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DE    DON    JUAN    TENORIO. 


POR 


0.  M.  FERNANDEZ  Y  GONZÁLEZ. 


.  .  .  Bgo  tum  Domimut  Deus  khm  foriit, 
xelotet ,  ^titam  iniquiíatem  patrum  in  fí- 
¡ios,  in  ttrtiam  et  euartam  generationem 
e9rum  qui  oderunt  me. 

...  Yo  soy  el  Seftor  tn  Dios  fuerte ,  ee> 
loso,  que  visito  la  iniquidad  de   los   padres 
sobre  los  hijos ,  basta  la  tercera  y  cuarta  ge- 
neración de  aquellos  que  me  aborrecen. 
fSag.  Bib.  Éxodo,  cap.  XT,  vert.  SJ 
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A  CAROLINA  SANTONI 


«ti^S^VaSi^    ]»a    2^IIÍIBX<S4i32S« 


Amga  mu  :  La  primera  parle  de  esta  novela  la  dediqué,  once 
afios  há,  á  un  grande  actor,  que  era  para  mf  un  grande  amigo; 
á  Carlos  Latorre.  Mucho  tiempo  después  he  conocido  á  V. ,  la  he 
admirado  y,  con  placer  mió ,  he  llegado  á  ser  su  amigo. 

Si  un  trágico  eminente  honró  con  su  nombre  la  primera  pági- 
na de  mi  novela,  una  actriz  inimitable,  un  prodigio  del  arte,  una 
musa,  me  permitirá  que  estampe  su  nombre  al  frente  de  esta  se- 
gunda parte ,  dedicándosela. 

Acepte  V.,  amiga  mia,  este  débil  homenaje  que  la  rinde  por 
admiración  á  su  genio  su  amigo 

Manuel  Fernandez  y  Gonzalrz. 
Madrid  2  d€  Noviembre  de  1863. 
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LIBRO  PRIMERO. 


I     I.  ^   .>• 


CAPiTifLO  PRIME Ra. 


De  cómo  un  hotícío  volyii  la  é6|^alda' at  elavMro.     ""^ 


I. 


Era  uDa' tarde  de  primavfsra  del  aoo  de  1^3(K 

Una  de  esas  tardes  diáfanas,  puras,  frescas,  en  tpxe  el  sol  po- 
niente inunda  de  una  luz  dulce  i  dorada,  poética,  las  puntas  de 
ias  inontafias,  mientras  los  valles  parecen  adormirse  bajo  un  blan- 
co y  transparente  vapor.  : 

El  eonvenUl  de  San  Gerónimo  de  Yuste ,  reclinado  en  su  ter- 
iNinte,  apareció  inundado  por  la  luz,  color  de  rosa,  del  postrer, 
rayo  de  aquel  sol  de  piúmavera. 

El  paisage  era  muy  bello ;  las  huertas  mostraban  el  lujo,  de 
su  fresca  vegetación ,  de  las  frondas  de  sus  árboles  frutales ,  flori- 
^^s  los  unos,  los  otros  mostrando  ya  sus  frutos  tempranos. 
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La  fértil  tierra  de  Éslremadura  se  dejaba  ver  ostentando  su 
lozanía. 


II. 


Á  gran  distancia  de^  (Miveott);  Qntre  los  vaÁaklof  de  dos  huer- 
tas,  en  un  pequeño  ensanchamiento,  sentado  sobre  una  piedra,  al 
lado  de  una  fiíeüte,  habia  un  monje  que,  á  juzgar  por  síi  cabeza 
intonsa,  era  novicio. 

Es  decir ,  un  hombre  que  podia  despojarse  de  su  hábito ,  vol- 
ver la  espalda  al  cintro  y  tnarchar'  de  freüteliácia  el  mundo, 
porque  ninguna  orden  sagrada  se  lo  impedia. 

E3te  novicio  de  todo  tenia  menos  de  aspecto  monástico. 

Sus  hjd)itos  parecían  ua  disfraz.  -        > 

Se  comprendía  que  aquel  hombre  no  habia  nacido  para  ves- 
tidos. 

Que  su  inteligencia  y  su  actividad  no  podian  contenerse  en  el 
estrecho  recinto  de  una  celda. 

En  una  palabra,  aquel  novicio  era  don  Juan  Tenorio. 

Ó  como  mejor  queramos:  eli  hermana  Joan  déla  Penitencia. 

Los  terriUes  suceisos  de  su  vida,  la' terrible  impresión  de  aquel 
sueño  espantoso,  en' que  lás  víctimas  que  habla  inbolado  siti  vo^- 
lontad  propia,  arrastrado  por  la  incontrastable  fiierza^áé>«li'd^tí- 
iio,  se  le  hablan  presentado  ensangrentadas  6  lívidas ,  UTüeoíétidole 
sus  lágrimas  y  sus  corazones  en  la  oopa  y  el  plato  del  festin  de  los 
muertos,'  habito  arrbjadoá  don  Juan  al  claüsth),  donde  mas  tarde 
habia  de  ir  á  sepultarse ,  arrojando  á  i^us  puertas  su  qorona ,  el 
ííran  JCárlos  V. 
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LA  MALDICIÓN    DE    ÜIOS.^Lamika   4  •  — ...SenUdo  sobre   un4  piedra,  al    lado 
de  una  íuenie ,  babin  un  monje  que .  i  juighr  por  »u  cal»eia  intonsa  ,  vra  novicio. 
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Pero  como  Carlos  V  se  arrepintió  muy  pronto  de  haber  troca- 
do el  imperio  por  la  soledad,  por  la  humildad,  por  el  aleja- 
miento de  todo,  do^Joftil  Tenorio,  que  era  otra  grandeza,  no 
tardó  en  conocer  que  en  el  claustro  no  había  atmósfera'  para  él; 
que  le  foltaba  aire ;  que  se  abogaba;  •  > 

Le  empujaba  la  inexorable  maM  de  M^  destino. 

Su  jornada  sobre  el  camino  de  la  vid&ao  babia  auá  terminado. 

Sil  tumbá^stába  aun  muy  lejos  de  él. 

Y  para  hombres  conyo'don  Juan  Tenorio,  «1  olaustro,  la 
soledad,  laréglá,  la  obediencia  pasiva,  el  doro  á  unas  mismas 
horas,  la  mbtaotonfiA  de  la  vida  contemplativa,  son  la  horrible  se- 
pultura de  un  cadáver  que  siente.  .  ,  ,  ' 

Don  Juan  tenia  lleno  el  ocHranm  de  una  amargcva  infinila. 

Todo  lo  qué^hábia  amado  iM^a  süoombidó. 

Su  memoria  era  un  ^  panteón  donde  yacían  inolvidables  re- 
cuerdos, báiljentes  historias  de  amor ,  sangrientos  sucesos  á  que 
le  habla  arra^iU'adti  su  destino,  y  que  halMán  dejado  en  su  alma 
un  sedimento  horrible ,  si  se  nos  petakite  la  frase; 

Dmr  Julm  báfti^ihichado  cotitrauri  imposible,  owtra  el  Impo- 
sible de  llMar  las  gigantescas  aspiraeiottes  de  su:alnla. 

Aquel  imposible  existia  aun. 

Don  Mm^  al  entrar >ea  el  claustro,  no  iiabia  podido  apagar 
el  fuego  de  su  corazón,  ni  desvanecer  los  encantados  sueños  de  su 
cabeza,  y  el  imposible  qie  le  váa  sin  convertirse,  dentro  del 
claustró;  se  poniafrente  á  fi^nféide  doh  Juan,  y  le  escüaba,  y  le 
embravecia,  y  le  apartaba  cada  vez  mas,  del  propósito  que  en 
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un  momento  de  espanto  se  había  hecho ,  de  reducirse  á  la  sole- 
dad, á  la  penitencia^  al  olvido. 

t  ,La tfistuiueíoD  ée^m  espíritu  «e 'üefkiab&^An, el Jheijtnasft sém- 
blattteL|de  d6ii;>  Juaní;M.  .i  t  i.   •••.•'i.-: 

No  era  aquel  el  semblant0  de:  uú  oenql^ta  ^yp#i¡(|^p.dei¡n^juj^- 
do,  desengañaéeiíporiSii8*mia(^ia$t>vyfAtP)^:0ío&!^^  él 

solorfla:.Terdad¡y.la:gr«iubto4     !    ¡.i.;,    .      ;; ,  .    ^  ¡,. 

No;  era  el  semblaate,Ae!^pica»UKO|,  Áquiet^'^^.i^aii^iy^io  ir- 
rita/i^iqüe  éspom  KD  momento  fMtaifflmpQr.w^ipjiid^a^.  / 
<• :  ''¿iPoriqué  dantJiiáa  no<aei4€3pojftbft'4e^  99  .hábito  |<}e  RfijyJií^o, 
ouaéia  oifagtm  ivota  le  Jigaba)!K)UMdP  ^l9[>svi,^fliafitiafl|lp  r^t^i;)ja 
entre  los  monjes  de  San  Gerónimíi'de.'XlfPtp  ?.;,•.,  . , ,.  .,(» /.ui  ¡' : 

IVir.un;»i^tíanen(tQ;fle>digaid«4)  is  oiM^  ..í.t  j  .    ..i  :  . 

Él  habia  llamadbiclsponttoei^AMtttQ.i&iilagii^jy^c^^  O^H^  mo- 
orasteidoijqiilDfle  habiai;  abiarto  parniéiKyiHP  /H>cif^Qp.pi>$^€|^Je  ha- 
bip  estrellado  entoéi^UB^brazM JieDo  4ü^mof.^)h\  ((^^}i¡^v,ii 
'u\  JUmbiiérjkácñsMuk  uojp^eteftta^  «i£^qw^/aii.pf:?tf^.,<una 
causa  que  justifimsé  sb  slUídadel  claustro  i;  i /.:...  ..*  ^,.i||, ,  ... 
o '  itlff'iaitintD  niidfeoipiQ  luireTiri^  que.aq«iAe^)ciMM49h||Sven- 
dria  antesidelque'Hégase  el.pIi|zo  enqucuéibiaí  pnmmic^.  Un^s 
votos"  irrevocables.  .ur..  sai-  •/)  ^.  Ip.  «;  ...  i^upA 

»  ^^''Bl  ptá2x>«  mi4tnlncgQ4'i«eVeiiin9uia]ripidaiM]Mwi««^ 

: '¡'  <filí4la  et^qÉe>pve£íentamfi6ti  domifHíi^ia'QiiqrM d n^eslr^lei - 
4otes/!«fii^1a'il!Q)erawdel  ^énr)iqQ^.iMUa.i\róbic;.^ftf  ^rdem^  ¡sa- 
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Don  Juan  levantó  la  vista  al  cielo  con  la  frente  pálida  y  nu* 
blada  por  un  pensamiento  sombrío. 

— Si  he  de  ser  sacerdote ,  — dijo,  —mi  destino  se  ha  cansado 
de  perseguirme:  tú,  Señor,  habrás  perdonado  los  pecados  de  mi  fa- 
taüi^;  los  habrán  apartado  de  sobre  joú  cabeza»  porque  si  yo  llego  á 
las  gradas  de  tu  altar^  convertido  en  sacerdote,  cumpliré  con  upi 
deberes  sacerdotales,  como  he  cumplido* cap  mis  deberes  de  ca- 
ballero; pero  ¿por  qui6i  Señor,  si  esto  ha  de  ser  así,,  mi  corazón 
arde  y  mi  cabeza  alienta  pensamientos  que  están  muy  lejqa  de 
ser  el  pensamiento  de  un  monje? 

Don  Juai^  inclinó  la  cabeza^  salió  del  convento^  s^  perdió  me- 
ditabundo entre  los  vallados  de  las  huertas,  y  se  sentó  maquinal- 
mente  en  aquella  piedra,  junto  aquel,  límpido  manantiaU  b^jo  ^1 
ramaje  de  un  tUo.     * 

¥  aHl  p^rmanoQió  inmóvil,  pálido,  con  la  mirada  ñja,  en 
que  se  transparentaba  su  alma  agitada  por  ylolentjas  pasiones^. 
*     £1 1^1  se  bahía  p^festo  completamente.  ;    ^. . 

La  luz  de  la  tarde  6n]fK^zaba  á  hacerse  yaga.  . 
El  aura  que  precede  á  la  nooheagitaba  los  largos  ^.^s^dosos  y 
rizados  cabellos  de  don  Juan ,  que  durante  un  año  nq  h^bi^n  aido 
tocadoé  pieria  ti)era«  , 

Elsemfaiáiile  da  don  Juan;  resplandecía  con ^  una  especie  de 
fulgor  fantástico  que  parecía  fluir  de  su  mirada  .  -.  -  ^ 

Teijiblabaa  sus  láMbs ,  i^iMos  y  con  una  convulsión  casii  im- 
perceptiUe.  i  •  ; 

La  mano  en  que  tenia  apoyada  su  mejiUa,  se  cpsp^ba.. 

á 
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Habia  pasado  ya  la  hora  de  volver  al  monasterio  y  don  Juan 
permanecía  inmóvil. 

La  luna  llena  se  habia. levantado  sobre  el  horizonte. 
La  tarde  espiraba ;  empezaba  á  confundirse  con  la  noche. 


VL 


De  repente  se  oyó  el  ruido  del  galope  de  un  caballo,  que  filé 
creciendo,  adelantando. 
Al  fin  apareció  un  ginete. 

El  caballo  al  ver  de  improviso  á  don  Juan,  se  asombró,  dio  un 
bote  de  carnero,  y  descompuso  al  ginete ,  á  quien  cogió  despre- 
venido. 

Inmediatamente  se  entabló  una  lucha  entre  el  gihete  y  el  ca- 
ballo. 

Don  Juan  se  puso  de  pié. 

— Vais  á  venir  al  ;5uelo  sino  desmontáis,  amigo,— dijo  don 
Juan : — vuestro  caballo  es  muy  duro  de  boca  y  os  domina ;  echad 
pié  a  tierra ;  aquí  no  os  ve  nadie  que  pueda  .motejaros. 

-«-¿Qué  diablos  os  importa  á  vos,  — dijo  el  ginete,  —que  mi 
caballo  pueda  mas  que  yo ,  ó  que  yo  pueda  ma»  que  mi  caballo? 
Don  Juan  Tenorio ,  al  escuchar  aquella  grosera  contestación, 
tembló  de  cólera. 

Sin  embargo,  se  acordó  que  representaba  un  papel  de  mon- 
je y  que  habia  tomado  por  su  voluntad ,  y  que  debía  ser  conse- 
cuente con  su  papel. 

Que  debia  ser  huníilde ,  y  á  mas  de  humilde ,  caritativo. 
El  cabaHo  habia  descompuesto  de  tal  manera  al  ginete,  que 
éste  estaba  ¿  punto  de  dar  en  tierra. 
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Don  loaia  adelantó  rápidameBAe,  se  lanzó  al  caballo,  asió  ^. 
freno  y  le  obligó  ¿  permanecer  inmóvil. 

En  aquel  momento  el  gioipe  de  un  pequeíio  litigo  que  el  gir. 
nete  auxiliado,  tenia  en  k  mano,  cruzó  el  rostro. de  don  Jijan. 

Este  lanzó  un  rugido  de  león. 

— ^|Aht — esolamó; — yo  no  he  nacido  para  sacerdote;  el  infier- 
no me  envia  á  este  insensato  para  que  me  arroje  del  Glausti:o.-r*: 
{A  tiarra  miseraUe,  ¿tierrát  |tú  has.contado  tus dias,  tocando  el 
róabrode^on  Juan)'  .      i< 


va 


El  giii^te  echó  pié  á  tierra.. 

Era  un  hotíibre  atktico,  como  de  treinta  afios,  de  mirada  déra' 
y  agresiva,  altivo,  buen  mozo,  hidalgo,  al  parecer,  y  vestía  et 
uniforme,  por  decirlo  ásf ,  de  la  guardia  alemana  de  Carlos  V. 

Bajo  su  capotillo  de  terciopelo ,  y  sobre  su  coleto  de  ante ,  ae 
veia  una  banda  de  seda  roja;  lo  que  demostraba  que  era  capitán 
de  un  tercio  de  infantería. 

— ¿Quién  eres  tú?, — dijo  don  Juan,  con  el  acento  imperati- 
vo de  un  rey,  — ¿quién  eres  tú ,  que  te  atreves  á  cruzar  el  rostro 
de  un  hombre  que  le  favorece? 

— Quien  me  ayuda,  cuando  no  le  pido  socorro;  cuando  no  \% 
necesito,  me  insulta. 

— Quien  como  tú  obra,  merece  ser  muerto,  y  yo  voy  á  ma- 
tarte ,  — dijo'don  Juan. 

El  desconocido  lanzó  una  carcajada. 
'  — No  sé  yo, — dijo, -^cuántos  miles  de  frailes  serian  n^ce-' 
sarios  para  matar,  ni  aun  para  tocar,  al  capitán  Fernán  Pérez. 

— No  se  yo  dónde  podría  librarse,  no  digo  yo  el  capitán  Fer- 
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tina  Pérez,  sinoel  Gvan  iGapitate  Goás^k)  de  Góridaba.^ue  Resu- 
citase ;  de  que  le  enviase  al  infierao  don)  Jnas  Teñólo;  si  ise  ttre- 
vii^áinsuLtarle  óomo  tú  ieha9ÍAsultodp..    . 

~|Ah  diablo  1-**- dijo   el   capitán  :-^^«vo8   sois   don    Jmh 
Tenorio?  »:  -   .  >  *  \ 

1  '^¿---¡Yol— contestó. dpnJua»  proonnoiaBdo  jaquel  ¡yol de  una 
manera  indefinible.  -        ^   ,  .     i. , 

*  — Pues  sefiop  don  Juan, — ^^dijo,  Fernán  Pertív^^aiento^e, 
os  hayáis  entrometido  á  socorrerme,  suponiendo 4|ue^  yjb  era.  tan 
mal  ginete  que  necesitaba  socorro ;  pero  después  de  haberos  to- 
mado esa  Ucencia,  no  me  pesa  ds  lo  que  he  hecho.  Estoy  ¿  vues- 
tra disposición.  Algo  atrás  vienen  mis  lacayos :  yo  os  daré  mi  es- 
pada y  tomaré  una  de  las  suylts.  ¡Qué  diiiblol  me, aleg;t> ;  traéis 
tftota  fogiA.que  d  qjueüQS  malefa^ifes^»  ^^K!  cm)v|^^  d^  gjloria, 
í  yo  soy.  muy  ^mbiqidso  .de  el|a.• 
-^^0a|.mat8ré.,  pp.»9ííré>  pcMjque  mi  destipp  «?.  ro^ftairf— . 
di^  doñ,Jutos:r^pero;  vuestras  .citiadcis  tardan  miicho,  sefWr  Fer- 
mp^ereps,  y  no  9.ef0|dsit!(^infis  de  ellos.  .      . 

— No  os  comprendo :^-¿acostumbranr¿  llevar,  espada  bajo  los 
blbitos  los  mqnj^dejSan  .<ij$DóQÍato  de  Yuste?      .  ,    .. 

.  — M^  bosta  con  yuesira  d^g^:  dádmela>  y  al  morir  compren- 
dereis que  entre  don  Juan  Tenorio  y  vos^  hay  la  distancia  que 
e^ste  eütc^  la  loagiM  de.uaa  daga  y  la  de  una  espada;  una  in- 
mensidad cuando  se  trata  de  un  duelo  á  muerte;  alcanzaiT,  iQ^anda 
no  podemos  ser^toaados;  un  abismo.. 

— Os  habéis  propuesto  ofenderme;  yue§b:(i . petición  es  un, 
latigazo  que  dais  á  mi  honra:  E^mos  jigua)meute  olf^ndidps;.  es- 
perad, ya  siento  á  mis  Jacayps .que  ^e  acercad ;.  mientras  jiegan. 
puedo  cumpbr  una  comisión  que  traigo  para  vos.  , 
-.  v-{ Pitra  mí!  ¿Venfais  á  buscarme? 
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— Si:  <»  traigo  ana  «arla  del  en^arador  mi  amo^  oon  encar- 
go de  eotregirosla  en  mano  propia: — Fernán  Pérez,  iM -dijo 
su  magestady-^tomáesta  iMla  paita  dbn  Juan<  Tenorio;  eati  en 
San  Gerónimo  de  Yuste;  es'de  todo,  punto  indispensable  que  se  la 
entiznes  antes  del  día  quince  de  may^.-^Bstanioí»  á  oatorce;  bOj 
eumplido  el  mandato  de  su  magestad :  lié  aquí,  la  carta,  don  JiiaOv 
y  hé  aquí  también  mi  espada;  ya  se  acercan  mis  criados.        .1^ 

Don  Juan  tomó  oon  la  mano  izquierda  la  carta  y  coa  la  dere- 
cha la  espada  que  Fernán  Peres  le  daba  tleaenvainadit.    \  v 

Luego  puso  la  Qarta.del  emperador  jsobre  la  piíedra  en  que  ha- 
bla estado  sentado- junto  &«la  fuente. 


vm. 


En  aquel  momento  Jlegaron  dos  lacayos  montados ,  y  se  detu^ 
vieron  y  echaron  pié  i,  tierra »  al  ver  pié  ¿  tierra  ¿  m  amo.  * ; 

— Tu  espada,  Gabriel, — dijo  Fernán  Pérez  á  uno  de  elloa. 

£1  lacayo  desenvainó,  su  espada  y  la  entregó  por  el  pufio  ¿  su 
sefior»  •  '  .    . 

-^Hacisos  aun  lado, -^dijo  Fernán  Pérez.  .    • 

Los  criados  obedecieron. 

DoD  Juan  y  Fernán  Pérez  se  pusieron  á  distancia»  y  un 
momento  después,  Fernán  Pérez  acometió  á  don  Juan. 

Instantáneamente  retrocedió. 

Don  Juan  habla  parado,  y  oouteataodo  con  una  rapidez  admi- 
rable, habia  cortado  la  mejilla  derecha  al  capitán. 

—Por  cruce  de  látigo ,  cruce  de  espada ,  — dijo  don  Juan;  — 
os  espero,  de  nuevo  sefior  Fernán  Pérez ;  pero  ved  lo  que  bar 
caía 9  no  sea  que  tropecéis  con  mibierro;  porque,  yo  os  lo  asegu- 
ro, no  necesito  atacaros;  para  matacos  me  basta  con  esperar. 
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Fernán  Pérez  contestó  i  ids  palabras  de  dan  Juan  con  una 
e9tocdda.  - '^  -  ' 

DoQ  Juan  paió  y sb  ^adló^e  distancia.  -         '  > 

^--^Siento  tener  que  caeligaros  de  la  única  matiera  que  me  es 
pD8ible>  Serenaos;  ta  cólera  os  ciega,  y  mi  honor  me  manda 
deciros  qiie  no  os  he. muerto  ya  porque  hubiera  sido  un  ase- 
sinato. 

'    En  aquel  momento  Fernán  Pérez,  pensando  coger  despre- 
venido á  don  Juan,  se  laiízó  sobre  él. 

— |Ah! — dqo  don  Ju^,  parando  >  admirablemente  aquella 
alevosa  estocada ;  —  ¿  tú  lo  quieres  ?  ;  sea ! 

Un  momento  después,  Fernán  Pérez  vaciló,  pretendió  en 
vano  sostenerse  de  pié,  y  cayó  al  fin. 

— Me  habéis  muerto, — dijo; — dentro  de  poco,  lo  conozco, 
no  podré  hablar :  acercaos  por  caridad ,  ddn  Juan. 

Tenorio  arrojó  con  dés(fen  y  con  despecho  la  espada ,  se  acer- 
có al  herido  y  se  mclinó  sobre  él. 

— Ten^o  una  hija,  don  Juan ;  soy  viudo;  no  tengo  parientes; 
mi  hija  queda  huérfana;  el  emperador  os  ama;  por  vuestra 
mediacim,  la  emperatriz  servirá  de  madre  á  mi  hija;  se  lla- 
ma Estrella  Fernán  Pérez;  es  menina  de  la  emperatriz;  {amparad 
á  mi  hija! 

—  I  Es  mi  destino! — dijo  don  Juan,  como  hablando  consigo 
mismo. 

— ¿Pero  no  me  respondéis  don  Juan? — dyo  Fernán  Pérez; — 
¿aun  me  guardáis  rencor? 

— Pío;  siento  que  hayáis  venido  en  hora  menguada;  haré  por 
vuestra  hija  cuanto  me  sea  posible  hacer ;  morid  tranquilo. 

^  Gracias,  don  Juan ;  ello  había  de  suceder  alguna  vez,  por- 
()ue  no  somos  eternos.  Si  yo  no  sintiese  que  aolo  me  quedan  algu- 
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nos  momentos  de  vida,  os  pediría  me  procuraseis  el  auxilio  de  un 
monje;  pero  el  monasterio  está''Iejos  aun.  Hacedme  la  merced  de 
decir  á  mis  criados  que  se  acerquen. 

— Acercaos ;  —dijo  don  Juan ;  — vuestro  señor  os  llanaa. 

Los  criados  se  acercaron  temerosos,  porque  léá  había  im- 
puesto miedo  ^1  terrible  aspecto  de  don  Juan. 

— Gabriel,— dijo  Fernán  Pérez,— y  iúl  Diego;  guardad 
un  profundo  secreto  acerca  de  lo  que  habéis  visto;  que  nadie  sepa 
que  este  caballero  rae  ha  muerto  en  duelo.  Si  élos  quiere  tomar 
á  su  servicio,  servidle:  yo  os  los  recomiendo  don  Juan;  son  va- 
lientes y  leales. 

—  Los  tomo  por  mios,  señor  Fernán  Pérez., 

— En  mi  maleta  encontrareis  ropas  que  vestiros,  si  no  queréis 
volver  al  convento.  En  ella  encontrareis  también,  en  una  bolsa, 
cien  doblones :  aceptad ,  porque  no  tendréis  dinero  para  el  viaje, 
este  préstamo  de  un  moribundo.  Solo  me  queda  una  gracia  que 
pediros,  y  es  que  me  perdonéis.  Yo,  provocándoos,  obligándoos  á 
matarme,  os  be  apartado  de  la  vida  religiosa,  que  era,  tal  vez, 
vuestra  salvaokm. 

— No,  no  habéis  sido  vos,  ha  sido  mi  deslino; — contestó 
sombríamente  don  Juan. 

— Pues  bien, — dijo  Fernán  Pérez; — vuestra  mano  y  vues- 
tra palabra  otra  vez ,  de  que  en  vos  tendrá  mi  hija  un  generoso 
protector. 

— Os  lo  juro; — dijo  don  Juan,  estrechando  la  mano  de  Fer^ 
nan  Pérez  que  estaba  ya  rígida  y  fria. 

— Gracias  don  Juan ,  gracias  y^...  á Dios.... 

Una  tos  seca  acometió,  á  Fernán  Pérez,  y  de  su  boca,  en 
medio  de  una  convulsión  violenta ,  salió  un  vómito  de  sangre. 

Poco  después  murió. 

Digitized  by  VjOOQIC 


4B  LA  UTAlDllStm 

Don  Juan  permaneció  un  momento  inmóvil  y  profundamente 
pensativo ;  pero  en  su  semblante  no  habia  muestra3  de  temor  ni 
de  debilidad  alguna. '  .  ..... 

Estaba  viendo  frente  á  frente  su  destino ,  que,  le  arrancaba 
del  claustro  poniendo  en  su  camino  juna  nueva  victima. 

Se  alzó  terrible  y  severo,  tomó  ía  carta  del  emperador  y  dijo 
á  los  aterrados  lacayos  de  Fernán  Pérez: 

—  Esperadme  aquí.     . 

Luego  temó  lentamente  el  camino  del  monasterio. 

Llegó  á  él;*  llamó  á  la  portería  que  ya  estaba  cerrada;  le 
abrieron;  entró^*  ati'avesó  el  claustro;  subió. las  anchas  escaleras; 
adelantó  por  una  larga  crujía,  y  al  fin  de  ella  entró  en  su  celda* 


,  Usta  lámpara,  puesta  sobra  una  mesa  de^  nogal ,  ¿  los  piéi^  de 
un  crucifijo  de  marfil,  junto  á  una  calavera,  alumbraba  aquella 
laucada  68tanQta. '  ^ 

XL 

Don  Juan  abrió  el  pliego  que  estafea  sfeUado  con  las  armas  im- 
periales. 

Don  Juafí  al  examinar  la  carta  viÓ  que  oslaba  escrita  de  mano 
del  Emperador.  •     .  ;  '  i     '       ^ ;    ;  • 

Decia  lo  siguierífe :      •  #*  *     •' 

"*'•  í*rCárlós  dé' Gante  á  sií  muy  querido  coto  pañero  de  infancia 
cdon  Jiíaíi  TbrioWb :  — *Si  vuestra  vocación  no  és  tal  qué  bis  hágu 
f  apartaros  del  mundo,  sin  que  podáis  de  dio  arrepeftlll-Os ,'  venid 
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junto  á  mi:  os,  oecesito  doa  Jtian.  Temo  además  que  aobab^ 
nacido  para  el  claustro  y  un  loca,  eoaqpefio  os  Ilev^..^  uaa ,perdi^ 
cion  segura,  háoiendo  de  vots  un  mal  sace^rdote.  Vquid;  s^  ror 
celáis  que  un  dia^  el  {claustro  pueda  pari^eeros  estrephQ,  MVf^ír 
encontrareis  siempre  amor  y  protección, -r- Dios  os  guarde. -^De- 
Colonia  á  treinta  de  abril  de  mil  quinientos  treinta,  y  un  anos, » 


XII. 


Don  Juan  ieyó  impasible  esta  carta,  la  dejó  sobre  la  m^sa,^ 
fué  al  arcon,  le  abrió,  sacó  de  él  un  hermoso  traje  de  camino, 
un  traje  completo,  incluyendo  el  sombrero,  las  botas  y  las  es- 
puelas, unli  espada,  una  daga  y. un  bolsillo  lleno  de  oro. 

Con  aquel  traje,  coaaquellasarmas,  con  aquella  bolsa,,  ba^ 
bia  llegado,  solo,  un  año  antes,  sobre  un  magnifico  caballo,  á 
San  Gerónimo  de  Yuste. 

Cuando  aspuso  al  prior  su  deseo  de  recibir  el  hábito  de  oovi- 
cio  le  dijo :  * 

— No  estoy  completamente  seguro  desque  las  eventualidades 
de  mi  destino  me  dejen  abrazar  la  vida  religiosa.  Por  si  llega  ese 
caso,  padre,  os  niego  maridéis  mantener  en  las  cuadras  del  con- 
vento mi  caballo,  guardar  su  montuiia  y  que  me  permitáis  con*, 
servar  mi  traje  y  mis  armas.  Yo  entro  aquí  volunta^riamente,  y 
me  reservo  el  derecho  de  salir,  si  así  lo  deseare,  antes  de  mi  pro- 
fesen. .     ;    .  ,  , 

Y  el  caballo  y  sus  monturas  e^tian  en  el  convento;  y  como, 
hemos  visto ,  el  traje  y  las  armas  de  don  Juan  en  una  caja  en  su 
celda. 

Don  Juan  se.  despojó. del  hábito  y  vistió  sus  ropas  de  caballe- 
ro :  se  ciñó  la  espada  y  ía  daga ,  guardó  el  bolsillo  en  que  había 
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cíen  doblones  de  á  ocho,  se  calzó  lás  espuelas,  se  puso  ha  capotn 
Ho  de  viaje,  unos  guantes  de  gamuza  y  un  sencillo  sombrero  re- 
dondo de  ala  estrecha;  tomó  la  carta  del  emperador,  que  estaba 
sobre  la  mesa,  salió  de  la  cehia,  atravesó  la  larga  crujía,  entró 
en  el  claustro  alto,  llegó  á  una  mampara,  la  abrió,  atravesó  un 
recibimiento  y  dijo  á  un  lego  que  al  verle  en  aquel  traje  se  le- 
vantó asombrado. 

—  Decid  al  padre  prior  que  doú  Juan  Tenorio  quiere  hablarle. 

El  lego  se  persignó  como  si  hubiera  visto  al  diablo,  y  andando 
para  atrás ,  sin  dejar  de  mirar  á  don  Juan ,  abrió  otra  mampara 
y  entré. 

Al  poco  tiempo  volvió  a  aparecer. 

— Su  paternidad  le  maiida  entrar,  hermano  Juan  de  la  Peni- 
tencia,— dijo  con  una  socarronería  sarcástica,  apartándose  para 
que  entrase  don  Juan ,  que  poco  después  estaba  delante  de  un 
anciano  que  escribía. 

Aquel  anciano  era  el  prior  de  San  Gerónimo  de  Yuste. 


xm. 


Al  sentir  las  espuelas  de  don  Juan ,  el  prior  levantó  la  cabeza 
de  sobre  su  escrito  y  muró  fijamente  á  Tenorio. 

— ^Nos  dejais  al  fin, — dijo  con  acento  dulce. — En  buen  hora: 
vinisteis  por  vuestra  voluntad  y  por  vuestra  voluntad  os  vais: 
Dios  os  acompañe  y  os  asista:  la  nave  corsaria  se  encuentra  mal 
en  el  puerto  tranquilo  y  se  lanza  de  nuevo  á  las  tempestades: 
nunca  confié  yo  en  vuestra  vocación ;  pero  sois  libre ;  por  mucho 
que  yo  me  estremezca  al  veros  abandonar  este  santo  asilo,  no 
os  detendré,  es  decir,  ho  procuraré  deteneros  ni  con  un  solo 
consejo. 
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Don  Juan  mostró  en  silencio,  la  carta  del  emperador,  al  prelado. 

— Su  majestad  os  conoce  también  como  yo,  don  Juan,— dijo 
el  prior  doblando  la  carta  y  devolviéndola  á  Tenorio. 

— Inútilmente ,  padre , — dijo  don  Juan ,  — be  querido  apartar- 
me de  mi  destino:  él  me  persigue  implacable:  Eate  era  el  único 
dia  de  libertad  que  me  quedaba  y .  me  smtta  aftiogar.  dentro  del 
monasterio ;  me  faltaba  aire  y  saliá  üeapkarie  fuera.  En  Ani  alma 
se  daban  un  reñido  combate  mis. recuerdos ;  mi  pasado  venia  so- 
bre mi  y  me  imipulsaba  á  ua  porvenir  que  estaba  muy  lejos  de 
ser  el  claustro.  Me  senté  junto  á  la  fuehte  de  ím  Azucenas;  per* 
■umeci  allí  abismado,  dudando,  temiendo.  Yo  sentía  una  desgra- 
cia que  se  acercaba;  una  desgracia  que  debía  sacarme  de  eslii 
santa  casa. 

— ¡Una  desgracia,  hijo  miol — dijo  el  prior. 

— ¡Si  padre,  sil 

— ¿Y  ha  acontecido  esa  desj^racia? — dije  el  prior  fovantán- 
dose  y  con  ansiedad. 

—  He  muerto  en  duelo  al  capitán  que  me  traia  esta  carta  del 
emperador.  Aun  tengo  en  mi  rostro  la  señal  del  látigo  de  ese  des- 
dichado. El  que  cruza  el  rostro  de  un  caballero,  debe  morir,  y 
ese  hombre  ha  muerto. 

— Yo  no  soy  mas  que  un  religioso,— dijo  el  prior,  pálido  como 
un  cadáver,  — y  solo  sé  qué  la  mejor  contestación  á  la  mi^  grave 
de  las  injurias ,  es  perdonarla ;  vos  pensáis  de  una  manera  munda- 
na;  yo  os  perdono.  Estáis  en  un  lugar  de  asilo  y  habéis  muerto  á 
un  hombre.  Permaneced  aquí  si  queréis  ampararos  de  nuestro  de- 
recho  de  asilo;  yo  no  os  entregaré  á  la  justicia. 

— Voy  á  partir,  padre ;  don  Juan  Tenorio  no  ha  huido  jamás, 
no  puede  huir;  por  lo  mismo  os  suplico  mandéis  que  ensillen  mi 
caballo. 
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£1  prior  tocó  una  campanilla,  ¿  cuyo  sonido  apareciáel  lego 
qUe  estáte^  en  la  antccelda.  -       ' 

— Que  ensillen  ar momento  el  caballo  de  don  Juan^  y  le  trai- 
gan á  la  portería,' — dijo  el  prior.  - 

El  legtt  desapareció. 

— ¿T  adonde  vais,  don  Juan? — dyo  el  prelado. 

^--Á  Colonia,  á  casa  del  Emperador. 

---^  Si  alguna  vez  os  arrepentís ;  si  alguna  vez  comprendéis  que 
todo  cuanto  el  mundo  ofrece  qs  vanidad  de  vanidades,  volved; 
aquí  os  recibii'emos  snempre  con  los  brazos  abieíios. 

—No  volveré,  padre,  á  este  convento,  ñi  ii^  á  llamar  á  las 
imertas  de '.ninguno;  pero  siempre  conservaré  un  grato  recuerdo 
de  vos  y  de  los  que ,  durante  un  año ,  han  sido  mis  hermanos. 

— Y  lo  son  todavía,  don  Juan.  Ellos  y  yo  os  recordaremos 
'  siempre  eñ  nuestras  oraciones  al  Altísimo. 

— Oraciás,  padre,  y  hasta  laveternidad.  Don.  Juan  no  puede 
detenerse  en  su  camino  y  le  sigue  con  la  firehte  alta  y  resigaado 
áitodo.  Adiós,  seflor.  i 

«-** Adiós,  dcm  Juan V 

Teaorió  salió,  bajó  á  la  portería,  fuera  de  la  cifal  un  lego  k 
tenia  el  caballo. 

— ^^Adios,  hermanó  Silvestre  i -^ le  diyo  don  Juan  montando. 

.    y  puso  espinelas  al  caballo^  y  se  perdió  á.lo  lejos,  en  diNecion 

al  lugar  ^ode  le.  esperaban  los  criados  del  difunto  Fernán  Pérez. 


XIY. 


— A  cajjallo ,  —les  dijo ,  --rj  sin  descansar,  á  h  frontera  de 
Portugal.    !  , 

— ¿Y  dejamos  así  á  nuestro  amo?  —dijo  Gabriel. 


Digitized  by  VjOOQIC 


'    Dfe  tíos:  24 

— SI;* los  mopjes  cuidarán  del  cadáveir. 
— ¿Y  él  caballo? -7- preguntó  Diego. 
— Atadle  á  un  árbol;  y  en  seguida  tras  mí. 

Y  don  Juan,  conio  si  le  tardase  alejarse  de  aquel  iñtio ,  lanzó 
su  caballo  al  galope. 

Diego  ató  el  caballo  á  un  árbol ,  y  Gabriel  se  acercó  al  ¿adá- 
ver  de  Fernán  Pérez,  y  recobró  la  espada  que  habia  dadoá  sá 
señor. 

La  espada  de  FeraaniPerez  que  don  iaan  había  arrojado ;  que- 
dó abandonada  junto  i  la  fuente. 

Gabriel  y  Diego,  pálidos  y  aterrados  aun  por  el  sueeso,  per- 
manecieron UD  momento  indecisos.    '  .      ' 

— ¿Y  qué  hacemos?  —  dijo  Gabriel.    :  '     » 

^-Qué  Kemos  de  baoer,-*-CQntestó  Diego,— más qud  obede- 
oer  á  nuestro  amo.  Él  nos  ha  niandado. que  sirvamos  á  don  ite^ 
Tenorio,  y  don  Juan  Tenorio  es  tan  bueo  amo  como  0tro  cuai- 
quiera.  ....  .        x 

— -Tiene  algo  de  demionio^-— observó  Diego; —¿no  viste 
Gómo  le  relúeian  los  ojos  cuando  reflia  con.  nuestra  amo?  Yo  ao  he 
visto  hombre  semejante  en  toda  níi  vida.  Ye  tengo  miedo  de  ser- 
virle. ,     :        , 

—Yo,  no ;  ¿  mi  me  gujstan  los  hombres  así* 

---Ea  pues,  si  tú  te  atreves,  yo  también  me  atrevo,— dijb 
Diego , — vamos  á  alcanzar  á  nuestro  nuevo  señor.         / 

Y  montaron  y  partieron  á  escape  por  el  mismo  camino  por 
donde  se  había  alejado  don  Juan: 

.     ••  .        .XV.  ^      '  ....•:  ... 

Tres  dias  después,  don  Juap  hdtí^  .entr¡ad|0  ep  i;^n  jjoiait  c^mii|9 
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que  conducia  á  Portugal  y  marchaba  detrás  de  ua  coohe ,  al  que 
acompañaban  dos  solos  criados. 

Aquel  coche  era  enorme ,  y  las  anchas  llantas  de  sus  grandes 
ruedas  se  hundían  en  la  tierra  blanda  del  camíao  y  marchaba  con 
lentitud,  á  pesar  de  que  iba  tirado  por  ocho  grandes  molas. 

La  zaga  de  este  coche  iba  enormemente  cargada  con  grandes 
baúles.  Dos  solos  criados  le  escoltaban ,  armados  con  lanzas  á  la 
ginela. 

Al  pasar  don  Juan  junto  al  costado  del  coche,  afuireció  en  la 
portezuela  una  cabeza  de  mujer ,  que  hizo  que  don  Juan  refrenase 
un  poco  su  caballo. 

La  luna  inundaba  de  lleno  el  semblante  de  la  dama ,  y  del 
mismo  modo  el  de  don  Juan* 

— Caballero^  — dija  la  dama  con  una  voz  tan  sonora,  tan  sim- 
pática, tan  insinuante,  tan  incitante  ooaio  puede  serlo  la  voz  de 
una  mujer,  pero  con  un  marcado  acento  portugués; — ¿querréis 
decirme  si  lleváis  el  mismo  camino  que  yo? 

— Señora  mia,-~ contestó  don  Juan,  ciñendo  su  caballo  al 
coehe  de  manera  que  podia  tocarle  y  deacubríisndose ;  — después 
de  besaros  las  manos ,  permitidme  que  para  poder  contestaros  os 
pregunte  á  dónde  vais  vos. 

— Ante  todo ,  caballero ,  —  se  apresuró  á  decir  la  dama ,  —  cu- 
brios; la  noche  se  vá  haciendo  bastante  fresca. 

— Con  vuestra  licencia,  señora, — dijo  don  Juan,  cubrién- 
dose. 

—  Pues  bien, — dijo  la  dama; — yo  voyá  Portugal,  y  eo 
Portugal  á  Lisboa. 

— Ese  es  mi  camino,  señora;  pienso  embarcarme  en  Lisboa, 
pasar  por  mar  á  Francia,  y  de  Francia  pasar  á  Alemania,  á  don- 
de me  llama  el  Emperador  don  Carlos. 
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— ¿Sois  de  la  casa  del  emperador,  caballero? — preguntó 
la  dama. 

— Si  sefiora,  e)  emperador  y  yo  nacimos  en  un  mismo  dia, 
y  le  be  servido  mucbo  tiempo  como  paje. 

—  ¿Y  qué  sois  ahora  de  la  casa  del  emperador? 

—  Eso,  sefiora,  me  lo  dirá  cuando  llegue  ¿  Gotonia,  su  ma- 
gestad. 

— Debéis  tener  un  nombre  muy  conocido, — dijo  la  dama. 

— Y  vos  debéis  ser  mucba  persona, — dijo  don  Juan. 

— En  Portugal  me  conoce  á  mí  todo  el  ihundo. 

— Y  á  mí  me  conoce  el  mundo  entero, — dijo  don  Juan ; — 
donde  no  por  la  persona ,  por  el  nombre. 

— ¿Pues  cómo  os  Uamais  que  todo  el  mundo  conoce  vuestro 
nombre? 

— Vuestro  bumiHte  servidor,  señora,  se  llama  don  Juan  Te- 
norio. 

— ¡  Ah! — dijo  la  dama,  con  un  acento  singular ; — pues  bien; 
vuestra  humilde  servidora,  señor  don  luán,  se  llama  Estefanía 
de  Silva,  Carbalho  y  Meneses* 

— Conozco  vuestro  nombre,  mi  señora  doña  Estefanía. 

— ¿Pbr  qué  me  llamáis  mi  señora  doña  Estefanía? 

— Porque  cuando  yo  andaba  por  el  mundo  oí  decir  que  había 
en  Portugal  una  dama  que ,  habiendo  sido  muchos  años  favorita 
del  rey  don  Manuel ,  y  habiéndola  conocido  el  rey  don  Manuel , 
ya  mayor  de  edad,  y  baUendo  muerto  dicho  rey  hace  muchos 
años,  su  amiga  fle  conservaba  tan  joven  como  cuando  la  cono- 
ció el  rey,  á  pesar  de  que  debia  ya  contar...  sus  cincuenta  y... 
tantos 

— Sesenta  be  cumpKdo,  señor  mió,  el  diadiez  y  nueve  de 
enero. 
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—  En  otro  tiempo, — dijo  don  Juan, — un  encuentro  con  vos 
hubiera  sido  para  mí  un  suceso  muy  importante ;  ahora  no  es  mas 
que  un  consuelo;  porque  ipe.epcuentro  ea  una  situación  muy 
triste. 

—  Don  Juan> — dijo  doña  Estefanía; — al  ver  pasar  junto  i 
mi  coche  un  ginete  que,  como  erais  vos  no  pudo  míenos  de  pare- 
cerrae  caballero  y  gentilhombre,  os  hablé  por  necesidad. 

— ¡Por  necesidad,  señora! 

— Sí,  por  miedo. 

— ¡Miedo !  ¿y  de  qué? 

— Hace  una  hora  encontramos  unps  caminaotes  que  nos  di- 
jeron:— Id  con  cuidado,  porque  mas  allá,  donde  empiezan  los  ár- 
boles, hay  bandidos :  nosotros  nos  hentos  salvado  por  la  velocidad 
de  nuestros  caballos. — Como  podréis  conocer,  don  Juan,  esta  no- 
ticia no  era  muy  buena ;  el  mayoral  dice  que  no  encontraremos 
población  hasta  las  diez  de  la  noche ,  hora  en  que  llegaremos  á 
Somorinos;  por  eso,  al  veros,  os  hablé  para  rogaros  que  si  la 
lentitud  de  nuestra  marcha  no  os  impedia  el  acompañarme,  me 
hicierais  la  merced  de  ello. 

— De  ningún  modo  señora;  no  tengo  prisa:  tanto  me  da  lle- 
gar un  ai^o  antes  como  un  año  después  á  Colonia,  ó  mejor  dicho, 
al  lugar  donde  se  encuentre  el  emperador. 

— Pues  bien,  don  Juan;  en  ese  caso,  permitidme  os  convide 
á  entrar  en  mi  carruaje;  va  haciendo  bastante  frió. 

— Acepto ,  señora , — contestó  don  Juan . 

— Silverio,  para, — (Jijo  doña  Estefanía,— y  que  Pedro  venga 
á  tener  el  caballo  á  este  caballero  y  á  abrir  la  portez^uela. 

Un  momento  después ,  don  Juan  se  acomodaba  en  el  carruaje, 
,en  su  parte  delantera  frente  á  doña  Estefanía. 

Indudablemente  el  carruaje  siguió  su  lenta  marcha. 
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XVI. 


Don  Juan  notó  que  iba  otra  persona  en  el  carruaje  en  el  tes- 
tero, junto  á  doña  Estefanía  y  á  su  derecha,  y  qu^e  aquella  per- 
sona era  una  mujer. 

Pero  la  débil  luz,  si  podía  llamarse  luz  el  reflejo  de  la  luna 
que  penetraba  en  el  interior  del  coche ,  no  permitía  á  don  Juan 
juzgar  de  si  aquella  mujer  era  joven  ó  vieja,  noble  ó  plebe- 
ya, dama  ó  sirvienta  de  doña  Estefanía  de  Silva  Carbalho  y  Me- 
neses. 

Aquella  aventura  habia  venido  muy  á  punto  para  neutralizar 
en  el  ánimo  de  don  Juan  el  terrible  efecto  de  la  situación  en  que 
96  enoootraba. 

Al  entrar  don  Juan  por  segunda  vez  en  el  mundo,  al  dar  el 
primer  paso,  había  tropezado  con  su  eterno  inconveniente:  la 
mujer. 

La  mujer  se  le  habia  presentado  dupliciida. 

Una  de  ellas  era  una  dama  cuya  historia  galante  habia  pasado 
las  fronteras  de  Portugal  y  llegado  á  noticia  de  los  contadores  de 
historias :  una  mujer  estraordinaria  que  á  los  cincuenta  y  tantos 
años  conservaba  la  juventud  de  una  mujer  de  veinticinco ,  y  una 
fresca  y  magnifica  hermosura. 

f^  oti'a  mujer  estaba  envuelta  para  don  Juan ,  en  el  misterio 
de  lo  desconocido. 
•   Doña  Estefanía  empezó  muy  pronto  ¿  aclarar  aquel  misterio. 

— Don  Juan ,— dijo> — á  mi  lado  veis  una  dama ;  es  una  pre- 
tenda mia;  tiene  diez  y  siete  años  y  se  llama  Isabel. 
— ¿isabe)  de  qué?  con  vuestra  licencia  señora. 

— Por  ahora  no  mas.  ¿Duermes  Isi^bel? 

4 
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— No,  no  señora, — dijo  una  de  esas  voces  hechiceras  en  que 
se  revelan  á  un  tiempo  la  niña  y  la  mujer. 

— Quien  nos  acompaña  y  nos  libra  del  miedo  de  los  bandi- 
dos que  nos  han  anunciado ,  es  el  famoso  don  Juan  Tenorio. 

— Vuestro  humilde  criado  doña  Isabel  ^ — dijo  con  su  usual 
galantería  don  Juan. 

— Dicen, — contestó  Isabel , — que  vos  no  habéis  nacido  para 
servir ,  sino  para  mandar. 

—  i  Mandar! — dijo  don  Juan  de  una  manera  profunda. 

—  Me  parece  señor  mío  que  habéis  pronunciado  la  palabra 
mandar,  de  un  modo  tal,  que  pudiera  creerse  que  sois  ambi- 
cioso. 

— SI,  muy  ambicioso, — contestó  don  Juan; — la  ambición  es 
«n  entretenimiento  como  otro  cualquiera ;  por  ella  se  goza  ó  se 
lufre ,  y  gozando  y  sufriendo  se  mata  el  hastio ,  la  frialdad  del 
alma ,  que  es  la  muerte. 

— ¿Qué  edad  tenéis,  don  Juan? 

— El  dia  de  San  Matías  cumpliré  treinta  y  un  años. 

— ¡Oh!  pues  entonces  deben  existir  para  vos,  ¿ntes  que  la 
ambieion,  otras  mil  cosas  que  no  os  permitan  fastidiaros. 

— He  pasado  por  la  tumba , — dijo  don  Juan ; — he  dormido  el 
largo  sueño  de  un  año,  y  al  despertar  de  él,  me  he  hallado  mudado 
completamente. 

— ^¿Tendréis  la  bondad  de  decirme,  doil  Juan,  en  qué  consiste 
esa  mudanza? — dijo  doña  Estefanía. 

— En  todo , — contestó  don  Juan . 

— {En  todo  I— dijo  con  extrafieza  doña  Estefanía. 

— Si,  si  señora:  hace  un  año  tenia  corazón ,  y  ahora  no  le 
tengo;  antes  todo  me  conmovía ahora nada  me  conmue- 
ve: ¿ates,  cuando  una  provocación,  una  insensatez  agena  me 
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obligaba  á  un  castigo ,  mi  corazón  se  estremecía  y  mi  sangre  se 
helaba  al  sentif  rasgarse  la  carne  en  la  punta  de  mi  espada. 

— ¡Ah? — exclamó  Isabel  con  un  acento  semejante  á  un  ge- 
mido. 

— Ved  don  Juan  que  asustáis  á  esta  pobre  niña.  • 

— ¡Ah!...  ¿qué  importa? — dijo  don  Juan; — el  hombre  des- 
truye ó  es  destruido;  cuando  dos  objetos  se  encuentran  en  un 
mismo  puDto ,  con  una  fuerza  dada ,  el  mas  fuerte  rompe  al  ma« 
débil ;  la  culpa  no  es  ni  del  fuerte  ni  del  débil ;  es  del  destino  qué 
ha  hecho  ^que  se  choquen.  Yo  jam&s  he  provocado  el  choque;  el 
choque  ha  sucedido  sin  intervenir  en  ello  mi  voluntad ;  ¿por  qué 
he  de  conmoverme  yo  de  la  destrucción  de  los  seres  que  mas  dé- 
biles que  yo,  conmigo  han  chocado,  si  noera  mia  la  culpa? 

— ¿Habéis  sido  estudiante,  don  Juan? 

— SI,  si  señora. 

—Se  conoce,  porque  usáis  mucho  del  sofisma. 

— Puede  ser,  pero  le  uso  de  buena  fé. 

— Continuad,  continuad  diciendo  por  completó  cuánto  habeii 
cambiado. 

— Como  os  decia,  señora,  cuando  yo  destruía  al  inscnsate 
que  se  atrevía  á  provocarme,  sufría,  sufría  de  una  manera  horri- 
f  ble;  ahora  destruyo  con  la  misma  impasibilidad  con  que  destruye 
una  bala  lanzada  por  un  arcabuz. 

— ¡  Ah!  ¿seguís  destruyendo? 

— ¡Es  mi  sino! 

— Continuad. 

:— La  mujer  ha  sido  mi  sueño;  mi  ambición  entera,  su  amor, 
un  amor  inmenso,  infinito,  que  no  he  encontrado  en  ninguna 
mujer,  tiunque  aquella  mujer  haya  tmnerto  por  mí. 

— ¡  Ah! — exclamó  Isabel ,  de  una  manera  dolorosa. 
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— ¿Lo  veis  don  Juan?  continuáis  asustando  ¿  esta  pobre  nifia. 

— ¡Qué  importa!  el  amor  es  un  suefio  del  que  se  despierta 
con  el  corazón  dolorido,  con  la  cabeza  loca ;  un  fantasma  embria- 
gador, tras  el  cual  corremos,  sedientos  de  delicias  desconocidas, 
que  nos  arrastra »  que  nos  envuelve  en  un  caos  de  ilusiones ;  un 
fantasma  falaz ,  que  se  desvanece  y  se  reduce  á  la  nada ,  cuando 
creemos  tocarle. 

.  ^ — ¡Desdichado  de  vos  don  Juan,  sino  os  engañáis  respecto  á 
vuestro  corazón ! — dijo  doña  Estefanía. 

—  ¡Ah  no,  no  señora!  vos  misma  acabáis  de  darme  ^a  prueba 
de  que  la  mujer  nada  puede  ya  conmigo;  si  hace  algún  tiempo, 
antes  de  que  yo  me  transformase^  os  hubiera  visto,  pálida,  her- 
mosa, tentadora^  vos  hubierais  sido  para  mi  un  nuevo  amor,  un 
nuevo  fantasma ;  hubiera  deseado  ver  la  locura  en  vuestros  ojos; 
sentir  en  vuestros  labios  el  abrasador  suspiro  de  la  pasión ;  veros 

estremecida,  anhelante,  bajo  mi  mirada;  haceros  mia Nada 

de  eso  he  sentido ;  he  admirado  vuestra  gran  belleza,  esa  belleza 
que  ha  resistido  al  amor  y  á  los  anos;  peiro  como  hubiera  admi- 
rado la  belleza  de  una  estatua. 

— Muchas  gracias  don  Juan, — dijo  doña- Estefanía  riendo, — 
pero  de  una  maneta  forzada. 

— No  os  ofendáis,  señora,  porque  digo  lealmente  io  que pien-  ^ 
so , — dijo  de  una  galante  manera  don  Juan. 

— ¡  Ah !  no ,  no , — se  apresuró  á  decir  doña  Estefanía, — yo  no 
puedo  ofenderme  de  que  no  os  hayáis  enamorado  de  mi ,  ni  me 
hagáis  creer  que  sois  presuntuoso. 

— Es  mi  destino,  señora,  que  las  mujeres  me  amea  y  los 
hombres  me  provoquen. 

— ¿Sabéis  don  Juan  que  tenéis  una  franqueza  que  mete 
miedo? 
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—Siempre  he  dicho  lo  que  he  sentido;  es  lo  único  en  que  no 
he  cambiado. 

— lY  estáis  seguro,  don  Juan,  de  que  no  podéis  ya  enamora- 
ros, solo  porque  no  os  habéis  enamorado  de  mí?  , 

— Tengo  otra  prueba  mas,  señora. 

—¿Cuál? 

— Si  en  otro  tiempo  hubiera  yo  oido  la  dulce  y  pura  voz  de 
doña  Isabel  sin  ver  su  semblante,  me  hubiera  imaginado  una 
hermosura  sin  igual,  un  alma  de  arcángel;  hubiera  sentido  una 
impaciencia  insoportable  por  verla ;  la  hubiera  amado  como  un 

loco  antes  de  verla;  ahora esa  voz  de  arcángel  no  ha  hecho 

mas  violento  el  latido  de  mi  corazón,  no;  la  he  escuchado  como 
se  escucha  el  leve  y  dulce  susurro  del  aura  de  la  ma&ana  «ntre 
las  flores  de  un  jardín;  el  aura  halágala  frente  calenturienta, 
pero  no  puede  inspirar  ni  un  solo  pensamiento  de  amior. 

— ¡Oh,  Dios  mió! — dijo  de  una  manera  involuntaria  Isabel. 

— ¡Lo  veis  don  Juan!  ó  sois  un  loco  ó  un  malvado;  no  parece 
sino  que  os  habéis  propuesto  que  la  pobre  Isabel  se  enamore 
de  vos. 

— ¡Yo!— dijo  don  Juan ;  — ¿sabéis  que  me  parece  que  estáis 
desempeñando  el  oficio  de  la  tentación  por  mandato  del  diablo? 

— ¡  Ah !. , ,  explicadme  eso,  don  Juan , — dijo  doña  Estefanía : — 
¿habéis  tropezado  ya  con  una  tentación? 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho,  señora  mm,  que  yo  esté  á  salvo  de 
las  tentaciones?  ¿Acaso  lo  creéis  porque  he  declarado  formalmen- 
te que  estoy  á  salvo  del  amor? 

— Vamos  á  llevar  muy  buen  viaje ,  don  Juan. 

—¡Dios  quiera  no  os  pese  un  dia  el  que  yo  os  haya  encon- 
trado! 

— ¡No!  lo  que  yo  deduzco  de  todo  lo  queme  habéis  dicho,  es 
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que  en  vez  dé  haber  perdido  el  corazón ,  habéis  perdido  la  espe- 
ranza ;  que  la  desventura  os  ha  maltratado  de  tal  modo ,  que  no 
eréis  en  la  felicidad ;  y  que ,  como  la  felicidad  es  el  amor,  no  eréis 
en  el  amor. 

—  Sí,  tengo  un  amor,  que  aunque  no  sea  el  amor  de  la  mu- 
jer, es  siempre  el  amor. 

— Si,  ¡amáis  la  ambición!  es  natural;  el  hombre  á  los  trein- 
ta años  empieza  á  vivir  seriamente ,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  empie- 
za á  ser  ambicioso;  pero  ¿cómo  llegareis  á  realizar  vuestra  ambi- 
ción si  prescindís  de  la  mujer?  la  mujer  cruza  todos  los  caminos 
que  el  hombre  emprende;  la  mujer  le  ayuda  ó  lé  combate;  sin  la 
mujer. . .  el  hombre  es  un  ser  incompleto ;  porque  el  ser  completo 
humano,  se  compone  de  un.  hombre  y  de  una  mujer. 

— Pues  bien ;  la  mujer  será  el  instrumento,  el  medió,  la  es- 
cala de  mi  ambición. 

— ¡Oh!  ¡callad  por  Dios,  caballero!  —  dijo  Isabel ; — me  estáis 
haciendo  dafio  hablando  como  de  cosas  ciertas,  de  cosas  en  que 
rio  quiero  creer. 

— Perdonad,  señora, — dijo  don  Juan; — yo  no  queria  lasti- 
maros; pero,  á  propósito;  empezamos  á  caminar  entre  los  árbo- 
les ;  aquí  es  donde  se  suponen  bandidos ,  y  debo  salir ,  montar  á 
caballo  y  despejaros  el  camino,  ¿Son  vallen  tes.  vuestros  criados, 
doña  Estefanía? 

— ¡Oh-,  sí!  soldados  viejos  de  Portugal. 

—Tiene  Portugal  muy  buenos  soldado^,  — dijo  don  Juan. 

Y  asomándose  á  la  portezuela,  dijo  al  mayoral : 

—  Parad. 

El  coche  se  detuvo;  el  zagal  abrió  la  portezuela  y  don  Juan 
bajó. 

El  coche  continuó  su  marcha. 


Digitized  by  VjOOQIC 


D£    D106.  31 

Don  Juan  moató  á  caballo. 

— Continuad  vos  junto  al  coche ,  —dijo  á  los  criados  de  jloña 
Estefanía;  y  vosotros  dos,  añadió  dirigiéndose  á  sus  nuevos  3ir- 
TÍentes ,  adelantaos  conmigo. 

Y  amo  y  criados  adelantaron  y  se  pusieron  á  vanguardia  del 
coche. 

XVII. 

— ¿Qué  te  parece ,  Isabel,  — dijo  doña  Estefanía ,  — de  esta 
aventura?  apenas  saUó  del  carruaje  don  Juan. 

—Me  alegro  de  haber  encontrado  á  este  famoso  salteador  de 
corazones ,  —  dijo  Isabel . 

—  Cuidado  niña ,  ¿hablas  con  sinceridad? 

— De  todo  corazón. 

— ¿  Qué  te  parece  don  Juan  ? 

— ¡Ohl  es  un  hombre  que  no  puede  imaginarse ;  que  no  pue- 
de comprenderse  exista  sino  cuando  se  le  vé. 

— ¿Te  parece  hermoso? 

— Sí,  me  parece  completamente  hermoso,  porque  es  hermoso 
ún  fatuidad;  parece  que  no  sabe  lo  que  es:  solo  le  he  visto  un 
momento ,  euando  al  entrar  en  el  coche  le  dio  la  luna  en  la  cara, . 
y  confieso  que  me  estremecí ,  pero  <lespues  me  he  tranquilizado. 
No  le  puedo  amar:  es  soberbio  por  naturaleza,^  yo  soy  mas  so- 
berbia que  él. 

— Juraria  qué  te  has  conmovido  de  una  manera  profunda. 

— ¿Y  no  has  pensado  que  puede  ser  muy  bien  que  yo  me  haya 
fingido  conmovida? 

—¿Y  con  qué  objeto? 

— Me  he  propuesto,  vencer  á  don  Juan,  enamorarle,  rendirle, 
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y  cuando  le  tenga  á  mis  pies ,  lanzarle  una  carcajada  i  la  cara  y 
volverle  la  espalda. 

— ¡Niñal  ese  empeño  ha  perdido  á  muchas  mujeres. 

— No  me  perderá  á  mí :  ¿acaso  no  me  llaman  la  niña  de 
mármol? 

— El  mármol  se  calcina  en  el  fuego,  Isabel;  don  Juan  es  ir- 
resistible. 

—  ¡Ah,  no!  te  has  equivocado  en  tu  prueba:  has  querido  ha- 
cerme creer  en  tus  últimas  palabras  que  le  amas  6  que  has  empe- 
zado á  amarle  por  probar  si  siento  celos. 

— i  Oh,  y  qué  diez  y  siete  años  tan  maliciosos! 
— ¿Quieres  dejarme  que  me  recoja  para  pensar  de  qué  ma- 
nera hé  de  empeñar  mi  combate  con  don  Juan? 

—  Sí ,  Isabel  sí :  yo  también  necesito  recojerme  para  pensar 
cómo  he  de  hacer  para  enamorarme  de  don  Juan. 

— Pues  buenas  noches,  Estefanía. 
— Buenas  noches,  Isabel. 

XVIII. 

Apenas  habían  tomado  la  vanguardia  don  Juan  y  los  dos  laca- 
yos, Gabriel  dijo  á  Tenorio: 

—  ¡Ah,  señor!  si  me  dierais  licencia,  yo  quisiera  hablar  con 
vos.  ' 

— En  buen  hora ,  — dijo  don  Juan ; — ¿qué  tienes  que  decirme? 

— Yo,  señor,  era  el  ayuda  de  cámara,  el  cocinero,  el  laca- 
yo, lodo  junto,  para  el  capitán  Fernán  Pérez,  mi  pobre  amo. 

— Pues  bien,  serás  mi  ayuda  de  cámara,  mi  cocinero  y  mi 
lacayo. 

— No  lo  digo  por  eso,  aunque  yo  tenga  un  grande  honor  en 
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'---OiiiíáO'  <}ii0  4  ttlt  'nil'  m^4n^ira  i^ofifiáDdi  y  -^dijo-  don 
Juan,-*— 'no4e'tengOi>:--'fi  a-v^  í*.  o?-ni;;í*i  i--  ,•;'••;  i/n  kjí;  ,oí  aáiíjí 
—No  lo  digo  ittln|)0d0i{^pr^É8íí,>«eIC»^^í  oU  ,,      'rír'^f>  .  :  >     *;; 
— Pues  acabemos;  ¿pof'4)bdidiée»<td>to>qt]!e!dikes^¥-'.^ , 
— ForqQe^^B^^^ftMríj'^e-'liB  «iáiiLa4ewl<sAqde<^^miieren  á 
imrro  sin  (mdeám^em/ifpsMn  sfempre  &&ñ&dl)It3Íi  iló8'qü6>')¿g 
han  dadiy  miiette ,  y  veiütodo'toi^ttér  baeenv  éscueimí  tdde  <$««<* 
to  dicen  y  saben  todo  cuanto f)i6nBab.''  j.ííí  ji!í¡  i;    .í^  .Wtv  iv;?» 
>    — Gomq  «o  t6'6ixpUi|ii«9;  mod  jdaroi^  nopte^mítiéndDX — 'dijo 
don  Juan.  .'^¡.^.'í  ."»  o'k  'jU  r[\\'\  tf¡  -M'I:-;  i;  .'♦•:: ' 

-r^Yo  me  6iLpfica»é.:<kiáiido  ímí^  poboe^aino^agtaizábiryo  oi 
que  os  pedibiiMiieriíseisii  siv^faijhvi  á  >dMai''fi  Yeísé  euántp 

amaba  el  bciep  c4pitaii'^6rnáv4Mfw^á$  0u :ii^:'ipor''bHa)'i  ha 
casado  otra  vez,  por  no  darla  madiQ][«tr4i7  ^ioí  ella*9()1iaih0cAi0  ogav 
jevear  ia/  piel  en  serviaíd>del  reji^i  y  Jia  '«ido  el  ^pvimeiKj^ie'á -entrar 
al  asalto,  para  ser  el  primero  en  el  saqueo  y  aümmUr  su  hadidA'-r 
dá,  >ará  dejar,  cuanio^tfrak^i¿áf,lPkíft  á^  M  hifá/dAaviá 'antes  de 
mewrir ,  fina  gran dote'qbe  la  profcttras^nal  Weti'tíiátiflo;  JEt capi- 
tán Veimañ  Péli^z  no  viviaf  n^s  qM  jpiáyií  Buf'BsUKttk^^  nb^pébsatNi 
en  otra  cosa;  no  hablaba  de «trtt <k>sá.  ^  I  ^  K'^^  ^  ^  ,  i<  LíJííii 
—  ¿Y  bien,  qué?  *  -*'.  »>.;  í^  '*        '^  ^- 

---^¿Quéi&eH(n^?--^'^üe  Siívos^'^b^&T^^  Bítfetta  un 
padre  tan  bueno  como  para  ella  lo  fué  mi  amo,  el  polJ^é  I5afrihaw, 
qte  irá-  siewipré'ijHnW'  á»'¥li&v  íki*iftlbte ,  ítífri**  tatt(*o3  ya  que 
Íii^\d  áí  méerto  sin  «^Atei¿Ml,'ftd!Hág&ls^deSe/  cf^e^pM  stt  Hija 
vivaisa  ;atoá  w  peda;'Hi§b^o^:ló  füég0')|Oi''mi'pbbre  aiáfd.  >Hii^ 
cedió  y  tenedme  por  esclavo.  '  '•    *'*  *   •     '^  »      •   '< 

"'  ^¿1f  4í-ees  tiS-d**íteha*  fét|tté  Itó^almto' deíl¿^'»BÍluer- 
Digitized  by  VjOOQIC 


SA  LA^.MAJJDIOION 

los  sni.^<M>afe8ioD»  van  yagA^as  ¡A  cuerpo  !de  quiai^  hs  mató  el 
suyo?  ....,.,.;  ,•../?.,  ■  .i  ,-. 

.-nrEsa  dicen  i  neioT,  y  mas.  vaio:  creerlo  que  eiicBoe¡tstÍL  bus- 
carlo:, yo/  por  mi  parte,  si  matase  á  un  hombre,  sin  icoQfesioii.me 
moriría  de' miedo,  de  tener  su  alma  junto  á.mt-/  >' 

-T¿Quéedfld  li^  dcña  SatrelLa? 
!  — ^Los  diez  yiocboaüos  oMs  beroiM)» deitoMuid».:  jo^  babeis 
visto  uua  inajer  mas  UaMa.,  m  una  iiii^r  mas  Irubíar  es;  tan  alU 
como  vos,  séficHr;  y  si  os.  casarais  ¡con  eUa,.los  hijosiqu»  de  eUt 
tuvierais,  deslumbrarian  de  hermosos. •     . 
<    —  Te  advierto  ^que  no» vtielvat  ¿^suponer  que  ye  puedo  casar- 
me, porque  te  rajo  de  alto  á  bajo.  ..  >  -  \  >< 
•     ^¿<Y  entoices^  seilor^  qué  Va  á  íífer  de ^0^.  Estrella?  por- 
que.os  vais  á  euamolrar  ta  cuanto  la  veAis ,  tíDmo>  wi^ldco» 

•   «-rTe;ftdvíerto  qufe  no  vuelfhs'áisupoder  gueyo  püedo'eiia- 
morarfÉe.iipotqiielleestfaRgiilou:..  : 

>— Pueseoloifcbs  peior.;  porquaie*  aiuy  posible;  quj&  doña  JEsp 
Xfena.deepaiiM»e  de  vos./ 

--^^Góm^  ha  4e  enamorarle.  del:<m9'  t»  muerto  á  su  padre? 

T-Es  que. ella  no  Ip.sabr^;  porque  el  c^piUn  Fernán  Pebres 
nos  fluandó  quciguArdá^eiiniQ^  SMreto  acensa  4e  que. vos  ecs^issift 
matador,  y  nosotros  le  guardar/enni^.      .  <,.;.  i. '    ;.  .  > . 

— ¿Y  si  se  lo  digo  yo? 

*^  Vq^,  fiefior,  sois  incap^  de.  hacer  eso.  Vos  no  $oÍ3  ni  villa- 
.no  Aicru6l«-  .  ' .  .... .  ;  ¡r::  .\,.j    ;  .. ;      •;...,.•,•'■■.     [ 

,  «-r  T^aw  ra^on ;  seria  lima  orueldad  borri^lo.;,  seri  necesario 
íCaUar^  Cuando  yo  vea  alempepadory^se  )o<re;velaré  (odo;  le^upU* 
oaré  pw  ella»  y  el lernj^rador  laprotejei^ d^ .^l a^dOi  que podr^ 
escoger  á  su  gusto  marido.  !,.'|  .  ,     ,  ^!  * 

Gabriel  aguijó  i  sueabjsllo  y  leifWSD  ¿.nivel  del  4^  ^^  'u^a. 
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—¿Por  que  aAéteAtm  haáttua^m#     >  ' 

-^  PérdoMd  ^  ^9or  r*  pero  qttiem  éeoirod  M  ^  voe  bétja- aiiA  «óosa 

que  ii(>sabé  Díe^ürCtomo^  etémpérH^  «d  immy'h&ee  setoiiílof 

qué  e^'^éasida^  hi  eoiperntrn^  sa'bsbéilMtodiiadd  ¿¿«'doña-  fo- 

*^¡Ohl  pé^  (ífitMed  débese^  un  ptód}g)o,-^di)é  fiiáttiMiM^ 
donjuán.  »v  ■•  ^ 

— Ma?  bláiica^  mas^^^MatroMy  liuis  rubiay'DMl^^geMll.y  mas 
joven  que  la  emperatriz/  y  mas  grave  y  ma)»^^  áltiVá  (fue  ^.  Yo 
86  bien  ^r  4Qé  él  eiti{{efad<«  ^flíH^'á'iAi-^Wó'á  Bspafla  para  trae- 
ros una  carta  suya,  euando  tenia  mil  otros  i  quienes  enviar;  IM' 
6mpel*ador<  temlfl' la  >(^igilaiicia'¡de(  i>^^  y-^  te  quUó^4}e  en- 

-^Eatonc69ifia'lMy^fl0cesídBj|]'))aQ  yo  'itmpelt)»  áMjoflá*  Estre- 
lla; probablemente  su  majestad  la  habrá  amparado  ya.     '     '    >'i' 

-i-i->Nd<8Abe)6  ettin' Vii*tboi«<y'<«Mitt  MoñiéMA  <éft  lúl  Mlñéif«r€k)B- 
quisla  es  la  suya  que  no  conseguirá  su  majestad;  atftftftte  «s-.rauy 

— llmbécil!  ¿qué  fortaleza  rmatíe'^í'laipim'ixr^  ^  gntí 
Carlos  V?  e 

— Bfi  sefiora.  "I/ 

— Y  entonces,  si  tanto  confias  en  que  tu  señora  escape  á  los 
deseos  dé-' iih''«Rl)lét>ád(nr  tÁ<^0r(»N(>,'¿^'^'t€«ae8  qué  se 
enamore  de  mi?    .  .f.;"!-»-....!:;  .,-i  :,r>    : -.vf  u^  :  U--¡ 

«n  htttnbre.  Vo>n«<hé^i^|M(iá^ttfi  VímfUfti,  si  ^eo  qué  lé  Myáy 
que irisa  eob(5> VMf'^6ié<iaftÍ!V^<áa^ ^iy*'^  >éi¿hÚ)-V¿ti  '^ttedéf- 
tan  iei)r0M>ée«f)b«t  '4(ñámT^'^yti>ii^^\^^^óboúieép&  «f'hkbeFm'á^' 
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ojos,  ea  la  boca>  en  los  adpmwei^ HeaeíarAligo.  que  parece  del 
otro oiimdO;)sfHflirherQ»990 «ni^^tti^.44itt9i<>y  vudrtfa bertoosura 
iaip«nci>F!eape^^ lato^^ ;^4ií4rfrfh(9wbr&, te J«íl)¡eitf  ptdMop'yoiuiiii: 
ágifa.  Qubntt.  d6Jíi^«MierU^{c|»>  inJí4mo.^  y  kl  liui)iar«  tlraitMcHIo 
e.l[^0ii)|)«íiI«e\hubí^^rtorf|lLdQtc^i^ mAtafte^ivasiteíd^ espaotb  y 
nai<Mk#teifri$^  sif^t^.^9  «g  ^oerialgo^ci^L  otro  w^ttdOi,  yo  no 
se  lo  que  es.  .   2    ..  i 

í.  n--y.¡(rwnesríW)n»'Gaí)rielv  ímim  í«zo»^jy<>'no»y  ua  hom- 
bre, «Jy  up^  folsiya4l"  /'   .    .     ::íl  '..i,V  ' 

.'   r-r Con  vuestra. lH)e«H^avi0eftor^  l^^iilaredeokr,¡;ij^a  üiRar 

;  -^EuK^i^idQ^i  iquíénwfae  foqqeml6tf%taUdadl:  «n:Alsterior 
tal  vez  el  misterio  de  la  Creación. 

') ,  iT-r  P«r4»iia4qíu»  aenüor^  peto  lyo  Ao-^^ntienia  una  paldafa.de  lo 
que  decís.    »      •      ...    -'f  1    '  •    .-  -         .     •     ,  . 

;i(;:-^Nirhacf«  fitlt^  ^miA  ^iiAieDd«s,).6«Ma,  ya^  Vete  alinda  del 
oüTí^ry^éjaiwsmpíw.'-.  II'-'  »v-:' '-  "^•  '•  "  • 

Gabriel  refrenó  su  caballo,  esperó  ¿  Diego  que  venia*, dcftrás 
y.sÍ^W|iW^haA4()|á,  pujado.     ,  .  ^  ^    «^    - 

"i    . 
XIX.  -'.^•'.^.. 

*    í  i".  '«.'I  *^'  ••  '  ..»■'  '■   j!       ^i      ■     •   '         •     •    i  í     .  \      '•    -- 

. ,  Dpp  iuf^Híseiíi^üa  oo>  su.  ali?)a,a}fi¡o  Á«9op«t«bld»  algq  üri^Btent^ 
pesado:  su  existencia  era  abrasadora. 

MI  Volvía  á  eocon^arM  ¿POdeado  d9  Ipa  i^eoomnientes  del  mun- 
4<»i/  Pfr^  yA  8)0  ttM^ioQes^  ya  «m  «wenmasijor^ia  hab^rfUDUik» 
lo;)Nw(anto,. haber  sufrido  Uy  Iwistaiile  para  dominar  al  amor  y  al 
hqrfov.  UahU  (»r^*pw  na  ai(NíneiiU>,qi|Q  fsoto  po^.goMr.'yia  ea 
la3  gK^(^9CJi3  y  l|iS{|Qr4ríble9.1u6ba^4fr  Is^^mbioion ;  bafaM,  oraido 
qfMf  jmen\tt,w  el.^inbi?e  )a;pmpenik»  9)  amor,  lamojerrdebíft. 
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serle  completamente  indiferente.  Sin  embargo  ^  le  irritábanla  lecha 
que  kd  &ktaía  6nDBtblado>jéBtrQ  él  ¡y  lals  viajerad,  y  al  mismb  tiempo, 
sin  poder  evitarlo ,  veiaal  capitán  Fernán  Pérez,  arrojando  8an«« 
gre  del  pecho  á  borJ»toitts;y'^C9eittdBdoleá:su  hija'Esti^lIá,  á 
quien  ocultaba  su  herida.  El  4aÉraB<«ndlé  don  ¡lúm  sehabia  seéado, 
pOro  Yivia feeuflda»  m€tgkm y-iardknteikutímaginMíottMqafehtu- 
ríenta  de  poeta;  de  poeta  que  no haeia:ifeisos;-|)ero  qocrh^MiUllf' 
tnd&enYueltiKbn'b  halla ;fatdlí4adliM  aifte;  Don  Jukn:  podía  inuy 
bien  no  amar  i  te  mvjér  »:pero:nd  podia  d^jar  de  aifaar  to  bellq/*  jf 
para  él  era  bello  todo  lo  que  era  sublime ;  y  como  el  hor#or  tiene 
una  sublimidad  refaitÍTB,.don  Jo&n  aÉiaba  la  bélleia  y  eí  hM*or. 
Don  hsBSí  neeesitftba  vikii  de^una  fáanerai  «ndénte.  -  i 

Y  no  podia  ser  maá  eaiidette^ldéd  16  que  deMe  él  ósoof^er 
de  aquel  diahtbiaipieada p6r  ¿h  v  .  :.    .1 

Don  Jaan ,  iwBfñ  ya  del  danMtt),  íai^úiiando  ía  cábdéMé  at- 
mósfera del  mundo,  no  podia  comprende^  cómo  habir  wido  u& 
alio  en  el  olaiiiftroy caUañdo  8ÍaBprc!,.¿bed0pieiido  si^^  su* 
bieiido  siempre  el  eoonbate  desu  abna  eob;su  «&M^ 

Don  Juan  acabó  por  creer  que  todo  aquello  habla  skáo  uñ 
sueño:  hacia  apenas  tres  dias  que^  había  salido  del  ocméfáÁy  y 
el  recuerdo  de  su  estancia  e»  él  ise  baUb  (alejado  eula  mémbria 
de  don  Juan ,  á  una  distancia  inmensa. 

Y  es  que  el  tiempo  no  tiene  lAfldida :  cuando  hemos  vivido  por 
todo  un  afio  en  una  hora,  aquella  hora  tiene  en  nuestro  senti- 
miénlO'la  duhioion  de  un  ate. 

-El  tiempo  en'qqe  menos  se  siente  es  el  más^eortoi'i  (>  '  -^  -  ^^ 

....  .     XX.,        ,     . 

Don  Juan  había  vuelto  á  ser  lo  que  era:  Id  que  babiat' perdido 
de  corazón  lo  había  ganado  eO  imá^naéion!  -    '  '  t" 
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,.,  >Volyió  i  la  vid^.     .••.!.■  •:•'•  •   ;      ..I'...". 

i  .{Su  estaacia  en  eV  ooQvento  hábia  :sídoMiii'  {Miiéoitffe  ie  sí 

.Atopir^fa&  ooD  plaeer  el  ¡aura  de  la  BCMdiew    •  '  !  ^      * 

.(    Perdía  Bu'núrada^ien  la  íéoiraaiáad  del  cielo. 

Le  parecía,  que  aquella '«irá  era  na»,  fresca, -aHis  fieil  que  la 
<ptB!r«spÍPalQ|aen''^l;eoav0útou'.''        >•;-  •      %  'i  .'■'.^"  w>  rí.* 

Que  aquel  j  firnameiito  azul  ^  poblada  i  de*  estrelles , .  eca = tobs 
UmpldQ;  mas  diáfatiov  c^>ctaai^do:leiVQÍa  i  travArf  de  las  ventanas 
deflueeUa.  * .  •  .<••  ••''••:  •  =    j  ^  ••■• 

>fira  fibre^  habid  ntt6<la  losa  de^suieépultant. 
Los  medios., < ó. nu» bien,  laeeusa,  ll^iQA^8id^Jtarribles. : 
PeroJo  terriblb  era  elideslÉio  de  don>  Juan. .  -  .  i     ^ 
Se  sentía  excitado;  las  aventuhist  ki  eávahdaéiyá.  " 

•i,  IlMla.£9t6lániá,  .laa^l,  BUnsüa,  fres^mu^és  &>;uki  itíalnpo 
«9(citabaA  su  pebsamientoL    •  •  -ti  .* !  ..i  i  .i'^  j;--  i 

«iv.  ^ifíRMSiar^apiiéróila.heiiinsHra  le  iconmoidia;  ta  amor  ba^ 
bia  descendído^jde  la  iregim  del  espíritu  ;'perQ>ex»tia^  la  r¿gm 
dc'la matefjta^:  ,.••',!.  ^ !.'»'.  ■•»:/   "•  .»  •  •!  -.i.--..   ►>mí.  :'>•: 
¿  ,Dw»/luan  eMabáicaleñtoéientp.    "»       .    i..:*,.*   h  c 
;  ,  SolQieotal  cata4oi{)adb^;doaiiiMirla  iérriUe  de  sd  situación. 

De  improviso  algunos  hombres  se*  lanzaron.  desdeiilobiiibcH 
les  al  caminoioaji  ^inteoseien  itianifiesta  deiámp^dir^eAipasó:  Itlon 
Juan. 

Aquellos  eran,  sin  duda,  ios  bandidos  de  quienes  había  ha- 

— jAltoyá  tierra|Tr7rty«WQde^eíkw, . .'      .    1.:   :      j   .   , 


J 
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-*^¡Á  Hií  GtbrieM  \k  mi  ^Dle^ot^^^griM  don  luán  (irando  de 
la  espada  y  lanzándose  ik)t)fe  los  salléadoreá.-        í  i' ' 

A|gitno94e  élIdsidiipaFároá.  Donilidm'e^  tr^  uir  grito  de 
agonfa.  .:•'■'•    --:';i^  '.•••'      "'  i''  • 

Era  Gabriel  que  habia  caido  herido  ^povunoldétloscBspái^».' 

Ea  cánlHo»  donJaeíi  babia  pasado  |)or  cima  Qe  uno  db  h»  sal- 
teadores hiiiéndele  de  iiil'tajo  en  la  eabew  al  echarte  eneküa  él  * 

Se  oia  la  carrera  de  Ms^^tHos  dpa  iaciyda^rmadós  Krln  glifiMr, 
que  acompañaban  á  dona  Estefanía. 

Don  Juan  habia  arrollado  'á  «tro  de  It»  bailados  i  quedaban 
solamente  cuatro;  pero  se  batian  á  la  desesperada  prcburaiidol  do- 
nunair  ¿  la  escolta  dfl  cocfae^   •  .  . 

Hubo  un  combate  de  algunos  minutos,  durante  losctítiito 
don  Juan  mató  ¿  otroidelcís  babdldos ;  Dibgo,  d*  otro-  látayo  de 
Fernán  Pérez,  hábia  caído  también^ 

Don  Juan  acosaba' &  loé  tres  bandidbs^que  aunr  resiBtiaiíf/  ayé*- 
dado  por  los  oüKXi'doa  láeayo8«  :     I;  ./  •        .; :  • 

Parecía  que  un  poder  misterioso  protegía  á  daú  Juaiíl'^ 

Los  bandidos  balHan  dispatada  sobre  él  á  poca  distúneir>  casi 
á  quemaropa  y  no  habían  podido  bertrie. 

Los  dos  lacayos  de  doftaEalefianfa 'ayudaban  á  éon>  foanr  aco- 
saban á  los  bandídosi   i'.r 

Estos  fauyetonal  fin  perdi^adk>se  enWeioa  árboles. 

— Ved, — dijo  don  Juan, —  la  que  ha  sido  de  esas  oi¿eolK>m* 
bresque  han  caído.         *  f  :    j  .'      -  ; 

Uno  de  los  lacayos  desmontó  y  examinó;  loa  oineehombiM 
que  estaban  por  tierra,  n       ./...'  »' 

Muerto, — dijo  después  de  haber  reconocido  al  primero; — 
muerto ,  añadió  á  medida  qtf&fué  «eeofiodbndó  los'oiroljj 
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--*¿EsideCir,r-<>i»giMrt6.don¡JaM,T^(tu¡elMlaM  me 

acompañaban  han  siifo Mmbien  nufeerto»?  »r  1 :. .  a*  .i 
, )  /^^Si  8eñor,-^dijo.el  laoa$b.dedolia;EU6fiUiíavqu6.h        he- 
cho el  reconocimiento; — el  uno  tiene  un  tiro  en  ia  caben ;d 
otromi.tiro  to/el  oorasoiii) .  . 

¡dio  para  sí  ;'*^él  priorgufaniai'á  el  i^eto;  ettoildos  qu)5  han  «ido 
testigos  de  mi  lance  con  el  capitán  Fernán  Pérez «  no.füeden 
.bai4$r>  fEstrelIa  no  $abii.^  Ao  (iuede  saber  que  yo.  he^sído  «t  ma- 
tador de  su  padre,  i  V*  .  :.:  •    •   , 

Ypfirtió  al  gatope»  en  bufieadel  coche  qué' sé  habift  detenido 
i  alguna. distancia.  .».;»:    .    >    .  ^         

Doña  Estefanía   estaba  asomada. :á  lalpbrletiuela  üe   la  .iz- 

-ri.Qué  es  eso !  *^dijó  asujstbda'á  d(m  Juaa. 

-7— Nada,  señora,  sinoqueiélicniíosfnncoéiiéamino'iloe  bBf>- 
ilidps  iK^. se: atreverán  ^  volver ;.eran  soís'y  haninuerto  tres:  tam- 
bién es  verdad  que  este  lance  me  ha  costado  loa  dos  lácayps  que 
me  acompañaban.  j      t  i    .     mj    :.; 

,    .  — {Pobres! — exclamó  doña  Esleianfa^Htr  ¿Y  voA?  ¿oSi  hasuce- 
dido  algo,  á  vos,  don  Juai?-  .  .  .  .     ;     w 

.-^Ni  aua  he  sido  levemente  heridn^.         m  ' 

— ¡Oh!  ¡gracias  á  Dios !  no  sabéis  cuánto  rae'  ákgrb ,  don  Jutn: 
no  sabéis  cuánto  me  hubiera  deáesperado  él  que  vios.húbiérais  re- 
cibido el  mas  leve  daño.  .  •    í'       '       - 

— ¡Oh!  gracias,  señora;  no  sabéis  cuánto  ós  a)gradeao(^  yo  él 
^«téDés-qiieiáentb'por'ad.  •  ;  ••   ' 

— ¿Y  esos  desgraciados  lacayoá,  tenian  famílialí 

rr^Lo  Ignoro,  señora.  :  ,     »  : 

— ¿Haducedid6algoá  mis  criados? 
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— Greoqueno; — dijo  don  Joan. 

Y  volviéndose  á  los  dos  lacayos  qué  se  habían  aereado,  lea 
iweguntó: 

— ¿Estáis  hfirMos?  ...     :    ^ 

—No,  no,  sefior ,  á  Dios  gracias, — dijo  uno  de  ellos.  \  • , . 

-^Pues  bien,  don  luan,-4-dijOfdo8A  Este&nfaf;—*- puesto  que 
ha  pasado  el  peligro,  entrad  en  el  coch^  y  amtinUeinos  jsuestro 
camino.  !....;.    • 

-?-No;  no;jiefioni, Itimijoio  beiaos  salido  del. bosque,  S  y^ 
debo  ir  delante  aseguratidp  vwsttani«aDaha;.¿Peii9ab  deteneros 
en  el  pueblodeSoiAorinos^?!    , 

-^Indudablemente,  don  Juan. 

— Pues  el  pueblo  de  Somorinos  está  á  poca  distancia  de  la 
silWkidti  bo9fl|Tie«  allí  volveremos  i  reunimos^  sefiora.^ 

— Hasta  luegái  dob  Juan. 

— Hasta  luego,  señora  mia, — d^  Tenoriot    ^ 

X .  jaandó.  al  mayoral  que  siguiese  adelante ,  y  avanzó  con  los 
dos  lacayos. 

*t«*-¿  Y  nos.dffjamos  ahi  lob  caballos  de  los  difuntos?— ^dijd  uno 
de  los  criados  de  doña  Estefanía. 

— ¿Para  qué  los  queremos,  para  que  conozcan  en  el  pueblo 
por  los  caballos  que  hemos  andado 'én  el  lance  y  nos  acose  la  jus- 
ticia i  pr^onta^i y  frespiaestai»?.  Seguid >  seguid;  no  hay  que  ha- 
blar, una  palabf^  de  lo  que  ba  sucedido. 

Y  don  Juan  siguió  adelante. 

.•     \'  ''^  •  "    '¿Oí; ■  '• 

Le  conihrariaba  di  que.  Isabel ,  ni  por  una  sola  palabra  ^  se  bu- 
biése  mostrado  cuidadosa  delfr  qui^  pudiera  ibabesle  acontecido. 
Esta  circunstancia  biloque  don  Juan,  ofendido  en,  su  amot 
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propio,  fijase  su  pensamiento  en  Isabel:  Soto  habia  vjsto  síi  bulto, 
replegado  en  UD  áb^uto  del  carruaje.   ^*     í         '^*         '   i 

¿Cómo  seria  aquella  joven? 

¿Cuál  el  color  de  sus  ojos,  de  su  sétuMiMé,  4e  sus  ca- 
bellos?    '      » 

¿Hastadénd^,  si  e¿á  hédnoéá ,  la  fuerza'  de  stf'herniMurft  ? 

¿Quién  seria  etta?    .  • 

Esto ,  á  pesar  de  todo ,  excitaba  ¿  don  Juan.  • '  • 

Nuncq  se  había  visto  tratado  de  tal  modo  fK)r  una  mujer,  y  esto 
bastaba  4  moitar,  simí^  «SU' amor,  Morfulto. 

Isabel  y  Tenorio  estaban,  pues,  ñ^énto  i  ftiente. 

xxin. 

Una  boca  despue»d¿  la  salida.del  bosque >  Hegirron  aÜpoeMo 
de  Somorinos ,  y  al  único  mesón  que  en.  él  iiabia; 

La  puerta  estaba  cerradau 

No  se  Tek  luz  por  íüngum  d&  lasr  renffijas  de  sus  vwlaDas: 

Ni  una  sola  persona  pasaba  por  la  calle. 

La  luna  alumbraba  en  paz  aquel  pueblo  dormido,  i  Wfi  no 
eran  las  diez  de  la  noche. 

X39V.' 

'    Dop  Joan  mandó  ¿uno  de  los  lacayos  que  ÜaóMíte  fuertemente. 

Poco  después  se  abrió  uta  ventana  y  áparedó  efi  ella  un  hom- 
bre que  dijo:  ' 

— Dios  guarde  á  vuesas  mercedes;  posada  hay  y  buena,  y 
voy  á  abrir  al  qaomento. 

Á  poco  se  abrió  de  par  en  par  la  gran  puerta  del  ilaeson  para 
que  pudier»  entrar  él  ooche;  qué  aiguñoft^  inttantes  después  esta^ 
ba  en  el  patio  dé*la  posada. 
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Las  (l69  aefioKas  fittliefoi^.  ..     :. 

A  la  hiz  deuoicaiDdil  que  «Kposad^ro  tenia  en  la  o|«jíio,  dm 
Juan ,  ^ñe  bahía  eebadaípié  á  tierra ,  vi6  que  las  dos  damas  iesta4 
han  envtidtas  teaisQhreíHNfesó  Jo|>a^  tle/terGÍaAe)a. negra  de  ^ledaí^ 
coa- eapHcbones  y^40f)ilmiro9:«aa  plumaa. 

Por  mas  que  hizo  don  Juan  por  ver  el  rostro  de^Jbahel»  kio  pud^ 

Esta,  con  la  caheza  inclinada ,  se  hahia  desloaéo  hieíA  4a8  es- 
caleras» 

Dofia  Estefanía,  la  sigiúé,  y  tras  eUaliié4(m  Juan. 

Elp<mdemipgni6«kiilibranldo4  .  '    .      <       ./•  /    .  ,  - 

r^íBtitren  vjOftaas^neroedesienelaposento  de  la  derecl^i)  con- 
forme sesiíhea  lastf^cdeías,  qu^  es  «1  mejor  del  meaon, — dijo 
el  posadero. 

Isahel,  que  iha  detaote/tarmóá  la  denecba»  Vió.á  la  luz  de  ia 
luna  luiaipuerta.,  9¡tó  bu  pmporte^empitjó  la  puerta  y  «4r6. 

Doña  Estefanía  .se  detuvo  jui^to  6  aquella  puerta.  ,i 

^— ¿Han  venido doS' caballeros,  el  lioo; anciano  y  el  obro  como 
de  unos  treinta  años,  con  dos  criados? — preguntó  aliposadero. 

— 4,Mn  caballero  eano,  mtiyjseirtr.,  y  nmiy  (principal;  y  un  ca- 
ballero mozo»  moreno V  que  tiene  les  ojos  muy  negros  y  ^  aemr 
blantemuy  serio? — d^^l.posad^H». 

-— Si,  «0«  es.,  — conte^  doña  iSstefania. 

— Pues  han  llegado  esta  tarde  á  puestas  del  sol,  han  comido 
y  están  dutanienic.  ' 

— ¿No  hay  en  el  mesoü  una  m«^er  que  nos  sirva??— dijo  doña 
Estefanía.  .  ,  . 

— Sí,  4f  sefiora^  tti  hija  que  es  UAa  moza  que  ni  de  perlas, 
para  servir  damas,  porque  baftstado  mucho  tiempo  sirviendo  de 
doncella  á  la  corregidora  de  Sadaj^z* 

— Pues  cpaviádiael^t  ^l^mome|^o ;  id  además  al  cuarto  de  esos 
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caballeros ,  y  decidles  que  las  damas  que  esperaten  han  Uégádo. 
Adiós,  <k>a  Juan — afiadió,---^dirigiéQdose  ¿  Tenoi^to.  Yo 'os  doy 
las  gracias  por  lo  que  habéis  hecho  por  nosotras ;  y  os  roego  que 
DO  procura  volvemos  á  ver ,  ú  por  ventura  lo  dese&mis  y  que 
en  ese  caso  esperéis  ¿  que...  la  casualidad  vuelva  á  reunlrnos. . . 
Adiós,  doD  Juata... 

--1- Adiós,  señora. 

Doña  Estefania  entró  en  el  cuarto. 

El  posadero  gritó  desde  el  corredor : 

— ¡Eugenia ,  Eugenia  1 1  hija !  acude  con  un  vei(m  encendido. 

^^ Acomodadme  1  mi,  — ^^dijo  imperativamente  don  jíiaa. 

— Perdóneme  vuesa  merced  por  un  momento,  — dijo  el  posa- 
dero,— que  asi  que  mi  hija  haya  entrado  á  servir  á  esas  damas, 
yo  le  llevaré  á  donde  quedará  contento  de  mí. 

Eñ  aquel  punto  apareció  una  joven  bastante  buena  moBa*,  con 
un  veloQ  en  la  mano ,  que  al  ver  ¿  don  Juan  ,  "dijo : 

' — Válgame  Dios,  padre,  y  que  buenos  huéspedes  nos  envía 
Dios  esta' qoche. 

—  Bntfea,  entra  muchacba,  y  déjate  de  eso,-^dijo  el  posa- 
dero; — mira  á  ver  lo  que  esas  señoras  quieren,  y  á  servirte'  lo 
mejor  que  se  pueda,  que  es  gente  prineipal.  ' 

Eugenia  entró,  no  sin  mirar  de  nuevo  profundamente  á  don 
Juan, 

—  Caballero,  sígame  vuesa  merced,-T-dijo  erpo8adero,^~y  sí 
no  le  contenta  el  aposento ,  yo  lo  sentiré  mucho ,  pero  no  tendrá 
cosa  mejor  que  darle. 

— Seguid  y  concluyamos, — dijo  secamente  don  Juan  i 
El  posadero  no  se  atrevió  á  contestar. 
Siguió  adelante,  llegó  á  una  puerta  al  estremo  del  corredor, 
la  abrió  y  se  apartó  para  que  pasase  dpn  Juan.  E^  se  encon- 
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iró  en  00  aposento,  do  raelo  terrisQ  oon  una  mala  caipa  en  un 
ángulo /dos  sillas  desvencijadas,  y  una  mesa  de  pino,  feble  y 
maltratado. 

Al  frente  de  la  puerta  habia  una  ventana: 

No  parecía  sino  que  don  Juan  necesitaba>  respirafr  el  aire^libre 
porque  fué  á  aquella  ventana  y  la  abrió. 

Al  abrirla  retrocedió. 

A  poca  distancia  babia  visto  una  especie  de  corralón  á  edyo 
fondo  habla  un  alto  muro,  envuelto  en  la  sbmlH'a  que  inroyectaba 
«na  penumbts  sobre  el  terreno. 

En  aquel  corralón  orecian  ortigas  y  malvas  locas,  y  delre^ 
oho  en  tfeebo  se  veía  un  mooftécillo  de  tjerta)  poblado  dé  musgo, 
sobre  uno  de  cuyos  estremos  estaba  clavada  una  en»  de  ínaderaJ 

— ¡Por  Cristo  vivo!  don  bellaco, — dijo  don  Juan  al  posade- 
ro,— ¿qué  habéis  pensado  de  mi,  que  me  habéis  puesto  vecino 
de  un  cementerio? 

— Los  muertos  duermen  y  no  se  meten^  con  nadie, — dijo  el 
posadero ; — ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  hayan  hecho  esta  posa- 
da lindando  con  el  cementerio  de  la  iglesia? 

—Tanto  me  da, — dijo  don  Juan  Tenorio,  cerrando  la  venla- 
M  y  yendo  á  examinar  la  cama. — Por  lo  que  yo  no  paso  es  por 
este  lecho  fementido;  haced  que  á  fuerza  de  colchones  levante 
media  vara  mas;  me  gusta  dormir  bien  porque  aun  no  he  muerto. 

—  Pondremos  cuantos  colchones  quiera  vuesa  merced. 

— Á  mas  de  eso,  enviadme  á  vuestra  hija  para  que  me  sirva. 

— En  pagando  bien,  señor  caballero,  os  servirá  como  quisiereis. 

— I  Cuenta  con  poner  mi  caballo  en  pesebre  que  no  haya 
habido  alguna  bestia  con  muermo!,  le  estimo  mucho. 

—Descuide  vuesa  merced,  ¿Pero  cómo  haremos  si  esas  da- 
mas entretienen  mucho  ¿  mi  hija? 
• 
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—Esperaré  mmque  no  me  ^ista  esperar.  Eatreftairto ,  que 
vayaii  arreglqndb  la-^oama.      -  . 

—  ¿Qué  quiere  cenar  vuesa  merced?  .  ^ 

— ¿Qué  tenéis?  . .  '  :.  :' 

^— iAdbadejo  y  arroz. 

— ¿Y  qué  mas?         '   .      . '  . 

—  Arroz  y  abadejo.  :         '. 
'-«-«.Pnes  eaviaflmé  aindqo  y  •mnoz.-^lEfat  ¿i)tté  diafafofi  ha- 
ceos akf  tailavia? — Idos  rt)uier0'e8tanr  solo. 

El  posadero  puso  el  candil,  sujeto  ipar.  eliganriittlo^ :eo  uaft 
de  lai  infiDitas  tesdijas:  de  la.pát«d  y  tsdió.  ' 

ftm  Juan  se  qpedfr  )piasteiidó^  inrafiindaniente •pensativo,  á  Jo 
lai^  é^  a^oBento.    .  < 
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:  •  •       ".i    i       »  '      ■        •  .     • 

De  cómo  doiv  Jvtii  eooontró  en  It  posada  naa  garande  aTentura, 


J. 


Ua  mozo  zafio  y  si(ftol»nto  ftpiío  un  vefea  y  ammnti.  oqd  al- 
gunos colchones  éticos,  el  volumen  de  aquella  cama  mez<}jttina, 
sn  atreverse  á  haUar  ooú  dbo  Juan  que  tam  semblante  de  pbcos 
amigos. 

El  mon)  salió  y  donJoaiv  vófarió>áiqiiedai*se  solo. 

Un»  atraeeioD  irresidliUe,.lelleYAáL  la.  > ventana ;;la  abri^de. 
noevo  y  quedó  inmótal»  contemfíUaid»  el  siieocioso  cemetldriD» 
sobre  el  cual  la  luz  de  la  luna  aparecía  fantásticamente  lúgulMe; 

El  alto  muro,  apoyado  cBiiiifirtes  betarelés  góticos  dejaba 
ver  entre  ellos  ventanas  ojivas,  detrás  de  cuyas  vidrieras  solo  se 
veia  sombra. 

Aquello  era  pavoroso,  y  sin  embatgi»  dou  Juan  lo  dtífttevQr 
piaba  ^  lo  aspiraba  con  cierta  fruición  ^liciosa. 
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— Ellos  duermen, — dijo— ^,  ellos  han  pasado;  ¡sabe  Dios 
cuántas  historias,  cuántas  miserias,  cuantas  locuras  se  encierran 
en  esas  tumbas! 

¡  Sabe  Dios  cuántas  mujeres  reposarán  ahi  sin  haber  sufrido 
mas  dolor  que  el  de  la  agonfa!  |Sabe  Dios  cuántas  otras^  solo  ha- 
brán dejado  de  sufrir  ep  est  leeho  de  r^x>^!  , 

¡  La  eternidad,  la  eternidad  está  sobre  la  miseria  humana!  por- 
que ó  la  eternidad  es  mentira,  ó  el  alma  libre  no  puede  recordar 
el  dolor  ó  la  alegría  que  el  cuerpo  de  que  se  ha  exhalado  ha  sen- 
tido en  la  tierra. 

ün  cementerio  es  un  lugar  de  paz  y  de  consuelo. 

Yo  te  saludo  dormitorio  de  muertos,  y  si  yo  envidiara  algo, 
envidiaría  el  imperturbable  sueño  de  los  que  duermen  bajo  tu 
césped. 

— Cerrad,  cerrad  pronto  esa  ventana,  buen  caballero, — 
dijo  á  espaldas  de  don  Juan  una  voz  de  mujer. 

Don  Juan  se  volvió  y  vio  delante  de  si  á  la  hija  del  posadero 
que  traia  en  una  ntatto  una  ceflGa  y  en  la  otrs'una  fuente  hu- 
meando'. "  :,'•./  ...         .:-'!■.- 

'La  mucháclia  muraba  sqnáehd^ií)  don  Juiui ,'  de  anamanem 
tímida  y  pudorosa.  .  . 

— Hé  aquf  ¡una  liebre  que  n^  sale  de  «ékhajo  ide  fa]s>piés  y  á 
la  Cuál  no  tiro,  porque  ya  no  mediviéifte  lacaza^^-^dijc^don  Juan 
mit^ndo  friamente  á  la  m^ebácim,  y  cptaio  hablando  eonsí^o 
miotno.  t  • 

— ¿Por  qtié  dibe  éeo  vutsea  merced^  aefOT  caballen^í-rpre- 
gunióílugenia.  '  '.  »•      •■     » 

—  Porque  veo  algo  en  tí  que  en  otro  tiempo  me. hubiera  en- 
tretenido ;*— ¿  Y  'por  qué  dices  tú  que  «ierre:  esa  jveataná? 

— Os  diré  señor,—dfo:fiügeiiSa  ¡j^ehdQ  iiamesa,  ponieñido 
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en  ella  ]a  faente  y  sacando  dé  la  cesta  un  mantel,  un  jarro .coq 
vino,  un  vaso  de  Yidrio,  pan  y  un  ctibierto  de  hierro. — Á  ^ate 
cuarto  no  se  trae  á  nadie  amo  cuftndo  no  b^y^  otro  d^  qqé  dispo- 
ner, y  mentprQ  se  dice  al  huésped  Kpie  ¿  él  üe  trae  que  no  abra 
de  noche  la  ventana ;  particulannwte  i  la  media  poqbe««  . 

—-¿Y  fiof  qué? — dijo  don  luán  seAtindoae  y  eoftpesando  ¿ 
comer,  resignado,  la  «nala  cena  que  le  ofrecían. 

— Porque  el  que  vé  al  fantasma  que  aparece  á  la  media  no- 
che en  el  cconenterio,  ó  muere,  ó  por  lo  qienos  pasa  uoa  grave 
enfermedad ;  sin  embargo ,  yo  fui  la  primeca  qi}e  1«.  vi  y  no  me  ha 
sucedido  nada ;  pero  lo  atribuyo  á  un  escapulario  de  la  virgen  del 
Gonsuelp,  que  liefosiempre^conmi^* 

— Pues  veremos  si  yo  muero  ó  me  sucede  una  desgracia  ,~- 
dijo  don  Juan; — porque  una  de  dos,  ó  la  fantasma  no  viene  al 
cementerio  e^ta  noche ,  6  yo  hablo  con  ella. 

— {Jesús,  Maria  y  José! — dijo  la  muchacha. 

— ^¿Qiié  te  espanta? — dijo  don  Juan. 

-7- Vos  no  sabéis  )o  que  os  decís,  sefior.  Es  una  mujer  negra 
que  tiene  la  cara  muy  blanca,  tan  blanca  como  la  de  una  muerte 
y  los  ojos  relucientes  como  brasas. — Cuando  yo  la  vi  estaba  sen- 
tada en  una  sepultura,  vuelta  ¿  la  ventana  y  ¡aoirindome  de  bitf 
en  hito;  yo  hice  la  señal  de  la  cruz  y  se  levantó  y  desapareció, 
metiéndose  por  la  puertecilla  de  la  torre  de  la  iglesia. 

— ¿Y  te  pareció  mujer  también  cuando  se  levantó? 

— Sí  señor ^  y  mujer  muy  gentil,  de  muy  buen  talle  y  muy 
gallardo. 

— Pues,  vive  Dios,  que  me  va  gustando  la  fantasma  mas  que 
este  abadejo ,  que  está  tan  correoso  que  mas  que  otra  cosa  parece 
suela  de  zapc^ ;  ¿has  servido  de  esto  mismo  á  esas  damas? 

— No,  no  seijior.  Á.esas  damas  las  han  servido  su9  criados 

7 

Digitized  by  VjOOQIC 


so  LA  MALDICIÓN 

fiambres  que  traián;  yo  solo^bd  arreglado  las  cania!»;  por  éso  n<y 
he  podido  venir  tato  pronto.  !♦     :   . 

"  -— Y  dime  ¿has  vistoá  ta  mas  jdven?       • 

— ^1  Ay  Dios  mioi  y  qué  ing6l,  séñdr!-^diJo  Eugenia. ' 

— { Es  he)rmt)sat — dijo  dm  Juan. 

— Y6no  be  vbto  oira  mufor  como  ella;  pero  pateée  tjue  la 
oeben  y  no  la  pagan. 

^; Está  triste! 

—  No  séfior ,  es  que  tiene  la  oara  tan  malfr  como  puede  te- 
nerla quien  tiene  la  cara  tan  buena. 

— ¿Es  rubia? 

— ¿Pues  qué,  no  la  oonooeis  seficnr,  y  habéis'  venido  >c(m 
ella? 

— No ,  no  la  conotsco. 

—  Pues  bien ,,  es  pelinegra ;  j  pero  qfué  pelo  sefior ,  qué  bultot 
es  morena,  está- pálida  eomo  una  difunta  y  por  su  palidez  sus  ojos 
parecen  mucho  mas  negros,  aunque  son  negrlaSmos,  pero  su  pa- 
lidez no  debe  ser  de  enfermedad  porque  tiene  los  labios  como  la 
grana.  ' 

— La  conoceré,  si  me  encuenti*o  con  ella  con  la  faz.  descu- 
Merta,  aunque  pasen  diez  años.  ¿Y  qué  edad  tiene  la  otra  se^ 
fiora? 

— Cuanto  mas,  veinticinco  ó  veintiséis. 

— Me  parece  que  doña  Estefanía,  tiene  al  revés  los  caprichos. 
Todas  las  mujeres  desde  que  pasan  de  los  veinte  años  mienten 
acerca  de  su  edad ;  ella  pretende  hacer  creer  que  tiene  mas  de 
doble  de  la  que  realmente  tiene. 

—  Pues  no  tiene  un  año  mas  ds  veintiséis ,— dijo  Eugenia. 
—¿Y  de  qué  hablaron  mientras  tú  estuviste  allí? 

—  De  nada,  porque  es  b  mismo  qué  hablar  de  nada  el  que 
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me  dijesen  qae  arregla96  Us  camas  de  esta  manera  ó  de  la  otra. 

— ¿Has  visto  tú  ¿  los  dos  caballeros  que  ban  llegado  QSta  tarde? 

— SI,  y  no., 

— ¿C6mo  es  eso? 
.  El  de  mas  edad,  que  tenia  los  cabellos  entre  canos  y  que  pare*^ 
cia  mucha  persona,  traía  puesto  un  antifaz  y  no  se  le  ha  quitado 
delante  de  nadie ;  con  él  puesto  ha  entrado  en  su  aposento,  y  des- 
pués solo  le  han  servido  sus  criados  que  eran  muchos;  como  que, 
han  llenado  la  posada  y  los  veinte  soldados  de  á  caballo  que  con 
los  caballeros  venian  han  tenido  que  acomodarse  en  el  pajar. 

—I Diablo,  diablo! — dijo  don  Juan, — pues  la  noche  va  de 
aventuras ;  ¿quiéa  será  e9te  seQor  que  tan  noblemente  acompaña- 
do viaja. 

— No  lo  sé.  El  otro  caballero  es  joven ;  j^ro  con  el  rostro  maa 
desabrido  del  mundo ,  á  pesar  de  que  es  buen  mozo. 

— Vas  á  ir^hora  mismo  al  cuarto  die  esas  señoras,  y  á  la  de 
mas  edad  la  dirás  aparte  que  necesito  verla  cuanto  antes  sea  posi- 
ble ;  que  vea  el  modo. 

— L¿Y  nada  roa3  que  eso? 

— Nada  mas. 

— Pues  voy  al  momento,  señor. 

Y  Eugenia  salió. 


.  Don  Juait  volvió^  ¿  sentirse  arrastrado  por  ün  impulso  miste* 
rioso,  y  se  leyantó,  y  fu6  á  ponerse  en  la  ventan^  á  mirar  de 
nuevo  desde  ella  el  cementerio. 

Buscó  la  puerta,  de  la  torre  de  la  iglesia,  y  la  vio  en  un  ángu- 
lo ,  perdida  casi,  en  la  oscuridad. . 
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Por  allf  decía  haber  visto  efitrar  á  la  fantasma,  Eugenia:  lüe^ 
go  por  allí  debía  la  fantá^a  salir. 

El  reló  de  la  iglesia  dio  entonces  lentamente  las  once. 

Una  hora  después  debia  probablemente  aparecer  la  fatitasma, 
porque  ya  se  sabe  que  esta  clase  de  gente  no  aparece  hasta  la  me- 
dia  noche. 

Don  Juan  pasó  aun  un  largo  espacio  contemplando,  no  ya  el 
cementerio /sino  lá  puerta  de  la  torre  de  la  iglesia. 


m. 


— Os  habéis  empefiado  en  que  os  pase  algo,— dijo  de  nuevo 
á  espaldas  de  donr  Juan,  Eugenia; — creedme,  cerrad  la  ventana 
y  dejad  en  paz  á  los  muertos. 

— ¿Qué  contestación  traes? — dijo  don  Juan. 

— Esta  carta,— contestó  la  muchacha,  —  mostrándole  una 
que  traía  en  la  mano.  '        ' 

Aquella  carta  estaba  sellada  sobre  cera  encarnada,  con  un  es- 
cudo  de  armas  y  escrita  en  un  papel  superior  al  que  podia  encon- 
trarse en  un  pueblo. 

Lo  que  demostraba  que  dofia  Estefanía  llevaba  consigo  recado 
de  escribir. 

La  carta  decia  asi : 

c  Señor  don  Juan :  Guando  os  encontramos  teníamos  mucho 
miedo ,  y  por  él  os  supliqué  nos  acompañaseis.  Yo  ignoraba  que 
ftiéseis  el  terrible  don  Juan  Teiíorio.  He  tenido  un  placer  en  cono- 
ceros; estoy  muy  obligada  á  vos,  y  deseo  qué  por  lo  que  os  eslimo 
seáis  complaciente  acerca  de  lo  que  voy  á  suplicaros.  No  procu- 
réis vernos  ni  hablarnos  mientras  estemos  en  esta  posada;  pero 
si  tenéis  empeño  en  conocernos,  id  á  Lisboa ,  yo  os  buscaré :  por 
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ahora  espero  de  vos  que  no  me  compreñititais  negándoos  &  hacer 
lo  que  os  suplico  hagáis.  Vuestra  humilde  servidora — E^rEPAFifA. » 
— ^¿Qoé  mas  roe  ida  pasar  algunos  dias  éñ  Lisboa  ó  embarcar- 
me en  cuanto  llegue? — dijo  don  Juan;  doblando  Ik  carta  y  guar- 
dándola debqo  de  su  ropilla. •» Bueñas  noches^  hija  mia, — aña* 
dio,  volviéndose  á  Eugenia. — Por  si  no  te  veo  cuando  me  vaya, 
toma  para  alfileres. 

Y  la  dio  un  reluciente  doblón  de  á  ocho. 

— Viváis  mil  años,  s^íor,— -dijo  Eugenia,  tomándolo. — Con 
tan  buena  cara  no  podlús  menos  de  ser  generoso.  Buenas  noches; 
pero  cerrad  la  ventam. .  •  y  no  miréis  a)  cementerio.  Adiós. 

Y  Eugenia  salió. 

IV. 

Apenas  salió  la  joven ,  don  Juan  echó  la  llave  á  la  puerta. 

Colgó  de  la  llave  su  capotillo,  para  que  no  pudiesen  ver  por 
el  ojo  de  la  cerradura,  si  le  observaban;  se  f ué  ¿  la  ventana, 
avanzó  por  ella  et  cuerpo  y  midió  la  altura. 

Esta  era  pequeña. 

La  pared  en  que  daba  la  luna,  áspera ,  lo  bastante ,  para  que 
don  Juan  pudiese  bajar  por  ella  al  cementerio  y  volver  ¿  subir. 

Don  Juan  echó  un  pié  fuera  de  la  ventana,  luego o^,  se  vol* 
vio,  se  apoyó  en  las  asperezas  ^  la  pared  y  saltó  al  suelo. 

Después  atravesó  el  cementerio  y  fué  á  colocarse  al  ángulo 
en  que  estaba  situada  la  puerta  de  la. iglesia,  y  cerca  de  ella. 

El  terror,  lo  extraordinario,  lo  maravilloso,  lo  fontástico» 
atraían  á  don  Juan. 

Creyó  (pie  su  destino,  que  le  había  oUigado  á  matar  al  capi* 
tan  Fernán  Pérez,  le  ponía  cewa  dé  aqáel  fantasma  ó  de  aquella 
aventura  para  que  se  pusiera  en  contacto  coin  ellay    : 
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La  yord(4  era  que  todo»  peligro ,  tod*  situaiñon  terriUe  atraia 
idraJuan. 

LaBoobe  erabaataote  fresca,  ó  por  mejor  decir,  fría;  y  sin 
embargo,  don  Juao  no  sentía  el  frio^ 

No  había  donnido  la  noche  abteríor,  y  sin  eibbsrgo  no  tbnU 
sueno.  '*      ,•  •■'.'•• 

No  habia  comido,  casi  durante  tres  dias,  porque  el  estado  de 
su  alma  se  lo  habia  impedido,  y  apenas  babia  probado  la  cena  de 
la  posada;  y  ain  embargo,  no  tenia  hambre,  ni  Min  debilidad: 
tenia  aun  cercano  el  recuerdo  de  la  muerte  del  capitán  Fernán 
Pérez  y  de  la  de  sus  dos  ciliados,  estaba  en  un  cementerio;  y  ttn 
embargo,  no  tenia  miedo. 

La  fiebre  le  dominaba,  y  no  sentia  la  fiebre. 

Don  Juan  continuaba  siendo  un  ser  formidable. 


Pasó  media  hora.  . 

Dieron  las  doce.  ^ 

Aquella  era  la  hora  en  que  por  la  puerfti,  jifnto  i  la  cual  es- 
taba don  Juan,  debia  ápaheeer  la  fantasma,  y  Tenorio  no  ehitió 
otra  cosa  que  impacíendia. 

Pasó  algún  tiempo,  y  ni  la  puerta  se  abrió  ^  di  se  oyó  ruido 
alguno  detrás  de  ella. 

Siftduda  el  fantasma  prdéria  dormir  á  salir  á)  aire  libre  en 
aquella  iría  noche.  * 

— jBahl — dijo  don  Juan, — consejas  de  posada:  basta  con. 
que  tengan  jitnto/i  si  un  éeiniíeiiterio  para  qué  hayan  soñado  en 
faillasmas;  y  sobre  todo,  las.  fantasmas,  ¿qué  me  importan?,  ¿para 
qué  he  venido  yo  aqui?<    . 
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Y  doQ  Joan  didnn  paso  para  Tolver /.atravesando  d  cemento- 
río,  y  por  la  pared  y  por  la  ventana,  al  cuarto  que  le  hábian 
destiaado  en  la  pospda;  pero  apenas  había  dado  aqfQélpáso,  cuan* 
do  oyó  un  leve  ruido. 

Un  tuide>semejante  al  «pie  produce  el  roce  del  tm^é  de  una 
mi]}er  por  unas  estrechas  escalaras. 

Don  Juan  retrocedió  y^volvi^  á  pegarse  al  ángulo  que  forata* 
ba  el  muro  de  la  iglesia  con  la  saliente  de  la  torre. 

Rechinó  un  cerrojo;  chillaron  hiego  unos  goznes,  se  abrió 
la  puertecilla  y  apareció  una  mujer. 

Aquella  mujer  era  alta,  esbelta,  completamente  vestida  dé 
negro  y  con  una  toca  negi^a  eb  la  cabeza.  ' 

Don  Juan  no  pudo  ver  si  era  hermosa  ó  fea;  joven  ó  vieja, 
porque  estaba  envuelta  en  la  penumbra  que  proyectaba  sobre  el 
cementerio  iluminado  por  la  luna,  la  masaí  de  la* iglesia.       ' 

La  mujer  no  vio  á  don  Juan. 

Adelantó  lentamente  hasla  el  cé&trp  del  cementerio,  Hégó  á 
una  tumba  y  se  arrodilléjunto  ¿  ella,  quedando  >de  espalda»  á  don 
Juan. 

— Esta  es  una  historia,— : dijo  Tenorio; — una  historia  que 
nada  me  importa,  y  )uegO'¿qué  derecho  tengo  yo  pftra  turbar  la 
oración  y  la  tristeza  de  esa  desventurada?  Dejémosla  en  paz.. 

Pero  don  Juan  no  contaba  con  que  su  ^^arácter  aventurero  le 
haUa  de  inspirar  la  tesntacion  de  conocer  á  aquella  mujer. 

Esto  sucedió.  • 

— Y  bien, — dijo, — ¿por  qué  no  he  de  verla  el  semblante? 
¿y  quién  sabe?  puede  ser  que  yo  pueda  consolarla. 

I^  tentación'  era  siempre  fuerte  para  don  Juan ;  en  ésta  oca* 
«ion  lo  fué  mudio  mas  que  en  otra».-  .        - 

Adelantó  lentamente,  sin  hacer  ruido v  hacia  la  mujer  que 
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•permMectai de  PQdillaa>t.yLM!detttvo  á  sueapalda»  010  quería  mu- 
jer le  sidtieae.        «      .;..,/;. 
,    HaUaba^«ft  wt  iiaja/pem  no  tan  baja  quenó  la  oyese  Te- 
norio. .  '  .      . 

— ¡Ah  úw  Juan^ji  dl9n  Jtknt — dacia, — yá  debes/eatar.  aatís- 
feoho;  me  has  separado  del  mundo  por  medio  de  nnorimen».  y 
no  puedes  tem^.elque  vaya  i  poner/deiflínte  da  ti  mi. dolor  ^  mis 
lágrimas.  .     :. 

.  t  — ¿De  qué  don  Juan  habláia?-r^dijo  Tenetio. 

La  mujer  se  alzó  de  una  mañera  nerviosa;  fe  voltio  y  qupdó 
frente  ¿  frente  de.  don  Juan.    : 

La  luna  la  daba  de. lleno  ealslipostro. 

Sus  (^09  de  un  negro  intenso:  ae  fijaban  df  una  mdnera :  pro- 
ftinda  en  jdon  Juam  \r - 

Era  blanca  odmo  k  luz  cte  Ja  Jama ,  y  hermosa  oomo  pudiera 
haberlo  sido  la  estatua  del  dolor,  creada  por  Fidiaa.  i 

:  Etb  joven;  apenas  llegada»  di  parecer ,  ¿los  veinte  afios. 

'T-«¿  Quién  sois?  ^'— dijo  00&.  voz  grave  >  ipnmuneiando  lenta- 
mente sus  palabras; — ¿qué  hacéis  aquí?  ¿quién  os  ha  traído 
.aqai?  ¿quién  os  envía?  ^  . 

-^¿De  qué  don  Juan  faablábús  señora?^— dijo  Tehorio  pre- 
guntando en  vez  de  responder  ¿la  pregunta  de  la  dama.  . 

-^Del  rey  don  Juan  III  de:  Portugal ^-^coottestó  blla* — ¿Y 
vos  quién  sois?  Ya  os  k)  he  preguntado»  y  por  corttí»fa  debiais  ha- 
berme respondido. 

f«*^  Yo  soy  don  Juan  Tenorio^ — oontestó  don  Juaú.. 

— ¡  Ah!— dijo  la ,dama,  «^os  cc¡iaozeo. 

-rH-Yo  no  os  he  visto  JAm¿8i,  r-dijo  don  Juan. 

— Yo  tampoco  ¿  vos»— .diyala.dan^. 
»-^  -ríY  me  conocéis?  1 
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—Sí,  moeho. 

—Y  ¿cómo? 

— Por  vuestra  fama. 

— Maldiga  Dios  mi  fama. 

— Vuestra  fama  me  hace  alegrarme  de  haberos  conocido, 
don  Juan. 

— ¿Me  necesitáis? 

— ¡Oh!Sf. 

— ¿Para  qué? 

— ¡Para  vengarme!  ' 

— ¿De  quién? 

— jDel  rey  de  Portugal! 

— ¿Es  vuestro  ooemigp  don  Juan  III? 

— |Es  mi  vevdugo! 

— Si  tenéis  razón,  os  protegeré  á  todo  mi  poder, 

— Mi  razón  esté  ea  esA  tumba.  , 

Y  la  dama*  señaló  ad  monteeillo  de  tierra  cubierto  de  uimsgo 
y  coronado  por  una  cruz,  junto  al  cual  habia  estado  arrodillada.  , 

— ¿Quién  reposa  en  esa  tumba?— dijo  don  J/uan. 

— ^Mi  padre,  don  Luis.de  Sede,  hijo  bastardp  d^l  d^ique  de 
Viseo. 

— Entonces  sois  parienta  del  rey  don  Juan. 

— Si;  soy  su  prima  hermana. 

— ¿Cómo  os  llamáis?. 

— LeoMv  de  Sese. 

— ¿Cayó*  efi' esa  tumba  vuestro  pa4re  á  impulsor  de  la  niano 
de  Dios,  ó  de  la  maoto  dQ  loa^umbres?    « 

— Cayó  envenenado  por  orden  del  rey. 

— Os  vengaré,  oefiora.  k        ) 

—Y  ¿cómo? 

8 
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— ¿Cómo?  no  lo  sé,  pero  mi  voluntad  se  cumple  siempre. 

— ¿Cómo  estáis  aquí,  don  Juan? 

— De  paso  para  Portugal.  ' 

— ¿  Vais  á  Portugal? 
'    — Sí,  á  Lisboa. 

— ¿Conocéis  allí  á  alguien  ? 

—No. 

— Iré  con  vos. ' 

—  Venid,  pues. 

— ¿Cómo  habéis  entrado  en  este  cementerio? 

—  Por  aquella  ventana,  tras  la  cual  se  ve  luz. 

— \kh,  sí!;  solo  vos  os  hubierais  atrevido  á  abrir  aqüefla  ven- 
tana, porque  todos  me  tienen  por  un  fantasma,  y  nadie,  en  cuan- 
to cierra  la  noche,  se  atreve  á  mirar  al  cementerio. 

— ¿Dónde  vivís  señora? 

— Oculta  en  un  aposento  de  la  toire  de  la  iglesia :  un  pobre 
hombre',  un  hombre  sencillo,  el  sacristán  Ruiy  Pérez,  me  oculta 
y  me  protege. 

— ¿Preferís  volver  á  vuestro  aposento  ó  venir  al  mió? 

^-Prefiero  ir  al  vuestro ,  don  Juan. 

— La  pared  es  tal,  y  la  ventana  tan  baja,  que  bien  podéis  su- 
bir como  por  una  escalera ,  ayudándoos  yo. 

— En  buen  hora;  perdóneme  el  buen  Ruy  Pérez  si  le  aban- 
dono sin  despedirme  de  él.  Tengo  en  vos  confianza ;  encuentro  en 
vos  un  protector  fuerte,  porque  yo  sé  cuánto  valéis  don  Juan ,  y 
me  uno  á  vois;  si  triunfamos,  porque  yo  ós  daré  medios  para 
triunfar,  yo  probaré  al  buen  Ruy  Pérez  mi  agradedmíento. 

— Seguidme,  pues,  señora. 

— Dejadme  que  ore  un  momento  sobfeí  la  turaba  de  mi  padre; 
que  me  despida  de  él. 
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Y  doiia  Leonor  se  arrodUId  de  ttvmo^  . .     :    .        > 

Don  Juan  permaneció  de  pié  y  meditabundo,  ^lientr^. duf^ 
el  rezo  de  doña  Leonor.: 

Esta  se  levantó  al  fin  y  dífO  á  doo;  Juan :     . 

— Os  sigo.  ' 

Don  Juan  la^ió  de  uúa  mano  y  notó' que  aquella  tnano  qve 
eia  pequeña,  müírbida  y: suavísima,  ardía  ylenü^la^. 

Por  en  *medk>  de  las  tumbas  la  llevó  basta  debajo  idejia  yen- 
taDa.  Trepó  por  la  pared  y  dijo  ¿  doña  Leonor:         . 

—Dejaos  asir  por  mií  por  la  cintura,  señora;  es  neoesario^ 

Dona  Leonor  se  dejó  asín 

— Rodead  vuestro  brazo  á  mi  ^u^Uo;  4^  otra  aianerano  po- 
dríaissubir.        '  =     » 

Doña  Leonor  abrazó  el  cuello  de  don  Juan. 

Don  J4ian  se  estremeció  al  jienlii;  I&s  admirables  formas  de 
doña  Leonor; ^  .  .      i 

Acabó  de  trepar  y  con  una  fuerza  maravillosa  pusoiá  átíB$L 
Leonor  dentro  dd  apoaebto  y  despu6s:»Uó  él  y.. oevó  Ja  ven- 
tana.     ..       •••..'•'--"•  •..,••'  ..!.'   — 


.Vi. 


Doña  Leonor  permaneció  de  pié ,  confusa  y  como  ttkurtfida'. 

Á  la  palidez  de  su  semblante  hábiá  suieadido  iiñ  vivo  color: 
tenia  la  mirada  fija  en  el  socio  y  su  seno  s^  levantaba  y  áe  deprí- 
fflia  á  impulsos  de  una  respiración  iñoleüta. 

— Tranquilizaos  señora  ^-^dijo  don  Juan  ;-*<-e8tais  iiajo  él  ^m^ 
paro  de  un  4»LbaUero. 

—En  efeeto,-^dijo  dófia  Leonor  levantando  su  mirada^  pd* 
sándola  en  la  de  don  Juan  y  sonriendo  defina  manera  lánguida;''^ 
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esta  aventura  se  parece  mucho  á  las  que  se  reíatau  ealos  libros 
de  caballería. 

— ¿Os  pesa  de  ella,  hermosa  doña  Leonor? 
— No  9  si  vos  sois  digno  de  la  confianza  que^  he  depositado 
en  vos ,  solo  por  el  nombre  que  lleváis. 

— ¿Y  ño  dudais.de  si  soy  ó  no,  don  Juan  Tenorio? 
— No;  lleváis  vuestro  nombre  eserito  en  el  semblante;  sois 
como  me  han  dicho  que  erais.  Vos  no  os  parecéis  á  ningún  Siem- 
bre, y  si  no  fuerais  don  Juan ,  os  pareceríais  á  don  Juan  $  seriáis 
tanto  como  él. 

— ¿Y  quién  os  ha  hablado  de  mf ,  señora? 
'  .  — Un  caballero  portugués  que  oa  conoció  en  Sevilla  cuando 
andabais  en  vuesfros  desgraciados  amores  con  la  hija  del  Cemeo- 
dador.  •    ■ 

'  -^¡  Ah! — exclamó  don  Juan  como  si  hubiera  recibido  una 
puñalada  en  el  corazón ; — ¡qué  recuerdo  habéis  presentadb  á  mi 
imetnoriat  .  :  .  .    i  »^    :     •  ^ 

-     ' w.  ¿  La  amasteis  mucho  ^  90  es  verdad ,  |don  luán  f 

— Yo  no  sé  si  la  amé,  contestó  Tenorio;  porque  no  sé -«i 
existe  el  amor,  ó  si  rio  es  mas  que  un  sueño  de  nuestro  deseo; 
pero  Inés,  Inés  es  el  recuerdo  .toas  terrible  de  mi  vida.  No  ha- 
blemos mas  de  ella;  quiero  volver  á  sepultar  su  recuerdo  en  la 
nadaidbliOlvido.  ».      .    . 

>r-¿  Y  cómo  podéis  olvidarla? 

-^Por  el  terror  que  me  causa  su  recuerdo;  por  ella. solo  he 
vertido  lágrimas;  por.  ella  solo,  he  tenido  miedo;  no  hablemús, 
no  hsrbl^mbs  mas  de  ellai.  Dejemos  á  los  muertos  en  paz ,  iK>80tros 
que  aun  estamos  vivos ,  nosotros  que  podemos  aun  embriagarnog 
OQ^  kicc^a  de  fuego  delfestin  de  ta  vidi;  vos  podéis  ser  de  nuevo 
esa  aludiente  icppa  para^mls  labios  secos. 
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— I  Yo! — dijo  palideciendo  y  de  una  manera  suprema  doña 
Leonor. 

— Sí,  vos;  á  menos  que  yo  no  sea  ni  pueda  ser  para  vos  la 
odpa  ardiente  que  vos  podéis  ser  para  mi ;  á  menos  que  no  ha- 
yáis amado  al  cafballéro  portugués  que  os  eontó  mis  amores. 

— Nó,~d^o  dé  una  manera  breve  y  nerviosa  doña  Leonor. 

~Ó  á  otro. 

— Á  nadie. 

— ^Nos  amaremos^ — dijo  don  Juan  con  aoento  seguro^  mi- 
rando (HTofoBdamente  á  la  joven ,  y  oómo  quien  profetiza. 

— {Que  nos  amaremos! — respondió  con  altives  doña  Leonor. 

-r-No  os  ofendáis,— «-dijo  Tenorio,  comprendiéndola  causa 
de  la  altivez  de  doña  Leonor, — si  no  os  he  dicho  que  os  amo  ya: 
el  amor  me  encuentra  con  el  coraaoniduro,  estrujado^  sin  deseos; 
M  fuerais  una  dama  como  otra  oimlquiera^  no  os  faucfietíi  dicho, 
nos  amaremos ;  os  hubiera  dicho  si  me  hubierais  mirado  como  me 
estáis  mirando. — Pasad  señora ,  yo  no  puedo  amaros,  yo  no  quiero 
amaros,  dejadme  en  paz. 

— Es  decir  que  creéis. .... 

— {Que  me  amáis!  Sí,  no  sabéis  lo  que  os  sucede,  eátai^ 
aturdida ,  vuestras  mejillas  se  coloran  ó  palidecen  al  sentir  mi  mi- 
rada; estoi  viendo  que  no  habéis  amado  nunca,  que  empezáis 
á  amar,  que  habéis  nacido  para  amar  tanto,  que  el  amor  os 
asusta. 

— ¿Y  por  qué  don  Juan ,  no  me  decís ,  como  á  otra  dama  cual- 
quiera, que  se  encontrase  en  la  situación  en  que  yo  me  encuen- 
tro, pasad,  dejadme  en  paz? 

— Porque porque  en  vuestra  maravillosa  hermosura  hay 

algo  que  la  engrandece;  algo  que  está  en  armonía  con  lo  que  yo 
siento;  y  este  algo  es  la  altivez  de  la  ambición. 

• 
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—Soy  nieta  de  reye«, — dijo  con  un  indescribible  orgullo 
doña  Leonor. 

— j  Y  queréis  ser  reina! 

-^Si,  reina  de  Portugal;  mi  abuelo ^  el  duque  de  Viseo  fué 
asesinada  por  su  hernaauo  el  rey  don  Manuel ;  yo,  apoyándome  en 
vos,  {^ocur¿ndoo8  los  medios  para  ello,  pediré  con  la$(  atmas  en 
la  roano,  la  corona  de  Portugal;  ¿queréis  partir  conlntgo,  don 
Juan  Tenorio ,  la  muerte  ó  la  victoria? 

— ¿Que  si  quiero  embestir  el  peligro,  luchar,  marcbar  hacia 
un  grande  objeto?  Si  doña  Lecmor,  sí;  soy  vuestro,  perú  vos 
habéis  de  sermia. 

— Oiréis  mi  historia ;  y  si  después  de  oírla  pernstls  eú  uniros 
i  mf ,  soy  vuestra. 

— Sentaos,  sefiora,  sentaos  y  empezad:  os  escucho. 

Dofia  Leonor  se  sentó  junto  ¿  la  mesa ,  apoyd  en  «Ha  un  braao 
y  en  la  mano  la  cabtísa  y  dijo,  miriandode^itoen  hitoidon 
Juan: 

— Oid. 

Don  Juan  se  sentó  frente  á  dofia  Leonor  y  escuchó  xpn  aten- 
ción. 
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CAPITULO  m. 


£d  qae  empieza  la  historia  de  defia  Leonor  de  Sese. 


He  cumplido  veinte  años  el  dia  primero  de  este  mes  de  mayo. 

Nacf  en  Lisboa. 

Mi  padre ,  como  os  he  dicho  ^  se  llamaba  don  Luis  de  Sese. 

Mi  madre ,  su  esposa ,  que  murió  al  darme  á  luz  en  el  térmi- 
no preciso  después  dé  su  casamiento .  se  llamaba  doña  Margarita 
deSouza  y  Andrade. 

Mi  padre  era  alférez  mayor  de  Portugal.  Mi  madre  hija  del  al- 
mirante Souza. 


n, 


Desde  que  fui  orlada,  es  decár ,  desde  que  no  tuve  neoctokbd 
de  nodriza,  he  vivido  en  el  convento  del  Espirita  Santo ,  de  Lis- 
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boa^  donde  era  abadesa  doña  Ana  de  Souza,  mi  lia,  hermana  de 
mi  madre. 

En  aquellos  sombríos  claustros ,  don  Juan ,  he  adquirido  la 
grave  seriedad  de  mi  carácter. 

La  sombra  del  claustro  ha  dado  á  mis  mejillas  esta  blancura 
de  cadáver. 

La  tristeza,  su  brillo  sombrío  á  mis  ojos. 

Yo  sufria  en  el  convento. 

Aquel  era  para  mí  un  espacio  muy  reducido ;  un  espacio  don- 
de me  ahogaba. 


IIL 


— Como  yo  en  San  Gerónimo  de  Yuste ,  — dijo  don  Juan  Te- 
norio ;  — os  parecéis  mucho  á  mi ,  doña  Leonor. 

— Cómo,  ¿vos  también  habéis  vivido  en  un  monasterio? 

—  Sí ,  durante  un  año ;  he  salido  de  él  hace  tres  días. 

— ¿Y  qué  os  llevó  al  monasterio ,  don  Juan? 

— Un  momento  de  debilidad;  un  sueño,  una  visión  aterrado 
ra ;  la  idea  de  la  condenación  de  mí  alma ;  el  deseo  de  mi  salva- 
ción ;  pero  yo,  como  vos ,  señora ,  no  había  nacido  para  el  claus- 
tro ,  y  mi  destino  me  ha  arrancado  de  él ,  en  la  víspera  del  dia  en 
que  debía  dar  un  paso  irrevocable,  ordenándome  in  sacris;  ¡no, 
no,  que  se  cumpla  mi  destino!:  no  lucharé  con  él,  porque  luchar 
contra  el  destino ,  es  blasfemar  de  Dios ,  que  ha  señalado  á  cada 
hombre  su  camino  sobre  la  tierra:  ¿por  qué  me  he  de  imponer  yo 
la  penitencia?  ¿por  qué  me  he  de  convertir  en  un  cadáver  viviente, 
sin  voluntad  y  sin  poder,  si  mis  culpas  no  son  mias,  sino  de  mi 
estrena,  de  mi  inexorable  estrella,  mñB  poderosa  que  yo? 

— Mi  destino  me  sacó  también  del  claustro;  babia  narido 
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hermosa,  y  la  hermosura  es  uñ  don  funesto  para  la  mujer. 
— Continuad  vue^ra  historia,  doña  Leonor;  os  escucho  con 
toda  mi  alma. 

IV.      - 

Á  los  catorce  años  era,  como  mujer,  ni  mas  ni  menos  que  lo 
que  soy  ahora ;  y  mi  espíritu  estaba  tan  desarrollado  como  mi 
cuerpo.  ^  •       ', 

Sentía  yo  esta  tristeza  mortal  que  me  devora. 

Un  ansia  por  un  objeto  desconocido ,  que  he  conocido  ál  cono- 
ceros i  vos.  Amaba  á  don  Juan,  sin  conocer  el  amor.  Os  digo  esto, ' 
porque  vos  conocéis  demasiado  á  las  mujeres ,  porque  lo  sabéis  sin 
que  yo  os  lo  diga. 

Puede  ser  que  yos,  en  quien  de  repente  y  á  primera  vista  he 
encontrado  el  objeto  misterioso  que  mi  alma  ansiaba,  causéis  la  mas 
terrible  de  mis  aventurasí;  pero  no  impcH*ta,  no  me  pesa  el  habe- 
ros encontrado,"  nada  receló  de  vos;  nada  temo,  aunque  vos  no 
tenéis  ya  corazón  para  el  amor ;  yo  amaré  por  vos  y  por  mí. 

— ¿Y  estáis  segura  de  que  me  ámais? 

— ^No,  yo  no  os  amo;  pero  vos  lo  habéis  dicho,  he  empezado 
i  amaros:  decís  bien,  porque  empezar  á  amar  es  ponerse  en  el  ca- 
mino por  donde  se  vá  al  amor.  Si  v€Fs  sois  lo  que  yo  he  imaginado, 
os  amaré  como  no  os  ha  amado  otra  mujer.  Sí  me  he  engañado 
acerca  de  lo  que  en  vos  supongo ,  me  desencantaré,  me  curaré  de 
vos,  pero  viviré  amando  un  recuerdo,  un  sueño,  una  ilusión  que- 
rida y  no  amaré  á  ningún  otro  hombre.  Ya  veis  que  lo  que  yo 
amo  ahora,  lo  amaba  antes  de  conoceros;  esto  es,  &  un  hermoso 
y  magnifíco  fantasma ,  á  quién  creo  que  vos  habéis  dado  cuerpo. 

— Me  parece ,  doña  Leonor,  que  vais  vivificando  mi  corazón, 
que  empieza  á  latir  para  el  amor. 

Tomo  i.  9 
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'    — Pero  para  el  amor  unido  á  la  ambición. 

— Tengo  ya  treinta  y  un  años ;  en  esos  treinta  y  un  años 
he  vivido  un  siglo.  Tengo d  alma  vieja,  pero  un  cuerpo,  joven; 
veremos  si  tenéis  poder  para  rejuvenecer  mi  alma. 

— i  Oh  I  tomo  por  empeño  el  que  renazcáis  joven,  lleno  de 
vida,  de  esperanza  y  de  amor  por  mí. ' 

— ¿Y  tenéis  toda  la  voluntad  necesaria  para  realizar  un  em- 
peño casi  imposible,  doña  Leonor? 

— No  me  habléis  de  imposibles, — don  Juj^n; — no  creo  en 
ellos.  La  voluntad  firme  y  el. corazón  alentado,  triunfan  de  todo. 
¿No  ha  dicho  nuestro  divino  Salvador  que  h  fé  hasta. par^  mudar 
de  'SU  asiento  una  montaña?  Yo,  OQulta,,  pobre,  joven,  rezando 
de  noche  en  un  cementerio  sobre  la  tumba  de  mi  padre,  no  be 
creído  jamás  imposible  mi  venganza;  yo  la  esperaba,  yo  la  an- 
siaba, yo  soñaba  cpn  ella>  la  sentia  acercarse,  y  hé  aquí  que  mi 
venganza  ha  llegado  con  vos  de  la  manera  mas  estraña  del  mun- 
do; gracias  á  vuestro  carácter  aventurero,  porque  vos  me  ven- 
gareis, don  Juan,  estoy  segura  de  ello;  ¡y  cuánto  os  amaré  yo 
cuando  me  hayáis  vengado! 

— Me  amareis  antes,  me  finareis  con  tod^  vuestra  alma  antes 
de  salir  de  aquí :  los  empeños  son  mi  existencia ;  yo  amo  las  difi- 
cultades, y  cuanto  mas  imposible  es  para  mi  un  deseo,  mas  le 
adoro. 

¿Y  cuándo  habéis  vencido  el  imposible,  don  Juan?... 

— Busco  otro  imposible. 

— I  Ah!  pues  para  que  no  busquéis  otro,  yo  seré  siempre  un 
imposible  para  vos. 

— Mirad  que  os  olvidáis  de  vuestra  historia ,  — dijo  sonriendo 
don  Juan. 

— Me  importa  mas  lo  presente  que  lo  pasado,  — dijo  con  im- 
paciencia doña  Leonor. 
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— Cuidado  con  lo  que  decis ,  porque  lo  presente  para  vos ,  soy 
yo;  y  si  me  aseguráis  que  os  importa  mas  lo  presente  que  lo  pa* 
sado,  el  imposible  habrá  desaparecido  para  mi;  pqrque  en  el  bre- 
ve tiempo  que  hace  que  me  cotnoceia»  me  habréis  amado  oías  que 
¿  vuestro  padre >  mas  que  á  vuestra  venganza,  mM  que  i  vues- 
tra ambitíon.  . 


Dofta  Leonor  bajó  su  mirada ,  dominada  por  la  de  don  Aun, 
y  se  puso  vivamente  encendida. 

Don  Juan  se  levantó  y  se  puso  ¿  pasear  á  lo  largo  dd  apo- 
sento. 

Esto  era  colocarse  en  una  especie  de  intimidad  respecto  a 
doña  Leonor. 

— Me  parece  que  estoy  en  mis  veinte  años, — dijo  don  Juan, 
— que  no  han  existido  los  sucesos  que  por  mf  han  pasado  durante 
diez  años ;  que  vos  sois  mi  Eva ,  á  la  que  he  encontrado  en  un  pa- 
raíso después  de  haber  salido  de  un  infleluo. 

— Ved,  don  Juan,  que  llamáis  paraíso  á  un  cementerio. 

— Pues  bien ;  mi  alma  muerta  ha  encontrado  entre  la  muerte 
su  vida, — contestó  ardorosamente  don  Juan,  asiendo  una  mano 
de  doña  Leonor  y  besándosela; 

Doña  Leonor  no  retiró  aquella  mano  que  don  Juan  siguió  cu- 
briendo de  besos. 

—(Cuenta  no  os  engafieia!  don  Juan, — dijo, — | cuenta  no  os 
suceda  lo  que  al  sediento  que  refresca  su  garganta  en  una  fuen- 
te-cristalina, y  cuando  ha  saciado,  sii  sed  se  aparta  de  la  fuente, 
y  á  los  pocos  pasos  se  olvida  de  eHa^ 

— Y  bien;  será  lo  que  quiera  nuestro  común  destino. 
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— Soltad  mi  maao ;  sentaos  de  nuevo ,  don  Juan » y  continuad 
oyendo  mi  historia. 

Don  Juan  se  sentó. 

Estaba  sobreescitado ,  pálido;  miraba  oon  ansiedad  y  al  par 
con  respeto  á  doña  Leonor. 

En  la  espresion  de  su  semblante  se  notaba  que  estaba  asom- 
brado  de  sí  mismo. 

— El  hombre  es  un  pobre  loco, — dijo  en  voz  alta,  pero  como 
hablando  para  sf; — una  pluma  que  el  viento  lleva,  una  nave 
sin  tiúQon  que  arrastra  consigo  el  oleaje:  ¡oh!  la  tempestad. ó  la 
calma  no  son  nuestras,  vienen  á  nosotros.  Yo  creia  haber  n^uer- 
to  ya  para  el  amor,  y  siento  amor,  y  dudo  de  él ;  y  por  la  primera 
.  vez  el  amor  me  espanta:  porque  al  sentirle,  cuando  había  renun- 
ciado ¿  él  sin  dolor,  creo  que  estoy  looo. 

Don  Juan  calló  y  bajó,  abatido,  la  cabeza,  por  la  prifnera 
vez  de  su-  vida. 

DoQa  Leonor  le  miraba  de  una  manera. dominante  y  profunda. 

Por  aquel  momento  los  papeles  seliabian  trocado. 

Quien  dominaba  era  d«fia  Leonor. 

Quien  era  dominado,  don  Juan. 


VI. 


Y  era  que  en  doña  Leonor  se  le  babia  presentado  de  repente 
la  ambición  bajo  su  forma  mas  tentadora,  mas  hechicera. 

Una  nieta  del  duque  de  Viseo  podía  pretender  la  corona  de 
Portugal. 

El  derecho  era  cuestionable. 

Y  estas  cuestiones  de  derecho  Ét  deciden  per  la  fuerza. 
La  empresa  era  diffcil ,  casi  insuperable. 
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Había  qtie  baoerse  partidarios,  levantar  ejércitos ;  para  levan- 
tar ejércitos ,  tener  oro;  ¿de  dónde  podia  sacar  todo  aquello  aque- 
lla hermosa  niña,  que  buscando  ¿'  un  fimtasma  babia encontrado 
m  un  cementerio  don  luán?  ; 

No  importaba. 

Don  Juan  adoraba  lo  imposible. 

Por  lo  mismo ,  como  doña  Leonor  testaba  unida  á  un  imposi' 
ble,  la  adoraba  ya  don  Juan*.< 

Y  cuando  un  hombre  adora  ¿una  mujer,  no  es  el  ^hpmbre 
quien  domina ,  sino  la  niiijer  adorada. 

Por  eso  don  Juan  aparecía  dominado  por  la  primera  Vez  de  su 
vida,  ante  una  mujer. 


vn. 


— Un  dia, — dijo  dotia  Leonor,  continuando  su  historia^  —el 
rey  don  Juan  fué  á  visitar  el  convento  del  E8|)iritu  Santo,  y  me 

YÍÓ. 

Sa  esposa  doña  Catalina  de  Austria,  la  hermana  de  nuestro 
rey,  el  grande  emp^ador  doíi  Garlos  :Y,  le  aoompafiafba. 

El  rey,  según  me  dijo  después,  se  sintió  enamorado  de  mi. 

La  reina  se  interesó  tanto  en  mi  favor,  que  quiso  tenerme  en 
su  servidumbre.  '  * 

Tres  dias  después  dé  la  visita  de  Jos. reyes  al  convento,  fué 
al  convento  mi  padre. 

— Sus  altezas ,  — me  dijo , — nos  honran  demasiado ;  no  satis- 
fechos con  proseguir  engfandeeiéndorae,  eomo  lo  babia  hecho  el 
difunto  rey  don  Manuel,  su  alteza  la  reina  quiere  que  vivas  ¿  su 
lado,  en  palacio,  en  su  servidumbre  3  que  seas  su  menina. 

—  i  Y  no  habéis  aceptado?  padre  y  sefior,  — dije  con  ansie- 


Digitized  by  VTtOOQIC 


70  LA   MALDICIÓN 

dad ;  ponfue  cada  dia  sentía  con  mas  fuerza  el  deseo  de  salir  del 
convento* 

— No  be  aceptado » porque  los  Tasallos  no  aceptan , — me  con- 
testó mi  padre ;  — obedecen ;  pero  he  obedecido  con  placer»  con 
alegría,  y  vengo  á  sacarte  del  convento  para  llevarte  á  nuestra 
casa,  donde  solo  permanecerás  el  tiempo  necesario  pa^ra  proveer- 
te de  los  trajes  y  de  las  joyas  qae  necesitas  para  estar  digna- 
mente entre  la  servidumbre  de  su  alteea. 

Aquel  mismo  dia  sali  del  convento,  don  Juan. 

Quince  dias  después  todo  estaba  dispuesto. 

Mi  padre  se  encerró  conmigo  en  una  de  las  cámaras  de  su 
hermoso  palacio,  y  me  dijo : 

— Yo,  y  tú  porque  eres  mi  hija,  lo  debemos  todo  al  rey  don 
Manuel  y  á  su  hijo  el  rey  don  Juan.  Tú  ignoras  un  secreto  que  es 
necesario  que  sepas,  para  que  aprecies  bastante  bien  lo  que  debe- 
mos á  nuestros  reybs  y  los  sirvas  con  todo  tu  amor,  con  toda  tu 
lealtad.  Yo  no  soy  hijo  del  condestable  de  Portugal  don  Sebastian 
de  Sese. 

— ¡Gómol — respoiidl, — ¿pdes  qué,  no  venimos  del  ilustre 
condestable  y  de  su  esposa  dofia  Beatriz  Peretra? 

—No,  los  moribundos  no  mienten,  Leonor; — me  contestó  mi 
padre.  —  ün  dia,  hace  diez  afioa,  el  condestable  me  Hamo- 

Estaba  próximo  á  la  muerte,  víctima  de  una  grave  enferme- 
dad. Se  quedó  sido  conmigo  y  me  dijo: 

— Tú  heredas  mis  bienes  y  mi  nombre,  pero  no  eres  mi 
hijo, 

— iQué  no  soy  vuestro  hijo,  sefiorf-^exclamé  aterrado  por 
aquella  noticia.  . 

— No,  pero  es  lo  mismo  que  si  lo  fueras,  porque  nadie  puede 
probar  lo  contrario.  Mi  esposa  se  llevó  ^ste  secreto  á  la  tumba. 
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To  00  k)  he  revelado  ¿  nadie.  Guárdalo  tú  y  ama  mi  memoria, 
hijo  mío ,  porque  yo  te  he  ainado  y  te  amo  y  como  si  fueras  carne 
de  ni  carne ,  y  hueso  de  mi  hueso. 

—¿Pero  de  quién  soy  yo  hijo,  seftor? — te  pegunté. 

~No  te  lo  puedo  decir,— contestó  mi  padre  ;-^ he  jurado 
guardar  el  secreto  t>or  la  salvación  de  mi  alma  y  no  he  de  per- 
derla ,  faltando  á  mi  juramento  cuando  estoy  pn6ximo  ¿  compare- 
cer ante  Dios. 

— ¿Sabe  alguien  ese  secreto? 

—SI. 

— ¿Quién? 

—¡El  rey! 

-^  j El  rey  es  mi  padre !— dije  aturdido. 

— ¡No! — me  respondió  el  condestable  con  energía. 

— luradme ,  seftor ,  por  la  salvación  de  vuestra  alma ,  que  no 
es  mi  padre  el  rey. 

—Te  lo  juro  por  la  justicia  de  Dios,  ante  el  cuat  voy  é  estar 
muy  pronto.  Y  escucha,  Luis.— Yo  te  maldigo  desde  ahora  si 
alguna  vez  dices  al  rey  que  sabes  que  no  eres  mi  hijo. 

—¿Y  no  podré  revehrld  á  mi  hija  Leonor?— preguttlé  al  con- 
destable. 

_a, — me  contestó; — pero  únicamente  eligiéndola  jura- 
mento de  guardar  el  secreto. 

—Morid,  tranquilo  señor ,— dije  al  condestable,— que  yo  no 
mancharé  vuestra  memoria,  faltando  al  secreto  que  me  habéis 
confiado. 

—Dios  te  bendiga,  hijo  mió,  si  así  lo  haces,— dijo  don  Ga- 
briel poniendo  sus  manos  solH*e  mi  cabeza. 

—Pero  señor,— dije  al  condestable,— ¿por  qué  heredo  yo 
vuestros  bienes,  no  siendo  vuestro  hijo? 
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— Porque  ausi  es  necesario  que  sea  para  ^rvir  al  rey  nuestro 
señor,  afirmando  un  seoreto  que  imn^orla  mucho  á  su  alteaa.  Ade- 
más, yo  no  tengo  hijos  y  mis  parientes  son  mis  mas  enoariuxados 
enemigos.  Seria  para  mi  un  dolor  terrible  el  que  mis  enemigos  me 
heredasen ;  y  hiego ,  ¿no  eres  tú  mi  hijo  del  corazón?  ¿úo  te  amo 
yo  como  si  hubieras  nacido  de  mi  esposa?  ¿no  te  amaba,  como  si 
hubieras  sido  hijo  de  sus  entrafias»  aquella  noble  sefiora? — No 
hablemos  mas  de  esto,  Luis;  dame  tu  postrer  abrazo;  besa  por 
la  última  vez  mi  boca  y  déjame  morir  al  lado  de  mi  confesor. 


vm. 


Yo, — continuó  mi  padre,— *  salí  dediecho  en  lágrimas  de  la 
cámara  donde  quedaba  mi  padre  moribundo. 

Porque  yo  no  podia  considerar  sino  como  á  mi  padre  al  ge- 
neroso y  nobilísimo  condestable  de  Portugal,  cuyo 'apellido  llevo 
con  orgullo. 

Cumpliendo  con  la  última  voluntad  del  condestable,  te  exijo 
el  juramento  solemne  de  guardar  este  secreto ,  y  arrostrar  la 
muerte  antes  que  revelarle.  Si  yo  te  lo  be  revelado,  es  porque 
quiero  que  sepas  cuánto  debemos  al  rey  don  Manuel  y  á  su  hijo 
el  rey  don  Juan ,  cuando  vas  á  entrar  al  servicio  de  su  alteza  la 
reina  doña  Catalina. 

Yo  presté  á  mi  padre  el  juramento  que  me  pedia. 


K. 


Al  dia  siguiente  entré  en  la  corte  contenta,  porque  salía  del 
convento;  porque  respiraba,  porque  vivía  al  fin  en  una  atmós- 
fera de  grandeza. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE   DIO$..  73 

Ya  no  sabia  que  al  entrar  en  la  corte  iba  á  verme  rodeada  de 
peligros  y^oe  me  encontraría  al  ñn  eñ  la  gravísima  situación  en 
que  me  hallo. 

Mi  presencia  en  palacio  causó  una  gran  sensación  entre  los 
que  por  su  nacimiento  podían  acercarse  ¿  la  corte. 

El  amor  de  ilustres  pretendientes  me  rodeó  desde  los  primerog 
dias;  yo  no  me  sentí  interesada  por  ninguno. 

Yo  amaba  ya  ¿  mi  fantasma  >  á  mi  sueño,  i  mi  ilusión ,  y  nin- 
guno  de  aquellos  hombres  personificaba  mi  deseo. 

La  altivez  con  que  yo  rechazaba  sus  pretensiones ,  hizo  que 
los  desdeñados ,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  soberbia  bastante 
para  creer  que  ninguna  dama  podía  menos  dé  sentirse  halagada 
por  sus  pretensiones;  la  altivez  de  aquellos  hombres,  repito, 
hizo  que  buscasen  la  causa  de  mi  frío  desden  para  todos  ellos. 

Yo  debía  amar  á  alguien  cuyo  amor  produjese  en  mí  el  or- 
gullo que  á  mis  pretendientes  lastimaba ,  y  no  encontraron  otro 
amante  que  atribuirme  mas  que  el  rey  don  Juan  III ;  y  no  se  de- 
tuvieron en  la  suposición ,  sino  que  afirmaron  que  yo  era  la  favo- 
rita del  rey. 

La  calumnia,  don  Juan,  es  cobarde. 

Hiere  por  detrás  sin  dejar  sentir  la  herida. 

Ef  último  que  conoce  la  calumnia,  es  el  calumniado. 

Pero  vé  sus  efectos  sin  comprenderlos. 

Vé  algo  extraño ;  algo  que  le  ofende  en  la  palabra ,  en  la  mi- 
rada, en  el  trato  de  las  gentes  que  le  rodean. 

Acaba  por  creer  malas  aquellas  gentes  y  por  despreciarlas, 
porque  siente  su  mudo  desprecio,  y  le  encuentra  injusto  y  mise- 
rable. 

Pero  hay  siempre  alguna  persona  caritativa  que  acaba  por 
deciros  que  se  os  calumnia,  y  lo  que  de  voí;  la  calumnia  dice,  y 
Tomo  i.  10 
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efitoQced  comprendéis  por  qué  es  tirante  el  trato  de  las  personas 
con  lais(  que  estáis  puesto  en  contacto.  ' 

¡Oh!  yo  he  sufrido  mucho  don  Juan,  mucho.  He  sido  primen> 
víctima  de  la  calumnia ,  víctima  después  del  crimen. 

He  llorado  mucho  liasta  que  la  desesperación  ha.  secado  mis 
lágrimas,  y  en  vez  del  dolor  ha  llenado  mi  corazón  la  venganza. 

Doña  Leonor  inclinó  la  hermosa  cabera  sobre  su.  pecho  y 
guardó  por  alguín  tiempo  silencio.  ' 

Don  Juan  la  miraba,  á  cada  momento  mas  impresionado,  á  cada 
momento  mas  sombrío.  .    ^ 


X. 


Alzó  al  fin  doña  Leonor  la  cabeza ,  fijó  en  don  Juan  su  serena 
y:  profunda  mirada  y  continuó : 

—  Pasó  un  aflo  sin  que  yo  encontrase  en  el  rey  don  Juan  ni 
.en  h  reina  doña  Catalina  mas  que  una  predilección  marcada. 

El  rey  me  trataba  con  sumo  afecto,  pero  de  una  manera  tal 
que  yo  nada  podia  sospechar ,  y  era  la  favorita  de  la  rc^  que 
siempre  me  tenia  á  su  ladp. 

AI  fin  empecé  á  notar  que  la  reina  me  trataba  con  una  seque- 
dad disimulada  al  principio,  después  ostensible. 

El  rey  continuaba  siendo  para  mí  sumamente  afectuo9(K' 

Un  dia ,  una  de  las  dueñas  de  las  meninas  me  dijo : 

— Doña  Leonor,  tengo  una  buena  noticia  que  daros. 

— ¿Y  qué  buena  noticia  es  ésa? — la  pregunté. 

-T.JEl  rey  que  os  proteje  decididamente,  quiere  casaros  con  el 
almirante.  Ya  sabéis  que  el  almirante  es  muy  valido  del  rey  y  es 
joven ,  como  que  apenas  tiene  treinta  años ,  y  buen  mozo  que  no 
hay  mas  que  pedir ;  de  nobleza  no  hay  que  hablar ,  ni  de  hacienda» 
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porque  el  mismo  rey  no  es  mas  nc^le  ni  mas  rico  que  elalmi- 
'Tahte.  •        •  .  '     • 

— Tampoco  es  mas  noble  ni  mas  rico  que  yo;  y  os  confieso 
francamente  que  me  pesará  mucho  de  que  el  rey  se  tome  interés 
por  ese  caballero;  ya  me  ha  dicho  que  me  ama  y  que  quiere  ser 
mi  esposo;  y  tanto  me  lo  ¿a  dicho  y  tapto  me  ht  importunado, 
que  para  que  me  deje  Qn.  paz  he  tenida  que  deeirie  que^  qo  le 
quiero  por  esposo ,  porque  no  le  amaba  rú  1er  amaría,  nunca; 

r— Por  lo  cual,  el  aUniraftte  ofenéído  os  llama  Is* pequeña' 
reina,  la  sobecbia  y  nasé  cuantas  C(»6as;  y  como  el  almirsmie  es 
un  caballero  que  abulta  mucho  en  la  corte,  á  todos  les. ha  pare- 
cido muy  bien  lo  que  de  vos  .dice»  y  os  Uamau  todos  la  reina  pe- 
cpieña,  la  soberbia  y  qué  se  yo  cu&ntasoosas  mas;^  .      . 

— Dejadlos  que.  digan  lo  que  quieran  mientras  no  djgan  cosa 
que  empañe  mi  honor. 

*~|04í'  ¿y  q'^tóñ  se  atrevería  4  ello,  que  el  rey  no. le, cas- 
tigase? 
^  k'  -r-* Bastaría. eon  queie  castigase  mi  padre«  . 

— El  almirante ,  que  no:  desiste V  «e  ha  amparado  del  rey ;  y 
como  el  rey  no  ve  iM»  que  por  los.  ojos  delalmir^te,  ha  tomado 
¿  su  cargo  el  que  seáis  esposa  de  su  favorita;  pero  el  rey  qui^ere 
hablaros  de  este  negocio  á  solas. 

— ¡Á  solas!  ¿y  por  qué?  !-        ,       ,  . 

— Porque  como  ya  una  vez  habéis  desdeñado  al.  almirante  y 
lo  sabe  todo  el  mundo,  el  alpürante  no  quiere  que  liaya  nadie 
que  conozca 'Un  nuevo- dosdlBn  vuestro,  y  para  ello  será,  necesario 
que  el  rey  venga  esta  noche  á  veros  secretaqaente  á.  vuestro  apo- 
sento.   .  ;  :    1 

Yo  no  pude  compreíotder  que  el  rey  me  tendiese  un  lazo. 

No  oabia  en  mí  oabeza  tal  villanía.  ... 
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Grei  buenamente  que  el  rey  no  pretendía  otra  cosa  que  con- 
quistarme para  el  almirante,  y  yo  no  pedia  negarme  á  esoiKbar 
al  rey. 

Xí. 

Á  la  media  noehe,  la  dueña,  la  miserable  dueña,  llevó  en 
secreto  á  mi  cuarto  al  rey ,  y  apenas  entró  cerró  la  puerta. 

H  rey  se  desembozó  de  la  capa  en  que  iba  envuelto,  se  qui* 
tó  el  antifaz  que  le  cubria  el  rostro,  arrojó  su  birrete  y  su  capa 
sobre  un  sillón  y  se  me  dejó  ver  engalanado ,  con  un  traje  ri- 
quísimo. 

To  me  apresuré  ¿  presentar  un  sillón  al  rey  y  permanecí  de 
pié  á  una  distancia  respetuosa. 

—Acercaos  y  sentaos,  doña  Leonor, — me  dijo« 

—  Yo  no  puedo ,  yo  no  debo  sentarme  delante  de  mi  rey,  — 
respondí  algo  alarmada, — porque  la  espresion  de  los  ojos  del  rey 
era  demasiado  elocuente. 

— Yo  no  soy  en  este  momento  vuestro  rey,  hermtofirima  Leo- 
nor, — ^^dijo  don  Juan , — sino  vuestro  amigo. 

—  Yo  no  he  recibido  aquí, — le  contesté  con  altivez, — á  un 
amigo ;  yo  no  he  hecho  mas  que  obedecer  al  rey  mi  señor ,  que 
me  ha  mandado  le  espere  esta  noche  para  hablarme  de  no  sé  que 
pretensiones  del  almirante. 

— ^Del  almirante  hablaremos,  pero  en  segundo  lugar. 
— Yo  no  oiré  mas  que  al  rey ,  mientras  me  hable  como  rey. 
— Bien  dicen  los  que  os  llaman  la  reina  pequeña.' 
Yo  guardé  silencio. 

— ¿Qué  os  espanta  en  lo  que  yo  pretendo? — dijo  el  rey. 
— Yo  nó  sé  lo  que  pretendéis,  señor,  porque  no  puedo  com- 
prender ¿  un  rey  que  pretenda ,  sino  á  un  rey  que  mande. 
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— Apartemos,  apartemos  *¿  uh  lado  al  rey, — me  dijo  don 
Juan  de  Portugal  con  impaciencia; — aquí  no  hay  mas  que  un 
hombre. 

—  Pues  que  el  hombre  salga  inmediatámenleí,  porque  yo  ni 
puedo,  ni  debo,  ni  quiero  estar  encerrada  ¿  la  media  noche  con 
m  iiombre. 

— Este  hombre  os  ama,  Leonor;  este  hombre  está  loco  por 
vos  y  debéis  comprender  que  ést¿  locQ.y  resuelto  á  todo ,  cuando 
se  atreve  á  hacer  lo  que  hace, — me  4ijo  el  rey  levantándose. 

— Si  dais  un  solo  paso  hacia  mi, — dije  con  toda  ia  ener- 
gía de  mi  pudor ,  de  mi  dignidad,  de  mi  altivez ,  de  mi  cólera; — 
gritaré. 

— ¡Que  gritareis! — dijo  ei  rey  permaneciendo  inmóvil  junto 
al  sillón; 

— {Sil — respondí,  dirigiéndonie  rápidamente  á  un  balcón  y 
abriéndole; — gritaré  de  tal  modo,  que  me  ovan,  que  acudirán, 
que  sabrán  que  él  hombre  por  quien  grito,  es  vuestra  alteza,  que 
se  ha  introducido  alevosamente  en  mi  cuarto/ 

—¡No  gritéis,  doña  Leonor,  no  gritéis ,  evitemos  un  escán- 
dalo! 

—Pues  salid  vos  de  aqui  esta  noche,  que  yo  os  lo  juro,  sal- 
dré mañana  de  palacio ;  y  si  es  necesario ,  de  Lisboa  y  aun  de  Por- 


—¿Y  para  qué?  hablemos  tranquilamente  Leonor ;  creerían 
qae  habíais  caido  en  desgracia ;  no  que  os  ibais,  sino  que  se  os 
enviaba. 

— jYo!  ¿y  qué  me  importa  á  mí  caer  en  desgracia ,  por- 
que no  quiero  caer  desde  la  alto  de  mi  honra,  á  un  abismo  de  in- 
famia?, . 

— I  Ahí  es  que  yo  no  pretendo  infamaros. 
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-^¡Qae  no  pretendéis  Jnfámarrae  y  queHeis  hacerme  vuestra 
mancaba! 

— Quiero  que  seáis  mi  alma,  mi  vida,  mi. luz,  mi  gloría. 

-^{Envileciéndome!  .      .      ,   • 

—El  almirante  pretende  casarse  con  wm,  y  si  vos  queréis,  se- 
réis su  esposa  dentro  de  quince  dias. 

— jSalid!-^dije  indignada  al  rey; — isalid  ó.gritot  ¡grito 
vive  Dios ,  y  que  sobrevenga  en  buen  hora  un  escándalo  que  .vos, 
solo,  tendréis  que  deplorar!  ]  Salid  al  momento!  {Yo  os  creía  loco, 
pero  me  he  engañado!  ¡Sois  un  villano,  un  miserable! 

Pasó  algo  terrible  por  el  rey  don  Juan ,  y  yo  me  aterré  y  corrí 
al  balcón. 

— (Esperad! — díjo,iiaciendo  un  violento^es6íerzo:para  domi- 
narse.—  ¡No  gritéis!  voy  á  salir;  pero  no  salgáis  vos  de  palacio, 
porque  para  salir  tendréis  que  revelar  la  verdad  á  vuestrp  padre: 
vuestro  padre,  le  conozco  bien^  46li^rilató,  cometerá  alguna  in- 
sensatez, y  el  hombre  se  convertiiá  en  rey  para  cortar  la  cabeza 
del  rebelde.  Adiós,  Leonor,  os  juro  que  seréis  mta,  ó  que  por  lo 
menos,  todo  el  mundo  (»*eerá  que  lo  sois. 

Y  salió. 

XII. 

— De  todo  esto  se  desprende , — dijo  don  Juan ,  — que  hay  re- 
yes que  se  olvidan  tanto  de  que  lo  son ,  que  no  merecen  que  un 
caballero  los  castigue  por  su  mano,  sino  que  los  haga  dar  de  pa- 
los por  mano  de  sus  lacayos. 

— ¡Ah,  don  Juan!  —  dijo  doña  Leonor; — aquélla  fué  la  pri- 
mera amarguea  que  he  sentido,  y  que  por  terrible  que  fué  debia 
ser  seguida  de  otras  mayores:  yo  quedé  aturdida ,  aterrada:  el 
rey  habia  dicho  bien :  para  salir  yo  de  la  servidumbre  de  la 
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reina ,  necesitaba  revelarlo  todo  á  mi  padre :  mi  padre  hubiera 
hecho  entonces  ló  que  hizo  después:  el  rey  le  hubiera  matado 
antes :  me  vi  obligada  á  callar :  al  día  siguiente  el  rey  toe  trató 
como  de  costumbre ,  con  afecto ,  y  la  reina  se  mostró  mas  seria 
que  otras  veces:  asi  pasó  atgun  tiempo:  yo  notaba  mucha  mas 
tiesura  en  tt)dos  los  que  me  hablaban;'  mayor  seriedad  en  la  rei* 
na,  de  dia  en  día:  yo  me  volvia  loca,  no  sabia  á  qud  atribuir 
aquello ;  especialmente  una  de  las  damas  de  ta  reina ,  doña  Este* 
fanía  de  Silva  Carbatho  y  Meneses,  rae  trataba  de  unainiahera 
agresiva. 


XII!. 


— ¡Doña  Estefanía  de  Silva  Garbalho  y  Meaeses!—: exclamó 
don  Juan.  ' 

—¿La  conocéis? 

—  La  he  oido  nombrar;  alcanza  cierta  fama'dentro  y  fuera  de 
Portugal ,  por  una  singularidad  que,  según  me  han  dicho ,  se  ad- 
vierte en  ella. 

— Sf ,  — dijo  doña  Leonor ;  —  esa  singularidad  consiste  en  que 
siendo  como  era,  por  el  tiempo  en  que  yo  estaba  en  palacio ,,  una 
mujer  de  cincuenta  y  cuatro  años ,  solo  parecía  contar  veinticin- 
co :  Satanás  la  ha  dado  ana  juventud  que  no  se  marchita ,  que  re- 
siste al  tiempo,  y  una  gran  hermosura;  pero  tratándola  de  cerca 
s€  conoce  que  es  vieja ;  porque  su  malvada  alma  es  viejísima  y 
sale  á  través  de  su  mirada. 

Esta  miserable  habia  sido  amiga  del  rey  don  Maquel;  había 
criado  al  rey  don  Juan ;  tenia  sobre  él  un  ascendiente  infinito  y  lo 
dominaba  todo. 

Ella  era  realmente  el  rey  de  Portugal. 
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Pero  desde  que  yo  entré  en  palacio,  doña  Estefanía  empezó  á 
encontrar  al  rey  difícil  y  rebelde  ¿sus  insinuadones. 

Don  Juan  estaba  dominado  por  una. sola  idea ;  por  la  de  obte- 
nerme. 

Habia  contado  con  el  almiratnte  para  llevar  á  cabo  á  un  tiení- 
po  un  sacrilegio  y  una  infamia;  e^  es,  para  cubrir  con  el  sacra- 
mento del  matHmonio,  sus  amores  conmigo;  y  el  almirante  se  le 
habia  mostrado  sumiso ,  pero  no  de  balde. 

La  influencia  del  almirante,  que  era  enemigo  á  muerte  de 
doña  Estefanía ,  eclipsó  la  influencia  de  esta  sobre  el  rey. 

Doña  Estefanía  que  sabia  que  yo  era  la  causa  de  su  desgracia, 
se  hizo  mi  enemiga  mortal ,  y  para  que  fuese  espulsada  de  palacio 
me  indispuso  con  la  reina,  haciéndola  conocer  calumnias  que 
acerca  de  mí  se  propalaban  en  la  corte. 

Pero  el  rey  me  sostenia  á  lodo  trance ,  y  la  reina  se  veia  re- 
ducida á  mantenerme  en  su- servidumbre. 


XIV, 


Una  tarde  en  que  paseaba  yo  triste  y  soh  por  el  jardín  de  pa- 
lacio, doña  Estefanía  me'salió  al  encuentro. 

Yo  habia  mirado  siempre  con  reserva  aquella  mujer ,  porque 
causaba  en  mí  una  repulsión  infinita. 

Al  verla  bajé  la  vlsla  para  pasar  junto  á  ella  sin  saludarla  y 
sin  verme  obligada  á  hablarla,  fingiendo  que  no  la  habia  visto: 
pero  doña  Estefanía  no  me  lo  permitió :  se  dirigió  rectamente  ha- 
cia mí  y  me  saludó  sonriendo  y  de  la  manera  mas  afectuosa. 

— Estáis  muy  triste,  hija  raia,  —  me  dijo: — y  vuestra  tris- 
teza me  aflige  porque  conozco  la  causa.  Todas  las  que  hemos  vi- 
vido mucho  tiempo  en  la  corte,  hemos  pasado  alguna  vez  por  la 
situación  en  que  os  encontráis;  y  sabemos  cuánto  se  sufre  en  es- 
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tas  siluaiciones ;  pero  esas  nubes,  dpña  Leonor,  pasan ^  las  desva- 
nece el  sol  de  la  virtud ,  y  llega  un  día  en  que  todo  el  mundo  co- 
noce  que  hemos  sido  calumniadas ,  y  se  nos  hace  justicia^  Tam- 
bién de  mí  dijeron  ([ue  M  manceba  del  rey  don  Manuel.' 

—¡Qué  decís  de  calumnias  y  de  mancebas,  señora! — esciar 
mé  demudada  por  la áDdignacion  y  por  la  cólera. 

— Cómo  se  conoce, — me  dijo  doña  Estefanía  sin  perder  su 
aplomo, — la  sangre  de  reyes  que  corre  por  vuestras  venas. 

— No  sé  si  en  mi  familia  ha  habido  al^n  rey ,  —respondí; — 
pero  lo  que  sé  es  que  mi  sangre  tiene  bastante  nobleza,  bastante 
dignidad  para  rechazar  y  castigar  una  injuria. 

— No  hay  que  remontarse  mucho, — me  dijo  aquella  infame 
mujer, — para  encontrar  un  rey  en  vuestra  familia-  Vos,. doña 
Leonor,  sois  nieta,  aunque  bastarda ,  del  duque  de  Viseo ,  á  quien 
mató  por  sus  mismas  manos,  por  traidor,  según  dicen,  aunque 
no  está  claro,  el  rey  don  Juan  el  Segundo,  su  primo. 

— ¡Qué  decís,  de  bastardía  y  de  traición  en  mi  familia! — es- 
damé  desesperada. 

— Tranquilizaos,  doña  Leonor;  nadie  sabe  este  secreto  mas 
qae  yo ;  sola  yo  puedo  probar  que  vuestro  padre  es  hijo  del  duque 
de  Viseo,  y  que  el  condestable  de  Portugal  y  su  esposa  hicieron 
un  gran  servicio  al  rey  don  Manuel  -  haciendo  pasar  por  hijo  le- 
gílimo  suyo  á  vuestro  padre.  En  esto ,  el  rey  don  Manuel ,  tenia 
un  gran  interés;  el  de  quitar^  de  encima,  sin  cometer  un  cri- 
men, á  un  hijo  bastardo  del  duque  de  Viseo,  que  pudiese  servir 
de  pretesto  á  los  nobles  descontentos  y  ambiciosos ,  para  una  re- 
beldía. 

— ¡Pero  la  prueba,  la  prueba  de  todo  eso!  ^ 

— La  prueba  es  una  carta  del  duque  de  Viseo ,  á  su  amiga 
Inés  de  Pomar,  en  que  reconoce  por  bijo  suyo  á  un  niña  que  se 
Tomo  i.  H 
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criaba  en  una  aldea  del  Alentejo.  El  rey  don  Manuel  habia  recibi- 
do un  legado  del  rey  don  Juan  el  Segundo.  Este  legado  era  el  hijo 
bastardo,  habido  por  el  duque  de  Viseo  en  doña  Inés  de  Pomar. 
I^  disposición  secreta  en  que  don  Juan  II  hacia  esle  legado  á  su 
primo  el  rey  don  Manuel ,  encerraba  dentro  de  si  el  consejo  si- 
guiente :  El  condestable  de  Portugal  don  Gabriel  de  Sese  >  es  un 
caballero  de  los  buenos,  y  su  esposa  una  santa:  los  dos  serian  ca- 
paces de  dejarse  quemar  vivos  por  su  rey.  Ese  niño  que  pongo  en 
vuestras  manos  puede  ser  legitimado  por  el  condestable  y  por  su 
esposa ;  y  con  esto  descansará  mi  alma  y  vos  estaréis  seguro  de 
de  que  un  dia  pueda  servir  ese  bastardo  para  una  rebelión.  Dona 
Inés  de  Pomar  es  mujer  que  si  se  la  casa  bien  y  se  la  hereda,  en- 
tregará la  carta  de  reconocimiento  de  su  hijo,  del  duque  de  Vi- 
seo. Vos  haréis  lo  que  os  encargo,  porque  os  conviene. 

—  ¿Y  quién  tiene  esa  carta  de  reconocimiento  del  duque  de 
Viseo,  y  esa  disposición  secreta  del  rey  don  Juan  II? 

— Yo,  — me  contestó  doña  Estefanía. 

— ¡  Vos ! — esclamé. 

— Sí;  yo  por  aquel  tiempo  tenia  la  edad  que  represento  ahora^ 
es  decir ,  veinticinco  años ,  y  se  decia  de  mí  lo  que  ahora  se  dice 
de  vos. 

— ¿Y  qué  se  decia  de  vos  entonces,  señora?  dije  alentando 
apenas. 

—  ¡Que  era  la  querida  del  rey! 


XV. 


Sentí  el  frió  de  la  muerte. 

Ia  necesidad  de  exterminar  aquella  mujer  infame ,  me  ator- 
mentaba de  una  manera  horrible. 
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Pero  mfe  Imbia  hecho  gravísimas  revelaciones,  y  aunque  en- 
tonces solo  contaba  yo  quince  años ,  tuve  bastante  reflexión  para 
dominar  mi  cólera  y  seguir  escuchando  á  aquella  mujer. 

— Pero  nadie  creerá  esa  calumnia, — la  dije. 

— Todo  el  mundo  lo  cree, —  me  contestó: — se  ha  visto  sa- 
lir una  noche  de  vuestro  aposento  al  rey,  en  una  hora  muy 
avanzada. 

— ¡Salia  rechazado  por  mf ! 

— En  palacio  se  vé  todo  y  se  pretende  saber  todo;  pero  mu- 
chas veces  se  sabe  mal.  No  importa;  la  envidiada  por  hecho  lo 
que  desea  haya  sido,  y  la  calumnia  nace.  Á  mi  también  me  ca- 
lumniaban ,  doña  Leonor.  Deciau  que  yo  era  la  querida  del  rey. 
¡Mentira I  yo  era  la  reina  del  rey  y  del  reino;  y  una  mujer  así, 
no  es  la  manceba,  es  la  dueña.  Yo,  que  he  criado  al  rey  don 
Juan  ni ,  he  seguido  siendo  la  reina  de  Portugal ;  ó  mejor  dicho, 
ei  rey;  pero  vos,  sin  quererlo,  os  habéis  puesto  en  medio  de  mi 
camino ,  el  rey  os  ama ,  el  almirante  se  presta  á  cubrir  un  dia 
los  amores  del  rey  con  vos,  y  me  ha  destronado.  Me  estorbáis,  os 
conviene  y  me  conviene  á  mi,  salir  de  palacio.  Estáis  vendida; 
yo  sé  que  vuestra  honra  está  sin  mancha,  pero  mañana,  puede 
no  estarlo. 

— jY  esa  calumnia,  esa  horrible  calumnia!  exclamé. 

— Yo  haré  que  se  desvanezca  completamente;  además,  que 
vuestra  salida  de  palacio,  por  vuestra  voluntad,  bastará  para  des- 
vanecerla ;  porque  cuando  se  ha  sucumbido  al  amor  de  un.  rey, 
no  se  deja  voluntaViamente  el  poder  que  da  el  amor  de  un  rey. 

— ¿Tendréis  alguna  dificultad  en  que  mi  padre  conozca  esos 
papeles  que  prueban  que  es  hijo  del  duque  de  Viseo? 

— Ninguna,  doña  Leonor,  ninguna.  ¿P^ra  qué,  prevalién- 
dome  del  dominio  que  tenia  sobre  el  rey  don  Manuel,  habia  yo 
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de  haberme  apoderado  de  esa  carta  de  reconocímieDto  del  duque 
de  Viseo ,  y  de  esa  disposicioa  secreta  del  rey  don  Juan  II ,  únm 
para  que  rae  sirviese  en  su  dia?  ^ 

—  Pues  bien,  decidme  dónde  podré  yo  encontraros,  acom- 
pañada de  mi  padre. 

-:— Esta  noche  á  las  nueve,  en  mi  cuarto:  avisad  á  vuestra 
padre;  id  vos  con  el  pretesto  de  una  visita. 

— Iremos,— dije  estrechando  la  mano  de  aquella  mujer,  con 
ia  espresion  del  odio. 

Y  me  separé  de  ella. 


XVI. 


'   Hice  llamar  á  mi, padre  y  cuando  llegó  le  dije: 

-^Esta  noche,  para  un  asunto  gravísimo,  id  á  las  nueve,  pa- 
dre mió ,  al  cuarto  de  la  camarera  mayor. 
;       Mi  padre  me  preguntó,  ]^ro  yo  me  ot^tiné  en  callai:. 

Á  las  nueve  de  la  noche ,  mi  padre  y  yo ,  estábamos  en  el 
cuarto  de  doña  Estefanía. 

Mi  padre  lo  supo  todo  con  una  sorpresa  y  una  cólera  seme* 
jantes  á  las  mias  cuando  lo  supe. 

.Mi  padre  pidió  la  prueba  á  doña  Estefanía  y  QSta  se  la  pre- 
sentó. Mi  padre  no  pudo  tener  duda. 

Aquellos  papeles  estaban  tan  autorizados,  que  consütuian  una 
prueba  completa. 

Mi  padre  quiso  apoderarse  de  aquellos  pa{)eles;  pero  Tin  hom- 
bre terrible,  un  miserable ,  que  estaba  oculto  en  la  habitación  á% 
doña  Estefanía,  asió  á  mi  padre  por  detrás  y  le  sujetó. 

Mientras  mi  padre  luchaba,  doña  Estefanía  tuvo  tiempo  d« 
recobrar  aquellos  papeles  y  de  desaparecer  con  ellos. 
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Entonces  el  hombre  que  sujetaba  á  mi  padre  hujó  por 
otra  puerta  y  la  cerró  tras  sí ;  pero  yo  había  reconocido  á  aquel 
hombre. 

Mientras  luchaba  con  mi  padre ,  le  habia  yo  arrancado  el  an- 
tifaz que  le  cubría  el  rostro. 

Aquel  hombre  se  llamaba  Gastón  de  Riveira,  y  era  camarera 
del  rey ;  su  camarero  de  confianza ,  por  el  que ,  doña  Estefanía 
sabia  todo  lo  que  pensaba  el  rey. 


XVIL 


Ui  padre  comprendió  que  en  aquella  situación  nada  podia  ha- 
fcr  que  no  fuese  un  escándalo  inútil. 

Se  dominó ,  nle  asió  de  la  mano  y  se  fué  conmigo  á  la  ci\- 
mara  del  rey,  á  quien  pidió  una  audiencia  del  momento  para  sí 
y  para  mí. 

El  rey  nos  recibió  inquieto. 

—  Señor, —  le  dijo  mi  padre  con  la  voz  trémula  que  dejaba 
«onpcer  su  cólera  mal  contenida; — mi  hija  no  puede  permane- 
cer en  palacio,  ni  yo  puedo  permanecer  en  el  reino:  nos  dester- 
ramos voluntariamente  y  yo  pido  á  vuestra  alteza  su  licencia  es- 
crita para  salir  de  Portugal,  á  fin  de  que  nadie  pued^  impedirme 
el  paso. 

El  rey  no  contestó. 

Fué  ú  su  mesa  y  de  su  puño  y  letra  escribió  la  licencia  que 
permitía  á  mi  padre  salir  de  Portugal. 

Pero  al  dar  á  mi  padre  aquella  licencia ,  vi  yo  un  relámpago 
de  muerte  en  sus  ojos;  me  estremecí.  / 

Ui  padre,  apenas  tuvo  la  licencia  del  rey  en  la  mano «  salió 
de  la  cámara  del  rey,  luego  de  palacio  y  me.  llevó  á  nuestra  casa. 
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XVIII. 

Apenas  nos  quedamos  solos  en  ella ,  me  dijo : 

— Esto  es  cosa  concluida ;  no  podemos  vivir  en  Portugal ;  no 
podemos  seguir  gozando  la  herencia  del  Condestable ;  voy  á  lia- 
cer  renuncia  de  lodos  sus  bienes  en  sus  parientes ;  en  aquellos  á 
quienes  lo  que  poseía  el  Condestable ,  hubiera  ido  si  hubiera  apa- 
recido al  morir,  sin  hijos;  para  trasladarme  á  donde  se  encuen- 
tre el  rey  de  España,  pediré  dinero  prestado  á  mis  amigos,  y 
malo  será  que  el  noble  rey  don  Carlos  no  dé  un  oficio  con  que 
pueda  vivir  ¿  su  lado  el  que  con  tanta  honra  ha  sido  alférez  ma- 
yor de  Portugal. 

— ¿Y  por  qué,  padre, — le  dije,  -—no  ser  un  digno  nielo  del 
duque  de  Viseo,  cuando  el  rey  ha  pretendido  ofenderos  en  vues- 
tro honor? 

' — ¡SI  otro  que  tú, —  me  dijo  severamente  mi  padre, — oie 
aconsejase  una  rebeldía,  una  traición  indigna,  su  consejó  seria 
para  él  la  muerte,  en  el  mismo  momento  que  me  lo  diesel  ¡do 
insistas  Leonor,  borra  de  tu  pensamiento,  hasta  el  recuerdo  de 
esa  idea,  porque  podría  olvidarme  de  que  eres  mi  hija! 

Temblé  y  callé. 

— ¡No!  el  que  el  rey  haya  sido  villano  para  conmigo,  no  dis- 
culpa el  que  yo  me  vuelva  traidor  contra  mi  rey.  Un  vasallo  que 
estima  su  honra ,  se  desnaturaliza ,  pero  no  incurre  en  traición . 
Dentro  de  ocho  dias  habré  hecho  cuanto  tengo  que  hacer ,  y  par- 
tiremos á  España. 

XIX. 

Aquellos  ocho  dias ,  que  pasé  retirada  en  mi  aposento ,  sin 
á  nadie,  fueron  para  mí,  ocho  eternidades. 
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Mi  padre,  á  pesar  de  que  habia  enfermado,  y  de  que  se  que- 
jaba de  algunos  dolores,  de  cabeza ,  dolencia  que  le  habia  sobre- 
venido al  quinto  dia  de  mi  salida  de  palacio ,  se  obstinó  en  partir 
al  noveno. 

Partimos.  íbamos  solos  en  un  coche ,  sin  mas  escolla  que  cua- 
tro criados. 

Durante  el  camino,  la  dolencia  de  mi  padre  se  agravó,  y  sin 
embargo,  no  permitió  detenerse. 

í^  tardaba  salir^de  Portugal. 

Llegamos  al  fin  á  la  frontera. 

Mi  padre  estaba  ya  gravemente  enfermo ,  y  sin  embargo  qui- 
so seguir  adelante,  caminando  de  dia  y  Ae  noche. 

XX. 

Una  noche,  muy  tarde  ya,  atravesábamos  este  pueblo,  cuan- 
do la  enfermedad  aguda  que  mi  padre  sentia ,  no  le  permitió  ya 
obstinarse  en  seguir  adelante. 

— ¡Me  muero,  hija  mial — me  dijo,  —  y  al  sentir  la  muerte 
me  asalta  una  horrible  sospecha.  He  sido  envenenado. 

— ¡  Envenenado !  j  Señor !  —  esclamé. 

—  ¡Si!  ¡Si!  ¡Envenenado!  Siento  fuego  en  la  cabeza  y  en  el 
corazón;  ¡que  paren!  que  llamen  á  cualquiera  de  esas  casas: 
quiero  morir  al  menos,  con  los  auxilios  de  la  religión. 

Paró  el  coche,  y  uno  de  los  lacayos  llamó  á  la  primera  puer- 
ta que  encontró  á  mano. 

Abrieron,  y  el  lacayo  pidió  al  que  habia  abierto,  hospitalidad 
para  un  enfermo,  por  todo  el  dinero  que  quisiese. 

Aquel  hombre  se  apresuró  á  aceptar. 

Mi  padre  fué  llevado  por  k>s  lacayos  á  aquella  casa  que ,  pe- 
gada á  la  iglesia,  servia  de  habitación  al  sacristán. 
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Media  hora  después  de  haber  sido  puesto  mi  padre  en  un  le- 
cho ,  y  en  el  momento  en  que  entraba  él  médico  del  pueblo, 
murió. 

Al  dia  siguiente  fué  enterrado  en  la  tumba  junto  á  la  cual  me 
habéis  visto,  don  Juan,,  llorando  y  rezando. 

XXL 

— ¿Y  cómo  es, — dijo  Tenorio, — que  las  gentes  de  la  posa- 
da os  creen  un  fantasma?  ¿pues  qué ,  no  se  sabe  en  el  pueblo  que 
vos ,  después  de  la  muerte  de  vuestro  padre ,  os  habéis  quedado 
en  él? 

— No,  don  Juan,  no.  Mi  residencia  en  el  pueblo  es  un  mis- 
terio que  solo  conocen  el  cura  párroco  y  el  sacristán.  Yo  habito, 
ó  i)or  mejor  decir ,  habitaba ,  porque  no  pienso  volver  á  él ,  en  un 
cuarto  de  la  torre  de  lá  iglesia,  que  hacia  mucho  tiempo  estaba 
deshabitado  por  el  terror  que  causaba  la  tradición  de  haber  vivi- 
do en  él,  no  S3  sabe  cuando,  un  hombre  poseído  por  el  diablo. 

— ¿Y  habéis  tenido  valor  para  vivir  en  ese  aposento? — dijo 
sonriendo  don  Juan. 

— ¡Y  qué  importa  á  un  fantasma  vivir  donde  ha  vivido  un 
endemoniado? — contestó  sonriendo  tristemente  Leonor,  y  luego 
continuó: 

— Voy  ¿  esplicaros  cómo  puede  ser  el  que  yo  resida  en  un 
pueblo,  donde  todo  se  sabe  sin  que  nadie  sepa  que  yo  resido 
en  él. 

La  muerte  de  mi  padre,  al  par  que  me  inspiró  una  ardiente 
sed  de  venganza,  me  inspira  también  el  temor  de  que  si  no  me 
perdia  un  nuevo  crimen ,  ejecutado  sobre  mí ,  me  impidiese  lle- 
gar á  mi  venganza.  Yo  no  tenia  duda,  ni  la  tengo ,  de  que  el  ma* 
tador  de  mi  padre  era  el  rey  de  Portugal. 
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No  he  podido  olvidarme  de  la  mirada. sombría,  amenazadora, 
lúgubre;  de  la  mirada  de  muerte  que  ardió  ea  sus  ojos  la  noehe 
en  que  mi  padre,  fué  á  pedirle  iiceacia  para  salir  de  Portugal. 

Yo  tengo  la  certeza ,  me  lo  dice  mi  corazón ,  de  que  el  rey 
prelendia  privarme  del  apoyo  de  mi  padre,  para  tenerme  sin  an^ 
paro,  bajo  su  poder. 

Yo  estoy  segura  de  que  el  rey  no  contaba  con  que  mi  padre 
saliese  vivo  de  Portagal. 

—Y,  decidme  Leonor , — ob^servó  don  Juan , — ^¿no  es  mas  fá- 
cil suponer  que  la  autora  de  ese  crimen «  fué  doña  Estefanía? 

— No,  porque  dona  Estefanía  do  podia  querer  que  yo  me  en- 
contrase desamparada  haciendo  mas  fáciles  al  rey,  sus  proyectos  : 
sobre  o(U. 

— ¿Y  no  podia  suceder  que  doña  Estefanía  lo  haya  preparado 
todo  para  que  vos  creáis  que  el  rey  es  el  asesino  de  vuestro  padre? 
El  rey  don  Juan  III  puede  haberse  olvidado  de  quién  es,  por  el 
amor  que  le  inspirasteis ;  porque  la  mujer  tiene  el  privilegio  de 
volver  loco  al  mas  cuerdo:  tos  delitos  del  amor  no  infaman;  pei*o 
el  asesinato,  sí.  Don  Juan  III,  Leonor,  ha  probado  que  es  un  no- 
ble rey.  Además,  ¿no  podia  estremecerá  doña  Estefanía  el  te- 
mor de  que  vuestro  padre  pretendiese  apoderarse  á  toda  costa.de' 
los  papeles  que  probaban  su  descendencia  del  duque  de  Viseo? 

— jSea  como  quiera! — dijo  doña  Leonor; — el  rey,  prelen- 
diendO'hacerme  su  manceba,  ha  sido  la  causa  de  la  muerte  de  mí 
padre.  Aborrezco. al  rey:  le  aborrezco  de  muerte,  y  luego,  soy 
nieta  del  duque  de  Viseo,  asesinado  por  don  Juan  II ;  y  por  dere- 
cho de  herencia,  por  don  Juan  II,  es  rey  de  Portugal  don 
Juan  UL  Mi  sangre  es  enemiga  de  la  suya.  Mi  venganza  será 
arrojarle  del  trono  para  colocarme  en  el ,  no  sé  cómo ;  pero  si  no: 
llego  á  ser  reina  de  Portugal ,  no  me  creeré  ntioca  vengada. 
Tomo  i,  12 
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—Lo  intentaremos,  Leonor. 

— Y  si  vos  retrocedéis ,  lo  intentaré  yo  sola. 

— :  Yo  no  retrocedo  jamás ,  —  dijo  don  Juan . 

— Lo  creo,  y  porque  al  veros  lo  he  comprendido,  os  amo  des- 
de que  os  vi. 

— Continuad;  decidme  cómo  habéis  vivido  completamente 
deseonocida  en  la  habitación  del  poseído  por  los  diablos. 

— El  cura  párroco  de  este  pueblo  es  un  varón  justo  y  sabio;  utí 
aciano  venerable,  que  se  ha  retirado  del  ruido  de  las  grandes  ciu- 
dades para  venir  á  pasar  en  una  aldea  una  vida  tranquila  y  pura. 

El  sacristán  Rui  Pérez ,  viejo  también ,  y  soltero ,  es  el  mejor 
hombre  del  mundo.  Yo  revelé,  bajo  sigilo  de  confesión,  á  don 
Pedro  de  Illescas,  que  es  el  cura  párroco,  la  situación  en  que  me 
encontraba,  y  mi  temoi'  de  ser  victima  de  una  nueva  maldad. 
Don  Pedro  convino  conmigo  en  que  era  de  todo  puntó  necesario 
el  que  yo  desapareciese  de  una  manera  tal  que  no  se  supiese  lo 
qué  habia  sido  de  mí. 

Se  hi20  conocer  el  secreto  á  Rui  Pérez ,  y  éste  sé  acordó  del 
cuarto  del  endemoniado. 

Para  evitar  que  aquel  cuarto  trajese  sobre  mí  algún  ibaleficio, 
doh  Pedro  exorcisó  al  espíritu  que  en  aquel  cuarto  se  albergaba 
por  si  existia ;  roció  las  paredes ,  el  suelo  y  el  techo  c6n  agua 
bendita,  y  bendijo  aquel  espacio. 

Ya  se  podía  vivir  sin  temor  en  él :  estaba  purilGk^do.  Yo ,  por 
fui  parte;  dije  á  los  criados  que  nos  habían  acompañado,  que  dis- 
pusiesen la  partida  para  el  dia  siguiente. 
>  Pero  mil  cruzados  de  oro  que  habia  sacado  mi  pobre  padre  de 
Portugal  los  entregué  á  don  Pedro ,  escepto  una  pequeña  canti- 
dad que  llevé  conmigo. 

El  sacristán  Rui  Pérez  salió  del  pueblo  sin  sfer  'nato  de  nadie 
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la  Docbe  antes  del  dia  en  que  yo  debia  partir  ostensiblemente  del 
puebJo, 

Se  habia  convenido  en  que  cuando  el  coche  llegase  á  una  cruz 
de  piedra  que  estaba  á  una  legua  del  pueblo,  en  él  camino,  en 
dirección  al  interior  de  España,  yo  bajarla  del  coche,  le  manda- 
ría retroceder,  adelantaría  sola,  y  á  un  cuarto  de  legua  tomar.ia 
for  un  camino  de  atraviesa,  situado  á  la  izquierda. 

Asi  se  hizo:  al  dia  siguiente,  delante  de  una  multitud  de 
curiosos  del  pueblo,  me  despedí  del  cura,  entré  .en  el  eoche  y 
partí.. 

Cuando  llegué  á  la  cruz  de  piedra  (üce  detener  el  carruaje  y 
llamé  Junto  á  mi  á  los  cuatro  criados  que  me  escoltaban :  di  á 
cada  uno  veinticinco  cruzados ,  otros  tantos  al  mayoral  y  al  zagal ; 
les  manifesté  que  iba  á  adelanta!'  sola  y  les  mandé  que  se  vol- 
Ticsen. 

Resistieron  por  interés  mió,  pero  yo  me  mantuve  firme  y  obe- 
decieron. 

Me  senté  al  pié  de  la  cruz  y  el  coche  se  volvió  Uevs^q^O  .tra^ 
si  á  los  cuatro  criados  en  dirección  á  la  frontera  de  Portugal    , 


xin. 


'  .  .i 
No  podéis  figuraros ,  don  Juan , — continuó  dona  LeoDípr ,  des- 
pués de  una  breve  pausa , — cuan  dolorosa  fué  mi  amargura  cuan- 
do habiendo  desaparecido  el  carruaje  y  los  cuatro  lacayos  en  una 
vuelta  del  camino,  me  encontré  sola  en  el  mundo. 
Nadie  pasaba. 

Parecía,  que  me  enoontraba  en  una  naturaleza  desierta.  Era 
preciso  llegar  a)  sitio  donde  me  esperaba  el  buen  Rui  Perqz. 
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Me  levanté  de  las  gradas  de  la  cruz  y  seguí  el  catñinb. 

Yo  no  estaba  acostumbrada  á  andar  y  tardé  una  hora  f^n  re- 
•correr  el  cuarto  de  legua  que  había  desde  la  cruz  á  la  entrada  del 
camino  de  travesía  que  debía  tomar. 

Durante  aquella  hora  no  vi  una  sola  persona ;  ni  durante  otra 
que  invertí  en  llegar  al  principio  de  un  monte  espeso  de  encinas, 
al  que  conducía  la  senda. 

Á  la  entrada  de  aquel  monte  encontré  á  Rui  Pérez  que  me 
esperaba  con  un  asno. 

—  Gracias  á  Dios ,  señora ,  que  habéis  llegado ;  yo  creía  que 
09  babia  sucedido  algo  cuando  tardabais  tanto. 

— No  amigo  mío, ^- le  dije, — es  que  ando  muy  despacio; 
que  me  catísd. 

— Pues  entrémonos  en  el  monte  y  descansad;  nos  tenemos 
que  pasar  aqui  el  dia,  y  bien  embreñados,  para  que  nadie  nos  vea; 
pero  no  le  hace ,  yo  traigo  buenas  provisiones  en  las  alforjas ,  y 
hace  muy  buen  tiempo;  al  oscurecer  nos  pondremos  en  cahiino 
por  uno  muy  estraviado ,  por  el  que  se  da  un  gran  rodeo  y  llega» 
remos  á  la  media  noche  cuando  todo  el  mundo  está  durmiendo  en 
el  pueblo  y  nadie  nos  pueda  ver. 

Así  se  hizo,  y  aquella  noche,  habiendo  entrado  en  el  pueblo 
«n  ser  vista  de  nadie ,  dormí  ya  en  la  habitación  de  la  torre  de 
ia  iglesia,  donde  se  habían  puesto  algimos  muebles. 

Allf  he  vivido  ignorada  cinco  años. 

— Rui  Pérez  vive  solo  en  la  sacristía;  él  me  cuida,  él  es  mi 
cocinero,  mi  criado,  mi  amigo;  nadie  vive  con  él;  los  monagui- 
llos ,  cuando  suben  á  repicar  á  la  torre  pasan  muy  de  prisa  y  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz  por  delante  de  la  puerta  del  cuarto  del 
endemoniado,  temerosos  de  que  éste  salga  y  los  coja. 

Si  alguna  vez  han  oido  él  ruido  de  uo  mueble ,  un  estornudo, 
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una  tos,  han  creido  que  era  el  endemoniado,  y  han  bajado  á  es- 
cape ]as  escaleras. 

Hé  aquí  por  qué  cuando  alguna  vez  me  han  visto  desde  las  ven- 
lanas  de  las  casas  que  lindan  con  el  cementerio,  á  las  doce  de  la 
noche  arrodillada  junto  á  la  tumba  de  mi  padre ,  y  vestida  de  ne- 
gro, han  creido  que  yo  era  ún  fantasma. 

Y  yo  no  bajo  á  las  doce  dé  la  rtóche  porque  la  media  noche 
!$ea  ó  no  la  hora  de  los  aparecidos ,  sino  porque  á  aquella  hora 
murió  mi  padre. 

Ya  sábeid  mi  historia ,  don  Juai) ;  ah^*a  desearla  que  me  dije- 
seis cómo  es  que  os  eficofntfals  aquí. 

— He  amado  mucho,  he  sufrido  mucho,  me  he  horrorizado 
de  mi  suerte,  he  queriáo  vencerla  y  me  he  aéogido  al  claustra 
donde  he  estado  un  año ;  mi  destino  ha  podido  mas  que  yo  y'me 
fia  arrojado  del  claustro  la  víspera  del  mismo  dia  en  que  debía  pro- 
nunciar unos  votos  irrevocables. 

Después,  y  felizmente ,  he  tropezado  con  vos  I^onor ;  hé  aquí 
mi  historia  entera. 

Calló  don  Juan,  y  doña  I^onor  guardó  silencio  por  algún 
liempo. 

XXffl. 

El  rel^  de  la  iglesia  dio  las  tres  de  la  mañana. 

— ¿Á  qué  hora  amanece,  don  Juan? — dijo  doña  Leonor: — 
«8  pregunto  esto ,  porque  cuando  amanece  estoy  durmiendo  yo  mi 
primer  sueño  y  no  me  levanto  hasta  bien  entrado  el  dia ,  hora  en 
que  Rui  Pérez  me  avisa  para  traerme  el  almuerzo. 

— En  el  convento, — dijo  don  Juan, — nos  obligaban  i  levan- 
tarnos antes  del  alba ;  por  esa  razón  sé  que  amanece  á  las  cinco. 

—  Faltan,  pues,  dos  horas  para  el  dia. 
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—Sí.  ............ 

— Podemos,  pues,  volver  al  cementerio. 

—  ¿Y  para  qué? — dijo  don  Juan.  ,  .      , . 

— Qué,  ¿no  queréis  que  rece  yo  por  la  última  ve?  por  ahora 
sobre  I4  tumba  de  mi  padre ,  ni  deseáis  ver  el  triste  aposen^  donde 
he  pasado  cinco  años  enterrada  en  vida? 

.    —Sea ,  doña  Leonor. , — dijo  don  Juan  levantándose  y  abriendo 
la  ventana.       . 

Don  Juan  hizo  que  doña  Leonor  abrazase  su  cuello ,  rodeó  su 
cintuTft  como  habia  hec^Q  para  subir,  pero  en  la  mitad  d^  des- 
censo sonó  un  beso  seguido  de  un  lijero  grito. 

.P0C9  después. doQa  Leonor  y  don  Juan  estaban  arrodillados 
junto  á  la  tumba  dd  alférez  mayor  de  Portugal  don  Luis  d» 
55e8e. 

Al  ñQ  don  Juan  entró  siguiendo.á  Leonor. por  aquella  pe- 
queña puerta  junto  á  la  cual  habia  es|[^rada  la  salida  de  una  fan- 
tasma. 
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De  como  el  buen  Rui  Pérez  turo  algo  de  q[ué  mararillarse  y  de  cómo 
túé  necesario  descerrajar  la  puerta  del  cuarto  de  la  posada  para  fw 
eatra^  ^n  él  don  Jaianí  con  otros  particalavf s« 


I. 


Amaneció  Dios. 

El  buen  Rui  Pérez  dejó  su  fementido  lecho ,  se^  puso  sü  sotana 
T  su  bonete,  se  fué  á  la  paite  baja  de  la  torre,  asió  una  cuerda 
que  pendía  del  techo,  tiró  de  ella  y  retumbó  el  toque  de  misa. 

Después,  Rui  Pérez  abrió  la  puerta  de  la  iglesia  y  se  fué  á  la 
sacristía,  y  preparó  el  terno  y  el  servicio  del  altar. 

II.  . 

Era  Rui  Pérez  un  hombrecillo ,  á  lo  mas  de  cuatro  pies  de  es- 
tatura ,  delgadísimo  hasta  el  punto  de  que  su  sotana  parecía  pues- 
ta sobre  un  palo,  de  semblante  benévolo  y  candido  con  grandes 
narices  acaballadas ,  ojos  grises ,  pequeños  y  tímidos ,  y  larga  ca- 
bellera blanca  como  la  plata,  porque  rayaba  va  en  sus  sesenta 
años. 
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Poco  después  llegó  el  cura. 

Don  Pedro  de  Illescas,  graduado  en  la  celebre  Universidad  de 
Salamanca,  sabio  doctor  que  había  gozado  de  una  gran  reputa- 
ción en  ebmundo  hasta  que  se  retiró  al  silencio  de  una  aldea,  era 
un  noble  señor  de  la  misma  edad  que  Rui  Pérez,  pero  de  aspecto 
magestuoso ,  aunque  sencillo. 

í.a  virtud  y  la  grandeza  rebosaban,  de  é\. 

Se  revistió  y  salió  á  decir  misa. 

Después  de  dicha  la  misa  entró  en  la  sacristía,  se  despojó,  s€ 
puso  los  hábitos  y  se  fué  al  confesonario. 

Rui  Pérez ,  con  sotana  y  bonete ,  cogió  una  cesta  y  se  fué  á 
hacer  su  compra  diaria. 

—Yo  no  sé  cómo  no  estáis  gordo,  — le  dijo  el  tio  Pedralva, 
el  carnicero; — os  lleváis  avío  para  una  familia,  y  bueno:  ¿qué 
diablos  hacéis  de  lo  que  coméis? 

—  Es  que  no  me  presta, — contestó  sonriendo  cándidamenlí» 
el  sacristán. 

-^jY  lleváis  caza  y  pescado!— dijo  el  tio  Pedralva. 

—  Es  que  el  tio  Barbas  estaba  con  algunos  pares  de  perdices 
en  la  plaza  y  han  llegado  truchas  frescas. 

—  Buena  vida  os  dais  ,  señor  Rui  Pérez ;  por  fuerza  os  habéis 
encontrado  enterrada  una  olla  de  dinero. 

Puede  ser, — dijo  Rui  Pérez;— quedad  con  Dios,  tio  Pedral- 
va  ,  y  hasta  mañana.  ^ 

El  sacristán  se  volvió  á  la  iglesia,  y  como  ya  habia  acabado 
de  despachar  los  penitentes  en  el  confesonario,  don  Pedro,  éste 
se  fué  á  su  casa  y  el  sacristán  cerró  la  iglesia. 

No  tenia  que  abrirla  ya  hasta  el  dia  syjuiente. 
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Rui  Poréz  se  consagró,  pQQs,*  pomex^mptelo  á(^u»>qtí6haceres 
domésticos ,  y^  lasochode  lamafcana  subía*  (Mr  la^'^sAcjBChas  es- 
caleras de  caracol  de  la  torre ,  llevando  en  una  tabla  uM*  xssl^ 
zuela  de  sopas  de  tomate  con  huevoi,  y-^bré -la  catmélaim  plato 
con  truchas  fritas.  Como  á  la  mitad  de  aqu€$tif''eki(e<)ha  éscaferá  dé 
caracol  de  piedra,  se  detuvo  junto  é' uM'pukrtá  bstrecK^  y  M^> 
y  llamó  á  ella  con  una  ródiliav^  á  fiaha  de  k»  mavio$«de<fiie  no  po» 
(lía  valerse  pbrque  Ids/tesia  ocupada^  otm;  te^^ircfelá:  *  v'*^  '  ^ 

Pero  nadie  respondióla  su  llamamiento.' ^    >'  •';  *;  {"* 

.  Dejé  ht  tabla  cc^  la  casuela  y  ^rplato-^DA?^  > un  peldaño  «te 

tas  escaleras,  y  llanvó.con  ñiérsia  á  la  puerta'  eon  lapulmá-Se  la 

mano.'-  -■'...   t,-.    r-.vi'.-    ■'  '.''n^w  .)'    .:;•..    •» 

Tampoco  D^pondierop^  .  i'    .    »    .1    '  -  i 

-^Á est^s  horas  es(4- despierna  sk^mpre-,  •^.ifijo.él.'buen  Rui 
Pérez»  poniéndose  pálido ;Tr:¿habrét  sucedido  algo  A  ^la  :sedora? 

Y  llamó  con  el  puSft-    ;      .^  •.'         j^  •     . ; »  .:  > 

— ¡Esperad! — dijo  desde  dentro  una  voz  de  hombre,  que  hizo 
en  Ruiz  Pérez  un  efecto  terriblerr— ¡he  oido  desde  la  primera  vez 
que  llamasteis!  y  á  seguida  oyó  Rui  Pérez  el  ruido  de  unas  es- 
puelas. .  .     .y  ,„, :    ,     ;-     .....  .,.;        •     !  .1'.: 

Es  d^cir^  no  spbeBips  #i /)y<i  ¿  porque.  sf^Jb^d  qmá9A>ÍJ\m(h 
vil  como  una  estatua.  .:;■,    j,h;    ..' .-     '."^  . .;  ,  .  )    .. 

La  puerta  ^  abrió  y. apareció  ante  el  awnabradoír  ante  el  es- 
Utico  Rui  Pérez,  don  Juan. 

Si  hubiera  tenido  la  cazuela  en^  Ias.man19fi5.k1  hubieta  dejado 

<^ííer.  ^    .  •'    ...      :   ./  '  . 

IV.  '"        ■  -  •'  ^-  '^      * 

— Entmd,  entrad  buen  hombre,— dijo  don  Juan;— ya  os 
esplicaremos  esto  y  veréis  que  nada  tiene  de  particular.  -: 

Tomo  i  15 
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.  -^^Q6mp  que  nada  tiene  de  particular ,  —  dijo  Rui  Pérez , — 
el  que  yo  me  eneueAtre  un  hombre  en  la  habitación  de  doña 
Leonor?     » . 

'  -r^ Hablad  y  hablad  mas  bajo;  ha  pasado  una  noche  muy  agi- 
tada y  está  durmiendo.  .   i      . 

En  efóclo ,  áoñ^  Leonor  dormía  de  una  manera  profunda;  pero 
oompl^tameate  vestida,  sobré  un  modesto  lechea  -    > 

Un  rayo  de  sol  que  penetraba  por  una  atta  claraboya  con  un» 
especie  de  pequeño  rosetón  calado ,  cerrado  con  cristales  db  co- 
lores, ünica  abertura  del  muro  por  donde  entraba  la  luz  en  á*quel 
cjaatlo  despiedra  cerrado  y  abovadado;  un  rayo  de  sol,  repelimos, 
bañaba  el  dormido  semblante  de  doña  Leonor,  proyectando  en  él 
las  colores  de  los  vidrios  por  los  cuales  pasaba,  sin  despisrtarla. 

Imb  anchas  trenzas  negras  de  la  joven ,  desordenadas,  medb 
velaban  sü  semblante  que  estaba.  Iluminado  {ior  una  leva  sotifisa 
que  parecía  el  reflejo  de  un  sueño  de  felicidad. 


Rui  Pérez  entró  con  miedo  sin  olvidarse  de  recoger  la  tabla 
en  ¡que  estaban  la  cazuela  y  el  plato  que  hábia  dejado  sobre  el  es- 
calón, y  los  puso  sobre  una  silla.  '  >  ' 

' — Yo  no  entiendo  esto,-— dijo  lodo  aturdido, -^perb  yo  la 
traía  el  almuerzo* 

-*<- Bien,  almorzaremos;  así  confio  así  yo  tengo  muy  buen 
apetito ,  señor  Rui  Pérez. 

.    — ¡Sabéis  como  me  llamo  yo! — dijo  el  sacristán,  cuya  voz 
tem1)laba  todavía. 

— Doña  I-Qonpr  mo  ha  baUad^^  de  ;YQ3  ton  imücho afeito,  ami- 
go mío.  .  .'  .  „•    ,í-    ,.:•..     ■  í  '  51  '  '  i    •:.'.•'•*    /  '«'"'v  '• 
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— Pero  ¿ cómo  jndócidé  habéis  conocido  á  doña  í^áop? 

— Junto  á  la  sepultara  de  SU' padre.      '  •    ^      i        i 

-^¿Seréis  vos  el  endenu>&iádo  üftie  murió  en*  esle  apésento, 
según  dicen  unos,  ó  que  desapareció,  según  otros,  en •  medio  de 
uoaJonnenta?  ••■!:•  \  »■ -,•,  •;.-.     "■-''•,  ,^  ^  ^••'  \ 

r-^En  cnapto  á  endeftnonkdo,  puede  ser  que  yo  téngií  ftlgau 
deipoBÍo  emél  cuerpo,  r-J^diiteStó  don'  Juání;  —  ptré  lo'  qué  os ' 
puedo  asegurar  és ,  que  no  Sdjr  ése'  endemoniado  que  '4\teíA  y  que 
no  me  he  muerto  nunca* -¿Sáfbeis  vo$<líí  hay:  ál^ur^  mfueHo  que 
t«igalgalia.dO'almórz3ir?  "'•'•''í'^"       '■■:    '■   •  '"  ''••'•'''ir 

— Yo  no  entiendo  esto,  yo  no. entiendo  esto,— ndSjo Rut» Pfe- 
rez  acabando  de  ponev  la  <niesa;^on  'maíitel ,  ^rvillétas  V  cubier- 
tos que  había  sacado  de  su  cajón; — pero  yo  estoy  malo,- muy 
malo;  estasolbeacioa  «fi  va  á  costal*  una  enfermedad. 

.     •::;.>*^i     ,  ■•  .      "    ■  •  Vi;'   '  ■'  ' •  -'••    •' 

En  aquel  momento  despertó  doña  LeonW  ,-^S€!  faíío^t)bró;'y  al 

ver  que  aun  estaba  allí  don  Juan,,  v  que  le  habia  visto  Rui  Pérez, 

se  enrojeció  vivamente. 

Lueg6  se  Iwailtá  'dbl  lecho,  y  se  pudo^  de  pié;       ' 

-H^^Eltoi  al  ifin , --redijo ,  -^  ora  necesario  <j«e  íú  •  átípiéseis ,  -  Rui  • 

Pérez;  e^tc  caballero  es  mi  «sposo,  fia  venido  á  buscarme  y  esl^ 

noche  partiremos  á;Por.tugkl. '      "  '  ^    •»  '^  '  '      '    • 

^— ;AW-*-dija  eáiwlidamentc  Rui  Pereí  i  l^¿este  caMIéro  cíí 

vuestro  esposo?  eso  :es  yadietiéto.  <3üd  SUa  por  íiitfchos  ^¿ños; 

pero  yo  oe«reia,y  ós  oreiafíáiibion  doncfella ,  «dem^ Pefdil).^ ■ 
— fi»tiníi«e¿reto  que  Hé  guardado^  —^^ijodoñá  LeonOP/ 
— ¡Ahtsf,  biiertí,  {esoeidístintoK-^dijof  Rui  Pepézí/-^pei^' 

¿pttr  dfittdé  há  entrítdo  aquí  vuestro  esposo?      •  '  - '  •      ' 
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— Poff  el  cementemo ,  — dijo  dofia  Leonor. 

— ¿Pero  por  dónde  ha  entrado  erl  el  c^neaterio? 

T-T-Por  ei  airoi,^ — dijo  don  luán, **-^ ó  por  una  puerta,  ó  por 
una  veniana. 

— ¡ Ah!  ya,  ¡sí!  — dijo  Rui  Pérez  que  ya  se  habia:  serenado, 
soBiriépdose;<-r-por  la  ventana  del  meaourpero  ^queréis  volve- 
ros al  oiepo^  no  podréis  vf^lver  á  entrar  for  la :  ventana ,  porque 
hay.ptra^  VfAta^aaiqoe  daa  al  oementerto,  y  os  verán. subir. 

'^-r  Ej3L4raré  e0  el  ines<^  por  la  puerta. 

— ¡Ah!  de  ese  modo  ya  lo  entiendo;  y  ¿habrá  bastante  jlI» 
nui^rzo  aquí  para  los  dos?  •     ■     ■  .    ' 

•    —Sobrado,— <]^o  doña  Leonor, — porque  yo  apienad. trago 

— El  comer  y» el  rascar,  todo  es  empezar.  Voy,  voy  por  rf 
pan ,  por  el  vino  y  por  la  fruta. 

Y  Rui  Pérez  salió  y  bajó  por  las  escaleras  murmurando : 
— ¡Válgame  Dios!  ¿y  por  qué  no  nos  habrá  dicho  á  don  Pedro 
y  á  mí^  qm  era  casa4a?  .         .         , 

VH.'" 

— Mi  honra  está  en  vuestras  manos,  don  Juan^ — éqo  dbfia 
Leonor; — vos  noie  babeis  Jurado  ser  leal  i  jai  amor,;  me  habéis 
dicho  que  nunca  habdis  amado  como  me  amáis  á  mi,  á  pesar  de 
que  apenas  me  conocéis;  yo  os  he  creido,  yo  ({úe  os  amaba  antes 
de  conoceros,  >ha  enloquecido  por  vos;  aqiii  hay  ua  sáóerdote» 
don  Juan»  volvedme  mi  honra,  siendo  mi  esposo. 

— Yo  creía  que  mi  corazón  estaba  seco  |)ara  el  amor,  -^  dijo 
don  Juan, — y  tú,  amada  mia,  le  has  llenado  coa  un  mor  divi- 
no que  yo  nunca  habia  sentido :  yo  adoro  en  ti  la  hermoáifra,  la 
virtud,  la  fé  del  corazón,  la  grande?^  del  alm^,  y  no  quien)  ^ue 
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nadie  pueda  ci:eer  que  por  un  oiomwto  has  sidQ  la  atoante  de 
don  Juan:  este  ^^  un  encantador  misterio  «que  'debeoM)»  guardar. 
Yo  soy  tu  esposo,  así  lo  has  dicho  á  Rui  Pérez/  y  asi  lo  deb^ooos 
decir  á  ese  bueo^  sacerdote;  tu  «esposo  que  te  buscaba,  tu  esposo 
que  te  ha  encontrado»  cuando  menos  to  pensaba ,  poír  una  afor* 
tun^. casualidad;  y  en  esto  no  mentimos,  porque  yo,  ai  verte, 
be  reconocido  la  mujer  que  he  buscado  desde  que  siento  el  amor/ 
sin  epcontrarl^  jamás,  y  pop  eso.  te  he  amadoial  reconocerte,  por- 
que te  he  estado  amando  toda  mi  vida/  y  por  cBo  tu  eres  la  esposa 
demi  alma,  por  eso  no  quiero  que  nadie  dude  de  ti.  No  importa 
que  don  Pedro  sepa  por  tu  historia  que  eras  libre ;  puedes  decirle, 
que  porque  no  te  obligase ,  ciOq  arreglo  á  su  conciencia,  i  avisar, 
del  If^ar  en  donde  te  enooAtrahiis  ¿  tu  marido,  hiciste  de  tu  ca« 
Sarniento  un  secreto,  que  nadie  le  sabia,  ni  s^un  tu  padre,  porque 
ea  efaclp  había  sido  secreto:  quiero  que  ante  el  juieío  de  estos 
dos  bombes,  salgas  de  aquí  tan  pura  como  has  entrado. 

r*-Rui  Peüez  sube,— dijo  doña  JLeonor, -^¡silenció!  seri  lo 
que  vos  queráis,  poniue  ^  soy  «vuestra  esclava. 

Rui  Percas,  al  entrar^  oyó  esta  última  palabra. 

— Esclava  debe  ser,  la  mujer  del  alarido,  digo,  ú  la  mujer 
63  honni(|^  y  temerosa  de  Dios;  ¡p^o  qué  cosas  pasan  en  el  mun- 
do! ¡quién  lo  habia  de  creer!  si  apenas  ten{ais  qui^^ee  años  cuan« 
do  llegasteis  aquí  con  vuestro  señor  padre  que  en  paz  descanse. 
Pero  comed,  doña  Leonor,  comed;  imitad  ¿  vuestro  esposo,  que 
lo  hace  muy  bien. 

Don  Juan  comia  con  apetito  y  era  que  se  encontraba  de  lleno 
dentro  de  las  condiciones  de  su  terrible  existencia. 

Vivia  de  la  única  manera  que  le  era  poáble  vivir  bien. 

En  medio  de  grandes  sensaciones,  empeñado,  m  grandes  aven- 
turas. 
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Dofia  I^onor  por  el  oonlrarfei  se  e^oonlraba  subyugada  por 
una  fascinación,  empeñada  en  un  nuevo  camino  que  ignoíraflba 
dónde  podría  conducirla; 

La  terrible  fama  de  burlador,  de  don  Juan,  que  había  llegado 
á  stt  noticia,  la  hacia  sentir  una  ansiedad  infinita,  porque  la  cati* 
sa  que  don  Juan  habia  alegado  para  no  casarse  con  ella,  no  fmsa- 
ba  de  ser  un  pretesío  ítatil. 

Algunas  preguntas  det  párroco  don  Peídro,  >y  una  bendición 
ai}na,  podían  hacerlos  esposos,  porque  entonces  aun  no  habiá  te- 
nido lugar  el  Concilio  de  Trento>  que  prescribió  el  cúmiito  dé'lbr- 
maiidades  que  son  necesarias  para  elmatrimonto. 

Entonces  bastaba  con  que  un  IviHnbre  y  una  mujer  se  preBea- 
rasen  á  lin  sacerdote  y  le  pidiesen  qiie  los  casase,  para  que^  ca-^ 
.Sarniento se  hiciese.  '.^i  i". 

Podian  pues,  haber  sido  casado^  en  el  momento  en  que  hubiese 
Uegado  don  Pedro.  *^  .i   .  , 

Doña  Leonor,  alamar,  habia  perdida  la  voluntad  y  íaeJiíergía: 
se  habia  sometido, á' don  Juan,  y  swfrra  y  caUabá.    ;        »  ' 

La  vuelta  de  don  Juan  al  mundo;  su  segunda  épocfi,  habia 
empezado  áe  una*  manera  brava.  :  - 

Había  hecho  víetimas  de  sangré  y  de  amor,  y  tenia  ^(á  Viéla 
un  grande  empeño  que  llevar  á  cabo.      ^  '     *       "^=i 

Habia  vuelto  á  ser  lo  que  habia  sido. 

Estaba  al  fin  en  sü  elemento.  . 

Era  por  completo  don  Juan  Tenorio.  .   ' 

"'    '    .     ■■    vm 

Don  Juan  debia  necesariamente  volver  á  la  posada. 
ÍJ}^  manifestó  así-á  doña  Leoiwr:  se  despidió  de  eHa^y  salió 
prometiendo  que  volveria  pronto. 
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Coando  doña  Leonor  le  vio  salir,  creyó  que  oo  iba  á  vol- 
verle á  ver. 

IX. 

DoD  Juan  siguió  un  costado  de  la  plaza,  torció  poruña  es- 
quina próxima  y  se  encontró  delante  de  la  posada.  • 

Un  caballero  portugués,  nial  carado,  moreno,  pálido,  de 
mirada  sombría,  aunque  jóvfen  y  hermoso^  el  mismo  que  hemos 
sabido  acompañaba  ¿  ttn  caballero  enmascarado  que  había  Ifegádo 
la  tarde  anterior  i  la  posada,  estaba. á  la  puerta  de  ella,  cuando 
entró  don  Juan. 

Ud  alférez,  jefe  sin  duda  de  la  eácolta  que  había  acompañado 
á  aquel  personaje  del  antifaz,  dirigió  ta  palabra  al  caballero  mal 
encarado  y  le  Uanió  por  su  nombre. 

Aquel  nombre  era  Gastón  de  Riveira. 

-^-¡  Ah! — dijo  para  sí  Tenorio  mirando  profundamente  á  Gas- 
tón,— este  es  el  miserable  qué  sujetó  á  don  Luis  de  Sese  mientras 
la  bribona  de  doña  Estefanía  le  arrebataba  tos  papeles  que  proba- 
ban que  el  duque  de  Viseo  era  su  padre. 

— ¿Me  conocéis? — dijo  con  insolencia  Ga^n  á  don  Juan,  re- 
parando en  la  mirada  de 'éste. 

— Hace  cinco  años^ — dijo  fríamente  don  Juan,— erais  ca- 
marero del  rey  dp  Portugal;  ahora  yo  no  ^  lo  que  seréis.  iQue 
Dios  08  guarde! 

—  Esperad  un  poco , i*— dijo'  Gastón  de  Riveüra; i— cuando  un 
hombre  me  babla,  como  vos  me  habéis  hablado,  necesito  saber 
quién  es  y  cómo  se  llama. 

—  Preguntadlo  á  vuestra  grande  amiga  doña  Eslefania  de 
Silva  Carbalho  y  Meneses,  ó  á  sti:  eompaSera  de  viaje,  Isabel. 
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— ¡Las  conocéis!      '  ' 

— ¡  Qué  Dios  os  guarde !  m  .    .   • . 

— Esperad. 

— ¡Que  Dios  os  guarde!     ' 

Y  don  Juan  se  entró  decididamente  en  el  mesón,  y  al  subir 
por  las  escaleras  se  encontró  coo  Eugenia.  .     : 

— ¡  Jesús ! — dijo  ésta , — ¿de  dónde  venís,  señor? 

— Del  otro  mundo , — dijo  don  Juan . 

-t-Yo  os  hacia  en  vuestro  cuarto, — ^dijo  Eugenia,, — porque 
otando  fiií,  hace  una  hora,  á  ver  si,  necesitabais  algo,  encontré 
la  puerta  cerrada  y  la  llave  puesta  por  dentro. 

— ¡Ah,  diablo!^- dijo  don  Juan, —  pues  necesito ' f)ue  esa 
puerta  se  abra.  « 

— Será  necesario  descerrajarla. 

— Que  la  descerrajen:  en  el  corredor  espero.  ¿Qué  hacen  las 
viajeras? 

' — Duermen. 

—  ¿Qué  baoe  el  piro  viajero  que  venia  con  antifaz? 

—  Duerme  también. 

— ¿Cuándo  se  marchan  esos  señores? 

—  Dentro  de  una  hora. 

— ¡Vayan  en  paz!  Haced  que  en  el  momento  se  me  ponga 
franca  la  puerta. 

Y  don  Juan  se  puso  i  pasear  distraído ,  por  el  corredor. 

Á  los  tres  ó  cuatro  paseos  se  abrió  la  puerta  de  una  de  las 
hahitaeiones  por  delante  de  la  cual  paseaba ,  y  apareoió  un  hombre 
cubierto  con  un  antifaz.  . «  ' 

X. 

~-¿Hay  aquf, — dijo  aquel  hombre  con  una  voz  en  que  se 
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notaba  la  costumbre  del  imperio, — alguien  que  responda  al  nom- 
bre de  don  Juan  Tenorio? 

— Don  Juan  Tenorio  en  persona, — dijo  éste  volviéndose  y 
sin  saludar ,  puesto  que  el  desconocido  no  le  saludaba. 

— Entrad , — dijo  el  desconocido. 

— Perdone  el  rey  de  Portugal  si  no  obedezco  su  mandato! 
esto  es  España,  y  aun  en  Portugal  veria  si  obedecía  á  un  man- 
dato del  rey  ó  no. 

E3  desconocido  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  al  oirse  Uadüar 
rey,  pero  conteniéndose,  dijo: 

— Sea  yo  quien  fuere,  en  Portugal  y  en  España  soy  un  car 
ballero,  y  cuando  un  caballero  pide  á  otro  que  entre  á  un  apo-v 
sentó  3  cuya  puerta  se  encuentra ,  es  cortesía  entrar. 

— Cuando  un  caballero,  sea  quien  quiera, — respondió  coa 
altivez  Tenorio, — me  habla  con  el  semblante  cubierto,  comete 
una  desGortesia  y  no  pu^de  pedirme  que  yo  sea  cortés  con  él. 

— Don  Juan  Tenorio, — dijo  el  desconocido  retirándose  hacia 
el  interior  de  la  habitación  y  quitándose  el  antifaz ; — el  rey  don 
Juan  in  de  Portugal  os  suplica  que  «ntreis. 

Don  Joan  adelantó  entonces,  se  quitó  el  sombrero  al  llegar  á 
la  puerta  y  saludó  al  rey. 


XI. 


Don  Juan  HI  era  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años, 
hermoso,  pero  con  una  hermosura  grave,  sombría;  era  suma-" 
mente  pálido,  lo  que  le  b&cia  parecer  mas  blanco,  rubio  y  de 
grandes  09OS  de  un  azul  celeste  muy  bajó. 

Vestía  completamente  de  negro  y  con  gran  sencillez.  "' 

TOMO  I.  14 
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XII. 

i 

— ¿Queréis  decirme  don  Juaii,-— dijo  el  rey, -^ por  qné  pa- 
seabais por  delante  de  esta  puerta?  y  sobre  todo  ¿qnereis  decirme 
por  qué  sabéis  que  yo  soy  el  rey  de  Portugal ,  cuando  vengo  com- 
(rietamente  de  incógnito?' 

—Paseaba  delante  de  esta  puerta  como  po£a*  haber  paseado 
delante  de  otra  cualquiera.  Cómo  sé  que  vuestra  alteza  es'd  rey 
de  Portugal ,  me  lo  ha  dicho  tin  fantasma  con  quien  be  hablado 
esta  noche;  porque  habéis  de  saber  ^eñor,  que  la  ventana  del 
cuarto  que  me  han  dado  en  está  posada ,  da  sobre  un  cementerio, 
y  como  en  los  cementerios  suceden  cosas  estraordinárias,  á  la  me- 
dia noche  me  puse  en  observación  por  si  acontecia  algo ;'  y  en 
efecto,  á  las  doce  apareció  un  fantasma:  dicen  que  e^tos  seres  so- 
brenaturales lo  saben  todo,  y  yo  por  probar  si  era  cierto  pregunté 
al  fantasma  quién  era  un  caballero  enmascarado  que  parbba  en  el 
mesoQ ;  la  fantasma  me  contestó,  que  el  noble  enmascarado  era  el 
rey  de  Portugal. 

— ¿Habláis  seriamente,  don  Juan?-t— dijo  el  rey. 

— Por  mi  honor , — contestó  doii  Juan , —  y  sobre  todo ,  señor, 
sabed  que  yo  nunca  miento. 

— Os  creo;  vuestra  fama  rae  responde  de  vuestro  honor;  por 
lo  mismo,  y  porque  sé  que  me  responderéis  con  lealtad ,  deseo 
que  me  digáis  si  podré  contar  con  que  entréis  á  mi  servicio  y  os 
naturalicéis  en  mi  reino. 

— ^ Señor  rey  de  Portugal,  yo  uo  tengo  mas  sei|or  que  qI  rey 
de  España.  El  tiempo  que  yo  permanezca  en  Portugal  s^ré  un  ex- 
tranjero. . 

— jBien! — dijo  el  rey  ;—•  pero  como  extrai^ero,  admitiréis 
la  hospitalidad  del  rey  de  Portugal. 
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— ^Osk)  agradezco,  señor. 

— ¿Es  decir,  que  nada  aceptáis  de  mí? 

—Nada. 

— Ni  aun  m§  habéis  preguntado  quién  me  ha  dicho  vuestro 
DOiubre. 

— Pues  lo  sabéis  y  me  conocéis,  sin  duda  os  lo  ha  dicho  al- 
guien :  ¿qué  me  importa  á  mi  qüifén  ese  alguien  sea? 

— ¿Tratáis  á  todo  el  mundo  como  me  tratáis  á  mi? 

-^Según  y  cómo. 

— Esplicadme  ese  cómo  y  según. 

— Cuando  preveo  que  puedo  ser  enemigo  de  una  persona,  me 
pongo  á  distancia  y  no  me  -calEnpromelo  i  nada. 

— ¿Es  decir  que  vos  podéis  ser  mi  enemigo? 

— ¿Quién  duda  que  un. caballero  español  puede  ser,  con  mu- 
cha facilidad,  enemigo  á  muerte  del  rey  de  Portugal? 

— \  Vive  Dios ,  don  Juan ,  ^que  he  de  haceros  mip } 

— Vuestro  soy, — contestó  don  Juan ;— todo  cMsiste  en  «i- 
ber  lo  ^  yo  he  de  ser  vuestro. 

— Pasad;  pasad  i  esta  otra  habitación ,  don  Juan',  -^dijo  el 
rey, — y coDGeereid á  la.fkeraonaque  mp  ha  pi^ujnado  el óohbnto 
de  codocerós/ 

— fin  buen  hora,  señor.  ' 

— Pasad, — dijo  el  rey  abrietulo  uqa  puerta. 

-^{Gómól  séñór,  ¿me  cedéis  el  paso?  - 

— Os  convido  á  pasar,  y  yo  en  España  y  de  incógnito,  no  soy 
rey,  sinq  caballero :  ya  veis;  estoy  ddante  de  vos  con  la  cabeza 
descubierta;.. 

-^Sí  cubierta  la  tuvierais,  yo; mantendría  mi  sombrero  en 
la  mano ;  un  rey  debe  ser  siempre  un  caballero ;  pero  un  ca- 
hallero  mientras  no  liegae  á  ser  neyi  debe  medir  dfe  alguna 
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manera  la  distancia  que  de  los  reyes  le  «epara.  Pasad,  pues, 

señor. 

•♦ 

Pues  conao  á  rey  en  algún  modo  me  tratáis, — dijo  don 
)Iaan  III,  cubriéndose ; — os  ruego  que  paséis. 
Don  Juan  pasó. 


XUI. 


Se  encontró  en  una  habitación  en  la  cual  penetoabael  sol  por 
dos  ventanas. 

• .  De  pié,  en  medio  de  ella ,  Qstaba  floña  Estefanía  é  Isabel.  Esta 
tenia  el  semblante  desculMerto  y  fijaba  una  candente  mirada  en 
don  Juan. 

Era,  como  había  dicho  á  don  Juan  Eugenia »  magni^camen- 
te  hermosa ,  y  cuando  mas,  de  quince  á  diez  y  seis  años. 

—  Hé  aquf  la  bella  criatura  que  me  ha  hablado  dé .  vos ,  y 
per  la  que  he^podido  conoceros,  don  Juan,  — dijo  el  rey. 

— ¡Ah!  ¿y  esa  hermosa  señora  ha  dicho  á  vuestra  alleza 

>  •  — Todo ,  don  Juan :  que  habéis  ahorcado  k»  hábitos  ki  vfspe- 
rtt  tdbl  dia  en  que  debíais  profesar,  en  lo  cual  habek  becbo  muy 
bien,  porque  no  servís  para  fraile:  que  doña  Estefanía,  al  veros 
pasar  junto  á  su  coche  os  suplicó  la  escoltaseis  con  vuestros  cria- 
dos por  ciertos  ladrones  que  habia  en  el  camino.  Todo,  en  fin. 

— Pues  ved  ahí ,  señor ;  yo  creí  que  doña  Estefanía  era  la  que 
babia  dado  noticias  de  mi  ¿  vuestra  alteza. 

—  ¡  Ah,  no!  se  apresuró  á  decir  doña  Estefanía . algo  oontra» 
riada;  yo  ignoraba  si  vos  queríais  guardar  el  incógnito. 

— En  ese  caso,  señora ,  hubiera  empezado  por  no  deciros  mi 
•ombre. 

— ¿Temeroso  acaso  de  que  yo,  porque  soy  mujer,  no  guardar 
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ria  vuestro  secreto? — contestó  sonriendo,  aunque  de  una  mane- 
ra forzada ,  dofia  Estefanía. 

— En  una  palabra,  don  Juan:  yo  quería  que  el  rey,  mi  se- 
ñor, supiese  el  gran  servicio  que  nos  habéis  becho,  para  que  os 
lo  agradeciese, — dijo  con  un  acento  singular  por  su  intención, 
Isabel. 

— Nada  bay  que  agradecer, — dijo  don  Juan; — la  obligación 
de  todo  hombre  es  resistir  al  fuerte  y  amparar  al  débil. 

— Según  tengo  entendido,  don  Juan, — dijo  el  rey, — vos, 
cuando  os  retirasteis  á  San  Gerónimo  de  Yuste ,  fundasteis  ese 
hospital  y  le  dejasteis  todos  vuestros  bienes. 

— Cierto,  señor 

— Vuestros  bienes  eran  inmensos. 

— Mis  padres  eran  muy  ricjos. 

— ¿Y  cómo  vais  a  aveniros  á  vivir  en  la  pobreza? 

— Como  me  he  avenido  con  la  Opulencia. 

— Vos  no  podéis  vivir  de  cualquier  modo. 

— Vos  lo  habéis  dicho,  señor.  Don  Juan  Tenorio  no  vivirá  ja- 
más de  cualquier  modo. 

—Creo  que  habéis  confiado  siempre  demasiado  en  vos  mismo. 

— Siempre  he  creido,  señor,  que  lo  que  ha  de  ser,  será;  y 
no  me  he  tomado  nunca  el  trabajo  de  pretender  arreglar  las  co- 
sas de  manera  que  sucedan  á  medida  de  mi  deseo. 

— Me  parece  que  os  vais  á  quedar ,  rico  y  honrado ,  en  Por- 
tugal. 

—¡Puede  ser,  señor,  que  quede  en  Portugal  muy  rico  y 
muy  honrado! 

— -¿Por  vuestro  solo  poder,  don  Juan? — dijo  el  rey.  , 

—  Por  misólo  poder  será  si  es,  señor;  porque  yo  no  acepto 
nada  de  nadie. 
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—  En  buen  hora,  —  dijo  el  rey ;  — pero  dedeo  que  nos^ volva- 
mos á  ver  en  Lisboa.  .  I 

-^Nos  veremos,  señor.-  '   . 

— ¿Queréis  acceder  á  ana  súplica  mia? 

—  ¿Cuál,  señor?  . 

—  Que  guardéis  secreto  acerca  de  mi  entrada  de  incógnito  tk 
España. 

— Yo,  señor,  no  me  entretengo  en  conversaoibnes  obiosaft: 
aunque  vuestra  alteza  no  me  encargara 'el  secreto,  yo  fe  guar- 
daría. 

— ;  ¿  Cuándo  os  vais ,  don  Juan  9  , 

—  No  sé;  porque  nunca  sé  lo  que  ha  de  pasar  por^mi  ni  un 
sok)  momento  adelante. 

Soy  un  hombre  muy  singular!,        r. 
Soy  una  pluma  lanzada  al  viento  que  el  viento  lleva,  no  im- 
porta á  dónde. 

—  Pues  adiós,  don  Juan,  basta  la  vista. 

— 'Hasta la  vista,  señor;  Hasta  la  vista,  señoras  mias. 
Habia  algo  terrible  en  el  saludo  de  don  Joan  v  que  salió. 


XIV. 


— Don  Juan  Tenoi-io  no  patec^^un  hombre,— dijo  profimdalBeD- 
te  él  rey  dé  Portugal : — parece  mas  bien  -un  spr  del  otro'* mundo. 

—  Por  lo  poco  que  he  hablado  con  él ,  señor,  — dijo  doña  jp*- 
tefania,  —  he  comprendido  ()ue  no  debia  poneros  en  confiacto  con 
don  Juan:  es  fríamente  insolente,  aunque  en  su  iúsMencisl  baya 
grandeza. 

•~¡No,  doña  Estefanía ,  no ! — dijo  el  rey :  — -dóa  Juan  no  es 
insolente :  es  que  nada  (eme ,  que  nada  le  asombra  ^  que  ^tá  m^ 
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bre  todo,  que  lo  desprecia  todo:  es  an  gran  loco;  ó  una  verdade- 
ra grandeza.  Me  ha  eñamonaido  ese  hombre',  \o  ^^onfieso;  y  no  me 
estraftaria ,  añadió  mirando  profundamente  4  Isabel,  que  alguien 
se  hubiera  enamorado  4le  él;  mejor;  así  podríamos  hacer  la  feli- 
cidad de  alguien  que  nos  es  muy  querido. 

Isabel  sostuvo  la  mirada  del  rey.  y  no  contestó  á  su&  palabras. 

Doña  Estefanía  sq  puso  pálida. 

— Dentro  de  un  momento, — dijo  el  rey,— partiremos,  y 
deatro.de  dos  dias  habremos  llegado  á  Lisboa.  Siento  acercarse 
al  señor  Gastón  de  Biveira. 

.XV. 

En  efecto :  se  abrió  la  puerta ,  y  una  voz  servilmente  respe- 
tuo8a  dijo: 

— ¿Me  dá  licencia  vuestra  alteza? 

— Entrad  señor  Gastón,  entrad, — contestó  el  rey. 

Adelantó  el  caballero  que  había  disputado  en  la  puerta  de  la 
posada  con  Tenorio. 

-^ ¿Está  todo  dispuesto[para  marchar?  >         ^ 

—  Sí  señor, — contestó  Gastón: — el  coche  espera;  los  cria- 
dos y  la  escolta  están  ya  á  caballo. 

— Pues  marchemos, — dijo  el  rey. 

— Me  atrevería  á  pedir  una  gracia  á  vuestra  alteza, — dijo 
Gastón  inclinándose  profundamente. 

—¿Cuál?  '  ' 

— Que  vuestra  alteza  me  permitiese  quedarme  aqtil. 

— ¿Y  para  qué^ 

— Para  castigar  á  un  insolente. 

— Os  estimo  demasiado ,  señor  Gastón ,  para  permitid  que  os 
maten. 
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—  ¿Qqe  roe  maten,  señor? 

— Si  os  ponéis  delante  de  don  Juan  Tenorio  sois  hombre 
muerto,  y  yo  os  necesito:  desistid,  pues,  de  pedir  cuenta  algu* 
na  á  don  Juan  Tenorio,  porque  saldréis  alcanzado,  y  no  podréis 
pagarle  mas  que  con  la  vida. 

— Me  ha  insultado ,  señor. 

—  El  insulto  no  puede  haber  sido  grave,  porque  no  os  conocía. 
,    — Si ,  sí  señor ,  sabe  que  soy  camarero  de  vuestra  alteza. 

— ¡Cómo!  también  sabia  que  yo  soy  el  rey  de  Portugal:  sed 
ingenua  doña  Estefanía:  ¿habéis  sido  vos  la  que  habéis  revelado 
á  don  Juan  todo  lo  que  sabe? 

— No,  no  señor, — dijo  Isabel  adelantándose  á  la  respuesta 
de  doña  Estefanía. 

— Juro  á  vuestra  alteza  por  la,  salvación  de  mi  alma, ^- dijo 
doña  Estefanía, — :que  yo  solo  he  revelado  mi  nombre  á  don 
Juan. 

—7 Señor  Gastón, — dijo  el  rey: — vos  estáis  á  mi  lado  para 
verlo  todo,  para  saberlo  todo:  ¿ha  hablado  don  Juan  con  alguno 
de  mi  servidumbre? 

—  No  señor. 

— Entonces,  hay  én  este  pu€d[»l0  quien  nos  conoce. 

—  Puede  muy  bien  conocernos  don  Juan, 

— Nosotros  no  hemos  estado  nunca  en  España,  y  don  Juan 
no  ha  estado  nunca  en  Portugal* 

—  Pues  entonces,  señor,  don  Juan  es  brujo,  ó  tiene  hecho 
pacto  con  el  diablo. 

— Puede  ser:  en  fin,  no  hablemos  mas  de  esto,  pues  nada 
podemos  sacar  en  claro ;  si  de  ello  ha  de  resultar  algo,  ya  resul- 
tará. Vosotras,  Inés,  doña  Estefanía,  cabríos  con  vuestros  rebo- 
cillos, y  al  coche. 
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Y  doa  Juan  III  se  puso  el  antifaz,  y  salió  seguido  de  las  dos 
damas  que  iban  rebozadas,  y  de  Gastón  que  se  mostraba  lúgu- 
bremente contrariado. 

Algunos  minutos  después ,  el  coehe  del  rey  y  el  en  que  ha- 
bían llegado  hasta  alH  las  dos  damas ,  marchaban  hacia  la  fronte- 
ra de  Portugal ,  seguido?  vp^h  scijvWtií^bre ,  y  por  la  escolta  á 
cuva  cabeza  iba  Gastón. 


15 
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En  que  don  Juan  di  principio  i  su  empresa  sacando  de  su  sepultura  i 
■  Leonor  de  Sese. 


Don  Juan  se  quedó  solo  en  la  posada,  estuvo  algún  tiempo 
fuera,  entrando  en  la  iglesia  por  la  casa  del  sacristán,  y  aquella 
tarde  pagó  el  gasto,  montó  á  caballo,  y  partió  dejando  triste  á 
Eugenia  que  hubiera  querido  que  don  Juan  se  hubiera  quedado 
para  siempre  en  el  pueblo ,  ó  que  á  lo  menos  se  la  hubiera  llevado 
consigo. 

Don  Juan  tomó  el  camino  de  Portugal ;  pero  á  las  dos  leguas, 
dejó  el  camino  y  se  metió  entre  unos  espesos  árboles. 

Alli  esperó  á  que  cerrase  la  noche,  á  que  adelantase,  á  que 
mediase. 

Entonces,  montó  á  caballo,  volvió  al  camino,  adelantó  ha- 
cia el  pueblo  á  galope  largo,  al  llegar  á  él  echó  pié  á  tierra,  ató 
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á  UD  árbol  sa  caballo,  entró  en  el  pueblo ,  llegó  á  la  casa  del  sa^ 
crístan ,  y  tocó<  ¿  su  puerta. 

Inmediatamente  se  abrió  esta  y  salió  una  mujer  vestida  *de 
negro  que  entregó  á  don  Juan  un  pesado  talego  que  contorna  al 
parecer  dinero,  y  se  asió  á  su  brazo. 

Dos  personas  se  despidieron  conmovidas  de  doña  Leonor. 

Eran  don  Pedro  y  Rui  Pérez. 

— Sed  feKz, — la  dijo  el  cura, — y  que  Dios  os  proteja  á  vos 
y  á  vuestro  esposo  en  vuestra  empresa. 

— Cuidad,  señor, — dijo  la  joven,  — de  la  sepultura  de  mi 
padre. 

— ¡Oh !  id  tranquila  señora , — contestó  el  cura. 

— No  os  olvidéis, — dijo  Rui  Pérez, — de  que  durante  cinco 
años  he  estado  guardándoos^y  sirviéndoos;  yo  no  os  olvidaré  nunca. 

— Yo  os  llamaré  un  dia  á  los  dos,  y  tal  vez  muy  pronto. 
Adiós,  amigos  mios. 

— Adiós, — dijeron  profundamente  conmovidos  el  cura  y  el 
sacristán. 

Don  Juan  Tenorio  y  Leonor  se  pusieron  en  marcha. 

El  cura  los  bendijo,  y  el  sacristán  se  echó  á  llorar. 

Ambos  permanecieron  en  la  puerta  hasta  que  don  Juan  y  Leo- 
nor doblaron  la  primera  esquina. 

— Dios  quiera  que  su  loca  empresa  no  los  pierda, — dijo  el 
cura  entrándose. 

— jAh!  me  dá  el  coraron  que  no  voy  á  volverla  á  ver, — dijo 
el  sacristán  cerrando  la  puerta. 

n. 

A  pesar  de  que  la  noche  era  muy  clara ,  los  habitantes  de  So- 
morinos  dormían ,  las  calles  estaban  completamente  desiertas ,  y 
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n^dia  pudo  vef  la  salida  de  Leonor  de  la  casa  del  saoristao,  ni  el 
tránsito  desde  ella  de  la  joven  y  de  Tewcio  hasta  U  salida  del 
pueblo.  .        , 

I^die  había  visto  tampoco  el  caballo  de  don  Juan. 

Tenorio  llegó  ¿i  él,  abrió  la  mjaleta'  y  o>etió  en  ella  el  takgo 
que  le  había  dado  Leonor.. 

En  aquel  talego  iban  quinientos  crus^os  portugueses  de  pro, 
que  habían  sobrado  de  Ips  mil  con  que  había  llegado  á  Somorinos 
don  Luis  de  Sese,  á  pesar  de  los  cinco  años. que  había  vivido  en 
ej  .pueblo  dona  Leonor. 

Quinientos  cruzados  de  oro,  equivalían  á  cuatro  mil  duros. 

Sabemos  que  don  Juan. llevaba  consigo  cíen  doblones  4e  á 
o^bOy  que  equivalían  í  treinta  y  dos  mil  reales. 

Esta  era  toda  la  hacienda  de  don  Juan  y  de  dofia  Leonor. 

Con  esta  mezquina  cantidad  acometían  una  empresa  que  po- 
día llamarse  temeraria.  , 

Esto  es ;  la  de  conquistar  el  trono  de  Portugal  jior  los  dere- 
chos que  podía  tener  á  él  como  nieta  bastarda  del  duque  de  Viseo 
doña  Leonor.  r  . .       • 

Pero  lo  que  á  ambos  les  'faltaba  de  dinero,  les  sobraba  de 
corazón. 

IIL 

Don  Juan  desató  su  caballo,  puso  sobre  él  á  doña  Leonor, 
montó,  la  aseguró  con  su  brazo  derecho  y  emprendió  la  marcha. 

Afortunadamente  solo  había  que  andar  tres  leguas  para  llegar 
á  Valencia  de  Alcántara  sobre  la  frontera  de  Portugal ,  y  el  ca- 
ballo de  don  Juan  era  fuerte  y  joven. 

Habí^  salido  á  las  dos  üa  Spmorinos,  y.  a  las  cuatro  llegaron  ¿ 
Valencia  de  Alcántara,. cuyas  puertas  calaban  cerríidas. 
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Don  Juan  esperó  á  que  las. puertas  se  abriesen  en  una  venta 
cercana  á  la  población. 

Doña  Leonor  entró  en  la  venta  con  el  rostro  cubierto  por  el 
manto. 

Al  ver  la  gallardia de  Leonor  y  la  hermosura  de  don  Juan,  el 
ventero  dijo  para  si:. 

— Esta  es  una  damaqu^  su  galán  se  lleva  robada  á  Portugal. 
Tal  vez  se  alegren  de  ello  el  hermano  ó  el  marido. 

Y  acomodó  en  un  mal  cuarto  á  los  dos  jóvenes. 


IV. 


Apenas  amaneció,  don  Juan  salió  de  aquel  cuarto,  le  cerró  con 
llave,  pidió  su  caballo,  y  se  fué  á  Valencia  de  Alcántara,  cu- 
yas puertas  se  encontró  ya  abiertas,  preguntó  por  la  mejor  po- 
sada, le  encaminaron  á  ella,  y  se  entabló  el  siguiente  diálogo 
entre  den  Juan  y  el  posadero. 

— Necesito  al  momento,  y  cuesten  lo  que  cuesten,  vestidos 
de  hombre  que  me  vengan  bien. 

— Es  muy  temprano, — dijo  el  posadero, —  y  aun  no  están 
abiertas  las  tiendas. 

—  Pero  vos  sin  duda  conoceréis  á  alguno  de  esos  judío»  que 
empeñan  prendas, — dijo  don  Juan. 

— Sí  señor,  aquí  á  la  vuelta  hay  uno  á  quien  acuden  todos  los 
galanes  á  empeñar. 

— Pues  vamos  á  despertarle  sino  se  hai  levantado, — dijo  Te- 
norio , — y  sabed  que  no  perderéis  el  viaje. 

El  posadero  tomó  su  sombrero  y  su  aúguarina ,  salió  Con  don 
Juan,  y  le  llevó  á  una  casa  á  cuya  puerta  llamaron. 
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V. 


Poco  después ,  estaban  en  una  sala  baja  llena  de  objetos  de 
todas  clases:  en  una  verdadera  prendería;  en  uno  de  esos  alma* 
cenes  de  despojos  de  la  miseria ,  que  han  existido  siempre,  y  de- 
lante de  un  hombrecillo  de  catadura  mezquina ,  miserablemente 
vestido. 

La  miseria  y  la  avaricia  estaban  pintadas  en  el  repugnante 
rostro  de  aquel  hombre ,  que  tenia  calado  hasta  las  cejas  un  gor- 
ro de  lana  azul. 

— Señor  Nicanor, — dijo  el  posadero; — este  hidalgo  necesi- 
ta buenos  vestidos,  y  espero  que  le  serviréis  bien. 

— ^¿Cuántos  y  de  qué  clase  quiere  vuesa  merced,  caballero? — 
dijo  el  señor  Nicanor ;  —aquí  tengo  yo  de  todo,  desde  lo  mas  rico 
hasta  lo  mas  humilde. 

— Si  tuvierais  un  traje  de  camino  como  el  que  yo  llevo  pues- 
to, me  vendría  bien. 

No  se  hablan  pasado  cinco  minutos ,  cuando  ya  don  Juan  te- 
nia delante  de  sf  media  docena  de  vestidos  aceptables. 

Eligió  uno,  y  pidió  media  docena  de  camisas  y  de  calzas  in- 
teriores. 

— De  eso  no  tengo  yo;  pero  os  enviaré  donde  encontréis  nue- 
vo y  rico, — dijo  el  señor  Nicanor. 
* 

— Pero  tendréis  sombreros. 
— También  os  enviaré  á  donde  os  sirvan  al  punto. 
— ¿Y  armas,  tenéis? 
— ¡Oh I  de  eso  cuanto  queráis. 

— Traedme  acá  una  buena  espada,  una  buena  daga  con  sus 
correspondientes  tirantes  y  un  par  de  pistoletes. 
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DoD  Juan  tuvo  al  roomeoto  aquéllas  armas,  que  por  escelen- 
tes  no  pudieron  menos  de  satisfacerle. 

Pero  el  seSor  Nicanor  pidió  por  lodo  ello  doble  de  lo  que  valia. 

Don  Juan  no  habia  comprado  nunca ,  era  muy  mal  compra- 
dor, y  dio  lo  que  le  pidieron. 

— Que  lleven  eso  á  vuestra  posada, —  dijo  Tenorio  á  su  acom- 
pañanta,— y  vamos  en  busca  de  lo  que  aun  nos  hace  falta. 

— ¿Queréis  un  hermoso  reloj  de  oro,  caballero? — dijo  el  se- 
ñor Nicanor.    , 

— No, ^-dijo  don  Juan  Tenorio;  — quiero  dos. 

El  señor  Nicanor  abrió  un  arcon,  y  sacó  asidos  por  las  cade- 
nas dos  relojes  de  oro,  cada  uno  de  los  cuales  era  una  bola.  . 

Don  Juan  dio  por  aquellos  relojes  dos  veces  mas  de  lo  que  vallan. 

Á  seguida  salió  con  el  posadero,  y  se  proveyó  de  botas  de 
montar  y  espuelas ,  guantes  y  ropa  blanca ,  que  fueron  llevados 
á  la  posada. 

— Abora,  — dijo  don  Juan ,  — necesito  un  caballo  bueno  y  jo- 
ven ,  con  montura  española  y  pistoleras.  Cuidado  donde  me  lle- 
váis que  no  quiero  perder  tiempo,  y  á  mí ,  tratándose  de  caballos, 
no  se  me  puede  meter  gato  por  liebre. 

El  posadero  llevó  á  don  Juan  á  casa  de  un  soldado  viejo,  que 
vendió  á  Tenorio  un  magníñco  caballo  tordo  con  cabos  negros ,  de 
seis  años  y  con  ocho  dedos,  y  ensillado  como  don  Juan  le  queria. 

Don  Juan  montó,  probó  el  caballo ,  quedó  satisfecho  de  él ,  y 
en  él  se  fué  á  la  posada. 

El  soldado  viejo  se  quedó  admirado  de  lo  buen  ginete  que  era 
don  Juan. 

VI. 
A  las  siete  de  la  mañana ,  don  Juan  volvió  á  la  venta  donde 
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había  dejado  á  doña  Leonor ,  Itevatido  de  la  mano  el  flor  de  lino 
que  se  llamaba  Lagarto,  con  una  abultada  maleta,  sobra  la  cual 
se  veían  sujetas  por  las  correas  una  daga  y  una  espada. 

Don  Juan  quitó  la  maleta  á  lagarto  y  entró  con  ella  en  el 
aposento  donde  estaba  doña  Leonor. 

Una  hora  después,  los  desvalieron. 

Don  Juan  llevaba  bajo  del  brazo  la  maleta ,  tan  abultada  como 
antes. 

Doña  Leonor  estaba  completamente  vestida  de  hombre  con  un 
hermoso  traje  de  montar,  y  con  los  cabellos  éortados. 

Pai*ecia  un  caballero  joven  de  diez  y  aeis  á.díez  y  ocho  años, 
y  ceñía  espada  y  dagja. 

Aquel  traje  la  sentaba  muy  bien.  » 

Pero  como  don  Juani  no  teaia  los  cabellos  tan  cortos  como  los 
usaban  los  nobles  de  aquel  tiempo.. 

El  ventero  no  dijo  una  palabra.  Sacó  los  caballos,  don  Juan 
puso  la  maleta  sobre  Lagarto,  y  doña  Lioonor  montó  en  él  como 
hubiera  podido  montar  un  hombre. 

Pagó  don  Juan  la  cuenta ,  montó ,  partieron ,  y  poco  tiempo 
después  entraba  en  Portugal. 
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capítulo  primero. 


De  cómo  don  Juan  faé  en  Lisboa  el  mismo  qae  habia  sido  en 
todas  partes. 


Habia  por  aquellos  tiempos  en  la  calle  del  Oro^  en  Lisboa,  una 
tienda  de  platero,  que  era  conourridísima  por  la  gente  mas  prin- 
eipal. 

El  señor  Lope  de  Pereira  aparecía  todos  los  dias  desde  las 
ocho  de  la  mañana,  en  que  abria  la  tienda,  hasta  las  -doce,  en 
que  la  cerraba  para  comer,  hasta  las  dos,  en  que  la  abria  para 
QO  o«rrarla  hasta  el  oscurecer;  aparecía,  repetimos,  en  su  tienda 
detrás  de  un  alto  mostrador,  que  mas  bien  que  mostrador  era  un 
parapeto  de  defensa,  decentemente  vestido  de  negro,  con  un  tra- 

i6 
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je ,  siempre  de  paño ,  en  invierno  y  en  verano ,  con  gran  cuello 
de  camisa  muy  blanco ,  doblado  sobre  la  ropilla  y  calado  sobre 
los  ojos  un  sombrero  de  fieltro  negro.  Este  sombrero  no  le  tenia 
puesto  el  señor  Lope  Pereira,  sino  cuando  estaba  solo ,  é  cuando 
el  que  entraba  en  su  tienda  no  era  persona  de  respeto. 

En  cuanto  alguien ,  que  suponía  algo ,  entraba ,  Lope  Pereira 
dejaba  ver  su  reli^ciente  calva,  y  su  iserábláii(te  níovido  por  tina 
servil  y  respetuosa  sonrisa. 

El  señor  Lope  Pereira ,  era  hombre  como  de  cincuenta  años, 
de  fisonomía  vulgar,  de  megillas  carnosas,  ojos  hundidos,  nariz 
pequeña  y  boca  grande ,  que  estaba  sonriendo  siempre. 

Parecia,  pues,  un  yeudite,  y  tenia  mucba  parroquia ,  porque 
las  cadenas ,  los  diges  y  las  joyas  que  vendia  eran  de  oro  de  ley 
de  muy  buena  labor  y  mas  baratas  que  en  cualquiera  otra  parte. 

Los  otros  plateros,  envidiosos  sin  duda,  deciañque  Lope  Pe- 
reira vendia  mas  barato  de  lo  qtíe  podía  venderse,  que  debia 
perder  en  su  comercio  y  que  por  lo  tanto  su  comercio  debia  ser 
un  pretesto  para  encubrir  otra  profesión  menos  honrosa  y  tal  vez 
sujeta  al  castigo  de  las  leyes. 


n. 


Pero  el  señor  Lope  Pereira ,  cuando  algún  amigo  oficioso  le 
decía  lo  que  de  él  murmuraban  sus  compañeros ,  se  reia  candida- 
mente y  deeia : 

— Son  unos  bribones:  se  los  come  la  envidia;  dejadlos  decir, 
que  harto  trabajo  tienen. 

No  faltaba  quien  observase  que  algunas  damas  muy  principa- 
les que  llegaban  en  silla  de  manos  á  la  tienda  del  platero,  y  muy 
envueltas  en  sus  mantos,  á  pesar  de  los  que,  se  conocía  que  eran 
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muy  hermosas  >  se  pasaban  las  horas  muertas  hablando  con  el 
platero ;  ellas  de  la  parle  de  afuera ;  él  de  ia  parte  de  dentro  del ' 
mostrador. 

SingulariDiente  se  había  reparado  en  una  que  llegaba  en  una 
magnifica  silla  de  manos  dorada  ^  con  cristales  de  Venecia  en  las 
portezuelas  y  detrás  de  los  cristales  cortinillas  d&  raso  blanco, 
bordadas  de  oro,  pero  esta  silla  de  manos  que  conduelan  dos  laca- 
yos siu  librera  y  que  escoltaban  dos  hombres  de  los  de  la  gente 
brava  de  Listy)a,  no  tenia  escudo  de  armas,  ni  señal  alguna  por 
donde  pudiese  venirse  en  conocimiento  de  quién  era  la  dama  que 
en  ella  Veiüa  á  visitar  al  señor  Lope  Pereirai 

Curiosos  hubo  que  siguieron  á  esta  silla  de  manos ;  pero  en- 
tonces la  silla  tomó  un  largo  camino,  dio  grandes  rodeos,  se  me- 
tió en  la  parte  antigua  de  la  ciudad,  y  al  llegar  á  una  calleja  por 
donde  no  podian  pasar  dos  hombres  de  frente,- los  perdona-vidas 
que  escoltaban  ¿  la  silla  de  manos  se  hablan  detenido;  la  silla  ha- 
bla desaparecido  y  los  curiosos  qo  se  hablan  atrevido  á  forzar  el 
paso  que  les  impedían  los  matones. 

Hubo  ocasión  en  que  algún  caballero ,  cuya  curiosidad  se  ha- 
bía hecho  ya  grave,  ofreció  dinero  á  aquellos  dos  hombres. 

Pero  estos  respondían  de  muy  mala  manera,  amenazaban  con 
meterlo  todo  á  barato ,  y  fué  necesario  prescindir  de  saber  quién 
era  la  misteriosa  dama  que  era  conducida  en  la  dorada  silla  de 
manos. 


III. 


Y  habia  que  observar  aún,  q.ue  cuando  esta  dama  entraba  en 
la  tienda  del  señor  I^pe  Pereira,  no  se  quedaba  de  la  parte  de 
afuera  del  mostrador,  sino  que  se  abria  la  compuerta  de  éste;  la 
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dama  pasaba  y  desaparecia  con  el  platero  por  la  puerta  de  la  tras- 
tienda que  se  cerraba  tras  ella. 

Entonces  sucedia;otra  cosa :  al  poco  espacio  la  puerta  de  la 
trastienda  volvía  á  abrirse  y  aparecía  una  joven  como  de  diez  y 
ocho  afios,  blanca,  rubia,  hermosa,  con  ardientes  ojos  azules,  y 
largas,  espesas  y  curvas  pestañas  que  aumentaban  con  su  sombra 
la  fuerza  de  su  mirada.  Vestía  bien ,  como  las  mujeres  ricas  de  ki 
clase  media:  era  esbelta  y  de  una  gran  morvídez  de  formas,- y 
solo  aparecía  en  la  tienda  cuando  el  platero  la  dejaba  para  aten- 
der á  la  señora  de  la  silla  de  manos  dorada. 

Nadie  sabia  qué  clase  de  parentesco  enlazaba  á  aquella  her- 
mosa y  tentadora  joven  con  el  platero. 

Unos  decían  que  era  su  hija:  otros  que  su  sobrina;  quien  que 
su  ama  de  gobierno,  y  los  mas  procaces,  los  que  peor  pensaban, 
que  su  querida. 

Sin  embargo ,  tenia  tal  perfume  virginal  la  muchacha ,  que  á 
pesar  de  que  era  coqueta  y  aficionada  á  que  la  mirasen ,  solo  los 
escéplicos,  los  hombrea  faltos  de  fé  en  la  virtud  de  la  mujer, 
creían  que  era  la  manceba  del  platero. 


IV. 


AcCBtecia ,  que  apenas  la  joven  se  sentaba  tras  el  mostrador, 
de  la  platería  de  en  frente  salía  un  hombre  hermoso ,  pálido,  alti- 
vo, que  atravesaba  lentamente  la  calle ,  entraba  en  la  tienda ,  se 
acercaba  al  mostrador,  se  apoyaba  en  él,  y  antes  de  hablarla  en- 
volvía en  su  mirada  poderosa  á  la  joven ,  que  sonreía ;  pero  po- 
niéndose pálida  y  estremeciéndose. 

Cualquiera  hubiera  creído  que  el  caballero  y  la  joven  habla- 
ban de  amores. 
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Nada  de  eso. 

Don  Juan  Tenorio,  que  éste  era  el  caballero ,  decía  á  Gabríe- 
la  9  que  así  se  llamaba  la  joven : 

— ^¿ Podéis  darme  alguna  noticia? 

— ^mnguoa,  señor,  — contestaba  Gabriela. 

— Pues  Adiós,  — decía  don  Juan  Tenorio ; ^-vigilar. 

Y  salia,  atravesaba  lentamente  la  calle,  durante  lo  cual  Ga- 
briela le  devoraba  con  la  mirada,  y  se  melia  en  la  tienda  de  en- 
frente. 


La  dama  que  estaba  dentro  con  el  platero ,  tardaba  en  volver 
á  salir,  á  lo  menos  dos  horas,  y  se  metia  en  la  silla  de  manos  que 
al  momento  se  ponia  en  marcha. 


VI. 


Un  dia  del  mes  de  julio ,  tres  meses  después  de  la  llegada  de 
don  Juan  Tenorio  y  de  Isabel  ¿  Lisboa ,  la  silla  de  manos  dorada 
paró  á  las  diez  de  la  mañana  á  la  puerta  de  la  tienda  del  señor 
Lope  Pereira,  y  la  dama  de  siempre,  envuelta  en  un  manto  de  se- 
da negro,  entró. 

Lope  Pereira  se  apresuró  á  abrir  la  trampilla  del  mostrador; 
j>asó  la  dama  y  el  platero  abrió  la  puerta  de  la  trastienda,  y  tras  la 
dama ,  desapareció  cerrando  la  puerta. 

Un  momento  después  apareció  Gabriela. 

Inmediatamente  don  Juan  Tenorio  salió  de  la  tienda  que  le 
servia  de  acechadero,  y  entró  en  la  del  señor  Lope  Pereira. 

Debemos  advertir  que  éste  no  sabia  que  era  acechado.  Don 
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Juan  entraba  en  la  casa  de  la  tienda  situada  frente  á  la  del  plate- 
ro, por  un  postigo  que  correspondia  á  otra  calle  y  acechaba  ocul- 
to, ó  por  mejor  decir,  el  vecino  de  Lope  Pereira,  que  le  tenia  ga- 
nas, le  avisaba  de  que  Gabriela  estaba  en  el  mostrador,  porque 
creia  que  con  esto  hacia  daño  á  su  vecino. 

Como  don  Juan  Tenorio  permaneda  siempre  muy  poco  al  la- 
do de  Gabriela,  y  cuando  mas  uji  cuarto  de  hora,  Lope  Pereira 
que  tardaba  mucho  mas  en  salir,  no  baUa  podido  nunca  sorpren- 
der una  conversación  entre  Gabriela  y  don  Juan. 

Los  vecinos  no  le  avisaban,  porque  perjudicados  en  sus  Ventas 
por  lo  barato  que  vendia  Lope  Pereira,  le  tenian  ganas,  y  dejaban 
que  Gabriela  le  jugase  una  mala  pasada,  fuesen  las  que  quisiesen 
las  relaciones  que  existian  entre  Gabriela  y  el  platero. 

VIL 

—¿Tenéis  algo  que  decirme,  hermosa? — dijo  don  Juan  aquel 
dia  á  Gabriela ,  después  de  haberla  aturdido  con  su  candente  y 
audaz  mirada. 

Si  tengo  que  deciros, — contestó  Gabriela  sonriendo  dolorosa- 
mente; — en  cambio,  vos,  señor  caballero,  nunca  tenéis  nada  que 
decirme. 

— ¿Y  qué  os  he  de  decir  yo? 

— Qué  se  yo;  vos  sabréis  lo  que  podríais  decirme. 

—¿Qué  quisierais  vos  que  yo  os  dijese? 

-^¡  Yol  ¿pues  qué,  acaso  me  he  tomado  yo  el  trabajo  de  pre- 
guntarme á  mí  misma  si  quiero  ó  no  quiero  algo? 

— Tenéis  la  altivez  d&  todas  las  mujeres  que  saben  que  me- 
recen mucho.  Pero  veamos,  ¿qué  tenéis  que  decirme  vos? 

--^Anoche  á  )as  diez  salió  Lope  Pereira  armado  con  un  bro- 
quel y  una  espada,  y  no  ha  vuelto  hasta  el  amanecer. 
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— ^¡Ah!  ¿conque  el  señor  López  Pereira  es  hombre  de  espada  y 
broquel?,  pues  nadie  lo  diría.  ; : 

— Como  nadie  dice  lo  que  verdaderamente  es  Lope  Pereira. 

Gabriela  ha]i>Iaba  á  don  Juan  coa  la  lisura  y  I9.  franqueza 
conque  habla  una  mujer  al  hombre  á  quien  ama  y  de  qu^  de- 
sea ser  amada.  .    :        i   : 

— ¿Conque  estuvo  fuera  de  ca&^toda  la  noche  ^-r-dijo  don 
Juan ,  -r-el  señor  JLiope  Pereira?  ¿Y  á. donde,  fué? 

— Nunca  me  dice  donde. va,  ni  de  donde  viene;  pqrp  piue- 
do  deciros  algo  que.to.alegtará.  Tengo  una  carta  que  hB  encola- 
trado  en  la  ropilla  que  se  dejó. el  señor  Lope  Pereira  .cuando 9e 
noüúdó  para  salir:  en  esa  carta  se  habla  de  vos,  don  Juan,  y  yo  me 
alegro  de  que  por  un, descuido  el  señor  Lope  Pereira.  se  haya  de- 
jado olvidada  esta  carta  én  la  ropilla  ^^ue  se  quit0. 

Y  mostró  una  carta  que  sacó  de. su  seno,  á  don  Juan*,  y  se 
la  dio,  :    . 

— (Huele  á  ángelési-^dijodon  Juan, — 6  por  mejor  decir,  á  la 
hermosura  del  sitio  donde  ha  esfa|da  escondida:  nuestra  noadte 
Eva  no  pudo  oler  mejor. 

Gabriela  bajó  los  ojos  y  se  sonrió. 

— ¿Con  que  vos  registráis  la  ropilla  al  señer  Lope  Pereira 
cuando  sale? — dijo  don  Juan  que  continuaba  oliendo  Ih,  carta. 

— Eso  lo  hacen  todas  las  mujeres, — dijo  Gabriela  levantando 
su  mirada  y  posándola  dilatada  y  lúcida  en  los  ojos  de  4oh  Juan, 
que  la  sonreía  de  uoa  manera  deliciosa. 

—  Y  bien, — dijo  Tenorio, — ¿no  ha  echado  de  mjsnos  el  se- 
fk>r  Lope  Pereira,  esta  carta? 

— Ha  buscado  y  ba  rebuscado  ,muolv);  ha  abierto  y  cerrado 
cajones,  pero  nada  me  ha  dicho :  Leed,  leed  esa  carta,  don  Juan, 
que  os  importa  y  os  avisa  para  que  no  andéis  descuidado. 
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Don  Juan  desdobló  con  indiferencia  la  carta  y  leyó  lo  si- 
guiente : 

cLope  Pereira:  don  Juan  va  á  jugar  todas  las  noches  á  la 
Hostería  de  la  Corona ;  pero  va  disfrazado  y  cubierto  el  rostro  con 
un  antifaz^  porque  como  es  tan  ^an  caballero  no  quiere  que  se- 
pan que  juega ^  y  á  jugar  le  obliga  el  haberse  quedado  pobre  por 
haber  dado  todos  sus  bienes  á  un  hospital,  del  cual  es  funda- 
dor. Yo,  para  que  don  Juan  se  aficione  ¿  ir  á  esa  hostería,  y 
esté  en  ella  descuidado,  he  enviado  á  ella  cuatro  hombres  du- 
rante cuatro  noches,  con  los  bolsillos  llenos  de  oro,  que  han  ja- 
gado  á  perder,  para  que  los  gane  don  Juan ,  y  crea  que  es  buena 
suerte  suya  lo  que  es  uúa  industria  mia ;  pero  se  me  ha  acabado 
el  dinero  que  tengo  en  casa  y  necesito ,  para  que  esta  noche  los 
gane  don  Juan ,  dos  mil  ducados  en  oro.  Id  vos  disfrazado  tam- 
bién y  perderlos ,  que  yo  os  pagaré  mañana  lo  que  perdáis. 

Como  el  que  pierde  tiene  derecho  á  tratar  con  cierta  intimi- 
dad al  que  le  gana,  después  que  hayáis  perdido,  convidad  á  don 
Juan  á  una  de  esas  diversiones  en  que  los  hombres  pierden  la  ca- 
beza, y  que  debéis  tener  preparada. 

Guando  don  Juan  no  sepa  dónde  está,  ni  lo  que  se  hace/ 
apoderaos  de  él  con  gente  que  debéis  tener  preparada;  encerradle 
en  una  silla  de  manos  y  llevadle  ¿  donde  sabéis. 

Este  servicio  se  os  pagará  admirablemente.  Os  importa  mu- 
cho llevarle  á  cabo.  Hacedlo. » 

Esta  carta  no  tenia  mas  firma  que  tres  pequeñas  cruces ,  de- 
terminando un  ángulo ,  cuyo  vértice  estaba  para  arriba. 

— ¡Magnífico! — dijo  don  Juan  guardando  la  carta;— tanto 

/ 
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OS  interesáis  por  mí,  amiga  Gabriela,  que  será  al  fin  necesario 
que  yo  os  diga  algo ;  pero  decidme  antes;  ¿qué  sois  vos  de  Lope 
Pereira,  que  tan  poco  os  importa  compronoteterle  en  un  lanco 
conmigo? 

— Yo  soy, — dijo  Gabriela, — desde  que  puedo  recordar,  una 
miserable  esclava  de  Lope  Pereira. 

— ¿Esclava  por  completo? — dijo  don  Juan. 

— ¡Ah,  no! — contestó  Gabriela;  —  soy  su  criada,  su  cocine- 
ra ,  la  que  sufre  todos  sus  caprichos ,  todas  sus  impertinencias , 
todo  su  mal  humor  y  todos  sus  malos  trafamientos.  Nunca  he  sa- 
lido de  esta  casa  sino  para  ir  á  misa :  aquí  se  me  ha  enseñado, 
|)or  una  vieja  que  ya  murió ,  y  á  la  cual  se  debió  llevar  el  diablo, 
arreglar  una  casa ;  aquí  un  dómine  rae  ensoñó  á  leer,  escribir  y 
contar,  y  un  clérigo  viejo,  un  maestro  de  capilla,  á  tocar  la  gui- 
tarra y.á  cantar,  porque  el  señor  Lope  Pereira  quiere  que  le  dis- 
traigan. 

— Sois,  pues,  semejante  á  la  esclava  de  un  pirata  mu- 
sulmán. 

— Por  lo  mismo,  aborrezco  á  Lope  Pereira,  y  cuando  os  vi 
la  primera  vez  y  me  hablasteis ,  y  algunos  dias  después  me  dijis- 
teis que  necesitabais  saber  si  el  señor  Lope  Pereira  se  ocupaba  .de 
vos,  me  presté  completamente  á  ello;  ya  sabéis  que  me  ofrecis- 
teis regalarme  y  que  yo  os  diJQ  que  yo  no  quería  de  vos  regalos. 

— Bastante  rae  regaláis  con  sonreirme  y  mirarme  conforme 
rae  estáis  mirando. 

— ¿Sí?  Bastante  os  importará  á  vos  el  que  yo  os-  mire  de  esta, 
ó  de  la  otra  manera;  ¡Ved  ahí!  estoy  segura  de  que  os  interesa  la 
dama  que  está  ahora  mismo  encerrada  con  Lope  Pereira. 

—  Me  interesa  saber  si  es  la  que  yo  creo  y  vos  no  me  habéis 
dado  noticia.  ;  .  ¡ 

TOMO   I.  17 
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—  No  se  la  vé  jamás  el  rostro,  ni  aun  dentro  de  casa;  por- 
que cuando  se  abre  el  manto,  cubre  su  rostro  un  antifaz.  Deb» 
interesaros  mucho  esa  dama. 

— Os  diré;  si  es  la  que  yo  creo,  tengo  contra  ella  un  em- 
peño. 

— ¿Y  no  sabéis  si  es  la  dama  contra  quien  estáis  empeñado 
ó  no,  la  que  viene  con  tanta  frecuencia  á  hablar  á  solas  con  Lope 
Pereira? 

—  No  tengo  mas  que  una  sospecha:  Oid.  Necesitaba  yo  una 
cadena  de  oro,  y  hablando  de  ello,  me  dijeron  que  el  mejor  plate- 
ro de  Lisboa  era  Lope  Pereira.  Vine ,  compré  ¿  mi  satisfacción  la 
cadena :  y  al  salir  vi  que  paraba  delante  de  la  tienda  una  silla  de 
manos  dorada,  y  que  salía  de  ella  una  dama  que  por  su  apostura 
parecía  hermosa ;  al  pasar  junto  á  mí  la  vi  solo  un  ojo,  á  través 
del  candil  del  manto;  un  ojo  que  se  ñjó  en  mi  de  una  manera  pro- 
vocadora; y  por  aquella  media  mirada  y  por  el  movimiento  de 
cabeza  que  la  acompañó ,  creí  fuese  una  dama  con  la  cual  tengo 
yo  empeñada  una  grave  partida  que  no  es  ciertamente  de  amor. 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  que  sea  6  no  de  amor  vuestro  em- 
peño con  esa  señora? — dijo  Gabriela  desmintiendo  sus  palabras 
con  una  ardiente  y  triste  mirada. 

— Pero  como  podia  equivocarme, — continuó  don  Juan, — me 
propuse  valerme  de  vos  para  salir  die  dudas.  Vos  no  habéis  podida 
sacarme  de  ellas,  y  de  ellas  voy  á  salir  hoy#  Esta  carta,  que  me 
habéis  dado,  y  por  la  que  os  estoy  vivamente  agradecido,  me  au- 
toriza para  todo.  Adiós  Gabriela,  ya  nos  volveremos  á  ver;  vivid 
muy  tranquila,  porque  os  protejo  yo. 

— Huchas  gracias,  y  hasta  la  vista,  don  Juan. 

Tenorio  salió  de  la  tienda,  y  atravesando  la  calle  se  metió  en 
la  tienda  de  enfrente  y  desapareció  en  su  fondo. 
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Gabriela  se  quedó  triste,  abatida  y  profandamente  pensativa, 
ladudablemente,  tenia  la  desgracia  de  estar  enamorada  de 
ion  Juan. 


IX. 


Penetremos  ahora  por  el  mismo  lugar  por  donde  han  pene- 
ti*ado  en  la  casa  Lope  Pereira  y  la  misteriosa  dama. 

Encontraremos  un  aposento  bajo  muy  oscuro ,  y  por  una  puer- 
ta llegaremos  á  un  cenador  de  un  pequeño  patio ,  al  ñn  del  cual 
hay  una  puerta  cerrada  por  dentro. 

Abriendo  aquella  puerta  encontraremos  una  escalera  muy  es* 
trecha  y  muy  oscura  que  se  tuerce  en  tramos  de  cuatro  escalo- 
nes; la  seguiremos;  dejaremos  á  la  derecha  la  puerta  por  donde 
se  entra  al  primer  piso,  y  en  lo  alto  de  la  escalera,  que  no  pasa 
del  segundo  piso ,  encontraremos  otra  puerta  cerrada ;  pasando  de 
la  cHal  recorreremos  una  galería  estrecha  que  da  sobre  el  patio  y 
•obre  los  tejados  vecinos,  y  á  su  fin,  después  de  otra  puerta,  tam- 
bién cerrada ,  nos  hallaremos  en  un  retrete  cuadrado  >  con  ven* 
tanas  en  tres  de  sus  frentes,  desde  las  cuales  se  ven  la  estensa 
Lisboa,  con  sus  innumerables  jardines  y  sus  grandes  edificios 
monumentales ,  y  el  inmenso  Océano. 

Este  retrete,  de  gusto  plateresco,  es  bellísimo ;  parece  formar 
parte  de  un  palacio.  La  alfopabra,  la  tapicería,  el  friso  dorado,  el 
techo  pintado,  representando  una  alegoría  mitológica,  Dafne  hu- 
yendo de  Apolo  y  convirtiéndose  en  laurel ;  y  por  último,  los  mue- 
bles dorados,  forrados  de  seda  azul,  todo  es  bello,  rico,  armóni- 
co, del  mejor  gusto. 

Allí  fué  donde  condujo  Lope  Pereira ,  á  la  dama  de  la  dorada 
silla  de  manos. 
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Eq  efecto,  como  habla  dicho  Gabriela,  esta  dama  tenia  puesto 
UD: cumplido  antifaz,  y  ao  podía  ni  aun  juzgarse  de  si  era  blanca 
ó  morena ,  porque  llevaba  las  manos  con  guantes.  Veslia  un  tra- 
je azul  de  seda  con  ligeros  bordados  de  oro,  y  sobre  el  traje  un 
manto  de  seda  negro. 

— ¿Con  qué  es  decir, — esclamó  con  irritación,— ;- que  para 
nada  servís?  Toda  la  noche  he  estado  esperando  en  balde;  ya  sa- 
béis que  yo  puedo  perderos ,  Lope  Pereira :  ¿  por  qué  no  habéis 
llevado  á  don  Juan  á  donde  os  dije? 

— Don  Juan,  señora, — contestó  fríamente  Lope  Pereira, — 
es  un  hombre  á  quien  no  se  echa  el  guante  tan  fácilmente:  gana, 
y  gana  sin  alegrarse  ni  aturdirse,  aunque  vea  delante  de  sí  un 
monte  de  oro ;  bebe  sin  embriagarse ,  y  riñe  como  un  león. 

— ¿Qué  sucedió  anoche? 

—  En  una  hora  me  ganó ,  por  su  suerte,  tres  mil  ducados  en 
oro  que  llevaba  conmigo:  le  propuse  que  con  algunos  amigos  fué- 
semos  á  pasar  alegremente  la  noche ,  y  accedió :  le  envolvimos  en 
una  verdadera  bacanal,  y  no  logramos  que  se  quitase  el  antifaz. 
Uno  de  los  que  iban  conmigo ,  le  dijo : 

—  ¿Sabéis  lo  que  por  ahi  se  dice? 

— Si  merece  la  pena  de  saberlo,— contestó  don  Juan, — decidlo. 

7— Pues  se  dice  que  anda  por  Lisboa  un  miserable  que  se  ha 
Tenido  huyendo  de  España  donde  le  habian  encerrado  en  un  con- 
vento, un  libertino,  un  matón,  un  perdonavidas  cobarde,  que  se 
Hama  don  Juan  Tenorio. 

— ¿Y  qué  contestó  don  Juan? — preguntó  la  dama  con  an- 
siedad;— ¿no  mató  h  aquel  hombre  que  le  habia  dejado  oir  tales 
palabras? 

—  Don  Juan, — respondió  Lope  Pereira,  —  soltó  la  carcaja- 
da y  dijo : 
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—¿Por  qué  me  eoatais  á  raí  eso?  ¿qué  me  importa  á  mí  de 
don  Juan  Tenorio?  Yo  creí  que  se  trataba  de  otra  cosa ;  dejad  á 
ese  que  se  divierta  ó  que  bufe :  tanto  me  dá. 
•     — I  Parece  imposible,  ^^  dijo  la  dama,  — que  haya  sufrido  tal 
ultraje! 

— Pues  le  ha  sufrido  de  tal  modo,  que  no  hay  quien  haga 
creer  á  mis  amigos,  que  el  desconocido  del  antifaz  era  don  Juan 
Tenorio, 

— Pero,  en  fin...  en  fin... 

— En  fin,  viendo  que  aquella  provocación  no  bastaba;  que 
no  se  embriagaba  por  mas  que  bebia,  que  la  hermosura  de  las 
mujeres  que  allí  estaban  no  le  escitaba ,  otro  de  los  mios  le  dijo 
que  era  necesario  se  quitase  el  antifaz  y  se  diese  á  conocer. 

— Con  antifaz  entré  entre  vosotros,  y  con  antifaz  saldré;  ten- 
go hecho  voto  de  no  mostrar  el  semblante. 

— Y  ese  voto,  ¿es  de  los  que  no  pueden  romperse? — dijo  el 
que  le  provocaba. 

— No,  porque  me  le  he  hecho  yo  ¿  mí  mismo,  —  dijo  don 
Juan. 

—  Pues  para  votos  ctmo  ese ,  — dijo  el  otro ,  —  me  basta  á  mí 
coa  arrancar  el  antifaz  sin  ceremonia  al  que  es  tan  mal  criado  ó 
tiene  tanto  que  tapar  que  no  se  quiere  descubrir. 

— Yo  no  sé  cómo  rodó  el  que  esto  habia  dicho,  cuando  se 
acercó  á  don  Juan  con  intención  marcada  de  desenmascararle. 
Esto  fué  la  señal  de  un  combate;  se  desenvainaron  todas  las  espa- 
das, se  apagaron  todas  las  luces,  y  salimos  todos  revueltos  á  la  ca- 
lle. ¿Sabéis  lo  que  sucedió?  En  la  calle  quedó  un  hombre  muer- 
to; tres  ó  cuatro  malamente  heridos,  y  don  Juan  desapareció. 

— ¿Y  quien  ha  sido  el  muerto? — dijo  con  acento  opaco  la 
dama. 
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— Ved  ahí ,  señora ,  y  qué  casualidad ,  — íijo  Lope  Pereira: — 
el  que  se  quedó  en  la  callé  coa  una  estocada  en  el  corazoü ,  fui 
el  mismo  que  llamó  á  don  Juan  miserable  y  perdonavidas. 

—  Ha  hecho  bien  don  Juan  en  matarle,— dijo  con  energía 
la  dama;  —  porque  el  que  así  se  atreve  á  insultar  ¿  un  caballe- 
ro ,  debe  morir. 

— El  pobre  Iñigo  de  Aponte  lo  hizo  solo  por  obligar  á  don 
Juan  á  que  se  descubriese. 

— Que  no  vuelva  á  suceder, — dijo  la  dama: — no  quiero 
comprometer  á  don  Juan  en  lances  que  le  obliguen  ¿  matar  un 
hombre  y  á  encontrarse  bajo  la  vara  de  la  justicia. 

— Iñigo  de  Aponte  ha  amanecido  muerto  en  la  calle  sin  que 
nadie  sepa  quién  le  ha  muerto;  los  heridos  están  curándose  en  su 
casa ;  yo  tengo  una  estocada  corta  en  un  hombro  que  me  molesta 
mucho ;  pero  afortunadamente  no  tengo  que  hacer  cama. 

— ;¡Ah,  don  Juan,  don  Juan,  y  cuan  caro  cuestas!-^ dijo  la 
dama  como  hablando  consigo  misma. 

— Don  Juan  es  durillo  de  cocer ,  —  dijo  Lope  Pereira ,  — y  yo 
me  atrevo  á  aconsejaros,  que  para  traerle  á  vuestro  propósito 
uséis  de  medios  mas  suaves ;  porque  esto  de  echar  mano  á  don 
Juan ,  es  tan  difícil ,  que  raya  en  lo  temerario ;  ya  sabéis  que  yo, 
asi,  sin  que  nadie  lo  conozca  ni  lo  crea,  soy  hombre  duro  y  un 
buen  esgrimidor  de  espada;  pues  bien.,  yo  os  declaro  que  don 
Juan  debe  tener  á  su  lado  cuando  riñe  un  angela  un  demonio: 
seis  hombres  bravos  estuvimos  anoche 'sobre  él ,  irritados  ya  y  re- 
sueltos á  matarle,  y  se  nos  fué  de  entre  las  manos,  dejando  ¿ 
uno  muerto  y  señalados  á  los  otros:  hombre  hay  que  tiene  que 
rascar  para  un  mes ;  y  si  esto  sigue  asi ,  dentro  de  poco  no  habrá 
en  Lisboa  quien  ise  atreva  á  hablar  con  don  Juan  Tenorio ,  sino 
humildemente  y  con  el  sombrero  en  la  mano. 
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— No  sabia  yo  que  era  tao  hombre  don  Juan  Tenorio., — dijo 
la  dama  con  un  apasionado  orgullo. 

— Es  muy  posible  que  esto  os  enamore  mas  y  mas  de  él,  y 
que  os  esponga  á  que  el  rey  se  aperciba. 

— ¿Y  qtiién  os  ha  dicho, — contestó  con  desden  la  dama, — 
que  yo  esté  enamorada  de  don  Juan  ni  de  nadie? 

—Lo  parece  á  lo  menos,  y  vos  os  encontráis  .en  una  situa- 
ción en  que  debéis  ser  muy  prudente ;  tenéis  pocos  años,  y  es  d% 
mi  deber  aconsejaros. 

—  Guardad  vuestros  consejos  para  cuando  os  los  pidan,  señor 
Lope  Pereira.  Yamos  ahora  á  nuestras  cuentas.  ¿Qué  perdisteis 
anoche? 

— Dos  mil  ducados,  y  cerca  de  una  libra  de  sangre. 

— ¿Y  en  cuánto  estimáis  esa  libra  de  sangre,  señor  Lope 
Pereira? 

— En  loque  vos  la  estiméis ,  señora. 

— Ya  os  dije  que  se  me  habia  acabado  el  dinero;  pero  aquí 
tenéis  unas  cuantas  alhajas  ricias;  vos  que  sois  platero,  tasadlas  y 
ved  las  que  bastan  para  pagaros;  por  la  mala  noche ,  por  la  libra 
de  sangre  y  porque  sin  duda  ha  puesto  ya  sobre  vos  el  ojo  don 
Juan,  pongo  mil  ducados:  ¿estáis  contento? 

— Sí,  si  señora. 

— Tomad  las  joyas  que  os  parezca, — ^^ dijo  presentándoselas 
en  las  dos  manos  la  dama. 

—Vos  me  pagareis,  señora,  cuando  hagáis  dinero. 

-^No,  no;  concluyo  con  vos,  y  no  quiero  concluir  em- 
peñada. 

—¿Que  concluis  conmigo?  bien;  cuando  volváis  á  necesitar- 
me, que  creo  sefá  pronto,  me  encontrareis,  y  entonces  ajusta- 
remos cuentas. 
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— Os  mando  qué  toméis  en  estas  joyas  lo  que  os  deho, — dijo 
con  una  gran  energía  la  dama. 

Pues  bien,  me  he  propuesto  obedeceros  en  todo,  y  os. obe- 
dezco ;  esta  cadena  de  diamantes  vale  cuatro  mil  ducados ,  me  de- 
béis tres  mil ,  tengo  que  devolveros  mil ;  voy  á  traerlos  en  oro. 

—  Bien;  me  gusta  la  exactitud  en  las  cuentas,  id  y  volved 
pronto. 

Lope  Pereira  salió. 

X. 

La  dama, que  era  escesívamente  gallarda,  se  dirigió  á  una 
de  las  ventanas,  y  lanzó  su  mirada  al  mar. 

Mas  allá  del  bosque  de  mástiles  del  puerto ,  á  la  entrada  de 
la  bahia,  se  balanceaba  magnifica  una  galera  real  de  dos  bandas. 

En  el  tope  de  aquella  galera ,  se  gallardeaba  entregada  al 
viento  la  bandera  española. 

— Hace  un  mes , — dijo  la  dama, — que  aquel  bastimento  apa- 
reció en  las  aguas  de  Lisboa ,  y  desde  entonces  permanece  allí  sin 
entrar  en  el  puerto,  sin  moverse  sino  cuando  la  mar  la  obliga. 
Don  Juan  dicen  que  es  muy  querido  del  emperador  don  Carlos- 
¿Tendrá  que  ver  algo  aquella  galera  española  de  rey  con  don 
Juan? 

La  dama  guardó  silencio,  pero  continuó  con  la  mirada  fija  en 
el  lejano  buque. 

— Aquí  están  los  mil  ducados,  señora, — dijo  á  espaldas  de  la 
dama  Lope  Pereira. 

La  dama  se  volvió  y  tomó  un  bolsillito  de  seda  azul ,  reca- 
mado de  lentejuelas  de  oro ,  que  la  dio  Lope  Pereira ,  y  le  guar- 
dó en  su  limosnera ,  donde  habia  guardado  el  resto  de  las  joyas» 
que  eran  muy  ricas.  ^ 
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—  Salgamos , —  dijo  la  dama. 

Lope  Pereira  echó  delante ,  le  siguió  la  dama ,  bajaron ,  salió 
la  dama  de  la  tienda,  entró  en  la  silla  de  manos,  los  lacayos  car- 
garon con  ella  y  se  alejaron,  y  detrás,  á  cierta  distancia,  siguie- 
ron los  dos  matones  que  escoltaban  de  continuo  la  silla. 

Ponerse  ésta  en  marcha  y  salir  de  la^  tienda  de  enfrente  don 
Juan  Tenorio  en  seguimiento  de  la  silla,  fué  cosa  de  un  mo- 
mento. 

— ¡Ah!— exclamó  Lope  Pereira  viendo  á  don  Juan  Teno- 
rio;— te  vas  detrás  de  ella,  pues  bien;  yo  me  iré  detrás  de  ti. 
Pronto,  Gabriela,  mi  capa,  mi  broquel,  mi  espada  y  un  pis- 
tolete. 

Gabriela  entró,  y  tardó  de  intento  mas  de  lo  qué  debia. 
Lope  Pereira  se  habia  salido  á  la  puerta  de  la  tienda,  y  no 
quitaba  ojo  de  la  silla  de  manos  que  se  alejaba  á  lo  largo  de  la 
calle  del  Oro. 

— Aquí  tenéis  esto, — dijo  Gabriela. 
Lope  Pereira  entró  en  la  trastienda,  se  ciñó  la  espada ,  se 
enganchó  por  delante  en  el  cinturon  el  broquel  y  por  detrás  el 
pistolete,  y  mientras  tanto  dijo  á  Gabriela : 

— Cierra  la  tienda  y  no  abras  á  nadie  hasta  que  yo  vuelva. 
Se  puso  la  capa,  porque  en  aquellos  tiempos  las  genfes  anda- 
han  con  capas  aun  en  el  verano,  salió,  y  se  fué  en  seguimiento 
de  don  Juan ,  que  á  su  vez  seguia  á  los  dos  bravos  que  escoltaban 
la  silla  de  manos. 


TOMO  I.  18 
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De  cómo  don  Jq&q  robé  on  medio  del  dia  x  ^^  medio  de  Lisbp* 

una  dama. 


Don  Juan  iba  gaUardamente  vestido. 

Llevaba  un  sombrero  birrete  con  pluma  blaltea  y  toca  de  oro 
de  terciopelo  rojo  oscuriaimo,  casi  negro;  cuello  riíado;  ropilla 
de  raja  de  Florencia  negra,  acuchillada  de  raso  blanco  y  toma- 
das de  oro  las  cucMlladas;  capotillo  negro  de  seda;  gregúescos 
acuchillados  y  zapatos  acuchillados  también ,  en  juego  con  la  ro^ 
pilla ;  calzas  atacadas  de  seda  del  mismo  color  del  birrete ;  espada 
con  empuñadura  de  reja  de  hierro  cincelado  con  incrustaciones 
de  oro ;  puñal  del  mismo  género ,  en  un  cinturon  bordado ,  y  las 
hermosas  y  blancas  manos  sin  guantes,  mostrando  en  el  dedo  del 
corazón  de  la  mano  izquierda  un  anillo  con  un  grueso  brillante. 

Llevaba  además  al  cuello  una  pesada  cadena  de  oro. 
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Don  Joao  mitraba  los  cabellos  muy  cortos,  á  la  moda  de 
Carlos  V. 

Por  su  altivo  contilleAte/por  su  ^gallardía  y  por  la  bellísima 
pureza  de  sus  foraiaa,  doD  Juan  era  una  magDífica  figura,  de  la 
que  se  despreaibaa  al  paír  la  magestad,  la  fuerza,  el  valor,  la 
belleza. 

Las  damas  le  miraban^  dpii  esl^vio;  los  hombres  con  respeto, 
V  aun  con  miedo. 


U. 


Como  de  costumbre ,  en  cuanto  los  dos  valientes  que  escolta- 
bao  la  s91a  éd  manos  vieron  que  esta  era  seguida,  avisaron  á  los 
lacayo»  que  la  condueian  para  que  avivasen  el  paso,  ganasen  k 
parte  vieja  de  la  ciudad  y  se  perdiesen  en  el  intrincado  laberinto 
de  sti»  oallejablM. 

Los  lacayos  apretaron  el  paso,  y  asimismo  los  temerones  de 
la  escolta. 

— Fués  Urabají»  os  manda, — dUjo  don  Juan;  — en  Hegando  á 
lo  estrecho  y  á  lo  solitario,  ya  nos  vereobos. 

Y  apretó  tsnbito  el  paso« 

Lope  Pereira  seguia  á  don  Juan  de  esquida  en  esquina»  cbmo 
un  zcMTFo,  y  don  luán  no  le  veia,  porque  don  Joan  nunca  miraba 
atrás.  ^ 


m. 


lledia  hora  á  lo  menos  tardaron  en  llegar  á  la  parte  antigua 
de  la  eindaé,  y  como  iban  de  prisa  y  la  dama  era  buena  moza,  y 
DO  m«y  ligera  lariea  stHa  de  manos,  los  pobres  lacayos  que  hü 
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lievabaa  iban  sudando  á  chorros  y  con  un  pahno  de  lengua  de 
fuera. 

— Señor  Valentín  dé  Astromonte , — dijo  el  lacajno  de  atrás  á 
uno  de  los  dos  de  la  escoUa :  — como  no  cortéis  pronto  el  paso  i 
quien  nos  aSgue,  nosotros  no  podemos  mais,  porqire  ramos  reven- 
tados. 

— AltO)  GomcE  Leyva, — dijo  Valentín  de  Astromonte  á  su 
compañero; — seguid  vosotros. 

La  silla  de  manos  siguió  lentamente ;  porque ,  en  efecto ,  los 
lacayos  iban  muy  cansados,  y  Valentín  de  Astromonte  y  López 
Leyva,  se  detuvieron  y  dieron  frente  á  don  Juan  que  se  acer- 
caba. 

Estaban  en  la  calle  de  San  Antonio ,  •que  era  estrecha  como 
una  cervatana ,  torcida  como  el  alma  de  un  usurero ,  y  solitaria 
como  ün  desierfo. 

Apenas  cabia  por  ella  la  silla  de  manos;  de  modo  que  aV de- 
tenerse Leyva  y  Astromonte,  la  interceptaron. 

Don  Juan  se  acercaba. 

Ea  3US  ojos-  brillaba  una  espresion  semejante  á  la  de  los  ojos 
de  un  galo  que  vé  un  ratón. 

Allá ,  por  detrás  de  una  esquina ,  asomó  el  colorado  y  mofle- 
tudo semblante  de  Lope  Pereira. 

Don  Juan  se  detuvo  á  cuatro  pasos  de  los  dos  valentones  qu» 
le  miraba!^  con  descaro. 

— Supongo,  mis  buenos  tunantes, — dijo  reposadamente  don 
Juan, — que  no  os  abréis  propuesto  que  esta  calle  no  tenga  salida. 

— Pues  dadla  por  atascada, — dijo  Astromonte,  — y  volveoi 
aürás. . 

. — §i  estuviéramos  en  diciembre» — dijo  don. Juan,*— ^com- 
prendería el  que  quisierais  que  yo  os  metiera  en  calor  coa  una 
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paliza;  pero  en  julio  y  con  el  sol  que  haee,  os  vá  á  sentar  muy 
mal. 

— Ea,  quitaos  pronto  de  en  medio,  que  se  me  vá  Ja  silla  y 
00  me  conviene  que  se  me:  vaya.     . 

Leyva.y  Astromónte  tiraron  de  las  espadas,  que  eran  desco- 
munales/y  acometieron  á  don  Juan  con  tal  violencia,  que  á  no 
saltar  pronto  atrás ,  le  alcanzan  CM  dos  estocadas. 

Don  Juan  deseavainóv  y  entres  segundos  las  espadas  salta- 
ron de  las  manos.de  los  iñatones. 

Después  cayó  sobre  ellos  una  lluvia  tal  de  dntarasos,  tan 
ásperos  y  tan  rápidos,  que  á  los  tres  segundos,  los  dos  valientes 
dieron  á  correr  como  si  les  hubieran  nacido  alas  en  los  talones, 
dejando  sobre  el  campo  las  dos  espadas. 

Don  Juan  envdnó  la  suya  y  se  lanzó  rápidamente  á  buscar 
la  silla  de  manos  que  se  le  había  perdido.   . 

Poco  después  llegó  al  sitio  del  suoesa  Lope  Pereira,  recogió 
flemáticamente  \aí  espadas  y  se  las  metió  debajo  de  la. capa,  des- 
apareciendo después  á  buen  paso  por  donde  había  desaparecido 
don  Juan. 


IV, 


Tenorio  habia  alcanzado  al  ñn  la  silla  de  manos. 

Esta  se  habia  detenido  en  una  estrecha  pihuela  irregular ,  á- 
la  que  solo  daban  las  tapias  de  algunos  huertos,  y  sobre  la  que  se 
despicMDaba  un  sol  insoportable. 

Los  lacayos  no  podian  ya  con  su  alma,  y  se  enjugaban,  ja- 
deando, el  sudor. 

Don  Juan  llegó  á  ellos ,  y  les  dijo  : 

— Os  vais  á  largar  inndediatamente.  . 
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— Si  nos  vamos, — ^.dijó  respetuosamente  uno  de  los  lacayo» 
quitándose  el  sombrero,  — nos  vá  á  suceder  una  desgracia. 

—  Que  será  indudablemente  menor  que  la  que  os  vá  á  suce* 
der  sino  os  vais;  pero  ponte  el  sombrero,  hombre,  que. te  vá  á 
dar  un  tabardíUo,  y  toma  para  que  r^esqueis  tú  y  tu  éompa* 
ñero. 

-^Pero  nosotros  no  estorbamos,  señoí,— dijo  el  lacayo» 
tomando  el  cruzado  de  plata  que  le  daba  don  Juan. 

— ¡Idos,  6  vive  Dios  que  os  quito  del  mundo í^—dijo  don 
Juan  echando  mano  ¿  su  espada. 

Los  dos  lacayo»  se  fueron. 

La  silla  de  manos  se  quedó  en  medio  de  la  plazuela ;  pero  uo 
se  abrió. 

Don  Juan  no  llegó  á  ella :  se  cubrió  con  la  estrecha  sombra 
de  una  tapia ,  y  esperó. 

El  semblante  de  Lope  Pereira  asomó  por  mitad,  y  sin  som^ 
brero ,  en  una  esquina  del  fondo  de  una  de  las  boca-calles. 

Don  Juan  se  paseaba  como  un  centinela. 

— Malo, — dijo  LopjB  Pereira : — cuando  don  Juan  no  abre  la 
silla  de  manos,  es  que  piensa  hacer  alguna  diablura;  y  puede 
ser,  vive  Dios,  que  ella  se  alegre  de  esto:  ese  hombre  es  el  dia- 
blo, y  si  no  hiciera  tanto  calor,  me  divertirla  lo  que  está  suce- 
diendo: esto  se  enreda.  Buena  cara  vá  á  poner  el  señor  don 
Juan  lil  cuando  llegue  á  su  ficticia  esta  barrabasada  de  don  Juan 
Tenorio. 

Descuidóse  un  poco  Lope  Pereira ,  sacó  algo  mas  ki  cabeía, 
y  don  Juan  Tenorio  le  víó  y  se  fuó  para  él. 

Lope  Pereira  se  retiró  vivamente ,  y  dio  á  correr ,  diciendo 
para  sí : 

— Ni  estoy  de  humor  de  llevar  palos,  ni  me  espongo  á  que 
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DO  se  contente  hoy  eoa  sa^^rme  una  ]U>ra  de  sangre:  si  la  perla 
del  rey  se  pierde ,  que  la  bu^uen :  yo  do  he  visto  nada. 

Cuando  don  Juan  Tenorio  llegó  i  la  esquina ,  ya  babia  des- 
aparecido Lope  Pereira. 

La  silla  de  manos  continuaba  cerrada  como  si  na  estuviese  na- 
die dentro  de  ella. 

V. 

Dieron  á  poco  las  doce,  y  pasó  un  albañil. 

— jEhljbuen  hombre! — le  dijo  don  Juan; — ¿qiiereis  bus- 
car un  compañero  para  conducir  aquella  silla  de  manos? 

El  albañil  miró  con  estrañeza  la  silla  abandonada ,  y  dijo : 

— ¿Por  qué  no?  ¿á  qué  estamos  los  pobres  sino  á  ganarnos 
lo  que  podamos?  Detrás  viene  un  compapero  niio, 

— Es  que  os  necesito  no  sé  para  cuánto  tiempo» — dijo  don 
Juan. 

— Si  nos  pagáis  bien,  no  hay  inconvenieate ;  pero  os  advier- 
to, señor,  que  si  faltamos  esta  tarde  á  la  obra  de  la  iglesia  que 
estamos  labrando,  nos  despedirán. 

Don  Juan  puso  en  las  manos  de  aquel  hombre  un  cruzado  de 
oro. 

— Hasta  la  fin  del  mundo  iré  yo  con  vos, — dijo  el  albañil, 
que  por  la  primera  vez  de  su  vida  poseia  un  cruzado  de  oro. — 
¿E$to  será  par¿^ml  solo,  señor,  no  es  verdad? 

-^Sí,  daré  otro  tanto  á  tu  compañero. 

— Ved  allí  por  donde  asoma:  le  dejé  atrás  porque  á  mí  me 
importaba  ir  algo  ¡ñas  deprisa ;  ¿pero  cómo  es  que  se  ha  quedado 
sin  lacayos  esa  hermosa  silla? 

—  Eso  no  te  importa, — dijo  don  Juan  mirando  fijamente  al 
albañil  que  se  apresuró  á  contestar. 
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—'Tenéis  razoD,  señor;  perdonad;  á  mf  nada  me  importa 
eso.  Oye  tú,  Nuñez,— añadió  dirigiéndose  i  otro  albañii  que  se 
acercaba: — ha  caido  que  hacer:  este  caballero  me  ha  dado  un 
cruzado  de  oro ,  y  á  tí  te  dará  otro ,  porque  llevemos  aquella  silla 
ú  donde  nos  mande. 

—  Toma , — dijo  don  Juan  dando  al  otro  albanil  otro  cruzado. 

—  Pues  andando,  aunque  nos  despidan  de  la  obra. 

Don  Juan  se  acercó  á  la  silla,  seguido  de  los  albafiiles  que  st 
pusieron  sobre  los  hombros  los  correones  y  asieron  las  varas  le- 
vantando la  silla. 

— ¿Y  á  dónde  señor? — dijo  el  primero  que  habia  hablado  coa 
don  Juan  que  se  habia  colocado  delante. 

—  Fuera  de  la  ciudad,  por  el  camino  mas  corto, — dijo  em 
alta  voz  don  Juan,  por  ver  si  daba  señales  de  sí  la  dama  que  iba 
dentro  de  la  silla. 

Pero  esta  permaneció  cerrada,  y  marchando  ya. 

-^Nó,  pues  va  dentro,  —  dijo  don  Juan: — no  ha  salido  de 
ella  mientras  que  la  perdí  de  vista;  pesa*  demasiado ;  ¿cuál  de  las 
dos  será ,  ó  sino  será  ninguna  de  ellas?  Lo  veremos. 

Y  siguió  marchando  tras  la  silla  y  sudando,  porque  hacia  un 
calor  horrible. 

VI. 

Un  cuarto  de  hora  después,  los  albañiles  sallan  por  un  arra* 
bal  de  Lisboa  al  campo,  y  marchaban  entre  amenas  huertas, 
acompañados  de  don  Juan. 

Las  pocas  personas  que  hablan  encontrado  en  el  tránsito  ha- 
blan mirado  con  estrañeza  aquella  riquísima  silla  de  manos  con- 
ducida, no  por  lacayos,  que  esto  no  hubiera  tenido  nada  de  sin- 
gular, sino  por  dos  albañiles. 
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Pero  lodos  habían  pasado  sin  atreverse  á  inquirir  en  qué  con- 
sistía aquella  singularidad  que  tenia  todas  las  apariencias  de  una 
aventura^  de  esas  con  las  que  tiene  derecho  á  entrometerse  la 
justicia. 

El  aspecto  de  don  Juan  les  había  hecho  pasar  de  largo. 

Don  Juan,  al  poco  espacio  de  estar  en  el  camino,  mandó  á  los 
albañiles  que  se  metiesen  entre  unos  árboles ,  y  cuando  estuvie- 
ron allf ,  que  pusiesen  la  silla  de  manos  á  la  sombra  y  descan- 
sasen. 

Los  albañiles  dejaron  la  silla  y  se  sentaron. 

Don  Juan  se  tendió  á  la  sombra  de  un  árbol^  y  la  silla  perma- 
neció cerrada. 

Eí^a  necesaria  toda  la  calma  de  don  Juan  para  seguir  de  tal 
modo  aquella  aventura. 


TOMQ  I.  19 
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Continuación  de  la  aventara  de  la  dama  robada. 


I. 


Pero  la  dama  no  pudo  resistir  por  mas  tiempo. 

Había  visto  por  entre  las  cortinillas  que  don  Juan  con  la  ma- 
yor sangre  fria  del  mundo  se  habia  tendido  ¿descansar  reposa- 
damente. 

Nadie  habia. 

Estaban  completamente  rodeados  de  árboles ,  bajo  una  fresca 
sombra  sobre  un  terreno  cubierto  de  yerba »  por  medio  del  cual 
corría  un  ruidoso  arroyo. 

La  dama  se  moría  de  sed:  y  de  una  sed  doble,  sed  del  cuerpo 
y  sed  del  alma. 

Su  sed  del  alma  consistia  en  que  ignoraba  lo  que  debia  temer 
del  terrible  don  Juan. 
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Por  otra  parte,  su  sed  del  cuerpo  secaba  su  boca  y  ponia  ávi- 
dos sus  labios. 

Era  en  cierto  modo  uoa  plaza  sitiada  que  no  podía  ya  defen-» 
derse  por  mas  tiempo. 

La  dama  no  veia  á  los  albañiles,  lo  que  demostraba  que  esta- 
ban al  otro  lado  de  la  silla. 

La  dama  miró  por  entre  la  cortina  de  la  otra  portezuela. 

Los  albafiiles,  rendidos  por  el  trabaj<)  y  por  la  fatiga  de  media 
hora  de  marcha  con  la  silla  de  manos,  se  habian  dormido  pro- 
fundamente. 

La  dama  alentó  una  esperanza  dudosa. 

La  que  don  Juan  se  hubiese  dormido  también ,  y  pudiese  es- 
capar. 

Miró  con  ansia  por  la  otra  portezuela. 

Su  esperanza  se  desvaneció. 

Don  Juan,  apoyada  la  cabeza  en  una  mano,  miraba  con  sus 
dos  grandes  ojos  negros  completamente  abiertos  á  la  silla  de 
roanos. 

I^  dama  no  podia  salir  de  ella  sin  ser  vista  por  don  luán. 

La  doble  sed  que  aquejaba  á  la  dama,  se  la  hacia  ¿  cada  mo- 
mento mas  insoportable. 

Abrió,  pues,  la  portezuela,  y  don  Juan  se  puso  de  pié  y  se 
acercó. 

— ¡Gracias  á  Dios! — dijo; — yo  bábia  resuelto  no  hs^blaros 
ni  aun  veros,  hasta  que  vos  os  dieseis  ¿  luz. 

— Señor  don  Juan,  vos  os  atrevéis  á  todo, — dijo  con  trrita- 
eion  la  dama. 

— ¡Cómo!  ¿me  conocéis,  8efiora?-^dijo  don  Juan. 

— Sí,  como  vos  me  conocéis  á  mí. 

—Pues  ignoro  quién  sois. 
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— Nada  tiene  de  estraño,  porque  la  cólera  altera  mi  voz. 
Despedid  á  esos  hombres,  don  Juan,  quedémonos  solos;  pero 
pronto ;  necesito  salir  cuanto  antes  de  aquí ,  me  estoja  ahogando. 

Y  la  dama  cerró  la  portezuela. 

U. 

Don  Juan  se  acercó  á  los  albañiles,  los  despertó  y  dijo: 

— Podéis  iros;  ya  no  me  hacéis  falta. 

— Muchas  gracias ,  señor  ,-^  dijeron  los  alhamíes. 

Y  se  alejaron. 

Don  Juan  los  vio  salir  al  camino  por  entre  los  árboles. 

Entonces  fué  á  la  silla  de  manos  y  tocó  al  cristal  de  una  de 
sus  portezuelas.    * 

Aquella  portezuela  se  ^bvió. 

—Podéis  salir  cuando  queráis,  señora, — dijo  don  Juan, — 
pero  os  advierto  que  nos  acompaña  mi  honor. 

— Y  mi  dignidad  y  mi  valentía, — dijo  la  dama  saliendo. 

— Me  parece  que  os  conozco  ya ,  porque  me  habláis  con  me- 
nos cólera. 

Pues  acabadme  de  reconocer, — dijo  la  dama  quitándose  el 
antifaz. 

— {Isabel I— esclamé  don  Juan  retrocediendo; — pues  mirad; 
me  alegro  en  el  alma  de  que  seáis  vos  y  no  doña  Estefanía. 

— i  Ah !  ¡  maldiga  Dios  á  doña  Estefanía!  día  tiene  la  culpa  de 
lo  que  me  sucede. 

— ¿Y  qué  os  suGíede  que  sea  desesperado? — dijo'don  Juan. 

— Dejadme ,  dejadme  beber  agua ;  me  estoy  abrasando. 

■^— ¿Y  cómo  vais  ¿  beber,  señora? 

— Con  la  mano,  de  cualquier  manera,-^-* dijo  Isabel  con  im- 
paciencia acercándose  a-  arroyo. 
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— TeDeis  las  manos  demasiado  pequeñas,  amor  mió, — dijo 
Tenorio; — con  lo  que  en  ellas  cabe,  apenas  puede  beber  un  pá- 
jaro;  dejad  que  mis  manos  os  sirvan  de  vaso.    * 

— Tanto  me  dá , — dijo  con  desden  doBft  Isabel. 

Don  Juan  juntó  sus  dos  manos,  haciendo  con  ellas  un  hueco, 
llenó  aquel  hueco  de  agua;  y  la  oneció  á  los  sedientos  labios  de 
la  joven,  que  b^ió  con  úDsia. 

—  ¿No  teméis  beber  en  esa  agua  algo  de  ini  esencia?-^ dijo 
don  Juan. 

— Nada  temo  de  vos, — dijo  doña  Isabel  mirando  intensa- 
mente á  don  Juan  y  limpiándose  la  boca  con  un  rico  pañuelo  de 
Camhray. 

— ¿Queréis  mas  agua? — la  preguntó  don  Juan. 

— No ,  lo  que  quiero  es  que  me  digáis  por  qué  habéis  hecho 
lo  que  me  tiene,  por  decirlo  así,  en  vuestro  poder. 

— Azares  de  la  guerra,  señora ,-^di}o  don  Juain; — vte  ha- 
béis querido  apodberaros  de  mi,  y  yo  me  he  apoderado  de  vos. 

— ¿Que  yo  he  querido  apoderarme  de  vos? — dijo  doña  Isabel 
poniéndose  pálida,  mas  pálida  de  lo  que  lo  era; — ¿quién  os  ha 
dicho  eso?  y  sobre  todo  ¿qué  interés  podia  yo  tener  en  apoderar « 
me  de  vos? 

— Senlémo<KM3,  sefiora;  aqui  la  sombra  es  grata,  refrescaos, 
tranquilizaos,  y  yo  os  daré  la  prueba  de  lo  quecos  he  dicho. 


III. 


Doña  Isabel  se  sentó  al  pié  de  un  árbol,  sobre  una  pequeña 
prominencia  del  terreno,  y  don  Juan  se  sentó  á  sus  pies,  tocán- 
dola casi. 

— Retiraos  y  sentaos  üh  poco  mas  alto;  nadaf  hay  que  os  auto- 
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rice  para  tomar  esa  poaiciOQ  junto  á  mi, — dijo  con  altivez  doña 
Isabel. 

— Estaré  de  pié, — dijo  don  Juan  levantándose. 

—  Ni  tanto  ni  tan  poco, — dijo  doña  Isabel. 
— Pues  entonces,  ¿  donde  estuve  me  vuelvo. 

Y.  se  volvió  á  sentar  ¿  los  pies  de  la  joven  y  junto  á  ella* 

—  Doña  Isabel  se  impacientó,  pero  no  volvió  ¿  intimar  ¿  don 
Juan  que  se  levantase. 


IV. 


Doña  Isabel ,  que  como  hemos  dicho  era  muy  hermosa ,  estaba 
entonces  hermosísima. 

Sus  cabellos  tenian  algo  de  lo  que  podria  suponerse  en  los 
de  un  arcángel  terriUe. 

.  Su  bella  frente  dejaba  ver  algo  cíe  sombrío. 

Sus  ojos  irradiaban  en  los  de  don  Juan  una  mirada  profunda» 
grave,  seria,  valiente* 

Su  boca  estaba  entreabierta  en  una  espresion  de  bravura,  y 
su  palidez  era  densa. 

En  su  preciosa  garganta  se  sentía  el  latido  de  la  sangre ,  y  su 
alto  seno  se  agitaba  á  impulsos  de  una  respiración  poderosa. 

Se  desprendía  de  ella  una  gran  exuberancia  de  juventud,  de 
hermosura,  de  vida,  de  sentimiento. 

Pero  nada  se  traslucía  que  revelase  á  la  mujer  enamorada. 

Esto ,  irritaba  á  don  Juan ;  pero  en  nada  se  revelaba  su  ir- 
ritación. 
..  Don  Juan  aparecía  perfectamente  tranquilo. 

Su  sonrisa  era  la  galantería  de  un  hombre  que  conoce  á  la  mu* 
jer  y.  está  acostumbrado  á  tratar  con  ella. 
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— Habéis  dicbo  que. estoy  en  vuestro  poder  por  un  azar 
de  guerra, — dijo  lentamente  y  acentuando' con  energía  sus  pala- 
bras doña  Isabel. 

Don  Juan  sacó  de  entre  su  ropilla  la  carta  que  le  habia  dado 
Gabriela^  y  la  presentó  en  silencio  á  doña  Isabel. 

— Y  bien , — dijo  la  joven  arrojando  una  sola  mirada  sobre  la 
carta,  doblándola  y  rompiéndola. 

— ¿Porqué rompéis  esa  preciosa  carta?...  preciosa  porque  vos 
la  habéis  escrito. 

— ¿Qué  os  vá  en  quebt  irompa? — dijo^  doña  Isabel  eonli- 
Duaodo  en  haeer  menudos  pedazos  la  carta. 

— Nada,  señora, — dijo  don  Juan; — yo  no  acostumbro  á  va- 
lerme  de  pruebas  de  esa  especie ;  si  una  mujer  me  desdeña ,  pro^ 
curo  que  me  ame  por  los  buenos  medios;  si  no  lo  consigo,  sufro 
y  paso;  pero  jamás  obligo;  yo  no  soy  mendigo  ni  usurero  de 
amor;  siento  que  bayais  roto  esa  carta,  porqué  por  ser  vuestra 
la  amaba.  ^ 

Pasó  algo  en  que  pareciá  revelarse  una  gran  pena,  una  gran- 
de  angustia  del  corazón,  por  los  hermosos  ojos  de  doña  Isabel. 

— ¿ Por  qué  mentís?— dijo.     ' 

Y  pareció  como  que  sa  habia  arrepentido  de  lo  que  hábia  di- 
cho, y  se  puso  vivamente  enceiMlidh.  • 

Aquel  color  febril  pasó  rápidamente,  y  volvió  al  semblante 
de  doña  Isabel  su  densa  palidez.  í        , 

—i  Qué  alma  tan  herniosa  tenéis  /se&ofa  t-*--dijo  tristemente 
don  Juan :  — es  mucho  mas  hermosa  que  vue8l;^o  semblaínte :  tío 
se  puede  veros  sin  amaros; '      '         ..    •   •'  ;. 

— Francamente,  d()(R  Juan;  por  lo  iqueén  yos  iftotov  óreiS  qae 
yo  os  amó.  ;      /  •  •      -^     '  •  ••  ^ 

— Y  si  no  me  amáis,  señora,  ¿por  qué  de  una  mmefú  teft) 

Digitized  by  VjOOQIC 


152  LA   MALDICIÓN 

delicada  habéis  querido  aliviar  mi  pobreza,  y  por  qué^  también,  á% 
una  manera  tan  violenta  habéis  querido  apoderaros  de  mi? 

Doña  Isabel  volvió  á  ponerse  encarnada  como  una  rosa  de  Ale- 
jandría. 

— Vuestra  sangre  os  vende,  sefiora,  — dijo  don  Juan: — ella 
sube  ¿  vuestras  mejillas  para  responderme,  cuando  vuestra  len- 
gua permanece  muda. 

— No  hablemos,  no  hablemos  de  eso;  vengamos  á  la  situa- 
ción: ello  es  que  vos  habéis  adquirido,  no  sé  por  qué  medios, 
porque  tengo  una  gran  confianza  en  Lope  Pereira ,  una  carta  en 
que  se  demostraba  que  una  mujer  os  procuraba  dinero  enviando  al 
juego  una  persona,  con  el  encargo  de  que  perdiese  J4igando  con 
vos,  y  que  esa  misma  dama  encargaba  se  apoderasen  de  vos.  Yo 
podia  haber  negado  que  era  la  autora  de  esa  cartas  pero  yo  soy  co- 
mo vos,  don  Juan;  yo  no  miento  nunca:  parece  á  primera  vista, 
atendiendo  al  contenido  de  esa  carta,  que  ya  no  existe,  que  yo  os 
amo :  voy  á  deciros  la  verdad ,  don  Juan :  yo  no  sé  si  os  amo  ó 
no:  ¿osestraSa  esto?  no  debe  estrafiaros;  yo  nunoa  he  amado; 
no  conozco  el  amor :  no  me  le  han  dado  á  conocer :  no  me  han  di- 
cho, ese  es.  Ahora  bien,  vos  sois  muy  práctico  en  amor  :¿ veis 
en  mí  algo  que  os  indique  si  yo  os  amo  ó  no? 

— Me  hacéis  una  pregunta  de  muy  dificil  respueirta,  Isabel,' 
— dijo  don  Juan: — yo  estoy  seguro  de  lo  que  sentís  acerca  de 
rof ;  pero  me  repugna  contestar. 

—  Decid  la  verdad;  iluminad  á  una  pobre  ciega:  dad  vista  á 
sus  ojos :  explicadme  lo  que  yo  siento  y  lo  que  no  comprendo. 

— Pues  bien,  Isabel, — dijo  don  Juan; — voy  á  revelaros  lo 
que  me  dice  mi  esperiencia  en  amor  respecto  ¿  vos :  me  amáis 
con  toda  la  violencia  de  vuestra  alma  de  fuego :  sois  mia ,  com- 
pletamente mia. 
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— Vuestra,  no, — dijo  con  vehemencia  laabel: — podrá  ser 
que  os  arae:  os  creo;  pero  voy  á  deciros  los  motivos  que  he  teni- 
do para  ponerme ,  como  decís ,  en  guerra  con  vos.  Aborrezco  á 
doña  Estefanía  de  Silva ,  y  do&a  Estefainía  se  ha  puesto  por  vos  en 
lucha  conmigo:  doña  Estefanía  os  ama:  doña  Estefanía  cree  que 
yo  os  amo  y  quiere  robaros  á  mí :  vos ,  don  Juan ,  hacéis  dema- 
siado la  corte  á  doña  Estefanía ;  todo  el  mundo  cree  que  la  amáis; 
el  mismo  rey  ha  dejado  oir  las  palabras  siguientes:  —  Don  Juan 
Tenorio  y  doña  Estefanía  de  Silva  Carbalho  y  Meneses,  serian 
muy  buenos  casados. 

— ¿Y  vos  habéis  tenido  celos,  amor  mió?  —dijo  don  Juan. 

— No,  celos  ño;  rabia»  despacho;  porque  doña  Estefanía  se 
cree  triunfante  de  mí  y  me  morüQca. 

— La  vanidad  seria  en  vos  ridicula,  si  lo  que  vos  creéis  va- 
nidad no  fuese  amor :  ¿sabéis  desde  hace  *cuánto  tiempo  sé  yo  que 
vos  me  amáis ,  que  me  ama  doña  Estefanía,  y  que  empezaba  una 
locha  á  mu^te  entre  vosotras  dos?  Pues  bien ,  babel ,  lo  sé  d^sde^  . 
la  noche  que  nos  encontramos  oerca  de  Somorinos,  y  habl¿o(m 
vosotras  algap  tiempo.  ¿Sabéis  quién  fué.,  no  la  que  couatovió  mi 
corazón,  porque  entonces  mi  corazón  estaba  sqoo,  sino  la  que  mQ' 
fué  grata  y  dulce?  Vos.  ¿Sabéis  quién  me  pareció  .Quas  hermosav 
á  pesar  de  que  (toña  .Estefanía  es  hermosísima  y  de  que'  la  había 
visto  completamente  á  la  luz  de  la  luna,  que  aumenta  la  hermo- 
sura y  ¿  pesar  de  que  no  os  habia  vistp  ¿  vos?  Vos.  Y,  no  rae  he 
engañado:  vos,  Isabel»  tenéis  una{ hermosura  sobrenatural. 

— {Ah,  don  Juan!  sé  que  decís  la  verdad  respecto  ¿  lo  qi|a: 
sentis,  y  me  estáis  haciendo  daño :  yo  no  quisiera  pareceres  io 
que  os  parezco;  me  dais  miedo :  vns  no  habéis  AaQÍdo  .para  una 
mujer:. vos amájreisip  no^n  el  amor  exclusivo  qoe  una  mujer  ne- 
cesita, si  no  dando  ¿  una  mujer  una  parle  de  vuestro  ;|imQr<«  ^Bf 
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quitar  su  parte  á  las  demás:  vos  vais  por  la  vida,  sedieato,  y  no 
hay  hermosura  bastante,  no  hay  alma  bastante,  no  hay  grande- 
za bastante  para  llenar  vuestro  corazón:  la  mujer  que  con  vos  se 
encuentre,  y  en  que  vos  reparéis  j' ha  encontrado  su  desgracia, 
su  desesperación ,  su  infierno ;  y  yo  no  quiero  morir  desesperada, 
yo  no  quiero  condenarme. 

—¿Quién  os  ha  dicho  eso,  Isabel? 

: — El  corazón;  Dios;  un  presentimiento  terrible;  que  sé  yo; 
pero  yo  os  temo ,  don  Juan :  yo  no  quiero  amaros :  vos  sois  un  ser 
maldito:  ¡ah!  yo  no  creo  que  exajero  si  digo  que  sois  un  arcan*- 
gel  caido. 

— {Isabell  {Isabel! — esclamó  don  Juan: — ved  k)  que  decís,  por- 
que me  parece  que  me  volvéis  á  mis  veinte  años;  que  todo  lo  que 
ha  pasado  por  mi  ha  sido  un  sueño;  un  sueño  de  sangre  y  de  des- 
gracia; un  sueño  aterrador  que  es  necesario  olvidar:  me  parece 
que  vos  me  absorbéis,  que  me  refundís  en  vuestra  alma  de  niego, 
que*mi  ser  está  en  vos;  que  mi  existencia  no  puede  alentarse  sino 
con  vuestra  vida,  con  vuestro  corazón,  con  vuestro  pensamiento. 

— ¿Decís  eso  mismo  á  la  misteriosa  mujer  que  vestida  de 
hombre  os  acompaña  y  que  pasa  por  vuestro  paje? — dijo  seve- 
ramente Isabel. 

— |Ah! — esclamó  don  Juan,  recordando  á  doña  Leonor ;~ 
]  lo  sabéis  todo  t 

— j  Todo ,  por  desgracia  t 

— Oid,  Isabel — dijo  don  Juan; — de  todas  las  mujeres  que 
he  amado  y  que  me  han  amado ,  creía  que  una  sola  habia  sido  mi 
alma:  esa  mujer  se  llamaba  Inés  de  Ulloa. 

— {La  hija  del  Comendador! 

— ¿Ha  llegado  á  vos  la  noticia  de  esa  leyenda  terrible? — 
dfijodon  Juan.  ^ 
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— Vuestra  fema, — idijo  Isabel, — vá  delante  dé  vos,  y  hace 
por  vos  la  guerra:  ño  hay  raujer  que  no  haya  oido  vuestros  amo» 
res  con  Inés  de  UHoa,  que  no  desee  conoceros  y  que  no  esté  pre* 
dispuesta  á  amaros,  á  pesar  de  que  se  sabe  que  vuestro  amor 
costó  la  vida  á  Inés  de  UUoa,  y  sabe  Dios  si  el  alma. 

— Pues  bien  Isabel,  oid/ Yo  creía,  comeos  he  dicho,  que  Inés 
se  había  llevado  á  la  tumba  consigo,  todo  mi  corazón ;  desespera* 
do,  me  lanoé  á  las  aventaras,  recorrí  lejanas  tierras;  atrepellé 
cuanto  se  puso  ¿  mí  paso;  me  hastié  de  la  vida;  me  horrorizó  de 
mí  mismo;  comprendí,  como  vos  habéis  dicho,  que  era  ün  ser 
maldito:  una  visión  de  espanto,  un  sueño  de  la  eternidad,  mé 
aterró:  creí  ver  la  mano  de  Dios  armada  del  rayo,  suspendida  so- 
bre mi  cabeza,  amenazando  reducirla  á  ceniza;  fundé  un  hospi- 
tal arrojando  I09  irimensos  bienes,  que  habia  heredado  de  tais  pa- 
dres, al  dolor  de  los  pobres;  monté  ¿  caballo,  y  convertido  en  un^ 
cadáver  viviente ,  fui  á  llamar  á  las  puertas  de  un  monasterio, 
que  se  abrieron  para  mí,  dándome  entrada  á  un  santo  lugar  don- 
,  de  todo  era  sileneio,  humildad /penitencia:  j'o  he  vivido  alU  utt 
año ,  sintiendo  que  los  muros  de  aquel  monasterio  pesaban  sobre 
mi  como  un  ataúd  de  plomo;  buscaba  aire  en  aquel  ataúd  y  ño  le 
encontraba :  y  era  que  yo  habia  ido  á  aquel  monasterio  aterrado, 
pero  no  convertido:  el  alma  de  Inés  de  Ulloa  vivía  en  mi  alma, 
que  era  el  infierno;  parecía  que,  sedienta  de  que  yo  la  acompa^ 
fiase  en  su  eternidad,  me  asia  con  una  fuerza  incontrastable,  para 
arrancarme  de  aquel  lugar  de  penitencia  y  de. salvación.  AI  ñn^ 
Isabel,  un  acontecimiento  imprevisto,  el  ultraje  de  un  hombre, 
volvieron  á  poáer  la  e$pada  en  mis  manos,  y  maté;  el  monje  salió 
del  claustro;  don  Juan  Tenorio  volvió  á  la  vida,  pero  con  el  co^ 
razón  seco.  Os  encontré,  y  mi  corazón  no  latió.  Mas  allá  encontré 
¿  esa  otra  mujer,  y  no  fué  mi  corazón  el  que  se  interesó  por  ella, 
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fué  mi  ambición ,  mi  ambición  que  roe  hizo  creer  que  la  amaba. 
Era  mentira ;  vos  me  lo  habéis  demostrado.  Os  estoy  viendo  hace 
tres  meses,  todos  los  dias  en  palacio ;  estoy  resistiendo  la  podero- 
sa influencia  que  tenéis  sobre  mí ;  siento  que  vos  desde  hace  tres 
meses,  vais  lanzando  de  mi  alma  el  recuerdo  de  Inés  de  Ulloa,  y 
no  os  he  hablado,  no  os  he  mirado ;  he  pasado  junto  á  vos  indife- 
rente y  altivo ,  porque  os  temia;  porque  vcia  que  iba  á  suceder  lo 
que  al  trataros  de  cerca,  al  tocar  vuestra  alma,  ha  sucedido;  que 
iba  á  perder  mi  libertad;  que  iba  á  ser  enteramente  vuestro;  que 
iba  á  detenerme  en  mí  camino,  que  na  es  ya  el  camino  del  amor. 
El  amor  es  el  peligroso  fuego  de  la  juventud :  cuando  el  hombre 
ha  llegado  á  la  madurez  de  lá  razón,  necesita  otra  esfera  mas  an- 
cha, una  esfera  de  grandeza... 

* — En  la  que  puede  acompañarle  asida  de  la  mano  una  mujer 
tan  grande  como  él,  — dijo  Isabel. 

Don  Juan  se  puso  pálido. 

— Me  habéis  adivinado, — dijo: — es  cierto,  si;  loque  debe 
suceder  sucede;  para  cada  pensamiento,  para  cada  deseo,  hay  una  . 
útuacion.  Pero  y  bien,. Isabel,  ¿no  teméis  adelantar,  enlazada 
vuestra  mano  con  la  raia,  por  el  camino  de  la  vida?  ¿Sabéis  á 
dónde  puede  llevarnos  ese  caminó? 

— Yo  solo  se,  que  si  vos  tenéis  grande  el  pensamiento,  mi 
pensamiento  sueña  grandezas,  — dijo  Isabel. 

— ¿Quién  sois?  —  dijo  don  Juan :-t^  vos  no  tenéis  ape- 
Uido. 

— Averiguadlo  vos ;  haced  vos  que  el  misterio  de  mi  naci* 
miento  se  desvanezca ;  yo  nd  le  conozóo ;  yo  no  tengo  una  sola 
persona. á  quien  amar;  yo  no  puedo  explieárme  la  situación  en 
que  me  encuentro. 

— El  rey  conoce  sin  duda  vuestro  origen. 
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— El  rey  jamás  me  ha  contestado  cuando  le  he  pedido  noti- 
cias acerca  de  mi,  mas  que  esta  sola  palabra:  Espera. 

— ¡Ah!  yo  no  se  lo  que  me  sucede, — dijo  don  Juan; — mi 
pensamiento  se  oscurece ;  no  puedo  unir  una  idea  con  otra,'  núes* 
tro  encuentro,  Isabel,  ó  es  un  suceso  providencial,  ó  ima  des* 
gracia.  • 

— ¿Por  qué  habéis  seguido  mi  silla  de  manos? 

— Por  curiosidad  y  por  prudencia  á  un  tiempo;  yo  no  estaba 
seguro  de  si  erais  vos  ó  no,  la  dama  que  se  valia  de  Lope  Pereira, 
la  dama  que  cuidaba  de  mi  suerte  y  procuraba  apoderarse  de  mí. 
Esta  es  la  razón  de  que  yo  haya  maltratado  á  los  hombres  que  ps 
escoltaban  pooiéndolos  en  fuga;  de  que  me  haya  apoderado  de 
vos  y  os  haya  traido  aqui. 
.  — ¿Y  cómo  pensáis  salir  d^  esta  aventura?,  don  Juan. 

Tenorio  sacó  su  reló  y  le  consultó. 

— Son  las  tres  de  la  tarde,— rdijp, — ¿podéis  volver  al  lugar 
de  donde  habéis  salido  para  ir  á  casa  de  Lope  Pereira ,  sin  com- 
prometeros en  nada? 

— Puedo  estar  hasta  el  oscurecer  fuera  de  mi  casa. 

— jAh!  ¿tenemos  pues  cinoo  horas  de  qué  disponer? 

— Si;  esto  es,  don  Juan,  si  vuestros  empeños  anteriores  no. 
os  obligan  á  separaros  de  mk 

— Yo  no  tengo  empefios ;  doy  lo  que  tengo ;  no  tengo  corazón 
que  dar  á  nadie ,  porque  vos  se  me  os  habéis  quedado  cod  él ,  y 
por  consecuencia,  vuestra  voluntad  es  la  mia,  ó  por  mejor  decir, 
tratándose  de  vos,  yo  no  tengo  voluntad. 

— Necesito  niirar  bien,  no  sea  que  os  humilláis  para  mandar. 

— Nunca  digo  mas  que  lo  que  tengo  sobre  el  corazón.;  «n 
este  momci)ito  me  estáis  volviendo  loco;  sois  completapiente  dueña 
de  mf. 
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—  Es  que  yo  no  quiero  que  seáis  mió;  aun  me  quedan  fuer- 
zas para  luchar  y  lucharé;  procuraré  dominarme  y  dominaros;  sé 
que  no  mentis,  que  ahora  me  amáis;  pero  mañana  podréis  encon*  ^ 
trar  otra  mujer  que  valga  mas  que  yo  para  vos ;  pasareis  y  yo  no 
encontraré  un  hombre  que  valga  lo  que  vos,  para  mí;  moriri 
como  Inés  de  Ulloa.  • 

— ¡Ah,  Isabel! 

— ¿No  os  aterra  el  ver  que  por  mi  habeb  olvidado  á  esa  des- 
dichada, que  se  perdió  por  vos,  que  murió  por  vos? 

— jNol — dijo  don  Juan, — no  he  sido  yo;  jmi  destino!  ¡ral  des- 
tino terrible!  si  podéis  apartaros  de  mi,  apartaos;  si  yo  puedo 
apartarme  de  vos,  me  apartaré;  ¿pero  qué  somos  nosotros?  ¿dónde 
está  nuestra  fuerza  para  combatir  contra  Dios?  ¡contra  Dios,  que 
tal  vez  ha  maldecido  vuestra  raza  como  ha  maldecido  la  mia,  y 
quiere  que  su  maldición  se  cumpla. 

— ¡Oh!  ¡callad,  don  Juan;  me  estáis  dando  miedo,  porque  creo 
que  una  maldición  me  impulsa  hacia  vos! 

V. 

Isabel  hizo  temblar  á  don  Juan ,  con  la  inmensa  mirada  d« 
amor  que  se  exaló  de  sus  ojos. 

Don  Juan  vio  en  aquella  mirada  todo  un  infierpo  de  ^pasión. 
"Nunca  los  ojos  de  Inés  se  habian  iluminado  de  aquel  modo. 

Don  Juan  asió  una  mano  de  Isabel  y  la  besó. 

'  Isabel  se  levantó  como  si  hubiera  sido  herida  en  el  corazón. 

— ¡Don  Juan!— dijo: — vos  no  sabéis  separar  el  amor  de  la 
impureza:  si  es  verdad  que  yo  os  amo,  no  os  amo  asi.  Topadme 
con  vuestra  alma,  pero  no  me  toquéis  con  vuestros  labios:  no  pre- 
tendáis que  yo  os  desprecie ;  no  queráis  que  yo  sumerja  en  el  cie- 
no mi  alma:  respetadme  si  queréis  que  yo  os  respete. 
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— ¡Ah!  jsíl — dijo  don  Juan, — atnémonos  de  ese  modo:  sed  mi 
alma  pura:  sed  grande  para  que  yo  pruebe  un  amor  nuevo. 

— Tenéis  razón,  todo  lo  que  es  materia,  se  gasta,  envejeee 
y  muere. 

— No  os  creia  yo  capaz  de  un  amor  semejante,  y  os  temia: 
No  hablemos  mas  de  esto.  Decidme:  ¿cuáles  son  vuestros  proyectos 
don  Joan? 

— Yo  no  tengo  jamás  proyectos,  sino  deseos,  y  no  deseo  nun- 
ca sino  lo  que  me  parece  imposible,  ó  por  lo  menos,  difícil. 

— ^Yo  creo,  don  Juan,--:dijo  Isabel, — que  para  vos  solo  existe 
un  imposible. 

—¿Cual? 

— El  de  satisfacer  vuestra  alma:  el  de  no  desear  nada:  el  de 
deteneros  en  el  ascenso  de  esa  montana  infií^ita,  cuya  cumbre  se 
pierde  en  las  nubes  y  desde  la  cual,  á  medida  que  se  asciende,  se 
ven  horizontes  mas  distantes,  y  que  se  llama  ambición:  Vos  no 
podéis  deteneros  ya ;  vuestro  pasado  pesa  sobre  vos  y  necesitáis 
embriagaros  con  grandes,  con  enloquecedores  empeños,  para  no 
recordar  vuestro  pasado  que  os  roe  el  corazón.  ¡Cuan  feliz  seria 
yo,  don  Juan,  si  pudiese  llenar  vuestra  alma,  redimiros,  salvaros»' 
llevaros  por  la  mano  al  arrepentimiento,  á  la  verdadera  grandeza, 
al  amor,  á  la  humanidad! 

—  Por  desgracia  Isabel ,  haee  mucho  tiempo  que  el  ángel  de 
mi  guarda  tendió  las  alas  y  huyó  de  mi,  desesperado,  llevando 
ante  el  Señor,  su  copa  llena  de  lágrimas:  ¡no,  not  ¡yo  estoy  mal- 
dito! jyo  he  nacido  sentenciado!  (Sobre  mi  frente  ha  señalado  el 
dedo  de  Dios  el  estigma  de  los  reprobos ! 

Isabel  bajó  la  cabeza,  y  dos  ardientes  lágrimas  rodaron  por  sus 
mejillas. . 

— ^El  ángel  de  vuestra  guarda ,  — dijo  don  Juan,  — ha.puesto 
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por  la  primera  vez  su  copa  bajo  vuestros  ojos.  Pedid  á  Dios  que 
el  llanto,  al  salir  de  vuestro  corazón,  no  le  abrase  y  os  enloquezca; 
pedid  á  Dios  que  el  ángel  no  llene  con  sus  lágrimas  la  terrible  co- 
pa ,  porque  entonces,  el  dedo  de  Dios  habrá  señalado  vuestra  firen* 
te  y  estaréis  perdida,  Isabel. 

Isabel  levantó  los  ojos  al  cielo ,  y  señaló  con  su  dedo  al  infinito. 

— Dios  no  aparta  jamás  la  vista  de  sus  criaturas,— dijo, — ^Dios 
tiene  siempre  para  ellas  on  rayo  de  luz  que  ilumine  sus  almas. 

— Sois  un  bellísimo  predicador  Isabel:  dejad  venir  los  sucesos: 
si  podéis  libraros  de  mí,  libraos;  sino  resignaos  á  vuestro  destino. 

—  Bien;  vengamos  á  los  sucesos:  Os  he  preguntado  qué 
proyectos  tenéis,  y  vos  me  habéis  dicho  que  solo  tenéis  deseos; 
¿qué  deseáis? 

—  Dominar  lo  grande;  revolverme  entre  el  horror  de  la  ha- 
talla;  triunfar;  adquirir  un  nombre  glorioso;  elevarme  sobre  los 
mas  altos;  aspirar,  en  fin,  el  dolor,  no  ya  de  un  solo  ser,  sino  de 
nftiles  de  seres;  inspirar  terror;  llevar  delante  de  mi  el  estrago; 
dominarlo  todo ;  vengarme  de  la  humanidad  entre  la  cnal  no  ke 
encontrado  mas  que  fango ;  no  ver  ninguna  cabeza  mas  alta  que 
la  mia. 

—{Ahf  ¡Eso  es  ser  Satanás!  « 

— En  buen  hora.  ¿Sabéis  cuánto  dolor  he  apurado  yo?  ¿Sa- 
béis que  estoy  cansado  de  perseguir  eb  vaáa  la  felicidad  sin  en- 
contrarla? Oid  :  poseeros,  enloqueceros,  arina^raros  eobniígo,  ha- 
ceros completamente  mia  en  cuerpo  y  alma,  perderme  én  vos  y 
que  vos  os  perdierais  completan^hte  en  mí ,  me  parece  en  osle 
momento  una  felicidad  infinita;  y,  sin  eínbargo,  eiloy  seguro  de 
que  si  Iddo  ló  que*  dedeo  respecto  á  vds  se  cumpliese,  sin  llegar  á 
ser  feliz,. veria  que  la  felicidad  que  habia  creido  existia  pato  mí- 
en vos,  era  un  suefio  desvanecido ,  y  md  apartaría  de  Vds  para 
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seguir  mi  camino,  mas  rugienle,  mas  desesperado,  mas  estermi- 
nador.  ¡Ah!  ¡no!  me  devoro  en  un  fuego  inestinguible ,  que  nada 
puede  apagar ;  yo  me  ahogo  en  una  sed  que  nada  puede  estin- 
guir ;  yo  estoy  sentenciado  á  un  infierno  que  vos  no  podéis  com- 
prender ,  hasta  que  por  mí  lo  sintáis, 

— ¡Ah!  ¡no!  ¿por  qué?....  mi  vohintad  es  incontrastable;  yo 
seré  siempre  para  vos  el  imposible. 

— jQuisiéralo  Dios,  Isabel!  porque  amándoos  ahora,  soy  fe- 
liz, y  os  amo porque  no  os  tengo  porque  no  me  basta  con 

tener  vuestra  alma.  En  los  amores  del  espíritu,  hay  algo  de  tan 
terriblemente  doloroso ,  que  la  débil  naturaleza  humana  no  puede 
resistirlo  y  sucumbe  al  dolor.  Vos  sentiréis  ese  infierno  y  sucum- 
biréis. 

— ¡No!  Quiera  Dios  que  yo  no  ame  tanto.....  que  por  vues- 
tro amor,  porque  seáis  feliz,  luchando  con  un  imposible,  pueda 
vencerme  á  mí  misma;  lo  procuraré  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma,  porque.....  porque  me  causáis  «una  gran  compasión,  don 
Juan. 

— Pasad,  pasad,  Isabel;  dejad  al  condenado  que  se  pierda á 
lo  largo  de  su  ardij^nte  camino;  no  procuréis  detenerle  en  él. 

—  Pues  bien;  pasaré  don  Juan;  acompañadme,— dijo  Isabel 
sonriendo  tristemente; — acompañadme  á  mi  casa;  cuando  entre- 
mos en  Lisboa  me  cubriré  con  mi  manto  y  nadie  verá  que  me 
acooipañais.  ^(o  volváis á  hablarme;  cuando  me  veáis,  porque  an- 
dando vos  en  la  corte  habréis  de  verme,  no  reparéis  en  mí,  aun- 
que mis  ojos  desesperados  os  busquen ;  no  os  importe  que  mis 
mejillas  estén  mas  pálidas  cada  dia;  no  creáis  que  muero  por 
vuestro  alejamiento;  convertidme  para  vos  en  un  ser  completa- 
mente indiferente ;  seguid  vuestro  camino ;  no  penséis  en  que  al 
encontrarme,  al  deteneros  un  momento  á  mi  lado,  al  darme  la 
TOMO  r.  21 
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mano,  me  habéis  envenenado  el  corazón ;  porque  eso  no  será  ver- 
dad, porque  será  que  os  lo  fingís;  si  vos  pasáis  de  largo,  ¿qué 
me  importáis  á  mí?  lo  mismo  que  yo  os  he  importado  á  Vos. 

— Tenéis  razón,  Isabel;  yo,  si  vos  os  apartaseis  de  mí,  os  se- 
guiría; cuanto  mas  me  desdeñaseis,  insistiría  mas.  No  sé  si  debo 
l)endecir  6  maldecir  la  aventura  que  ha  hecho  que  nos  encontre- 
mos en  esta  situación.  Lo  que  sé  es  que  esta  es  una  nueva  histo- 
ria de  lágrimas;  ¿tenéis  vos  valor  para  partir  conmigo  vuestro 
destino? 

— Don  Juan;  antes  de  hoy  yo  creía. un  empeño  de  vanidad 
contra  la  soberbia  de  doña  Estefanía,  lo  que  sentía  por  vos.  Cuán- 
do me  he  visto  en  vuestro  poder  he  sentido  miedo  y  cólera,  por- 
que no  os  conocía  bien;  vuestra  palabra  terrible  ha  descorrido 
para  mí  e\  veló  del  misterio  en  qué  estaba  envuelto  lo  que  yo  sen- 
tía por  vos ;  y  ahora  sé  que  os  amo  con  toda  mi  alma ;  que  os  amo 
desde  que  os  conocí ;  que  mi  amor  se  ha  ido  nutriendo  y  engran- 
deciendo con  los  celos ;  ^  yo  no  digo ,  como  vos ,  que  no  sabéis 
si  bendecir  ó  maldecir  la  situación  en  que  nos  encontramos:  yo 
la  bendigo;  yo  gozo  de  una  felicidad  infinita,  porque  amo,  por- 
que vivo,  porque  ardo  en  el  recuerdo  de  un  ser  adorado;  ¿por- 
qué no  habéis  venido  antes,  don  Juan,  para  que  antes  hubiera 
sido  yo  feliz? 

— jCómo  Inés  de  ülloal — dijo  don  Juan. 

— No  me  habléis  de  lo  pasado,  ni  de  lo  porvenir;  ocupémo- 
nos de  lo  presente.  Tengo  mucho  que  preguntaros  de  lo  que  en  lo 
presente  os  sucede ,  de  lo  que  hacéis;  de  lo  que  pensáis. 

— ^Preguntad,  pues. 

—  ¿Qué  es  para  vos  esa  mujer  que  vestida  de  paje  os  acom- 


— Antes  del  momento  en  que  nos  hemos  visto,  en  que  nos 
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hemos  hablado,  en  que  nos  hemos  comprendido,  esa  iriujer  tenia 
para  mí  el  encanto  de  una  grande  empresa ;  ahora  esa  mujer  es 
para  raí  un  inconveniente  y  ún  empeño  de  honor.     . 

— ¿Quién  es  esa  mujer?  ¿cómo  se  llama? — dtjo  dfoña  l3abel 
oon  el  imperio  de  la  mujer  que  sabe  que  es  adorad^.    . 

— jCómol  ¿sabciSjT— dijo  don  Juan, — que  mi  paje  Gonzalo  es 
mujer  y  no  sabéis  cómo  se  llama?  Yo  creía  que  lo  sabíais. todo. 

— Sé  que  es  mujer  porque  os  tengo  rodeado  de  espías;  por- 
que mis  espías  han  visto  sin  dpda  por  las  rendijas  de  las  puertas 
algunas  formas  de  vuestro  paje ,  que  creyéndose  encerrado  y  solo, 
no  ha  tenido  motivo  para  encubrir.  La  forma  del  ^eno  de  una 
mujer,  noipuede  confundirse  con  la  del  pecho  de  un  hombre.  Sé 
que  si  vuestro  paje  parece  moreno  lo  debe  á  que  se  tiñe ,  porque 
esa  señora,  que  es  hermosísima,  es  blanca  como  e\  ríácar ;  sé  qu« 
esa  señora  es. . .  no  eslrañeis  esta  frase  en  mis  labios >  es  vuestra 
querida. 

— Pudiera  ser  mi  esposa  ^ — dijo  don  íuan. 

Isabel  se  puso  pálida  como  un  cadáver. 

— ¡No!  no  es  vuestra  esposa  don  Juan, —  dijo; — no  jugue» 
eoD  mi  alma  para  despedazarla. 

— No,  no  es  mi  esposa,— dijo  don  Juan; — no  lo  será. 

— ¡El  nombre  de  esa  mujer! 

— Perdonadme,  Isabel,  es  un  secreto  qiue  no  me  pertenece; 
DO  me  pidáis  que  cometa  una  villanía,  porque  ni  vos  debéis  que- 
rer que  yo  la  cometa ,  ni  la  cometería  yo. 

— Pues  bien :  no  me  digáis  el  nombre  de  esa  mujer;  respeto 
vuestro  honor;  pero  separaos  de  ella,  alejadla  de  vos.  Una  de  las 
razones  por  que  me  alegro  de  que  nos  hayamos  comprendido ,  es 
que  puedo  deciros:  tened  compasión  de  mí;  libradme  de  los  hor- 
ribles celos  que  me  inspira  esa  mujer. 
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— Enlonc.es,  Isabel,  si  teníais  celos,  sabíais  que  me  ama- 
bais :  no  ha  sido  mi  palabra  la  que  ha  rasgado  el  velo  de  vuestra 
inocencia. 

— ¡No,  no!  no  os  he  engañado:  yo  aborrecía  á  esa  mujer, 
porque  estaba  á  vuestro  lado;  pero...  no  sabia  que  mi  aborreci- 
miento era  hijo  de  celos;  no  se  sabe  lo  que  son  celos  hasta  que  se 
sabe  lo  que  es  amor,  y  como  se  puede  sentir  el  amor  sin  com- 
prenderle, también  sin  comprenderlos  se  pueden  sentirlos  celos. 

— No  los  tengáis,  Isabel:  yo  no  amo  á  esa  mujer. 

—  ¿No  la  habéis  amado  nunca? 

— Me  ha  fascinado  durante  un  momento. 

-*-¿Y  ella  os  ama? 

— Como  vos. 

— |Ahf  I  vos  queréis  que  yo  pierda  mi  alma,  don  Juan!  Sal- 
vad de  mí  á  esa  mujer ,  separándola  de  vos. 

— No  puedo :  un  empeño  de  honor  me  une  á  ella. 

— Ved,  don  Juan,  que  estáis  acabando  de  desgarrar  el  velo 
(le  mi  alma;  que  yo  hasta  ahora  he  creído  que  el  amor  es  el  cielo, 
y  me  estáis  haciendo  conocer  que  puede  ser  también  el  infierno. 
¡  Ah!  ved  que  yo  puedo  ser  tan  terrible  como  vos. 

—  ¡Quisiéralo  Dios!  entonces  habría  encontrado  mi  esposa. 

— Yo  no  puedo  ser  nada  vuestro,  ni  aun  vuestra  amiga,  mien- 
tras crea  que  mentís,  que  no  me  amáis,  que  me  burláis,  porque 
si  me  amarais ,  no  querríais  que  yo  me  desesperara ;  porque 
yo  don  Juan ,  os  amo  tatíto ,  que  tengo  celos  del  aire  que  respi- 
ráis. 

— ¡Ah,  Isabel,  Isabel!  ¡parece  que  en  vos  alienta  el  alma  de 
Inés  de  Ulloa! 

— ¿No  os  basta,  don  Juan,  que  yo  tenga  celos  de  las  viva^, 
y  queréis  que  los  tenga  también  de  las  muertas? 
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— Ya  os  lo  he  dicho :  ¡dejadme  pasar!  ¡olvidadme,  que  estoy 
maldito  de  Dios! 

— Ved  don  Juan  que  soy  mala  enemiga:  ¡que  esa  mujer  está 
amenazada! 

— La  defenderé  porque  debo  defenderla ,  Isabel ;  pero  si  á  pe- 
sar de  defenderla  yo,  vuestro  cefos  la  sacrifican,  no  os  pediré 
cuentas  de  ella;  no  dejaré  de  amaros;  por  el  contrario,  os  amaré 
mas,  porque  conoceré  que  tenéis  un  alma  tan  terrible  como  la 
raia. 
*    — ^¡Ved ,  don  Juan ,  que  me  entregáis  esa  mujer! 

— ¡'No!  no  os  la  entrego,  porque  os  lo  he  dicho  y  os  lo.  jui'o 
por  mi  honor ;  la  defenderé. 

—  Pues  ahora,  ahora  es  cuando  estamos  en  guerra,  don  Juan. 
— Guerra  estraña, entre  dos  que  se  adoran. 

— No  consiento  en  que  me  haWeis  de  amor,  mientras..,  mien-  * 
tras,  aunque  sea  por  compasión,  digáis  aínor  á  Otra  mujer.    '  - 

— Importa  poco  que  yo  os  hable  ó  no  de  amor,  y  qué  me  es- 
cuchéis ó  no,  si  me  amáis  y  os  a'mo. 

—  No  os  amaré. 

— ¿No  amarme  y  estáis  celosa  ? 

— Conducidme  &  mi  casa,  don  Juan^ 

— Sea  Isabel ,  sea;  pero ,  ¿y  esa  silla? 

— No  la  necesito :  que  se  quedé  ahí.  ' 

— La  encontrarán,  la  reconoéerán. 

—Tío  la  reconocerán :  no  tienen  por  qué  reconocerla :  yo  no 
salgo  nunca  de  mi  casa  en  esa  silla. 

— Podrán  conocerla  los  lacayos  y  los  dos  hombres  que  la  con- 
duelan y  la  escoltaban. 

— »Esbs  hombres  no  saben  quién  soy  yo. 

— ¿Cómo  lo  hacéis,  pues?  ' 
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— No  OS  importa. 

— Vos  debéis  valeros  de  alguien. 

— Sí,  don  Juan;  de  un  hombre  <jue  me...  ama  mucho. 

— ¡Bah!  pues  es  necesario  tener  una  gran  lástitna  á  ese 
señor. 

Isabel  miró  irritada  á  don  Juan.  ;  ; 

— Es  decir,  que  á  vos  nada  os  importa  que  me  aj^  un  hom- 
bre con  toda  su  alma., 

— No;  si  vos  le  amarais,  no  os  amarla  yo;  porque  no  k 
amáis...  porque...  todo  vuestro  amor  es  mió,  me  importa  poco 
que  ese  señor  se  muera  por  vos. 

— Perfectamente,  don  Juan.  ¿Es  decir  que  yo  he  de  sufrir 
sin  que  vos  os  conmováis,  sin  que  tengáis  lástima  de  mí,  que  vi- 
váis al  lado  de  una  mujer  que.  os  ama,  y  ¿  quien  sin  duda  amáis 
vos;  y  que  además  de  esto  hagáis  el  amor  á  doña  Estefanía»  y 
acaso  estéis  enamorado  de  ella ,  porque  es  la  anciana  mas  joven 
y  mas  hermosa  del  mundo? 

— Me  veo  obligado  á  engasar  á  doña  Estefanía. 

— ¿Y  por  qué ,  si  gustáis? 

Es  un  secreto  que  no  me  pertenece. 

— ¿Un  secreto  que  sin  duda  tiene  relacioa  con  vuestra. . .  amiga? 

— Yo  no  he  dicho  eso ;  yo  no  os  autorizo  para  que  lo  creáis. 

—  Entonces,  don  Juan,  todo  os  volvéis  secretos,  y  todo  amo- 
res :  pues  bien ,  tened  un  secreto  mas  y  un  amor  menos ;  es  de- 
cir, puesto  que  tanto  estimáis  vuestro  honor,  estimadle  para  ns 
revelar  á  nadie  que  habéis  estado  á  solas  con  una  mujer  que  tie- 
ne el  alma  y  el  corazón  tan  puros  como  un  rayo  del  sol ;  y  tened 
un  amor  menos  porque  debéis  olvidaros  del  mió:  esto  ha  sido  u» 
sueño;  si  yo  os  amé,  ya  no  os  amo,  porque  os  creia  otro^  y.  al 
conoceros  tal  cual  sois ,  no  os  puedo  amar. 
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Tenorio  miró  profundamente  á  Isabel. 

Isabel  tenia  el  semblante  y  la  mirada  en  completa  calma ,  os- 
tentando una  severidad  infinita. 

— ¡Ah,  por  raialmaí-HÜjodon  Juan, — sois  digna  de  mí,  Isabel. 

— Tened  en  cuenta  que  desisto  de  todo  lo  que  he  dicho:  que 
me  importa  muy  poco  que  améis  á  vuestro  paje  y  que  hagáis  la 
corte  á  la  hermosa  y  joven  stnciana  dofia  Estefanía:  mi  fantasma 
ba  desaparecido  y  vos  me  sois  de  todo  punto  indiferente.  Si  no 
queréis  acompañarme ,  dejadlo ;  yo  nae  volveré  sola  á  Lisboa ;  y  si 
me  acompañáis ,  bacedme  la  merced  de  no  decirme  ni  una  sola 
palabra ;  ni  aun  para  despediros  de  mi. 

— Hé  aquí  mi  brazo  Isabel ,  y  desde  este  momento  hasta  que 
vos  me  mandéis  que  hable,  os  juro  ser  mudo  para  vos. 

—  Que  Dios  me  castigue  si  yo  os  vuelvo  el  habla  para  mi. 

Y  se  envolvió  en  el  manto,  después  de  ponerse  el  antifaz,  se 
asió  del  brazo  de  don  Juan ,  y  ambos  salieron  de  entre  los  árbo- 
les, se  encaminaron  á  Lisboa  y  entraron  en  ella. 

Doña  Isabel  recorrió,  en  paso  rápido,  algunas  calles. 

Llegó  en  el  centro  de  la  ciudad  vieja  ¿  una  callejuela ,  y  en 
su  fondo  llamó  á  una  puerta :  aquella  puerta  5e  abrió  sin  que  don 
Juan  viese  á  la  persona  que  la  abria ,  y  doña  Isabel  sé  desasió  del 
brazo  de  don  Juan,  y'  sití  decirle  n!  una  sóía»  palabra,  entró  y 
eérró  con  un  violento  golpe  la  puerta. 

Don  Juan  se  alejó  diciendo  piara  «í : 

— f Vivé  Dios  qué  esta  ó  me  tuelve  Ideo  ó  me  salva!  j quién 
sabe!  dicen  que  para  caifa  hombre  nafce  tina  mujer;  lo  de  la  me- 
dia ñaratíja;  ¿será  mi  media  naranja  Isabel?  i'Baíhí  ¡qutí  *e  cum- 
plíi lo  qué  está  escrito!'       '•  ' 

Y  ée  fué  a  comer  á  su  oasa,  en  compañía 'de  su  page.  ' ' 
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De  las  primeras  consecuencias  que  ture  la  diablura  de  don  Juan. 


Lope  Percira  estuvo  corriendo,  hasta  que  se  convenció  de  que 
don  Juan  Tenorio  no  le  seguía. 

Y  solo  don  Juan  Tenorio  pudiera  haber  hecho  correr  al  sefior 
Lope  Pereira,  que  á  pesar  de  su  espresion  candida  y  de  sus  colo- 
rados mofletes,  era  á  la  sordina  uno  de  los  temerones  mas  temibles 
de  Lisboa,  y  una  escelente  espada. 

Pero  con  el  ejemplo  de  lo  que  don  Juan  habia  hecho  la  noche 
anterior ,  púsose  el  señor  Lope  Pereira  tan  temeroso  respecto  á 
don  Juan ,  que  al  ver  que  al  descubrirle  se  habia  ido  en  derechu- 
ra á  él ,  echando  mano  á  la  espada ,  no  fué  poderoso  á  otra^  cosa 
que  á  escapar ,  importándole  muy  poco  echar  un  borrón  sobre  su 
fama  de  valiente. 
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Iba  sofocado,  sudoroso,  pálido,  por  que  sé  habla  dado  uo 
meóos  que  por  muerto,  y  cuando  se  4etuvo  para, ver  si  don  Juan 
le  seguía,  vio.  delante  de  si  una  taberna,  en  la  <;ual  bebian  y 
charlaban  algunos  hombres. 

Lope  Pereira,  que  aunque  habia  buido,  no  habla  soltado  las 
dos  espadas  desnudas  de  los  dos  valentones  á  quienes  habia  des- 
armado don  Juan»  se  entiró  en  la  taberna  y  pidió,  jadeando,  agua 
y  víbo. 

— ¿Os  ha  eorrido  también  el  caballero  español?-^ dijo  desde 
uD  rincón  de  la  taberna  Valentín  de  Astromonte,  que  con  Gómez 
Leiva  estaba  bebiendo.  ' 

—  ¡Ali!  que  estáis  ahí,  — dijo  Lope  Pereira; — si  no  hubierais 
sido  unos  cobardes  y  h]ubiérais  apretado  bien  los  puños,  no  hubie- 
ra sucedido  lo  que  sucede. 

—  Y  decid  vos, — dijo  con  nial  talante  Astromonle,— ^¿por 
qué  no  os  hsdbeis  teniéo  iirme  con  el  tal  caballero? 

— Yo  tengo  para  mí,  que  es  un  demonio, — dijo  Leiva, — y  no 
hay  que  culpar  á  nadie.  Venid  acá  señor  Lope  Perdra  y  descan- 
sad. Lo  mismo  nos  hizo  saltar  las  espadas  de  la  manos,  que  si  las 
hubiéramos  tenido  de  vendo ,  y  sin  perder  un  tantico  de  tiempo 
se  nos  hecho  tan  de  recio  encima ,  que  en  quince  dias  no  se  nos 
quitan  los  cardenales ;  y  si  no  eseapamos  pronto ,  da  fin  de  no- 
sotros. 

—Aquí  tenéis  las  espadas  que  yo  recogí  del  suelo, — dijo 
Lope  Pereira^  dándolas  á  lo^  dos  valientes. — ¡Qué  hombre,  se- 
ñor, qué  hombre!  y  cuenta  con  lo  que  se  liace>  lobos  míos,  que 
yo  os  conozco ;  ¡cuidado  oon  locar  á  traición  i  don  Juan !  porque 
si  le  matáis  se  os  cuelga. 
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—  Pues  bueno  es  saberlo, — dijo  Leiva, — porque  en  Dios  y 
en  mi  ánima ,  que  ya  le  tenia  yo  medido  el  tiempo  al  tal  caba- 
llero. 

— ¿Decisque  si  matamos  al  caballero  español, — dijo  Astro- 
monte, — nos  cuelgan?  y,  decidme  ahora  ¿qué  hará  con  noso- 
tros el  señor  Gastón  de  Riveira ,  cuando  sepa  que  la  señora  se  ha 
perdido? 

Tener  paciencia  y  buscarla.  Apropósito;  yo  voy  ahora  mis- 
mo á  dar  cuenta  de  t(Tdo  al  señor  Gastón;  vosotros,  quitaos  del 
medio  y  no  os  presentéis  hasta  que  yo  os  avise.  jEa!  quedad  con 
Dios  y  que  la  paliza  no  tenga  malas  consecuencias. 

—  Que  no. os  suceda  nada,  de  resultas  de  la  sofocación. 
Lope  Pereira  salió  de  la  taberna  y  se  encaminó  á  buen  paso 

al  alcázar. 

III. 

Subió  por  unas  escaleras  de  servicio ,  atravesó  algunas  gale- 
rías, y  entró  en  una  antecámam,  en  donde  pidió  le  anunciasen 
al  señor  Gastón  de  Riveira. 

Poco  después  le  avisaron  de  que  podia  pasar. 

Gastón  de  Riveira  estaba  sentado  tras  una  mesa  escribiendo 
con  suma  rapidez. 

Guando  sintió  los  pasos  de  Lope  Pa'eira,  levantó  la  cabeza, 
le  miró,  y  sin  dejar  la  pluma  de  la  mano  le  dijo  con  acento 
áspero : 

— ¿Qué  queréis?  ¿qué  sucede? 

— Una .  COS5I  tan.  gi*ave ,  — contestó.  Pereira ,  —  que  necesito 
saber  si  nos  escucha  alguien,  para  decírosla. 

El  señor  Gastón  dejó  la  pluma  en  el  tintero^  se  levantó  y  se 
fué  al  profundo  hueco  de  una  ventana. 
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— Yenkl  acá  y  veamos ,  — dijo  sin  dejar  su  acento  rudo. 

Lope  Pereira  se  acercó. 

— Yo  no  tengo  la  culpa  ^ — dijo, — ^^y  espero  que  no  se  me  ha- 
gan cargos. 

— ¿  Pero  de  qué ,  de  qué  ?  ¿  acabareis  ?' 

— Esta  mañana  estuvo  la  señora  en  mi  casa. 

— ^¿Y  á  qué  diablos  va  tanto  la  señora  á  vuestra  casa? 

— Ya  sabéis  que  es  muy  aíiciíonada  á Joyas. 

— SU  ya  se.  Su  alteza  repara  ya  en  tos  enormes  gastos  de 
dona  Isabel. 

— Esa  no  es  la  cuestión ;  la  cuestión  es  que  cuando  salió  de 
mi  casa  la  señora,  y  se  metió  en  la  silla  de  manos,  un  hidalgo, 
ai  parecer  audaz  y  valiente,. se  puso  en  seguimiento  de  la  silla. 

— ¡Ab! — dijo  Gastón  de  Riveira  poniéndose,  no  ya  pálido, 
sino  azul;  ¿quién  era  ese  hidalgo? 

— No  le  conozco. 

— ¿Y  por  qué  no  le  conocéis? 

—  ¿Tengo  yo  acaso  obligación*  de  conocer  á  todo  el  mundo? 
Ya  os  be  advertido  de  que  no  me  bagáis  cargos ,  porque  yo  no 
tengo  lá  culpa  de  lo  que  ha  sucedido. 

— Si  hay  que  haceros  cargos ,  se  os  harán. 

«—Entonces,  yo,  diré  á  su  alteza,  el  señor  rey  don  Juan  III  de 
Portugal:  ¿Queréis  saber,  señor,  por  qué  no  ha  vuelto  á  parecer 
vuestro  alférez  mayor  don  Luis  de  Sese,  que  se  perdió  hace  cin- 
co años?  ¿sabéis  por  qué  no  se  sabe  dónde  está,  ni  lo  que  ha  sido 
de  doña  Leonor  de  Sese? 

— Bien,  bien ,  — dijo  vivamente  contrariado  Gastón  de  Rivei- 
ra;—  seguid. 

— Pues  señor,  el  hidalgo  que  os  be  dicho,  y  á  quien  no  co- 
Dozco,  ha  dcsarmitdo  y  apaleado  á  Valentin  de  Astromonte  y  á 
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Gómez  Leiva,  que  han  huido,  y  á  estas  horas  no  se  sabe  dónde 
la  señora  está. 

— ¿Pero  sabds  sirte  péñora  conocía  á.  ese  hombre? 

— No  lo  sé.  " 

—  ¿Dónde  ha  sucedido  eso? 

—  En  la  calle  de  San  Antonio,  -en  la  ciudad  vieja. 

—  ¿Y  por  quó  ha  ido  á  la  cAlle  de  San  Antonio ,  doña  Isabel? 
— Huyendo  de  quiep  la  seguía. 

— ¿Habéis  estado  en  casa  de  la  señora? 
— No  señor.  He  querido  avisaros  antes. 
—Entonces  esto  no  es  tan  grave  como  decis. 
— T-¡Qué  se  yo!  ¡qué  se  yo! 

—Bien:  idos;  no  digáis  nada  á  nadie;  yo  voy  ahora  mismo 
á  casa  de  la  señora. 

—  ¡Quiera  Dios  que  la  enconlt^s!  porque  si  la  ha  sueedido 
una  desgracia ,  no  se  lo  que  será  capaz  de  hacer  el  rey. 

—  Solo  vos  sabéis  que  yo  encubro  los  caprichos  de  doña  Isa- 
bel»; porque  no  puede  ser  mas  que  un  capricho  el  ir  de  incógnito 
en  silla  de  manos  por  Lisboa.  Si  vos  no  habláis  y  por  desgracia  la 
señora  no  parece,  nada  podrá  decirme  el  rey,  porqne  no  soy  su 
guardián.  Por  lo  demás,  de  cuenta  mia  es,  si  la  ha  sucedido  al- 
go, averiguar  quién  es  el  hombre  que  á  tanto  se  ha  atrevido,  y 
castigarle :  id  con  Dios. 

Lope  Toreira  salió. 


Inmediatamente,  tras  él,  salió  Gastón  de  Riveira  del  alcázar, 
le  rodeó ,  atravesó  una  calle  corla ,  llegó  á  una  pequfeña  plazuela 
y  entró  en  una  jjran  casa ,  en  cuyo  portal  habia  dos  criados. 

—  ¿Está  en  casa  la  señora?— dijo  Gastón  de  Riveira. 
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— No  señor, — contestó  uno  dé  los  criados; — dalió  esta  ma- 
iana  con  su  dueña  y  aun. no  ha  vuelto. 

Gastón  salió  del  portal,  tomó  á  buen  paso  calles  y  calles,  y 
eotró  en  la  callejuela  sin  salida ,  en  cuyo  fondo  hemos  visto  lia-  ' 
mar  á  una  puerta  y  entrar  por  ella  ¿  doña  Isabel.  • 

Gasten  llamé  con  fuerza  á  aquella  puerta  que  se  abrió  al  mo- 
mento ,  y  entró. 

Una  vieja  estaba  en  el  portal. 

— ¿Está  ahí  doña  Guiomar,  la  dueña  de  la  señora? -—dijo  á 
lá  vieja:  • 

— Sí ,  señor  Gastón ,  — contestó  la  mujer , — y  por  .cierto  que 
doña  Guiomar  está  inquieta  porque  la  señora  tarda  mas  que  de 
«ostumbre.  .       ' 

Gastón  sin  preguntar  mas,  abrió  la  puerta,  sali^y  se  enca- 
ninó  á  poso  largo  á  la  calle  de  San  Antonio. 

Allí,  llamó  á  la  primera  puerta  que  le  vino  ft  mano  y  pregun- 
tó á  una  joven  que  salió  á  abrirle. 

— ¿Sabéis  si  ha  pasado  algo  en  la  calle,  que  haya  sido  de  no- 
tar? Respondedme  con  verdad  y  os  regalaré. 

— ^Ha  pasado  una  litera  dorada  tnuy  hermosa,  que  lle\'aban 
dos  lacayos,  — dijo  la  joven. 

— ¿Y  qué  mas  ha  sucedido? 

— La  silla  de  manos  siguió  hacia  la  plazuela  de  Io$  Álamos. 

— ¿Y  qué  mas?  ^  ... 

— Poco  después,  un  caballero  muy  buen  moajft  y  muy  va- 
Kente,  riñó  con  dos  hombres  muy  mal  encarados  que  tmbia  cjn  }a 
•alie,  los  desarmó,  los  hizo  correr  y  siguió  hacia  la  plazuela  de. 
los  Álamos. 

—  ¿Y  qué  mas? 

— Luego,  otro  hombre,  como  de  cincuenta  años,  muy  blanco 
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y  muy  colorado,  UegÓ,  recogió  las  dos  espadas,  se  las  metió  de- 
bajo de  la  capa  y  se  fué  por  donde  se  habla  ido  el  caballero  buen 
mozo. 

—¿Qué  señas  tenia  ese  caballero  buen  mozo? — preguntó 
con  una  desdeñosa  altivez  Gastón  de  Riveira; 

La  joven  le  dio  minuciosamente  las  señas  de  don  Juan  Te- 
norio. 

Gastón  de  Riveira  se  quitó  un  cintillo  de  poco  valor  y  le  dio  á 
la  joven ;  se  despidió  de  ella,  y  tomó  á  buen  paso  hacia  la  pla- 
zuela de  los  Alamos. 

En  ñn,  buscando,  rebuscando,  preguntando  acá  y  allá,  supo 
que  una  silla  de  manos  conducida  por  dos  albafiiles  habia  salido 
(ie  la  ciudad  por  el  camino  de  Oporto. 

Gastón  de  Riveira  se  lanzó  por  entre  las  huertas,  y  siguió 
mas  allá  del  sitio  donde  estaban  nuestros  enamorados,  sin  sospe- 
cliar  siquiera  que  los  dejaba  á  la  izquierda  entre  los  árboles. 

Preguntó  acá  y  allá  en  esta  huerta,  en  la  otra ,  y  nadie  le  dio 
razón. 

Se  ponia  el  sol,  y  Gastón  de  Riveira  se  volvió  desesperado. 

Cerca  ya  del  arrabal,  vio  que  dos  leñadores  llevaban  una  silla 
de  manos,  y  la  reconoció. 

Era  la  de  Isabel. 

Gastón  apresuró  el  pasp,  llegó  á  los  leñadores  y  les  dijo: 

—¿Por  qué  lleváis  esa  silla  de  manos? 

— La  hemos  encontrado  allá  en  el  sotillo  de  las  Tórtolas  sola 
y  abandonada,  hemos  llamado  por  ver  si  se  presentaba  su  amo,  y 
viendo  que  no,  para  evitar  que  algún  mal  intencionado  la  rompa, 
nos  la  hemos  traido  para  presentarla  al  alcalde. 

— ¿Y  nadie  habia  cerca  de  esta  silla? 

— No  señor, — dijo  uno  de  los  leñadores. 
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—  ¿Y  la  hñhá^  encontrada  eo  elsotUlode  las  Tórtolas? 

—  Si  señor. 

— Vaya,  id  con  Dios. 

—  Don  Gastón  dejó  pasará  los  leñadores,  y  cuando  se  hu- 
bieron alejado,  se  volvió  ¿  buen  paso,  llegó  al  mismo  sitio  donde 
entre  los  árboles  habían  conversado,  enamoráiotdose  y  acabado  por 
reñir  don  Juan  y  doña  Isabel,  examinó  el  sitio,  y  junto  al  arroyo 
donde  doña  Isabel  habia  bebido  en  las  manos  de  don  Juan,  encon- 
tró un  pequeño  y  finísimo  guante  de  ámbar. 

Aquel  guante  era  indudablemente  de  doña  babel. 

Lo  que  menos  se  le  ocurrió  al  señor  Gastón  de  Riveira,  fué  que 
doña  Isabel  se  hubiese  quitado  aquel  guante  para  beber  agua  en 
el  hueco  de  la  mano. 

Unos  horribles  celos  devoraron  á  Gastón. 

Guardó  en  su  limosnera  el  guante,  estrujándole  con  furor, 
tomó  el  camino,  se  entró  en  Lisboa,  se  fu6  á  la  callejuela  sin  sa- 
lida de  los  Abades,  llamó  ¿  la  misma  puerta  que  habia  llamado 
antes,  y  le  abrió  la  misma  vieja. 


VI 


—  ¿Ha  venido  doña  Isabel? — lá  preguntó. 
— Sí,  si  señor,  ha  venido  á  las  cinco  de  la  tarde. 
— ¿Y  se  ha  ido? 
— En  seguida. 

— ¿Quién  venia  acompañándola? 
— Na.die. 

La  vieja  habia  recibido  encargo  de  no  decir  que  doña  Isabel 
habia  ido  acompañada,  y  le  cumplia. 

— Adiós  y  buenas  noches, — dijo  Gastón  de  Riveira. 
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Y  se  alejó  con  toda  utoa  legión  de  demonios  en  el  cuerpo. 

Llegó  á  casa  de  doña  Isabel . 

— ¿Ha  venido  la  señora?— preguntó  á  un  criado. 

— Si  señor ,  respondió  e(  sirviente. 

—  ¿Á  qué  hora? 

— Á  las  cinco  y  media. 

— ¿Está  en  casa? 

— No  señor,  ha  ido  al  alcázar. 

El  señor  Gastón  de  Riveira  salió  como  disparado ,  de'  la  casa 
de  doña  Isabel,  sé  metió  en  eí  alcázar,  y  se,  fué  á  Ids  habitaciones 
de  la  reina  doña  Catalina. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  V. 


Sa  alteza  la  reina  do  Portugal,  doia  Catalina  de  Anstria. 


GastOD  de  Riveira  paseó  una  mirada  aoinbria  por  las  damas  de 
honor,  por  las  meninas  y  por  las  duefias.  que  estaban  en  la  aiite- 
cámara. 

Entre  ellas  no  se  veía  á  dona  Isabel. 

En  cambio,  la  camarera  mayor^  doña  Estefanía  de  Silva  Car 
balbo  y  Meneses,  la  anciana  joven  oomo  la  llamaba  doña  Isabel, 
estaba  pomposamente  arrellanada  en  una  ancha  silla  de  brazos, 
junto  á  un  balcón,  aprovechando  el  aire  que  entraba,  por  él,  y 
aumentándole  con  un  gran  ventalle  ó  abanico  de  plmxiaa. 

Las  otras  damas. estaban  en  semicírculo. delante  da  doña  Este- 
fanía, y  sin  desplegar  los  l&bios,  por  la  sencilla  razón  de  que  la 
camarera  mayor  jio  decia  una  pakbfa. 

TOMO  I.  23  . 
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n. 


Gastón  de  Riveira  pasó  por  entre  todas  aquellas  jóvenes,  y  fué 
á  apoyarse  en  la  balaustrada  gótica  de  piedra  del  balcón. 

— Hacedme  la  merced  de  venir  acá,  doña  Estefanía,  —  la 
dijo. 

Doña  Estefanía  se  levantó  y  fué  á  apoyarse  en  la  balaustrada 
junto  á  Gastón. 

—  ¿Qué  se  os  ocurre? — dijo  la  camarera  mayor:  no  os  he  vis- 
to en  todo  el  dia, — y  el  loco  del  rey,  Peralvillo/me  ha  estado  mo- 
liendo sin  dejarme  en  paz ,  ocupándole  de  vos  y  de  mi  con  sus 
malicias,  que  se  van  haciendo  insoportables.  Me  ha  pedido  reme- 
dio para  los  humores  negros  y  para  el  mal  de  la  rabia,  porque 
dice  que  estáis  muy  de  peligro  y  que  vais  á  morder  el  mejor  dia, 

— ¿Y  no  os  ha  asegurado  á  vos,  señora,  que  dentro  de  poco 
os  ibais  á  convertir  en  una  víbora? 

— ¿Tengo  motivos  para  ello,  Gastón? 

— ¿Conocéis  este  guante? 

— ;lln  guante  de  d$ma! 

— ¿Pero  sabéis  si  hay  alguna  dama  en  la  corte  que  cuente 
diez  y  ocho  años  y  á  quién  pueda  servir  este  guante  por  pequeño? 

—  (Isabel!— ; dijo  con  una  especie  de  ansiedad  doña  Estefa- 
nía:— {Isabel  os  ha  dado  una  prenda  de  amor! 

— No,  no  sefiora:  este  guante  no  me  le  ha  dado  doña  babel; 
me  le  be  encontrado  yo. 
—¿Dónde? 
— En  el  campo ,  entre  unos  árboles,  al  lado  de  un  arroyo. 

—  Y  bien,  eso  sigoiflca  que  é  dofia  Isabel  la  gusta  pasear  por 
el  campo  y  beber  agua  en  el  hueco  de  la  mano. 
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— Pero  es  eroaso,  que  junto  á  aquel  arroyo  habia  una  silla 
de  roanos  dorada  que  pertenecia  á  doña  Isabel. 

— Y  bien  se  oomprende,  no  había  de  ir  á  pié  aJ  campo. 

— Es  que  la  silla  da  manos  estaüi>ai  abandonada. 

—Efsto  es  ya  distinto. 

— Y  no  ha  dejado  de  estarlo  doña  Isabel^  porqjie  sola,  ^in  otra 
compañía,  ha  estado  algún  tiempo  con  ese  caballero  ¿quien  tan- 
to estimáis ,\á  quien,  en  una  palabra,  tanto  amáis,  y  con- el  cual 
soñáis  en  casaros. 

—  ¡Coa  don,  Juan! 

— Sí,  con  don  Juan  Tenorio. 


BI. 


Doña  Estefanía,  en  cuyo  semblante  daba  de  lleno  la  luna, 
miró  de  una  manera  terrible  á  Gastón  de  Riveira. 

— ¿Qué  nueva  infamia  meditáis? — dijo:  ¿por  qué  forjáis  esa 
calumnia? 

— Porque  fuera  calumnia  daría  yo  lasalva<^on  de  mi  alma, 
doña  Esleía  nía. 

— {La  priieba! — esclamóeonten^do  mal  su  irritación  ia  ca- 
marera mayor.      •; 

-*-Farle  de  la  proeba  e»  este  guante. 

-T-Un  guante  puede  robarse,  y  aun  mas  que  4ifi  guante. 

—Pues  sina  basta ,  oid : 

Y  ,Oas(on  relató  &  doña  Bstefenía  lo  que  aquella  mañana  )e  ha- 
bía sucedido,  y  lo  queliabia  averiguadp. 

Doña  Estefanía  estaba  demudada  de  fiíror.  . 

— Ya  os  habia»  yo  dicho,  que  el  bufón  del*  rey,  ál  profetixaro» 
que  yo  iba  ¿  rabiar,  debió  deeiros  que  vos  os  ibais  i  convertir  en 
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una  víbora ,  —dijo  Gastón :  -—necesitamos  vengarnos :  vos  de  Te- 
norio; yo  de  dona  Isabel. 

—Podrá  suceder  muy  bien,  que  vos  queráis  vengaros  de  don 
Juan,  porque  logra  ser  amado  de  una  mujer  que  os  desprecia, 
y  sois  capaz  de  cualquier  felonía;  pero  habéis  de  saber,  señor 
tiaston  de  Riveira,  que  si  me  tocáis  ni  aun  con  la  minada  á  don 
Juañ^  06  despedazo,  aunque  para  ello  tenga  que  despedazarnie  á 
mímiama. . 

— No  importa :  estoy  cansado  de  ser  vuestro  esclavo ,  de  ser- 
viros: si  vos  podéis  perderme,  yo  puedo  perderos;  y  vos  no  quer- 
réis arrostrar  la  cólera  del  rey:  don  Juan  es  mió:  dejádmele  como 
yo  os  dejo  á  doña  Isabel,  á  pesar  de  que  pudiera  muy  bien  deciros: 
Si  tocáis  á  un  solo  cabello  de  Isabíel  >  os  despedazo ,  aunque  para 
despedazaros  tenga  que  despedazarme  á  mí  mismo. 


IV. 


—¿Qué  es  esto,  mis  bumos  amigos? — dijo  una  voz  ronca  y 
burlona  detrás  de  la  camarera  mayor  y  del  secretario  del  rey: — 
¿oa  estáis  amorosamente  despedazando? 

Ambos  se  volvieron,  y  vieron  delante  de  sí  á  un  hombrecillo 
de  cuatro  pies  de  estatura,  rechoodio,  abultado  de  vientre,  estre- 
cho de  hombros,  de  cabeza  gorda,  de  semblante  malicioso,  que 
representaba  unos  treinta  y  cinco  años,  de  t^razos  largos  y  delga- 
dos, de  piernas  ebrtas,  delgadas  y  torcidas,  y  de  enormes  pies. 

Estaba  vestido  con  un  jubón  y  unas  calzas  á  dos  colores  >  por 
mitad,  verde  y  rojo,  con  caperuza  de  los  mismos  colores  y  ai  la 
dintmra  cascabeles. 

Bete  engendro  ^  era  el  tio  Peralvillo»  loco  ó  bufón  del  sej3k)r 
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rey  don  Juan  ni  de  Portugal ,  que  le  babia  heredado  de  su  padre 
el  rey  don  Manuel.  \ 

•  El  lio  Peralvillo,  como  todos  los  bufonea,  tenia  el  privilegio  de 
hablar  ¿  todo  ei  mundo  de  tú,  incluso  el  rey,  de  ser  insciente  has- 
ta el  punto  de  decir  la  verdad  sin  rodeos,  y  de  meterse  sin  cete- 
monia  en  todas  partes  sin  pedir  licenoia,  siempre  que  hablase  ú 
obrase  con  gracia. 

Pero  el  oficio  de  decir  gracias  y  sutilezas  es  un  muy  mal  oñ- 
cío ,  y  los  bufones  con  suma  frecuencia  eran  insoportablemente 
estúpidos. 

Tal  pareció  en  aquella  ocasión  el  tio  Peralvillo  á  doña  Estefa- 
nía y  al  señor  Gastón  de  Riveira. 


Pero  el  tió  Peralvillo  no  did  Tugar  á  que  se  le  mostrasen  os- 
eas las  dos  nobles  personas  i  quiénes  se  había  dirigido. 

— La  reina  té  llama,  hermosura  en  conserva,  y  á  tt  el  rey, 
picaro  rebozado, — dijo  el  bufon, — y  me  parece  que  sus  altezaá 
esfán  un  tantico  avinagradas:  como  (fue  con  ellos  está  la  Periita 
qoe  no  os  puede  ver  ni  en  pintura/  lo  oual  es  un  gran  desagrade* 
oimiento;  porque  tú,  al  fin,  madre llstefanía,  has  hecho  con  ella  el 
oficio  de  madre,  eomo  has  podido;  y  tú,  secretario  dé  picardías, 
estás  enamorado  de  ella,  tanto  como  quisieras  que  ella  lo  estuviere 
de  ti.  Con  que  id,' id,  y  que  Dios  os  la  depare  buena,  queridos 
míos. 

Y  el  bufon  hizo  una  cabriola  haciendo  sonar  lodos  sus  casca- 
beles, sahidó  grotescamyente  á  doña  Estefanía  y  á  Gastón,  y  salió 
saltando  de  la  antecámara. 

— Me  causa  pavor  ese  hombre, — dijo  Gastón  de  Riveira: — ha- 
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ce  mucho  tiempo  que  estoy  viendo  ea  su  mirada  maliciosa ,  uoa 
amenaza:  desde  que  vino  á  la  corte  doña  Isabel ,  nun^a  me  habla 
sino  dejándome  traslucir  una  inteneion  sombría. 

— Ese  hombre  sabe  todo  lo  qué  sucede  en  palaeio;  es  un  pica- 
ro  que  lo  adivina  todo, — dijo  doña  Estefonia: — es  necesario  tener 
mucho  cuidado  con  él,  y  cuando  p)ftrezca  conveniente,  no  pararse 
en  escrúpulos:  ese  hombre  puede  perdernos:  id,  id  vos  á  ver  al 
rey :  yo  voy  á  ver  ¿  la  reina :  después,  lugar  nos  queda  para  en- 
«tendernos. 

Y  doña  Estefanía  se  separó  del  balcón,  atravesó  la  antecáma- 
ra, abrió  una  mampara,  y  entró  en  la  cámara  de  la  reina. 


VI. 


La  reina  estaba  sola  leyendo  en  su  libro  de  horas. 

Doña  Gataliita  de  Austria,  hermana  del  emperador  Carlos  V, 
nieta  de  los  R^yes  Católicos ,  era  una  joven  de  veinticinco  años, 
blanca»  rubia ,  con  ojos  azules,  de  tez  finísima,  de  puro  color  le- 
vemente sonrosado ,  muy  dama  y  muy  noble ,  que  hubiera  sido 
muy  hermosa  á<no  ser  por  su  nariz  bastante  pronunciada,  y  por 
su  boca  cuyo  labio  inferior  era  alto,  grueso,  enérgico,  domina* 
dor,  como  el  labio  inferior  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  su  hijo^ 

Sin  embargo,  doña  Catalina  tenia  un  atractivo  irresistible. 

Doña  Catalina  era  grave,  seria  y  magestuosa,  por  decirlo  así, 
como  su  hermano  el  emperador. 

Tenia  la  conciencia  de  su  alta  dignidad,  con  toda  la  exagera* 
cioD  de  la  casa  de  Austria,  á.que  perteneciaé 

Era  unü  especie  de  ser  aparte  que  no  tenia  de  común  con 
otros  seres  humanos  mas  que  la  ñgura  y  las  condiciones  del  or* 
ganismo. 
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Vestía  de  negro,  con  sunda  severidad  y  con  sencillos  bordado.^ 
de  oro  sobre  la  tela  de  seda  de  su  ancho  trage. 

Doña  Estefanía  ncrtó.qae  había  algo  de  dnramefite  estraño  pa- 
ra eUa  en  la  reina. 

Doña  Gatatíaa  la  miraba  de  una  maüara  fija^  severa,  altiva 
y  dominadora  basta  mas  no  poder. 

Doña  Estefanía  hizo  tres  profiaiDdas  reverencias  de  trecho  en 
trecho,  ¿  medida  que  se  acercaba  á  la  reina,  y  por  último,'se  de- 
tuvo á  una  respetuosa  distancia  y  permaneció  inmóvil ,  en  silen- 
cio y  con  la  vista  en  el  suelo  ^  porque  sabia  bien  que  en  la^sifwa- 
cion  en  qufi  parecía  colocada  la  reina,  su  alteza  hubiera  tomado 
por  un  desacato  el  que  su  camarera  mayor  la  hubiese  míra4b 
frente  á  frente. 

— ¿Qué  edad  tenéis,  doña  Estefanía?— dijo  la  reiiMi  dando  á 
su  pregunta  una  acentuaóion  incisiva. 

— Sesenta  años,  iseñora,  empleados  la  mayor  parte  en  el  ser- 
vicio de  los  reyes  antecesores  de  su  alteza,  vuestro  augusto  esposo. 

— Solo  os  be  preguntado  qué  edad  teníais,  y  me  lo  habéis 
dicho:  lo  demás  no  es  del  caso.  Ahora  bien :  ¿á  los  sesenta  años 
aun  vivís  como  viven  las  jóvenes?  ^ 

Doña  Estefanía  no  respondió. 

-^Es  cierto  que  por  un  privilegio  de  Ja  naturaleza,  que^reo 
no  deba  envidiarse,  aparecéis  mas  joven  que  yo,  que  solo  cuen- 
to veinticuatro  años. 

— ^ñora,  vuestra  alteza  es  un  conjunto  admirable  de  juven- 
tud y  gracias. 

— Basta,  basta,  doña  Estefanía;  no  me  agrada  que  me 
adulen. 

—  ¡Señora!...  estoy  verdaderamente  aterrada;  vuestra  alteza 
parece  irritada  contra  mí. 
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— Deseo  que  no  me  intemimpais,  doña  Estefanía;  que  úo  ha- 
bléis sino  cuando  yo  os  pnégimte. 

Doña  Estefanía  se  puso  pálida ,  pero  guardó  silencio. 

— rParece  que  os  habéis  enamorado  locamente  de  cierto  caba» 
Uero  español  que  se  nps  ha  venido  ¿  Lisboa ;  aunque  no  tenéis 
canas,  y  aunque  conserváis  completamente  todos  los  atractivos  d% 
vuestra  juventud,  era  de  suponer  que  los  años  y  la  esperíencia, 
hija  de  ellos,  os  hubiesen  hecho  mas  juiciosa.  ¿Es  cierto  que  vos 
alentáis  con  vuestra  influenaia  enia  corte  las  audacias  de  ese  don 
Juan  Tenorio^  que  parece  destinado  á  vivir  de  los  escándalos? 

— Don  Juan  Tenorio,  señora^  me  ama  y  le  amo.  ¿Qué  tien^ 
esto  de  estraño? 

— Creo  que  os  permitís  interrogarme :  os  lo  perdono  y  voy  á 
contestaros.  Según  mis  noticias,  habéis  amado  muchas  veces ;  se 
dice  que  vos,  en  los  tiempos  del  rey  don  Manuel,  teníais  sobre  él 
tal  influencia,  que  gobernábais^el  reino,  y  las  cosas  sucedían 
como  debian  suceder  mandando  vos :  el  palacio  estaba  lleno ,  no 
de  servidores  del  rey ,  sino  de  servidores  vuestros.  Dicen  que  po- 
seíais secretos  de  don  Manuel  y  que  abusabais  de  ellos:  entre 
otros  se  habla  de  uno ,  relativo  á  cierto  hijo  bastardo  de  un  prin- 
cipe*, legitimado  por  un  gran  señor:  ¿es  cierto,  doña  Estefanía? 

— Ignoro  completamente  lo  que  vuestra  alteza  me  pregunta. 

— Voy  á  contaros  una  historia,  por  ver  si  también  la  igno- 
ráis: podrá  suceder  que  no  os  convenga  saberla;  vuestra  res- 
puesta me  lo  dirá. 

La  reina  guardó  silencio  y  meditó  un  momento  como  para 
coordinar  un  relato. 


gjr 
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Vil. 


Al  fin  la  reina  dijo : 

— Hace  diez  y  ocho  años,  el  rey,  mi  señor,  apenas  tenia 
veinte.  Entonces  era  príncipe  y  aun  guardabais  sobre  él  una 
grande  influencia:  habíais  sido  su  aya. 

El  rey  don  Manuel  os  protegia  y  seguíais  siendo  el  verdadero 
rey  de  Portugal. 

Pero  vos  os  dijisteis  sin  duda;  la  vida  y  la  muerte  de  los  re- 
yes, como  la  de  todas  las  criaturas,  está  en  las  manos  de  Dios: 
El  rey  don  Manuel ,  aun  es  joven,  pero  bien  puede  ser  que  cuan- 
do menos  se  piense,  muera:  yo  necesito  pasar,  en  herencia  con 
el  reino,  al  príncipe  don  Juan,  y  tener  sobre  él  tanta  influencia 
como  la  tengo  con  su  padre. 

La  reina  dona  María ,  esposa  áél  rey  don  Manuel ,  criada  en 
el  ejemplo  de  su  madre  la  reina  de  Castilla  doña  Isabel  la  Católi- 
ca, tenia  todas  las  virtudes  de  esta,  menos  la  grandeza  y  la  ener- 
gía; era  lo  que  puede  llamarse  una  santa,  una  pobre  mártir,  y 
ni  aun  pensó  en  disputaros  el  predominio  que  teníais  sobre  el  rey 
su  esposo. 

Yo  no  me  parezco,  en  esa  parte,  á  la  reina  doña  Maria ;  pero 
á  qué  afirmároslo  si  ya  lo  sabéis. 

Hace  cinco  años  produjisteis  con  vuestros  celos  de  ambición, 
tal  guerra  intestina  dentro  de  palacio,  os  indispusisteis  de  tal  ma- 
nera con  el  almirante  que  entonces  privaba,  por  ciertas  razones 
que  vos  sabéis,  y  que  yo  también  se,  con  el  rey  mi  señor,  que 
fué  necesario  que  yo  tomase  cartas  en  el  juego,  y  de  tal  manera 
las  tomé  que  vos  fuisteis  desterrada  del  reino,  y  al  almirante  se 
le  encerró  en  [una  torre,  donde  murió,  no  se  sabe  si  de  enferme- 
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dad,  ó  secretamente  ajusticiado:  ello  es  el  caso  que  la  corle 
quedó  tranquila  con  vuestro  destierro ,  con  la  muerte  del  almi- 
rante y  la  prisión  de  algunos  señores,  y  que  el  rey  fué  rey,  y 
yo  fui  reina;  pero  como  vos  sois  una  vieja  palaciega,  guardas- 
teis cierta  prenda  que  ha  hecho  que  volváis  otra  vez  á  la  corte  y 
que  yo  os  haya  nombrado  mi  camarera  mayor,  no  porque  os  esti- 
mase ,  sino  porque  teniéndoos  cerca  os  veia  mejor  y  podia  defen- 
derme de  vuestros  artificios.  Pero  vuelvo  á  mi  historia. 

Quedé  en  el  punto  en  que  el  rey  mi  señor,  era  principe,  te- 
nia veinte  años ,  y  criado  por  vos  se  encontraba  bajo  vuestra  tu- 
tela, abandonado  á  vos  por  el  rey  don  Manuel,  que  os  lo  abando- 
naba todo. 

La  juventud  es  violenta  y  loca:  la  raza  del  señor  rey  don 
Juan  III,  es  dada  ¿  las  emociones  fuertes;  á  las  aventuras. 

Vos,  como  que  queríais  ser  estimada  por  el  principe,  para  te- 
ner abierto  el  camino  del  favor,  cuando  fuese  rey,  no  solo  no 
reprendíais  sus  locuras,  sino  que  las  alentabais. 

¿Qué  importaba  que  el  joven  príncipe  se  pervirtiese,  si  su 
perversión  debía  ser  la  mas  fuerte  base  de  vuestro  poder ,  el  dia 
en  que  el  principe  llegase  á  ser  rey? 

Don  Juaa  tenia  el  corazón  ardiente ,  el  pensamiento  aventu- 
rero. 

De  noche  se  salía  como  un  hidalgo  cualquiera,  y  acompaña- 
do de  uno  de  los  vuestros,  se  iba  de  aventuras  por  la  ciudad;  lo 
que  algunas  veces  le  puso  en  grandes  apuros»  hasta  en  el  caso  de 
defender  su  vida  con  su  espada. 

Una  noche  el  príncipe  pasaba  junto  á  la  iglesia  de  San  Dio- 
nisio. 

En  su  atrio ,  una  luz  puesta  en  un  nicho ,  en  que  habia  un 
Ecce-homo,  iluminaba  hasta  una  corta  distancia  los  objetos. 
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Jaato  al  nicho,  de  pié,  apoyada  de  espaldas  contra  la  pared, 
líabia  una  mujer  humildemente  vestida  y  completamente  envuelta 
en  un  manto,  de  tal  modo,  que  no  se  la  veia  el  rostro;  pero  te- 
niendo fuera  del  manto  una  mano  estendida,  como  esperando  una 
limosna. 

El  príncipe  se  detuvo  junto  aquella  mujer. 

Aquella  mujer  sollozaba. 

Don  Juan  no  pudo  juzgar  de  si  aquella  mujer  era  hermosa  ó 
,  fea ,  jóvén  ó  vieja ,  pero  sí  de  la  admirable  belleza  de  la  mauo 
que  tenia  descubierta :  esto  bastó  para  incitar  al  principe ,  que, 
como  criado  por  vos ,  era  dado  de  una  manera  terrible  á  los  vi- 
cios. 

El  principe  puso  una  moneda  de  oro  en  aquella  mano. 

La  mujer 5  al  notar  lo  cuantioso  de  la  limosna,  se  arrojó  gi- 
miendo de  agradecimiento  ¿  los  pies  del  príncipe. 

Este  la  levantó. 

Al  levantarla,  el  manto  que  cubria  la  faz  de  aquella  desdi- 
chada, se  abrió,  y  el  príncipe  se  enamoró  de  la  maravillosa  her- 
mosura que  el  manto  habia  dejado  descubierta. 

Era  una  niña  de  quince  años. 

¿Sabéis  cómo  aquella  niña  se  llamaba,  doña  Estefanía? 

— Lo  ignoro, — contestó  con  voz  apenas  perceptible,  doña  Es- 
tefanía. 

— Observo,— dijo  la  reina, — que  si  no  habéis  perdido  la  ju- 
ventud y  la  hermosura,  habéis  perdido  completamente  la  memoria; 
y  debéis  alegraros  de  ello,  porque  si  vuestra  memoria  estuviese 
viva,  los  remordimientos  os  hubieran  envejecido :  no  podriais  ser 
Ja  mujer  maravillosa  sobre  cuya  edad  se  hacen  apuestas. 

Pero  continúo. 

Aquella  niña  se  llamaba  Esperanza  Goello;  y  era  hija  del  cor- 
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regidor  Sanchp  López  Coello,  que  murió  en  upa  prisión;  no  se  sabe 
si  de  tristeza  ó  de  muerte  natural,  ó  ajusticiado  en  secreto. 

¿Sabéis  quién  mató  á  Sancho  López  Goello,  y  quién  fué  la  can- 
sa de  que  se  confiscasen  por  el  rey  todos  sus  bienes?  Responded. 

—-•Sancho  López  Coello  fué  traidor;  conspiró  contra  su  alteza 
el  rey  don  Manuel  en  pro  de  los  descendientes  del  duque  de  Bra- 
ganza.. 

— Eso  se  dijo  al  rey  don  Manuel;  pero  todo  el  delito  de  Sancho 
López  Coello,  consistió  en  que,  como  corregidor  de  Lisboa,  se  opu-  ^ 
so  á  que  cierta  persona  ambiciosa ,  se  apoderase  de  unas  pingües 
tierras  que  pertenecían  á  los  bienes  de  la  ciudad.  ¿Sabéis  quién 
fué  esa  persona?  Responded. 

— Yo,  señora,  pleiteaba  con  la  ciudad  por  unas  tierras,  y  ra- 
zón y  derecho  tendría,  sin  duda,  cuando  los  jueces  sentenciaron 
el  pleito  en  mi  favor. 

— Aterrados  por  la  muerte  que  había  cabido  al  buen  Sancho 
Ijopez  Coello ,  á  quien  vos  asesinasteis ,  envolviéndole  en  una  ca- 
lumnia, y  usando  del  poder  del  rey  don  Manuel.  Ya  veis  que  os 
era  muy  conocida  la  pobre  niña  que  el  principe  don  Juan  encon- 
tró en  el  atrio  de  la  iglesia  de  san  Dionisio,  pidiendo  limosna  á  la 
media  noche. 

Por  vuestra  causa  se  veia  reducida  á  aquel  estado,  aquella 
desgraciada.  Los  bienes  de  su  padre  hablan  sido  confiscados,  y  re- 
ducidas á  la  miseria,  á  la  mas  horible  miseria,  su  madre  y  ella. 

El  dolor  por  la  muerte  de  su  marido,  el  hambre,  la  desnudez, 
el  frió,  hablan  postrado  de  tal  modo  á  la  desventurada  doña  Ana 
de  Araujo,  que  aquella  noche,  en  un  momento  de  desesperación, 
viendo  á  su  madre  próxima  á  sucumbir ,  Esperanza  abandonó  su 
casa  y  fué  á  pedir  limosna  á  la  cercana  iglesia. 
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VIII. 


I^  reiaa  dona  Catalina  inclinó  la  cabeza  por  un  momento,  y 
después  continuó: 

—  El  príncipe  don  Juaií  oyó  la  breve,  pero  terrible  relación 
de  las  desventuras  de  aquella  familia ,  de  boca  de  Esperanza,  y 
«oosoló  á  la  joven  dándola  (^o,  y  declarándola  que  tomaba  á  ella 
y  á  su  madre  bajo  su  protección. 

Esperanza  no  podia  menos  de  amar  al. hombre  que  salvaba  á 
su  madre.  El  príncipe  don  Juan  era  hermoso  y  viejo  ya ,  aunque 
Jóren  en  el  arfe  de  seducir  ¿  las  mujeres.        .     . 

¿Qué  tenia ,  pues,  de  estraflo  que  Esperanza  le  amase? 

Á  la  noche  siguiente  á  la  de  su  encuentro,  el  principe,  ñn* 
jiéndose  un  rico  y  noble  caballero,  habló,  por  la  reja  de  su  casa» 
oon  Esperanza. 

Poco  tiempo  después,  Esperanza  le  amaba  con  toda  su  alma, 
y  el  prfncifje  entraba  á  las  altas  horas  de  la  noche,  en  la  casa,  á 
risitar  á  Esperanza,  á  quien  siempre  acompañaba  su  madre. 

En  vano  el  principe  procuró  hablar  á  solas  á  Esperanza :  por 
loca  que  estuviese  la  pobre  joven ,  su  locura  no  habia  llegado  á 
dominar  su  virtud  ni  su  dignidad. 

Don  Juan  era  violento;  enloqueció,  y  siguiendo  vuestros  mal* 
vados  consejos,  se  propuso  valerse  del  engaño;  de  la  infamia. 

Esperanza  oyó  la  proposición  de  un  casamiento  secreto.  Para 
justificar  lo  secreto  de  este  casamiento ,  existia  la  declaración  de 
traidor  de  Sancho  López  Goello,  y  la  confiscación  de  sus  bienes. 

Doña  Xna  de  Araujo  no  tuvo  que  oponer  nada  á  esta  proposi* 
eion,  que  en  otro  tiempo  hubiera  rechazado  con  toda  la  fuerza  de 
8U  dignidad.  Por  otra  parte,  veia  á  Esperanza  enamorada  y  desea- 
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ba,  además,  asegurar  su  suerte>  por  medio  de  su  casamiento  cod 
un  caballero  noble  y  rico.  , 

Don  Juan  se  llamaba  entonces  Pedro  Dávalos,  nombre  su- 
puesto  que  habia  tomado  para  aquella  aventura. 

El  casamiento  secreto  y  falso ,  se  hizo. 

Esperanza  fué  del  principe  don  Juan.  ' 

Por  algún  tiempo,  la  pobre  niña  no  pudo  ser  mas  feliz.  Don 
Juan  estaba  ciegamente  enamorado  de  ella;  pero  un  nuevo  amor, 
una  nueva  aventura  hizo  que  don  Juan,  pretestando  un  viaje,  se 
separase  de  Esperanza. 

Pasó  algún  tiempo  y  ninguna  carta  vino  á  consolarla. 

Escribió  al  lugar  donde  su  supuesto  esposo  habia  dicho  iba  ¿ 

trasladarse,  y  no  recibió  contestación.  Pasó  un  mes:  pasaron 

dos,  y  nada  supo.  Pasaron  tres  mas;  por  último,  y  en  medio  de 

su  abandono  y  su  miseria,  Esperanza  López  Goello,  dio  á  luz  una 

•niña  ¿  quien  se  puso  por  nombre  Isabel  Pérez. 

¿Conocéis  á  Isabel ,  doña  Estefanía? 

— Yo  no  tengo,  en  esa  triste  historia,  otra  parte  que  la  de 
protectora  de  doña  Isabel. 

— I Ah,  sí!  ¡Es  verdad!  Vos,  que  habíais  causado  todo  aque- 
llo ,  os  alegrasteis  mucho  de  que  existiese  una  prenda  que  un 
dia  podia  serviros  ó  para  recobrar  vuestra  influencia ,  si  la  per- 
díais, ó  para  aumentarla;  porque  |qué  hombre  no  ama  ¿  sus  hi- 
jos, y  luego  la  edad  trae  el  arrepentimiento  de  las  faltas  de  la  ju* 
ventud ,  y  con  el  arrepentimiento ,  el  ansia  de  la  reparación!  Vos 
hicisteis  que  una  persona  de  vuestra  confianza  se  presentase  ea 
casa  de  la  desdichada  madre,  á  la  cual  no  habíais  perdido  de  vis- 
ta; la  revelase  el  verdadero  nombre  del  padre  de  su  hya;  la  faU 
sedad  de  su  caüsamiento,  y  el  deseo  supuesto  del  principe,  no  de 
volver  á  ver  á  la  madre,  sino  de  hacerse  cargo  de  la  hija;  pero 
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á  condición  de  que  doña  Esperanza  López  GoeUQ,  y  su  madre  do- 
ña Ana  de  Araujo ,  entrasen  en  un  convento.  Las  dos  señoras  re- 
chazaron la  proposición  y  se  fueron  á  pedir  justicia  al  rey.  [Ellas 
ignoraban  que  en  Portugal  no  habia  otro  rey  que  vos,  y  recibiei 
ron  por  contestación,  á  su  demanda  de  audiencia,  que  el  rey  no 
<iueria  ver  ni  oir  á  la  esposa  y  á  la  hija  de  un  traidorl 
Esperanza  y  su  madre  se  volvieron  desoladas  á  su  «casa. 
Vos,  por  medio  de  personas  asalariadas,  no  perdíais  de  vista- 
á  la  abuela,  á  la  hija  y  á  la  nieta. 

Don  Juan  habia  sido  muy  poco  generoso  con  aquellas  in- 
felices. 

Llegó  un  dia  en  que  apuraron  sus  recursos,  y  se  vieron  re- 
ducidas, de  nuevo,  ¿  la  miseria;  pero  á  una  miseria  mas  terri- 
ble, porque  estaba  aumentada  por  la  existencia  de  una  criatura 
sin  padre ,  por  Isabel. 

Entonces  se  volvió  á  hacer  á  aquellas  pobres  victimas  la 
proposición  que  antes  hablan  rechazado ,  y  á  la  que  sucumbieron 
•desesperadas. 

Se  hizo  una  señal  indudable  en  el  cuerpo  de  Isabel;  esto  es, 
una  cicatriz  en  el  hombro  izquierdo ,  en  forma  de  estrella. 
La  madre  y  la  hija  firmaron  una  declaración. 
Isabel  fué  entregada  á  la  persona  á  quien  vos  habíais  dado  el 
encargo  de  hacer  este  negocio ,  y  Esperanza  y  Ana  entraron  en 
él  convento  del  Espíritu  Santo. 

Las  dos  han  muerto  asesinadas  por  la  tristeza  y  la  desespe- 
ración. 

Isabel  ha  sido  criada  por  vos  en  Lisboa,  de  una  manera  secre- 
ta, como  una  dama  noble  y  rica;  y  cuando  fuisteis  desterrada  por 
el  rey  mi  señor,  os  la  llevasteis  á  España ,  de  donde  habéis  vuel- 
to, por  ella,  y  solo  por  ella. 
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La  reina  calló  y  miró  de  una  mañera  terriblemente  sombria  á 
su  camarera  mayor,  que  estaba  inmóvil  como  una  estatua. 


IV. 


— Cuatro  años  habéis  estado  desterrada,  y  durante  ese  tiem- 
po habéis  procurado  en  vano,  volver  á  la  gracia  del  rey  mi 
esposo. 

Desesperada  ya,  recurristeis  á  vuestro  secreto. 

El  rey  ignoraba  de  todo  punto,  que  tenia  una  hija  de  la  des- 
dichada Esperanza  López  Goello. 

Vos  se  lo  revelasteis  por  medio  de  una  carta  y  acompañasteis 
á  aquella  revelación  con  una  prueba  indudable. 

Con  el  retrato  de  Isabel ,  que  es  exactamente  parecida  á  su 
-  madre. 

Teníais  junto  al  rey  un  buen  servidor:  Gastón  de  Riveira,  su 
secretario,  que  tuvo  sagacidad  bastante  para  no  ser  envuelto  en 
la  desgracia  en  que  caísteis ,  respecto  al  rey  y,  continuar  siendo 
su  secretario. 

El  rey  mi  señor,  se  conmovió  al  saber  que  tenia  una  hija ,  y 
fué  tan  noble  y  tan  leal,  que  me  lo  reveló  todo:  que  me  pidió  le 
perdonase  un  estravio  de  su  insensata  juventud ,  y  le  permitiese 
repararle  trayendo  á  su  corte  y  á  su  lado,  á^su  hija  doña  Isabel. 

La  sangre  de  mi  raza,  doña  Estefanía,  se  sobrepone  á  todas 
las  miserias. 

Yo  comprendí  que  el  rey,  mi  señor,  dcbia  amar  á  la  hija,  re- 
sultado de  uno  de  sus  estravíos. 

Yo  consentí  en  que  viviese  á  mi  lado,  y  juré  al  rey  mi  señor, 
que  la  serviría  de  madre. 

Consentí  también ,  que  vinieseis  á  Portugal  y  á  la  Corte ,  y 
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conociéndoos 9  para  teneros  mas  segura,  os  nombré  mi  camarera 
mayor ,  en  lugar  de  la  duqu^  de  Coimbra,  que  acababa  de  morir. 
Hice  ésto  porque  os  conocía,  y  para  teneros  mas  segura. 

Ahora  bien,  doña  Estefanía,  ¿queréis  saber  por  qué  os  he  re- 
velado yo  lo  que  nunca  os  hubiera  revelado :  mi  conocimiento  de 
este  secreto?  Porque  os  conozco;  porque  ós  temo,  y  no  por  mí, 
sino  por  Isabel,  á  quien  amo  casi  tatílo  como  á  mi  hijo  el  prínci- 
pe don  Juan. 

—¿Y  qué  tiefte  que  temer  de  mí,  señora,  Isabel,  á  quien  he 
criado,  á  quien  amo  como  si  la  hubiera  dado  vida  en  mis  entrañas? 

— Amáis  mas ,'  mucho  raaá  á  don  Juan  Tenorio.  ¿Y  sabéis  lo 
que  acaba  de  revelarnos  al  rey  mi  señor  y  á  mí,  Isabel,  anegada 
en  lágrimas,  casi  delirante?  Que  ama  á  don  Juan  Tenorio:  que 
don  Juan  Tenorio  la  ama  á  ella,  y  que  si  no  es  su  esposa  morirá. 

— jAh! — exclamó  dona  Estefanía,  sin  poder  contenerse:-^ 
¿que  don  Juan  Tenorio  la  aína?  ¡No,  eso  no  puede  ser!  Si  eso  fue- 
ra, yo  me  volvería  loca. 

— ¡La  Providencia  de  Dios,  doña  Estefanía!  Vos  asesinasteis  á 
la  madre  y  á  los  abuelos  de  Isabel;  Isabel,  sin  saberlo,  los  venga. 
rompiéndoos  el  corazón.  Habéis  usadb,  como  un  instrumento,  de 
esa  niña ,  y  esc  instrumento  se  vuelve  contra  vos ,  y  os  mató : 
no  tenéis  derecho  á  quejafos:  no  os  atreváis  á  vengaros,  porque  si 
acontece  la  mas  leve  desgracia  á  Isabel,  tenedlo  por  seguró,  morís 
del  mismo  modo  que  murió  Sancho  Lopee  Cioello,  abuelo  de  Isabel. 
No  tengo  mas  que  deciros;  salid. 

Doña  Estefanía  se  inclinó  por  tres  veces ,  con  el  mayor  rcí(- 
pelo,  y  salió,  ' 

La  reina  doña  Catalina ,  grave  y  tranquila,  como  si  nada  hu*- 
biese  dicho,  tomó  su  libro  de  hoi*as  y  siguió  rezando.  * 

"-111^  .11  1         I  ^  T  - 
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Sq  Alteza  el  rey  don  Juan  Tercero  de  Portugal. 


Gaslon  de  Riveira  entró  receloso ,  pero  encubriendo  perfecta- 
mente su  recelo,  en  la  cámara  del  rey. 

Don  Juan  III  ^e  paseaba  á  lo  largo  de  ella. 

— ¿He  tenido  la  honra  de  que  vuestra  alteza  me  llame? — ^^dijo 
Gastón  sin  pasar  de  la  puerta  de  la  cámara. 

• — Sí, —dijo  el  rey  con  acento  distraído: — tengo  que  hacerle 
;ilgunas  preguntas. 

— Responderé. á  vuestra  alteza  lealraente, — contestó  Gastón. 

— Veamos.  ¿A  qué  altura  le  hallas  con  doña  Estefanía?  Me  pa- 
rece que  no  estáis  muy  de  acuerdo. 

— Señor, — dijo  Gastón; — cuando  vuestra  alteza  me  favoreció, 
Aaee  algunos  años,  con  su  confianza,  cuando  entré  en  la  cóijte,  y 
conocí  á  doña  Estefanía,  me  enamoré  perdidamente  de  ella. 

— Sí,  sí,  ya  lo  sé;  y  si  no  te  has  casado  con  doña  Estefanía, 
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es  porquQ  ell^  pica  mas  alto :  esto  do  obstante ,  doña  Estefanía  te 
estimaba  mucho  paiPa  amigo  íntimo,  y  yo  creía  qao  esto  seria  mas 
duradero.  ' 

— Las  circunstanciad  han  variado,  señor;  ya  sabe  yuestra 
alteza  que  en  los  cuatro  años  que  ha  durado  el  destierro  de  doña 
Estefanía,  yo  he  suplicado  continuamente  á  mi  rey  y  señor,  la 
volviese  á  gu  gracia;  porque  la  amaba,  porque  mi  vida,  lejos  de 
ella ,  era  muy  triste  y  hubiera  sido  desesperada  si  para  consolar 
me  no  hubiera  tenido  la  estimación  que  vuestra  alteza  ^se  digna 
otorgarme. 

.  -r-La  verdad  es,  que  tú  y  ella  sois  dos  malvados,  que  os  achi- 
cáis cuando  estáis  separados  el  uno  del  otro ;  la  verdad  es  que  yo 
cometo  un  gran  delito  en  tener  á  mi  lado ,  sin  mandar  que  le 
ahorquen,  á  un  bribón  como  tú:  ¿y  sabes  por  qaé  vives,  Gas- 
tón? porque  tu  codicia,  tu  vanidad  y  tu  ambición  te  aconsejan 
me  sirvas  bien ;  porque  sin  mf  no  puedes  ser  nada,  y  eres  bas^ 
fante  astuto  y  lo  ves  demasiado  bien  todo  para  que  yo  quiera 
desprenderme  de  tí ,  sabiendo  que  los  partidarios  de  los  Bragan- 
zas  por  una  parte,  y  por  otra  los  de  los  Viscos,  andan  descon- 
tentos y  pretenden  minarme  el  (fono. 

— Mientras. yo  viva,  señor, — dijo  Ga^n, — vuestra  alteza 
no  será  sorprendido ;  lo  sabrá  todo.  Á  propósito ,  tengo  una  grave 
advertencia  que  hacer  á  vuestra  alteza. 

—¿Cuál? 

— Doña  Leonor  d^  Sese ,  está  en  Lisboa. 

Don  Juan  Ilf  se  puso  pálido  como  un  cadáver:  lo  que  de- 
mostraba que  no  habia  olvidado  á  doña  Leonoí*. 

-^¡Qué  dices!  jque  está  doña  Leonor  de  Sese  en  Lisboa! 
¿Desde  cuándo? 

-^ Desde  hace  tres  meses. 
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— ¿Y  por  qué  lo  he  ignorado  yo? — dijo  el  rey  mirando  de 
una  manera  amenazadora  ¿  Gastotí. 

— Yo  no  lo  he  sabido  hasta  hoy,  señor. 

— ¿Y  dónde  está? 

— En  la  hostería  de  la  Corona. 

—¿Sola? 

— No,  señor. 

— ¿Quién  la  acompaña? 

— Su  amante. 

Los  ojos  del  rey  rodaron  de  una  manera  terrible  en  sus  órbi- 
tas, y  adelantó,  con  los  puños  crispados,  hacia  Gastón,  que  per- 
maneció impasible. 

—  ¡Mientes!— dijo  el  rey; — ; mientes  como  un  villano! 

Y  luego,  asiemio  un  brazo  (|e  Gastón,  y  sacudiéndole  le  dijo : 

— Tienes  miedo;  sabes  que  estíis  á  punto  de  perder  mi  con- 
fianza y  dar  en  un  calabozo,  y  quieres  volverme  ktoo:  no,  lo 
que  me  has  dicho  no  puede  ser;  e6  posible  que  Leonor  esté  en 
Lisboa,  pero  no  que  tenga  un  amante.  La  que  despreció  los  amo- 
res del  rey  de  Portugal  >  no  puede  haberse  olvidado  de  sí  misma 
hasta  el  punto  de  ser  amante  dé  un  vasallo  mió. 

-T-£l  hombre  á  quien  ama  doña  Leonor,  y  de  quién  es  aman- 
te, no  es  vasallo  de  vuestra  alteza. 

— ¿Qué  no  es  mi  vasallo  y  vive  en  Lisboa? 

— ^^Eln  Lisboa  hay  muchos  extranjeros,  señor. 

— ¿Y  es  extranjero  el  hombre  que. . .  acompaña  á  doña  Leonor? 

— 'Extranjero  es. 

— ¿Deque  tierra? 

— De  España.  • 

— ^¡Su  nombre! 

— 'Don  Juan  Tenorio. 
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El  rey  soltó  el  brazo  de  Gastón ;  se  pasó  la  mano  por  ia 
frente,  y  se  pu§o  á  pasear  de  nuevo  y  vivamente  agitado,  por  la 
cámara.  ' 


II. 


De  repe^  s^  detuvo  delante  de  Gastón ,  que  eada  vez  apa- 
recía mas  sereno ,  y  le  dijo :  ,     . 

— ¿Doña  Leonor  está  disfrazada  de  hombre?  ¿hace  el  Oficio 
de  paje  de  don  Juan  Tenorio? 

— SI,  señor, -«contestií  Gastón ,-~psro  ¿quién  lo  ha  dicho  á 
vuestra  alteza? 

^i — Nada  te  importa  quién  me  lo  haya  dicho. 

— Sé  quien  es  quien  ha  revelado  á  vuestra  alteza  la  situación 
en  que  doña  Leonor  de  Sese  se  encuentra  en  Lisboa. 

. — ¿Que  lo  sabes? 

—  Sí ,  señor ,  sL  Esa  persona  es. . .  vuestra,  bija. 

—  ¡Isabel! 

— jSí!  jsí  señor! 

—¿Y  cómo  lo  ha  sabido  doña  Isabel? 
<  — Se  lo  he  revelado  yo. 

—¡Tú! 

— Si:liay  algo  que  ignora  vuestra  alteza,  y  que  voy  á  re- 
velárselo; porque  estoy  desesperado;  porque  me  importa  poet 
morir,  porque  si  jxíí  muero,  mato. 

—  Habla. 

-^Me  permitirá  vuestra  alteza  que  tome  el  cuento  algt 
largo. 

— ¡Habla  y  acaba!— dijo  el  rey  que  estaba  demudado. 
Y  volvió  de  nuevo  á  pasear  á  lo.largo  de  la  cámara.     • 
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III. 

—  La  primera  vez  que  vi  á  don  Jyan  Tenorio  fué, , cuando  fui 
acompañando  á  vuestra  alteza  en  su  viaje  de  incógnito  al  pueblo 
de  Somorinos,  en  la  frontera  de  España.  Le  odié  desde  que  le  vi, 
y  fué  necesario  que  vuestra  alteza  me  probijiiese  provocarle  y  para 
que  no  le  provocara  á  un  duelo  á  todo  trance.  ¡El  corazón  me  de- 
cía que  había  de  tener  razones  para  aborrecerá  muerte  á  don 
Juan  Tenorio ! 

— ¿Y  qué  tazones  eran  esas? 

—  ¡Vuestra  hija  bastarda! 

—  ¡Eres  audaz  hasta  lo  increible,  Gastón!  ¡Solo  tú  te  atre- 
verías á  llamar  delante  de  mi,  mi  hija  bastarda,  á  doña  Isabel! 

— Tengo  la  honra  de  ser  secretario  de  vuestra  alteza. 
— Á  tanto  puedes  atreverle,  que  el  rey  para  tener  mas  guar- 
dados sus  secretos,  arroje  á su  secretarioeo  la  tumba. 

—  Vuestra  alteza  es  dueño  de  mi  vida,  señor. 

— Continúa.  ¿Por  qué  razón  doña  Isabel,  ha  llegado  á  ser  la 
causa  de  tu  odio  contra  don  Juan? 

—  Porque  desde  que  vi,  de  vuelta  de  su  destierro,  á  doña 
Isabel,  Y  digo  de  su  destierro  porque  ha  partido  el  de  doña  Este- 
fanía ,  perdonadme  señor ,  >!  me  atrevo  á  confesarlo  ¿  nuestra  al- 
teza ,  amo  á  doña  Isabel ;  la  ama  de  tal  manera,  que  por  ella  es- 
peraría tranquilo  un  rayo  del  cielo,  li^toy  loco ,  señor ,  y  deses- 
perado. 

— Continúa, — dijo  el  rey. 

—  Yo  ignoraba  que  doña  Isabel  amase  á  don  Juan;  lo  he. ig- 
norado hasta  hoy ;  yo  ereia  que  don  Juaq  Tenorio  amaba  á  doña 
Esleranía.  Doña  Estefanía  iiajúa  sido  terriblemente  franca  con- 
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«iigo»  y  yo  horrorosaitoeate  franoo  eon  ella.  Ella  me  dijo  que  me 
b^bia  olvidado»  porque  azwba  á  don  Juan.  Yo  lá  dije  que  me 
alegraba  de  ello,  porque  me  habia  sucedido  lo  niismo;  porque  la 
habia  olvidado  por  doña  Isabel.  Quedamos,  pues,  doña  Estefanía 
y  yo  en  la  mayor  amistad.  Cuanda  no  veía  en  palacio  á  doña  Isa- 
bel,  me  iba  á  verla  ¿  cas^  dé  doña  Estefanía,  con  la  cuai  vive- 
nada  Ja  dije ;  «ada  laibe^dicho ;  pero  las  miljeres,  señok- ,  conoceh 
que  son^madas,  y  hasta  qué^  punto,  lo  son.  Doña  Isabel  me  dijo 
un  dia,  hk  mas  de  un  mes.- -^ Señor;  Gaston;  s6  que  sois  muy 
amigo  mió,  y  espero  que  me  haréis  un  favop:  necesito  una  litera, 
dorada,  dos  lacayos  que  no  me  conozcan,  y  dos  hombres  valien- 
tes que  me  acompañen.  Tomad  pera  la  litera ;  buscad  una  casa 
dcmde  estén  esa  silla  de  manos  y  esos  hombres,  para  cuando  yo 
los  neoesHe. — Yo. me  presté  á1a  voluntad  de  doña  Isabel;  pri- 
mero^ porque  aunqtie  doña  Isabel  me  hubiera  pedido  un  enorme 
sacrificio,  lo  hubieria  hecho;  y  segundo,  porque  lecesitaba  saber 
para  qué  queria  doña  Isabel  aquella  silla  de  manos.. 

— Y  bien,  bien;  ¿para  qué ia  queria  mi  hija? — preguntó  el 
rey  con  impaciencia. 

—Yo  busqué  una  casa  de  confianza,  en  la  calle  sin  sali- 
da de  los  Abades ,  y  seguí ,  sin  ser  notado ,  los  pasos  de  doña 
Isabel.  Al  dia  ^guSente  dé  haberla  dicho  que  tenia  á  sú  disposi- 
ción en  la  última  casa  de  la  calle  de  los  Abades,  una  silla  de  ma- 
nos y  dos  hombres  para  escoltarla,  doña  Isabel  salió  muy  de  maña- 
na coa  su  dueña  doña  Guiomar.  Ésta,  que  está  ¿  mi  devoción, 
vendida  ¿  iñi,  me  avisó  {ior  un  criado,  de  que  doña  Isabel  habia 
ido  edn  ella  ¿  la  iglesia;  esta  era  una  frase  convenida,  que  que- 
ría dee&r,  que* habia  ido  ¿  la  casd.  de  la  calle  de  los  Abades.  Fui 
sin  perder  tiempo ;  me  prise  ^  acecfio  en-  un  soportal ,  cerca  de 
lá  callejuela,  y  á  poco  vi  que  la  silla  de  manos  salia;  la -Seguí  á  lo 
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largo ;  vL  que  paraba  en  la  calle  de)  Oro ,  delante  de  h  tienda  del 
platero  Lope  Pereira;  que  salía  de  la  silla  de  manos;  qiib  entraba 
en  la  tienda  y  desaparecía  después  por  la  trastienda  con.  Lope  Pe- 
reira. 

— Desde  hace  un  mes ,  doña  Isabel  me  pide  grandes  cantida- 
des, ^ue  yo  no  sé  negarla, -—dijo  don  Juan ; — la  atoo  demasiado; 
he  tenido  la  debilidad  de  decirla  que  es  mi  bija,  por  tener  el  pla- 
cer dé  abrazarla,  de  gozar  sus  caricias;  y  ¿cómo,  cómo  conoce 
doña  Isabel  á  ese  miseraWe  Lope  Pereira?— añadió' d  rey  ha- 
«ciendo  una  brusoa  transiccíon. 

.  -^  Ya  conocevuestra  altesa  á  ese  hombre.  Vciestra  alteza  sabe 
lo  interesado  que.es;  pero  lo  que  vuestra  alteza  no  sabe  es,  que 
cuando  una  dama  hermosa  va  á  comprar  joyas  á  casa  de  Lope  Pe- 
reira, por  la  foma  que  tiene  de  vender  barato,  si  puede  hablarla 
sin  que  nadie  le  oiga,  la  dice:r-^Será  muy  posible,  hermosa  se- 
ñora ,  qué  tengáis  algunos  amores  contrariados  por  vuestros  pa- 
rientes: disponed  de  mf. — Doña  babel  habrá  ido  alguna  vez  con 
alguna  de  sus  doncella^s  é  casa  de  Lope  Pereira,  y  hé  aquí  cómo 
ha  podido  saber  que  tenia  en  él  un  buen  servidor.  ^ 

— ¿Ha  entrado  alguna  vez  en  esa  casa  don  Juan  Tenorio? — 
dijo  con  acento  terrible  el  rey.  ^ 

— No  I  no  señor ;  hasta  hoy ,  don  Juan  no  ha  hablado^con  doña 
Isabel. 

*r-¿Y  cómo  puedes  tú  tener  seguridad  de  ello? 
*"  -^Yo  no  dejo  nunca  de  averiguar  lo  que  se  debe  averiguar, 
ñ^Or:  el  mismo*  dia  en  que'doña  Isabel  entró  por  primera  vez  en 
casa  de  Lope  Pereira,  apenas  se  fué,  me  encerré  yo  con  el  plate- 
ro. Le  compró;,  y  irié  ofreció  tenerme  al  corriente  de  todo«  Supe 
que  doña  Isabel  lebabia  encargado  observase  á  don  Juan ;  averi- 
guaise  su  vida;  y  cuando  supo  que  dcm  Juan  iba  disfrazado  á  las 
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casas  de  juego  para  no  ser  conocido ,  dio  á  Lope  ÍPereira  flineró 
para  que  se  fuese  ¿jugar  con  don  Juan  y  procurase  perder. 

— ¡Oht  ¡  las  mujeres  cuando  aman !.. .  Pero  continúa ,  Gastón, 
continúa. 

— Supe  tatübien,  que  vigilando  Lope  Pereíra  á  don  Juan,  ha- 
bía descubierto  qué  un  paje,  que  con  él  vive,  era  una  mujer. 
Pregunté  á  Lope  Pereira  si  sabia  quién  aquella  mujer  fuese,  y  me 
respondió  que  no;  que  solo  sabia  que  era  muy  hermosa;  que  se 
tenia  el  rostro  y  las  manos ,  y  que  siendo  admirablemente  blanca 
aparecía  morena.  Lope  Pereira  pudo  observar,  á  su  placer,  á  la 
dama  disfrazada  de  hombre  que  acompañaba  á  don  Juan  ,  toman- 
do un  aposento  contiguo  al  que  esta  señora  ocupa  en  la  hostería, 
y  abriendo  con  la  punta  de  su  daga  un  pequeño  agujero  en  un  ta- 
bique que  da  á  la  habitación  donde  doña  Leonor  se  viste.  To  .me 
puse  en  acecho  y  por  aquel  agujero  vi  que  la  dama  era  iloña 
Leonor  de  Sese.  "^ 

^ — ¿Estás  seguro? — dijo  con  voz  trémula  de  ansiedad  el  rey. 

— Conozco  demasiado  á  doña  Leonor  y  no  puedo  equivo- 
carme. jY  se  conserva  hermosa,  hermosísima!  ¡Está  mucho  mas 
hermosa  que  antes! 

El  rey  volvió  á  su  paseo,  cabizbajo,  silencioso,  terrible. 


IV. 


Gastón  no  se  atrevió  á  interrumpir  el  silencio  del  rey. 

Detúvose  éste  deVepente,  y  volviéndose  bruscamente  á  Gas- 
tón, fe  dijo: 

— ¿Y  doña  Leonor,  sale  á  la  calle? 

— Sf,  señor, — contestó  Gastón; — y  puede  salir  sin  temor: 
acompaña  muchas  veces  á  don  Juan ;  y  con  su  traje  de  hombre, 
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SOS  cabellos  cortados  y  jel  color  moreno  que  tiñe  su  semUante  y 
sus  manos,  es  imposible  reconocerla. 

— Pero  sus  ojos,  sus  hermosos  ojos,  su  tranquila  y  serena 
mirada  no  pueden  olvidarse,  no  pueden  confundirse... 

— Señor,  la  espresion  de  la  mirada  y  del  semblante  de  doña 
Leonor ,  han  canibiado ;  son  una  mirada  y  una  espresion  sombrías; 
terribles. 

— ¿Y  qué  causa,  qué  motivos  puede  tener  doña  Leonor  para 
que  su  mirada  aparezca  terrible  y  sombría?  ^ 

— En  primer  lugar,  señor ,  doña  Leonor  debe  estar  celosa  de 
don  Juan;  en  segundo  lugar,  doña  I^onor.sabe  que  es  nieta  bas- 
tarda del  duque  de  Viseo.  ^   . 

— ¿Qué  me  quieres  decir  con  eso? — dijo  el  rey  mirando  de, 
una  manera  fija  y  amenazadora  i  Gastón. 

— Que  es  muy  posible  que  don  Juan  y  doña  Leonor  haya,n  ve- 
nido á  Lisboa  ^n  proyectos  ambiciosos* 

— ¿Y  quién  ha  revelado  á  doña  Leonor  que  es  nieta  bastarda 
del  duque  de  Viseo? 

— No  ha  podido  ser  otra  persona  que  doña  E3.tefania;  porque 
ella  sola  conoce  ese  secreto. 

— ;No,  puesto  que  le  conoces  también  tú. 

— Yo  he  sido  por  mucho  tiempo,  señor,  el  alma  de  doña  Es- 
tefanía. 

— ¿Y  por  qué  no  me  has  dicho  que  doña  Leonor  sabia  ese 
secreto? 

— ¿Para  qué,  señor?  ¿para  disgustar  á  vuestra  alteza rDon 
Luis  de  Sese  y  doña  Leonor  habian  salido  del  reino ;  era  de  presu- 
mir que  no  volviesen  á  éU 

—  Estoy  adivinando  detrás  de  lodo  esto,  algo  borcoroso,  algo 
que  puede  ser  un  crimen.  Don  Luis  de  Sese  y  su  hija  salieron  de 
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Portugal  y  se  perdieron  como  una  gota  de  agua  que  cae  eb  el 
mar.  No  puede  concebirse  que  no  se  recibieran  noticias  de  un  ca- 
ballero tal  y  como  el  buen  alférez  mayor ;  y  sin  embargo ,  yo  que 
he  escrito  preguntando  por  él  á  mi  hermano  el  rey  de  España ,  no 
he  obtenido  otra  contestación ,  sino  la  de  que  no  se  sabia  la  en- 
trada de  don  Luis  de  Sese  y  su  hija  en  España.  Te  advierto,  que 
para  todo  seré  indulgente,  menos  para  un  crimen.  Habíame  claro, 
Gasten,  si  quieres  que  yo  sea  menos  severo  contigo.  ¿Sabes  lo 
que  ha  sido  de  don  Luis  de  Sese? 

— Lo  ignoro,  señor, — dijo  con  la  seguridad  y  el  aplomo  de 
la  inocencia,  Gastón. 

— ¿Sabes  si  puede  informarme  de  ello  doña  Estefanía? 

— Doña  Estefanía  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  yo. 

Ei  rey  guardó  de  nuevo  silencio. 


V. 


—  ¿Por  qué  no  rae  has  dicho , — dijo  al  fin  el  rey, — que  esta- 
ba doña  Leonor  en  Lisboa? 

— Porque  hasta  ayer  no  lo  he  sabido,  señor;  y  qúeria  ave- 
riguar algo  mas  para  dar  noticias  mas  importantes  á  vuestra  al- 
teza. 

—Y  qué,  ¿no  te  parece  una  noticia  terrible  la  de  que  doña 
l>eonor  es  amante  de  don  Juan  Tenorio?  ¿No  conoces  mis  secre- 
tos? ¿No  sabes  que  doña  Leonor  me  volvió  loco,  que  no  la  he  ol- 
vidado ,  que  he  revuelto  el  mundo  poif  medio  de  emisarios ,  por 
averiguar  su  paradero? 

—Y  bien ,  señor,  ya  lo  sabéis,  á  causa  de  vuestra  hija,  que 
enamorada  de  don  Juan,  celosa,  hi2b  que  Lope  Pereira  le  espiase. 

— Doña  Isabel  está  loca ;  me  ha  dicho  llorando ,  que  adora  á 
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don  Juan  ;  que  tiene  celos  de  él ;  que  don  Juan  vive  con  una  mu- 
jer vestida  de  hombre ;  que  quiere  se  la  entregue  esa  mujer ;  ¡y 
esa  mujer  es  doña  Leonor  de  Sese ! 

El  rey  tornó  á  su  paseo  y  á  su  cólera  silenciosa  y  concen- 
trada , 


VI. 


—  Acaba,  acaba  de  decirme  todo  lo  que  sepáis ^ — dijp  el  rey 
encarándose  de  nuevo  con  Gastón  de  Riveira. 

—  Lo  que  sé,  señor,  es  que  esta  mañana  don  Juan  Teporio  si- 
guió la  silla  de  manos  de  doña  Isabel;  que  ahuyentó  á  los  que  la 
escoltaban;  se  apoderó  de.  la  silla  y  se  la  llevó,  con  doña  Isabel 
dentro,  al  campo,  donde  ha  estado  solo  algunas  horas  coq  doña 
Isabel. 

— ¡Vive  Dios, — esclamó  don  Juan  III, — que  ese  don  Juan 
Tenorio  se  atreve  á  mucho! 

—  En  vuestras  manos,  señor,. está  el  que  deje  de  atreverse. 

—  Don  Juan  Tenorio  está  protegido  por  el  enaperador  don  Car- 
los, y  yo  me  veo  obligado,  por  consideración  y  por  respeto  al  rey 
de  España,  á  respetar  á  don  Juan  mientras  no  h^ya  causa  osten- 
sible para  obrar  contra  él.  Que  dos  mujeres  le  amen ,  por  mas  que 
la  una  sea  mi  hija  bastarda ,  y  la  oi^a  el  amor  que  mas  se  ha  apo- 
derado de  mi  alma^  no  es  ra;Zon  bastante  para  que  yo  baga  pro- 
bar el  peso  de  mi  poder  ¿  don  Juan. 

— Don  Juan,  señor,  puede  perderse,  perderse  de  tal  modo, 
que  por  mas  que  el  emperador,  su  amo,  lebusqqe,  no  le  encuentre. 

— ¡Como  se  perdió,  sin  duda,»  nii  desgraciado  alférez  mayor 
don  Luis  de  SeseJ — dijo  el  r^y  fijando  ep  Gastón  de  Riveira  una 
mirada  de  muerte  que  le,  aterra. 
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Síq  embargo ,  se  rehizo  y  dijo : 

—Puede  ser  que  hubiese  motivo  para  ejercer  contra  don  Juan 
Tenorio  5  un  acto  de  jiistieia. 

— ¿Cu^l  ?  ¿ qué  motivo  puede  ser  ese  ? 

—  Hace  uo  mes  está  en  las  aguas  de  Lisboa,  en  la  entrjaik 
de  la  bahía,  una  galera  real  española ^  de  dos  baldas. 

— ¿Y  bien,  qué? 

— ¿Se  sabe  por,  qué  está  ahí  esa  gfllera ,  cuando  está  en  Lis- 
boa disfrazada  una  nieta  bastarda  dpi  ^uque  de  Yisap»  con  don 
Juan  Tenorio,  su  a^md^alef  protegido  del  emperador  Carlos  V.? 

— De  tu  boca  no  pueden  salir  mas  que  la  calumnia  y  la  infa- 
mia,— dijo  el  rey  completamente  demudado;  —  la  rabia  de  que 
doña  Isabel  ame  á  don  Juan  Tenorio,  te  hace  atreverte  á  todo; 
hasta  á  calumniar ,  de  una  manera  insidiosa  al  noble  rey  de  Es- 
paña, al  berms^no  de  Ja  reina  .mi  esposa.  ¡Ahí  te  has  atrevido  á 
aconsejarme  un  crimen;  te  has  olvidado  que  el  rey  ^on.Juan  III  qs 
el  rey  mas  caballero  del  mundo,  y  le  has  sentenciado,  ¡Hola, 
íialboa!  ... 

$e  abrió  la  piampara  y  apareció  U|i  camarero.  ^ 

— Tomad , — le  dijo  el  rey , — ^^la  cspa4<(  y  el  puñal  á  este  hom- 
bre ;  sacadle  de  aquí  y  llevadle^  cpn  buena  guardia,  siin  que, ha- 
ble con' nadie,. ^I  castillo  viejo ,  doi^de,  de  mi  orden,  maBdareis 
que  se  le  encierre- ¡Id! 

Balboa  desarmó  á  Gastón  de  Riveira  y  le  sacó  de  la  cámara 
real. 

VU- 

EI  rey  se  quedó  poseído  por  un  furor  sordo. 
Temblaba  todo,  y  estaba  pálido  como  un  cadáver. 
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— Y  es  posible, — dijo; — Carlos  V  es  ambicioso,  y  a  pesar 
de  estar  casado  con  mi  hermana  doña  Isabel ;  y  de  estar  casadla 
yo  con  su  hermana  doña  Catalina «  se  alegrarla  mucho  de  apode- 
rarse de  Portugal.  Don  Juan  Tenorio  es  valiente,  alentado,  am- 
bicioso. Doña  Leonor ,  nieta  bastarda  del  duque  de  Viseo ,  es  su 
amante.  ¡Dios  de  Dios  I  todo  se  conjura  contra  mí;  todo  se  une 
para  irritarme ,  para  volverme  loco ;  y  mi  hija ,  mi  Isal)el  ama 
también  á  ese  hombre;  y  le  ama  ciega,  la  miserable  dona  Este* 
fanla,  que  conoce  todos  mis  secretos.  ¡Hola!...  ¡Pedralva! — aña- 
dió el  rey  acercándose  á  la  puerta  de  su  cámara. 


vra. 


Aquella  puerta  se  abrió  y  apareció  un  camarero  joven  y  al 
parecer  alentado. 

— Toma  tu  capa  y  tu  sombrero, — dijo  el  rey, — y  vuelve. 

— Pedralva  se  retiró. 

Entretanto  el  rey  se  puso  un  antifaz;  se  ciñó  una  espada  y 
una  daga ;  se  envolvió  en  una  capa  y  esperó  á  Pedralva. 

Cuando  este  volvió , — le  dijo : 

— Ven  acá;  dame  tu  pañuelo;  le  voy  á  vendar  los  ojos. 

Pedralva  entregó  su  pañuelo  y  su  cabeza  al  rey ,  que  le  pus# 
sobre  los  ojos  él  pañuelo. 

Luego,  y  cuando  nada  pudo  ver  Pedralva,  llegó  á  un  ángulo 
de  la  cámara ,  apartó  un  sillón ,  oprimió  con  la  mano  la  tapicería, 
y  se  abrió  en  silencio  una  puerta  secreta. 

El  rey  asió  por  la  mano  á  Pedralva  y  le  sacó  por  aquella  puer- 
ta, que  inslanláneazpente  í?f'  ce?rró. 
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IX. 


En  aquel  momento  se  abrió  la  mampara  de  la  cámara  y  entró 
un  hombrecillo. 

Era  el  bufón  del  rey.  \^  ^  • 

—  ¡Ah,  hermano  Juan! — dijo  éste, — ¡te  has  perdido! — vas 
de  aventuras,  y  estas  aventuras  pueden  impíorlar  mucho  á  tu  hija 
doña  Isabel ;  pues  bien ,  detrás  de  tí  se  va  el  i'aton ,  y  por  el  pa- 
sadizo-por  donde  tú  te  escurras,  se  escurrirá  él.  Al  bolsillo  con 
los  cascabeles ;  es  necesario  no  armar  ruido. 

Y  se  guardó  en  uno  de  los  bolsillos  de  sus  gregüescos,  su  ca- 
peruza, y  en  el  otro  su  cinturon. 

Tomó  del  mismo  armario  de  donde  el  rey  habia  tomado  su 
capa  y  su  sombrero,  una  gorra  y  un  tabardo  que  le  servia  cum- 
plidamente de  capa,  se  fué  á  la  puerta  ffecreta^  la*  abrió  y  desa- 
pareció por  ella.  /    ■   ..  ' 


.  .  '."»  tr 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  Vli. 


En  que  se  sabe  i  dónde  faé  y  lo  que  hizo  el  rey. 


I. 


El  rey  bajó  unas  estrechísimas  escaleras  de  ear^col;  abiertas 
en  el  grueso  del  muro,  y  al  fin  de  ellas  abrió  otra  puerta  secreta, 
y  se  encontró  en  un  pasadizo  lóbrego,  después  del  cual  llegó  á 
un  pequeño,  alto  y  estrecho  patio  del  alcázar;  se  perdió  en  un 
ángulo  de  él,  por  otro  pasadizo,  llegó  á  un  centinela,  le  dio  una 
seña,  y  el  centinela  abrió  un  postigo  por  el  cual  salió  el  rey  lle- 
vando de  la  mano  á  Pedralva. 

Una  vez  fuera,  el  rey  se  encontró  en  uria  callejuela  estrecha ; 
la  recorrió,  se  apartó  del  alcázar,  y  solo  entonces  quitó  á  Pedral- 
va  el  pañuelo  de  sobre  los  ojos. 

Entretanto  el  tio  Peralvillo ,  el  bufón  del  rey,  había  llegado  al 
mismo  patio;  y  una  vez  allí,  habia  tomado  otro  pasadizo  á  la  car- 
rera y  por  el  patio  y  la  puerta  principal  del  alcázar  habia  salido , 
y  tomando  la  vuelta  á todo  correr,  habia  alcanzado  al  rey  y  á  Pe- 
dralva, poniéndose  recatadamente  en  su  seguimiento. 
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II. 

I 

— Á  casa  del  corregidor, — dijo  el  rey  á  Pedral  va. 
— La  casa  del  corregidor  está  lejos,  señor, — dijo  el  cama- 
rero. 

— Pues  deprisa  y  silencio. 

Y  rey  y  el  vasallo  tomaron  á  paso  largo  las  estrechas ,  oscuras 
y  silenciosas  calles.. 

El  bufón  iba  detrás,  á  la  larga. 

Después  de  haber  recorrido  un  gran  trecho ,  Pedralva  se  de- 
tuvo á  la  puerta  de  utia  gran  casa ,  cerrada  ya ,  porque  la  noche 
estaba  algo  avanzada. , 

—  Llama, — dijo  el  rey, — y  cuando  pregunten,  responde 
que  vienes  con  una  orden  de  su  alteza  el  rey. 

Pedralva  llamó  á  la  puerta  . 

Poco  tiempo  después  se  abrió  en  esta  un  ventanillo,  y  una  voz 
grosera  dijo : 

— ¿Qué  se  ofrece  á  estas  horas? 

— Decid  al  corregidor,  que  dos  hidalgos  de  la  casa  del.  rey 
vienen  a  (raerle  una  orden  de  su  alteza.  \ 


IIL 


La  puerta  se  abrió  inmediatamente.  i 

El  criado  que  la  habia  abierto ,  al  ver  que  uno  de  los  que  en- 
traban llevaba  un  antifaz  sobre  el  rostro,  quiso  volver  á  cerrar, 
dejándolos  fuera. 

~  ¡Imbécil!  -  dijo  el  rey, — ¿crees  que  somos  ladiones  que 

TCMO  I.  ^  57 
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DOS  atrevemos  á  venir  á  robar  al  corregidor  de  Lisboa?  Cierra  la 
puerta,  guárdale  la  llave,  y  vé  y  avisa  al  corregidor,  que  de  or- 
den del  rey ,  un  caballero  viene  á  hablarle. 

Don  Juan  III  de  Portugal  era  un  rey  del  género  de  don  Pedro 
de  Castilla.  Su  voz,  su  actitud,  un  no  se  qué  misterioso  que  dt 
él  se  desprendía,  causaban  temor  á  los  mas  alentados. 

El  portero  no  se  atrevió  á  contestar.  Dejó  la  luz  que  tenia  en 
las  manos,  en  el  suelo,  y  se  fué  á  llevar  al  corregidor  el  mensaje 
que  habia  recibido. 

Algunos  minutos  después,  un  caballero  anciano  y  de  aspecto 
noble,  volvió  con  el  portero,  que  traia  otra  luz. 

— Venid ,  acá ,  señor  Nuñez  de  Figueroa ,  —  dijo  el  rey ;  —  al 
escuchar  cuya  voz  el  corregidor,  se  puso  densamente  pálido. 

Se  acercó  al  rey. 

El  rey  se  volvió  de  manera  que  no  le  viese  el  portero  y  se 
quitó  el  antifaz  por  un  momento. 

— Callad, — dijo^el  rey; — ya  no  podéis  tener  duda  de  quién 
soy  yo.  Oid;  vos  mismo,  con  algunos  alguaciles,  iréis  al  mo- 
mento á  la  hosteriía de  la  Corona;  preguntareis  por  don  Juan  Teno- 
rio, y  os  presentareis  en  su  aposento;  allí  encontrareis  un  paje  de 
don  Juan,  y  le  prendereis  y  le  conduciréis  al  Castillo  Viejo,  donde 
os  aguardaré  yo. 


IV. 


£1  rey  fstaba  junto  á  la  putrta  de  la  casa  cuando  pronunció 
estas  palabras,  y  pegado  al  ventanillo  de  la  puerta  por  la  parte 
de  fuera,  el  bufón,  no  habia  perdido  una  sola  de  ellas. 

Apenas  tuvo  lugar  de  escucharlas,  cuando  se  separó  de  la 
puerta  y  dio  á  correr  á  lo  largo  de  la  calle,  diciendo  para  sí: 
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— Mientras  el  buen  Nuñez  Figueroa  manda  llamar  á  su  ronda 
y  su  ronda  viene ,  ya  habrá  pasado  bien  media  hora ;  en  media 
hora  se  puede  hacer  mucho.  Apretemos  los  talones. 

Y  siguió  corriendo  con  mas  violencia. 

Diez  minutos  después,  se  detenia,  jadeando,  en  la  plaza  de  San 
Antonio  á  la  puerta  de  una  hostería,  ¿  través  de  cuyas  vidrieras 
se  veia  un  saloü  lleno  de  gente  que  bebia  y  se  divertía. 

— ¡Ah,  diablo! — dijo  el  bufón; — ¿por  qué  hay  tanta  gente 
aquí?  esto  no  es  natural,  ni  los  que  aquí  hay  tienen  las  mejo- 
res caras.  Á  estas  horas  solo  debia  haber  aquí  algunos  estudian- 
tes trasnochadores,  ó  algunos  perdidos  de  los  que  hacen  de  la  no- 
che día,  Pero  adelante ;  no  podemos  perder  tiempo.  Por  si  hay 
alguien  ahí  q^e  me  conozca,  encúbramenos. 

Y  se  rebozó  en  el  tabardo ,  entró  y  dijo  á  uno  de  los  mozos; 
— Decid  al  caballero  español  don  Juan  Tenorio,  que  vive  en 

esta  hostería  ^^que  un  hombre  honrado  le  trae  un  mensaje  de  dofia 
Leonor  de  Sese. 

— Don  Juan  Tenorio, — dijo  el  sirviente, — aun  no  ha  vuelto; 
|)ero  arriba  está,  su  pajea  quien  podéis  ver  si  queréis. 

—  Perfectamente ,  — dijo  el  bufón ; — guiadme  allá. 

— Subid  las  escaleras;  á  la  derecha  encontrareis  una  puerta; 
aquel  es  el  aposento  de  don  Juan  Tenorio. 

El  bufón  no  se  detuvo.  Trepó  por  las  estí^leras ;  llegó  á  la 
puerta  indicada  por  el  mozo  y  llamó  con  fuerza. 

No  respondieron. 

— Ó  no  estás  dentro,  ó  vas  á  abrirme  al  punto, — dijo  el  bu- 
fon, — y  añadió:  abrid  pronto,  vive  Dios,  que  traigo  para  don 
Juan  Tenorio  un  billete  de  doña  Isabel  Davales. 
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V. 

Aquella  palabra  produjo  un  efecto  mágico. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  paje  con  una  bugía  en  la 
mano. 

Aquel  paje  era  doña  Leonor. 

Estaba  hermosísima;  pero  completamente  desconocida. 
•  — Dadme  ese  billete, — dijo  con  la  voz  tréniula. 

—  Aquí  no, — dijo  el  bufón  sin  descubrirse; — un  poco  mas 
adentro.  Cerrad;  es  necesario  que  nadie  nos  sorprenda. 

Doña  Leonor  cerró  y  entró  en  una  habitación  inmediata ,  se- 
guida del  bufón.  ' 

' — ¿Me  conocéis?— dijo  éste  descubriéndose. 

— No  os  conozco, — dijo  doña  Leonor  por  prudencia,  aun- 
que conocía  demasiado  al  tio  Peralvillo. . 

— Pues  yo  sí  os  conozco, —  dijo  el  bufón ; — vos  sois  doña  Leo- 
nor de  Sesc. 

— La  joven  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  y  de  temor. 

— No  hay  que  perder  un  momento,' — dijo  el  tio  Peralvillo.7— 
El  rey  sabe  que  estáis  en  Lisboa ,  y  yo  sé  que  el  rey  lo  sabe ,  por- 
que he  escuchado  toda  su  conversación  con  el  miscriable  Gastón 
de  (liveirá,  escondido  entre  el  tapiz  y  la  mampara  de  la  cámara. 
No  perdamos  ni  un  instante ;  el  corregidor  viene  á  prenderos  de 
orden  del  rey. 
'  Doña  Leonor  se  estremeció. 

—  Escribiré  á  don  Juan  que  salgo  con  vos, — dijo. 

—  ¡Ni  un  instante,  ni  un  instante!  —  dijo  el  bufón; — el  cor- 
regidor debe  estar  ya  cerca. 

—  Vü  podria  ucfcndcnno, — dijo  doña  Leonor. 
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—  Seria  inútil.  Seguidme  si  queréis  salvaros. 

Inspiró  tal  terror  á  la  joven  la  noticia  de  que  el  rey  enviaba  al 
corregidor  á  prenderla,  que  sin  tomarse  ínas  tiempo  que  para  co- 
jer  su  capa  y  su  gorra,  salió  con  el  bufón. 

Cinco  minutos  después  atravesaban  á  largos  pasos  la  plaza  de 
San  Antonio. 

El  corregidor,  aun  no  habia  llegado. 

El  bufón  llevaba  á  doña  Leonor  por  eKlado  opuesto  á  aquel 
por  donde  debía  llegar  á  la  hostería  el  corregidor. 

VI. 

La  luna  se  habia  puesto ,  y  la  noche  estaba  densamente  os- 
cura. 

En  aquellos  tiempos  no  habia  mas  alumbrado  en  \s\s  calles 
que  algún  farol  agonizante  que  solia  encontTarse  alumbrando  el 
nicho  de  un  santo,  y  esto  con  poca  frecuencia. 

Al  verse  doña  Leonor  sola  con  el  bufón,  adelantando  por  uo 
enmarañamiento  de  callejuelas  lóbregas ,  se  arrepintió  y  temió  ha- 
Ijcr  caído  en  un  lazo  que  se  la  .hubiese  tendido. 

.  — ¿Por  qué  os  habéis  interesado  por  mí?  —  dijo  al  tÍQ  Peral- 
villo. 

— ¿Por  qué,  señora? — contestó  el  bufón; — por  muchas  ra- 
zones: la  primera»  porque  ya  sabéis  que  os  eslimo  desde  que  fuís* 
tcís  menina  de  la  reina.  Perp  no  andéis  tan  deprisa,  señora ,  que 
os  fatigáis,  y  ya  no  hay  temor  de  que  os  encuentren. 

Doña  Leonor  que,  en  efecto,  se  habia  fatigado,  acortó  el 
paso. 

—  La  segunda  razón  quó  he  tenido, — dijo  el  tro  Pehalvillo, 
es  que  aborrezco  de  rnucVte  á  doña  Estefanía  de  Silva*  C-ai'balho  y 
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Meneses,  vuestra  enemiga:  y  la  tercera,  que  sé  quién  sois,  lo 
que  pensáis  hacer,  y  me  pongo  á  vuestro  lado.  Yo  puedo  daros 
las  pruebas  de  que  sois  niela  del  duque  de  Visco.   . 

—  ¡Callad! — dijo  doña  Leonor; — temo  que  nos  escuchen  las 
paredes. 

—Y  decidme,  señora:  ¿qué  fué  de  vuestro  noble  padre?  Yo 
sospecho  que  fué  envenenado. 

— ¿Y  porqué  lo  sospecháis? 

— Porque  por  aquel  tiempo  supe  yo,  porque  sé  todo  lo  que 
pasa  en  el  alcázar ,  como  que  soy  su  talón  y  me  escurro  por  to- 
das partes,  que  doña  Estefanía  habia  recibido  algunas  veces,  se- 
cretamente, al  doctor  Agnus  Dei,  médico  de  su  alteza,  bribón 
acartonado,  que  es  capaz ,  por  una  mezquina  recompensa ,  de  en- 
venenar á  su  padre  si  resucitase;  si  es  que  el  padre.del  doctor 
Agnus  Dei  ha  sido  un  hombre  y  no  el  diablo. 

-^¡Ah! — dijo  doña  Leonor; — ¿Pero  dónde  me  lleváis,  tío 
Peral  villo? 

Á  una  casa  completamente  segura ;  á  la  del  platero  Lope  Pe- 
reira ,  en  la  calle  del  Oro. 

— ¿Y  ese  hombre  abrirá  á  estas  horas? 
—No  son  mas  que  las  diez  de  la  noche,  y  aunque  fuesen  la« 
tres  de  la  mañana ,  os  aseguro  que  abrirla. 

— ¿Falta  mucho  para  llegar  á  esa  casa? 

— Á  la  revuelta  de,  esta  calle,  entraremos  en  la  del  Oro,  y 
cincuenta  pasos  mas  allá  está  la  casa  del  señor  Lope  Pereira. 

—  Pues  andemos  deprísa  *  me  tarda  estar  en  un  lugar  seguro. 

VIL 

Al  poco  tiempo  llegaban  á  la  puerta  del  platero. 

El  bufón  di6  en  la  puerta  tres  golpes  fuertes  con  el  pomo  de 
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SU  puñal ;  dejó  pasar  un  intervalo;  dio  otros  tres  golpes ^  y  otros 
tres  después  de  un  intervalo  semejante. 

Se  abrió  una  ventana  en  el  piso  superior,  y  la  voz  de  Lop« 
Pereira ,  dijo  recatadamente  desde  la  vtntana . 

—  No  llaméis  mas.  Voy  á  abrir  al  momento. 

Y  la  ventana  se  cerró. 


VIIL 


— La  manera  que  habéis  tenido  de  llamar,— dijo  doña  Leo- 
nor,— es  sin  duda  una  cosa  convenida.  ¿Qué  casa  es  esta? 

— Nada  temáis ,  señora.  Si  yo  quisiera  perderos  no  oá  hubiera 
avisado;  bastante  perdida  estabais  con  que  el  rey  se  hubiera  apo- 
derado de  vos. 

— No  importa, — dijo  doña  Leonor; — yo  no  entro  aquí. 

Sonaron  entonces  los  cerrojos  que  descorría  por  dentro  Lope 
Pereira. 

— {Entrareis  mal  que  os  pese! — dijo  el  bufón  trocando  su  voz, 
hasta  «ntonces^  afeble ,  en  una  voz  terriblemente  amenazadora,  y 
asiendo  al  mismo  tiempo  á  doña  I^onor  por  un  brazo  con  una 
fuerza  incontrastable. 

Entonces  se  abrió  la  puerta,  y  el  bufón  arrastró  dentro  á  doña 
Leonor. 

—  ¿Qué  es  esto? — dijo  Lope  Pereira. 

— Lo  primero  que  habéis  de  hacer  es  cerrar,  ¿no  veis  que 
traigo  conmigo  al  paje  de  don  Juan  Tenorio? 

—  ¡Ah! — exclamó  Lope  Pereira  cerrando  la  puerta  y  echan- 
do su  cerrojo. 

— ¡Ved  lo  que  hacéis! — dijo  doña  Leonor; — no  sea  que  os 
pese. . 
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—  Lo  que  habéis  tic  bacei\ — dijo  el  bufón,  —  es  sujetaría 
nííenlras  yo  abro  la  puerta  y  salgo;  y  cuenta  pon  lo  que  hacéis, 
porque  voy  á  avisar  á  doña  Isabel  Dávalos ,  de  que  he  traído  á 
vuestra  casa  á  la  querida  de  Doa  Juan  Tenorio. 

Y  como  Lope  Pereira  hubiese  asido  por  el  otro  brazo  á  la  asom- 
brada joven,  la  soltó,  descorrió  los  cerrojos,  abrió  la  puerta  y 
salió. 

Se  detuvo  un  momento  hasta  que  sintió  que  Lope  Pereira 
cerraba. 

Después,  á  la  carrera,  se  encaminó  al  alcázar,  le  rodeó,  lle- 
gó á  la  plaza  Real  y  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  de  doña  Estefa- 
nía, donde  habitaba  doña  Isabel. 

IX. 

Doña  Eslefania  estaba  en  palacio  cumpliendo  con  su  cargo  de 
camarera  mayor. 

Hasta  que  se  recogiese  la  reina ,  doña  Estefanía  no  pedia  vi»l- 
ver  á  su  casa ,  y  la  reina  se  recogía  tarde, 

£1  bufón  llamó  y  anunció  que  llevaba  á  doña  Isabel  un  recado 
de  doña  Estefanía. 

—  Doña  Isabel, — dijo  el  criado  que  había  alerto, — ba  ve- 
nido enferma  á  C43a  y  se  ha  recogido. 

—  No  importa;  decid  lo  que  os  he  dicho  á  su  dueña  doña 
Guiomar ;  que  la  despierte  y  quQ  la  diga  que  el  tio  Peralyillo  tiene 
que  hablarla  <íe  un  asunto  n(\uy  importante,  por  encargo  de  la  se- 
ñora camarera  mayor. 

X. 

Esta  artimaña  del.  bufón ,  le  produjo  el  resultado  que  se  había 
propuesto. 
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Inmediatamente  fué  recibido  por  doña  Isabel ,  á  quien  acoriir 
pañaba  doña  Gioraar.  • 

— Lo  que  tengo  que  deciros,  señora,  requiere  que  os  hable 
á  solas, — dijo  el  tio  Peralvillo. 

En  tal  situación  se  encontraba  doña  Isabel,  que  creyó  que  én 
efecto,  el  bufón  tendria  que  hablarla  de  algo  muy  grave  de  parte 
de  doña  Estefanía ,  y  mandó  á  doña  Guiomar  que  se  retirase. 

Luego  cerró  con  llave  la  puerta  por  donde  la  dueña  había  sa- 
lido,  y  llevó  al  bufón  á  una  pequeña  y  lindísitíia  recámara. 

—  Aquí  no  puede  escucharnos  nadie, — dijo  doña  Isabel,— 
Podéis  hablar  sin  temor.  Sentaoá. 

— Yo  me  siento  delante  del  rey,  de  la  reina,  del  príncipe; 
les  hablo  de  tú,  les  digo  la  primera  sandez  que  se  me  ocurre  para 
hacerles  reir ,  porque  yo  he  nacido  para  hacer  reir ;  p^ro  delante 
de  vos,  doña  Isabel,  ni  puedo  sentarme  ni  reírme.  Sois  para  mí 
una  muy  alta  persona ;  mas  alta  que  el  rey  don  Juan  III  de  Por- 
tugal ,  y  mas  que  todos  los  reyes  de  la  tierral  Y  no  lo  digo  esto 
porque  yo  sepa  qué  sois  hija  natural  del  rey. 

— ¡Yo!  iqué  decís!— exclamó  doña  Isabel,  á'quien  iban  alar- 
mando las  palabras,  el  acento,  Ja  mirada,  la  espresion,  del  tio 
Peralvillo, 

— Yo  sé  todo  lo  que  se  hace  y  lo  que  se  dice  en  palacio.  Soy 
una  oreja  siempre  abierta;  veo  l^asta  en  medio  de  las  tinieblas; 
y  lo  que  no  "veo  ú  oigo,  lo  adivino  por  laque  he  visto  y  oído. 
Vos,  señora,  nada  habéis  hecho;  pada  habéis  dicho  que  yo  pueda 
haber  visto  ú  oido ,  acerca  de  b  que  voy  á  deciros ,  y  sin  embargo, 
sé  que  estáis  enamorada  de  cierto  caballero  español ,  con  quien 
habéis  pasado  algunas  horas,  hoy  mismo,  en  el  campo. 

—  I  Acabad  de  una  vez ! 

—No  me  envía  la  camarera  mayor,  que  está  sin  saber  lo  que 

TOMO  1.  28 
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la  pasa  en  palacio ,  porque  la  reina  la  lía  amenazado  con  hacer  con 
ella  algo  espantoso ,  si  por  celos  de  vos ,  á  causa  de  su  amor  por 
don  Juan  Tenorio,  se  atreve  á  vos  en  lo  mas  pequeño.  No,  yo 
vengo  por  raí  mismo ;  yo  vengo  á  deciros  no  tengáis  celos  del 
amor  que  don  Juan  finge  á  doña  Estefanía,  porque  lo  que  quiere 
don  Juan ,  es,  arrancar  á  doña  Estefanía  ciertos  papeles  que  prue- 
ban que  una  dama  que  se  perdió  hace  cuatro  años,  doña  Leonor 
de  Sese ,  es  nieta  bastarda  del  duque  de  Visea.  ' 
'  — ¿Quién  es  esa  doña  Leonor  de  Sese?  ¿qué  interés  tiene 
don  Juan  en  probar  que  esa  doña  Leonor  es  bastarda  del  duque 
de  Viseo? 

—  Esa  doña  Leonor,  señora,  es  la  mujer  que,  disfrazada  de 
paje ,  vive  con  don  Juan. 

—  ¡Ah! — exclamó  con  un  acento  profundamente  doloroso 
doña  Isabel. — ¡Ese  era  el  secreto  que  no  pertenecía  á  don  Juan! 

— ¡Oh! — dijo  el  bufón ; — este  es  un  enmarañamiento  de  se- 
cretos ,  doña  Isabel :  ¿por  qué  creéis  que  don  Juan  tiene  á  su  lado, 
bajo  el  disfraz  de  paje  >  á  doña  Leonor?  Pues  bien  ;  á  don  Juan  le 
ciega  la¡  ambición.  Su  alteza  el  rey,  vuestro  padre,  es  tan  ter- 
rible ,  como  el  rey  don  Pedro  IV  y  como  el  rey  don  Juan  II ,  que 
mató  por  su  misma  mano  ¿  sus  primos  los  duques  de  Braganza  y 
de  viseo.  La  nobleza  teme  al  rey  porque  el  rey  es  aficionado  en 
demasía  á  cabezas  de  magnates ,  y  no  hay  señor  portugués  que 
tenga  seguridad  de  encontrarse  maiíana  por  la  mañana  con  la  ca- 
beza sobre  los  hombros.  Por  lo  mismo,  una  descendiente  del  du- 
que de  Viseo ,  aunque  sea  bastarda ,  puede  contar  con  partidarios 
que  la  ayuden  para  subir  al  trono.  Gomo  doña  Leonor  de  Sese 
ama  á  don  Juan  Tenorio  tan  locamente  como  vos  le  amáis  ^  es 
muy  posible  que  don  Juan  Tenorio  haya  pensado  en  ser  rey  de 
Portugal ,  por  medio  de  doña  T^onor :  y  no  sé  que  deciros,  señora^ 
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pero  cuando  he  ido  esta  noche  á  la  hostería  de  la  Corona ,  donde 
está  hospedado  don  Juan  Tenorio,  he  visto  allí  mucha  gente  de 
mala  traza,  mucho  aventurero,  mucho  rufián,  que  estaban  allí 
para  algo. 

— ¿Y  á  qué  habéis  ido  vos  á  la  hostería  de  la  Corona ,  donde 
vive  don  Juan  Tenorio? 

— Á  avisar  á  doña  Leonor  de  que  el  rey  enviaba  gente  de 
justicia  á  prenderla.  El  rey  ama  á  doña  Leonor,  como  no  ha  ama- 
do á  mujer  alguna,' y  doña  Leonor  podia  ser  una  grande  enemiga 
vuestra,  si  una  vez  en  poder  del  rey ,  se  veia  obligada  á  acceder 
á  las  circunstancias ;  y  en  ese  caso,  los  celos  de  doña  Leonor  hu- 
bieran sido  terribles  para  vos. 

— ¿Y  qué  ha  sucedido? — dijo  con  un  vivísimo  interés  doña 
IsabeL 

— Ha  sucedido  mejor  de  lo  que  yo  esperaba.  Don  Juan  Teno- 
rio en  aquel  momento  andaba  fuera  de  la  hostería.  Su  paje,  esto 
es,  doña  Leonor,  estaba  sola. 

Y  el  bufón  contó  á  doña  Isabel  cómo  babia  sacado  de  la  hos- 
tería á  doña  Leonor  y  la  habia  llevado  á  casa  del  platero  Lope 
Pereira. 

— ¿Y  por  qué  habéis  llevado  á  esa  casa  á  esa  mujer?-T-dijo 
doña  Isabel. 

— Porque  yo  sé  que  os  valéis  del  señor  Lope  Pereira  que  os 
sirve  bien.  Además,  yo  conozco  mucho  al  señor  Lope  Pereira.  El 
rey,  mi  amo,  que  es  muy  dado  á  los  amores,  suele  ir  algunas 
«oches,  muy  tarde,  á  casa  del  platero.  Como  yo  soy  muy  curioso, 
porque  el  saber  no  estorba  y  mucho  menos  cuando  se  sirve  en  pa- 
lacio y  se  es  una  pequeña  persona  que  necesita  robustecerse  con 
algo ,  he  seguido  algunas  veces  á  su  alteza ,  sin  que  su  alteza  me 
sienta,  y  he  notado  que  para  que  instantáneamente  abriese  su 
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puerla  el  tal  Lope  Pereira,  baslaba  con  llamar  á  elía  de  cierto 
modo.  De  ese  modo  de  llamar  me  he  valido  para  que  el  platero 
me  abra  su  puerta ,  y  para  dejar  en  su  poder  á  doña  Leonor  de 
Sese. 

—  ¡Y  liabreis  creído  que  obrando  de  ese  modo  obrabais  en  fa- 
vor mío!— »- dijo  con  una  profunda  y  terrible  calma  doña  Isabel. 

— Sé, — dijo  el  bufón,— -qu«  estáis  enamorada  de  dori  Juan 
Tenorio  y  celosa  de  doña  Leonor. 

—  Y  conio  sois  una  pequeña  persona,  pobre  y  ansiosa  sin 
duda  de  oro,  os  habéis  dicho:  sirvamos  á  doña  Isabel  y  obtendre- 
mos algún  oro. 

— ¡Sí,  sí!  ¡eso  es!  —  dijo  el  bufón  poniéndose  pálido  y  tem- 
I)lando; — ¿qué  otro  interés  puedo  tener  yo,  sino  el  de  que  me 
paguéis  bien? 

Doña  Isabel  se  levantó,  fué  á  una  taquilla-escritorio  de  ébano, 
incrustada  de  marfil,  plata  y  oro,  y  puesta  sobre  una  tijera-,  tam- 
bién de  ébano;  la  abrió,  sacó  de  uno  de  sus  cajones  dos  puñados 
de  oro,  y  los  entregó  con  desprecio  al  bufón. 

Este  volvió  á  estremecerse,  y  pasó  por  sus  ojos  algo  cslraño. 

—  Venid  y  salid, — dijo  doña  Isabel .  con  acento  grave  y  des- 
preciativo. 

El  bufón  vaciló,  pero  al  fin  siguió  á. la  joven.  Esta  llegó  á  la 
puerta  que  habla  cerrado  con  llave ,  la  abrió  y  mandó  al  bufón 
que  saliese. 

Peralvillo  salió  en  silencio,  como  una  fiera  dominada  por 
una  maga. 

Doña  Isabel  volvió  á  cerrar  la  puerla. 

Después  permaneció  con  la  cabeza  inclinada ,  en  silencio ,  me- 
ditabunda, en  medio  de  la  cámara. 
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XI. 

— Si  yo  no  tuviese  grandeza  en  el  alma, — dijo, — no  seria 
digna  de  que  me  amase  don  Juan.  ¿Qué  culpa  comité  esa  des- 
graciada en  amarle?  Le  ha  conocido  y  le  ha  amado.  ¿Puede  acaso 
vérsele  una  sola  vez  sin  amarle  para  toda  la  vida? 
Doña  Isabel  guardó  de  nuevo  silencio.  ^ 

— ¡Y  tiene  razón! — dijo; —  el  secretó  de  esa  mujeí  no  le 
pertenece ;  es  ambicioso ;  es  posible  que  haya  soñado  eñ  ser  rey 
de  Portugal;  pero  yo  desharé  esta  conspiración,  sf;  estoy  casi 
segura  de  encontrar  esos  papeles  que  prueban  la  deseendencia , 
por  Ifnea  de  bastardía,  de  doña  Leonor,  del  duque  de  Tiseo.  Un 
dia  entr$  yo  de  repente  en  el  oratorio  de  doña  Estefanía.  Me  pa- 
reció ver  que  ocultaba  algo  en  una  imagen  de  marfil ,  de  la  Vir- 
gen Nuestra  Señora.  ¿Serian,  tal  vez,  aquellos  papeles  los  que 
ocultaba?...  Doña  Estefanía  no  me  vi6  porqne  yo  retrocedí.  No 
ha  tenido  motivo  para  poh^r  en  otro  lugar  aquellos  papeles,  si 
en  efecto,  esos  papeles  están  ocultos  en  la  santa  imágem  de  la 
Madre  de  Dios.  Veamos. 


XII. 


Doña  Isabel  se  dirigió  á  una  puerta,  atravesó  una  pequeña 
habitación  y  entró  en  un  oratorio  muy  rico  al  par  que  bello  y 
sencillo. 

Sobre  el  reclinatorio ,  debajo  de  un  dosel  de  terciopelo  azul , 
bordado  de  plata ,  habia  una  bella  Concepción  de  marfil ,  como  de 
inedia  v^ra  de  altura. 

Doña  Isabel  acercó  la  luz  de  la  lámpara  que  tenia  eñ  la  mano, 
i  la  imagen  y  la  examinó  cuidadosamente. 
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Notó  que  en  uno  de  los  repliegues  de  la  túnica  de  la  Virgen 
habia  un  pequeñísimo  bolón  de  plata. 

—  Este  debe  ser  un  resorte, — dijo  con  alegría  doña  Isabel. . 
É  inmediatamente  probó.^ 

No  se  habia  engajado. 

La  imagen  de  la  Virgen  se  abrió  como  pudiera  haberse  at)ierto 
una  caja. 

Cayeron  al  suelo  algunos  papeles. 

Doña  Isabel  dio  un  grito  de  alegría ;  cerró  la  imagen  y  reco- 
gió aquellos  papeles ,  que  eran  dos. 

Üofia  Isabel  los  leyó. 

Ya  conocemos  aquellos  papeles.  Eran,  el  uno  la  carta  en  que 
el  duque  de  Viseo  reconocía ,  como  hijo  suyo  natural,  al  padre  de 
doña  Leonor;  y  el  otro,  el  legado  secreto  del  rey  don  Juan  II  á 
su  sobrino  el  rey  don  Manuel. 

—  ¡  Ah! — exclamó : — puedo  evitar  á  mi  padre  una  rebelión;, 
salvarlos  á  ellos  y  dar  á  don  Juan  una  prueba  de  grandeza  y 
de  amor.  Esa  mujer  está  en  la  casa  de  Lope  Pereira ;  sí ,  debí> 
ir:  iré. 

Y  guardó  aquellos  papeles  en  su  escarcela ;  salió ,  llegó  á  la 
puerta  de  la  cámara,  la  abrió  y  llamó  á  doña  Guiomar. 

— Dadme  mi  manto;  tomad  el  vuestro, — la  dijo. 

— ¿Y  para  qué,  señora? — ^^con testó  doña  Guiomar. 

— Para  salir. 

— ¡Para  salir  á  estas  horas! 

— Nos  acompañarán  dos  criados. 

— Pero  si  doña  Estefanía  sabe. . . 

— Me  importa  poco,  porque  no  pienso  volver  á  esta  casa.  Me 
iré  al  alcázar. 

—  Yo  no  me  atrevo. 
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— ¿Y  qué  me  importa  que  os  atreváis  ó  no?  ¡Haced  lo  que 
os  mando,  6  saldré  sola,  con  los  lacayos! 

Doña  Giomar  se  apresuró  á  obedecer. 

Dio  á  su  señora  el  manto,  buscó  á  los  cuatro  criados  mas  va- 
lientes, y  poco  después,  doña  Isabel,  la  dueña  y  los  lacayos,  se 
encaminaban  á  la  calle  del  Oro. 
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Las  dos  bastardas. 


Cuando  Lope  Pereira  hubo  cerrado  la  puerta,  se  encontró 
frente  á  frente  con  doña  Leonor,  que  le  miraba  de  una  manera 
terrible. 

No  era  doña  Leonor  de  aquellas  mujeres  fuertes  que  sede- 
fienden  como  un  hombre  alentado.  La  fuerza  de  doña  Leonor  es- 
taba  en  el  alma. . 

Por  lo  demás,  era  completamente  una  dama  delicada,  muy 
poco  á  propósito  para  representar  el  papel  de  la  monja  alférez  ó 
de  doña  Maria  la  Brava ;  pero  su  energía  de  espíritu  no  tardó  en 
revelarse. 

— El  tío  Peralvillo  ha  dicho, —  exclamó, — que  va  ¿  traer 
aquí  á  doña  Isabel  Davales. 
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— ¿Y  bien,  qué,  heraiosa  señora? — ^dijol^pe  ftsceira. 

—  ¿Quién  es  esa  mujer? — «xciamó  coa  ddUe  enei^  áom 
Leonor;— ¿la  conoce. don  Juan?  ;     .    .  , 

— Creo  que  sí, — dijo  el  platero; — pero  seguidme,  que  no» 
hemos  de  esperar  en  lá  tíenda. 

— -Os  sigo, — dijo  doña  Leonor  sig«iiénd(de.-^Mubho debéis 
confiar  en  vos  mismo  ó  en  las  personas  que  os  protejan ,  cuando : 
os  habéis  atrevido  á  mi. 

— Yo  no  me  atrevo  á  nada, -redijo  Lope  Pereirá,  qu^^  ^ra 
muy  prudente , — reoibiéndoos  en  mi  casa, 

— No  rae  recibís;  me  retenéis  con  violencia» — dijo  dofia  Leo- 
nor subiendo  las  escaleras  detrás  de  Lope  Pereira. — Esto  os  pue-    • 
de  costar  muy  caro ;  por  lo  visto  ni  sabéis  quién  soy  yo ,  ni  quién 
es  don  Juan  Tenorio. 

— Peor,  mucho  peor  hubierais  estado  en  poder  del  bufón 'del 
rey,  que  es  muy  mal  inigeto.  Creedme>  no  tengáis  temoi!  aigniiov 
porque  doña  Isabel  Davales  es  muy  bueoa  señora  y  n¡iuy  buena 
cristiatia.  indudablemente  no  se  trata  de  otra  oosa  que  de  una  es- 
pUcacícm ;  os  esplicareis,  y  allá  vosotras,  señoras.  Yo  ni: entro  ni 
salgo  ;á  mí  tanto  me  dá  por  lo  uno  como  por  lo  otro.  Hemos  He* 
gado  ya  á  donde  debéis  esperar  á  doña  Isabel. 

Habian  entrado  en  la  misma  habitación  dohde  aquella  mañana 
habia  estado  doña  IsabeF,  y  desde  una  de  cuyas  ventanas  babia 
visto,  en  la  lejana  bahía,  la  misteriosa  galera  real  ejspañola  de  dos 
bandas. 

— Aquí  os  quedareis, — dijo  Lope  Pereira  encendiendo  ulias 
hugias  que  estaban  sobre  una  raesa ; — es  inútil  que  yo  os  acom^ 
pane,  porque  no  os  conozco  y  nada  tenemos  que  hablar. 
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— Si ,  teáemos quebablar  mucho ^-**-dijo doña Leoúor. 

— Sapongo  cpie  vos  me  preguntare»  muchas  cosas;  pero  os 
advierto  que  es  inútil  que  me  preguntéis,  porque  no  os  he  de  oon* 
testar  á  ninguna.* 

— ¿Tan  vendido  estáis  á  esa  doña  Isabel? 

—  Puede  ser  que  en  cuerpo  y  en  aima ,  sefiora.  Conque  hasta 
la  vista. 

— Id  con  Dios, — dijo  doña  Leonor,  que  comprendió  que  no 
recabaria  nada  de  Lope  Pereira. 

Éste  salió  cerrando  por  fuera  la  puerta  con  llave,  y  doña  Leo- 
nor le  sintió  descender  por  las  escaleras. 


m. 


Habia  sido  engañada;  estaba  presa  ¿  merced,  no  sabia  de 
quién.  Sabia  únicamente  que  vendría  ¿  buscarla  una  doña  Isabel 
Davales  á  quien  oia  nombrar  por  primera  vez. 

Pero  cuando  aquella  doña  Isabel  disponía  tan  por  completo  de 
un  hombre  que  tenia  en  su  casa  una  habitación  tan  hermosa  y 
tan  rica  como  la  en  que  doña  Leonor  se  encontraba ,  debia  ser 
una  gran  dama. 

Solo  á  una  gran  dama  podia  servirse  como  la  habia  servido  el 
bufón ;  gravísimo  debia  ser  el  motivo  que  llevase  á  aquella  dama 
á  entenderse  con  ella;  debia  amar  á  don  Juan. 

Lo  primero  que  piensan  las  mujeres  es  aquello  que  las  inspi- 
ran sus  celos;  y  doña  Leonor  estaba  enamorada,  hasta  la  locura, 
de  don  Juan. 

La  situación  en  que  doña  Leonor  se  encontraba  era  graví- 
sima. 

Cualquier  coda  podia  hacer  que  la  ley  interviniese,  y  si  doña 
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Leonor  se  enccnitrabe  en  poder  de  la  ley,  debia  aer  oonooida. 

Nada  tenia  que  teitíer  doña  Leonor ,  sino  que  el  rey  supiese 
que  estaba  en  Lisboa  y  se  apoderase  de  ella ;  porque  no  dudaba 
de  que  el  rey  no  había  dejado  de  amarla ;  no  la  habia  olvidado,  y 
seria  capaz  de  todo  si  la  encontraba  al  fin  en  su  poder. 

iDofia  Leonor  estaba ,  pnes,  aturdida.,  aterrada  y  ^rí6  Us  vi- 
drieras de  las  ventanas ,  buscando  una  salida  á  la  ventura ;  pero 
todas  las  yentañaá  Citaban  muy  altas ;  dpsde  elfo»  sola  se  veia.uda 
sobiIr«  oscuriBima  que  perteneeia  ¿  la  parle  de  Lisboa,  á  que  do- 
minaba aquel  retrete,  y  una.  esteMion  infinita,  meóos  oscura, 
salpicada  de  estrellas :  el  cielo. 

Doña  Leonor  se  retiró  abatida  cerrando  la  últtaia'  ventana ;  se 
íkoIó  en  un  camapé,  y  esperó  con  una  impaciencia  dolorosá. 


IV. 


Esperó  una  hora  din  poder  apreciar  la  medida  del  tiempo ;  sin 
poder  seguir  un  pensamiento,  coordinar  dos  ideas;  tan  aturdida 
eelaba. 

Don  Juan;  aquella  mujer  á  quien  habia  oido  llamar  doaálsit- 
bel;  el  bufón;  el  rey;  su  padre;  su  amor;  sus  celos;  su  ven- 
ganza; todo  se  la  f epreaen(a})a  ai  par,  embcoU&ndose,  haciendo 
un  caos  de  su  cabeza. 

Al  fin,  doña  Lei>nor  se  levantó  de  una  manera  nervio^  y  que- 
dó de  pié,  con.  la  mirada  intenisd,  aombnía  y  al  miismo  tiempo  an- 
helante, fija  en  una  puerta.  Qabia  oido;  primero  un  leve  rumiml; 
después,  aquel  rumor  representando  el  roce  de  un  traje  de  seda; 
luego  pasos.  Aquel  roce  y  aquellos  pasos  creciepon  en  ruido  y  ^sáh 
nu'on  al  fin  junto  ¿  la  pueita. 

Grugió  la  cerradura;  la  puerta  se  abrió; ¡entró  una  mujer Wh 
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vuelta  en  un  manto;  y  la  puerta  volvió  á  cercarse  y  á  crugir  la 
ceirmdiira. 


Doña  Leónoir  no  tenia 'duda  de  que  aquella  mujer  que  al  en- 
.  farar>  al  verla  ..habiá  quedado  inmóvil  y  ooa  el  semblanie  cnbier- 
I to.por  el  Hiaiito^  era  Ih  que  habiaoido  Uamour  doña  kabeL 

Por  su  acühid  y  por  uli  no  sé  tqüé  singular  que  emafiabavde 
ella  y  oomprendió  que  era  joven!  y  hermosa ,  j  ie  tembravdció^  es- 
citada por  los  celos.  ^^^  ^  • 
'     Dio  un  pasó,  decidido  hacia  doña  Isabel. 

DofiBL  Isabel  se  epbó  entonces  atr|«  el  manto  y  dejó  vek*  su 
magnifica  hermosura  á  doña  Leonor. 

Sin  embargo,  no  podia  decirse  cuál  de  las  dos  damas  era  mas 
hermosa. 

—Esperad, — dijo  doña  Leonor; — no  pronunciéis  una  soh 
palabra  que  me.  ofenda /hasta  que  nos  conozx^nK».  Somos  pa- 
rientas. 

— Yo  no  os  conóeco ;  yo  no  os  he  visto  nunca,  -^dijo  de  una 
manera  agresiva  doña  Leonor. 

-^Yo  tampoco  os  conozco;  es  la  primera  vez  que  os  veo, — 
contestó  dominándose,  doña  Isabel ; — y  me  pesa  babero  conoci- 
doy  porque  sois  demasic^do  hermosa . 

— Aunque:k)  sea,  vos  no  dejáis  por  e^  de  ser  mas  hermosa 
de  lo  que  yo  quisiera. 

—  Es  decir, — exclamó  doña  Isabel, — que  comprendéis  que 
^Btpe  nosotras  hay  un  hombre. 
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— Puede  ser ,  si  tmaís  á  don  Jiiaa  Temrio,  -^  dijo  doSa  Isabel . 
'  -r-Sí;  le  amo,  y  él  me  ama^r-^excbínó  con  escesiva  ener- 
gía doña  Leonor. 
'    — ^A  mi  me  Aína  tatotáen. 

— ¡Imposible) — ^dijo  eon  desden  dofia  Leonor. — Don  Juan 
Tenorio,* antes  que  todo,  es  caballero  y  leal. 

-^Péra  vos,  no:  miente  cuando  dice  que  os  ama, — esclamó 
doña  Isabel. 

Doña  Leonor  se  puso  mortalmente  pálida. 
-rr^Ten^o  pni^s  de  que  me  ama, — dijo  doña  Leonor;  — 
pruebas  indudables.  :     «^. 

—  Lo  que  ama  en  vos  don  Juan, — repuso  doña  Isabel  con- 
centrando el  acento  con  que  pronunció  estas  palabras,— es  su 
aabidMi, 

-^í  Su  ambición !  í Qué  decís!  ;  Quién  o$  ba,  dicho  eso? 

«r^Pudieni  deciros  qué  don  Jvan  me^  lo  iia  revelado  ^  para  ha- 
ceros creer  que  don- Juan  era  un  miserable,  un  villano,  que  os 
vMdía;  pero  antes  que  desdorar  á  don  Juan ,  rae  desdoraría  á  mi 
■asma,  porque  le  amo  con  toda  mi  alma,  ¿me  entendéis?  Don 
Joan  guarda  vuestro  secreto:  don  Juan  se  sacrifica  á  él,  porque  á 
qaien  ama  es  á  mi,  no  lo  dudéis;  á  mi  que  he  nacido  pai^  él, 
como  él  ha  nacida  para  mi... 

— Estáis  cometiendo  la  imprudencia  de  volverme  loca,  —dije 
doña  Leonor,  cuyo^  ojos  áé  estraviaban ,  que  estaba  pálida  como 
un  cadáver  y  que  temblaba  toda» 

— I Y  qué  roe  importa! — dijo  con  una  bravura  casi  salvaje 
doña  Isabel;  — ¡qué  me  importa  que  vos  os  volváis  loca,  si  ye 
lo  estoy  ya! ¿No  sabéis  que  hoy,  al  separarme  irritada  y  celosa 
.de  don  Juan,  le  he  jurado  apoderarme  de  vos? 

— ¡Es  decir,  que  vos  habláis  con  don' Juan! 
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— No  tan  latimamente  eocno  vos,  señora, ->-^díjo  con  altivez 
doSa  Isabel; — ya  soy  para  do»  Jua»  un  imfiosible,  y  vos  sois  ya  un 
cansancio  para  él. 

— ¡Oh!  ¡ya  el  insulto  cobardenienié  iaDsado  i  la  cara! — ex- 
clamó doRa  Leonor  dando  un  paso  hicia  doña  Isabel. 

— No  vengamos  á  las  manos  como  mujeres,  comunes ^«-^ijo 
dofia  Isabel  c(m  una  dignidad  que  era  en  gran  parte  siiberbia. — 
Dos  damas  pueden  ser  terribles  enemigas ;  enemigas  á  muerte, 
sin  reñir  como  dos  hombres.  Pueden  herirse  el  corazón ,  no  con 
el  puñal ,  sino  ton  la  rabia  y  los  celoe^  Puedeo  despedazarse  sin 
que  brote  la  sangre,  aunque,  como  nosotras,  sean  parientas. 

— ¡  Parientast  ¿Consiste  acaso  nuestro  parentesco  en  que  ama- 
mos las  dos  á  don  Juan?  ^  ' 

— No;  es  un  parentesco  de  sangre,  aunque  algo  lejana.  T«a^ 
mos ,  veamos  en  qué  grado  sois  vos  pafienta  del  rey  de  Portugal. 

— ¡Ahí  ¡habéis  mentido»  cuando  habe^  dicho  que  don  Juan  ne 
es  un  villano!  ¡Don  Juan  me  ha  hecho  traición! 

— ¡No,  por  la  salvación  de.mi  pobre  madre! — dijo  dofta  Ib»- 
bel; — don  Juan  ha  guardado  vuestro  secreto,  sacrificándole  uá 
amor:  mi  amor  que  es  su  alma,  dejándome ,  al  separarse  de  mi, 
irritada»  corlado  nuestro  trato.  Mucho  ama  don  Juan,  ao  á  vos» 
sino  á  su  honor ,  á  su  lealtad ,  cuando  les  ha  hecho  tal  aacri* 

Doña  Leonor  se  pasó  la  mano  por  la  frente  en.  un  movimien*' 
to  desesperado,  y  volvió  á  sentarse  en  el  camapé. 

Doña  Isabel  se  sentó,  en  el  mismo  camapé,  al  otro  estremo. 

Vil. 

Hubo  un  momento  de  silencio  hostil ,  que  al  fin  rotnpió  doña 

Leonor. 
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— Si  don  Juan  no  os  ha  dicho  q^e  yo  soy  éesceidiente/  aun- 
que  por  línea  bastarda^  de  la  casa  rea)  de  Portugal,  ¿quién  ha 
podido  decíroslo? 

— ¿No  habéis  oido  que  yo  amo  á  don  Juan  mas  que  ¿  mí  mis- 
ma?— dijo  doña  Isabel ;  — ¿que  le  amo  desde  el  momento  en  que 
hace  tres  meses  le  conocí  en  inedio  de  un  camino?  ¿Na  os  lo  ha- 
bía dicho?  pues  sabedlo^ 

—  jHace  tres  meses!  debisteis  conocerle  dentro  aun  de  Espa- 
ña; antes  de  llegar  á  la  aldea  de  Somorinos, — dijo  doña  Leonor. 

— Si,  algunas  leguas  antes;  y  doña  Estefanía  de  Silva  Car- 
balho  y  Meneses,  mi  tutora,  que. me  aísompañaba,  y  yo,  le  debi-  . 
mod  el  no  caer  en  manos  de  bandid.os ,  de  los  cuáles  mató  tres, 
ahuyentando  á  los  otros. 

— j  Ah! — dijo  doñaLeonor; — ¿con  que  es  vuestra  lutora  doña 
Estefoofa  de  Silva? 

-^Sí- 

— ¿Sois  huérfana? 

—  No;  pero  dejadme  continuar;  dejadme  que  os  diga  de  qué 
manera  be  podido  saber  yo  quién  erais ,  sin  que  me  lo  haya  re- 
velado don  Juan. 

— Continuad,  pues. 

—  En  Somorínos  nos  separamos.  Don  Juan  no  podía  conti- 
nuar viajando  á  nuestro  lado ;  pero  en  Lisboa  apareció  en  núes* 
tra  casa»  como  galán  enamorado  de  doña  Estefanía,  con  quien 
vivo.  Yo  no  tenia  celos ;  comprendía  demasiado  que  don  Juan  no 
amaba  á  doña  Estefanía ,  porque  veia  con  los  ojos  del  amor ;  pero 
no  podia  comprender  por  qué  don  Juan  galanteaba  á  doña  Este- 
fanía. 

— >Doo  Juan  galantea  á  todas  las  mujeres  hermosas,  —  dijo 
con  una  intención  acerada  doña  Uonor. 
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—No,  no»— dijo  Isabel  parando  la  estocada  que  la  habla  ti- 
rado doña  Leonor; — ^vos  np  sabéis  como  yo,  porqué  don  Juan  ga- 
lanteaba á  esa  mujer:  buscaba  algo^que  necesitabais  vos  y  él  para 
vuestros  proyectos. . 

— [Ahí — exclamó  doña  Leonor  mirando  con  ansia  6  dofia 
IsalteJ; — ¿y  qué  era  lo  que  don  Juan  y  yo  necesitábamos  para 
nuestros  proyectos? 

— Dejadme  seguir  j  no  me  estravieis;  llegaremos  á  todo.  Yo 
no  tenia  celos  del  galanteo  de  don  Juan  á  doña  Estefanía.  Yo  nun« 
ca  me  presenté  cuando  don  Juan  iba  ¿  visitarla.  Don  Juan ,  que 
me  habla  visto  una  sola  vez  en  Somorinos,  no  habia  preteudjdo 
volver  á  verme»  y  no  era  yo  Ja  que  debia  buscarle,^  pero  le  ama- 
ba y  quise  saber  si  en  Lisboa,  donde  hay  tantas  mujeres  hermor 
sas,  bahía  encontrado  don  Juan  unos  amores  de  los  cuales  debie- 
se tener  yo  con  fundamento  celos.  Le  hice  espiar ;  supe  que  le 
acompañaba  un  hermoso  paje;  que  aquel  paje  era...  una  Aoble 
dama  que  se  habia  perdido  hace  cinco  años  con  su  padre ;  en  una 
palabra,  vos,  doña  Leonor  de  Sese. 

— ¡Ah!  ¡me  han.conocido! — exclamó  de  una  manera  indefi* 
nible  dofia  Leonor. 

—  No ,  no  os  han  conocido  en  la  calle ;  estáis  admimblemen- 
te  disfrai^ada ;  os  han  conocido  en  el  mismo  aposento  en  donde  os 
encerráis  para  renovar  ese  color  oscuro  que  mas  que  todo  os  dis^ 
fraza. 

—¡En  toi  aposento!... 

-^En  vuestro  aposento  de  la  hostería  de  la  Corona,  se  ha 
abierto  un  agujero  en  un  tabique ;  un  agujero  imperceptible ;  pero 
á  través  del  cual  os  ha  visto  hoy  una  persona  que  os  conoció  miu- 
cho ;  que  os  trató ;  que  os  veía  todos  los  dias  en  palacio  cuando 
erais  menina  de  la  reina :  porque  esa  persona  os  ha  conocido  es- 
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tais  ahora  aquí,  y  yo  estoy  también.  ¿No  os  he  dicho  que  yo 
había  jurado  á  don  Juan ,  haceros  una  guerra  á  muerte? 

—  ¿Y  quién  es  la  persona  que  me  ha  conocido?  ¿Tendréis  re- 
paro en  decírmelo? 

— Ningun(í:  esa  persona  es  el  secretario  del  rey,  Gastón  de 
Iliveira,  antiguo  amante  de  doña  Estefanía,  y  preso  á  estas  ho- 
ras en  el  Castillo  Viejo  por  el  rey,  y  en  gran  peligío. 

—  Seguid,  seguid. 

— jQué  mas!  Ya  sabéis  de  qué  modo  he  sabido  quién  sois. 
Pasemos  á  otro  asunto;  á  nuestro  parentesco.  Vuestro  padre ,  hijo 
natural  del  duque  de  Viseo,  era  primo  segundo  del  rey  don  Ma- 
nuel, y  tio  segundo,  por  lo  tanto,  del  rey  don  Juan  III.  Vos 
sois,  pues,  prima  mia  en  tercer  grado,  porque  yo  soy  hija  del 
rey  don  Juan. 

—¡Vos!  . 

— Sí;  yo.  Consta,  pues,  que  somos  primas;  pero  vos  no  po- 
déis probarlo ,  porque  las  pruebas  de  que  sois  nieta  del  duque  de 
Viseo,  esto  es:  lo  que  obligaba  á  don  Juan  á  galantear  á  dona  Es- 
tenía, están  en  mi  poder  y  van  á  ser  destruidas.  Tomadlas,  doña 
Leonor;  acercaos  á  esas  bujías  y  leed  bien  esos  papeles. 

Doña  Leonor  tomó  con  la  mano  trémula  los  papeles  que  la  daba 
Isabel.  ' 

Se  levantó ;  se  acercó  á  la  mesa  y  los  leyó. 


yiii. 


— ¿Estáis  segura, — dijo  doña  isabel  á'doña  Leonor, — de 
que  esas  son  las  pruebas  indudables  de  vuestro  origen  ? 
— ¡Si! — dijo  con  voz  apagada  doña  Leonor. 
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— Pues  cumplid  con  vuestro  deber. 

—  ¡Con  rai  deber! 

—  SI,  con  vuestro  deber;  quemadlas. 
^   — I  Que  queme  yo  mi  nombre! 

— No  digáis  vuestro  nombre,  sino  vuestra  ambición. 

— Estos  papeles  no  saldrán  ya  de  mi  poder, — dijo  dofia 
Leonor. 

— No ,  no  seré  yo  quien  os  los  arranque ;  estad  segura  de  ello; 
será  otro:  un  hombre  á  quien  obligareis  á  poner  las  manos  sobre 
vos:  habéis  olvidado  que  estáis  completamente  en  mi  poder,  y 
¿sabéis  cuál  es  la  única  razón  qué  yo  he  tenido  para  venir  á  veros? 
El  arrancaros  toda  la  esperanza  que  pudierais  tener  de  provocar 
una  guerra  civil.  Vuestro  padre,  me  diréis,  es  violento  y  ter- 
rible; hay  muchos  descontentos  que  harán  de  mi  una  bande* 
ra;  que  me  proclamarán  evocando  mi  descendencia  del  duque  de 
Visco :  yo  tengo  el  deber  de  buscar  el  trono  que  costó  la  vida 
á  mi  abuelo ;  el  destino  de  mi  raza  es  la  traición ;  pero  yo  os 
responderé:  sea  lo  que  quiera^  el  rey  don  Juan  III,  es  mi  padre; 
puedo  ahorrarle ,  y  ahorrar  á  Portugal  una  guerra  civil ,  y  se  las 
ahorraré.  Podria ,  si  mis  celos  fueran  bastantes  á  hacerme  caer  en 
la  infamia,  entregaros  al  rey;  pero  no,  por  esa  parte,  nada 
tenéis  que  temer  de  mí.  Destruid  esos  papeles,  quemadlos;  es  lo 
mejor  que  podéis  hacer;  después  yo  os  juro  que  seréis  protejida 
por  mí ,  por  vuestra  enemiga* 

— Mi  padre  murió  envenenado  en  Somorinos, — dijo  doña 
Leonor,  — cuando  acababa  de  entrar  en  tierra  de  España.  El  rey 
mató  á  mi  padre... 

— ¡Mentís  villanamente! — exclamó,  levantándose  irritada, 
doña  Isabel; — quien  mató  á  vuestro  padre,  fué  doña  Estefanía 
de  Silva. 
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— jLa  prueba! 

— La  tendremos,  tal  vez,  á  esta  hora,  porque  tal  vez  el  tor- 
mento haya  hecho  declarar  ¿  Gastón  de  Riveira. 

— (Vengad  á  mi  padre!  jVengadle!  y  renuncio  á  todo  lo  que 
pueda  obtener  por  medio  de  una  guerra  contra  el  rey. 

—  Os  lo  pido,  por  la  vida  de  don  Juan, — dijo  doña  Isabel. 

Dofia  Leonor  estendió  uno  de  aquellos  papeles  hacia  una  bujfa 
y  le  prendió  fuego. 

Guando  se  hubo  consumido,  quemó  el  otro. 

—Yo  no  buscaba  un  trono  combatiendo  al  rey  de  Portugal  por 
ooantoft  medios  me  fueran  posibles,  no;  pero  le  creia  el  asesint 
de  mi  padre  y  buscaba  la  venganza  de  aquel  crimen.  Por  le 
demás,  y  puesto  que  el  rey,  porque  os  creo,  no  fu$  el  matador 
detni  padre ,  quiero  mejor  que  mi  padre  aparezca  hijo  lejítimo  del 
noble  caballero,  del  bravo  condestable  don  Gabriel  de  Sese,  que 
hijo  bastardo  del  duque  de  Viseo.  Mi  bastardía  ha  muerto  abrasa- 
da ;  vos  misma  no  podéis  probar  ya  que  no  soy  descendiente  le- 
gitima del  condestable  don  Gabriel  de  Sese. 

— Al  abrasar  esas  pruebas,  habéis  abrasado  vuestro  amor, — 
dijo  dona  Isabel  con  toda  la  crueldad  de  una  mujer  celosa. 

— Don  Juan  tiene  contraída  conmigo  una  obligación  sagrada; 
si  falta  ¿  ella  me  vengaré. 

— ¡Que  os  vengareis!  Pues  mirad;  si  podéis  vengaros  haréis 
bien.  Pero  es  el  caso  que  yo  no  os  dejaré  que  os  venguéis,  que 
no  pernütiré  yo  tampoco  que  seáis  conocida :  por  lo  mismo ,  doña 
Leonor,  vos  permaneceréis  aqui.  Os  protejo;  evito  que  el  rey,  que 
08  ama ,  sepa  dónde  estáis.  Guando  baya  pasado  mucho  tiempo, 
cuando  don  Juan  sea  mi  e3p030,  elegiréis  el  convento  que  mejor 
os  parezca;  porque  vos,  doíia  Leonor,  habéis  muerto  ya  para  el 
mundo.  Habia  pensado  ser  generosa  con  vos,  pero  me  el^  impo- 
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sible  serlo ;  os  tengo  miedo ,  y  tanto  miedo  podéis  4^me  que  lo 
olvide  todo  y  os  enli'egue  al  rey, 

—  ¡Ah!  ¡no  por  piedad!  ¡primero  ua  claustro! 

— Sed,  pues,  muy  prudente;  renunciad  á  don  Juan  como 
habéis  renunciado  á  declararos  descendiente  del  duque  de  Viseo; 
y  en  todo  lo  demás,  contad  con  mi  protección. 

Doña  Isabel  llegó  á  la  puerta  y  llamó  á  ella  con  fuerza. 

Doña  Leonor  se  habia  sentado  en  el  camapé,  y  abatida,  do- 
minada ,  lloraba  en  silencio. 

— Vuestro  destjoníuelo  me  desgarra  el  alma, — dijo  doña  Isa- 
bel;— pero  os  habéis  puesto  entre  don  Juan  y  yo,  y  sigo  mi  ca- 
mino ,  aunque  me  duela  pasar  por  cima  de  vos. 

Doña  Leonor  no  contestó. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta. 

—  ¡Adiós! — dijo  doña  Isabel. 

Y  salió. 

IX. 

La  puerta  volvió  á  cerrarse. 

Doña  Leonor  sintió  los  pasos  de  doña  Isabel  que  se  alejaban, 
hasta  que  se  extinguió  su  ruido. 

Entonces  se  alzó  terrible. 

— ¡Has  creido  hoy  en  mis  lágrimas,  y  creerás  mañana!  me 
abrirás  al  fin" las  puertas  de  esta  casa,  ó  me  las  abriré  yo,  ¿qué 
me  importa  ya  nada?  ¡Ay  de  tf ,  si  don  Juan  té  hace  su  esposa! 
¡ay  de  tí  y  ay  dé  él!  Aunque  me  cueste  el  sacrificio  de  aceptar  los 
amores  del  rey.  No  importa;  ¡me  vengaré! 

Y  doña  Leonor  se  puso  á  pasear  á  Ití  largo  del  retrete ,  como 
una  fiera  enjaulada. 
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Un  león  que  devora  á  nn  lobo. 


I. 


£1  rey,  después  de  haber  .enviado  al  corregidor  á  prender  al 
paje  de  don  Juan  Tenorio,  se,fu6  con  su  camarero  Pedralva  al 
castillo  Viejo,  situado  sobre  el  mar,  en  ja  parte  antigua  de  la 
ciudad. 

Para  entrar  en  el  castillo,  el  rey  se  dio  á  conocer. 

— Lleva  á  mi  secretario,  que  deben  .baber  traído  esta  nocbe 
aquí ,  á  la  cámara  del  tormento,  y  que  el  verdugo  prepape  e|l  po- 
tro. Cuando  esto  e^té.becbo,  ayisa. 

El  alcaide  salió  temblando,  porque  el  rey  don,  Juan  III  ponia 
pavor  á  todos  sus  vasallos  allegados  cuando  le  veian  con.el  tre- 
mendo semblante  que  llevaba  aquella  noobe.  El  rey  3C|  puso  á  pa- 
sear por  la  habitación  en  que  se  eiiponti^aba^  y  j^dralva  perma- 
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necio  en  la  puerta,  de  pié,  inmóvil  como  una  estatua  y  con  el 
sombrero  en  la  mano. 

En  todo  el  tiempo  que  trascurrió,  que  no  fué  corto,  desde 
que  el  alcaide  Diego  Dávila  salió ,  hasta  que  volvió  á  decir  al  rey 
que  ya  estaban  en  la  cámara  del  tormento  Gastón  de  Riveira  y  el 
verdugo  con  dos  de  sus  satélites,  ni  el  rey  dijo  una  palabra,  ni 
Pedralva  se  movió  de  la  puerta. 


11. 


— Tú ,  Pedralva ,  quédate  aquí , —  dijo  el  rey  cuando  supo  que 
todo  estaba  dispuesto; — ^^y  tú,  Dávila  alumbra. 

El  alcaide  llevó  al  rey  por  pasadizos  sombríos,  por  estrechas 
escaleras,  por  galerías  góticas,  á  una  sala  pavorosa,  sustentada 
por  cuatro  enormes  pilares. 

En  aquella  sala,  de  bóveda  deprimida  y  robusta,  y  de  pavi- 
mento de  mármol,  habia,  al  frente  de  la  puerta,  un  dosel  rojo,  y 
bajo  el  dosel ,  sobre  dos  gradad,  una  mesa  con  tapete  rojo  también, 
y  sobre  la  mesa,  e^ríbanla,  papel  y  dos  candelabros  con  cinco 
velas  de  cera  en  cada  uno.  Detrás  de  la  mesa  habia  un  sillón , 
también  rojo.  En  el  paño  del  dosel  y  en  el  tapete  de  la  mesa,  es- 
taban bordadas  las  armas  de  Portugal.  Aquel  era  el  sitio  donde 
hacia  sus  grandes  justicias,  solo  con  Dios,  con  su  conciencia,  y 
con  un  vasallo  traidor,  ó  que  tal  lo  parecía,  el  señor  rey  don 
Juan  m. 

Además,  en  los  muros  se  veian  colgados  hierros  de  formas  es- 
trañas,  que  no  eran  otra  cosa  que  útiles  del  tormento. 

Entre  los  pilares,  aparatos  espantosos,  tales  como  la  rueda  y 
el  potiro,  coii  su  lecho  de  cuero  y  su  terrible  borceguí. 

'Gastón  de  Riveira,  con  esposas  en  las  Jikianos  y  grillos  en  los 
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pies,  á  cuya  barra  estaba  sujeta  una  gruesa  cadena  con  una  enor- 

i 

me  bala  en  su  estremo ,  estaba  de  pié  cerca  de  la  mesa. 

Nadie  mas  que  Gastón  de  Riveira  babia  allí ,  cuando  entré 
el  rey. 

El  verdugo  y  sus  ayudantes  estaban  en  una  habitación  inme- 
diata. 

En  medio  de  la  cámara,  y  delante  de  la  mesa,  estaba  prepa- 
rado el  potro. 

—  Dávila, — dijo  el  rey  sentándose  de  una  manera  nerviosa 
en  el  sillón  detrás  de  la  mesa; — vete,  cierra  la  puerta,  espera 
donde  puedas  oir  mi  voz  cuando  te  llame;  pero  procura  no  oir  lo 
que  aquí  se  bable ,  porque  puede  matarte  lo  que  oigas. 

Dávila  se  inclinó  y  salió. 


in. 


— ¿De  qué  muerte  murió  mi  buen  alférez  mayor  don  Luis  de 
Sese? — dijo  el  rey  con  acento  breve  y  terrible. 

— ¡Señor,  señor! — exclamó  Gastón  de  Riveira  cayendo  de 
rodillas  y  estendiendo  las  manos  hacia  el  rey; — vuestra  alteza 
está  enojado  contra  mi ;  vuestra  alteza  ha  entendido  como  un  he- 
cho una  suposición  mia.  Yo  no  sé  cómo  murió  don  Luis  de  Sese. 

— Basta;  no  necesito  preguntarte  mas.  Si  tú  no  supieras  que 
don  Luis  de  Sese  fué  asesinado,  no  temblarías;  si  no  hubieses 
tomado  parte  en  el  asesinato,  revelarías  el  nombre  del  asesino; 
te  conozco  bien. 

— Señor,  no  es  esta  lá  causa  de  vuestro  enojo.  ¡Señor  lo  que 
os  irrita  es  que  yo  ameá  doña  Isabel!  Quien  me  pierde  es  doña 
Isabel  que  teme  que  yo  sacrifique  á  mis  celos  á  don  Juan  Tenorio. 
Pues  bien  señor ,  yo  olvidaré  á  doña  Isabel ;  encaradme  en  un 
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convento ;  líie  haré  monje.  Si  no  os  basta  esto ,  encerradme  por 
toda  mi  vida  en  nna  torre ,  pero  rio  me  matéis. 

' — ¡El  nombre  del  asesino  de  don  Luis  de  Sese! — dijo  el  rey. 

— No,  no  señor;  yo  no  miento,  yo  no  sé  si  don  Luis  de  Sese 
ha  sido  asesinado  ó  nó.  '     - 

— ¡Dávila!  —  dijo  el  rey  con  voz  fuerte. 

Se  abrió  la  puerta. 

— Que  entren  el  verdugo  y  sus  criados.    . 

—  ¡Por  piedad,  señor,  por  piedad! — exclamó  Gastón  de  Ri- 
veira; — yo  no  sé  nada;  yo  no  he  oido  nada  ;  yo  estoy  inocetíte 
del  crimen  de  que  vuestra  alteza  me  hace  cargo. 

Entraron  en  aquel  momento  tres  hombres  vestidos  de  rojo; 
greñudos ,  zafios ,  de  mirada  sesgada  y  de  semblante  brutal ,  que 
se  inclinaron  al  entrar  y  adelantaron  y  se  arrodillaron  delante 
del  rey. 

Gastón  de  Riveira  que  estaba  de  rodillas,  cuando  aquellos 
hombres  entraron,  al  adelantar  estos  y  antes  de  que  se  arrodilla- 
sen ,  se  levantó  de  una  níanera  instintiva ,  impulsado  por  el  ter- 
ror, haciendo  crugir  de  una  manera  horrible  sus  cadenas. 

— Apoderaos  de  ese  hombre, — dijo  el  rey  á  aquellos  sayo- 
nes;— quitadle  los  grillos  y  con  él  al  potro. 

Aquellos  tres  hombres  se  levantaron  y  asieron  brutalmente  á 
Gastón  de  Riveira.  Se  oyó  poco  después  el  ruido  del  martillo  que 
desarmaba  los  grillos. 

Inmediatamente  Gastón  de  Riveira  fué  levantado  en  peso ,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos ;  tendido  en  el  lecho  de  cuero  del  potro ; 
sujeto  por  las  correas ,  y  metidos  los  dos  pies  entre  los  dos  made- 
ros movibles  que  se  llamaban  los  borceguíes  y  que  se  cerraban 
oprimiendo  los  pies  del  atormentado,  é  medida  que  se  metian  cu- 
ñas á  mazo  en  aquel  horrible  aparato. 
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— El  rey  hizo  una  señal  al  verdugo,  y  k  priiriera  cfuña  em- 
pezó á  apretarse  á  golpe  de  mazo. 

Gastón  de  Riveira  dio  un  grito.  A  pesar  de  aquel  grito  el  ver- 
dugo dio  otro  golpe  en  la  cuña.  Entonces  fueron  ya  ateridos,  y 
alaridos  espantosos  los  que  exhaló  Gastón'  de  RiVeira. 

—  [  Yo  lo  diré  todo,  yo  lo  diré  todol-^dljó  entre  sus  alaridos; — 
¡pero  que  me  quiten  de  aquí!  [Por  Dios  señor  que  me  estámna- 
tando!  ' 

El  rey  hizo  otra  señal  al  verdugo  y  éste  aflojó  la  cuffa ,  abrió 
los  borceguíes  y  se  retiró  con  sus  dos  criados. 

Los  pies  desnudos  de  Gastón  de  Riveira  estaban  Uvidos ,  á 
punto  de  saltar  la  sangre. 


lY. 


— Habla, — le  dijo  el  rey. 

— Pero  vuestra  alteza,  señor,  si  hablo  va  á  mandar  <jue  me 
corten  la  cabeza.  ^ 

-^ Habla, — repitió  con  impaciencia  el  rey.         ^     ' 

— Hace  cinco  años, — dijo  Gastón  de  Riveira, — doña  Estefa- 
nía ,  que  era  entonces  mi  amante ,  temió  que  ¿  causa  del  empeño 
que  vuestra  alteza  tenia  por  doña  Leonor  de  Sese,  el  almirante 
que  estaba  pronto  á  casarse  con  doña  Leonor ,  poseyese  toda  la 
conñanza  de  vuestra  alteza. 

Doña  Estefanía  reveló  á  doña  Leonor  el  origen  de  su  padre, 
y  don  Luis  de  Sese ,  habiendo  salido  con  su  hija  que  habia  estado 
¿  punto  de  ser  manceba  de  vuestra  alteza ,  por  una  violencia ,  se 
retiró  de  la  corte  y  saliódel  reino;  p«ro  doña  Estefanía  no  se  sa- 
tisfizo con  esta;  quería  que  no  volviese  á  Portugal  doña  Leonor 
y  envenenó  á  su  padre,  haciendo  de  manera  que  doña  Leonor 
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creyese  que  su  padre  habjia  sido  asesinado  de  orden  de  vueslra 
alteza. 

—¿Y  quién  le  proporcionó  el  veneno? 

— Yo...  señor... 

—  Habla ,  ó  mando  que  te  íiagan'  pedazos. 

— El  médico  de  vuestra  alteza,  el  doctor  Agnus  Dei. 

-^¿Y  quién  dio  el  veneno  á  don  Luis  de  Sese? 

— Su  cocinero. 
— ¿ Cómo  se  llamaba  ese  hombre ? 

— Juan  Queipo. 

•^¿ Dónde  vive?. 

— Con  el  dinero  que  le  produjo  el  asesinato  >  puso  una  hoste- 
ría y  vive  en  ella. 

-r-¿Qué  hostería? 

— La  de  la  Corona. 

— Bien.  ¡Hola,  Diego  Dávila! ' 

Entró  inmediatamente  el  alcaide. 

— Que  se  lleven  á  ese  hombre  á  su  encierro, — dijo  el  rey. 

— Entraron  el  verdugo  y  sus  cria^dos,  cai'garon  con  Gastón 
de  RivÉirí^  y  se  lo  llevaron. 
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Un  rey  coronado  i  y  un  rey  sin  corana. 


— ¿No  ha  venido  nadie  á  buséarrae? — dijo  el  rey,  dejando 
su  sillón  y  adelantando. 

— Si  señor.    '  <  . 

—¿Quién? 

— Él  corregidor. 

— ¿No  trae  el  corregidor  ningún  prescíf  •    ^   •   a 

— Si  señor,  un  hidalgo  que  parece  eitranjei'ó. 

— ¿Y  no  ha  traido  también  ¡Ireso  á  un  paje?      ' 

—  No  señor. 

— Alumbra  y  llévame  á  donde'esfá  et  corregidor. 


n. 


Poco  después  el  corregidor  se  inclinaba  profundamente  ante 
•1  rey. 

^•¿Habéis  cumplido  la  orden  que  os  áfí — preguntó  el'fey. 
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— Noííe  podido  -cumpHria,  señor^lie  registrado  la  bosteria 
de  la  Corona  y  no  he  encontrado  el  paje  de  don  Juan  Tenorio. 
Me  dijeron  que  habia  salido. 

— ¿Y  no  habéis  podido  saber  á  dónde  habia  ido  ese  paje? 

— No,  señor;  pero  me  he  traido  preso  á  su  amo  que  llegó 
mientras  se  le  buscaba,  f  qie:  coipattf  desacato  contra  mí. 

— ¿Es  decir,  que  tenemos  aquí  preso  á  don  Juan  Tenorio? 

— Si  señor. 

— ¿Y  dónde  eslá  ese  caballero? 

— Esperando  en  el  palio  entre  mis  alguaciles. 

— ¿  Esperando  en  el  patio  ? —  dijo  el  rey ; — bah ,  don  Juan  Te- 
norio es  una  persona  demasiado  principal  para  que  se  le  trate  de 
ese  modo :  si  os  ha  dicho  algo  que  pueda  ser  tomado  á  desacato, 
será  porque  vos  habréis  cometido  alguna  impertinencia.  Id,  id 
vos  mi^mo  y, traédmelo»  si  le. habéis  tqmado la  espada»  ^volvéd- 
sela. Vos  le  habéis  preso  y  yo  le  declaro  libre.  Id. ,     ,  . 

El  corregidor  salió,  y  el  rey  se  puso  á  escribir.        ;^ 

Apenas  habia  acabado ,  cuando  el  corregidor  wlvió  trayendo 
consigo  á  don- Juan  Tenorio.  , 

El  rey  le  miró  con  m^estr^s  d^  afecto  y  le  dijo : 

— Perdonad  una. eqiiivp9ac;ion  al  corregidor  de  mi  ciudad  de 
Lisboa,  don  Juan:  yo  1^. habia  mandado  prendiese  á  vuestro  paje, 
no  á  vos'. 

— Este  señor  j, — dijo  don  Ju^m,^ — me  ha  preso  sin  duda  por- 
que habiendo  dudado  de  la  respuesta  que  yo  di  á  una  impertinen- 
te pregunta  suya ,  le  envié  enhoramala. 

.  — Ya  sabia  yo, — dijo  el  rey, — que  debia  ser  una  cosa  así. 
Yepid.apá,  corregidor  mío:  tomad  esta  orden  y  cumplidla  al  mo- 
mento. 
,  J^quella  orden  era  la. de, prender  á  dqfia  Estefanía;  al  doctor 
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A^ous  Deí  y.á  Juaa  Queipo^  doefiode  |a  hostería  de  la  Corona. 
.   El  eorregidoi*  salió  todo  sofocado  por  \q  que, el  rey  le  había  di-» 
eho^  y.el.doa  Juan  eorooa^Q.y^e)  dofi  Juaa  sin  corola,  quedaron 
solos.  ......  f, 


in. 


— Sentaos,  don  Juan, — dijo  el  rey. 

-r-Dt  pié  debo  estar  y  depi^. estañé ^-t^qoQibestó don iuau. 

— Estaré  yo  también  de  pié, — dijo  el  rey. 

— Vuestra  alteza  h^r^^lo  que  quiera, 
r     — Os  encuentro  de(nii3Íado  (humilde  ^  don  Juan«  ¿No  com- 
prendéis que  quiero  triiti^ros  de, igual  á  igu^?'¡ 

— Ya  os  be  cbcho  en  otr^.  ocasión ,  señpr^irque  yo  sé  bien  la 
distaneía  que  existe  eotre  ^n.  rey  y  un  caballero. : , 
,    —Pudiera  tomarse,  eocoo  ofensa  vuestra  conkes|acloin* 

>— ^  Pues  bien  apondré. oti;a«  paHibrají  &;eaa  QOf&tea(aoion«  Yt 
se  bien-la  distancia  que  media  ea^*^  uq..€4bi(llero,qoronado  y  un 
9a2>allero  sin  corqna. 

—  Yo  creo,  don  Juan,  que  habéis  n^oído  paq^na  morir 
nunca-,  •  ,.   .     ..'.... 

— ¿Por  qué  I  señor?  .        ■ 

— Porque  por  mas  que  hacéis  «yo  no  pqc^  irritarme  contra 
vos:,no¡^  1a  que  hay  en  vos,  que  os  tengp  por  m  igual  mió  y 
aun  creo  que  valéis  mucho;  nías  ^ue  mutchos  ide  mis  iguales. 
En  fia  don  J[uaa,  yo  os  creo  up  rey  sin  cor^^na,',  . 

—  El  prinoer  rey,  sráor,  sia duda  alguna  que  nació  sin  co- 
rona ;  y  ovando  le  hicieron  rey  fué  sin  divJa  porque  él  supo  hacer 
que  le  hiciesen  roy.  .  . 

— ¿De  moda.que  vos  esper¡ai?>  ?er  rpy  aígjuin  diíi?       ,    > 
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—  Puede  ser:  reyes  hubo  entre  mis  abuelos ,  y  aunque  no  te» 
hubiera  habido ,  si  á  mí  st  me  antojase  ser  rey ,  seria  el  primer 
rey  de  mi  familia :  ¿acaso  los  reyes  no  se  han  hecho  de  los  caba- 
lleros, y  los  caballeros  de  los  hombres? 

— Y  para  ser  rey  empezáis  por  elegir  vuestros  pajes  ¿no  es 
verdad  ? 

— Ciertamente  que  hay  pajes  que  lo  son  todo,  menos  lo  que 
parecen. 

— Por  eso,  sin  duda,  he  mandado  yo  que  prendan  á  vuestro 
paje doña  Leonor  de  Sese. 

— Señor  rey  don  Juan ,— dijo  Tendrlo, — hay  cuestiones  den- 
tro de  las  cuales  yo  no  reconozco  mas  distancia  que  la  que  media 
desde  la  punta  de  una  espada  á  su  empuñadura.  Doña  LeoM¥  di 
Sese  me  ha  sido  arrebatada :  ¿por  qué,  y  con  qué  derecho? 

— Con  el  derecho  que  tiene  todo  rey  de  prender  4  sus  vasa- 
llos rebeldes  y  de  casUgartos  á  muerte.  Pero  no  decís  la  verdad; 
yo  no  os  he  arrebatado  á  doña  Leonor,  puerto  que  cuando  han 
ido  á  prenderla  no  la  han  encontrado. 

— ¿Ni  cómo  la  hablan  de  encontrar, — dijo  don  Juan, — si  une 
de  los  de  vuestra  servidumbre  la  ha  sacado  engañada,  sin  duda, 
de  la  hostería?  Con  todo  ese  aparato  de  prisión ,  señor  rey,  ito  ha- 
béis pretendido  otra  cosa  que  hacer  creer  que  no  os  habéis  apo- 
derado de  doña  Leonor  de  Sese. 

'     — Decidme,  "don  Juan,  ¿quién  ha  sido  el  de  mi  servidumbre 
que  se  ha  llevado  dé  h  hostería  de  la  Corona  á  doña  Leonor? 

— El  bufón  de  vuestra  alteza :  iba  muy  encubierto,  pero  no  ha 
fallado  quien  le  ha  conotído  y  me  lo  ha  dicho:  de  modo  que,  cuan- 
do el  corregidor  lüe  dijo  que  iba  á  traerme*  preso  ante  vuestra  al- 
teza, dije  para  mí:  mejor,  mucho  mejor,  así  no  tendré  que  es- 
perar á  mañana  para  pedir  una  audiencia  al  rey. 
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^— '¡Ah!  una  audiencia  para  pedirme  cuentas  ile  esa  señora, 
¿DO  es  /esto? 

— Indudablemente. 

— ¿Veis  Qómo  al  cabo,  don  Joan»  eatamos  hablando  de  igual 
¿igual? 

.  — Sí,  es  cierto, — dijo  dan  Juan  ; — pero  es  porque  en  mi  ha- 
bla la  ra2x>a,  y  en  vos  debe  esci^charme  la  justicia. 

— Ignoro  absolutamente  lo  que  haya  sido  de.  dona  Leonor  y 
os  juro ,  bajo  mi  palabra  de  rey ,  ^ue  ninguna  parle  tengo  en  su 
desaparición ,  Os  engañáis,  don  Juan ,  cuando  creéis  que  yo  he 
mandadado  prender  en  doña  Leonor,  á  la  mujer  hermosa.  Yo  no 
empleo  en  tales  asuntos  á  mis  gentes  de  justicia :  yo  las  he  en- 
viado á  prender  á  la  rebelde ,  ¿  la  que  ha  soñado  arrojarme  del 
trono,  amparándose  de  vos.  ; 

— Don  Juan  de  Portugal ,  oid  lo  que  os  declara  don  Juan  Te- 
norio. Sobre  vuestra  conciencia  está  la  muerte  delalfórez  mayor 
don  Luis  de  Sese :  su  hija  podrá  haber  buscado  una  venganza  jus- 
ta: para  cumplir  esa  venganza  era  necesario  heriros  en  la  cabe- 
za, arrojaros  del  trono;  y  una  vez  vacante  el  trono,  doña  Leo- 
nor, descendiente  del  duque  de  Viseo,  asesinado  por  un  rey  de 
Portugal ,  tendría  derecho  para  recojer  del  suelo  la,  corona  y  ce- 
ñírsela. 

—  Pesa  sobre  mí  una  acusación  de  alevosía.  ¿Creéis. que  yo 
sea  capaz  de  ella?  ¡Responded! 

— Sois  hombre,  y  sois  viplento:  vuestros  nobles  se  quejan 
de  tiranía. 

— Porque  no  pueden  hollar  el  trono  á  su  antojo;  porque  al 
poner  el  pié  sobre  su  primera  grada,  resbalan  y  caen  bajo  el  ha- 
cha del  verdugo.  Bien :  otra  pregunta ,  don  Juan.  ¿Por  qué  ampa- 
ráis vos  a  doña  Leonor?        % 
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— ¿Por  qué?  Porque  soy  caballero  y  debo  amparar  al  débil 
y  al  necesitado  de  justicia ,  sea  quien  quiera  su  enemigo,  rey  ó 
caballero. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  venido  á  mf ? 

—  Porque  no  teníamos  armas  iguales;  porque  yo  m^  -estaba 
armando :  por  lo  demás ,  yo  no  os  hubiera  acometido  por  la  es- 
palda ;  yo  os  hubiera  dicho :  ejército  contra  ejército,  cabeza  con- 
tra cabeza ,  venid  al  juicio  de  Dios  á  que  yo  os  emplazo ;  que 
Dios  dé  la  victoria  á  quién  tenga  razón  y  derecho: 

—Si  ese  reto  no  envolviera  una  injuria  contra  rat  honra,  yo 
le  aceptarla,  don  Juan:  yo  os  dejarla  levantar  bandera.  Ñamar 
contra  mf  soldados :  yo  saldría  contra  vos ,  porque  antes  que  rey 
soy  caballero;  porque  quisiera,  vive  Dios,  veros  en  batalla,  por 
ver  si  erais  tan  buen  general  como  hombre  bravo.  Pero  decid- 
me, ¿si  estuvierais  convencido  dé  que  yo  estoy  libre  de. la  culpa 
de  asesinato ,  levantaríais  bandera  contra  mi? 

—No. 

— Si  d(rfía  Leonor  os  dijese.-  defiende  mi  derecho  á  la  corona* 
de  Portugal,  ¿lo  haríais? 

—No. 

— Pues  bien ,  don  Juan ;  no  podemos  ser  enemigos. 

— ¿Tenéis  la  prueba  de  vuestra  inocencia? 

—SI 

— ¿Y  dóii|de  está  esa  prueba? 

—En  una  de  las  torres  de  este  castillo.  ¡Hola,  Diego  Dávi- 
la!  Alumbra  y  guia  al  encierro  de  roí  secretario  Gastón  de  Ri- 
veira. 

IV. 
Diego  Dávila  alumbrando,  y  #*as  él  el  rey  y  don  Juan,  re* 
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corrieron  un  laberinto  de  callejones  y  escaleras  y  llegaron  á  ana 
fuerte  puerta  de  hierro  cuyos  tres  cerrojos  abrió  el  alcaide. 

Entraron  en  un  calabozo  pequeño  y  húmedo ,  en  el  cual,  ten- 
dido sobre  un  oaonton  de  paja^  y  encadenado,  lanzando  profundos 
gemidos,  estaba  Gastón  de  Riveira. 

— Deja  aquí  esa  luz  y  vele  á  lo  alto  de  las  escaleras,  dijo  el 
fey  al  alcaide. 

Este  dejó  el  farol  en  el  suelo  y  salió. 

— Ved  aquí,  don  Juan,  lo  que  son  los  hombres, — dijo  el  rey 
señalando  con  desprecio  á  Gastón  de  Riveira : — duros,  insensibles 
para  practicar  la  maldad,  y  débiles  y  cobardes  como  ratones 
cuando  la  mano  del  león  cae  sobre  ellos.  Yo  creia  á  éste  fuerte 
como  Hércules,  y  apenas  se  le  han  oprimido  un  poco  los  pies, 
lúirad,  está  gimiendo  como  una  mujer. 

— Es  señor, — dijo  Gastón  de  Riveira, — que  el  dolor  ha  sido 
terrible,  que  no  me  deja;  que  me  estoy  muriendo. 

— Y  dime  tú,  miserable,  ¿no  has  pensado  nunca  en  que  el 
tósigo  pudo  causar'  unos  horribles  dolores  al  buen  don  Luis  de 
Sese? 

— jNo  es  mia  la  culpa  señor;  yo  estaba  entonces  loco  por 
doña  Estefanía! 

— ¡  Ali ,  fué  ellar! — dijo  don  Juan. 

Al  oir  su  voz,  Gastón  de  Riveira,  que  no  le  habia  visto,  por- 
que tenia  inclinada  la  cabeza ,  la  alzó  y  fijó  una  mirada  hambrien- 
ta en  don  Juan. 

— jAh!  jtú  estás  también  aquí! — Tú,  traidor,  conspirabas 
eon  doña  Leonor  de  Sese  contra  el  rey.  ¡Ahí  haced  señor  que  le 
pongan  los  borceguíes  para  que  declare  el  nombre  de  sus  cómpli- 
ces; veréis,  veréis  cómo  don  Juan  Tenorio  llora  también  como 
una  mujer. 

TOMO   I.  52 
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i^  — Salgamos  de  aquí,  señor  rey,  dijo  don  Juan;  porque  el 
hedor  de  bajeza  y  de  infamia  que  sale  de  ese  miserable  me  está 
sofocando. 

— jDávila!  ¡aquí! — dijo  el  rey. 

— lM\\  no  estáis  preso, — dijo  Gastón.,  viendo  que  Tenorio 
-tenia  ceñida  la  espada. — ¡  Ah!  habéis  engañado]  sin  duda  al  rey  ; 
no  le  creáis ,  señor ;  mirad  que  conspira  contra  vuestra  alteza; 
mirad  que  os  hace  traición. . . 

—Toma  ese  farol ,  y  en  saliendo  nosotros,  cierra,  — dijo  el 
rey  á  Dávila  que  habla  aparecido.    ' 

— ¡Señor!  ¡Señor!  ¡matadlel — gritó  Gastón  desesperado;  — 
mirad  que  os  hace  traición  y  que  va  á  perder  á  vuestra  hija  que 
le  adora. . . 

El  rey  y  don  Juan  salieron ,, y  el  alcaide  cerró  la  puerta. 

Aun  se  oia  dentro  el  eco  de  la  voz  desesperada  de  Gastón  de 
Riveira;  pero  no  podian  entenderse  sus  palabras;  tan  gruesa  era 
la  puerta  del  calabozo. 


V.. 


El  alcaide  alumbró  al  rey  y  á  don  Juan  hasta  que  llegaron  i 
la  misma  habitación  de  donde  hablan  salido. 

El  rey  entonces  le  mandó  «iretirarse. 

Quedaron  de  nuevo  solos  el  rey  y  don  Juan. 

— ¿Recordáis  las  últimas  palabras  que  nos  ha  dejado  oir  ese 
miserable? — dijo  el  rey. 

<T-Sí,  y  á  fé  á  fé  que  no  las  comprendo: — Mirad,  señor, 
dijo,  refiriéndose  á  mf ,  que  vuestra  hija  le  adora  y  va  á  perderse. 

— ¿Es  cierto  don  Juan,  que  no  comprendéis  esas  palabras? — 
dijo  profundamente  el  rey. 
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— Os  lo  juro  por  mi  honor:  no  las  comprendo. 

—Advierto  don  Juan  que  vos,  antes  que  decir  una  mentira, 
lo  arrostráis  todo. 

— SI,  señor;  lo  arrostro  todo  antes  que  cometer  la  bajeza  ó 
la  cobardía  de  la  mentira. 

^ — ¡Vive  Dios  que  me  enamoro  mas  y  mas  á  cada  ríiomentb 
de  vos! 

— Pues  haoeii  muy  mal  en  enamoraros,  señor,  porque  po- 
dría siieeder  muy  "bien  que  yo  no  os  correspondiese. 

— ¿Cómo  asi ,  don  Juan  ? 

— Vos  lo  babeis  dicho.  "Yo  soy  incapaz  de  una  mentira. 

—¿Queréis  responderme  á  una  pregunta  que  voy  á  haceros? 

—Sí. 

— Vos  no  podéis  vivir  sin  amor. 

— A  mi  pesar. 

— Sea  como  quiera,  vos  amáis  siempre:  dicen  de  vos  que  el 
amor  es  vuestro  déistino. 

— Sí,  sí,  señor;  porque  mi  destino  me  empuja  siempre  há- 
«ia  lo  imposible. 

— ¿Amáis  á  doña  Leonor  de  Sese? 

— No;  porque  doña  Leonor  ya  no  es  un  imposible  para  mí. 

— ¿La  habéis  amado? 

— S,  durante  algunas  horas. 

— I  Continuáis ,  sin  embargo ,  á  su  lado ! 

— He  contraído  con  ella  un  compromiso  de  honor,  como  ca- 
ballero. 

— Debe  sufrir  mucho,  porque  debe  amaros  mucho,  — dijo  el 
rey  con  la  voz  trémula. 

— No  sufre,  porque  mi  honor  me  obliga  á  engañarla:  yo  soy 
el  que  sufro,  porque  me  causa  una  gran  violencia  el  mentir,  fin- 
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gir;  y  muchas  veees^  la  mentira  y  el  finginiiento  son  un  deber. 

— Una  palabra,  don  Juan.  ¿Sois  esposo  ó  amante  de  doña 
Leonor? — dijo  el  rey  con  la  voz  mas  trémula  aun. 

— No  soy  su  esposo, — dijo  don  Juan. 

— Puesto  que  no  amáis  á  doña  Leonor;  y  necesitáis  amar  un 
imposible ,  es  muy  posible  que  améis. 

— Amo,  sí,  y  de  una  manera  que  me  vuelve  loco. 

— ¿Puedo  saber  ^  quién  amáis? 

— Perdonad,  señor;  pero  no  sé  si  puedo  nombrar  i  la  mujer 
á  quien  amo. 

— Yo  os  voy  á  decir  su  nombre.  Se  llama  doña  Isabel  J)ávalo8. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello? 

— Segurísimo. 

T— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

—Ella. 

—¿Cuándo? 

—Hoy.  ♦ 

— ¿A  qué  hora? 

— Esta  noche. 

— ¿Esta  noche  «s  ha  dicho  doña  Isabel  que  me  ama? 

—Sí. 

—  Nos  separamos,  enojada  ella,  reducido  al  silencio  yo. 

—  Está  celosa  de  dos  mujeres;  de  doña  Leonor  de  Sese  y  de 
doña  Estefanía  de  Silva  Garbalha  y  Meneses.  De  esta  la  libraré 
yo,  porque  la  voy  á  encerrar  por  toda  su  vida  en  un  calabozo» 
como  envenenadora  de  don  Luis  de  Sese ;  de  doña  Leonor  de  Sese, 
es  decir ,  de  los  celos  que  esta  señora  le  inspira,  solo  podéis  li- 
brarla vos. 

— Yo  no,  I  Dios! 
— No  os  comprendo. 
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— Mientras  doña  Leonor  viva  ó  me  ame;  mientras  me  sea 
leal,  yo  no  puedo  rornper  mi  empeño  de  honor  con  ella. 

— ^¿Decis  que  mientras  os  sea  leal?  si  esa  dama  amase  ¿  otro 
hombre,  ó  aunque  sin  amarle,  fuese  de  otro  hombre... 

— Mi  empeño  de  honor  con  ella  estarla  roto. 

— Creo  que  se  romperá,  don  Juan. 

— No  uséis  de  la  violencia,  porque  doña  Leonor  sería  ino- 
cente y  me  obligaríais  ¿  todo. 

—  No ,  don  Juan,  no;  como  os  he  probado  que  soy  inocente 
de  la  muerte  de  don  Luis  de  Sese,  os  probaré  que  ninguna  par- 
te tengo  eii  la  desaparición  de  doña  Leonor;  os  probaré  que  si 
doña  Leonor  es  mia ,  será  por  su  voluntad. 

— Y  yo  os  lo  agradeceré,  sin  conmoverme  por  ello;  porque 
la  mujer  que  se  pierde,  ha  nacido  para  perderse. 

— Y  entonces,  don  Juan,  ¿qué  podrá  esperar  mi  hija? 

—  Vuelvo  á  nf  comprenderos ,  señor. 

— Yo,  como  vos^  don  Juan ,.  he  sentido  y  siento  la  pasión  por 
la  mujer.  Cuando  yo  tenia  veinte  años,  conocí  á  un^  mujer  muy 
desgraciada.  Aquella  mujer  es,  tal  vez,  el  único  remordimiento 
de  mi  vida.  ¿No  tenéis  vos  remordimiento  por  la  horrible  desgra- 
cia de  alguna  mujer? 

— Dolor,  sí;  remordimiento,  no.  Yo  he  traido  la  desgracia 
sobre  la  cabeza  de  muchas  víctimas ;  pero  yo  no  he  sido  quien  las 
ha  sacrificado ,  no ;  ha  sido  la  maldición  de  mi  raza ,  que  ha  he- 
cho sobre  mí  un  ser  terrible ,  que  lleva  consigo  el  dolor ,  las  lá- 
grimas, la  desesperf^cion ,  la  muerte.  No,  yo  no  he  pensado  ja- 
más el  crimen,  yo  no  he  cometido  el  crimen,  y  quien  no  comete 
crímenes  no  puede  sentir  el  remordimiento;  pero  he  apurado  el 
dolor;  lo  he  apurado  mas  amargo  que  nadie.  El  Judio  errante  no 
ha  sido  tan  desgraciado  como  yo ;  no  ha  sentido  su  planta  tan  en- 
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sangrentada,  tan  dolorifla,  tan  cansada  como  yo  siento  la  raía: 
la  copa  de  oro  del  placer ,  tiene  hiél  para  mi ;  y  la  muerte ,  aun- 
que no  la  busco,  no  me  espanta :  la  muerte  será  para  mí  el  repo- 
so de  mi  larga  jornada.  Dios  quiera  que  mas  allá  de  la  tumba  no 
encuentre  otro  terrible  camino  qué  seguir.  Dios  quiera  que  la  mi- 
sericordia de  Dios  se  satisfaga  con  el  dolor  de  qué  siempre  estoy 
rodeado. 

^Vos  no  sois  un  hombre ,  — dijo  el  rey;  . 

— Todos  los  que  me  conocen  dicen  lo  mismo;  y  cuando  me 
lo  dicen,  yo  respondo: — Es  verdad,  yo  no  soy  jttn  hombre;  yo 
soy  una  maldición. 

— ¿Y  si  mi  hija  fuese  el  ángel  de  perdón  que  Dios  os  hubie- 
se enviado? 

— ¿Pero  quién  es  vuestra  hija ,  señor  ? 

— ¡Ah!  es  verdad;  yo  habia  empezado  á  contaros  una  histo- 
ria y  nos  hemos  «straviado.  Os  decia  que  yo  habia  causado  la  des- 
gracia de  una  mujer,  que  es  mi  único  remordimiento ;  pues  bien: 
aquella  desdiehada  fué  la  madre  de  doña  Isabel  Davales,  ó  mejor 
dicho ,  de  doña  Isabel  de  Portugal ,  porque ,  esto  ño  lo  sabe  na- 
die mas  que  mi  canciller ,  yo  aun  no  me  habia  casado ,  cuando 
tuve  en  aquella  infeliz  á  doña  Isabel,  y  la  he  reconocido. 

— Es  decir  que  doña  Isabel  no  es  una  hija  bastarda,  sino 
uña  hija  natural. 

— Eso  es;  mas  aun:  será  infanta  de  Portugal.  ¿Queréis  vm 
s«r  también  infante? 

— ¿Y  qué  habia  yo  de  hacer  con  mi  infantazgo? — dijo  don 
Juan; — habría  alguien  que  creyese  que  yo  no  habia  tenido  bas- 
tante con  ser  don  Juan  Tenorio. 

—Altivo,  como  castellano. 

—  Pues  ved  ahí,  señor;  yo  soy  morisco  por  mi  madre. 
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— Habéis  reunido  la  altivez  de  las  dos  razas.  ' 

— Tengo  solo  la  altivez  de  ^i  CQrazon. 
— Mi  hija  os  am^.. 
.  — Yo  la  amo  también. 

— Yo  conozco  á.mi  hija;  se  obstinará  como  vqs,  si  en  vos  vé 
uo  imposible. 

—  Se  cumplirá  su  destino,  señor. 

—  ¿Pero  qué  hombre  sois? 
— Dios  lo  sabe. 

—  Permanecéis  unido  á  una  mujer  á  quien  no  amáis,  y  os* ale- 
jais  de  una  mujer  que  os  ama. 

— Yo  no  puedo  ser  miserable,  señor;  yo  nada  la  he  prome- 
tido :  la  tentación  era  mas  fuerte  en  su  boca  que  en  la  vuestra» 
y  he  resistido  á  la  tentación. 

— Podéis  seguir  libremente  vuestro  camino,  don  Juan;  yo 
no  os  detendré  en  él ;  podéis  salir  de  aquí  cuando  queráis. 

— Sí;  voy  á  salir  en  el  momento,  en  que  mandéis  que  me 
abran  las  puertas,  porque  necesito  buscar  á  doña  Leonor. 


VI. 


El  rey  llamó  al  alcaide  y  le  mandó  condujese  fuera  del  casti- 
llo á  don  Juan.  Luego,  como  le  avisase  de  que  el  corregidor  ha- 
bía vuelto  trayendo  presos  á  doña  Estefanía ,  al  doctor  Agnus  Dei 
y  al  hostelero  Juan  Queipo ,  se  fué  á  encerrarse  con  ellos  en  la 
cámara  del  tormento. 

Al  dia  siguiente  salió  de  los  muros  del  Castillo  Viejo  un  ru- 
iiior  siniestro. 

Se  decia  que  durante  la  noche ,  sin  mas  testigos  que  tres  frai- 
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les,  un  alcalde  y  ua  escribaoo,  habian  sido  engarrotados  el  se- 
cretario Gastón  de  Riveira ,  el  doctor  Agnas  Dei  y  el  hostelero 
Juan  Queipo,  y  que  sus  cadáveres,  con  balas  de  cañón  atadas 
á  los  pies ,  habian  sido  arrojados  al  mar. 

De  doña  Estefapía  de  Silva  Carbalho  y  Meneses ,  nada  se  de- 
cía; pero  se  habia  perdido  y  no  se  sabia  qué  habia  sido  de  ella. 
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De  cómo  el  bufen  se  eiicontró  metido  en  una  trampa. 


El  rey  revolvió  al  alcázar. 

Antes  de  llegar  al  postigo  por  donde  habia  salido  y  vendó  los 
ojos  á  Pedral vá. 

En  seguida  llegó  al  postigo;  llamó;  rindió  nna  seña  y  et  pos- 
tigo se  abrió.  , 

Por  el.  mismo  lugar  por  donde  habia  salido  de  su  cámara  el 
rey  volvió  á  ella,  y  solo  después  de  haber  cerrado  1a  puerta 'se- 
creta y  de  haber  colocado  el  sillón  delante  de  ella ,  desvendó  los 
ojos  á  Pfedralva. 

— Vé  á  ver , — le  dijo,  — si  Peralvaio  está  en  sn  zaquii5amf; 

y  envíamele. 

Pedral  va  salió.  ,  .    . 

Tomo  i  53 
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II. 

El  rey  quedó  solo,  escitado,  nervioso,  pálido,  caleotoríento. 
Lo  que  más  amaba  en  el  mundo,  esto  es,  su  hija  doña  Isabel 
Dávalos ,  y  su  imposible  doña  Leonor  de  Sese ,  eran  desgraciadas. 

Sufrían  por  don  Juan  Tenorio. 

El  rey  tenia  celos,  de  una  parte,  contra  don  Juan  Tenorio, 
y  de  la  otra,  cólera,  empeño;  y  sin  embargo,  no  aborrecía  á  don 
Juan.  Un  poder  misterioso  que  el  rey  no  podia  esplicarse  le 
impulsaba  hacia  él.  Solo  para  don  Juan  no  era  terrible  el  rey  don 
Juan  ni ,  y  esto  le  irritaba. 

Porque  esto  no  era  por  su  voluntad,  sino  por  la  influencia  de 
un  poder  superior. 

Le  asombraba  aquella  grandeza  estr'aña  de  don  Juan ;  aquel 
no  temer  nada  suyo ;  aquel  dominarlo  todo. 

Don  Juan  Tenorio  no  se  entendía. 

PeralviUo  asomó  la  cabeza  á  la  puerta. 

— ¿Qué  gran  desgracia  irá  á  suceder  hermano,  que  todavía 
velas  y  oo  dejas  dormir  á  los  demás?  dijo  de  una  manera  insolente 
el  bufón. 

-^N^oesito  un-  tonto  que  me  haga  dormir  con  un  cuento  in- 
sulso,— dijo  el  rey. 

— Pues  cuéntalelo  tú  ¿  ti  mismo  hermano , — dijo  Peralvillo, 
— y  te  duermes  á  los  dos  minutos. 

^^  Vas  perdiendo  la  gracia ,  PeralviUo ,  á  medida  que  te  vas 
haciendo  viejo.  Va  á  ser  necesario  quitarte  de  en  medio  y  traer  á 
otro  quo  no  «até  >  tan  «antodo ,  como  tú , 

— ¿A  que  te  se  ha  ocurrido  tener  envidia  de  mis  cascabeles, 
y  quieres  quitármelos,  mí  amo? 
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— Entra,  entra;  siéntate  á  mis  pies  y  cuéntame  un  cuento. 

— ¿Y  para  qué,  ú  mía  cuentos  son  cansado»  y  solo  pueden 
tomarse  como  un  remedio  para  dormir? 

— Pues  creo  difioil  que  me  duermas  esta  noche  aunque  im 
des  un  hreva}e  heeho  para  producir  un  sueflo  mas  profundo  que 
el  de  los  siete  durmientes. 

— ¿Te  sucede  algo  gordo,  rey  mió? 

— Sf,  algo  que  me  trae  muy  desvelado. 

— ¿  Y  qué  ^s  ello? 

— Una  mujer  q«e  ha  andado  esta  noche  por  esas  calles  con 
un  faombreeillo.. 

— Lo  de  hombrecillo  ^  ¿  lo  dirás  por  mi  t 

— Cuerpo pequeSo  y  lastimado  de  Dios,  perversidad  grande. 

—  ¿Cómo,  oóma  es  éso? ¿te  se  ha  puesto  en  la  cabexa  qoa 
yo  soy  malo?  . 

^^No,  lo  que^  nunca  se  me  ha  puesto  m  la  cabera  ni  en 
ninguna  parte,  es  que  tu  seas  bueno. 

*--No,  rey  mío;  eso  cpnsiste  en  que  cuando  tu  le  miras  al 
espejo  me  ves  á  mí ;  6  io  que  es  lo  misma,  ique  tu  crees  que  yé 
soy  tan  malo  como  tú  ^ 

— íBufon!~-exolam6  el  i-ey  arrojándole  de  tín  puntapié  en 
medio  de  la  cámai:a  j  ^rque  Peral vilb  había' ptromncíadó  de  un 
modo  agresivo  é  insolentemente  intencionado  sus  últimas  palablM.^ 

Peralvillose  levantó  como  una  vtbora  pihads',  pero  iMtántá- 
neamente  se  achici^  ydijty:  (.    : 

— Vamos,  hermano  Juan ,  á  ti  te  ha  mordido  algún  plsiro  ra- 
bioso  y  muerden;  me  voy. 

**^yeD  acá.  El  bufón  ha  dessipArecido ;  debajo  de)  bufón  esti 
el  miserable,  el  malvado.  De  rodillas,  tú  no  eres  miilooOjCi^es. 
un  infame  que  voy  á  despedazar.  " 
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-mn.íSofiíorlr-QKclaiBó  PeralvilioarrDdUiáDdose»;— ^¿eDÍqtté  he 
tewdp  la  desgracia  de^  ofeoder  á  vitesUait alteza?;  '     ;  ^ . 

— Tú,  <M)Dfíado  en  esa^  estápidaílicenoia^que  se  dx  á  los  bu* 
fo^St, techas  a&ravidoé todo.  Tú  has^ sido  elespi^  dei  rey ;  lúhas 
€i90UCÍiadoei|aQt.o. han; dicho  al  rey ;  euaato  el  rei^  ba  dhdiQ;  solo 
de  ése  modo  has  podido  anticiparte  á  l$B  gentes  de  íustioia  que 
iban  á  la  hostería  de  la  GoiredOia  á>  prender  á,  i  uii6  dama  de  orden 
del  rey.  Tú ,  engañando  áesa^xlaoia:,  ia  kas  saca^  de  la  bosteria. 
¿Á  dónde  has,  llevado  esa  dama?  '   •  .'* 

:i  -r-T¡;Bah,  bah^-dijo  el  bufona lewftt&né^SG  y  Jeiciéádo  una 
cabriola: — ¿has  creido que  yo  he  tomado  esto  por  lo  séiriOv  no  ts 
verdad?  pues  te  engafi^a;  Um>  mt  faia  bcteho  DÁosij  Idco.Ine  has 
dedarado  til  y,  looo  he  de  Ber  mbl  iqm  te  jp^se;  peca  i^empre  me- 
Bí»d%li>eo.'qiidtú(  ¡Ifiren^  qué  -te  ifpportará  ¿¡tí  quadoBá  .Leonor 
de  Sese  se  haya  perdido  ó  nó ,  ni  qué  sé  yo  de  eso!  '  *  • 
.El  irey  >$e  «kvaotó  y  Peral  viflo  tembló  comor  un  ratón  ¿  la  vista 
del  gato.  •  ;  [/    .  .   .     ;       ' .. 

•  .  ^Pmtaiidi6  eacapar ,  pero  el  rey  leerte  la  saiida.  Se  fué  ¿  él, 
le.oc^ió  por  el  ouello»  llegando  haR^in  pared,  ¿  donde  había 
retrocedido,  y  le  dijo  con  la  voz  sorda  y  amenazadora: 
.: .  '«r^^iÁ. dónde  has  llevado  á  dona  Ltoiior  de  SeseT* 

El  bufón  m  pudo  contestar,  porque. el  rey ,  «n  su  cólera,  le 


.     Afl^ó  8umaDodon.Jiian¿ 

— La  he  llevado, — dijo  pudiendo  respirar  apena&Peralvillo, — 
á.  casa  del  platero  Lope  Pereira. 

— Hé  ahí  el  cuento  que  yo  quería  que  me  eontades.  (Ea!  echa 
i  andar  deUute, — añadió  él  rey  poniéadose  q6  auevo  el  antifaz; — 
y  ten  en  tiuenta  que  si  doña  Leonor  no  está  casa  de  Lope  Pereíra, 
te  quedas  muerto  en  la  calle  del  Oro. 

ff 
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Ei  bufoD  se  fué  á  la  puerta  secreta  por  donde  habia  salido  mu- 
chas veces  coa  el  rey,  y  salió  seguido  de  él. 


IH; 


Media  hora  después,  el  bufón  daba  los  nueve  golpes  teonve» 
nidos,  á  la  puerta^del  plí94droLppe>PereJra.     ^  , 

Tardaron  ea jresponder ,  lo  ^ue  n^daí  t^ia  der  estrapo,  porque 
l^bqr^pra  avajizadd^  jf  fiíé.pri^ciso  ltamariCop,j(»as(fu^29. 

Al  fin  Perejira  asomó  .4; lina  ventiina.  Pireguntó.,  y  al  oir  la  voz 
4el  ifijF  qpeite'^nteptab^r^  sq  aprcvsiaró  A  b^jar. 

— jSeñorí — dijo  inclinándose  profundamente. 

— Cierra  y  óyeme, — dijo  el  rey.  n 

Pereira  cerró. 

— En  primer  lugar,  llévale  á  ese, —  dijo  pl  rey  aefialando 
al  bufón, — y  enciérralo  en  tu  sótano.  Dale  de  comer  Jo  que  os 
sobre  y  ténle  ahí  hasta  que  yo  te  avise. 

— Pues  ponedQike  también  cama,,  cpn.buein  abrigo  porque  el 
sótano  debe  estar  muy  frió)  y  dormiremos  por  largjo,— rdijo  Pe- 
ralviUo*      , .  ; 

— ¿Cuándo  quiere  vuestra  alteza  que  le  encierre ?-*«preguntó 
el  platero* 

— Ahora  mismo. 

— ¿Y  entretanto  vuestra  altejsa?  .*  t  - 

— Esperaré  aquí. 

— Vamos  adentro, — dijo  Lope  Pereira  al  bufón. 

— Hasta  la  vista,  señor  rey, — dijo  el  bufón  siguiendo  á  Pe- 
reira, des9|)ar^if3indQ  cop,  éi  ppr  la,  trastif^od^^    . 
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IV. 


Cinco  minutos  después  volvió  el  platero. 
— Cuida  de  no  mentirme, — dijo  el  rey, — ^rque  podrá  pe- 
sarte mucho. 

—  Jamás  he  engafiaáo  á  vuestra  alteza. 

— Llévame  á  donde  está  doña  Leenm*  de  Sese. 

— Doña  Leonor  de  Sese,  señor,  es  posible  que  no  duerma,' 
pero  está  acostada.  ¿Qmere  vuestra  alteza  que  la  avise? 

— Si;  que  baje  á  la  cámara.  Espera,  ¿ha  venido  alguien  á 
buscarla? 

— Sí,  señor.  . 

—¿Quién? 

— Una  dama. 

—  ¿Sa  nombre? 

— Doña  Isabel  Dávalos. 

— 1  Ah!  ¿y  con  quién  ha-  venido  doña  Isabel? 

—Con  el  bufón.  -      - 

— ¡Ah!  ¿y  por  qué  ha  traido  aquí  el  bufón  á  doña  Isabel? 

— Lo'ignoro,  señor.  /    .  , 

— Subamos ,  subamos  y  avisa  al  momento  á  doña  Leonor. 

—¿Qué  la  diré? 

—  Que  el  rey  viene  á  visilarlaí:  '  •  '     • 


El  rey  y  Lope  Pereií^  subieron  el  pi*imer  tratno  de  las  esca^ 
leras,  y  en  el  primer  piso  el  platero  abrió  una  puerta  y  el  rey 
entró  en  una  hermosa  cámara. 
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El  platero  encendió  luces  y  salió. 

El  rey  quedó  esperando  con  uña  gran  impaciencia ,  y  esperó 
durante  un  cuarto  de  hora. 

Al  fin  se  abrió  la  puerta  y  apareció  doña  Leonor. 

El  rey  m  puso  pálido  y  tembló.  ?íunca  faabia  visto  á  doña  Leo- 
nor tan  hermosa. 

Dofia  Leonor  no  pudo  ponerse  pálida  porcpie  cuando  entró  lo 
estaba  como  un  cadáver. 

No  tenia  ya  porqué  conservar  su  disfraz ,  y  en  el  aposento  en 
que  la  había  acomodado  Lope  Pereirá  se  habia  lavado ,  y  habia 
desaparecido  el  color  moreno  que  tenia  su  semblante. 

VI. 

Por  algún  tiempo^  ddn  Juan  Ili  y  doña  Leonor  de  Sese  se  es- 
tuvieron mirando  íiefite  á  frente. 

En  la  mirada  de  ambos  habia  toda  una  historia. 

— ¡Cuánto  tiempo  hace  que  nonpsveiQos,  señora, — ¡dijo^el 
rey  con  la  voz  insegura, — y  cómo  volvemos  á  encontrarnos! 

— Es  verdad,  señor,— dijo  doña  Leonor; — cuando  salí  de 
vuestro  reino  tenia  padre;  culindo  me  volvéis  á  ver  soy  huérfana. 

— Yo  he  deplorado  la  muerte  del  buen  don  Lnis  de  Sese 
,  cuando  la  he  sabido. 

—  Debe  hacer  mucho  tiempo,  señor,  que  tenéis  noticia  de  esa 
muerte. 

— Os  engañáis ,  doña  Leonor ;  yo  sabia  que  vos  y  vuestro  pa- 
dre os  habíais  peiTÍido;  pero  que  vuestro  padre  hubiese  muerto, 
no  lo  he  sabido  hasta  esta  noche,  y  apenas  lo  he  sabido,  señora, 
he  hecho  justicia*  * 

'     — Sí ,  es  verdad , — dijo  doña  Leonor ;—  habéis  hecho  justicia, 
amparaádo  á  la  huérfana  de  don  Luis  de  Sese ;  poniéndola  bajo 
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vuestro  dominio ;  eDtregándolaá  una  paríenta  suya  $  ¿  una  buena 
hermana,,  á  vuieslra  hija;  viaieodo  después  á  repetirme. lo  qué 
vuestra  hija  me  ha  dicho ,  esto  es :  que  puedo  contar  con  una  gran 
protección. 

— ^Tan  libre  de  culpa  estoy  yo  de  que  voB  os  eneoDtfeis  aquf , 
como  lo  estoy  de  la  muerte  de  vuestro  padre.  En  cuanto  á  mi  ino- 
cencia del  crimen  que  os  de|ó  huérfana  ^  pued»  probárosb  ahora 
mismo. 

— ¡CóQoo! 

— Llevándoos  delante  de  los  asesinos,  de  vuestro  padre. 

— '¿Quiénes  son? 

— Doña  Estefanía  de  Silva  Carvalho  y  Meneses  y  Gastón  de 
Riveira. 

— j  Ah !  —  exclamó  doña  Leonor  ;-^  probadnie  que  eso  es  ver- 
dad; porque  deseo  ardientemente  no  tener  qme  aousarós  de  la 
muerte  de  mi  padre. 

•  — ¿Queréis  seguirme,  señora?  ¿queréis  .salir  de  esta  casa 
conmigo? 

— { Y  que  mas  me  dá  I  mas  en  vuestro  foáar  que  estoy  en  esta 
casa,  no  h^  de  estarlo  en  ninguna  parte. 

— Los  asesinos  están  en  el  castillo  viejo* 

— Pues  bien ;  vamos  al  castillo  viejo ,  señor. 

— j  Pereira! — dijo  el  rey; — la  garra,  y  la  capa  de  doña  Leo- 
nor, y  tú,  coje  tu  espada  y  ven  con  nosotros. 

Lope  Pereira  que  habla  aparecido  á  la  voz  del  rey ,  desapare- 
ció, y  volvió  á  poco  oon  una  gorra  y  una  capa  de  seda ;  las  mis- 
mas que  habia  llevado  aUí  doña  Leonor. 

Él ,  venia  ya  armado  y  dispuesto  á  acompañar  al  rey.  > 

Salieroo  de  la  casa,  y  Pereira  cerró  la  puerta  con  llave,  no 
sin  gran  disgusto,  porque  dejaba  sola  en  la  casa  á  Gabriela., 
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VIL 

El  cey,  doña  Leonor  y  Lope  Pereira  se  alejaron. 

Aun  no  habian  pasado  diez  minutos  cuando  apareció  en  la 
eaUe  del  Oro  ub  bullo  negro  ^  que  adelantó  decididamente  y  llamó 
á  la  puerta  del  platero. 

Aquel  bulto  era  don  Juan  Tenorio. 

Iba  allí  en  busca  de  doña  Leonor. 

Por  lo  que  habia  hablado  con  el  rey ,  por  lo  c|ue  le  había  ame- 
nazado aquella  tarde  doña  Isabel ,  don  Juan  comprendió  que  no 
habia  sido  el  rey  el  que  habia  hecho  sacar  engañada  de  la  hostería 
á  doña  Leonor;  »  no  doña  Isabel. 

Don  Juan  sabia  que  doña  Isabel  tenia  á  su  disposición  á  Lope 
Péreira,  y  supuso ,  que  solo  en  casa  del  platero  pedia  haber  ocul- 
tado doña  babel  ¿  doña  Leonor. 

Asi  es  9  que ,  cuando  se  vio  fuera  del  castillo  viejo ,  se  vino  en 
busca  de  doña  Leonor,  á  casa  de  Lope  Pereira. 

Pero  habia  encontrado  estorbos  en  el  camino. 

Unos  estudiantes  que  rondaban  dando  música ,  ebrios  ya  y 
dispuestos  á  todo^  le  habian  buscado  camorra,  eran  muchos,  don 
Juan  se  habia  visto  obligado  á  acuchillarlos,  habia  sobrevenido  la 
justicia,  los  estudiantes  habian  escapado,  don  Juan  que  no  esca- 
paba nanea  se  habia  visto  obligado  á  hacer  escapar  á  la  ronda, 
para  verse  libre ,  y  en  todo  esto  habia  perdido  tiempo  suficiente 
para  que  el  rey  hubiese  podido  llegar  antes  que  él  á  casa  de  Lope 
Pereira. 

VIII. 

Se  abrió  la  ventana ,  y  apareció  en  ella  un  bulto  que  dijo : 
Tomo  i.  54 
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—  ¿QuiéD  es?  ¿qué  se  os  ofrece? 

Don  Juan  reconoció  la  voz  de  Gabriela. 

— Baja  y  ábreme, — le  dijo. 

— |Ah,  que  sois  vos! — dijo  demostrando  en  su  acento  una 
gran  alegría  y  una  gran  turbación  Gabriela* 

— ¿Pues  quién  habia  de  ser  mas  que  yo,  paloma? — contesté 
don  Juan. 

— Vamos  que  tenéis  unas  cosas... 

— ¿Y  qué  cosas  tengo  yo? 

— Queréis  que  os  abra. 

— ¿Y  por  qué  no? 

— ¿Por  qué  no?  porque  no :  además  de  eso,  don  Juan,  yo  no 
tengo  la  llave;  el  señor  Lope  Pereira  ha  salido  y  me  ha  dejado 
encerrada. 

— Pues  cabalmente  porque  ha  salido  el  señor  Lope  Pereira 
ke  llamado  yo  á  la  puerta, — dijo  sin  detenerse  don  Juan; — por- 
que con  quien  yo  quiero  verme  á  sotas  es  contigo ,  no  con  el  señor 
Lope  Pereira. 

— Pero  eso  no  puede  ser , — dijo  toda  turbada  la  muchacha; — 
no  tengo  llave. 

— Pero  tendrás  sábanas;  ata  una  de  ellas  á  la  ventana  y 
échala  fuera,  que  yo  subiré. 

— (Ahí  (eso  no  don  Juan! 

— Bien,  como  quieras,  pero  si  no  haces  lo  que  te  digo,  no 
vuelves  á  verme  en  toda  tu  vida. 

Gabriela  no  contestó. 

Se  quitó  de  la  ventana ,  y  poco  después  volvió  á  aparecer 
en  ella. 

Un  objeto  blanco  y  largo  se  destacó  sobre  la  pared,  quedando 
su  estremo  inferior  á  unas  tres  varas  de  altura  del  suelo. 
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Don  Joan  sakó,  asió  el  estremo  de  la  sábana^  y  vio  que  es- 
taba firiRe. 

Luego,  con  una  fuerza  prodigiosa,  subió  por  la  sábana,  apo- 
yando los  pies  en  la  pared. 

Poco  después,  entró,  se  recogió  la  sábana  y  se  cerró  la  ven- 
tana. 
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Cómo  probaba  su  inoconcia  ol  roj. 


I. 


El  rey  entretanto,  llevando  ¿  doña  Leonor  asida  de  su  brazo, 
y  seguido  de  Lope  Pereíra  que  estaba  muy  lejos  de  figurarse  que 
don  Juan  Tenorio  se  habia  intrusado  en  su  propiedad ,  se  detenia 
delante  de  la  porteria  del  castillo  viejo. 

— ¿Quién  vá?  preguntó  una  voz  robusta  desde  el  adarve.. 

— ¡El  rey! — contestó  don  Juan  III  desde  la  barbacana. 

— I  Su  alteza  el  rey ! — gritó  el  soldado. 

Poco  después,  el  puente  cayó  con  estruendo  sobre  la  barba- 
cana ,  y  apareció  aohve  él  Diego  Dávila  con  un  farol  en  la  mano. 

— ¿Se  ha  concluido  eso? — dijo  el  rey. 

— Los  presos  están  confesando,  señor. 

Doña  Leonor  al  oir  esta  respuesta ,  se  estremeció. 

— Adelante,  adelante, — dijo  el  rey, — lleva  á  los  que  con- 
fiesan y  á  doña  Estefanía  ¿  la  cámara  de  justicia. 
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Y  continuó  marchando  por  el  interior  del  castillo,  llevando  á 
doña  Leonor  del  braao  ^  y  seguido  de  Lope  Pereira. 

Llegaron  al  fin  á  la  cámara  de  justicia  ó  del  tormento ,  j  en- 
traron solos  en  ella  el  rey,  doña  Leonor  y  Diego  Dávila  que  en- 
cendió las  luces  y  salió. 

—  Dentro  de  un  momento  vais  á  saber  que  yo  no  he  tenido 
parte  alguna  en  la  muerte  de  vuestro  padre. 

— Yo  me  alegraré  miichode  ello,  señor;  porque  podré  (Arar' 
en  consecuencia, — di|o  doña  Leonor. 

— ¿Y  cómo  obrareis ,  señora? 

— Esperad,  esperad;  ciento  qtíe  se  acerca  gente. 

En  efecto,  se  abrió  la  puerta ,  y  el  alcaide  introdujo  á  Gastón 
de  Riveira,  ^ue  de  resultas  del  tormento,  aunque  había  sido  H- 
jero,  apenas  podia  tenerse  de  pié;  al  señor  Agnus  Dei  y  á  Juan 
Queipo. 

En  cuanto  él  doctor  vio  al  rey,  cetrié  á  él  y  se  arrojó  á  sus 
plantas. 

— ¡Señor!  ¡señor I — dijo, — ¡sacadme  de  aquí!  ¡Vuestra  al- 
teza no  sabe  lo  que  quieren  hacer  conmigo  estos  satélites !  ¡  han  ido 
á  mi  casa ,  me  han  sacado  de  mi  cama ,  me  han  tf aido  aqui  y  me 
han  dicho  que  me  confiese  á  un  fraile  capuchina ,  porque  me  van 
i  dar  garrotel  ¡esto  no  puecte  ser,  señor!  ¡yo  no  he  cometido  nin- 
gún delito!  y  luego,  si  me  engarrolaíi ,  sentar,  ¿quién  va  á  cui- 
dar de  la  salud  de  vuestra  alteza?  mirad  que  tenéis  agarrada  á  los 
bronquios  una  tos  muy  maligna  t(ne  puede  tener  funestos  resulta- 
dos, y  que  yo  solo  puedo  curaros!  ¡no  dejéis  que  me  maten,  se- 
ñor, porque  si  me  matan,  é»  quedáis  en  gran  peligro  de  muerte! 
—  ¡Yo  no  he  hecho  nada!  ¿Por  qué  me  van  ¿  dar  garrote  á 
mí?  decia  llorando  Juan  Queipo  hincado  de  Rodillas  detras  del 
doctor  Agnus  Dei.  • 
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— Vamos,  doctor,  dime,  habíame  en  verdad, — dijo  el  rey, 
— ¿á  quién  vendiste  tú  un  veneno  hace  cinco  años?  ¿No  foé  á 
mi  secretario  Gastón  de  Riveira? 

— j Señor!  ¡Señor! — dijo  el  doctor  Agnits  Del,— yo  os  diré  4a 
verdad;  pero  tened  misericordia  de  mi:  babe  cinoo-años  que  el 
señor  Gastón  de  Riveira  me  dijo: — Doña  Estefanía  de  Silva  está 
sufriendo  en  su  casa  una  plaga  de  ratas  que  la  roen  los  chapines 
y  los  briales,  y  cuantas  ropas  eneoentran,  y  la  causan  daños 
considerables;  dadme,  pues,  un  veneno  apetitoso  para  que  esas 
malditas  ratas  le  devoren  y  revienten. — Yo»  señor,  di  una  gran 
canuda  de  arsénico  al  señor  Gastón  de  Riveira»  y  éste  me  |)dgó 
lo  que  la  medicina  contra  las  rataa  valia;  muy  poca  oosa^  señor: 
si  yo  hubiera  sabido  que  aquel  arsénico  iba  ¿  servir  para  otra 
cosa  que  para  las  ratas ,  de  ningún  modo  se  lo  hubiera  vendido : 
I  yo  no  tengo  culpa  I  ahora  dicen  que  con  aquel  arsénico  se  enve- 
nenó á  una  ilustre  persona;  cargad  toda  k  culpa  sobre  él,  y  sa- 
cadme  á  mi  de  aqui. 

— Díme  tú,  hostelero, — dijo  el  rey,  —  ¿cuánto  te  pagaron 
por  envenenar  la  comida  del  alférez  mayor,  tu  amo? 

— Nada.;  yo  no  sé  lo  que  vuestra  alteza* me  pregunta ;  yo  nt 
be  dado  tósigo  á  nadie. 

—  Decid  que  sí,  señor, — dijo  Gastón  que  estaba  de  pié  y 
sombrío ,  — recibió  quinientos  cruzados  que  me  entregó  para  él 
doña  Estefanía  de  Silva. 

— E3  decir,  que  mi  padre  fué  envenenado  por  esa  infame, — 
dijo  doña  Leonor. 

— Si,  ella  fué,  ella,  yo  no  sé  por  qi^  causa  no  viene  á  mo- 
l^ir  eon  nosotros, — dijo  Gi^ton  de  Riveira. 

— jMorir  con  vosotros!— dijo  doña  Estefanía  que  entraba  á  la 
sazón : — ¡eso  no  puede  ser!  \E\  rey  no  puede  permitirlo! 
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— Pues  bian» — dijo  el  rey: — si  no  queréis  uümVy  doña  Es- 
tefauía ,  revelad  la  verdad. 

— Si  digo  la  verdad ,  ¿no  moriré? 

— Os  lo  prometo  por  mi  palabra  de  rey. 

—  Pues  biea,  si;  yo< temía  que  dofia  Leonor  fuese  encontra- 
da por  vuestra  alteza ,  que  aJ  fin  se  rindiese  á  vuestra  alteza ,  que 
se  casase  con  el  almirante,  y  yo  perdiese  todo  mr  poder  en  la 
corte :  maté  á  don  Luis  de  Sese  para  que  su  hija,  suponiéndoos 
autor  de  aquella  muerte  se  horrorizase  de  vos  y  no  volviese  ja- 
más á  Lisboa. 

—  {Basta! — dijo  el  rey,  —  no  queremos  oir  mas  infamias: 
llevaos  de  aquí  á  estos  miserables. 

Las  súplicas  de  todos  se  confondieron  con  el  ruido  de  sus  ca- 
denas al  empujarlos  dos  de  aquellos  á  quienes  Agnus  Déi  llama- 
ba satélites,  para  que  saliesen. 

U. 

— ¿Estáis  convencida, — dijo  el  rey  á  doña  Leonor, — de  que 
don  Juan  de  Portugal  no  es  un  infame? 

— Sí,— dijo  dofia  Leonor  bajando  los  ojos. 

— ¿Veis  como  la  traición  que  habíais  empezado  á  tramar  con- 
tra mi  no  tenia  razón  alguna? 

— Sí — respondió  doña  Leonor. 

— ¿Podré  ya  atreyerroe  á  deciros  que  os  amo  con  mas  ansia, 
con  mas  desesperaeion  que  el  dia  funesto  en  que  vuestro  padre  os 
sacó  de  mi  alcázar? 

— No  hablemos  aqui  de  amores,  s^or,  bajo  estas  bóvedas 
sombrías,  rodeados  de  la  muerta, — dijo  doña  Leonor  poniéndose 
vivamente  encendida; — salgamos,  salgamos  de  aquí,  porque  me 
ahogo. 
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— Esperad  9  esperad  un  momento ;  yo  también  deseo  que  sal- 
gamos cuanto  antes  de  aqui :  eso  no  puede  tardar  mucho,  porque 
Diego  Dávila,  que  me  conoce  muy  bien,  ha  entendido  perfecta- 
mente una  seña  mia. 

— ¿Qué  seña  es  esa»  señor? — dijo  temblando  la  joven. 

Sonó  entonces  una cai&panada  lúgubre,  vibrante,  seca,  á  la 
que  siguieron  algunas  otras  campanadas. 

— Esa  campana  os  responde  coa  su  toque  de  agonía, — dijo 
don  Juan  III,  que  a)  parecer  gozaba  con  el  sonido  de  aquella  cam- 
pana,— venid,  venid;  vamos  á  salir  de  aquí. 

Y  asió  de  una  mano  ¿  doña  Leonor  y  la  sacó  fuera  de  la  cá- 
mara. 

— ¡6uia!-^dijo  el  rey^  un  soldado  que  estaDá  fuera  con  una 
linterna  en  la  mano, — ^guia  al  sitio  donde  está  tu  alcaide. 

El  soldado  echó  á  andar. 

El  toque  de  agonía  seguia  retumbando. 

De  tiempo  en  tiempo  paraba  para  dar  tres  campanadas ,  des- 
pués de  lo  cual  seguia. 

Esto  decia  á  los  habitantes  de  Lisboa  que  por  su  proximidad 
al  castillo  viejo  podian  oir  su  campanada,  que  eran  tres  los  ajus- 
ticiados. 


ni. 


De  improviso ,  dona  Leonor  se  encontró  marchando ,  llevada 
siempre  de  la  mano  por  el  rey,  entre  dos  ñlas  de  soldados  arma- 
dos hasta  los  dientes,  algunos  de  los  cuales  tenian  antorchas  en 
las  manos. 

— Entrad,  entrad  y  alumbrad, — dijo  el  rey  á  los  soldados  de 
las  antorchas. 
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Y  precedido  por  ellos ,  arrastró  ¿  doña  Leonor  por  una  puer- 
ta inmediata. 

Al  entrar  en  la  cámara  á  que  aquella  puerta  pertenet^a ,  doña 
Leonor  dio  un  grito. 

En  tres  banquillos  habia  tres  hombres  engarrotados. 

— ¡He  abf  los  asesinóla  dé  Tuestro  padre! — dijo  el  rey. 

Doña  Leonor  vaciló,. y  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  don 
Juan  de  Portugal. 


Tomo  i.  35 
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CAPITULO  XIII. 


De  cómo  don  Juan  Tenorio  se  encontró  con  un  nnoTO  muerte  sobre 
sus  recuerdos  y  con  una  nuera  mujer  acuestas. 


Una  hora  después,  y  ya  cerca  del  amanecer ,  salió  del  Casti- 
llo Viejo  una* silla  de  manos  conducida  por  dos  soldados. 

Detrás  de  la  silla  iban  dos  bultos  embozados. 

La  silla  y  los  dos  bultos  atravesaron  gran  parte  de  Lisboa 
hasta  llegar  á  la  calle  del  Oro ,  delante  de  la  casa  de  Lope  Pe- 
reira. 

Uno  de  los  bultos  se  acerco  á  la  puerta  de  la  casa  y  la  abrió 
con  llave ,  mientras  el  otro  bulto  abrió  la  portezuela  de  la  silla  y 
sacó  á  una  tercera  persona! 

Los  dos  bultos  y  la  persona  que  habia  salido  de  la  silla  de  ma- 
nos, entraron  en  la  oscura  tienda  de  Lope  Pereira,  que  se  cerró. 

La  silla  de  manos,  vacía,  se  puso  en  marcha  y  desapareció. 

— Espere  aquí  vuestra  alteza, — dijo  dantro  de  la  tiéndala 
voz  de  Lope  Pereira, — voy  por  luz. 
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Y  se  oyeron  los  pasos  del  platero  que  se  alejaba. 

— {Ah! — dijo  la  voz  dolorida  de  dbfia  Leonor. — ^Habéis  sido 
muy  poco  generoso  conmigo ,  rey  don  Juati;  la  desgracia  y  la 
desesperación  me  han  puesto  en  vuestras  manos  y  mi  suerte  se 
ha  decidido. 

^—Guipad  á  lo  frenético  de  mi  pasión,  ¿vuestro  desmayo,  i 
mi  desesperación ,  señora ;  pero  ¡tanto  amáis  á  doá  Juan ,  que  sea 
para  vos  una  desgram  ser  mia! 

— No,  no  señor ;  don  Juan  ama  ¿  otra ,  pero.,...  perdonad; 
mi  situación  es  terrible.  Vos  no  podéis  apreciarme ;  vos  recorda* 
reís  siempre  que  he  sido  amante  de  don  Juan. 

— ;0h,  don  Juan,  don  Jüan!-Hexclaraé  cola  un  íurpr  recon- 
centrado el  rey. 

— Silencio, -^dije  doña  Leonofr , — ^veo  el  reflejo  de  una  l«e. 


lí. 


Lope  Pereira  habia  subido  al  primer  piso  á  tientas  y  hábia 
llamad  auna  puiéMa: 'fardaron*  éin  contestarle  y  llamó  con  mas 
fuerza.  Se  oyó  dentro  la  voz  de  Gabriela. 

— ¿Qué  queréis? — dijo; -^¿porqué  no  me  dejais  dormirá  te- 
nia un  sueño  tan  hermoso.;... 

— Dame  pronto  una  luz. 

— Esperad ,  esperad  un  poco .        ' 

Poco  después  se  entreabrió.  la  puerta  y  asomó  la  rubia  cabeza 
y  un  brazo  desnudb  de  Gabriela.* 

— Muchacha,  tú  estás  pálida,  ojerosa,  ¿has  llorado? 

— ^^No ,  no  señor ;  es  que  he  sentido  que  salíais ,  y  como  siem- 
pre que  me  he  quedado  sola  de  noche  he  pasado  mucho  miedo.,: 

— ^^Vaya,  pues  recójete  y  duerme.  " ' 
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La  puerta  se  cerró. 

Lope  Pereira  bajó  á  la  tienda. 

Doña  Leonor  estaba  pálida  como  un  cadáver.  En  sus  ojos  bri- 
llaba una  espresion  terrible:  el  rey  estaba  serio  y  profundamente 
pensativo. 

.    Subieron  á  la  misma  cámara  dopde  antes  de  salir  de  la  casa 
babia  hablado  el  my.eon  dofia  Leonor. 

La  puerta  del  cuarto  de  Gabriela  estaba  entreabierta;  por 
deaotro  observ^iba  una  p^sona,  puesto  que  se  oyó  una  voi;  ronca 
que. exclamó  con  acento  bajo  y  reconcentrado : 

—  ¡Vive  Dios  I  (Leonor  apoyada  en  er  brazo  del  rey!  jLa« 
mujeres!...  ¡ab,  yo  sabré  lo  que  es  esto!  >    = 

Y  esperó.  ^ 

Lope  Pereira  alumbrando,  y  detrás  de  éí  el  rey  y  Leonor, 
subieron  por  unas  escaleras  situadas  al  frente  de  la  puerta  del 
aposento  de  Gabriela. 

Don  Juan,  que  era  el  que  observaba  tras  de  aquella  puerta, 
la  abrió. 

— ¿Qué  vais  á  hacer,  señor  mio^^--^jo  amorosamenti  Ga- 
briela. 

—Voy  áesperar  á e«e  miserable  Lope  Pereira. 

— ¡Que  vais  á  esperar  á  mi  padre! 

—Sí. 

— ¡Si  mi  padre  os  ve  aquí  soy  perdida!  ¡No  me  perdáis! 
¿Qué  tenéis  vos  que  decir  á  mi  padre? 

— Tengo  que  preguntarle  por  qué  viene  aquí  el  rey  con  doña 
Leonor  de  Sese. 

— ¿Y  qué  os  im|)íorta  á  vos  doña  Leonm*  de  Sese? — dijo  con  el 
«acento  de  locí  celos  Gabriela-— ¿No, me^  habéis  dicho  qué  estaia 
•namorado  de  mí ;  que  me  amáis ;  q^e  no  amáis  á  otra? 
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— {Imbécil  I --dijo  doo  Juan; — tú  me  has  servido  de  instru- 
mento para  entrar  aqui;  eres  niña  y  hermosa,  y  se  dicen  bien 
mentiras  k  imos^  orjos  como  los  tuyo?.  Déjame  «n  paz. 

Don  Juan,  herido  en  su  oirg^lio,  se  habla  hecho  cruel. 

Había  desganado  el  corazón  de  aquella  p<ri)re  niña  que  le  ha- 
bía creidó  suya. 

Gabriela  exhal¿  un  grito  abogado ,  y  cayó  al  suelo  sin  sentido, 
dentro  de  su  cuarto. 

Don  Juan  ni  aun  acudió  i  socoTrerla. 

En  aquel  lúomento  habia  aparecido  el  reflejo  de  una  luz  en  las 
escaleras  situadas  frente  á  él. 

Un  momento  después  apareció  Lope  Pereira.   • 

Don  Juan  le  salió  al  encuentro. 

Lope  Pereira  se  detuvo  á  dos  pasos  de  él ,  y  le  miró  de  una 
manera  sombria. 

— ¿Qué  hacéis  aquí? — le  dijo ;-^¿por  dónde  habéis  entrado? 

— Por  la  ventana  del  cuarto  de  tu  hija. 

— ¿Quién  os  luí  dicho  que  Gabriela  es  mi  hija? 
.    —Ella. 

— iLa  liabeis  seducido! 

— Se  ha  seducido  ella. 

— ¡La  habeisk  deshonrado!      . 

— No;  eBto  no  ha  pasado  de  ser  su  iprimera  aventura. 

—Pues  porque  ha  sido  su  primera  aventura,  os  vate  ¿  casar 
•on  ella,  don  Juan. 

— {Tú  estás  loco! 

— jSi  no  os  casáis,  oa  matol 

— ¿De  veras? — déjate  de  simplezas,  pobre  demonio.  Dame 
la  llave  de  esa  escalera  por  donde  9e  sube  al  aposento  en  que  es- 
lán  el  rey  y  doña  Leonor.  . 
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— Cuando  me  hayáis  matado^  si  podeiB,  tendréis  esta  llave. 

— ¡Y  para  qué  he  de  matarle  yo,  insensato! 

—  Yo  os  oreia  valiente,  porque  una  noche  os  librasteis  de 
diez  hombres ,  dejando  uno  muerio ;  pero  veo  que  sois  un  cobar- 
de. Aquello  debió  ser  una  casualidad.  Voy  á  trataros  como  ¿un 
villano ;  y  en  cuanto  ¿  mi  hija,  la  trataré  como  á  una  miserable. 

— iSHpUQs  bien:  nadie  hay  en  la  calle:  esté  asunto  puede 
concluirse  pronto ;  salgamos, 

— Salgamos, — dijo  Lope  Pereira,  que  aun  no  se  babia  qui- 
tado la  gorra  ni  Iaj[íapa. 

Bajaron  á  la  tienda;  abrió  el  platero;  salieron;  cerró  el  pla^ 
tero  de  nuevo,  y  adelantó  con  don  Juan  hasta  un  callejón  oscuro 
que  cruzaba  la  calle  del  Oro. 

III. 

— ^^Aqul  podemos  terminar  nuestro  as;into, — dijo  Lope  Perei- 
ra tirando  de  la  espada  y  empuñando  el  broquel. 

— ¿Sabes  tuquian  ady  yo ?~* dijo  don  Juan. 

— Tenéis  mucha  fama, — respondió  con  desprecio  Lojie  Pe- 
reira ;  —  pero  como  la  fama  casi  siempre  miente  5  ha  meiitído  acer- 
ca de  vos.  Necesito  mataros,  ¿no  lo  oís?  Habéis  hecho  degrada- 
da á  mi  hija;  defendeos  ú  os  mato  cómo  á  uñ  perro.' 

— ¡  Ehi  ¿qué  neceaidad  tengo  yo  de  defenderme  de  ti? — dijo 
don- Juan  Tenorio,  y* desnudó  la  espada.  , 

Lope  Pereira  se  le  vino  encima:  don  Juan  paró  dos  veces,  y 
¿  la  tercera  le  hizo  saltar  la  espada  de  la  mano. 

— I  Ah ! — gritó  éste ,  ebrio  de  cólera ;  -^  ¿  conque  es  verdad 
que  eres  diestro  y  valieute?  Pues  bien,  ¡no  importa,  muere! 

Y  deseiñéndose  rápidamente  del  cinto  un  pistolete ,  apuntó  y 
disparó ,  pero  dio  fogonazo. 
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A  don  Juan  le  cegó  aquella  acción  villana;  le  irritó,  y  fuera  dt 
sí  de  Cólera,  tiró  una  estocada  ¿'Lo|le  Pereira. 

Este  se  llevó  la  mano  al  pecho,  vaciló  y  cayó  de  espaldas. 

—  ¡Ah!  ¡mi  destino!  ¡  siempre  mi  terrible  destino! — exclamó 
don  Juan,  volviendo  á  la  razón;- eñ  el  momento  que  vio  caerá 
Lope  Pereira. — ¡Siempre  delante  de  mí  la  sangre  y  las  lágrimas! 

0 

—¡Don  Juan! — dijo  con  voz  casi  sepulcral  Lope  Pereira. 
-r- Venid,  venid  por  caiíidad;  tengo  quje  coafiaros  un  secre- 
to, un  secreto  terriblei  '  :      • 

Don  Juan  se  inclinó  sobre  el  moribu&do. 

— Don  Juán^  la  mujer  que  habéis  deshonrado,  Gabriela,  no 
es  mi  hija.  No  puedo  hablar  inacho.  En  un  armario  que  hay  en 
mi  aposento,  encontrareis,  levantando  la  tapa  del  fondo,  unos 
papeles ;  esos  papeles  prueban  que  Gabriela  e^  hija  del  difunto  rey 
don  Manuel  y  de  su  amante ^oña  Estefania  dei  Silva... 

— i  Calla !  r—  dijo  don  Juan  desesiperado, — ¿qué  necesidad  tenia 
yo  dé  saber  ese  secrietb? 

—  Se  queda  sola  en  el  mundo:  su  madre  la  abandonó:  prote- 
gerla^, don  Juan.  Todo  lo  que  yo  poseo  es  suyo:  ¡ah!  yo  muero; 
haced  que* la  Iglesia  ore  por  mí. w.  he  sido  muy  malo.  ¡Ah,  Dios 
mió!...  .í  ,  i'      •• 

Lope  Pereira  no  h$U6  road.  .  i 

Había  muerto.  ' 

Don  Juan  vio  con  repugnancia  que  tenia  que  registrar  el  ciadá- 
ver  para  sacarle  las  llaves,  »in  las^euales^nopodia  entraren  la  casa. 

Si  alguien ,  por  acaso,  le  encontraba  durante  aquel  registró, 
pedia  tomarle  por  un  ladrón. 

. Sin  embargo,  la  jaeqesídad  le  obligó  á  violentarse.  Registró  á 
Lope  Pereira raficontró  sobre  ^  dios  JlaveB  grandes  de  puerta,  j 
en  un  aro  de  acero  algunas  llaves  de  armarios. 
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Cuando  las  tuvo  se  retirá  vivamente  del  muerto;  lomó  la  vuel- 
ta de  la  calle  del  Oro  y  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  casa  del  pla- 
tero.: 


IV. 


Su  cabeza  ardía. 

Le  desvanecía  un  no  sé  qué  terrible  que  se  revolvía  en  su  pen- 
samiento, y  tuvo  que  apoyarse  en  la  pared. 

— ¡Ah! — dijo, — jmi  corazón,  de  Isabel ;  mi  orgullo,  mi  ra- 
bia, dé  Leonor;  mi  deber,  de  esa  pobre  niña  I  ¡Ah!  ¿por  qué  no 
supe  yo,  cuando  penetré  en  su  aposento  por  la  ventana,  que  era 
hija  del  rey  don  Manuel?  ¡Miseria,  miseria!  ¡qué  mas  dá  que  sea 
hija  de  un  rey  ó  que  fuera  hija  de  ese  platero!  ¿No  tenia  siemí- 
pre  corazón  y  honra?  ¡Oh!  ¿por  qué  el  vértigo  se  apodera  de  mf 
cuando  veo  flja  en  mis  ojos  la  mirada  de  una  mujer  hermosa  y 
pura?  ¡  Pues  bien ,  sí ;  acepto  esta  situación  como  he  aceptado 
otras!  ¡Adelante! 

Y  después  de  este  pensamU^ntó ,  dominó  el  estado  de  su  espí- 
ritu ,  y  volvió  á  s^r  el  terrible ,  el  incontrastable  don  Juan. 

Abrió  la  puerta,  entró  y  cerró. 

La  luz  con  que  habia  llegado  hasta  allf  Lope  Pereira,  estaba 
sobre  el  mostrador.  Don  Juan  la  tomó ,  subió  y  entró  en  el  apo- 
sento de  Gal/riela. 

Ésta  acababa  de  volver  en  s(  dé  sa  desmayo. 

— ^¡Ab,  don  Juan! — exclamó  la  niña; — ¿es  verdad  que  he 
soñado  que  vos  me  habéis  dicho  que  no  me  amáis?  He  oreido 
escueharlo^  y  he  sentido  la  agonía  de  la  muerte.  ¿No  es  verdad 
^ue  me  amáis,  don  Juaiii,  como  yo  os  amo,  con  toda  vw^in 
alma?  - 
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Y  se  levantó  asiéndose  al  cuello  de  don  Juan ,  que  se  habia 
inclinado  sobre  ella. 

: — Tranquilízate, — la  dijo  don  Juan;  —  yo  estaré  á  tu  lado; 
yo  no  te  abandonaré:  llévame  al  aposento  de  Lope  Pereira. 

— ¿  Y  para  qué?— exclamó  la  joven  mirando  con  espanto  á 
don  Juan. 

— Tú  no  eres  hija  de  Lope  Pereira, — dijo  don  Juan. 

— ¿Puea  de  quién  soy  yo  hija? — exclamó  Gabriela. 

— Del  rey  don  Manuel  de  Portugal. 

— ¡  Yo !  j  y  o  hija  de  un  rey ! — exclamó  Gabriela . 

— Sí :  las  pruebas  están  en  un  armario  en  el  aposento  de  Lope 
Pereira. 

— I  Por  aquí! — ^^dijo  Gabriela,  lanzándose  al  corredor  y  lle- 
gando á  una  puerta. 

—  Está  cerrada ,  — dijo. 

—  Yo  debo  tener  aquí  la  llave , — contestó  don  Juan. 

Y  abrió  con  una  de  las  dos  llaves  grandes  que  había  quitado 
al  cadáver. 

Entraron  en  un  aposento  mezquinamente  amueblado.  En  él 
habia  un  armario. 

Don  Juan  abrió  con  una  de  las  llaves  que  habia  en  el  aro  de 
acero. 

Al  abrirle,  del  fondo  del  armario,  herido  por  la  luz  que  tenia 
en  la  mano  don  Juan ,  salieron  vivísimos  destellos. 

Las  tablas  inclinadas  y  cubiertas  de  cristales  estaban  cuajadas 
de  pedrería. 

— (Ah!*— exclamó  Gabriela. 

— Todo  eso  es  tuyo ,  — dijo  don  Juan. 

—  ¡Mío! 

— Sí,  tuyo.  Espera,  espera,  voy  á  levantar  la  última  tabla. 
tomo  i.  36 
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Don  Juan  la  levantó,  no  sin  trabajo,  valiéndose  de  su 
puñal. 

Debajo  de  aquella  tabla,  en  un  rincón,  habia  una  cartera  á% 
seda. 

Don  Juan  tomó  aquella  cartera  y  la  abrió. 

Sacó  un  papel ,  le  desdobló  y  le  leyó. 

En  aquel  papel  se  lela : 

<  En  el  nombre  de  Dios  Uno  y  Trino :  Declaro  como  si  estuvie- 
ra en  trance  de  muerte ,  que  todas  las  alhajas  y  el  dinero  que  po- 
seo, que  están  en  el  armario  en  que  se  encontraiá  este  ini  testa- 
mento, pertenecen  ¿  Gabriela  de  Portugal,  que  ha  vivido  desco- 
nocida conmigo ,  por  encargo  de  su  padre  el  rey  don  Manuel» 
desde  1521  en  que  el  señor  rey  don  Manuel  murió;  y  quiero  y 
dispongo  que  esta  mi  voluntad  sea  cumplida  el  dia  que  yo  falle- 
ciere. » 

—  Pero  esto  no  es  mió,  hasta  que  muera  Lope  Pereira, — 
dijo  alentando,  apenas  Gabriela,  que  habia  leido  el  testamen- 
to por  cima  del  hombro  de  don  Juan. 

— Lope  Pereira  ha  muerto, — dijo  don  Juan  con  la  voz  ca- 
vernosa. 

— j  Muerto  I — exclamó  Gabriela. 

— Si,  le  he  matado  yo ,  porque  por  ti  quería  matarme  él. 

—  ¡  Oh  Dios  mió !  — dijo  Gabriela. 

—  Recojo,  recojo  esas  joyas  y  el  dinero  que  aquí  haya,  y 
sigúeme.  No  podemos  permanecer  aquí  mucho  tienpo;  puede 
venir  la  justicia;  puede  prenderme. 

— ¡Ahí  ¡prenderte  á  til — dijo  Gabriela. — ¡Y  ese  hombre  no 
era  mi  padre,  y  me  trataba  como  ¿  una  es  clava! 

Gabriela  abrió  los  cristales  de  los  aparadores  que  estaban 
dentroidel  armario ;  empezó  á  sacar  joyas  y  ¿  echarlas  en  su  falda. 
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Ed  diez  minutos,  todas  las  joyas  estuvieron  recojidas. 

Después,  en  la  parte  inferior  del  armario,  encontraron  ui 
talego  como  de  mil  cruzados  de  oro. 

Don  Juan  se  puso  aquel  talego  debajo  del  brazo,  cojió  la 
cartera,  y  Gabriela  y  él  se  volvieron  al  aposento  de  la  joven. 

Esta  puso  en  un  paño  las  alhajas,  y  anudó  sus  puntas.  Des- 
pués se  puso  un  manto. 

•—Salgamos, — ^dijo; — evitemos  que  vengan  y  te  prendan. 

Bajaron:  al  llegar  á  la  tienda  don  Juan  dijo : 

— Aquí,  en  estos  armarios  debe  haber  muchas  alhajas. 

—No,  no  hay  mas  que  cadenas  de  plata  y  oro,  relicarios, 
brujerías;  no  nos  detengamos  por  esto  ni  un  momento  mas,  tengo 
miedo,  abre  y  salgamos. 

Don  Juan  abrió  la  puerta;  salió  á  la  calle  y  volvió  ¿  cerrar 
con  un  placer  inñnito. 

Dentro  quedaban  encerrados  el  rey  y  doña  Leonor. 

Don  Juan  ignoraba  que  el  bufón  se  encontraba  encerrado  tam- 
bién alli ,  en  la  cueva. 

V. 

Empezaba  á  alborear. 

— ¿Dónde  vamos? — dijo  Gabriela  que  temblaba  desdólos  pies 
á  la  cabeza. 

— Al  puerto, — contestó  don  Juan; — cuando  lleguemos  á  la 
Puerta  de  la  Mar,  ya  habrá  amanecido. 

— ¿Y  á  qué  vamos  al  puerto? 

— A  buscar  una  galera  española  de  rey,  que  está  á  la  CQtrada 
de  la  bahia. 

—  ¡Ahlyo  he  visto  esa  galera  desde  lo  alto  de  la  casa  de  Lope 
Pereira. 
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— Pues  bien  Gabriela :  ese  baroo  cou  sus  veinticuatro  cañones 

está  á  mis  órdenes ;  en  ese  barco  estarás  segura ;  nadie  se  atreverá 

# 
á  penetrar  por  la  fuerza  en  una  galera  de  su  magestad  el  empe- 
rador Carlos  V.  De  prisa;  mas  de  prisa,  Gabriela,  y  silencio. 

VI. 

Cuando  amaneció  llegaban  á  la  Puerta  de  la  Mar  en  el  mo- 
mento que  esta  se  abria. 

Don  Juan  adelantó  con  Gabriela ,  y  dijo  á  unos  pescadores. 

— Una  laneba  al  agua,  y  con  esta  dama  y  conmigo,  á  aquella 
galera  española  que  está  en  bahia. 

La  lancha  fué  lanzada  inmediatamente  al  mar ,  llevando  ya 
dentro  de  si  á  don  Juan  y  á  Gabriela. 

Dos  remeros  saltaron  dentro  y  bogaron. 

La  mar  estaba  magnífica;  la  lancha  adelantaba  con  rapidee. 

En  menos  de  media  hora  estuvieron  cerca  de  la  galera. 

—  jAh,  déla  lancha! — dijo  el  atalayado  guardia;---* ¿qué 
dirá? 

—  Decid  al  señor  Esteban  de  Barbadillo ,  que  don  Juan  Teno- 
rio viene  á  bordo  con  una  dama,  — dijo  don  Juan. 

— Avante, — dijo  el  atalaya. 

Poco  después,  don  Juan  y  Gabriela  estaban  en  el  alcázar  de' 
popa  de  la  galera. 
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De  Gomo  el  rey  de  Portugal  pigó  la  costa  de  las  illimas  dial^liiras 

de  don  Juan. 


Media  hora  antes  de  amanecer » un  alcalde  >  con  seis  alguaci- 
les ,  que  se  retiraba  ya  de  rondar ,  trope;^  con  el  cadáver  de  Lope 
Pereira. 

— Hola,  — dijo, — atún  tenemos. 

— Y  no  de  hace  mucho  tiempo, — dijo  un  alguacil  que  se  ha- 
bía inclinado  y  tocado  el  cadáver , — aiin  está  tibio. 

— Menester  será  que  el  rey  nuestro  sefior  ponga  mucha  mano 
en  esto, — dijo  el  alcalde, — porque  no  hay  noche  en  que  no  se 
tengan  estos  tropiezos.  Alumbrad  á  ver  si, conocemos  al  difunto. 

Un  alguacil  arrimó  su  linterna  al  rostro  del  cadáver. 

— ¡Válgame  Dios! — dijo  el  alcalde, — ^¿pues  no  es  el  señor 
LopQ  Pereira,  mi  vecino?  Ya  s^.lo  tenia  yo  dicho  cuando  Je  en- 
contraba algunas  noches  á  deshora  por  la  calle:  Señor  Lope  Pe- 
reira ,  la  noche  menos  pensada  os  va  á  suceder  una  negra  aveq- 
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tura.  Vamos,  vamos,  quédense  aquf  dos  y  los  restantes  conmigo 
á  avisar  á  la  casa  del  difunto,  que  está  cerca. 

Y  echó  á  andar. 

— {Válgame  Dios  que  desgracia! — decía. —  ¡Y  la  pobre  Ga- 
briela, sola,  sin  ayuda!  ¡Y  que  lo  embargaremos  todo,  porque  es 
preciso !  ¡  Bah ,  bah  y  qué  horas  tan  menguadas ! 

II. 

En  esto,  como  el  alcalde  hubiese  llegado  á  la  puerta  de  la  casa 
del  platero,  llamó  ¿  ella  con  su  vara. 

Pero  como  si  hubiese  llamado  á  las  puertas  de  la  eternidad; 
nadie  le  contestó. 

Sacudió  de  firme ;  siguió  sacudiendo  por  un  largo  espacio  y 
tampoco  le  respondió  nadie. 

Empezaba  ¿  amanecer ;  pasaban  algunos  madrugadores  por  la 
calle  y  se  detenían  al  ver  á  un  alcalde  con  su  ronda,  llamando  de- 
saforadamente á  la  puerta  de  Lope  Pereira ,  y  tomando  á  grandes 
voces  el  nombre  del  rey  para  que  le  abriesen. 

La  gente  iba  aumentando ,  y  la  puerta  no  se  abría. 

Todos  los  curiosos  sabían  ya,  porque  hablan  ido  y  venido, 
que  Lope  Pereira  estaba  muerto  de  una  estocada ,  al  volver  de  la 
primera  esquina  ¿la  derecha. 

Habia  ya  escándalo;  la  opinión  pública  empezaba  á  tomar  car- 
tas en  el  negocio;  la  gente  aumentaba  en  la  calle ,  y  los  vecinos 
se  asomaban  á  las  ventanas. 

—  Que  vaya  uno  y  llame  á  un  cerrajero  para  abrir  esta 
puerta , — dijo  el  alcalde ; — de  seguro,  en  la  casa  no  hay  nadie. 

— Poco  después  el  cerrajero  abria  la  puerta. 

El  alcalde  dejó  un  alguacil  de  guardia  para  que  nadie  entrase, 
y  penetró. 
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— El)  el  mostradois  extinguiéndose  ya,  en  el  fondo  del  hueco 
del  candelero ,  ardía  aun  el  pábilo  de  la  vela« 

—  De  aquí  hace  poco  tiempo  que  ha  salido  la  gente , — dijo  el 
alcalde ; — adelante .   ' 

Al  entrar  en  la  trastienda,  el  alcalde  sintió  unos  sordos  y  de- 
saforados golpes. 

Aquellos  golpes  salian  de  debajo  de  una  compuerta  que  habia 
en  un  ángulo. 

Los  daba  el  bufón  que  habia  oído  las  voces  del  alcalde,  y  que- 
ría que  la  justicia  le  pusiese  en  libertad. 

— Parece, — dijo  el  alcalde, — que  hay  alguien  encerrado  en 
la  cueva:  id  y  abrid  si  podéis,  Longinos. 

Adelantó  un  alguacil ;  descorrió  los  cerrojos ;  levantó  la  com- 
puerta, y  el  tio  Peralvillo  salió  tiritando,  porque  aunque  era  ve- 
rano ,  la  cueva  era  muy  fria  y  muy  húmeda. 

— ¿Qué  hacíais  ahí? — dijo  el  alcalde. 

— No  hacia,  me  hacían , —  contestó  Peralvillo. 

—  ¿Y  qué  os  hacían? 

— Me  hacían  desesperar;  hay  cada  rata  que  parece  un  gato, 
y  hace  un  frío  que  es  para  chuparse  los  dedos. 

— ¿Quién  os  ha  metido  ahí? 

— ¿Y  qué  os  importa  á  vos  quién  me  haya  metido  aquí? 

— Si  me  importa  ó  no  me  importa ,  ya  os  lo  diré  en  la  cárcel. 

— ¿Cárcel  á  mi?  vaya,  tú  estás  loco  hermano;  mas  loco  quls 
yo  que  tengo  obligación  de  serlo. 

— ¿Y  te  atreves  á  tutearme ,  canalla? 

— Pues  no  he  de  tutearte  yo,  si  tuteo  al  rey  nuestro  señor. 

—  ¡Tú! 

—  Si  señor,  yo. 

—  ¿Quién  eres  tú? 
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—  El  tio  Peral villo,  bufón  del  señor  rey  de  Portugal,  que  eslá 
por  lo  menos  tan  loco  como  yo ,  6  mas ,  porque  yó  soy  loco  óm 
farsa  y  él  es  loco  de  veras. 

— Amarradme  á  ese  tuno  y  quédese  uno  con  él;  los  otros  dos 
conmigo. 

— Mire,  seor  alcalde,  no  te  encuentres  con  algo  que  te  pe- 
se,— dijo  el  bufón. 

El  alcalde  atravesó  el  patio ,  subió  las  escaleras,  y  como  la 
primera  puerta  que  encontrase  abierta  fuese  la  del  aposento  á% 
Lope  Pereira ,  entró. 

Al  ver  el  armario  abierto  y  los  aparadores  despojados ,  el  al- 
calde se  dio  un  golpe  en  la  frente. 

—Pues  ya  sé  lo  que  es  esto ;  han  esperado  al  señor  Lope  Pe- 
reira,  le  han  asesinado,  le  han  quitado  las  llaves  y  le  han  robado. 
Habrá  que  ahorcar  á  alguien.  Pero  señor,  ¿cómo  es  que  el  bufón 
del  rey  estaba  encerrado  en  la  cueva?  Él  lo  dirá,  y  si  no  lo  dice 
á  buenas ,  cantará  en  el  potro.  Pero  vamos  á  ver  si  ha  sucedido 
alguna  desgracia  á  la  pobre  Gabriela ;  registremos  bien :.  ¡  qué  im- 
prudencia, señor,  la  de  ese  buen  Pereira!  y  cuenta  que  no  pe- 
caba de  ignorancia,  que  ya  se  lo. tenia  yo  dicho. 

La  puerta  del  cuarto  de  Gabriela  habia  quedado  franca. 

El  alcalde  entró. 

Á  primera  vista  se  conocía  que  aquel  era  el  aposento  de  una 
mujer. 

Al  ver  que  allí  no  estaba  Gabriela,  el  alcalde  se  puso  doble- 
mente serio. 

— Aquí  se  ha  cometido  un  ciimen, — dijo  el  alcalde; — aquí 
hay  sangre;  pero  ¿dónde  está  el  cadáver? 

—  El  cadáver  no  parece, — dijo  amostasado  un  alguacil. — 
Busquemos,  busquemos, — dijo  el  alcalde. 
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Y  se  salió  y  tomó  por  las  e3caleras  del  segundo  piso.     • 

m. 

— j Subid  solo,  en  nombre  del  rey! — dijo  con  voz  terrible  un 
embozado  que  estaba  en  lo  alto  de  las  escaleras. 

El  alcalde,  que  estaba  á  la  mitad  de  ellas,  en  vez  de  seguir 
subiendo ,  retrocedió  un  escalón  y  se  puso  un  tanto  pálido, 

— ¡Eh!  ¿quién  sois? — dijo  con  la  voz  trémula.  Respetad  al 
rey  en  la  vara  que  tengo  en  la  mano,  ó  vive  Dios,.. 

— Subida  subid  solo  y  nada  temáis. 

— Yu  no  subo  sino  os  descubrís. 

: — Haced  que  ese  alguacil  que  sube  se  retire,  que  no  pueda 
verme. 

— Retiraos,  Longinos,— dijo  el  alcalde. 

Longinos  se  retiró. 

Aquel  hombre,  cuando  vio  que  nadie  podia  verle  mas  que  el 
alcalde,  se  desembozó  y  se  quitó  el  antifaz. 

— ¡Ah!  ¡oh! — dijo  el  alcalde. 

Y  no  pudo  decir  mas.  Habia  reconocido  al  rey  don  Juan  III. 
.  — Subid,  subid  pronto, — dijo  el  rey. 

— El  alcalde  subió  temblando,  porque  el  rey  tenia  una  fama 
de  terrible  y  de  cruel  que  no  habia  mas  que  pedir. 

Guando  el  alcalde  hubo  entrado  en  el  aposento  donde  se  en- 
contraba el  rey,  éste  cerró  la  puerta  por  dentro. 

— ¿Qué  sucede?  —  dijo  el  rey. 

El  alcalde  contó  punto  por  punto  á  su  alteza  lo  que  habia  su- 
cedido. 

—  Esto  es  demasiado  estraño, —  dijo  el  rey, — pero  en  fin, 
sea  lo  que  fuere ,  esperadme  abajo ;  saldré  encubierto  y  acompa- 
tiado  de  otra  persona  encubierta ;  me  acompañareis  dejando  aquí 

TOMO  I.  37 

Digitized  by  VjQOQIC 


290  LA    MALDICIÓN 

¿  los  alguaciles  de  guardia.  En  cuanto  al  bufón ,  cargadle  la  mano. 
Cuando  yo  os  deje ,  id  á  la  cárcel  y  apretad  el  tormento  á  Peral- 
\illo  hasta  que  muera. 
—¡Señor!... 

—  ¡Hasta  que  muera!  Él  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  ha  su- 
cedido aquí.  No  escribáis  lo  que  diga,  porque  será  capaz  de  to- 
mar mi  nombre;  estad  solo  con  él;  y  os  lo  repito,  apretadle  duro. 
Idos. 

—  El  alcalde  bajó  temblando ;  dio  las  órdenes  á  los  alguaciles 
para  que  quedasen  allí  de  guardia,  y  esperó  en  la  puerta. 

— Poco  después  llegaron  el  rey  y  doña  Leonor,  embozados 
hasta  los  ojos  y  con  antifaces. 

Había  una  multitud  inmensa  en  la  calle. 

Al  ver  aquellos  dos  negros  embozados,  el  populacho,  de  suyo 
impresipnable  y  que  estaba  indignado  por  la  muerte  de  Lope  Pe- 
reira ,  á  quien  se  creia  un  bendito ,  quiso  echarste  sobre  el  rey  y 
sobre  doña  Leonor. 

El  alcalde  quiso  usar  de  su  autoridad ;  pero  en  vano ;  las  gen- 
tes se  agolpaban  en  derredor  del  rey  y  de  doña  Leonor. 

—  ¡Favor  á  la  justicia!  —  gritaba  el  alcalde,  sudando, — 
¡atrás  todo  el  müñdo!  miren  que  el  que  toque  á  estas  dos  perso- 
nas le  pasará  muy  mal. 


IV. 


— De  improviso ,  la  turba  que  rodeaba  al  rey  y  á  doña  Leo- 
nor se  abrió.  Ün  hombre,  un  hidalgo,  al  oir  las  voces  del  alcalde, 
al  ver  entre  la  multitud  á  los  dos  encubiertos,  habia  tirado  de  la 
espada  y  habia  embestido  á  cintarazos  con  los  que  encontró  de- 
lante. 
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—  Aqueí  hombre  era  don  Juan  Tenorio. 

Tolvia  de  haber  dejado  en  la  galera ,  confiada  al  capitán  Este- 
ban de  Barbadillo  á  Gabriela;  quería  ver  lo  .que  sucedía  en  casa 
del  platero.  Estaba  seguro  de  que  nadie  le  habia  visto  entrar  ni 
salir  de  ella,  ni  dar  muerte  á  Lope  Pereira. 

Aconteció  lo  que  acontece  siempre;  que  un  solo  hombre  arro- 
jado, dispersa  i  una  multitud  indefensa  de  curiosos. 

Don  Juan  se  abrió  calle  y  llegó  hasta  el  rey. 

— Salvaos, — le  dijo,  — de  la  vergüenza  dé  que  vuestros  va- 
sallos os  vean  en  estas  aventuras.  Id:  acompañad  á  su  alteza,  al- 
calde. En  cuanto  á  mi,  me  llevo  ¿  mi  paje. 

Y  rompió  espada  en  mano  por  el  otro  lado,  arrastrando  coa- 
sigo  á  doña  Leonor. 

El  rey  aprovechó  el  boquete  que  don  Juan  le  habia  abierto,  y 
escapó,  seguido  del  alcalde. 
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De  cómo  don  Jaan  se  deshizo  de  an  estorbo. 


Cuatido  estuvieron  don  Juan  y  doña  Leonor  fuera  de  la  calle 
del  Oro,  atravesando  otras  á  que  no  habia  llegado  la  noticia  del 
suceso ,  don  Juan  soltó  la  mano  de  doña  Leonor  y  siguió  delante 
á  gran  paso  y  en  silencio. 

Doña  Leonor  le  seguia ,  en  silencio  también. 

De  repente  se  detuvo  don  Juan. 

Estaba  delante  de  una  gran  puerta  cerrada  por  vidrieras»  so- 
bre la  cual  se  veia  una  muestra,  y  en  ella  una  dorada  ave  de  ra-' 
pina  con  este  rótulo  por  bajo : 

Hostería  del  Alcon  de  Om. 

Don  Juan  adelantó,  abrió  la  vidriera  y  entró,  seguido  de  doña 
Leonor.  • 

—  Un  aposento  para  mí  y  para  mi  paje, — dijo  á  un  mozo. 

— De  mucho  precio ,  señor,  — dijo  éste. 
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— Como  si  fuera  para  el  rey. 

—  Hay  que  pagar  adelantado. 

—  Ea  buen  hora.  ¿Cuánto? 
-7-Ün  mea. 

—  Digo  la  cantidad. 
— Veinticinco  ducados. 

—  En  buen  hora.  Guiad. 

»  .  «  > 

El  mozo  llevó  á  don  Juan  y  á  doña  Leonor  á  una  habitación 

que,  aunque  decente,  estaba  muy  lejos  de  convenid-  á  un  rey. 

— Tomad' vuestros  veinticinco  ducados  y  servidnos  de  almor- 
zar lo  mejor  que  tengáis* 

— ¿Qué  precio? 

—  Idnos  trayendo  de  lo  mejor ,  hasta  que  os  mandemos  no 
traer  mas,  y  vino,  mucho  vino. 

'El  mozo  salió  maravillado  por  la  figura ,  por  la  expresión  y 
por  la  bizarría  de  don  Juan. 


II. 


Doña  Leonor  estaba  de  pié,  inmóvil,  conservando  el  antifaz, 
y  «on  la  cabeza  inclinada. 

— Dime,  Leonor, — preguntó  don  Juan, — si  yo  me  hubiera 
casado  contigo ,  en  Somorinos ,  en  aquel  aposento  de  la  torre  de 
la  iglesia,  junto  á  la  tumba  de  tu  padre,  ¿qué  debiera  yo  hacer? 

— ¿Qué  podrias  hacer  mas  que  lo  que  h^s  hecho?  ¡Matarme! 
Pues  qué,  ¿no  me  has  muerto  el  almat 

— ¿Cómo  es,  —  dijo  trémulo  de  cólera  don  Juan, — qué  s^a- 
lias  de  casa  de  Lope  Perelra  con  el  rey? 

— ¿Por  qué  has  amado  tú  á  la  hija  del  rey?  Ella ,  ella  es  la 
<^usa  de  todo;  yo  nada  Sábia:  ella  sabia  qiíién  yo  era:  ella  me 
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tendió  un  lazo:  ella  me  envió  un  hombre  que  me  dijo: — Se  os 
eonoce;  se  sabe  que  vos  sois  doña  Leonor  de  Sese;  el  rey  envia 
al  corregidor  á  prenderos;  venid  cónínigo,  yo  os  salvaré.  — Y  era 
verdad  que  el  rey  pretendia  apoderarse  de  mí ;  el  bufón  me  llevó 
aterrada  á  casa  de  Lope  Pereira;  alli  sobrevino  doña  Isabel  de 
Portugal ;  doña  Isabel,  que  poseía,  no  sé  cómo,  las  pruebas  de  mi 
descendencia  del  duque  de  Viseo. 

— ¿Y  esas  pruebas? — dijo  don  Juan. 

— Me  he  visto  obligada  á  destruirlas  yo  misma  por  mi  mano: 
estaba  sola;  aquella  mujer  no  tenia  compasión  de 'mi:  te  ama  y 
tú  la  amas :  ¡sí,  tú  la  amas ,  don  Juant  Yo  lo  he  conocido  (en  que 
has  dejado  de  amarme;  yo  decia:— Ama  á  otra. — Pero  no  sabia 
quién  fuese  esa  otra.  Guando  doña  Isabel  me  dijo  que  tú  la  ama- 
bas ,  conocí  á  la  mujer  de  quién ,  sin  conocerla,  teniaf  celos  ^  sí;  e» 
muy  hermosa,  y  luego  jes  hija  de  un  rey! 

— ¡Leonor! — exclamó  don  Juan:— r silencio;  ge  acercan;  vie- 
nen á  servirnos  de  almorzar.  Si  puedes  procurarte  un  veneno, 
pónlo  en  mi  plato;  le  comeré  con  placer,  porque  tengo  hambre 
de  morir. 

En  aquel  momento  entró  el  mozo  y  cubrió  la  mesa. 

Mientras  duró  esto ,  doña  Leonor  estuvo  delante  de  la  venta- 
na, y  don  Juan  paseándose  silencioso  y  sombrío. 

m. 

Cuando  el  mozo  hubo  acabado  de  cubrir  la  mesa,  don  Juan  le 
dijo : 

— Salid,  y  no  entréis  sino  cuando  se  os  llame. 

El  mozo  salió. 

— ; Leonor, — dijci  dqn  Juan. 
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Doña  Leonor  se  volvió. 

—Almorcemos,— dijo  don  Juan,  señalando  i  la  mesa. 

Doña  Leonor  se  acercó  á  la  mesa  y  se  sentó. 

— Bebamos, — dijo  doña  Leonor.  ' 

Don  Juan  llenó  las  copas. 

—  ¡Por  el  dia  en  que  nos  presentemos  en  juicio  ante  Dios! — 
dijo  doña  Leonor,  chocando  su  copa  con  la  de  don  Juan. 

— ¡Dios,  Dios! — dijo  don  Juan  ^apurando  su  copa.  —  Yo  es- 
toy ya  sentenciado,  y  no  me  cuifip  de  mi  juicio,-  pero  ¿qué  dirá 
la  mujer  impura  que  olvidándose  de  si  misma  reniega  de  su  pa- 
dre asesinado,  y  olvidando  su  venganza  y  su  fé,  trueca  el  amor 
de  un  caballero  por  el  impuro  deseo  de  un  rey,  asesino  de.  su 
padre? 

— Que  nunca  el  rey  don  Juan  me  hubiera  presentado  los  ca- 
dáveres de  los  asesinos  de  mi  padre ,  ejecutados  por  su  justicia. 

—  ¡Ah,  sí! — exclamó  don  Juan,  cuyo  amor  propio  estaba 
violentamente  herido ,  porque  por  la  primera  vez  de  su  vida  se 
encontraba  reemplazado  por  un  hombre  en  la  posesión  de  una 
mujer;— ¡ah,  sí!  el  rey  don  Juan  ha  dejado  de  serte  horrible 
desde^el  momento  en  que  has  podido  creer,  á  causa,  tal  vez,  de 
una  farsa  horrible ,  de  una» farsa  sangrienta,  qué  estaba  inocen- 
te del  asesmato  de  tu  padre:  es, Verdad,  un  caballero,  un  simple 
caballero,  por  mas  que  se  llame  don  Juan  Tenorig,  no  puede 
competir  con  un  rey ,  por  mas  que  este  rey  sea  el  tenebroso ,  el 
sombrío,  el  feroz  don  Juan  III  de  Portugal. 

—  ¡Qué  dices! — exclamó  doña  Leonor,  poniéndose  letalmen- 
te  pálida;-^ ¡qué!  ¿te  atreves  á  suponer?... 

— No  es  suposición, — dijo  don  Juan;  —  és  evidencia:  hasta 
ahora  había  yo  tenido  amores  con  mujeres  desgraciadas  ó  con 
mujeres  impuras ;  pero  no  habla  partido  mi  vida ,  mi  corazón ,  mi 
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alma,  con  una...  miserable.  Esta  es  la  vida.  El  que  se  ponga  eu 
demasiado  contacto  con  las  mujeres,  no  puede  escapar  sin  ser 
humillado,  sin  ser  ultrajado;  nos  ama  una  sola  mujer;  las  demás 
nos  engañan^ 

Doña  Leonor  estaba  muda  de  cólera. 

Sus  ojos  centelleaban ,  fijos  en  don  Juan. 

Temblaban  sus  labios ;  se  estremecía  todo  su  cuerpo. 

—  ;Yo! — exclamó  al  fin; — ¿yo  impura,  falaz,  traidora? 
¿Miserable,  yo?  ¿Y  eres  tú  'quien  me  lo  dice,  don  Juan?  ¡Tú, 
que  blasonas  de  noble ,  de  leal  y  de  valiente !  ¡Tú  no  eres  mas  que 
un  ser  maldito,  entregado  á  tus  pasiones,  esclavo  de  ellas;  que 
le  levantas  contra  todo  lo  que  se  opone  á  tu  voluntad ;  que  per- 
sigues á  la  mujer  hasta  que  la  obtienes ,  y  que  cuando  la  obtie- 
nes la  abandonas  y  la  ultrajas,  y  vas  en  busca  de  otra  mujer, 
para  abandonarla ,  para  ultrajarla  apenas  la  hayas  vencido  ! 

—  ¡Tú  eres  la  manceba  del  rey  de  Portugal! — dijo  con  des- 
precio don  Juan. 

—  Si  hay  algo  que  yo  aborrezca;  si  hay  algo  que  yo  desee 
exterminar,  es  el  rey. 

— ¿Y  cómo  se,  comprende  que  hayas  salido  de  la  casa  de 
ese  miserable  de  Lope  Pereira,  asida  de  la  mano  del  rey? 

— ¿Por  qué  no  has  supuesto  antes  que  una  infamia ,  una  gran 
desventura?  —  dijo  doña  Leonor; — ¿por  qué  antes  de  insultarme, 
antes  de  despedazarme  el  corazón ,  no  has  pretendido  saber  si  era 
yo  digna  de  compasión  ó  de  desprecio? 

— ¡La  evidencia!  no  puedes  negar  la  evidencia, — dijo  don 
.luán. 

— El  rey  fué  á  buscarme  á  casa  de  Lope  Pereira,  á  donde 
me  llevó  engañada  el  bufón,  sirviendo  á  tu  doña  Isabel:  el  rey 
ffie  juró  que  era  inocente  de  la  muerta  de  mi  padre ,  y  yo  me 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  im)s.  295" 

presfé  ¿  qae  me  p1*éséntdse  ia  prueba  de  su  inocencia :  me  llevó 
a)  Castillo  Viejo; ^me  probó  que  él  no  babia  sido  ei  asesino,  pre* 
sentándome  los  verdaderos  asesinos,  que  delante  de  mi  confesa% 
non  el  delito.  El  rey  hizo  salir  aquellos  hombres:  algunos  minu- 
ñutas  después  me  asió  de  la  mano  y  me  llevó  á  un  horrible  cala- 
bozo. AlH  me  presentó  tres  Jiombres  ajusticiados,  y  aquel  espec- 
táculo sangriento,  terrible,  me  aterró  de  tal  modo  que  me  des- 
mayé. ¡Cuando  volví  en  mí,  don  Juan,  vi  con  m^s  horror  que 
el  que  con  que  había  visto  á  los  tres  ajusticiados,  que  estaba  en 
los  brazos  del  rey ,  que  era  suya ! 

— I  Por  la  salvación  de  tu  alma  1-^- rugió  don  Juan. 

—  ¡Por  la  salvación  de  mi  alma,  por  la  de  mi  padre,  por  la 
tuya ,  que  es  lo  que  mas  amo  en  el  mundo !  r^  exclamó  llorando 
doña  Leonor. 

Don  Juan  llenó  de  nuevo  las  copas. 

— Bebamos, — dijo. 

— ¡Bebamos! — cantestó  de  una  manera  teiTible  doña  Leonor. 

Las  dos  copas  se  chocaron.  , 

— ¡Por  nuestra  eterna  sepanaoioo! — dijo  don  Itwa. 

La  ctípa  cayó  de  las  manos  de  doña  Leonor^  mitintra^  d^n  Juan 
apuraba  el  víao  de  la  suya. 

-^¡Por  nuestra  eterna  separación  I — dijo  doña  Leonor ;  — yo 
('.reí  que  .ibas  á^brindar  por  mi  venganza. 

— j Ab ,  no! — dijo  don  Juan.  —¡Yo  hubiera  brindado  por  tu 
venganza  ^  ^i  ^1  verte  ultrajada  por  el  rey  hubieras  obrada  conoo 
debías!  iSi  i¥>  tuviste  valor  para  matar ,  debiste  tener,  valor  para  * 
morir;  porque  la  des^^onra  mata  á  las  mqjeres  de  i^ngre  noblo» 
y  la  qoe  no  oiuere  después  de  i  una  injuria  s^mfyante ,  sino  ,qjuf 
sqgue.al  que  U  ha  injuriado  ^  no  merece  que  se  la  vengue! 

--^Me  parepe^  don  Jul^n, — dijo  doña  Leonor, — que,  á  pe- 
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flar  de  que  tu  orgullo  está  herido,  te  alegras  de  <iUíe  las  cosas  ha- 
yan llegado  á  este  punto.  Lo  que  ha  acontecido,  te  libra  de  un 
estorbo.  , . 

rr- Guando  algo  me  estorba,  paso  por  cima, --^4ijo  don  ¡wn. 

—  Pero  no  pasas  por  cima,  cuando  tu  hopor  te  lo  impide;  tu 
honor,  que  respetas  por  vanidad,  no  por  virtud.:  U¿  no  podias 
abandonarme  sin  causa,  y  sin  espoDerle  á que  yo  te  arrojase  ¿  la 
cara  tu  villano  proceder:  y  sin  embargo,  dc«i  Juaan,  tú  amasa 
doña  Isabel :  has  mentido ,  diciéndome  amor  cuando  no  le  sen- 
tías :  has  sido  villano :  me  has  vendido  á  olra. 

— He  sido  inflexible :  me  he  herido  el  corazón  y  se  lo  he  he- 
rido i  ella,  por  no  herir  el  tuyo. 

.   — (Eso  maS)  don  Juan  I  ¿no  basta,  que  yo  sepa  que  la  amas, 
sino  que  has  de  decírmelo  tú?. 

—  Yo  no  miento  jamás. 

—  Yo  tampoco  miento;  y  oye  lo  que  voy  á  decirte»,  en  ver- 
dad: sf  tú  no  hubieras  dejado  de  amarme,  si  yo  no  hubiera  sabido 
que  amabas  á  doña  Isabel ,  al  verme  ultrajada  por  el  rey>  inibiera 
matado  al  rey ;  ténlo  por  seguro :  3^0  no  hubiera  podido  sufrir  el 
solb  -penáfamiento  de  tu  alma  desesperada,  porque  un  hombre  se 
habia  atrevido  á  níaDcillar  á  la  mujer  que  amabas :  hubiera  muerto 
al  rey  don  Joan ,  sití  temor  á  que  después  me  hubieran*  hecho  pe- 
dazos, y  hubiera  caido  sonriendo,  porque  caia  pura  y  digna,  para 
tí:  pero  j qué  te  importaba  mi  dfesventura?  un  poeo  de  vanidad^ 
y  nada  mas :  tu  corazón  no  pódia  ser' herido,  porque  «o  era  mió  ; 
era  de  otra :  de  una  hija  bastarda  dé  ese  mismo  ref .  Pues  bien: 
porque  amas  á'  esa  mujer,  en  vez  de  herir  á  don  luán  con  su 
propio  puñal,  le  be  sonreído,  le  he  engañado :  le  he  hecho  creer 
que  lo  únicoque  me  apartaba  de  él ,  era  la  creencia  de  que  ha- 
iMa  asesinado  i  mi  padre ;  me  he  mostrado  con  él  dulce ,  conten- 


>íj  :• 
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ta,  carifSosa,  er^amorada ;  íe  be  embriagado,  y  ¿sabes  porqué? 
porque  necesito  'veñgariné  de  esa  itttiíer  que  te  me  ha  robado, 
que  me  ha  obligado  á  destruir  )ás  pruebas  de  Mi  origen ;  que  me 
ha  robado  el  trono  de  Portugal ;  qué  ba  dado  óeasiotí  ¿  que  el  rey 
se  apodere  de  mí.  Sí  quieres  poseer  tranquilamente  á  doña  Isa- 
bel, satisfacer  tu  ambición;  casándote  con  ella  y  obteniendo  por 
este  enlace  todo  el  fovor  del  rey  su  padre,  mátame ,  en  tu  poder 
toe  tienes;  el  amor  de  dofia  Isal)e)  tie  salvará  del  castigo  de  un 
asesinato  ejecutado  sobre  una  pobre  mujer ;  sobre  una  mujer  des- 
venturada; mátame,  donjuán,  porque  si  no  me  matas,  ella 
muere ,  te  lo  juro ;  muere  antes  de  que  la  poseas. 

— Yo  no  he  cometido  jamás  el  crimen  por  voluntad  propia; 
yo.  no  he  sida  jamás  villano  ni  jniseraUe ;  yo  so  puedo  heHr  á 
una  mujer :  yo  no  puedo  hacer  mas  que  despreciar  su  provoca* 
•ion ,  y  reirme  de  su  reto.  Todo  lo  que  hablemos  será  ya  inútil! 
Aquí  te  quedas  í'Voy  á  eñviaHé  iftl  dinero  qu^  me  entregaste  en 
Somorinos.  Por  lo  demás,  obra  ¿orno  quieras.  A^os.' 

Y  se  dirigió  á  la  puertai:     • 

'  — ¡No! — dijo  dófia  Leonor,  avanzando  hacia  él:— yó  te 
amo;  yo  no  quierb  separarme'de  tf ,  parqué  separada  de  tf ,  moriré 
de  la  agonfa  del  alma.  Perdóname,  dóW  Üuan,  lo  que<  he  dicho, 
lo  he  dicho  desesperada,  loca:  yo  no  haré  nada  contra  doña  Isa- 
bel; la  amaré  porque  tú  la  amas;  seré  su  esclava;  pero  le  veré 
al  menos ;  gozaré  clon  tu  felicidad ,  cuando  seas  feliz ,  y  lloraré  y 
rogafá  ^  ti  á  Dios*,  batido  te  v«a  des venjturadó, 

— Id  á  buscar  al  rey,  sefiOrfe^ál  pertenecer  al  rey,  habete 
dejado  áé  {terteúécértiie ,'  habéis  oiuerto'  para  mi.  Yo  no  '.os  co- 
nozco. •'  ^»•'  ^  '^  ■   •        =   !  '•     '  '•'•  ' 

Y  repeliendo  á  doña  LéonOf  y  q¿e  se  había  omdó  á  «u^  brazo, 
salió.  '   .i 
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Doña  Leonor  quiso  seguirla ,  pero  la  faltaron  las  faerzas.  Cajo 
abatida  sobre  un  aiüo^  y  r^^píó  á  llorar.  Luego  aízó  la  cabeza ; 
«19  lágrinoas  s^,  s^aaf on ;  brillaroh  sus  ojo6  de  una  manera  terri- 
l»le ,  llenó  ttn«)Cope.  de  \iq0i  y  la  apuró ;  kiego  otra  y  otra*    . 

— ¡Aht  linaejmta  de  iní!--^dijo, — ¿se  enoierfa  el  mundo  en 
don  Juan?  ¿no  me  ama  el  rey?  ¿do  puedo  enloquecerle»  basta  el 
punto  de  que  se  líjüa  en  la  saqgre  de  sn  hija,  de  que  castigue  á 
ese  presuntuoso  don  Juan?  {tAh!  sí;  y^o  estaluí  loca;  he  reool^adt 
la  rayón ,  y  me  vengaré. 


IV. 


Una  Koira  después,  un  eoiñerdiante  genovés,  de  los  que  había 
etitonees  en  todas  las  cortos  de  Europa»  se  presentó  á  doña 
Lcowr.  ! 

r^Sé /^T*la  dijo»  -^que  ^qi^  uqa  #nm  principal ,  que  por 
circunstancias  que  ignon)»  está  ditfrazada  de  bombre. 

—  Y  bien :  ¿qué  queréis? — dijo  dofia  Leonor, 

'     — Un  cahalleno  espafiol»  é  quien  no  conozco,  me  ha  entra- 
gado  en  nofletoe  vuestro»  quiníentps  orw^ados  de  oro ;  esa  canti* 
dad  está  en  mi  iisder,  á  vi^i^tra  disposición .      , 
—¿Cómeos  Hanokais? 
. — Leoinardo  Lorenzo. 

—  Pues  bien,  seítor  Leonardo  Lorenzo,  enviadme  ropas  dig-. 
ñas  de  mí:  ya  saltets  que  yo  soy.dopa  Leonor  de*  Sese,  hija  del 
aiféreE  mayor-  de  Portugal »  don  ¡Luis  de  Sese. 

— Las  ropas  serán  magaíficas:  tengo  hermvsas  telas,  |»er#, 
será  necesario  que  os  hagan  los  trajes.  .        i 

-^Los  quiero  hechos,  y  al  momento; 
—^Costarán  muy  caros. 
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—  Gastad,  si  es  necesario,  los  quinientos  cruzados  de  oro. 
— Ah,  señora,  con  cincuenta  habrá  sobrado. 

—  Es  que  quiero  joyas. 

— No  tenéis  que  comprarlas:  las  tenéis  muy  ricas. 

—  ¿Que  tengo  yo  ricas  joyas? 

— Sí,  sí  señora:  diamantes  y, perlas  que  valen  por  lo  menos 
mil  cruzados.  .  -  . 

— No  os  comprendo. 

— ;  Se  me  olvidaba  deciros ,  que  ese  caballero  español ,  al  en- 
tregarme el  dinero,  me  entregó  una  c^ja  llena  de  joyas. 

— {Ahí  sí:  ipo  quiere  nada  mol  , 

— Parece  oiuy  noble  y  muy  principal  aquel  caballera. 

— Sí,  es  verdad, — dijo  doña  Leonor,  —  es...  demasiado  no- 
ble y  demasiado  principal.  Enviadme  los  trajes;  entre  ellos  alguno 
de  corte ;  una  silla  de  manos  con  dos  lacayos,  con  buena  librea, 
y  dos  doncellas  para  que  me  sirvan. 

—  ¿Cuándo  queréis  eso? 

— Dentro  de  cuatro  horas:  son  las  ocho  de  la  mañana:  á  las 
doce  quiero  ir  al  alcázar. 

— Es  poco  tiempo;  costará  muy  caro.  i 

— Nada. os  importa  680.  Gastad. 

—  En  buen  hora.  Pero  debia  advertiros^  para  que  si  el  gast*, 
era  exorbitante  ^  no  dudarais  de  mí. 

— De  ningún  modo.  Id,  id,  que  el  tiempo.se  pasa. 
EII  genovés  se  inclinó  profundamente,  y  salió. 
Dona  Leonor  se  arrojjó  sobre  el  lecho  que  habia  en  la  estan- 
tía, y  rompió  ¿Uorar.    .  ,       ,  . 
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CAPITULO  XVi. 


Lo  fDie  dedan  los  papeles  qpae  ffoii  Jnss  y  Gabriela  hakian  éncontraio 
«B  A  «noario  de  Lope  Pereira »  con  latrar  paiNicttltreal 


i;  " 


Apenas  don  Juan  deja,  casa  áé\  señor  Leonardo  Loréhzo,  el 
dinero  y  las  joyas  de  doña  Leonor  de  Sese ,  volvió  á  la  hostería 
íe'  la  CbrOná',  en  la  cual  rieínaba  lina  gtán'cdhátemabion,  porque 
habiendo  sido  preso  su  dueño ,  y  H^vadd  a!  CáSliUo  Viejo ,  §e  ha- 
bia-oido  su'éámpatía;  todatido'  á  agonfa  por  ajnslüciados. 

Como  la  noche  anterior  se  diabla  reunido  en  íá  hostería,  en  su 
sálon  T)ájoV  gran  número  de  hombres,  de  e^s  qué  no«ápíirecea 
sino  cuando  va  á  haber  algún  tumulto:  se  temia^qué  el  recelo  del 
rey  hubiese  sido  la  causa  de  la  prisión  del  hostelero ,  y  le  hubie- 
sen ajusticiado. 

Don  Juan  entró  en  su  aposento,  se  vistió  un  rico  traje  negro 
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ie  corle,  con  adornos  de  oro,  meti<>  en  una  maleta. el  dinero 
que  tenia  ganado  en  el  juego,  por  virtud  de  doña  IsabeU  encerró 
et  resto  de  su  equipaje  en  sii  maleta,  con  la  que  hizo  cargar  á  un 

4 

mozo,  pagó  la  cuenta  de  la  hostería,  y  llevando  tras  sí  al  mqzo 
que  cotiducia  su  maleta,  se  fué  al  puerto,  hizo  que  el  mozo  arro- 
jase ea  una  lancha  la  maleta,  entró  en  la  lancha,  y  se  hizo  con- 
ducir á  la  galera  española ,  á  la  caaj  había  llevado  á  Gabriela. 


II. 


— ^^¿Con  que  os  tenemos  ya  aquí,  señoy  don  Juan  Tenorio? 
— d¡jo¡  el  capitán,  recibiéndole  en  el  mismo  portalón. 

— Sí,  señor  Esteban  de  Barbadillo,  aquí  me  Icncis.  Desde 
ahora  declaro  mi  hostería  á  la  Santa  Teresa  (este  era  el  nombre 
de  la  galera) :  ¿teneisbu^n  cocinero,  capitán? 

— ^Sabéis  que  siempre  rae  ha  gustado  comer  bien :  pero  si  mi, 
mesa  no  os  satisface ,  los  marineros ,  que  tienen-  muy  poco  que 
hacer,  irán  á  Lisboa  por  lo  qué  quisiereis.  ¿Dónde  se  coloca  en- 
tretanto vuestra  maleta? 

—  En  el  alcázar,  si  no  os  enojáis. 

—  ¡  Ah ,  no !  Vos  sois  el  verdadero  capitán  de  esta  galera,  con 
arreglo  ¿  las  órdenes  que  he  recibido.  Por  mi  no  paséis  pena:  yo 
me  acomodaré  en  el  entrepuente.  «Y  decidme:  ¿esa  dama  que  ha- 
béis traido,  va  á  permanecer  ¿  bordo? 

— Indudablemente.  Está  sola  en  el  mundo  y  no  la  hemos 
de  echar  al  mar ,  ni  llevarla  á  tierra ,  donde  la  pobre  no  sabría 
qué  hacerse. 

—¿Ocupará  también  el  alcázar?  . 

— Sí ,  señor  Esteban  de  Barbadillo ;  como  que  el  único  amigo 
qae  tiene  en  el  mundo  soy  yo,  y  á  mi  l^do  estará  qias  consolada. 
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—  ¿Cuándo  os  retirareis,  don  Juan?    • 
— Cuando  ellas  me  retiren,  amigo  mió. 

— Y  deeidine,  en  confianza,  si  gustáis;  ¿para  qné  objeto  kt 
puesto  su  majestad  á  vuestra  disposición  la  Santa  Teresa,  ofm 
una  compañía  de  infantería  á  su  bordo,  en  las  aguas  de  Lisboa? 

—  Hay  confianzas ,  señor  Esteban  de  Barbaditlo,  que  cuaBdt 
no  se  nos  hacen ,  es  por  algo.  Perdonad  que  nada  os  diga.  Lo  que 
únicamente  puedo  deciros  es  que  el  objeto  para  que  ha  venida 
aquí  esta  galera  se  ha  desvanecido;  no  existe. 

—  Lo  que  quiere  decir  ^  que  nos  haremos  pronto  á  la  vela  para 
las  costas  de  España. 

—  Eso  será  cuando  no  me  haga  á  mí  falta  una  hostería  flor 
tante ,  con  diez  y  seis  cañones  y  una  compañía  de  infantería  en 
las  aguas  de  Lisboa. 

—  Estoy  á  vuestral  órdenes,  señor  don  Juan. 

—  Adiós,  y  hasta  luego, — dijo  don  Juan  metiéndose  en  el 
alcázar.  > 


ni. 


— Apenas  entró,  cerró  la  puerta. 

— Gabriela  estaba  sentada,  junto  á  una  pequeña  mesa,  le- 
yendo meditabunda  unos  papeles;  al  sentir  el  ruido  de  la  puerta 
que  se  abria,  alzó  la  cabeza ,  vio  á  don  Juan ,  se  levantó  y  se  acer- 
có á  él  ansiosa. 

— ¡Ah! — exclamó, — creí  que  no  os  iba  á  volver  á  ver. 

—  ¿Y  por  qué  Gabriela? — dijo  don  Juan. 

— Porque  creia  que  no  me  amabais,  y  que  me  habíais  dejado 
aquí  para  no  volver. 

—¿Y  qué  ibais  á  hacer  sola? 
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—  ¡Oh!  no  estoy  sola,  no;  yo  puedo  ir  y  decir  al  rey;  mirad 
estos  papeles^,  señor;  yo  soy  vuestra  hermana,  reconocida  por 
vuestro  padre ,  que  ha  vivido  oculta  en  la  casa  del  miserable  Lope 
Pereira ,  que  se  atrevía  á  tratarme  como  á  una  /criada ;  yo  soy  Ga- 
briela de  Portugal. 

— jLa  hermosa  infanta  Gabriela  de  Portugal! — dijo  sonriendo 
don  Juan. 

— En  esos  papeles  no  dice  que  yo  sea  infanta,  pero  debo 
serlo;  puesto  que  soy  hija  del  rey.  • 

—  Pero  hija  bastarda, — dijo  don  Juan. 
— i  Bastarda !  ¿  y  por  qué  ? 

— Porque  vuestro  padre,  siendo  casado,  os  tuvo  en  una 
manceba. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  no  me  digáis  eso  don  Juan;  yo  no  quiera 
despreciar  á  mi  madre. 

— ¡Oh!  los  reyes  tienen  un  poder  que  deslumhra,  que  fascina 
á  las  mujeres,  porque  las  mujeres  son  todo  vanidad;  vuestra  ma- 
dre pudo  se%manceba  del  rey  don  Manuel ,  sin  dejar  de  ser  por 
esto ,  una  honrada  y  noble  dama. 

— Mas  honrada  y  mas  noble  hubiera  sido  no  siendo  manceba 
de  nadie. 

— Ved  que  ofendéis  á  vuestra  madre. 

— ^^¡Oh!  es  verdad;  yo  no  sé  lo  que  me  digo:  estoy  aturdida 
con  lo  que  nae  sucede ;  ya  se  vé,  estaba  acostumbrada  á  vivir  sola 
ea  aquella  maldita  casa  que  me  daba  mucho  que  hacer ,  y  á  su- 
frir el  mal  trato  de  aquel  infame  Lope  Pereira.  Yo  no  creería  lo 
que  esos  papeles  dicen ,  si  no  fuera  porque  en  uno  de  ellos  he  en- 
contrado que  las  señas  por  donde  puedo  ser  reconocida  como  Ga- 
briela de  Portugal ,  hija  bastarda  del  rey  don  Manuel ,  sonados  lu- 
nares rojos;  el  uno  en  el  brazo  derecho,  el  otro  pn  la  espalda > 

TOMO  1.  39 

Digitized  by  VjOOQIC 


306  LA    MALDICIÓN 

junio  al  hombro ;  yo  tengo  esos  lunares  don  Juan ;  no  puede  du- 
darse. 

—  Sin  embargo,  debéis  andaros  con  tiento  antes  de  pre- 
sentaros al  rey ,  porque  podría  suceder  que ,  á  pesar  de  esos  pa- 
peles y  de  esos  lunares ,  no  os  reconociese ;  y  para  que  no  sé 
lo  dijeseis  á  nadie,  os  encerrase  en  donde  no  volvieseis  á  ver  la 
luz. 

— ¡Oh  Dios  mió!  no  me  asustéis  don  Juan. 

— Por  eso  os  he  traido  aquí. 

— ¡Qué!  ¿el  rey,  estando  yo  aquí  no  puede  hacerme  daño? 

—No. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  el  rey  no  se  atreverá  ni  aun  á  que  se  acerque  uff 
barco  portugués  á  una  galera  del  emperador  Carlos  V. 

-^¡Qué!  ¿ese  emperador  es  mas  poderoso  que  el  rey  de  Por- 
tugal? 

— El  emperador  Carlos  V  es  el  monarca  mas.  poderoso  de  la 
tierra ;  le  obedecen  el  viejo  y  el  nuevo  mundo :  si  ^mirara  con 
sobreceño  á  Portugal ,  Portugal  seria  suyo  en  veinticuatro  horas. 

—  Y  ¿cómo  mandáis  vos  en  un  barco  de  un  señor  tan  po- 
deroso? 

— Porque  ese  señor  y  yo  nacimos  en  un  mismo  dia;  porque 
nos  hemos  criado  juntos;  porque  nos  parecemos  mucho ;  porque  es 
mi  amigo;  mas  que  mi  amigo,  mi  hermano. 

—  ¡  Ah !  pues  entonces,  don  Juan ,  el  rey  de  Portugal  os  aten- 
derá tanto,  que  por  vos  reconocerá  que  soy  su  hermana. 

—  Indudablemente. 

— Podrá  suceder  también, — dijo  Gabriela, — que  me  haga 
infanta. 

— Podrá  Ser. 
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— i  Oh!  pues  me  alegraré  mucho ,  don  Juan ;  no  por  mí,  que 
•stoy  acostumbrada  á  vivir  con  muy  poco,  sino  por  vos. 

— ¿Por  mí? — dijo  don  Juan  estremeciéndose  lijeramente, 
porque  vio  que  se  le  echaba  encima  una  nueva  complicación. 

—  Si,  por  vos.  ¿No  me  amáis?  ¿no  me  lo  habéis  dicho  esta 
noche,  con  toda  vuestra  alma?  ¿no  soy  vuestra?  ¿no  os  amo  yo? 
¿por  qué  no  habéis  de  ser  infante  de  Portugal? 

La  ambición  rodó  de  una  manera  instintiva  contra  la  volun- 
tad y  la  razón  de  don  Juan ,  por  su  pensamiento ;  pero  instantá- 
neamente se  acordó  de  Isabel ;  de  Isabel ,  hija  reconocida  del  rey; 
de  Isabel  á  quien  amaba ,  como  no  habia  amado  á  ninguna  mujer. 

— Yo  no  me  casaré  con  vos,  Gabriela, — dijo  don  Juan. 

— ¿Y  por  qué? — exclamó  Gabriela,  poniéndose  pálida. 

— Porque  no  sois  mi  igual. 

— ¡Qué I  ¿no  os  basta  para  mujer,  la  hija  de  un  rey? 

— No:  es  que  la  hija  de  un  rey  no  debe  casarse  con  un  caba- 
llero pobre,  aunque  este  caballero  sea  tan  noble  como  un  rey. 
¿Qué  dirian  de  mi? que  me  habia  casado  por  interés;  no:  esto  me 
íeshonraria,  Gabriela,  y  yo  no  quiero  deshonrarme. 

— Y  si  no  os  casáis  conmigo,  ¿qué  voy  yo  á  ser  vuestra? 
-    — Mi  amiga, 

— ¡Vuestra  amiga!  ¿por  qué  no  me  dijisteis  que  solo  queríais 
ser  mi  amigo ,  cuando  entrasteis  esta  noche  en  mi  aposento  por  la 
ventana? 

La  inflexible  lógica  de  Gabriela  embarazó  un  poco  á  don 
Juan ,  que  sin  embargo-  contestó : 

— Cuando  yo  entré  en  vaeslro  aposento ,  no  sabia  quién  erais. 

— »¿Y  si  lo  hubierais  sabido?...  . 

— No  hubiera  entrado. 

— Pero  es  el  caso  que  habéis  entrado,  don  Juan. 
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—  Supongamos  que  eso  no  ha  sucedido. 

^ — Es  que  yo  no  puedo  suponerlo;  es  que  no  puedo  olvidarlo; 
es  que  os  amo ;  es  que  si  vos  no  me  amáis  me  matáis. 

— No  es  mia  la  culpa  de  que  \'uestro  amor  sea  imposible. 

— ¿Por  qué?  ¿Porque  estos  papeles  prueban  que  soy  hija  del 
rey  don  Manuel  y  hermana  del  rey  don  Juan?  pues  bien ;  tiro  esos 
papeles  por  esa  ventana  al  mar,  y.  asunto  concluido. 

Y  Gabriela  fué  á  cojer  violentamente  los  papeles  que  estaban 
sobre  la  mesa. 

— No,— dijo  don  Juan  impidiéndoselo, — yo  no  permitiré 
que  toquéis  esos  papeles;  y  para  que  no  hagáis  con  ellos  un 
desacierto,  los  recojo  y  los  guardo. 

Y  don  Juan  dobló  aquellos  papeles ,  los  metió  en  una  cartera 
y  guardó  la  cai*tera  bajo  su  ropilla. 

— Es  Xjue  si  yo  he  de  perderos  por  el  reconocimiento  del 
rey, — dijo  Gabriela, — no  quiero  ser  reconocida. 

—  ¿Y  qué  ganareis  con  eso? 
— Que  seáis  mió. 

—  Es  que  si  no  aparecéis  en  el  mundo  mas  que  como  hija  de 
padres  desconocidos  y  criada  de  Lope  Pereira ,  yo  no  puedo  ca- 
sarme con  vos. 

— ¿Porqué? 

—  Porque  no  seríamos  iguales. 

—  Es  decir  que  si  soy  infanta  no  sois  igual  inio,  y  no  que- 
réis casaros  conmigo  porque  no  os  digan  que  os  honro ;  y  si  no 
soy  infanta  no  soy  vuestra  igual ,  y  no  queréis  casaros  conmigo 
porque  no  digan  que  os  deshonro.  ¿Por  qué  entonces  no  me  ha- 
béis dejado  mi  honra  y  mi  corazón ,  don  Juan? 

— Pues  qué,  ¿habéis  creido  que  al  ser  mia  os  hacia  yo  mi 
esposa? 
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' — Si  no  lo  hubiera  creído,  don  Juan,    no   hubiera  sido 
vuestra. 

— Olvidadlo. 

—  No  lo  puedo  olvidar.  No  quiero  olvidarlo,  ¿lo  entendéis? 
Yo  no  os  busqué;  vos  me  buscasteis.  Yo  estaba  tranquila;  vos  me 
habéis  hecho  estar  triste ;  he  llorado*  por  vos  mucho ,  porque  os 
amaba  y  no  os  veía ;  yo  creía  que  me  amabais ,  porque  vuestros 
ojos,  cuando  me  miraban,  me  decían  amor. 

—  Sois  muy  hermosa,  Gabriela.. 

— I  Ahí  ¿y  en  siendo  una  mujer  hermosa  se  la  puede  mirar  con 
•mor  y  no  amarla? 

— Gabriela;  olvidad,  os  lo  aconsejo  porque  os  estimo.  Yo  soy 
un  ser  maldito. 

— [Y  qué  me  importa! 

— Si  os  unís  á  mí,  de  cualquier  manera  que  sea,  os  aconte- 
cerá una  horrible  desgracia. 

— jQué  desgracia  mayor  que  la  de  haber  creído  que  me  ama- 
bais ,  amaros  y  saber  al  fin  que  no  me  amáis ! 

Y  la  pobre  Gabriela  se  echó  á  llorar  de  una  manera  tal ,  que 
don  Juan  no  pudo  menos  de  irritarse  una  vez  mas  contra  su 
inerte. 

— ¿Por  qué, — esclamó  levantando  los  ojos  al  cielo, — por 
qué  ha  de  ser  el  amor  de  las  mujeres  mí  eterno  inconveniente? 

Gabriela  se  había  sentado  en  el  suelo  y  lloraba  cada  vez  con 
mas  fuerza. 

—  Callad,  callad  por  Dios,  señora,  —  dijo  don  Juan  viva- 
mente contrariado; — ved  que  nos  oyen. 

—  I  Ah!  me  llamáis  señora,  y  no  sentís  el  que  llore ,  sino  por- 
que nos  oyen  ;  ¡maldita  sea  la  hora  en  que  os  conocí! 

—  Pues  bien  —  dijo  don  Juan  ya  completamente  irritado;  — 
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quedad  con  Dios  y  ha«ed  lo  que  queráis;  para  cuando  vuelva, 
procurad  estar  puesta  en  razoo . 

Y  don  Juan  salió  huyendo. 

Cerca  de  la  puerta  encontró  al  capitán  con  todas  las  muestras 
de  haber  estado  escuchando. 

— ¿Sabéis,  señor  Esteban  de  Barbadillo, — dijo  don  Juan 
acreciendo  en  colera ,  — que  estoy  por  agarraros  de  los  cabezones 
y  tiraros  al  mar? 

— No  lo  dejéis  por  eso,  don  Juan ,  — dijo  sonriendo  de  una 
manera  violenta,  el  capitán; — tomaré  un  baño  y  no  habremos 
reñido:  yo  no  quiero  ni  puedo  reñu:  con  vos. 

.  — Sois  demasiado  curioso  para  soldado  y  para  marino.  Hemos 
concluido ;  no  hablemos  mas  de  esto.  Mandad  que  echen  al  agua 
una  chalupa. 

El  capitán  dio  las  órdenes  necesarias. 

Don  Juan  saltó  en  la  chalupa  y  mandó  que  le  llevasen  á  tierra. 

IV. 

Apenas  se  habla  alejado  la  chalupa  que  conducía  á  don  Juan, 
Esteban  de  Barbadillo,  que  se  habia  quedado  con  la  cabeza  incli- 
nada» la  alzó  y  dejó  ver  en  sus  ojos  una  mirada  de  tigre  ham- 
briento. 

— Parece. que  os  traía  muy  mal,  mi  amo, — dijo  un  negro 
que  salió  de  detras  del  árbol  de  mesana. 

El  capitán  miró  de  una  manera  sombría  al  negro. 

— Mi  amo  puede  mandar,  — dijo  el  marinero,  — que  tal  era 
el  negro. 

— ¿Quién  te  aconseja  tan  mal,  que  te  atreves  á  hablarme 
cuando  no  te  pregunto?  ¿ó  es  que  tienes  gana  de  trabar  cono- 
cimiento con  el  re  vengue? 
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— Nadie  nos  oye  mi  arao:  como  hace  tanto  calor,  el  equipaje 
duerme  debajo  del  sollado ,  y  los  galeotes  debajo  de  las  bandas. 
Si  vuesa  merced  se  ha  ofendido,  perdóneme,  que  yo  no  lo  he  hecho 
á  mal  hacer. 
.  — Tú  has  Sido  pirata,  ¿no  es  verdad? — dijo  el  capitán. 

—  SI,  señor;  pirata  bien  mirado  no;  yo  iba  al  rema  en  una 
fusta  corsa,  cuando  esta  misma  galera  nos  apresó  eerca  del  estre- 
cho, ahorcaron  á  unos  cuantos,  y  á  mi  me  metieron  en  la 
sentina  con  algunos  otros ;  pero  no  me  pusieron  cadenas  porque 
no  las  habia,  se  descuidaron,  y  mis  compañeros  empezaron  á 
tratar  el  modo  de  forzar  la  escotilla ,  tirándose  sobre  el  equipaje, 
desarmarle,  apoderarse  del  buque  y  largarse,  dedicándose  de 
nuevo  á  la  pirateria.  Yo  habia  agradecido  mucho  que  los  marinos 
de  la  Santa  Teresa  me  hubiesen  arrancado  de  mi  banco ,  y  quise 
mostrarles  mi  agradecimiento.  Nada  podia  hacer  si  no  me  valia 
de  alguna  industria,  y  la  industria  de  que  me  valí  fué  finjir  que 
me  habia  dado  un  gran  dolor  y  ponerme  á  arrojar  gritos  horroro- 
sos. Sucedió  lo  que  yo  habia  esperado ;  que  acudieron  á  saber  lo 
que  era  aquello:  yo  pedí  por  caridad  que  me  subiesen  sobre  cu- 
bierta, y  me  lo  concedieron.  En  cuanto  me  vi  arriba  dejé  de 
dar  gritos ,  pedí  hablar  al  capitán ,  y  éste  me  mandó  entrar  en  su 
cámara.  Le  revelé  la  conspiración;  le  dije  que  aquellos  gritos  y 
aquel  dolor  hablan  sido  un  pretesto  para  poder  avisarle,  y  el 

capitán el  capitán  ahorcó  al  ttro  dia  á  los  conspiradores ,  y 

á  mi  me  hizo  marinero.  Desde  entonces,  y  de  esto  hace  ocho 
años,  he  servido  muy  bien  á  los  capitanes  de  la  Santa  Teresa, 
Si  vuesa  merced  quiere  que  le  sirva,  bien,  le  serviré;  sí  no, 
espero  que  vuesa  merced  no  me  lo  tome  á  mal. 

— Llama  á  otros  tres, — dijo  Esteban  de  Barbadillo,  sin  con- 
testar á  la  proposición  del  negro, — y  echad  la  otra  chalupa  al  agua. 
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El  negro  bajó  por  la  grande  escola  ¿  avisar  á  sus  compañe- 
ros, y  Esteban  deBarbadillo  se  fué  al  castillo  de  proa. 

— Señor  Lope  Bustamanle,  —  dijo  á  la  puerta, — os  dejo  el 
mando  de  la  galera,  mientras  vuelvo  de  Lisboa.  Podrá. suceder 
que  sobrevenga  un  chubasco :  en  ese  caso ,  sin  esperarme,  tomáis 
la  vuelta  de  afuera ,  y  aguantáis  lo  que  podáis ,  á  fín  de  no  reti- 
raros mucho  de  Lisboa.  Si  se  acerca  por  acaso  un  barco  portu- 
gués de  rey,  no  le  toméis  á  parlamento :  si  no  pasa ,  hacéis  za- 
farrancho y  os  largáis:  si  dispara,  aceptáis  el  combate,  pero 
largando  siempre.  Si  nada  de  esto  sucede,  permaneced  sobre  las 
anclas. 

—  Muy  bien,  capitán: — dijo  Bustamante»  que  era  joven  y 
buen  mozo,  y  al  parecer  alentado. 

— Adiós,  alférez;  hasta  la  vuelta. 

Y  Esteban  de  Barbadillo  llegó  al  portalón  y  saltó  en  la  chalu- 
pa ,  que  se  alejó  rápidamente  de  la  galera  á  impulso  de  cuatro 
remeros. 


V. 


Gabriela  seguia  llorando  de  una  manera  ruidosa;  de  tal  mo- 
inodo,  que  á  pesar  de  que  la  galera  era  grande,  se  la  ola  desde 
la  proa. 

— ¿Qué  diablos  sucede  aquí? — dijo  el  alférez  Bustamante : — 
desde  que  don  Juan  trajo  á  esa  joven ,  el  capitán  Barbadillo  está 
comoatortolado:  don  Juan  tiene  la  peor  cara  del  mundo,  y  yo 
no  sé  para  qué  estamos  hace  un  mes  en  las  aguas  de  Lis- 
boa. El  negro  Melchor,  que  es  un  bribón,  ha  estado  hablando 
con  el  capitán :  mucho  me  engaño  si  no  es  prudente  avisar  á 
don  Juan.  El  man.da  la  galera  por  orden  de  su  majestad^  y  es  un 
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tan  gran  personaje,  que  no  se  pierde  nada  en  avisarle.  Pues 
señor,  ver,  oir,  y  cuando  sea  necesario  y  prudente,  obrar  é 
hablar. 

Y  Bustamante  se  metió  en  el  castillo  de  popa ,  y  se  echó  en 
su  litera,  donde  al  poco  tiempo  se  durmió. 


Tomo  i.  40 
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CAPITULO  XVII 


Eb  que  crecen  las  c^mplioacioiies  alrededor  de  den  Inaii. 


I. 


Apenas  saltó  en  tierra  don  Juan ,  se  metió  en  una  hostería  en 
el  puerto ,  y  pidió  de  almorzar. 

El  almuerzo  que  le  habian  servido  en  el  Halcón  de  oro^  habia 
quedado  intacto ,  y  don  Juan ,  aunque  no  tenia  apetito,  compren- 
día que  no  era  prudente  estar  débil  en  unas  circunstancias  en  que 
podian  sobrevenir  sucesos ;  para  salir  de  los  cuales  necesítase  de 
todo  su  vigor. 

Don  Juan  estaba  dado  ¿  los  diablos. 

Todos  sus  proyectos  habian  fracasado  en  las  veinticuatro  ho< 
ras  anteriores. 

Estaba  enamorado,  como  nunca,  de  una  mujer  que  temia 
fuese  para  él  un  imposible,  fuera  del  matrimonio,  y  el  matrimo- 
nio era  una  cosa  en  que  nunca  habia  pensado  don  Juan. 

Le  horrorizaba,  por  instinto. 
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No  Gomprendia  al  hombre-marido. 

No  creía  que  había  mujer  bastante  para  que  un  hombre  pu-  - 
diese,  sin  locura,  sacrificarla  su  libertad,  eotregarla  su  honor. 

Y  sin  embaído,  Isabel  le  arrastraba,  le  dominaba,  le  enlan- 
guidecía, le  hacia  olvidarse  de  todos  sus  amores  antiguos,  de  to- 
das sus  aspiraciones^  de  todos  sus  sueños. 

Isabel  ardía  en  su  pensamiento,  como  un  arcángel  de 
fuego. 

Se  halúa  separado  de  él  la  tarde  anterior,  irritada,  pero  no 
desennamorada,  porque  lo  que  habia  hecho,  respecto  ¿  doña  Leo- 
nor ,  probciba  á  don  Juauque  doña  Isabel  estaba  empeñada  á  todo 
trance,  en  sus  amores. 

Doña  Leonoc  k  mortificaba  en  su  conciencia  y  en  su  orgullo. 

Habia  confiado  en  él;  le  amaba,  y  don  Juam  estaba  terrible- 
mente fastidiado  de  eUa. 

Por  otra  parte,  doña  Leonor  habia  herido  terriblemente  su. 
am<Nr  propio,  viniendo  ¿  ser  al  fia,  aunque  sin  amor,  y  por 
cálculo,  la  manceba  del  rey. 

Don  Juan,  al  unirse  á  doña  Leonor,  había  obedecido  á  su: 
terrible  propeBsion  por  la  mujer,  que  le  habia  engañado  tantas 
veces. 

Durante  algunos  dias  habia  estado  completamente  enamorado 
de  ella;  y  de  una  manera  doble,  porque  el  amor  de  doña  Leonor 
alMiaba  su  ambición. 

Don  Juan  estaba  cansado  de  su  vida  de  aventuras. 

Había  pasado  de  sus  treinta  años:  necesitaba  de  algo  grande 
papa  satislacer  su  portentosa  actividad. 

Habia  sentido  la  ambición  de  gloria,  y  doña  Leonor  le  bria*- 
daba  con  una  graínle  empresa»  Vengar  el  asesinato  de  un  buen 
aaballero,  taeebo  por  un  rey;  trastornar  un  reino:  combatir  de 
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igual  á  igual  con  don  Juan  III;  vencerle;  poner  sobre  el  Irono  á 
una  nieta  del  duque  de  Viseo,  y  recibir  con  su  mano  la  espresioa 
de  su  agradecimiento.  Todo  esto  había  enloquecido  ¿  don  Juan. 
Todo  esto  babia  empezado  á  empañar  su  noble ,  aunque  terrible 
carácter. 

Don  Juan  habia  conspirado ;  y  á  hombres  como  don  Juan ,  la 
conspiración  los  humilla  por  ante  su  coBciencia ;  porque  en  últi- 
mo resultado,  una  conspiración  es  una  traición. 

Es  un  lazo  que  se  tiende  á  una  persona  que  ignora  que  es 
acechada. 

Don  Juan  apeló  á  todos  los  casuismos  posibles  para  quedar 
bien  consigo  mismo.  ^    * 

Pero  su  conciencia  no  admitía  aquellos  (sasuIsmi^B. 

Según  las  ideas  de  aquel  tiempo  (y  don  Juan  no  podía  tener 
otras),  los  crímenes  de  los  reyes  solo  podían  ser  castigados  por 
Dios. 

'  El  derecho  de  insurrección  contra  ios  tiranos,  no  se  compren- 
día entonces;  á  un  rey,  y  especialmente  á  los  del  digio  XVI,  se 
le  creía  el  representante  de  Dios  sobre  la  tierra. 

De  aquí  la  peregrina  invención  del  derecho  divino  de  los 
reyes.  .  .   . , 

Por  otra  parte,  el  derecho  que  doña  Leonor  creia  tener  á  la 
carona  de  Portugal ,  por  su  descendencia  del  duque  de  Viseo,  era, 
si  puede  decirse,  el  dereóho  de  la  traición;  puesto  que  el  duque 
de  Viseo  había  muerto  por  traidor.  Además  de  esto,  doña  Leonor 
era  una  descendiente  bastarda  de  aquel  desgraciado  ambicioso,  y 
la  bastardía  esclüia  todo  derecho  que  pudiera  haber  tenido  como 
nieta  suya.  ' 

A  don  Juan ,  sin  embargo,  le  arrastraba  el  vértigo. 

Escribió  ma  larga  carta  al  emperador,  esponiéndole  cuanto- 
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sabia  de  doña  Leonor  de  Sese,  y  pidiéndole  licencia  para  ampa- 
rarla. 

El  emperador,  aunque  era  cuñado  de  don  Juan  III,  se  avenia 
mal  con  él,  porque  el  carácter  enérgico ,  terrible ,  del  rey  de  Por- 
tugal, no  se  dejaba  influir.  Era,  como  hemos  dicho,  una  espe- 
cie de  rey  don  Pedro  el  crud ,  degenerado. 

Carlos  V  no  podia  tomar,  ostensiblemente,  parte  en  el  ne-  • 
gocio. 

Pero  como  no  le  hubiera  pesado  que  al  díscolo  rey  de  Portu- 
gH  le  hubiese  sucedido  una  mujer  esposa  de  un  vasallo  suyo,  que 
se  hubiese  cubierto  de  gloria,  conquistándola  una  corona,  el 
emperador  escribió  una  carta  que  fué  dada  con  gran  sigilo  al  ca- 
pitán Esteban  de  Barbadillo,  y  que  éste  llevó  á  don  Juan  en  la 
galera  Sania  Teresa. 

La  carta  del  emperador  á  don  Juan  Tenorio ;  estaba  conce- . 
bida  en  estos  términos. 

«  Doní  Carlos  de  Gante  á  su  muy  querido  compañero  de  infan- 
cia, don  Juan  Tenorio:  ~ Bien  sabia  yo  que  el  claustro  no  se  ha- 
bla hecho  para  vos :  huélgome  muoho  de  que  andéis  otra  vez  libre 
por  esos  mundos,  pero  quisiera  que  volvieseis  desengañado,  de 
los  galanteos  y  de  las  aventuras.  Pedísme  licencia  para  una  que 
pensáis  tener  en  Portugal ,  en  prosecución  de  otra  que  os  aconte- 
ció cerca  de  la  frontera  de  ese  reino.  Yo  ni  entro  ni  salgo,  ni  os 
doy  licencia ,  ni  dejo  de  dárosla ;  allá  vos.  Holgáreme  que  salie- 
rais bien  de  ese  empeño,  porque  es  grande  y  honroso;  pero  tan 
arriesgado,  que  me  ha  parecido  bien  enviaros  una  galera  q*e 
permanezca  á  vuestras  órdenes,  á  la  vista  de  Lisboa,  y  á  la  cual 
podáis  recogeros,  si  se  os  volvieran  mal  las  tornas.  Prudencia  os 
•Dcargo:  tenéis  ingenio  y  corazón,  y  Dios  tal  vez  os  ayude,  por- 
que debe  estar  muy  enojado  con  aquel  contra  quien  vais  áaven- 
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turaros.  A  la  persona  que  os  acompaña ,  decidla  que  conoci  mu- 
cho á  su  padre,  cuando  vino  á  Castilla ,  acompañando  á  cierta 
dama  portuguesa;  que  le  estimé  en  lo  que  valia,  y  que  por  ser 
ella  su  hija ,  si  alguna  vez  se  viese  necesitada ,  podria  tener ,  co- 
mo cosa  muy  segura ,  mi  protección  y  mi  amparo  en  mi  misma 
casa.  No  os  digo  mas ,  sino  que  os  guarde  Dios  y  os  ayude.  De 
Colonia  á  veinticinco  dias  del  mes  de  junio  de  núl  quinientos 
treinta  y  un  años. — Yo  el  Rey.í 


11. 


Don  Juan  habia  empezado  su  conspiración  enamorando  ¿  doña 
Estefanía  de  Silva  Carbalho  y  Meneses,  porque  ella  era  la  que  po* 
seia  las  pruebas  de  la  descendencia  de  doña  Leonor  de  Sese,  del 
duque  de  Viseo. 

Antes  de  que  don  Juan  tuviera  tiempo  de  apoderarse  de  aque- 
llas pruebas»  volviendo  loca  de  amor  á  doña  Estefanía,  doña  Isa- 
bel se  habia  apoderado  de  [ellas  y  babia  obligado  á  dona  Leonor» 
de  quien  se  habia  apoderado  también »  ¿  que  las  destruyese. 

Doña  Leonor  habia  caido  en  poder  del  rey. 

Don  Juan ,  buscando  á  doña  Leonor »  habia  tropezado  en  Ga- 
briela, con  una  hermana  bastarda  del  rey  de  Portugal. 

Parecía  que  un  genio  enemigo  habia  intervenido  para  hacer 
fracasar  todos  sus  proyectos ,  y  para  meterle  en  aventuras  tales» 
que  no  podian  compararse  con  ellas  las  que  basta  entonces  le  ha* 
biw  acontecido. 

Don  Juan  estaba  aturdido. 

No  tenia  partido  alguno  que  tomar. 

Doña  Isabel  le  era  á.^  cada  moínento  mas  querida ,  por  un  mis- 
terio que  no  podía  espliearse. 
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Doña  Leonor  le  inspiraba  una  gran  compasión. 

Gabriela  era  para  él  un  remordimiento.  Habia  usado  de  ella 
como  se  usa  de  un  medios,  y  se  encontraba  con  que  habia  herido 
un  corazón. 

Don  Juan  tenia  sobre  sí  los  papeles  que  probaban  el  origen  de 
Gabriela. 

Después  que  almorzó  sacó  aquella  cartera;  de  ella  los  papeles, 
y  los  leyó. 

El  uno,  ya  le  conocemos;  era  el  testamento  de  Lope  Pereira. 
Otro,  una  declaración  del  rey  don  Manuel,  en  que  constaba  que 
en  mil  quinientos  quince  habia  tenido  una  hija  en  su  amiga  doña 
Estefanía  de  Silva  Garbalho  y  Meneses.  Otro,  una  partida  dé  bau- 
tismo, de  Gabriela,  hija  de  ilustres  padres  desconocidos ,  nacida 
en  Lisboa  el  seis  de  enero  de  mil  quinientos  quince.  Otro,  el  reco- 
nocimiento de  hija  bastarda  suya ,  de  la  Gabriela  contenida  en  la 
partida  de  bautismo  anterior,  habida  en  doña  Estefanía.  Una  carta 
en  que  se  autorizaba  á  Lope  Pereira  para  criar  y  tener  en  su  com- 
pañía á  Gabriela,  ocultándola  su  origen;  y  por  último,  un  papel 
de  puño ,  ietra  y  firma  del  rey  don  Manuel ,  en  que  se  decia  que 
las  señales  por  donde  podria  reconocerse  ¿  su  hija  doña  Gabriela 
de  Portugal,  eran  ser  blanca,  rubia,  con  los* ojos  azules  y  tener 
dos  lunares  rojos,  el  uno  en  el  brazo  izquierdo  y  el  otro  en  la  es- 
palda ,  cérea  del  hombro  derecho. 


III. 


— Y  bien, — dijo  don  Juan, —  ¿qué  me  importa  á  mí  todo 
esto?  ¿qué  uso  puedo  yo  hacer  de  estos  papeles,  que  me  sea  pro- 
vechoso? Ninguno;  yo  no  me  casaría  con  ella;  la  única  mujer 
que  ha  hecho  que  pase  por  mi  la  idea  del  matrimonio ,  es  doña 
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Isabel ;  pero  yo  no  he  de  lleg^  á  doña  Isabel ;  nos  separamos  ayer 
enojados ;  si  ella  do  da  un  paso  hacia  .mí ,  «no  lo  daré  yo  hacia  ella. 
Si  tarda  mucho,  en  darlo  me  meteré  en  la  Sania  Térem^  me  iré  i 
buscar  al  emperador,  y  si  Gabriela  no  quiere  quedarse  con  su  her- 
mano, me  la  llevaré ,  aunque  no  sea  m^s  que  porque  no  se  de- 
sespere. Luego  una  hija  y  hermana  de  rey ,  es  una  ^na  que- 
rida mia. 

Y  como  fuese  ya  hora  de  ir  á  palacio,  don  Juan  pagó  su  al- 
muerzo ,  salió  de  la  hostería  y  se  entró  en  la  ciudad. 
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capítulo  XVItt. 


Declaración  de  g^uerra. 


Doña  Leonor  de  Sese  tuvo  las  ropas ,  las  joyas  y  la  silla  de 
manos  á  la  hora  convenida.  Dos  doncellas  habian  ido  á  servirla. 

Doña  Leonor  eligió  á  la  que  le  pareció  mejor  de  ellas  para  que 
la  acompañare,  y  se  hizo  trasladar  con  fa  doncella  al  alcázar. 


.  n. 


Doña  Leonor  era  en  el  alcázar  tan,conOjCÍdai  como  que  .habia 
formado  parte  de  la  servidumbre,  que  todos  se  maravillaron  de 
verla,  y  llegó. sin  tropiezo  hasta  la  antecápi^ra  de  la  reina. 

Allí,  escusándose  de  responder  á las  preguntas  que  se  la  ha- 
cían, pidió  una  audiencia  á  la  reina. 

AI  saber  doña  Catalina  de  Austria  que  doña  Leonor  de  Sese  la 
pedia  licencia  para  hablarla ,  se  apresuró  á  concedérsela. 
TOMO  i.  44 
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Doña  Leonor  entró :  la  reina  tenia  sentada  á  sus  pies  á  doña 
Isabel  Dávalos. 

Esta  se  levantó  y  se  puso  pálida  como  una  muerta. 

¿Qué  iba  á  hacer  allí  doña  Leonor?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  se 
habia  escapado  de  casa  de  Lope  Pereira?  porque  doña  Isabel  ig- 
noraba que  Lope  Pereira  habia  muerto,  y  todo  lo  demás  que -ha- 
bia  acontecido  en  su  casa. 

Doña  Leonor  se  arrodilló  á  los  pies  de  la  reina. 

— ¿De  dónde  venís? — la  dijo  doña  Catalina, — ¿dónde  habéis 
estado,  vuestro  padre  y  vos? 

— Mi  padre,  señora,  —  dijo  doña  Leonor, — desde  que 
salimos  de  Portugal ,  hace  cinco  años,  ha  estado  y  está  en  la 
tumba. 

—  ¡  En  la  tumba ! — dijo  doña  Catalina . 

—  Sí ,  señora , — contestó  doña  Leonor. 

— Y  vos,  ¿dónde  habéis  estado? — dijo  con  un  grande  interés 
la  reina. 

—  Escondida,  protegida  por  un  buen  sacerdote;  viviendo 
junto  á  la  tumba  de  mi  padre ,  orando  y  llorando  todos  los  dias 
sobré  ella. 

— ¿Y  por  qué  no  vinisteis  á  ampararos  del  rey ,  de  mí?  vues- 
tro padre  habia  salido  por  su  voluntad  de  Lisboa;  era  un  buen 
caballero;  ninguna  mancha  habia  caido  sobre  su  nombre;  ¿qué 
pudo  impediros  volver  á  Lisboa? 

—  Que  en  Lisboa  vivian  grandes  enemigos  mios;  enemigos 
que  me  hubieran  perdido ;  enemigos  de  los  cuales,  vos  señora,  no 
me  hubierais  podido  defender. 

—  Y  ahora,  ¿no  existen  esos  enemigos? 

—No ,  señora ,— dijo  doña  Leonor ; — los  enen^igos  que  ahora 
tengo  en  Lisboa,  los  desprecio. 
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Se  mordió  los  labios  de  eólera  doña  Isabel. 

— ¿Pero  quiénes  son  esos  enemigos? — dijo  la  reina. 

— No  los  conozco,  señora. 

— Basta  doña  Leonor:  no  pretendo  que  me  descubi^ais  un  se- 
creto. ¿Qué  queréis  de  mi? 

• — Que  volváis  á  admitirme  en  vuestra  servidumbre. 

— ¿Dónde  habéis  estado  los  cinco  años  que  habéis  faltado  de 
Lisboa? 

— Cerca  de  la  frontera  de  Portugal,  en  la  aldea  de  Somori- 
nos ,  escondida  en  la  torre  de  la  iglesia ,  amparada  por  el  cura 
párroco,  y  servida  por  el  sacristán. 

— ¿Y  cómo  habéis  vuelto  á  Lisboa? 

—Con  quinientos  ducados,  resto  del  dinero  que  sacó  de  Por- 
tugal mi  padre ,  y  con  mis  joyas. 

—  Quedaos,  pues,  doña  Leonor;  espero  que  el  rey,  mi  se- 
ñor, no  se  opondrá  á  ello.  Sois  pobre,  vuestro  padre,  no  se  por 
qué,  legó  sus  inmensos  bienes  á  los  pobres;  pero  no  importa;  yo 
os  adopto ,  yo  os  señalo  desde  hoy  dote  bastante  para  que  podáis 
aspirar  á  ser  la  esposa  de  un, caballero. 

— No  pienso  casarme^  señora.  Cuando  vuestra  alteza  no  quiera 
tenerme  á  su  servicio ,  entraré  en  un  convento. 

— Salid,  doña  Isabel , — dijo  la  reina , — y  ved  si  ha  venido  ya 
mi  camarera  mayor, 

— Doña  Estefanía, — dijo  doña  Isabel, — ha  sido  presa  esta 
noche,  señora. 
•  —  ¡  Presa !  ¿  y  por  quién  ? 

— De  orden  del  rey. 

— iPresa  de  orden, del  rey,  doña  Estefanía! — Id,  iii,  doña 
Isabel ;  decid  á  un  camarero  del  rey ,  mi  señor ,  que  deseo  hablarle 
al  momento. 

Digitized  by  VjOOQIC 


324  LA    MALDICIÓN 

— Doña  Isabel  salió. 

La  reina  y  doña  Leonor  quedaron  solas. 

—í Debéis  haber  sufrido  mucho , — dijo  la  reina. 

— Tanto  he  sufrido,  señora, — contestó  doña  Leonor,^- que 
mi  sufrimiento.se  ha  agotado,  y  he  venido  á  ponerme  bajo  el 
amparo  de  vuestra  alteza. 

'  — ¡Oh!  necesito  que  me  contéis,  pero  en  otra  ocasión;  lo 
que  ahora  sucede  es  grave;  ¡presa  mi  camarera  mayor,  de  orden 
del  rey  I  esto  es  casi  un  milagro.  Doña  Estefanía  tenia  una  gran 
influencia  sobre  el  rey. 

— El  rey  don  Juan  es  muy  justiciero,  señora, — dijo  con  un 
sarcasmo  imperceptible  doña  Leonor. 

— ¡El  rey  se  ha  perdido! — dijo  entrando  en  aquel  momento 
en  la  cámara  doña  Isabel. 

— ¡Se  ha  perdido  el  rey!— exclamó  doña  Catalina. 

— No  está  en  su  cámara, — dijo  doña  Isabel, — ^^ni  en  el  alcá- 
zar ,  ni  nadie  sabe  donáe  está  su  alteza. 

La  reina  se  levantó,  abrió  una  puerta  por  donde  se  pasaba  á 
las  habitaciones  que  ponian  su  cámara  en  comunicación  con  la  del 
rey ,  y'  dejó  solas  á  las  dos  jóvenes. 


ffl. 


— ¡Ah! — exclamó  doña  Isabel, — ¿os  venís  á  palacio?  ¿Te- 
neis  la  audacia  de  acercaros  á  la  reina,  vos  la  favorita  del  rey? 
¿vos  la  que  habéis  sido  liviana  lo  bastante  para  hacer  traición  i 
don  Juan  Tenorio? 

— ¿Qué  os  importa  á  vos  que  yo  sea  ó  no  sea  amiga  del 
rey? — dijo  doña  Leonor; — lo  que  debe  importaros,  os  lo  V6y  á 
decir :  don  Juan  Tenorio  no  me  ama ;  me  ha  despreciado ;  me  ha 
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negado  su  amparo ,  y  pof  lo  mismo  be  venido  á  buscar  el  am-» 
paro  de  la  reina. 

— Vos  venís  á  otra  cosa , — dijo  doña  Isabel. 

— Comprendo  en  vuestros  ojos »  que  me  habéis  adivinado. 
Es  verdad ;  be  venido  á  otra  coisa;  he  venido  á  vengarme  de  vos, 
que  me  habéis  perdido,  poniéndome  en  poder  del  rey;  haciéndo- 
me imposible  para  don  Juan;  ¡ohl  caUad,  no  reveléis  nada,  por- 
que creeré  que  teneia  miedo;  luchemos  en  secreto,  procuremos 
exterminarnos;  pero  cuando  lareiija  nos  vea,  cuando  nos  vean 
las  gentes ,  mirémonos  como  si  fuéramos  las  dos  mas  grandes 
amigas  del  mundo ;  sonriámonos  mutuamente ;  estrechémonos  las 
manos ;  engañemos  al  mundo. 

•  —Acepto  el  oomhate, — ^dijo  doña,  Isabel ;-r pero  no  le  com- 
prendo. Decís  que  don  Juan  os  desprecia  y  que^  do6a.  EsLefania 
está  presa;  ¿qué  se  opone  &  mi  amor  con  don  luán,  á  mi  unión 
•ckiél? 

—  Podrá  oponerse  el  deslino. 
-—Le  desafio. 

— Silen<3Ío, — dijo  doña  Leonor  ;-r  la  reiqa  3e  acerca- 
Doña  Catalina  entró  un  momeutb  después. 

— Es  extraño,  — dijo, — nadie  ha  visto  salir  al  rey  del  alcá- 
zar; na  está  en  su  cámara  y  nadie  sabe  dónde  se  encuentra. 

-—¿No  ha  sido  presa  esta  noche,  doña  Estefanía? — dijo  doña 
Isabel. 

-^ Sí,  según  parece, — contestó  la  reina. 

— La  prisión  de'  doña  £stefanfa,.q«e  tanto  gozaba  del  favor 
del  rey ,  ha  debido  ser  por  algo  fnuy  grave.     . 

-^Gastón  de  Riveira,  secretario  de.  su  altesa*  hf  sido  tam- 
bién preso,  y  el  bufón  tampoco^  parece ,  — dijo  la  r^ina. 

—  Pues  bien,  señora, — dijo  doña  Isabel; — todaaesas  persa- 
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ñas  deben  estaren  el  Castillo  Viejo,  donde  el  rey  manda  hacer 
sus  justicias,  y  acaso  esté  allí  también  su  alteza. 

— Pues  bien,  avisaré;  enviad  un  camarero  al  Castillo  Viejo, 
á  saber  si  en  él  se  encuentra  su  alteza.  Esperad :  acompañad  á 
doña  Leonor  á  quien  hemos  vuello  á  admitir  á  nuestro  seFyicío, 
como  menina;  qué  se  aposente  con  vos,  doña  Isabel ;  ambas  me 
sois  muy  queridas.  Id ;  netesito  estar  sola. 

Doña  Isabel  asió  de  la  mano  á  doña  Leonor,  con  las  muestras 
del  mayor  afecto,  y  las  dos  jóvenes  salieron  junlasde  la  cámara. ^ 


IV. 


Juntas  atravesaron  la  antecámara  y  lleg»on  á  una  saleta 
donde  había  algunos  camareros. 

— Señor  Pero  López  Coello, — dijo  doña  Isabel, — de  orden 
de  la  reina ,  id  al  instante  al  Castillo  Viejo  y  preguntad  si  esUi 
allí  su  alteza  el  rey. 

—  Pues  qué,  ¿se  ha  perdido  el  rey,  vuestro  señor? — dijo  á 
la  puerta  de  la  saleta,  don  Juan  ,  que  entraba. 

— Yo  no  sé  si  se  ha  perdido  6  no  el  rey  don  Juan;  r- contes- 
tó doña  Leonor ,  —  mientras  don  Juan ,  que  al  aliar  el  tapiz  de 
la  puerta  habla  visto  delante  de  sí  y  asidas  de  la  mano  á  doña 
Leonor  y  á  doña  Isabel ,  hacía  grandes  esfuerzos  para  aparecer 
sereno, 

—  Id ,  id ,  señor  Pero  López  Coello ,  — dijo  doña  Isabel ;  —  y 
vos  caballero, — añadió  dirigiéndose  á  don  Juan, — ^hacednos  la 
merced  de  dejarnos  pasar,  á  mi  amiga  y  á  mi.    . 

— Pasad  en  buen  hora,  señoras,  — dijo  don  Juan  que  habia 
logrado  dominarse,-— yo  hablándolas  y  saludándolas  como  si  no 
las  conociera. 
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Las  dos  jóvenes  pasaron. 

Don  Juan  se  quedó  por  un  momento  inmóvil. 

No  sabia  lo  que  aquello  significaba. 

No  podía  explioarse  cómo  doña  Leonor  salia  de  la  cámara  de 
la  reina,  y  asida  de  la  mano  de  dofia  Isabel.  ¿Qué  signiñcaba 
aquello? 

Don  Juan  estaba  terriblemente  contrariado;  no  sabia  hasta 
qué  punto  estaba  empeñado  su  amor  propio  en  aquello:  la  vida 
empezaba  á  cambiar  para  él. 

Las  dificultades ,  las  contrariedades,  lo  vago,  lo  indefinible, 
empezaba  á  cruzarse  á  su  paso. 

La  situación  dificilísima  en  que  se  encontraba  se  hacia  cada 
momento  mas  dlñcil  para  él. 

Habia  ido  á  buscar  al  rey:  no  le  había  encontrado  y  se  habia 
.  ido  á  pedir  una  audiencia  á  la  reina,  a  punto  que  las  dos  jóvenes 
sallan  asidas  de  la  mano. 

De  tal  manera  hablan  sabido  ocultar  las  dos  lo  que  en  sus  al- 
mas pasaba ,  que  don  Juan  pudo  creer  que  se  habían  unido  des- 
preciándole. 

No  se  volvió ,  porque  le  habían  visto  los  camareros  y  no  que- 
ría dar  muestras  de  vacilación. 

Se  dirijió  á  ]uno  de  los  camareros  y  le  dijo. 

— ¿Tendréis  la  bondad,  caballero,  de  solicitar  una  audiencia 
para  don  Juan  Tenorio,  á  su  alteza  la  reina? 

— Con  toda  mi  voluntad,  cafiallero— contestó  el  de  la  cámara, 
y  entró. 


Poco  después  salió  y  dijo  á  don  Juan. 
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— Su  alteza  la  reina  os  concede  la  audiencia  que  .'pedís  y 
podéis  entrar  cuando  gustéis. 

Don  Juan  saludó,  atravesó  la  antecámara,  en  que  habla 
nígunas  damas,  y  otro  camarero  le  pidió  su  nombre  á  la  puerta  d« 
la  cámara  de  la  reina,  y  le  anunció,  después  de  lo  cual,  entré 
don  Juan. 
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CAPITULO  XIX. 


En  fie  sa  Té  tamiien  g^e  las  reinas  se  impresionaban  por  don  Jnan. 


I. 


La  reina  estaba  sentada  en  un  sillón  junto  á  la  mesa ,  y  leía 
en.su  libro  de  horaai. 

A  pesar  de  que  sintió  los  pasos  de  don  Juan,  no  levantó  los 
ojos  del  lituro ,  y  don  Juan  se  acercó  y  se  arrodilló  ¿  alguna  dis- 
tancia. 

La  reina  siguió  leyendo  como  si  absojiutamente  hubiera  sen- 
tido los  pasos  de  don  Juan. 

Al  fin  alzó  los  ojos  y  los  fijó  de  una  manera  tranquila,  pero 
s^ia  y  grave ,  en  don  Juan. 

Bra  la  priokeira  mnj^  que  veia  ¿  don  Juan  sin  conmoverse. 

Esto,  tan  acostumbrado  estaba  don  Juan  á  causar  efecto  en 
las  mujeres,  le  iqortificó. 

-r- Alzad,  —  dijo  la  reina,  — vos  no  sois  nuestro  vasallo,  y  no 
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debemos  teneros  mucho  tiempo  de  rodillas.  Además,  no  estáis  acos- 
tumbrado á  arrodillaros.  Hablad,  caballero:  ¿qué  queréis  de  mí? 

—  Tuve  el  honor,  señora, — dijo  don  Juan, — de  presentar- 
me hace  tres  meses  á  vuestra  alteza,  y  ofrecerla  mis  respetos: 
acababa  de  llegar  á  Lisboa.  Soy  muy  buen  servidor  de  vuestro 
hermano  el  gran  emperador  Carlos  V,  mi  rey  y  señor,  y  no  pe- 
dia menos  de  venir  á  ponerme  á  vuestros  pies ,  y  pediros  la  honra 
de  besar  vuestra  mano.  Después  no  he  vuelto  á  palacio;  pero  hoy, 
que  he  de  salir  de  Lisboa,  vengo  á  ponerme  de  nuevo  á  los  pies 
de  vuestra  alteza. 

— Pues  yo  creia ,  don  Juan , — dijo  la  reina ,  — ^^qiie  íbamos  á 
tener  el  contento  de  que  permanecieseis  por  mucho  tiempo  en  Lis- 
boa ,  ó  por  lo  menos  en  Portugal ;  pero  si  vuestros  asuntos  no  os 
han  salido  bien,  no  debemos  deteneros. 

Me  detenia  aquí,  señora,  cierto  pleito  de  una  mujer;  pero 
esa  mujer  ha  perdido  las  pruebas  que  demostraban  su  derecho* 
no  puede  exigirle ,  y  no  exigiéndole ,  no  tiene  necesidad  de  que 
nadie  la  defienda. 

— Greo,  don  Juan,  que  esa  mujer  á  quien  ós  referís,  está  ya 
bajo  nuestra  protección. 

— ¿La  conocéis,  señora? — dijo  don  Juan  mirando  profunda- 
mente á  la  reina. 

—  ¿No  se  llama  esa  joven  que  vos  protegíais ,  doña  Leonor  de 
Sese? 

— Sí,  señora. 

— Pues  bien,  don  Juan;  esa  dama  ha  pntrado  de  nuQvo  á.mi 
servicio ;  se  cuenta  otra  vez  en  el  número  de  mis^  meninas ,  y  yo 
la  he  adoptado. 

— ¡Qué  la  habéis  adoptado,  señora! — ^4ijo  oon  estrañeza 
don  Juan. 
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— Si,  cierlameate;  su  padre  don  Luis  de  Sese  sirvió  muy^ 
bien  al  rey  mi  señor. 

— ¿Y  sabe  vuestra  alte»  por  qué  don  Luis  de  Sese  salió  de 
Portugal? 

—Sí. 

— ¿Está  cierta  vuestra  alteza  de  que  lo  sabe? 

—  Si:  en  palacio  se  sabe  todo  lo  que  en  él  sucede;  nunca 
falta  un  servidor  que  nos  lo  diga,  y  mucho  mas  si  sabe  que  la 
noticia  ha  de  dolemos. 

-^¿Sabe  vuestra  alteza  que  don  Luis  de  Sese  salió  envene- 
nado de  Portugal? 

— Si  no  se  sabia  eso,  se  sabia  á  lo  menos  que  sé  halña  per- 
dido; y  cuando  una  persona  tan  principal  como  don  Luis  de  Sese 
se  pierde,  y  no  se  reciben  noticias  suyas,  es  de  suponer  que  ha 
muerto  de  una  manera  misteriosa. 

— ¿Y  sabe  vuestra  alteza  cuál  era  el  asunto  que  tenia  eu  Lis- 
boa, oculta  en  mi  compañía,  bajo  el  disfraz  ^e  pajp  á  doña 
Leonor? 

— ¡Qué  decís! — esclamó  la  reina;  —  ¿con  vos  ha  vivido  dis: 
frazada  de  paje,  durante  tresNmeses,  doña  Leonor? 

— Yo  creia  que  no  lo  ignorabais,  señora, — dijo  don  Juan; 
— de  otaro  modo,  no  hubiera  comprometido  la  posición,  en  pala- 
cio, de  doña  Leonor^  cuando  me  separo  completamente  de  ella. 

— ¿Y  cómo  habéis  podido  suponer, — dijo  con  enojo  la  rei- 
na ,  — ^que  yo  sabia  que  doña  Leonor  se  habia  olvidado  hasta  tal 
punto  de  sí  misma,  que  habia  vivido  tres  meses,  sola,  con  un 
hombre  de  tan  mala  fama  como  vos,  cuando  os  he  dicho  que  la 
he  admitido  de  nuevo  á  mi  servicio? 

— Perdonad,  señora;  pero  por  nada  del  mundo  hubiera  yo 
revelado  que  doña  Leonor  habia  vivido  conmigo ;  al  saber  yo  que 
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vuestra  alteza  lo  ignoraba :  ya  que  no  me  case  con  ella,  no  quiero 
perjudicarla. 

— ¿Y  por  qué  no  os  casáis  con  doña  Leonor  de  Sese? — dijo 
la  reina ;^— si  la  habéis  encontrado  perdida,  no  habéis  debido  te- 
nerla á  vuestro  lado. 

— No,  no,  señora;  la  he  encontrado  muy  guardada. 

—  Entonces,  don  Juan ,  debéis  casatos  con  ella. 

— No  puedo,  señora. 

— ¿Por  qué,  don  Juan? 

— Porque  doña  Leonor  recientemente  ha  tenido  una  aventu- 
ra ,  de  la  que  yo  no  puedo  desentenderme. 

— La  prueba, — dijo  la  reina, — ^.la  pnieh»,  caballero ;. yo 
no  puedo  consentir  en  que  por  disculparos ,  calumniéis  á  doña 
Leonor. 

— ¡Calumniar  yo! — dijo  don  Juan,  poniéndose  sombriamento 
pálido ;  — yo  no  he  mentido  jamás. 

— ¡La  prueba,  6  no  os  creeré! 

-:— Pedid  la  prueba, — dijo  don  Juan, — á  vuestro  esposo; 
pedídsela  á  vuestra  protegida  doña  Isabel  Divalos,  que  según 
dicen,  es  hija  natural  del  rey  don  Juan. 

La  reina  se  levantó  pálida  y  altiva. 

— ¿Quién  sois  vos? — dijo:  —  ¿á  qué  venis  aquí,  á  tener  la 
audacia  de  insultar  al  rey,  dirigiendo  vuestros  insultos  á  la  reina? 

— Y  bien;  ¿qué  me.  importa? — dijo  don  Juan: — el  rey  sa- 
bia que  me  injuriaba ,  cometiendo  una  violencia  contra  dofia  Leo- 
nor. El  rey  se  ha  atrevido  á  mf ,  no  es  mi  señor.  Don  Juan  Te- 
norio vale  tanto  como  un  rey ,  y  mas  que  muchos ;  estoy  en  el 
caso  de  pedir  una  satisfacción  de  igual  á  igua);  le  be  buscado 
para  ello ;  se  ha  ocultado  de  mí .  y  he  venido  á  buscar  ¿  vuestra 
alteza.  •  ^' 
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II. 

La  reina  vio  un  no  sé  qué  tan  terrible  en  los  ojos  de 
Juan ,  que  retrocedió. 

— ¡  Vos  no  sois  un  hombre !  — •  dijo . 

— ¡  Es  verdad !  — contestó  don  Juan ; — j  yo  soy  una  maldición ! 

La  reina  retrocedió  otro  paso. 

-—  ¿Y  sabéis  por  qué ,  doña  Catalina ,  no  me  vengo  de  la  inju- 
ria que  el  rey  me  ha  hecho ,  ocultando  mi  cólera ,  encubriéndo- 
me, metiéndome  en  palacio,  viéndoos  todos  los  dias,  enamor¿Q- 
éoos^  enloqueciéndoos,  siendo  para  vos  ese  Satanás  humano,  al 
que  no  resiste  ninguna  mujer? 

La  reina  no  podia  hablar,-  miraba  alerradaí  á  don  Juan ^  que 
se  había  traafigurado ;  que  estaba  hermosísimo ,  que  casi  rea- 
plandecia.    • 

—  Pues  bien:  no  os  he  perdido,  señora^  porque  para^vencer 
vuestra  virtud ,  necesitaba  una  larga  lucha ;  porque  yo  no  podia 
vivir  viendo  todos  los  dias  y  tratando  con  respeto  al  que  me  habia 
injuriado ;  porque  don  Juan  Tenorio  no  reconoce  mas  señor  ni 
mas  rey  que  su  destino;  pwque  prefiere  ser  destruido  á  ser  un 
villano ;  porque  no  vé  mas  que  hombres ,  aunque  algunos  de  es* 
los  hombres  lleven  sobre  la  cabeza  una  corona. 

— i  Callad! — dijo  la  reina;—- ¡vos^  estds  loco!  Callad,  por* 
que  si  os  oyen,  os  van  á  matar;  callad;  idos;  olvidad  lo  que  lia- 
beis  dicho;  olvidad  que  lo  he  oido  yo. 

Don  Juan  adelantó  y  contempló  fyrofufidamente  á  doña  Cata- 
lina. 

Luego  la  asió  una  mano,  y  la  dijo: 

— He  pesa  haberos  enojado.  Olvidad  io  que  habéis  oido.  To 
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me  hubiera  detenido  siempre  ante  vos,  por  mas  que  sepa  que 
bajo  una  cabeza  de  reina  hay  un  corazón  de  mujer.  Yo  no  puedo 
haceros  desdichada ;  sois  hermana  del  emperador  Carlos  V,  que 
es  mi  hermano  dei  corazón.  Adiós,  señora,  y  no. os  acordéis  mas 
de  mí. 

Y  besó  la  mano  á  la  reina ,  y  salÍ4j> 


IIL 


Doña  Catalina  permaneció  un  momento  inmóvil ,  pálida,  atur- 
dida. 

Den  Juan  la  babia  impresionado»  de  una  irianera  misteriosa ; 
la  habia  hecho  sentii*  un  vértigo  que  aun  no  habia  pasado. 

— ¡Ese  hombre f— esclamó: — ¡ese  Tiombr6!-*-¡Ah!  no,  no 
es  un  hombre;  es  la  tentación;  es  el  infierno.  He  tenido  miedo/ 
N[o  volverá,  no,  no  volverá;  si  volviera,  sería  un  miserable,  y 
no  lo  66.  No,  sería  para  mí  una  desgracia. 

Lka  reina  se  sentó,  inclinó  la  cabeza,  y  permaneció  algún 
tiempo  silenciosa  y  meditabunda. 

Al  fin  alzó  la  frente,  radiante  de  dignidad. 

— ¡  Ah,  no! — esclamó: — ^esto  que  ha  pasado  por  mi  un  mo- 
mento, ha  sido  tin  vértigo,  un  delirio ;  los  ojos  de  ese  hombre ,  fí- 
jos  en  los  mios,  tenian  algo  de  sobrenatural,  de  irresistible.  Es 
necesai^io  que  ese  hombre  salga  euaúto  antes  de  Portugal ;  yo  no 
amo  al  rey ;  yo  soy  una  mártir  con  corona ;  don  Juan  es  lúgubre» 
terrible.  La  esposa  y  la  mujer  están  .siempre  ofendidas  por  él. 
¿Qué  me  h^  hablado  ése  hombre  de  una'  violencia  hecha  por  el 
rey  don  Juan  á  doña  Leonor  de  Sese,  que  hace  imposible  su  casa- 
miento con  ella?  ¡Abl  sí;  hace  cinco  años  se  murmuró  en  pala- 
cio que  don  Luis  de  Sese  s^  estrañaba  de  Portugal,  porque  el  rey 
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había  atentado  á  su  honor,  pretendiendo  envilecer  a  su  hija. 
¿Será  esto  cierto?  ¿No  mentirían  los  que  dijeron  aquello?  ¿No 
habrá  mentido  don  Juan...?  No,  don  Juan  no  miente ;' podrá  ser 
terrible,  míildito,  pero  no  es  villano. — ;  Ah!  yo  sabré  lo  que  esto 
es!  Doña  Leonor  no  podrá  mentir  tan  bien,  que  yo  no  la  conozca 
que  miente. 

Y  la  reina  tocó  la  campanilla  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Se  levantó  el  tapiz  de  la  puerta ,  y  apareció  un  camarero. 

— Id  al  aposento  de  doña  Isabel  Dávalos,  — le  dijo,  — y  man- 
dad de  orden  mía ,  á  doña  Leonor  de  Sese ,  que  debe  esfar  en 
aquel  aposento,  que  venga  á  verme  al  momento. 

El  camarero  salió,  y  doña  Catalina  se  quedó  esperando. 


>fr 
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Una  reina  celosa  y  ana  ibojer  enamorada» 


Doña  Leonor  apareció  pocg  después ;  llegó  y  se  arrodilló  de- 
lante de  la  reina. 

— Alzad,  alzad,— dijo  doña  Catalina; — arrimad  un  cogía 
y  sentaos  á  mis  pies ;  pero  antes  mirad ,  id  al  estante  y  tomad  la 
historia  del  famoso  Caballero  Tirante  el  Blanco. 

Doña  Leonor  fué  á  un  magnifico  estante  que  habia.en  la  cá- 
'  mará,  y  por  el  rótulo  puesto  á  lo  largo,  en  letras  de  oro.,  sobre 
la  rica  encuademación  de  marroquí  de  un  libro,  vio  que  aquel  era 
el  qué  le  había  mandado  tomar  la  reina :  le  tomó  y  fué  á  sentar- 
se tranquila,  pero  muy  pálida  y  muy  triste,  á  los  pies  de  la  rei- 
na, sobíe  un  cogin  de  terciopelo  encarnado  con  rapacejos  de  oro. 


n. 


La  reina  aparecía  perfectamente  tranquila,  pero  seria  y  gra- 
ve como  siempre. 
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— Ya  que  estáis  otra  vez  en  nuestra  casa  y  á  naestro  lado, — 
dijo  la  reina, — quiero  que  empecéis,  cuanto  antes,  á  desempe- 
ñar vuestro  cargo  de  menina.  Me  acuerdo  que  leíais  muy  bien, 
doña  Leonor;  abrid  la  bisloria  de  ese  famoso  caballero ,  á  la  ven- 
tura, á  ver  cqn  qué  aventura  tropezamos. 
'  Doña  Leonor  abrió  por  medio  el  libro ,  y  empezó  á  leer  con 
voz  pura,  sonora  y  argentina. 

Al  poco  espacio  la  reina  dijo : 

— Hemos  dado  con  una  aventura  que  me  desagrada  mucho. 
Estos  libros  están  escritos  muy  i  lo  vivo,  y  no  puedo  sufrir  lo  de 
que  un  caballero  andante  se  atreva  al  tálamo  de  un  rey ,  enamo- 
rando á  una  reina  que  se  vuelve  loca  por  él.  Id,  abrid  por  otra 
parte,  doña  Leonor. 

La  joven  cerró  el  libro,  le  abrió  otra  vez  y  se  puso  á  leer. 

Al  poco  tiempo  dijo  la  reina : 

— Tampoco  me  agrada  eso:  ahi  aparece  una  doncella  andante 
de  quien  se  enamora  perdidamente  un  rey  y  ofende  por  ella  á  su 
esposa,  que  es  una  santa. — Dejemos  la  lectura,  doña  I^onor; 
poned  el  libro  en  su  lugar  y  volved  ¿  sentaros  á  mis  pies. 

Doña  Leomjr  fué,  dejó  el  libro  y  volvió. 


IlL 


—  Puesto  que  de  historias  se  trataba,  y  que  no  nos  satisface  la 
de  Tirante  el  Blanco ,  ocupémonos  de  otra  que  me  interesa  mucho 
mas,  y  en  la  cual,  á  buen^guro,  no  habrá  ni  caballeros  que  se 
atrevan  ¿  reinas,  ni  reyes  que  violenten  i  damas  andantes.  Con- 
tadme  vuestra  historia,  en  los  cinco  años  que  habéis  pasado  fuera ' 
de  Portugal ,  y  perdida. 

— Haorto  guardada ,  — dijo  doña  Leonor. 

TOMO  I.  43 
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—  ¿Decís  que  vuestro  padre  murió  envenenado? 

— Si,  sí,  se&ora, — contestó  tristemente  doña  Leonor. 
— ¿  Dónde  murió  vuestro  padre  ? 

—  En  España,  «n  Somorinos. 
— ¿Dónde  está'Somorinosl 

— A  media  legua  de  la  frontera  de  España  y  Portugal. 

—  ¿Y  qué  fué  de  vos,  después  de  la  muerte  de  vuestro  padre? 

—  Me  quedé  oculta  junto  á  su  tumba,  como  ya  os  lo  he  di- 
cho, señora ;  protegida  por  un  buen  sacerdote  y  por  el  sacristán 
de  la  iglesia ,  que  es  un  buen  hombre^ 

— ¿Y  por  qué  no  os  vinisteis  á  Portugal ,  y  á  nuestra  casa? 
— Porque  en  palacio  tenia  yo  un  grande  enemigo,  que  ha 
causado  mi  eterna  desdicha. 

— ¿Y  no  ppdia.yo  protegeros  contra  ese  enemigo? 

—  No,  señora. 

— ¿Tan  poderoso  es? 

— El  mas  poderoso  de  P(»*tugal. 

— El  mas  poderoso  de  Portugal,  es  el  rey. 

— No,  no,  señora, — dijo  doña  Leonor  sin  inmntarse,  |)or 
la  profunda  mirada  que  fijaba  en  sus  ojos  la  reina. — En  aquellos 
tiempos,  la  persona  mas  poderosa  de  Portugal,  era  la  favorita. 

La  reina  se  puso  pálida. 

— Doña  Estefanía  de  Silba,  no  era  verdaderamente  la  favo- 
rita del  rey.  El  rey  sabe  que  doña  Estefanía  fué  manceba  del  rey, 
su  padre. 

-r*  Por  lo  mismo,  señora;  doña  Estefanía,  que  ha  sido  aya  del 
rey ;  que  no  se  ha  separado  nunca  de  él ,  tiene  sobre  él ,  ó  tenia 
entonces,  una  influencia  incontrastable. 

—  Pero...  estáis  muy  olvidadiza,   doña  Leonor.  Por  aquel  . 
tiempo  quien  privaba  con  el  rey,  era  el  almirante ;  doña  Estefanía 
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estaba  en  desgracia.  La  privanza  del  almirante  se  atribuía  á  que 
el  rey  contaba  con  él  para  casarle  con  una  dama  ¿  quien  adoraba. 
La  reina  miró  de  una  manera  terrible  á  doña  Leonor. 


IV. 


Por  aigun  tiempo  la  reina  y  la  menina  se  estuvieron  mirando 
frente  ¿  frejite. 

Al  fin  doña  Leonor  se  levantó, — y  dijo  con  acento  sereno  y 
firme : 

— ¿Habla  conmigo  la  reina,  mi  señora,  ó  la  esposa  de  don 
Juan  de  Portugal? 

— ¿Por  qué  decís  eso,  doña  Leonor? — dijo  la  reina  con  fria 
severidad. — Sentaos;  delante  de  mí  no  se  está  mas  que  de  rodi- 
llas ó  á  ipis  pies. 

Doña  Leonor  se  sentó,  pero  se  mantuvo  tiesa  y  rijida,  mirando 
frente  á  frente  ¿  la  reina,  densamente  pálida  y  estremecida  por 
un  ligero  temblor  nervioso. 

—  Esplicadme,  esplicadme,-— dijo  la  reina,  —  ¿por  qué  os  ha- 
béis levantado?  ¿Por  qué  me  habéis  preguntado  si  habla  con  vos 
la  mujer  ó  la  reine ,  cuando  os  he  dicho... 

— La  dama  de  quien  el  rey  estaba  enamorado,  ó  á  lo  menos 
empeñado, — dijo  con  altivez  doña  Leonor; — la  dama  con  quien 
queria  el  rey  casar  al  almirante ,  era  yo. 

— ¿Vos?  dijo  la  reina  con  desprecio. 

— Yo, — contestó  con  doble  altivez  doña  Leonor. 

— No  lo  creo, — dijo  la  reina. 

— Créalo  ó  no  vuestra  alteza ,  la  verdad  es  que  por  los  amores 
del  rey  hacia  raí ,  se  estrañó  mi  padre  de  su  patria  y  fué  á  morir 
envenenado,  en  suelo  extranjero. 
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— Recelos,  sia  duda,  del  quisquilloso  honor  del  buen  don  Luis 
de  Sese. 

— Crea  vuestra  alteza  lo  que  quiera » — dijo  doña  Leonor. 

—  Y  decidme  ahora;  ¿dónde  habéis  estado  cinco  años  que  creo 
que  son  los  que  han  trascurrido  desde  la  muerte  de  vuestro  padref 

— En  Somorinos. 

—  ¿Y  oómo  es  posible  que  siendo  vos  tan  conocida  en  la  corte, 
por  vuestra  hermosura  y  por  vuestra  jerarquía ,  no  os  ha  reco- 
nocido ninguno  de  los  señores  que  van  y  vienen  continuamente 
de  la  corte  de  España  á  la  de  Portugal? 

— Porque  nadie  sabia  en  Somorinos,  que  yo  estaba  en  él; 
porque  nadie  me  conocía,  porque  yo  estaba  sepultada  en  vida  y 
guardado  el  secreto  por  el  cura  y  por  el  sacristán.  Solo  salia  un 
momento  de  noche,  de  la  habitación  en  que  vivia  oculta ,  para  !r 
á  orar  en  el  cementerio  sobre  la  tumba  de  mi  padre. 

— Y  ¿cuánto  tiempo  hace  que  habéis  salido  de  Somwinos? 

— Está  preguntando  vuestra  alteza  como  se  pregunta  á  un 
acusado, — dijo  doña  Leonor,  evadiendo  la  contestación. 

— Sea  como  quiera  la  manera  con  que  yo  os  pregunto ,  debéis 
contestarme.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  salisteis  de  Somorinos? 

— Tres  meses,  — contestó  apurando  la  situación  doña  Leonor. 

' — ¿Y  dónde  habéis  estado  el  tiempo  que  habéis  tardado  en 
venir  á  palacio? 

Los  ojos  de  doña  Leonor  vagaron ,  dejando  ver  una  espresion 
de  angustia. 

— He  venido  aquí, — dijo, — en  un  momento  de  desespera- 
eion ;  sin  pensar  lo  que  hacia,  sin  preparar  nada.  Yo  he  debido 
ir  primi&ro  á  Somorinos ;  haberme  hecho  acompañar  del  buen  cura 
párroco. 

—Pero  siempre,  á  no  ser  que  hubierais  tardado  en  venir 
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mucho  tiempo ,  hubierais  traido  vuestros  hermosos  cabellos  cor- 
tados. 

— j  Ah ! — exclamó  doña  Leonor — ¡  no  creía  yo  á  don  Juan  tan 
miserable! 

— ¿De  qué  Juan  habláis,  doña  Leonor? 

— Juan  por  Juan, — dijo  doña  Leonor,  levantándose  decidi- 
damente y  en  completo  estado  de  rebeldía, — tan  nñserable  es 
don  Juan  Tenorio,  como  don  Juan  de  Portugal.' 

—  i  Qué  dice  esta  insensata ! — esclamó  la  reina. 

' — Sí,  sf,  llamad;  qué  venga  vuestra  servidumbre;  que  me 
arranquen  de  aquí;  que  me  encierren ;  mi  encierro ,  durará  lo  que 
tarde  en  saberlo  el  rey. 

— ¡Ah!-=- exclamó  doña  Catalina, — venid,  venid;  no  es  la 
reina  la  que  ahora  os  habla;  es  la  mujer,  la  dama. 

Y  arrastró  consigo  hacia  una  piierta  á  doña  Leonor. 


Cuando  la  reina  pasó  de  aquella  puerta  con  la  joven ,  la  cerró, 
atravesó  un  retrete,  pasó  otra  puerta  con  doña  Leonor  y  la  cerró 
también^ 

Estaban  en  una  pequeña  recámara. 

— ¿Por  qué  me  habéis  dicho, — exclamó  doña  Catalina,  con 
la  sombría  cólera  de  su  raza,  terrible  en  Carlos  V  y  espantosa  en 
Feüpe  n,^ — por  qué  me  habéis  dicho  que  permaneceríais  muy 
poco  en  el  encierro  á  que  yo  os  destinase? 

—  ¡Ah!  porque  doña  Estefanía  perdió  por  mí,  cuando  yo  no 
quería  que  le  perdiese ,  su  favor ,  porque  el  rey  me  ama  cen  toda 
su  alma ;  porque  yo  aquí  no  soy  la  menina ,  soy  la  reina. 

— Pasó  algo  indescribible,  por  todo  el  ser  de  doña  Catalina. 
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— Continuad...  continuad, — dijo  pudiendo  hablar  apenas. — 
Quiero  saber  basta  dónde  llega  vuestra  insolencia. 

— No,  hasta  dónde  llega  mi  desesperación;  hasta  dónde  mi 
sed  de  venganza. 

—  ¡Contra  mí! 

— Y  qué  me  habéis  hecho  vos ;  ¡qué  me  importáis  vos!  ¿Creéis 
que  yo  amo  al  rey?  ¿creéis  que  me  deslumhra  el  infame  oficio  de 
manceba  del  rey?  ¡Ahí  no;  es  que  es  poco  la  deshonra;  ¡el  alma 
vendería  yo  ¿  Satanás  por  vengarme  1  Oid:  una  noche,  hace  tres 
meses ,  estaba  yo  arrodillada  j\iiito  á  la  tumba  de  mi  padre ;  hi 
luna  inundaba  el  cementerio;  al  levantarme  vi  detrás  de  mi  á  un 
hombre ;  la  luna  le  daba  en  la  faz ;  aquel  no  era  un  hombre,  no; 
era  un  ángel  caido;  un  ángel  desterrado;  un  ángel  terrible;  un 
ser  funesto;  un  espíritu  maldito  dentro  del  ser  humano  mas  her- 
moso que  ha  pedido  eK^ar  una  mujer,  enamorada ;  era...  ¿  pero  á 
qué  deciros  quién  era  si  ya  le  habéis  conocido ,  si  ya  sabéis  quién 
es ,  si  ya  vuestro  corazón  se  habrá  estremecido  al  escuchar  su 
voz,  á  pesar  de  vuestra  altivez ,  de  vuestra  honra  y  de  vuestra 
pureza? 

La  reina  tembló  y  se  apoyó  en  itn  sillón. 

— Sí,  sí;  eso  es ;  ¿le  habéis  visto?  ¿le  habéis  oido?  ¡ah!  man- 
ceba por  manceba,  tanto  da  dofia>Gatalina  de  Austria,  como  doña 
Leonor  de  Sese. 

—  ¡No!  ¡no!  manceba  no, — exclamó  con  angustia  la  reina 
que  estaba  dominada. 

—  ¡Ah!  si;  el  miserable,  el  infame, «1  Satanás  humano,  ha 
querido  vengarse  del  rey;  os -ha  emponzoñado  el  alma,  y  os  ha 
dejado  desesperada.  Os  tengo  lástima,  doña  Catalina. 

— ¡No,  no! — dijo  rehaciéndose  la  reina; — es  que  vuestra 
iasolenoia  me  aturde ;  es  que  lo  estoy  viendo  y  no  puedo  com- 
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prender  que  exista  una  mujer  tan  desesperada ,  tan  insensata  co- 
mo vos. 

-^Oid, — dijo  doña  Leonor, — oid;  ¿vos  creéis  que  podréis 
olvidarle?  No,  no  le  olvidareis-;  si  él  os  ha  abrasado  el  alma  con 
una  mirada,  el  fuego  no  se  estinguirá  nunca;  será  mas  voráis,  á 
medida  que  el  tiempo  pase^  ansiareis  verle  y  no  le  veréis;  abor- 
receréis^ como  las  aborrezco  yo,  á  todas  las  mujeres  que  le  amen; 
¡oh^  sil  él  se  ha  vengado  del  rey,  y  me  ha  procurado  mi  ven- 
ganza de  una  mujer.  De  vos  no,  de  otra;  porque  vos,  ¿qué  me 
habéis  hecho  á  mf?  No,  no,  es*  otra;  una  hija  natural  del  rey... 
dofia  Isabel  Dávalos... 

— ¡Ah! — exclamó  la  reina. 

— Sí ;  ¿no  sabíais  que  doña  Isabel  Dávalos  era  hija  natural  del  rey?  • 

— Sí; — dijo  la  reina ; — pero...  ¿por  qué  decfs  que  don  Juan 
os  ha  vengado  del  rey  y  de  doña  Isabel  Dávalos? 

— ^¿Por  qué?  porque  doña  Isabel  Dávalos,  que  ama  á  don 
Juna,  me  ha  tendido  un  lazo  y  me  ha  entregado  al  rey.  Porque 
draa  Isabel  está  á  vuestro  lado,  y  vo9  tendréis  celos  del  amor  que 
don  Juan  tiene  á  doña  Isabel.  Sí»  los  tendréis;  y...  evitareis  que 
doña  Isabel  se  case  con  don  Juan.  Por.  eso  solo  habia  yo  venido  á 
palaoio  por  apoderarme  del  corazón  del  rey ;  por  ser  poderosa ;  por 
despedazar  á  don  Juan ,  que  me  ha  injuriado  y  á  doña  Isabel ,  que 
me  le.  ha  robado. 

—  ¿Habéis  concluido  ya  vuestra  historia? — dijo  la  reina. 

— Sí,  si  señora;  y  esta  historia,  se  parece  mucho  á  las  de 
Tirante ^l  Blanco  que  he  leido.  Un  caballero  seduee  á  una  reina; 
un  rey  olvida ,  por  unadansa  andante  á  su  esposa. 

— Bien:  me  desafiáis;  la  lucha  va  á  empezar.  Venid. 

Y  asió  de  la  mano  á  doña  Lemor ,  y  abriendo  las  puertas. que 
habia  cerrado,  entró  en  la  cámara  con  doña  Leonor. 
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VI. 

Apenas  estuvo  la  reina  en  la  cámara ,  llamó  á  3U  servidumbre: 

Entraron  sus  damas,  sus  meninas,  sus  camareros. 

Doña  Leonor  estaba  altiva  y  serena,  en  medio  de  la  cámara. 

— ¿Sufriríais  vosotras, — dijo  la  reina, — que  viviese  á  vues- 
tro lado  una  mujer  qué  ha  vivido  públicamente  con  un  hombre, 
disfrazada  de  paje?  ¿Con  una  mujer  que  entrase  en  mi  palacio 
con  los  cabellos  cortados,  á  la  usanza  de  los  pajes? 

Y  asió  la  cabellera  que  tenia  rizada  en  bucles  dofia  Leoncür. 

Esta  sintió  el  golpe  en  medio  del  corazón. 

No  le  esperaba. 

Habia  supuesto  que  la  reina  la  mandaría  encerrar ;  pero  aque- 
llo era  horrible ;  aquello  la  inhabilitaba ;  podía  ser  manceba  del 
rey,  pero  no  podia  ser  una  influencia  en  la  corte. 

— Miente  quien  haya  dicho  eso  á  vuestra  alteza,— dijo  doña 
Isabel  Davales,  que  estaba  entre  las  meninas. — Doña  Leonor  de 
Sese  no  ha  vivido  al  lado  de  un  hombre ,  sino  al  lado  de  un  caba- 
llero. Doña  Leonor  de  Sese  está  pura  de  toda  mancha.  Si  ha  es- 
tado disfrazada  de  hombre ,  y  por  consecuencia  se  ha  cortado  los 
cabellos,  es*  porque  la  importaba  no  ser  conocida.  Dofia  Leooor 
de  Sese,  no  lleva,  como  yo,  su  verdadero  apellido;  ella  se  llama 
doña  Leonor  de  Portugal,  como  yo  me  llamo  doña  Isabel  de  Por- 
tugal :  ella  es  nieta  del  duque  de  Viseo;  y  yo  soy  hija  natural  del 
rey  don  Juan  III.  Lo  que  he  dicho,  señora,  se  probará;  entre- 
tanto, permitidme  que  mi  prima  y  yo  salgamos  de  aquí,  mien- 
tras el  rey,  mi  padre  y  señor,  disponga  de  nosotras. 

Y  asió  de  la  mano  á  doña  Leonor ,  y  salió. 

La  reina  despidió  á  su  servidumbre ,  se  entró  en  su  recámara, 
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se  sentó  en  un  sillón  y  quedó  en  él  fria ,  muda  6  Inmóvil ,  como 
una  estatua. 


Vil. 


-^¿'Por  qué  habéis  hecho  eso, — dijo  doña  Leonor? 

— ¿Por  qué?  Porque  la  reina  no  os  rompía  del  todo  y  yo  quiero 
romperos;  porque  elrey,  aunque  está  loco  por  vos',  renunciaría 
á  vos  por  el  escándalo ,  y  vos  seríais  mas  terrible  libre,  que  sujeta 
al  recelo  del  rey  don  Juan.  Voy  á  mandar  que  os  pongan' una  de 
mis  sillas.  Volveos  á  vuestra  casa  y  esperad  en  ella;  yo  espero 
tranquila  en  mi  aposento  del  alcázar.  ¿Dónde  vivís  Vos? 

—  En  la  hostería  del  Halcón  de  Oro. 

—  Pues  bien,  sabedlo:  ¡á  muerte!  —  dijo  doña  Isabel. 

—  ¡  Á  muerte ! — dijo  doña  Leonor. 

Y  las  dos  jóvenesse  estrecharon  fuertemente  las  manos. 
-r^Esperadenesla  sala,— dijo  doña  Isabel; — cuando  la  silla 

esté  dispuesta ,  vendrán  á  avisaros.  Adiós. 
— Adiós. 

Y  doña  Isabel  salió. 

— ¡Oh!  cuando  me  vuelvasá  ver, —  dijo  doña  Leonor, — será 
cuando  éaigas  á  mis  pies: 

Al  poco  tiempo  la  avisaron  de  que  la  esperaba  en  el  i)atio  del 
alcázar  una  silla  de  manos,  y  salió.  .    • 


VIH. 


Aquella  tarde  el  mayordomo  mayor  del  rey  se  presentó  en  el 
cuarto  de  doña  Isabel,  acompañado  de  una  de  las  ayas  de  las 
damas. 

TOMO  I.  44 


Digitized  by  VjjOO'QIC 


346  LA    MALDiaON 

— ¿Qué  es  esta? — dijo  doña  Isabel. 

— Señora,  el  rey  me  manda  á  buscar  á  vuestra  señoría. 

— ¿Por  qué  me  dais  tratamiento?     • 

—  Porque  el  rey  os  declara  hija  suya  é  infanta  de  Portugal. 
— No  comprendo  todavía  bien, 

—  El  rey  me  manda  conduciros  con  esta  señora,  al  convento 
del  EspíriturSanto,  en  donde  os  dejaremos. 

—  Pues  bien, — dijo  doña  Isabel  poniéndose  somlirfamente  pá- 
lida, — puesto  que  el  rey  lo  manda ,  os  sigo. 

— Y'  salió  con  ellos;  bajó  al  patio,  entró  en  una  litera  que 
allí  esperaíba ,  con  el  aya ,  y  fué  trasladada  al  convento. 

Doña  Isabel  logró  que  el  aya,  á  quien  al  fin  importaba  estar 
bien  con  una  infanta ,  se  encargase  de  decir  en  un  papel  á  don 
Juan  Tenorio. 

<No  salgáis  de  vuestra  galera ,  porque  pudiera  haber  para  vos 
un  peligro  que  no  podríais  evitar.  Yo  estoy  presa  en  el  conven- 
to del  Espíritu-Santo.  No  sé  si  me  amáis,  don  Juan;  pero  yo  os 
amo. — Doña  Isabel  de  Portugal. » 


IX. 


Aquella  misma  tarde  el  buen  corregidor  de  Lisboa  se  presentó 
en  la  hostería  del  Halcón  de  Oro  ¿  prender  á  doña  Leonoi' ;  pero 
estaba  de  Dios  que  no  pudiese  prenderla. 

Doña  Leonor  habia  salido  de  la  hostería ,  despidiéndose  de  ella 
y  pagando  su  cuenta ,  y  no  se  sabia  ¿  dónde  habia  ido. 
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De  cómo  el  rey  don  Juan,  comprendió  con  mucho  dis^sto  suyo,  que 
no  se  podia  Inchar  contra  el  destino  de  don  Juan  Tenorio. 


Eran  mas  de  las  diez  de  la  noche. 

La  Santa  Teresa  dormía  sobre  sus  anclas,  y  la  tripulación  y 
los  soldados  dormían  también ,  escepto  el  cuarto  de  guardia  que 
Telaba  en  la  proa. 

Un  lijero  Sud-Este  empezaba  á  picar  la  mar. 

Don  Juan  Tenorio  estaba  á  bordo,  en  el  alcázar. 

En  el  alcázar  estaba  también  Gabriela. 

En  el  castillo  de  proa,  el  capitán  Barbadillo  se  babia  acogido 
al  camarote  de  su  segundo ,  el  alférez  Buslamante. 

La  luna  se  babia  puesto. 

Anchas  ráfagas  de  nubes  cubrían  las  estrellas.  En  el  buque 
no  había  una  sola  luz.  Todo  reposaba. 
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Se  habia  tocado  hacia  mucho  tiempo  á  silencio  y  los  del  cuar- 
to cíe  guardia  estaban  sentados  é  inmóviles  contra  las  bandas. 
Solo  uno  de  ellos  se  paseaba  en  la  crugía  y  cantaba  á  media  voz, 
sin  duda  para  no  dormirse. 

En  (il  camarote  de  Bustamante,  ni  él  ni  Barbadillo  dormían; 
pero  los  dos ,  metidos  cada  cual  en  su  litera ,  se  fingían  dormidos. 

Barbadillo  se  habia  enemistado  gravemente  con  don  Juan  Te- 
norio; habia  conspirado  contra  él,  valiéndose  del  negro  Melchor, 
y  se  habia  ido  además ,  á  buscar  al  rey ;  no  le  encontró  en  el  al- 
cázar y  se  dirigió  á  la  ventura  al  Castillo  Viejo. 

La  noche  anterior  habia  oido  desde  el  mar  el  toque  y  las  tres 
canrt panadas  de  agonía  que  hablan  partido  desde  el  castillo ;  habia 
comprendido  que  el  rey  habia  hecho  una  justicia,  y  que  tal  podian 
ser  los  sucesos,  que  el  rey  hubiese  permanecido  en  el  castillo. 

III. 

Se  dirigió,  pues,  á  él;  llegó  á  la  poterna  y  preguntó  por  su 
alteza. 

Nadie  le  supo  responder;  si  el  rey  estaba  en  el  castillo,  no  lo 
sabian  aquellos  á  quienes  habia  preguntado  el  capitap. 

Apeló ,  pues ,  Barbadillo  al  alcaide. 

— Si  el  rey  está  en  el  castillo, — le  dijo, — que  no  estando, en 
el  alcázar  no  se  puede  presumir  que  esté  en  otra  parte,  .^ciá\fi 
que  desea  hablarle,  de  un  asunto  importantísimo^  el  qapitan  de 
la  galera  «spañola  que  está  anclada  en  bahía. 

El  alcaide  hizo  esperar  á  Barbadillo,  y  á  poco  volvió;  y  por 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE    DIOS.  TA'Q 

un  laberinto  de  pasadizos  lóbregos  llevó  al  capitán  á  una  cámara, 
en  donde  encontró  al  rey  y  se  quedó  con  él  solo. 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme?-:— le  preguntó  don  Juan  III ,  que 
á  juzgar  por  su  semblante ,  tenia  el  humor  mas  negro  del  mundo. 

— Mi  lealtad,  y  mi  hidalguía, — dijo  Barbadillo, —  rae  acon- 
sejan avisar  á  vuestra  alteza,  de  una  traición^  dQ,algo  mas,  ó... 

— ¿De  una  traicioja  decís? — exclamó  el  rey  con  acento  ame- 
nazador:— ¿sabéis  que  en  el  lugar  en  que  os  encontráis  es  muy 
peligroso  hablar  de  traiciones?  ¿Sabéis  que  es  tan  difícil  salir  de 
aquí,  como  es  fácil  entrar? 

—  Nada  tengo  que  temer,  señor,  porque  vuestra  alteza  es 
justiciero,  y  yo  soy  leal  y  honrado. 

— Decidme,  puesto  que  sois  el  capitán  de  esa  galera  espa- 
ñola, que  hace  un  mes  está  en  bahía,  ¿á  qué  Jha  venido  esa  ga- 
lera á  las  aguas  de  Lisboa? 

—  A  ponerse  á  las  órdenes  de  don  Juan  Tenorio,  que  estaba 
en  Lisboa. 

— Es  decir,  que  el  emperador  ha  puesto  bajo  las  órdenes  de 
ese  hombre,  una  galera  real  que  no  ha  venido  á  saludarnos. 

—  Sí ,  señor. 

—  Y  decid :  ¿qué  gente  tiene  esa  galera? 

—  Doscientos  forzados;  treinta  marineros;  una  compañía  de 
doscientos  hombres  mandada  por  el  alférez  fiustamante,  que  es 
también  hombre  de  mar ;  dos  pilotos ;  ün  contramaestre ;  cuaren- 
ta artilleros  con  uq  condestable;  todo  esto  al  mando  de  un  humil- 
de criado  de  vuestra  alteza. 

— ¿Qué  está  á  su  vez  bajo  las  órdenes  de  don  Juan  Tenprip? 
— Sí ,  señor. 

— Brava  galera  es  la  Santa  Teresa,  y  bien  tripulada  y  guar- 
necida. 
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— Es  una  de  las  mejores  naves  de  guerra  que  tiene  España. 

— ¿Y  afirnjais  que  no  sabéis  con  qué  objeto  ha  sido  puesta  la 
Santa  Teresa  &  las  órdenes  de  don  Juan  Tenorio? 

— Hasta  hoy  no  he  podido*  adivinar  nada. 

— Es  decir  que  la  traición  que  me  habéis  anunciado  es  una 
adivinación  vuestra. 

— Algo  mas  que  una  adivinación,  señor;  tengo  pruebas  de  que 
se  trama  algo,  y  como  lo  que  se  trame  no  puede  ser  mas  que  con- 
tra Lisboa ,  hé  aqaf  por  qué  he  supuesto  que  se  trataba  de  una 
traición. 

— Veamos. 

— Hace  dos  dias,  en  grandes  cajas,  han  entrado  en  Lisboa 
quinientos  arcabuces  y  una  gran  cantidad  de  pólvora  y  balas. 

—  ¡  Ah!  esto  ya  es  algo.  ¿Venian  esos  arcabuces  y  esas  bala» 
en  la  Santa  Teresa? 

— Sí,  señor. 

— Seguid. 

— Según  he  podido  saber,  por  los  mismos  marineros  que  con- 
dujeron esos  cajones ,  fueron  llevados  á  la  hostería  de  la  Corona  y 
encerrados  en  su  cueva. 

—  Seguid. 

— Nada  mas  supe;  pero  hoy  por  la  mañana,  ha  llevado  á 
bordo,  don  Juan  Tenorio,  á  una  jóveñ  muy  hermosa  y  me  ha  he- 
cho dejar  el  alcázar  para  acomodarla  en  él ;  después  ha  vuelto  á 
tierra  y  á  las  tres  horas  ha  tornado  á  bordo  y  se  ha  encerrado  con 
la  joven.  Yo  he  oido  lo  que  han  hablado.  La  joven  es  hermana 
bastarda  de  vuestra  alteza. 

— ¿Hermana  bastarda  mia? 

—  Sí,  señor;  hija  del  rey  don  Manuel,  padre  de  vuestra  alteza. 

—  Pero,  ¡la  prueba,  la  prueba! 
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—  Las  pruebas  las  ti^ne  don  Juan  Tenorio. 
— Seguid  mas  aun. 

— Cuando  don  Juati  Tenorio  saMó  del  alcázar  para  volver  á 
tierra ,  me  dio  las  órdenes  siguientes  :  si  sobreviene  un  chubas- 
co ,  tomad  la  vuelta  de  afuera ,  corred  un  largo ,  y  cuando  e^  chu- 
basco pase ,  volved  á  vuestro  anclaje ;  si  viene  algún  barco  de 
rey  portugués  á  reconoceros,  haced  zafarrancho,  combatid  y  to- 
mad combatiendo  la  vuelta  de  afuera. 

— ¿Y  no  sabéis  mas  que  eso,  señor  hidalgo? 

— Si,  si  señor ;  sé  que  don  Juan  jicama  á  vuestra  hermana 
bastarda;  que  tiene  otros  amores,  y.  que  doña  Gabriela  de  Por- 
tugal está  desesperada. 

-—Os  doy  lo  que  queráis, — dijo  el  rey, — si  me  traéis  la 
cabeza  de  don  Juan  Tenorio. 

— La  traeré  á  vuestra  alteza;  pero  podrá  suceder  que  me  vea 
apurado,  que  necesite  auxilio,  porque  don  Juan  es  muy  bravo. 

— ¿Y  qué  auxilio  queréis? 

—  Qidj  seQor;  á  las  diez  de  la  noche  puede  hacer  una  se- 
ñal la  campana  de  este  castillo;  por  ejemplo,  puede  dar  tres 
campanadas;  si  un  cuarto  de  hora  después  no  ha  aparecido  un 
farol  rojo  en  el  tope  de  la  Santa  Teresa ,  es  señal  de  que  necesito 
auxilio. 

— ¿Cuántas  galeras  mias,  de  las  que  hay  en  el  puerto,  que 
son  pequeñas  y  no  montan  mas  que  cuatro  cañones,  serán  nece- 
sarias para  rendir  á  la  Santa  Teresa? 

— Seis. 

— Si  el  farol  rojo  no  aparece  poco  después  de  haber  dado  la 
campana  del  castillo  tres  campanadas,  ^.^s  galeras  mias  irán  á 
socorreros. 

— Convenido,  señor.  Creo, que  ^1  farol  rojo  aparecerá. 
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El  rey  despidió  á  Barbadillo  dándole  en  premio  de  su  traición 
una  rica  sortija ,  y  Barbadillo  se  fué  al  puerto ,  donde  en  una  ta- 
berna estuvo  encerrado  mas  de  una  hora  con  el'  negm  Melchor. 

Después  se  volvió  á  bordo: 

El  rey  se  fué  al  alcázar;  mandó  encerrar  en  el  convento  del 
Espíritu-Santo  á  su  hija  doña  Isabel  por  el  ^lo  delito  de  amar  á 
don  Juan ,  á  quien  el  rey*  podia  perdonarlo  todo ,  menos  el  que 
alentase  á  su  corona.  De  la  misma  manera  mandó  prender  á  doña 
Leonor. 

Doña  Isabel,  como  saben  nuestros  lectores,  fué  conducida  al 
convento;  pero  doña  Leonor,  como  también  sabemos,  no  {judo 
ser  habida. 

El  rey  estaba  furioso  contra  don  Juan.  Aquella  mañana  le  ha- 
bla hunvillado  librándole  de  ser  conocido  por  los  curiosos  y  lleván- 
dose á  doña  Leonor.  Esto  solo  hubiera  bastado  para  escitar  el  odio 
á  muerte  del  rey  contra  don  Juan ,  y  sobre  esto  habia  venido  la 
noticia  de  que  don  Juan  conspiraba  para  destronarle. 

Él  rey  se  volvió  aquella  noche  al  Castillo  Viejo  y  esperó  coa 
ansia  á  que  sonasen  las  diez. 

Seis  galeras  estaban  aprestadas  en  el  puerto.  Todo  estaba  dis- 
puesto. 

Á  bordo  de  la  Santa  Teresa ,  el  negro  Melchor  habia  prepa- 
rado una  sublevación. 

IV,  / 

No  habia  sucedido  esto  sin  que  el  alférez  Bustamante  se  hu- 
biese apercibido  de  algo;  pei*©  este  algo  eVa  tan  vago,  que  no  se 
atrevió  á  dar  pal-te  de  ello  á  don*  Juan  Tenorio. 

Vigiló ,  sin  embargo ,  y  ya  hemos  dicho  que  tendido  en  su  li* 
tera,  aunijué  ñngia  dormir,  no  dormia. 
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La  galera  estaba  tranquila.  "^  • 

En  e]  entrepuente  dormían  los  doscientos  arcabuceros,  los 
artilleros  y  los  marineros. 

Debajo  los  forzados ;  en  el  alcázar  don  Juan ,  porque  Gabriela 
velaba  también.  Recostados  en  las  bandas  tres  de  los  marineros 
de  cuarto  se  babian  rendido  al  sueno. 

El  cuarto  se  paseaba  en  la  crugia. 


VI. 


Dieron  las  diez  de  la  noche ,  á  lo  lejos ,  en  el  reló  de  Nuestra 
Señora  de  Belén. 

Inmediatamente  retumbaron  tres  roncas  y  graves  campanadas 
en  la  gran  torre  del  Castillo  Viejo. 

Aun  no  se  había  perdido  el  eco  de  aquellas  campanadas,  cuan- 
do Esteban  de  Barbadillo  se  levantó  silenciosamente ,  y  al  sentir 
esto,  silenciosamente  también,  se  levantó  el  alférez  Bustamante. 

En  la  Santa  Teresa  no  habia  otra  luz  que  una  que  ardía  en  el 
interior  del  alcázar ;  así  es  que  Bustamante  y  Barbadillo  se  encon- 
traron á  oscuras,  se  tocaron,  se  asia'on. 

— ¡Qué  es  esto! — dijo  Barbadillo, —  ¿á  dónde  vais  alférez 
Bustamante? 

— ¿Á  dónde  vais  vos,  capitán  Barbadillo? 

— Tomad,  para  que  no  me  hagáis  otra  pregunta, — dijo  Bar- 
dillo,  descargando  un  golpe  de  daga  en  el  costado  izquierdo  de 
Bustamante. 

El  golpe  resbaló  en  el  coselete  que  llevaba  puesto,  bajo  el  eo- 

TOMO  I.  45 
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leto  el  alférez.  Tras  esto  se  entabló  una  lucha  á  oscuras ;  y  en 
medio  de  esta  lucha  se  oyó  la  robusta  voz  de  Bustamante»  que 


—  ¡El  cuarto  de  guardia  á  mi!  ¡Traición! 

A  esta9  palabras  de  Bustamante  sucedió  fuera  del  camarote 
un  grito  de  muerte,  un  golpe  ^rdo  como  el  de  un  cuerpo  que 
cae  en  tierra.  A  seguida  se  oyeron  algunos  otros  gritos  ahogados. 

El  cuarto  de  guardia  habiasido  sorprendido,  y  muerto.  Ape- 
nas habian  sonado  las  tres  campanadas  del  Castillo  Viejo,  algunas 
sombras  informes  habian  aparecido  por  la  escotilla  sobre  el  puen- 
te ;  habian  cerrado  la  escotilla  de  manera  que  no  podia  abrirse 
por  la  parte  de  adentro,  y  se  habian  precipitado  sobre  el  marinero 
de  guardia  del  cuarto,  que  velaba ,  y  sobre  los  otros  tres  que  dor- 
mian,  asesinándolos  antes  de  que  pudieran  volver  de  su  sorpresa. 

En  el  castillo  de  proa  se  oian  las  voces  del  alférez  Bustamante 
«|ue  llamaba  á  las  armas,  y  las  del  capitán  Barbadillo  que  llama- 
ba á  Melchor. 

Este,  en  vez  de  acudir  al  castillo  de  proa,  donde  sonaba  la 
lucha  y  de  donde  sallan  las  voces ,  acudió  con  la  rapidez  de  un 
tigre  hambriento,  al  alcázar;  pero  antes  de  llegar  á  él ,  su  puerta 
se  abrió. 

vn. 

Gomo  hemos  dicho,  Gabriela  velaba. 

Estaba  sentada  en  un  sillón ,  é  inmóvil  al  lado  de  una  pe- 
queña mesa  sobre  la  cual  habia'  un  farol.  La  desvelaba  el  des- 
amor de  don  Juan. 

Don  Juan,  vestido,  porque  habia  recibido  aquella  tarde  la 
carta  que  el  aya  de  las  meninas  de  la  reina  habia  prometido  es- 
cribir y  enviar  á  don  Juan,  y  estaba  receloso,  dispuesto  á  todo. 
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Don  Juan  tenia  junto  á  sí  un  escudo  y  un  hacha  de  abordaje. 

Guando  resonaron  las  voces  de  el  alférez  Bustamante,  á  aquellas 
voces  que  apellidaban  ¡traición!  y  llamaban  á  las  armasv  Gabriela 
se  levantó  de  un  saltó  de  su  sillón^  fué  á  la  litera  donde  dormia 
don  Juan ,  y  le  sacudió»  exclamando : 

—  ¡Despertad,  despertad!  en  el  barco  pasa  algo  terrible. 

Don  Juan  despertó»  saltó  de  la  litera»  oyó  las  voces  de  Busta- 

mante;  asió  el  escudó  y  el  hacha  de  armas »  y  se  lanzó  fuera  del 
alcázar»  á  tiempo  que  los  sublevados  llegaban  á  su  Jxuerta. 

El  primero  cayó  de  un  hachazo. 

En  seguida  don  Juan  se  revolvió  entre  los  otros  hiriendo  co- 
mo un  león. 

— ¡Bendíos! — gritaba  don  Juan;  —  rendios»  canalla;  soste- 
neos »  Bustamante ;  ]á  m¡  los  arcabuceros ! 

Sonaban  terribles  golpes  en  la  escotilla»  y  una  confusión  hor- 
rible bajo  el  puente. 

Pero  la  escotilla  estaba  cerrada  de  tal  modo»  que  resistía. 

Don  Juan  hacia  rodar  á  los  que  le  cercaban  con  una  rapi- 
dez espantosa;  pero  estaba  herido  en  varias  partes.  Al  fin»  el  últi- 
mo de  aquellos  hombres ,  que  oponia  una  resistencia  tenaz »  y  que 
•ra  agigantado,  cayó  herido  de  muerte  en  la  cabeza. 

Este  hombre  era  el  negro  Melchor. 

Gabriela  habia  alumbrado  el  combate »  con  el  farol  que  habia 
en  la  cámara,  y  se  habia  mostrado  mas  valiente  que  lo  que  era 
de  esperar  de  una  niña  que  nunca  se  habia  visto,  en  un  peligro. 

vin. 

— ¡Conmigo,  Gabriela,  conmigo! — dijo  don  Juan  lanzándose 
rápidamente  hacia  el  castillo  de  proa  y  echando  abajo  de  *un  ha- 
chazo su  puerta. 
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Un  hombre  salió. 
Era  el  capitán  Barbadillo. 
Don  Juan  cerró  con  él  y  le  tendió  á  sus  pies. 
Bustamante  apareció  en  la  puerta ,  ensangrentado ,  fatigado. 
No  habia  ya  con  quién  combatir.  Los  golpes  resonaban,  cada 
ver.  con  mas  fuerza ,  bajo  la  escotilla. 

— ¿Estáis  herido,  Bustamante? — dijo  don  Juan. 

—  Y  vos  también,  don  Juan,  —  dijo  Bustamante. 

—  Pero  puedo  tenerme  de  pié ,  — repuso  don  Juan . 

—  Y  yo  también ,  —  contestó  Bustamante. 

— Coged  vuestra  hacha  de  abordage,  y  venid. 

Bustamante  entró  en  eí  camarote ,  y  volvió  á  salir  con  un 
hacha. 

Gabriela ,  pálida  y  temblando,  alumbraba. 

— Veamos :  — dijo  don  Juan. 

Y  él  y  Bustamante ,  y  Gabriela  alumbrándoles ,  recorrieron  la 
cubierta.  Sobre  ella,  acá  y  allá,  habia  trece  cadáveres;  los  cua- 
tro del  cuarto  de  guardia;  el  del  capitán  Barbadillo;  el  del  negro 
Melchor,  y  los  de  otros  siete  marineros.  Los  del  cuarto  de  guar- 
dia habian  sido  muertos  á  puñaladas;  los  otros  nueve  á  hachazos 
en  la  cabeza ,  por  don  Juan.  La  sangre  corría  por  el  puente  en  an- 
chos arroyos  é  iba  á  caer  al  mar. 

Don  Juan  estaba  magnifico,  escitado ,  terrible ;  parecia  una 
fiera  á  quien  queda  la  cólera  y  faltan  enemigos  á  quienes  des* 
truir.. 

—  Veamos  si  esto  se  ha  terminado,  Bustamante,  —  dijo  don 
Juan; — esta  mañana  debí  yo  matar  á  Barbadillo ^  y  se  hubiera 
escusado  todo  esto.  ¡  Ah!  ¿creian  que  era  posible  asesinar  á  don 
Juan  Tenorio?  han  barreado  la  escotilla;  levantemos  las  barras, 
Bustamante. 
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Poco  después  la  escotilla  estaba  abierta,  y  subían  al  puente 
arcabuceros,  artilleros  y  marinos. 

Cuando  todos  estuvieron  amba ,  don  Juan  les  dijo : 

—  ¿Hay  entre  vosotros  alguno  que  se  atreva  á  bacer  traición^ 
al  emperador? 

Nadie  contestó. 

— ¡Viva  el  emperador! — gritó  don  Juan. 

— ¡Viva! — gritaron  todos. 

Y  á  seguida  salió  una  voz  de  entre  ellos  >  que  dijo : 

—  ¡Viva  el  valiente  don  Juan  Tenorio! 
Todos  repitieron  aquel  viva. 

— Se  me  antoja,  amigos, — dijo  don  Juan, — que  aun  no  he- 
mos acabado  esta  noche.  Esos  miserables  que  veis  ahí  muertos, 
no  se  han  atrevido  sin  duda  á  sublevarse  sin  contar  con  el  socorro 
de  algunas  galeras  portuguesas.  ¿Estáis  dispuestos  todos  á  sos- 
tener el  honor  de  España? 

— ¡  Sí ! — gritaron  todos. 

—  Pues  ea:  arrojad  al  mar  esos  cadáveres;  sacad  de  su  so- 
liado  á  la  chusma ,  y  que  se  armen  las  palamentas ;  aparejad  á 
levar  anclas ,  y  en  franquía. 


IX. 


Con  un  orden  admirable  se  cumplieron  las  órdenes  de  don 
Juan. 

Un  cuarto  de  hora  después,  la  galera,  limpia  de  cadáveres, 
se  deslizaba  sobre  las  hondas,  con  la  palamenta  armada,  tendi- 
das  las  velas  y  hecho  el  zafarrancho  de  combate.' 

Se  habia^n  visto  los  bultos  de  algunas  galeras  que  avanzaban 
sobre  la  Santa  Teresa. 
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— Mandad,  señor  Bustaniante,  —dijo  don  Juan, —  porque  á 
mí  no  se  me  alcanza  mucho  do  marina,  que  se  escape  i  fuerza 
de  vela  y  remos.  Es  necesario  evitar  un  combale  con  las  galeras 
de  rey ,  portuguesas ,  lo  que  baria  que  se  cruzasen  algunas  con- 
testaciones incómodas  entre  el  emperador  y  su  cuñado  el  rey  de 
Portugal. 

—  Pues  me  parece  que  es  imposible  evitar  el  combate, — 
dijo  Bustamante; — nos  van  ganando  el  barlovento;  tenemos 
ya  dos  galeras  á  sotavento ,  y  dentro  de  poco  estaremos  cer- 
cados. 

—  Pues  sobre  la  vía, — dijo  don  Juan, — y  si  se  nos  ponen 
delante,  que  vean  cómo  lo  hacen. 

Sonó  entonces  un  cañonazo. 

Las  dos  galeras  portuguesas ,  ¿«barlovento  de  la  española ,  ha- 
blan disparado  sobre  ella. 

— ¡Fuego! — gritó  don  Juan. 

Y  el  pito  del  alférez  Bustamante  dio  la  orden  de  fuepo. 

La  Santa  Teresa  le  rompió  alternativameote  por  la  proa,  por 
los  costados  y  por  la  popa. 

Estaba  magnifica. 

Las  galeras  portuguesas ,  infinitamente  mas  pequeñas  que 
ella,  y  confiadas  solo  en  su  número,  empezaron  á  ceder,  Su  fue- 
go se  hizo  mas  tardo ;  lo  que  demostraba  que  habían  tenido  ave- 
rías, y  adelantaban  con  menos  rapidez. 

La  Santa  Teresa  seguía  tomando  la  vuelta  de  afuera ;  y  re- 
sistiendo el  fuego  de  dos  galeras  portuguesas,  mayores  que  las 
otras,  que  la  cargaban  por  la  proa. 

Estas  galeras  iban  al  remo,  porque  de  otro  modo  se  hubieran 
visto  obligadas  ¿  navegar  contra  el  viento. 

La  Santa  Teresa  avanzaba. 
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De  repente  una  de  aquellas  dos  galeras  viró  en  redondo,  soltó 
^  todos  los  trapos  y  escapó. 

La  otra  cesó  en  el  fuego,  y  se  la  vio  arrastrar  por  el 
oleaje. 

— Vive  Dios, — dijo  don  Juan , — aquella  galera  va  á  pique, 
amigo  Bustamante. 

— Y  las  otras  se  nos  quedan  atrás ,  silenciosas  y  tristes,  conao 
los  perros  que  ha  herido  el  jabalí. 

— A  pique  y  muy  á  pique,  alférez, — dijo  don  Juan. -^ Va- 
mos  á  socorrer  á  aquella  galera ;  no  digan  después  que  tenemos 
sangre  de  judío.  Que  aprieten  esos  forzados ;  soltad  todos  los  tra- 
pos, y  quiera  Dios  que  aun  así  lleguemos  á  tiempo « 

La  Santa  Teresa^  que  llevaba  el  viento  en  popa,  y  que  á  mas 
iba  ayudada  por  los  remos,  volaba  sobre  el  mar.  Al  fin,  estuvo 
tan  cerca  de  la  galera  náufraga ,  que  tuvo  Bustamante  que  coger 
rizos,  y  hacer  parar  la  palamenta  para  no  acabar  de  echar  á  pi- 
que con  un  choque  á  la  galera  portuguesa. 

— Las  chalupaá  al  agua ,  — dijo  don  Juan. 

Cinco  minutos  después,  dos  chalupas  con  cuatro  remeros  cada 
una ,  en  una  de  las  cuales  iba  don  Juan,  y  en  la  otra  Bustamante, 
avanzaban  hacia  la  galera  portuguesa  que  se  iba  á  pique. 

Guando  llegaron  cerca ,  una  pequeña  lancha  que  apenas  po- 
día resistir  á  la  mar  que  estaba  muy  gruesa ,  chocó  con  la  gran 
chalupa  de  la  galera  española  en  que  iba  don  Juan. 

En  aquella  lancha ,  en  que  solo  habia  dos  remeros  y  un  hom- 
bre al  timón,  iba  otro  hombre.  Al  choque  la  lancha  se  Vblcó  y  los 
cuatro  hombres  fueron  al  agua. 

Don  Juan  se  arrojó,  y  se  arrojaron  también  dos  de  los  reme- 
ros. Don  Juan  salvó  ¿  uno  de  aquellos  hombres;  cada  uno  de  los 
remeros,  á  otro. 
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Los  otros  dos  náufragos  fueron  arrastrados  por  el  oleaje ,  y 
desaparecieron. 

Al  traer  don  Juan  al  hombre  que  había  salvado ,  sobre  su  cha- 
hipa,  le  reconoció. 

Era  el  rey  de  Portugal- 


— Y  bien,  don  Juan  III , — dijo  en  voz  teja  don  Juan  al  rey, 
— ¿no  es  cierto  que  merecíais  que  yo  os  llevase  preso  al  rey  mi 
señor? 

— Vos  me  habéis  hecho  traición ,  — dijo  el  rey  con  cólera ; — 
merecíais  que  yo  os  hubiera  vencido  y  os  hubiera  ahorcado  de 
una  entena  de  vuestra  galera.  Satanás  os  pretege,  y  á  él  debéis 
el  que  vuestra  vanidad  pueda  decir  que  habéis  vencido  á  un  rey. 

•»— ¿Por  qué  habéis  creído  á  traidores?  —  dijo  don  Juan, — 
¿por  qué  habéis  venido  sobre  una  galera  real  de  su  majestad  ca- 
tólica? 

—  Porque  en  esa  galera  hay  una  mujer  que  se  llama  mi  her- 
mana; una  impostora  sin  duda;  porque  estabais  vos  en  ella; 
vos ,  que  habéis  conspirado  en  mi  corte ;  vos ,  que  me  habéis  sido 
fatal,  aun  en  mis  asuntos  privados;  vos,  que  habéis  pretendido 
arrancarme  mi  corona ,  para  ponerla  en  la  cabeza  de  una  aven- 
turera. 

—  Rey  don  Juan ,  guardaos  niuy  bien  de  tocar  á  un  solo  ca- 
bello de  esa  que  llamáis  aventurera,  y  que  se  ha  quedado  en  Lis- 
boa; guárdaos  bien  de  producirla  una  desgracia ,  porque  este  don 
Juan,  á  quien  Satanás  ayuda,  volverá  y  os  castigará. 

—  ¡Que  me  castigareis,  vive  Dios! 

— Sí,  rey  don  Juan,  sí;  porque  como  vos  decís ,  el  diablo 
está  conmigo  y  me  hace  invencible. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE   DIOS.  36i 

— Pedid  al  diablo  que  no  encuenti:e  yo  á  doña  Leonor. 
— ¡Ah!  ¿no  la  habéis  encontrado? 
— Ha  huido. 

—  Pues  si  ha  huido  de  vos,  rio  os  ama. 

—  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  me  haya  amado  nunca  doña  Leo- 
nor? 

—  Pues  si  no  os  ha  amado,  habéis  cometido  con  ella  una  vi- 
llanta. 

— ¿Sabéis  don  Juan  que  jugaría  con  placer  mi  vida  por  la 
vuestra? 

— No,  rey  don  Juan ;  si  cruzarais  vuestra  espada  con  la  mia, 
seríais  hombre  muerto,  y  yo  no  puedo  matar  al  marido  de  la  her- 
mana de  mi  señor.  No ;  yo  no  puedo  heriros ,  no  puedo  destruiros, 
no  puedo  vengar  arrancándoos  hasta  la  última  gota  de  vuestra 
sangre ,  la  vileza  que  habéis  hecho  con  doña  Leonor.  Respetadla 
si  la  encontráis ,  porque  si  la  habéis  á  las  manos  y  uo  la  respe- 
tais,  mi  venganza  contra  vos,  sin  mataros,  será  formidable. 

— I Ay  de  vos,  si  yo  logi'o  alguna  vez  haberos  á  los  dos  á  las 
manos! ' 

— Ya  veis  cuan  poco  habéis  podido  contra  mí;  y  siempre 
será  lo  mismo,  porque  mi  destino  es  mas  poderoso  que  vos,  y  mi 
tumba  está  todavía  muy  lejos.  Aborrecedme  cuanto  queráis,  rey 
don  Juan ;  pero  no  intentéis  vengaros  de  mí ,  porque  os  estrella- 
reis contra  mi  destino.  Ahora  bien,  escuchad:  tenéis  una  hija  á 
la  que  habéis  encerrado  hoy  en  un  convento ;  ayer  queríais  que 
vuestra  hija  fuese  mi  esposa ;  yo  no  podia  aceptar  tanta  felicidad 
entonces,  porque,  no  mi  corazón,  mi  honor,  estaba  empeñado  por 
'Otra  niujer;  por  doña  Leonor.  Vos  me  habéis  librado  de  ella,  in- 
famándola, pero  os  he  humillado  venciéndoos ,  y  no  querréis  dár- 
mela por  esposa  á  doña  Isabel. 
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— Antes  la  mataría  coq  mis  propias  manos. 

— No  quiero  que  cometáis  tal  crimen;  pero  oid  bien:  guar- 
dadla mucho,  porque  si  me  voy  ahora,  volveré  mas  tarde ,  y  aun- 
que la  tengáis  guardada  en  el  mas  profundo  colabozo  de  vuestro 
terrible  Castillo  Viejo,  os  la  robaré. 

— Pues  bien ,  don  Juan :  puesto  que  sois  tan  audad  que  á  todo 
os  atrevéis,  oid:  que  vuestro  destino  no  os  abandone ,  no  os  vuel- 
va la  espalda  si  volvéis  á  mi  corte ;  porque  si  caéis  en  mis  manos, 
antes  de  robarme  á  dofia  Isabel ,  moris  como  han  muerto  los  asesi- 
nos del  padre  de  doña  Leonor ;  pero  si  me  la  robáis ,  don  Juan, 
podáis  presentaros  sin  temor  á  mí ,  trayéndola  de  la  mano;  os  per- 
donaré cuanto  contra  mi  hayáis  hecho;  os  casaré  con  ella,  y  os 
declararé  infante  de  Portugal.  No  hablemos  mas;  la  costa  está 
cerca;  dejadme  en  tierra,  don  Juan. 

— Pues  id  preparando  mi  infantazgo,  señor  rey,  si  es  que  no 
os  arrepentís  de  vuestra  promesa ,  por  lo  que  yo  haga  para  robar 
á  doña  Isabel ,  que  podrá  suceder  muy  bien  que  lo  sintáis  muy 
mal ;  mucho  peor  que  lo  que  habéis  sentido  por  mi  causa  hasta 
ahora.  Tocamos  en  tierra,  señor.  Saltad,  y  que  Dios  os  ayUde. 

— ^Que  el  diablo  os  ayude  á  vos,— dijo  el  rey  saltando  á  la 
playa. 

Poco  después ,  la  sombra  del  rey  se  perdió  á  lo  lejos  y  la  cha- 
lupa, con  don  Juan,  se  volvió  á  la  galera. 

La  Santa  Teresa  tomó  desde  aquel  momento  el  rumbo,  á  las 
costas  da  Galicia. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


De  oóno  don  Juan  toItíó  á  Sevilla,  j  sa  encontró  con  cosas, 
que  no  esperaba. 


Al  caer  una  hermosa  tarde  del  mes  de  setiembre  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  dos,  las  gentes  que  paseaban  á  orillas  del  Gua- 
dalquivir, cerca  de  la  Torre  del  Oro,  á  poca  distancia  de  los  mu- 
ros de  Sevilla,  vieron  venir  al  remo  una  magnífica  galera  real 
de  dos  bandas,  de  las  que,  por  su  porte,  remontaban  raras  veces 
hasta  la  ciudad  reina  de  Andalucía. 

La  galera  dejó  de  remar.  Cuando  estuvo,  delante  de  la  torre 
del  Oro,  cayó  al  agua  una  de  sus  chalupas ,  bajaron  á  ella  un  hi- 
dalgo joven  y  hermoso  y  una  mujer  completamente  envuelta  ea 
un  manto ,  y  la  chalupa  salvó  en  un  solo  golpe  de  remo  la  pe- 
queña distancia  que  separaba  á  la  galera  de  la  orilla,  y  el  hom- 
bre saltó  en  tierra  y  dio  la  mano  á  la  mujer,  que  saltó  también. 
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Después  de  esto,  el  hermoso  hidalgo  dio  el  brazo  ¿  la  daina 
encubierta,  y  se  alejó  con  ella  hacia  el  cercano  puente  de  bar- 
cas, mientras  la  chalupa  volvia  á  la  galera. 


II. 


— Por  Dios  vivo, — dijo  un  terne  de  capa  roja,  largos  mosta- 
chos ,  semblante  de  réquiem  y  galas  de  soldado ,  que  formaba  gru- 
po con  algunos  otros  hombres  de  aspecto  non  sanctOy — que  ese 
que  acaba  de  salir  de  esa  real ,  no  es  otro  que  el  famoso  don  Juan 
Tenorio. 

— Cá ,  cá , — dijo  uno  de  sus  acompañantes ;  —  tú  no  sabes  lo 
que  te  dices ,  Gil  García;  ¿don  Juan  Tenorio  ese  hidalgo? ¿Quién  te 
lo  ha  dicho? 

— En  Sevilla,  amigo  Herrera ,  conocen  á  don  Juan  Tenorio 
hasta  las  piedras.  Pues  poco  que  ha  dado  que  decir  el  tal  caba- 
llero. ¿No  has  oido  contar  lo  del  convidado  de  piedra,  y  otras  co- 
sas que  meten  miedo? 

—  bso  lo  contó  Antón  Gabilan,  el  de  la  hostería  de  la  Sardina 
Verde, — dijo  Herrera, — y  todo  ello  se  reduce  á  que  oyó  ha- 
blar ,  soñando ,  á  don  Juan  Tenorio.  También  dicen  que  el  tal  se- 
ñor se  metió  ¿  fraile. 

— Pues  habrá  ahorcado  los  hábitos ,  — contestó  Gil  García ,  — 
y  sino,  vamos  á  hacer  una  apuesta. 

— ¿Y  qué  apuesta? 

— Si  mañana  don  Juan  Tenorio  no  ha  hecho  una  de  las  su- 
yas, y  una  que  suene,  yo  os  convido  á  una  buena  jarana,  y  si- 
no, me  convidáis  vosotros. 
—  Pues  está  dicho. 

— Dicho  está. 
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III. 


Entretanto  don  Juan  Tenorio,  que  él  era,  llevando  á  Ga- 
briela del  brazo,  atravesó  el  puente  de  barcas,  entró  en  Triana, 
se  metió  en  la  calle  Real ,  y  en  medio  de  ella  se  entró  por  las 
puertas  de  una  hermosa  hostería :  la  de  la  Sardina  Verde/ 

Cruzósele  al  paso  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  delga- 
do, ojeroso,  cari-atontecido,  vestido  de  negro,  con  un  gorro 
blanco  de  algodón ,  un  mandil  blanco  desde  el  cuello  hasta  media 
pierna,  y  una  reluciente  cacerola  en  la  mano. 

—  ¡Ave  María  purísima! ;  Jesús  María  y  José!  ¡Misericordia  de 
Dios! — exclamó  retrocediendo,  asombrado  y  santiguándose. 

— ¿A  qué  son  esos  estremos,  imbécil? — dijo  don  Juan  Te- 
norio.— Si  me  conoces,  avisa  á  Antón  Gabilan,  que  su  amo 
está  aquí. 

— No  tengo  que  avisarle,  señor, — dijo  temblando  aquel 
hombre, — porque  Antón  Gabilan  soy  yo. 

— ¿Que  tú  eres  Antón  Gabilan? — esclamó  con  estrañeza  Te- 
norio.— Bah ,  bah ,  vete  en'  hora  mala. 

— Vuestra  señoría  me  desconoce,  porque  estoy  verdadera- 
mente desconocido, — dijo  Antón  Gabilan; — se  me  ha  muerto 
mi  Esperanza ,  hace  tres  meses ,  señor ;  vos  os  habíais  metido 
fraile ;  me  he  quedado  solo  en  el  mundo ,  y  he  perdido  el  buche, 
los  mofletes,  el  cerviguillo,  hecho  una  espina,  don  Juan,  y  con 
una  espina  en  el  corazón . 

Y  Gabilan  se  limpió  con  un  estremo  del  delantal ,  los  ojos  que 
se  le  habían  arrasado  en  lágrimas. 

— Vamos ,  vamos ,  — dijo  don  Juan ,  — rae  parece  que  te  voy 
conociendo.  A  ver  si  nos  acomodas. 
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—  Esperad  un  solo  momento,  señor.  Ola,  tú  Camarón,  hijo, 
Yen  acá, — añadió  dirigiéndose  á  una  puerta  cercana,  en  la  qut 
inmediatamente  apareció  armado  de  gorro  y  delantal  blanco,  ua 
mozuelo  zanquilargo,  que  tenia  todas  las  trazas  de  sota-cocinero. 

—  Toma  esta  cacerola,  hijo,  y  a  ver  como  pones  esas  dos 
chochas  en  salsa  de  alcaparras,  que  se  puedan  comer;  toma  mi 
gorro  y  mi  delantal,  y  entiéndete  tú  solo  con  la  hostería,  que  y» 
voy  á  encerrarme  con  mi  amo. 

— Señor  Antón,  el  huésped  del  número  cuatro ,  ha  pedido  un 
pastel  de  anguila , — dijo  Camarón. 

— Pues  envia  por  él  á  la  pastelería  de  maese  Corcobeta;  y  si 
no  le  tiene,  que  se  pase  sin  él,  el  huésped  del  número  cuatro. 

— Ya  sabe  vuesa  merced,  señor  Antón  — dijo  el  sota-cocine- 
ro,— que  el  huésped  del  número  cuatro  paga  muy  bien,  y  tiene 
además  muy  mal  genio. 

—  Ea,  vete  en  hora  mala,  y  componte  allá  como  puedas;  no 
me  obligues  á  que  haga  esperar  mas  á  esta  dama  y  á  este  caba- 
llero. Vamos  don  Juan,  vamos. 

Y  despojado  ya  del  mandil  y  gorro ,  y  completamente  negro, 
escepto  la  cara  y  las  manos,  subió  por  unas  escaleras  y  se  detu* 
vo  en  lo  alto  de  ellas. 

— Señor, — dijo, — el  último  aposento  que  ocupasteis  en  Se- 
villa y  en  mi  casa ,  está  desocupado :  ¿queréis  ir  á  él? 

— ¿Y  por  qué  no? — dijo  don  Juan ;— así  uniremos  mi  vida 
de  hoy  con  mi  vida  pasada. 

— Es  señor,  que  en  ese  aposento  soléis  tener  muy  maloft 
sueños. 

— No  importa;  los  sueños,  sueños  son. 

Y  don  Juan,  que  conocía  ya  el  camino,  adelantó  hacia  una 
puerta ,  la  empujó  y  entró'  en  un  bello  aposento.  El  mismo  que 
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había  ocupado  antes  de  salir  de  Sevilla  para  irse  al  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Yüste. 


IV. 


Todo  estaba  como  don  Juan  lo  había  dejado. 

Los  mismos  muebles ,  lá  misma  cama  en  un  ángulo ,  las  tapi- 
cerías, la  alfombra. 

—Me  acomodo  aquí ,  p*  ahora , — dijo  don  Juan. 

— Necesario  será, — dijo  Gabilan , — hasta  que  se  avise  á  José 
y  se  prepare  vuestra  casa. 

— ¡Mi  casa,  preparar  mi  casa ;  yo  ya  no  puedo  preparar  na- 
da, Gabilan.  Soy  pobre.  Completamente  pobre;  me  veo  reducido 
á  vivir  del  sueldo  que  me  dé  su  magestad  como  capitán  de  su 
guardia,  ó  como  coronel  de  un  tercio. 

— ¿Con  que  sois  pobre? —  dijo  Gabilan  sonriendo  tristemente. 

— Pobre  de  todo  punto, — dijo  don  Juan, — Y  á  tí  ¿cómo  te 
vá ,  mi  buen  Antón? 

*  — Ya,  ya  hablaremos  de  mí.  Perdóneme  vuestra  señoría,  pe- 
ro esta  dama  necesita  ser  asistida ;  voy  á  enviarla  la  hija  de  una 
vecina  para  que  la  sirva ;  voy  además  á  mandar  preparar  una 
buena  cena,  y  sobre  todo ,  á  mandar  que  avisen  á  José. 

Gabilan  salió. 


V. 


— ¿Por  qué  dices  que  eres  completapiente  pobre,  cuando  yo 
traigo. grandes  riquezas  conmigo,  don  Juan?— dijo  Gabriela. 

— Jamás  be  aceptado  de  las  mujeres,  otra  cosa  que  el  amor; 
>o  no  sé  vivir  sino  de  mi  mismo. 
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No  tocaré  yo  ni  un  solo  escudo  del  dinero  que  traes:  ese  di- 
nero te  servirá  para  vivir  como  te  corresponde  en  la  corte  de  la 
emperatriz. 

— ¿Y  tú,  don  Juan? 

— Yo  seguiré  mi  destino. 

Gabriela  inclinó  la  cabeza,  desalentada;  suspiró  y  calló. 


Vi. 


Don  Juan  quedó  paseando  á  lo  largo  de  la  estancia,  profunda- 
mente pensativo.  Se  encontraba  en  la  misma  estancia  donde  año  y 
medio  antes  había  soñado  aquella  terrible  visión tjue  le  habia  preo- 
cupado; que  le  habia  fascinado,  que  le  habia  hecho  sentir  miedo, 
y  buscar  un  refugio  en  el  claustro. 

Aquella  habitación ,  inflüia  por  sí  sola  sobre  él ,  de  \im  mane- 
ra terrible.  Parecía  como  que  aquej  sueño  pavoroso  volvia  á  to- 
mar cuerpo,  vida,  voz,  para  él. 

Su  cabeza  empezaba  á  sentir  una  vaguedad  infinita. 

L6  que  le  habia  acontecido  desde  que  salió  del  convento,  le 
parecía  también  un  sueño  fatigoso;  la  muerte  del  capitán  Fernán 
Pérez ;  su  .encuentro  al  poco  tiempo  con  doña  Estefanía  y  con 
doña  Isabel ;  la  posada  de  Somorinos ;  el  cementerio ;  la  torre  de 
la  iglesia;  doña  Leonor;  la  hija  del  posadero;  el  sacristán;  el 
cura ;  todo  se  revolvía  en  su  pensamiento  como  en  un  caos ;  su 
conspiración  contra  el  rey  de  Portugal ;  sus  amores  con  doña  Isa- 
bel ;  el  desenlace  de  todas  aquellas  aventuras ,  estaban  para  él  re- 
presentadas en  Gabriela  de  Portugal ,  que  sufria  y  callaba. 

Don  Juan  tenia  en  el  bolsillo  interior  de.  su  ropilla  las  pruebas 
del  nacimiento  de  Gabriela ;  en  su  corazón  y  en  su  cabeza ,  el  re- 
cuerdo ardiente  de  doña  Isabel ;  pero  la  habitación  en  que  se  ai- 
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contraba ,  le  había  traído  oíros  dos  recuerdos  que  le  llenaban  de 
espanto;  el  de  Inés  de  UUoa,  muerta;  el  de  Magdalena;  el  de 
su  hermana,  que  no  sabia  si  era 'muerta  ó  viva.  El  recuerdo  de 
dona  Inés»  muerta,  cedía  al  de  doña  Isabel  viva;  pero  comba- 
tiendo á  este  último ,  ardía  en  el^ser  de  don  Juan  el  recuerdo  de 
Magdulena.  .  .  , 


Vil. 


Don  Juan  ansiaba  que  apareciese  José.  Él  mejor  que  nadie, 
podía  darle  noticias  de  lo  que  había  sucedido  durante  el  tiempo  en 
que  éí  había  estado  apartado  de  Sevilla. 
.   José  no  tardó  en  llegar. 

Sintiéronse  unos  rápidos  pasos,  se  abrió  la  puerta  y  el  viejo 
niayordomo  de  don' Juan ,  entró  y  se  arrojó  sin  ceremonia  en  sus 
brazos. 

—  ¿Ah,  señor!  ¿sois  vos? — exclamó. 

— Ya  lo  ves,  mi  buen  José.  Dios  no  me  llamaba  por  el  ca- 
mino del  claustro,  y  heme  aquí. 

— Sí,  sí  señor;  ya  supimos  que  habíais  dejado  el  convento, 
al  cumplirse  el  plazo  de  vuestro  noviciado ;  pero  no  teníamos  no- 
tKÍas  vuestras;  no  sabíamos  dónde  parabais ;  porque  yo  decia: 
¿cómo  diablos  va  á  vivir  nuestro  señor,  tan  acostumbrado  á  gas- 
tar, sin  dinero?  Andrés  Ceballos  se  fué  á  San  Gerónimo  de  Yuste 
y  preguntó  al  superior ;  el  superior  le  dijo  que  no  sabia  de  vos,  y 
Andrés  Ceballos  volvió  á  tracrrne  esta  noticia  que  rae  desesperó. 
Yo  estaba  deseando  salir  de  una  cosa  que  me  pesaba  mucho ,  y 
que  traigo  conmigo. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa  José? — dijo  don  Juan. 

José  sacó  un  pliego  cerrado  y  le  entregó  á  don  Juan. 

TOMO    I,  47 
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— ¡Mi  testamento! — dijo  éste, 

— Si,  si  señor;  vuestro  testamento,  que  no  era  posible  oum- 
plir,  porque  vos,  señor,  no  Iftbiais  muerto.  Si  hubierais  profe- 
sado; si  hubierais  sido  monje,  entonces  yo  hubiera  cumplido  el 
testamento ,  porque  un  monje ,  muere  para  el  mundo.  Pero  yo, 
señor,  decía  para  mi:  esto  pasará;  mi  señor  ahorcará  los  hábitos 
mientras  le  sea  posible  ahorcarlos  decorosamente.  Y  no  me  he  en- 
gañado ,  señor ;  aquí  estáis  tan  galán  como  antes ,  y  tan  bien 
acompañado  como  siempre. 

Y  señaló  á  Gabriela  que  escuchaba  con  atención. 

— Doña  Gabriela  de*  Portugal ,  hermana  bastarda  del  rey  de 
Portugal ,  é  hija  del  rey  don  Manuel, — dijo  don  Juan  Jenorio. 

—  Y  vuestra  esposa ,  ¿no  es  esto,  señor? — dijo  alegremente 
José.  ? 

—  No,  mi  esposa  no; — dijo  don  Juan, — una  hermana,  una 
amiga ,  á  quien  he  librado  del  furor  de  su  hermano,  el  rey  de  Por- 
tugal ,  y  que  pienso  poner  bajo  el  amparo  de  mi  señora  la  empe- 
ratriz doña  Isabel.  Es  necesario,  pues,  José,  que  sin  pérdida  de 
tiempo  la  busques  dueñas  y  damas  que  la  sirvan. 

Gabriela  sintió  una  punzada  fría  en  el  corazón,  y  sus  ojos  se 
llenaron  de  lágrimas. 

—  ¿Con  que  es  decir, — continuó  don  Juan, — que  mi  testa- 
mento, no  se  ha  cumplido? 

—7 Por  imposibilidad  de  cumplirse.- 

— Y  bien: — dijo  don  Juan, — como  hablando  consigo  mis- 
mo,— ¡la  caridad!  ¿Qué  es  la  caridad,  cuando  se  hace  cómo  yo 
he  pretendido  hacerla? —  un  despojo  completo  de  vosotros  mismos, 
en  provecho,  no  de  los  pobres,  sino  de  los. administradores  de  los 
pobres;  ¡ah!  ¡todas  las  obras  de  los  hombres  que  se  engalanan  con 
pomposos  calificativos,  son  un  sarcasmo  impío!  Me  parece  que 
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vuelvo  á  ser  completamente  lo  que  era ,  porque  no  he  perdido 
nada  de  lo  que  tenia.  La  pobreza  me  contrariaba ,  me  acobardaba; 
me  parecía  humillante  vivir  de  un  sueldo ;  recibir ,  cuando  yo  no 
•staba  acostumbrado  mas  que  ¿  dar.  Has  hecho  bien ,  José ;  tú  has 
tenido  mas  juicio  que  yo. 

— Tengo  para  vos ,  señor ,  un  monte  de  oro ,  producto  de  las 
rentas  de  un  año ,  de  vuestras  haciendas. 

— ¿Y  mí  casa  de  Sevilla? 

— Gomo  la  dejasteis,  señor;  yo  vivo  en  ella. 

—¿Y  mi  palacio  de  Leganitos,  en  Madrid? 

— En  el  mismo  estado,  señor.  En  él  vive  Andrés  Ceballos , 
coa  su  mujer. 

— De  modo  que  podremos  trasladarnos,  cuando  queramos,  á 
á  mi  casa. 

— En  el  momento,  señor. 

-—Pues  bien;  llama  á  Gabilan  y  dile  que  no  prepare  nada; 
pero  que  en  cambio  se  prepare  ¿  acompañarme. 

— ¿Será  necesario  preparar  una  carroza.? 

— No  José ,  no ;  bastante  tiempo  hemos  estado  sin  andar  doña 
Gabriela  y  yo,  para  que  no  nos  siente  bien  dar  un  paseo.  Poneos 
vuestro  manto,  señora ^  y  seguidme  si  gustáis. 

Gabriela ,  que  no  tenia  otra  voIunta4  que  lá  de  don  Juan ,  se 
levantó,  se  envolvió  en  el  manto  y  le  siguió. 

— Andando  vamos,  despacio, — dijo  don  Juan; — procurad 
haber  llegado  Gabilan  y  tú  cuando  nosotros  hayamos  llegado. 

Y  don  Juan  salió  con  Gabriela. 

viii. 

— ¿Con  que  eres  tan  rico,  don  Juan? — dijo  Gabriela. 
—  Rico  como  un  rey, — contestó  don  Juan. 
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-r-jAh!  lo  siento;  yo  .quisiera  que- me  lo  deWeras  todo,  aun- 
que no  me  amaras. 

.  —  Á  qué  hablar  de  eso ,  Gabriela ;  nuestros  destinos  no  van 
al  par;  tú  seguirás  el  tuyo  y  yo  seguiré  el  mió. 

—  ¡Ah!  ¡yo  moriré! 

— ¿Y  por  qué?  Yo  no  soy  mas  que  un  primer  amante  tuyo 
de  casualidad,  ¿por  qué  obstinarle?  Eres  ilustre,  joven ,  hermosa, 
rica ;  tu  hermano  se  verá  obligado  á  reconocerte ;  te  casarás  coa 
un  príncipe,  ¿para  qué  me  necesitas  á  mí? 
•  — Para  tener,  en  tí  la  vida, — dijo  Gabriela, — porque  yo  le 
adoro ,  don  Juan.^ 

— Y  bien ;  ¿no  eres  mi  amante? 

— Tu  entretenimiento ,  dirás, 

— Yo  no  seré  jamás  esposo  de  ninguna  mujer. 

—  ¡Oh!  si  encontraras  junto  á  tí  á  doña  Isabel  de  Portugal. 
Don  Juan  suspiró. 

— Sí , — dijo  Gabriela , — ella  es  altiva  y  yo  no  lo  soy;  ella  es 
terrible,  y  yo  soy  hiunilde;  ella  amenaza,  y  yo  ruego.  ¿Crees  tú 
que  yo  no  la  conozco?  La  he  visto  muchas  veces,  casa  de  Lope 
Pereira;  ¿no  te  causa  celos,  no  provoca  tu  indignación  el  saber 
que  doña  Isabel  iba  sola,  casa  de  Lope  Pereira? 

—  No,  porque  doña  Isabel  iba  allí,  por  nüs  amores. 
Gabriela  calló  y  gimió.  • 

Don  Juan  embebecido  en  sus  pensamientos  guardó  silencio. 
Gabriela  no  se  atrevió  á  romperlo. 


IX. 


No  habian  reparado  en  que  un  joven ,  completamente  encu- 
bierto por  el  embozo  de  su  capa,  los  seguia.  Aquel  joven  había 
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salido  del  aposento  número  cuatro,  do  la  hostería  de  Antón  Ga- 
bilan. 

Tenorio  y  Gabriela  habían  entrado  en  Sevilla  por  el  postigo 
del  Carbón  y  se  dirigían  á  buen  paso  por  las  revueltas  callejas ,  á 
la  plaza  de  la  Encarnación »  cerca  de  la  cual ,  en  una  plazuela  que 
cortaba  la  calle  de  Regina,  en  que  tenia  su  palacio  don  Juan  Te- 
norio, 

Cuando  llegaron  á  él ,  ya  esperaban  en  la  puerta  Gabilaii , 
José  y  algunos  criados.     . 

La  casa  estaba  de  tal  modo ,  que  no  parecía  sino  que  don  Juan 
no  había  dejado  de  vivir  en  ella. 

La  persona  que  habia  seguido  hasta  alH  á  don  Juan  y  á  Ga* 
briela ,  se  quedó  observando  la  casa  desde  el  oscuro  fondo  de  una 
callejuela. 


Don  Juan  acomodó  á  Gabriela  en  su  misma  habitación.  Se 
quedaron  con  ella  dos  jóvenes  de  Triana,  vecinas  de  Gat)ilan,  qua 
este  habia  llevado  consigo  para  que  la  sirviesen ,  y  clon  Juan  fué 
i  encerrarse  á  su  despacho  con  AntOB  y  José. 

— rAquí  tengo,  en  este  armario,  para  vos  señor,  vuestra  es- 
pada ;  la  espada  que  me  mandasteis  entregase  al  emperador ;  y 
cinco  millones  de  reales  en  buenos  doblones  de  á  ocho,  que  son 
el  importe  de  vuestras  rentas  del  año  pasado. 

— Todo  eso  me  importa  menos  que  lo  que  voy  á  preguntaros. 
¿Es  monja  doña  Magdalena? 

— Doña  Magdalena  es  la  que  mas  os  ha  buscado,  señor, —  . 
dijo  José  .        . 

—¿Gomo? 
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— Sí:  doña  Magdalena  salió  del  convento  dos  dias'despues 
que  vos  salisteis  de  Sevilla. 

Y  parece  que  el  tiempo  y  las  penas  no  sirven  mas  que  para 
hacerla  mas  hermosa,-^  di  jo  Gabilan. 

Don  Juan  no  podia  hablar ;  tenia  toda  la  sangre  agolpada  al 
corazón. 

Magdalena  era  su  castigo. 

Magdalena  ignoraba  que  era  su  heniiano ,  pero  él  no  io  igno- 
raba, y  no  podia  unirse  á  ella. 

El  amor  de  don  Juan  habia  cambiado  de  manera  de  ser,  res- 
pecto á  Magdalena;  pero  el  recuerdo  de  su  hermosura  le  endbria- 
gaba  horrorizándole. 

Magdalena  efa  su  primer  amor ;  su  maldición ,  su  castigo  so- 
bre la  tierra. ' 

—  Puesto  qua  vuestra  señoría  no  ama  á  esa  señora  á  quien 
acompaña, — dijo  José, — ¿por  qué  no  casaros  con  la  señora? 

—¿Dónde  vive? — dijo  don  Juan. 

— En  la  Alameda  Vieja, — contestó  Gabilan, — en  una  gran 
casa  que  ha  comprado. 

— I  En  una  casa  que  ha  comprado! — dijo  don  Juan. 

—  Si ,  si  señor;  doña  Magdalena  es  muy  rica.  Al  dia  siguiente 
de  haber  estado  vuestra  señoría  en  el  convento  con  los  soldados 
de  la  fé,  la  abadesa  murió ,  y  como  no  tenia  herederos,  dejó  todo 
k)  que  poseía  á  doña  Magdalena.  Es  tan  rica  como  vos,  señor,  y 
puesto  que  la  amáis  tanto... 

—  ¿Hacia  qué  parte  de  la  Alameda  Vieja  está  la  casa  de  doña 
Magdalena? 

— Al  principio ,  á  la  derecha ,  seííor ;  como  se  vá  por  las  Siete 
Revueltas;  no,  no  puede  perderse,  es  una  casa  antigua,  de  piedra 
con  un  gran  mirador  calado  sobre  la  puerta ,  y  esta  de  aroo ,  y 
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muy  bien  labrada.  En  el  piso  bajo  hay  grandes  rejas  y  en  el  prin- 
cipal grandes  balcones. 

— ¿Y  qué  nombre  se  da  doña  Magdalena? 

—  Ha  tomado  el  apellido  de  la  abadesa  al  tomar  su  herencia, 
y  se  llama  .doña  Magdalena  Zegri. 

D^n  Juan'  se  estremeció ,  porque  el  apellido  Zegrl  era  el  que 
naturalmente  correspondia  á  Magdalena,  como  bija  de  Ada. 

— ¿Y  con  quién  vive  doña  Magdalena? 

— Con  dos  dueñas,  cuatro  doncellas  y  seis  lacayos. 

— Dadme  mi  antigua  espada, —  dijo  don  Juan. — Tú  quédate 
aqui,  Gabilan,  como  en  otro  tiempo.  , 

— Pero  ¿sabéis  señor ,  si  yo  puedo  volver  á'  mi  antigqa  vida? — 
contestó  Antón  mientras  José  cenia  á  au  amo  la  espada  de  Lisardo 
el  estudiante. 

Aquella  terrible  espada  que  tan  funesta  había  sido  en  las  ma- 
nos de  don  Juan. 

— ¿Y  por  qué  no  puedes  volver  á  ser  mi  eterno  acompañan- 
te, Gabilan? — dijo  Tenorio. 

— No  es  por  nada, — dijo  Gabilan , — mi  Esperanza  ha  muerto 
sin  dejarme  hijos;  no  tengo  parientes,  la  hostería  me  cansa;  los 
cuatro  maravedises  que  tengo  me  aburren ;  lo  de  menos  seria  ven- 
der la  casa  á  otro  y  entregar  el  dinero  al  señor  José,  que  es  muy 
hombre  de  bien,  para  que  me  le  pusiese  á  ganancia.  Pero  mirad- 
me bien ,  señor ,  ¿creéis  que  yo  soy  á  propósito  para  los  aperreos 
de  antaño?  porque  vuestra  señor iá  es  el  mismo;  por  vos  no  ha 
pasado  dia,  cuando  por  el  contrario,  han  pasado  por  mi  siglos; 
flaco,  dolorido,  enlutada  el  alma,  acobardado»  muñéndome... 

— Bah,  bah,  Gabilan,  yo  te  reanimaré.  Por  lo  pronto,  toma 
la  espada  que  yo  compré  cuando  salí  de  Sevilla,  que  guardé  en 
el  convento  durante  un  año ,  que  volví  á  ceñirme  cuando  me  des- 
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pojé  de  los  hábitos,  y  qu^  ya  ha  aprendido  en  mas  de  ana  vez, 
cómo  se  entra  en  el  corazón  de  un  hombre.  Busca  por  ahí  una  da- 
ga ,  \  vente  conmigo. 

—  I  Pero  señor  I  mirad  que  ya  no  sirvo. 

— Los  que  empiezan  á  helai'se ,  Qabilan ,  se  les  da  una  buena 
paliza  para  que  vuelvan  á  entrar  en  calor.  Con  que  no  te  me  hie- 
les, no  sea  que  te  aplique  el  remedio. 

— Pues  adelante, — dijo  Gabilan  con  una  decisión  deses- 
perada. 

Y  de  entre  las  ric^  armas  que  babia  en  el  despacho  adcurnan- 
do  las  paredes ,  tomó  una  daga  de  Milán ,  con  guardamano  cin- 
celado. 

— José, — dijo  don  Juan, — cuida  de  doña  Gabriela  cornos! 
fuera  mi  hermana.  Conmigo,  Gabilan. 

Y  amo  y  criado  salieron  á  la  galería  del  patio  y  bajaron  la  es- 
calera. 

— ¿Y  mi  buen  caballo? — dijo  deteniéndose  don  luán. 
— Con  un  año  y  algunos  meses  mas,  y  bravo  como  un  león , 
y  ardiente  como  el  fuego. 

—  Quiero  verle, — dijo  don  Juan* 
Antón  tiró'hácia  la  caballerisa. 

Entre  mas  de  cincuenta  caballos ,  todos  magníficos,  babia  uno 
admirable. 

Era  el  Volaáúr. 

Antes  de  que  don  Juan  llegase  áéK  el  noble  animal,  se  in- 
quietó y  quiso  romper  la  cadena  con  que  estaba  atado  al  pesebre. 

Habia  conocido  á  don  Juan. 

Este  se  acercó,  le  acarició  y  recibió  las  caricias  del  animal. 

— ¡  Ah !  — dijo  don  Juan , — ya  estamos  todos  juntos  Volador, 
mi  bravo  compañero :  yo  no  pensaba  volverte  á  ver.  Y  tú  te  ale- 
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gras  tanto,  que  no,pareoe  sino  que  hablas  perdido  la  esperanza  de 
verme.  Vamos,  vamos  quieto,  Volador^  y  hasta  otra  vez. 

Y  se  separó  éeH  eaballo. 

— Hay  aquf  Viohos  que  qo  conoxoo,  — dijo  ám  Juan. 

—  Son,  señor ,  potros  que  han  venido  de  la  dehesa  en  el  año 
y  mas  que  vuestra  señoría  ha  estado  ausente. 

— Bah,  Josees  uq  hombre  como  hay  muy  pocos.  iVaános  Ga- 
bilan^  echémonos  fuera;  vamonos  por  esas  calles  de  Dios.  Nece- 
sito tomar  otra  vez  posesión  de  m  Sevilla,  y  para  despavorizarle, 
para  que  vuelvas  ¿  ser  lo  que  has  sido,  voy  á  armar  camorra  con 
el  prifliero  que  me  dé  ocasión,  por  lijera  que  sea,  para  ello. 

— Dios  nos  asista,  señor;  pero  no  importa,  os  convence re'S 
de  que  no  sirvo  pm*a  nada ,  y  me  despedit^s. 

En  esto  salieron  de  la  casa. 

El  bulto  que  habia  seguido  basta  alH  á  don  Juan ,  y  que  aua 
esperaba ,  le  siguió. 


XI. 


— ¿Y  á  dónde  vamos,  señor? — dijo  Gabilan. 

—  A  andar  por  Sevilla.  A  recordar,  á  endurecerme  con  l^s 
dolores  pasados ,  ¿  volver  á  ser  lo  que  he  sido. 

— Pues  qué  señor  ¿habéis  dejado  de  ser  el  que  erais? 

—  He. pasado  un  aío  de  martirio  en  el  convenio:  tres  meses' 
después  en  Poi*tugai  fastidiado  con  aventuras  pequnfias :  poroiie 
)os  portugueses  bo  úrven. 

r— ¿Y  las  portugalesas,  señor? 

—  {Abl  ¡las  pwlugtiesas,  las  portuguesas! 
-^La  que  traéis,  ¿es  portuguesa  también? 

— Si ,  y  no  menos  que  hermana  del  rey  don  Juan. 

TOMO  1.  48 
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—-¡Diablo!  señor,  y  ¿decís  que  las  aventuras  que  btbeis  te^ 
nido  en  Portugal  han  sido  pequeñas? 

— Dígolo  porque  me  han  costado  muy  poco  trabajo.. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  cuesta  trabajo  á  vuestra  sefioria?  porque 
yo  no  lo  sé.  .1 

— Vencer  el  imposible. 

— ¿Y  cómo  habéis  de  vencerle,  si  siempre  le  estafe  bus- 
cando? 

— En  Portugal ,  encerrada  en  un  cpnvento,  Gabilan,  se  me 
ha  quedado  la  mujer  que  he  amado  mas  en  el  mundo. 

— ¿Por  qué  no  dejais  en  paz  á  las  monjas,  señor?  Mirad  que 
Dios  puede  ofenderse  y  costaros  caro. 

— No  es  monja ,  es  un  ser  divino,  á  quien  su  padre  há  encer- 
rado por  vengarse  de  mí.   . 

—¿Tendremos  otro  comendador? 

— ¡  Ah,  no!  le  he  tenido  entre  mis  manos,  y  le  he  respetado, 
porque  es  hermano  de  la  emperatriz ,  mi  señora. 

— ¡El  rey  de  Portugal!  hé  aqiíí  otra  de  las  pequeñas  aventu- 
ras vuestras  en  Lisboa. 

— Hija  natural  del  rey,  y. reconocida  io&nta. 

— ¿Y  ella  os  ama,  señor? 

--^Como  á  su  vida,  como  ¿  su  alma.  ¡ Ay  Gabilan!  | gracias  á 
Dios  que  puedo  quejarme  con  alguien  que  me  entiwda.y.que  me 
ame,  respirando  el  aire  bendito  de  eista  ciudad,  tan  hermosa, 
tan  querida  y  tan  terrible  k  un  tien(^po  para  mil  Estas  calles  en- 
vueltas en  la  sombra «  me  hablan  con  la  voz  mudado  los  recuer- 
dos; hemos  pasado  ya  junto  á  muchas  rejas,  en  las  cuales  una 
mujer  enamorada,  una  mujer  de  fuego,  ha  enloquecido  de' amor 
entre  mis  brazos.  Hemos  pasado  por  algunos  lugares,  donde  un 
loco  ó  un  provocador  ha  sentido  el  frió  de.  la  punta  de  mi  espada. 
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Pero  ¿qué  masa  es  esa  negra  que  s&  levanta  delante  de  nosotros? 
¿Qué  tapia  es  esa  sombría  quo  se  estiende  á  nuestra  izquierda? 

— El  convento  dé  Santa  Clara,  su  cementerio,  —  dijo  co» 
voe  medrosa  Crabilan. 

— ¿Sí ? —  dijo  don  Juan ,  -^  pueS  mira ,  voy  á  entrar ,  por  este 
sitio  la  tapia  no  es  muy  alta ;  sírveme  de  escalera. 

— '¿Pero  estflfls  locó,  señor? — dijo  Gabílan, -^¡queréis  ten- 
tar á  Dios !  y  luego,  ye  creia  ^ue  habiendo  escapado  de  un  con- 
vento, no  os  quedarían  ganas  de  entrar  en  otro. 

—Gabilan,  cuando  se  vuelve,  después  de  quince  meses  de 
'ausencia »  ¿  una  ciudad  donde  hemos  dejado  amigos ,  es  una  des- 
cortesía no  visitarlos.  Ahí  defltro  vive  un  grande  amigo  mió. 

— ¡Don  Gonzalo  de  ülloa! — dijo  ¿on  voz  de  escalofrió  Gabi- 
laa.  ,  ' 

-^{Síl  ¡el  comendador! ^-contestó  con  voz  ronca  don  Juan. 
— Además  de  eso,  quiero  visitar  á  Inés.  Hay  además  otras  dos 
persoBftS  que  me  conocen  mucho.  Lind-arahj  y  la  última  abade- 
sa. Vamos,  arrima  &  la  tapia  y  pon  la  espalda ,  Antón. 

Antón  se  arrepintió,  como  de  haber  nacido,  de  haberse  ale- 
grado de  la  vuelta  de  su  amo. 

Sin  embargo,  como  en  otras  mil  ocasiones  en  que  habia 
obedecido,  rubiando,  á  su  amo,  sin  demostrar  su  rabia,  se*acer- 
•6  á  la  pared  i  se  encorvó'y  sintió  ¿  don  Juan  que  trepaba  so- 
bre él.  , 

Tenorio,  agarrándose  á  las  salientes  del  muro,  puso  su»  pies 
sobre  los  hombros  de* Gabilan,  y  luego  sus  manos  en  el  revellín 
de  la  tapia,  9e  izó  y  se  montó  sobre  el  caballete.  Sé  quitó  la  capa 
y  echó  la  punta.  áGabUan. 

—Agárrate  y  sube, — le  dijo,— por  la  parte  de  adentro  le 
mecesitaré  después  para  que  me  sirvas  de  escalera. 
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—  Ved ,  «e&or ,  que  tengo  menos  fuerza»  que  un  colorín ;  las 
he  gastado  todas  llorando  por  mi  Esperanza. 

— Vamos ,  sube,  ó  te  suelto  un  pistoletazo. 

Gabilan  se  asió  á  la  capa  y  trepó  apoyando  Mb  pi¿8  eü  ei  umi- 
ro,  ayudado  por  don  Juan  que  tiraba  de  él  como  de  uú  peso  hart» 
líjero  para  sus  gigantescas  fuerzas. 

A  poco,  Gabilan  estuvo  también  montado  sobre  el  caballete. 

Don  Juan  saltó  dentó  y  Gabilan  saltó  también. 

xir. 

— Junto  á  la  tapia  no  hay  tumbas, — dijo  don  Jua»^ — n» 
hay  mas  que  yerba ;  las  noches  aun  no  son  frías »  líate  en  la  ca- 
pa ,  échate  y  duerme. 

— Como  si  un  vivo  como  yo  pudiera  dormir  entre  los  muer- 
tos. LfO  que  va  á  sucederme  ^ui  es  que  me  voy  á  morir  de  mie- 
do .  señor ;  todo  lo  de  aquí  me  espanta;  esa  cruz  grande»  coú  em 
farol  que  agoniza,  en  medio  de  esas  cruces  pequeñas,  esos  aróos 
oscuros,  esas  altas  ventanas  y  ese  campanario.  Guando  os*  digo, 
.señor,  que  yo  voy  á  perecer  aqui  de  espanto. 

— Lo  que  va  á  suceder  es  que  aquí  te  vas  á  Curar  de  espanta; 
k  ser  lo  que  en  otro  tiempo  eras.  Ea,  adiós,  y  hasta  luego. 

Y  don  Juan  se  alejó  por  entre  las  tumbas  en  dirección  á  los 
arcos  por  donde  se  pasaba  al  interior  del  convento,  y  Gabilaa 
bruscamente  convertido  de  hostelero  pacífico  en  lacayo  del  stóor 
mas  tremendo  que  Dios  habia  echads  al  mundo  >. se  quedó  pegads 
ú  la  tapia,  tapándose  el  rostro  para  no  ver,  y  encogido  y  tem- 
blando de  miedo. 

XIII. 

Entretanto,  el  bulto  que  los  seguía  se  detuvo  en  la  calle  junte 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  DIOS.  381 

á  la  tapia,  por  di  sitio  en  que  habian  asaltado  el  convento  don 
Juan  y  su  lacayo. 

— ¡Ahí — d^o  con  una  voz^que  tanto  podia  pasar  por  de  niño 
como  por  de  mujer; — te  me  encierras,  don  Juan,  me  brindas 
con  una  ocasión  de  venganza;  vengúemenos.  Rondas  habrá  por 
Sevilla;  yo  traeré  aqui  una  ronda  pera  qifó  cuando  quieras  salir 
te  ayude  ¿  bajar. 

Y  aquel  joven  ó  aquella  mujer,  se  deslizó  rápidamente  ¿  lo 
largo  de  la  tapia ,  y  desapareció. 
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Una  Tisita  i  los  muerUs. 


I. 


Don  Juan  amaba  el  horror;  provocaba  lo  fantástico,  lo  terri- 
ble, lo  sobrenatural. 

Guando  penetró  bajo  los  árboles  sombríos  adelantando  bácia 
los  arcos  que  daban  al  cementerio^  determinando  sobre  él  un  lado 
del  claustro,  aspiró  con  delicia  todo  el  fantástico  y  sombrío  aspec- 
to de  aquella  arcada  envuelta  en  una  sombra  que  apenas  desva- 
necía en  su  estremo  una  lámpara  agonizante. 

Entonces  sí  que  le  pareció  que  todo  lo  que  habia  pasado  por 
él,  desde  aquella  otra  noche  en  que  entró  en  aquel  mismo  con- 
vento por  la  portería,  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  general 
Inquisición,  tomando  falsamente  su  nombre,  habia  sido  un  sueño, 
Sus  ideas  de  ambición  se  desvanecieron,  cediendo  á  su  instinto 
que  le  impulsaba  á  la  aventura  tremenda. 

Delante  de  sí  tenia  la  entrada  de  una  larga  crugía,  alumbrada 
por  una  sola  lámpara  y  cerrada  por  una  verja  de  hierro:  Esto 
contrarió  á  don  Juan. 
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Al  fin  de  aquella  galería,  por  la  cud  se  iba  al  claustro  había 
algo  que  la  atraia>  que  le  arrastraba,  á  lo  qué  lé  impedia  llegar 
aquella  Verja.  • 

Don  Juan  probó  á  ver  si  estaba  cerrada,  y  en  efecto,  estaba 
corrido  el  cerrojo.  Don  Juan  probó  á  'ver  si  el  cerrojo  estaba  sim- 
plemente  corrido,  sin  echar  la  llave,  y  metió  el  brazo  por  la 
verja. 

jLa  llave  no  estaba  echada. 

Don  Juan  descorrió  el  cerrojo,  abrió  la  verja  y  pasó. 

Cuando  se  vio  en  elcláustro,  miró  en  tomo  suyo,  aspirando 
el  efecto  sombrío,  fantástico  y  medroso  de  aquellos  santos  pinta- 
dos en  tabla,  severos,  místicos,  que  parecían  mirarle,  envueltos 
casi  en  su  penumbra,  de  una  manera  amenazadora. 

Don  Juan  creia  escuchar  un  eco  perdido,  allá  en  lo  infinito, 
que  repetía  la  palabra,  ¡sacrilego! 

— Y  bien, — dijo  don  Juan  como  contestando  á  aquella  pala- 
bra;— ¿no  estoy  yo  maldito?  ¿Qué  otra  maldición  mas  terrible 
puede  caer  sobre  mi  que  lá  que  ya  pesa  sobre  mi  cabeza?  Si  ál 
pasar  junto  á  las  tapias  de  este  convento,  he  sentido  el  deseo  de 
visitar  &  mis  antiguos  conocidos  y  he  podido  realizarle,  ¿por  qué 
no  cumplir  ese  deseo?  ¿No  oís,  imágenes  terribles,  que  me  mi- 
ráis, que  Inés  y  Lind-arahja,  el  comendador  y- Ada  me  llaman 
desde  sus  tumbas? 

Y  don  Juan  sereno,  altivo,  magnifico,  tomó  addante  un  cos- 
tado del  claustro,  y  llegó  á  una  capilla  situada  en  un  ángulo. 

Entró  y  se  encontró  delante  del  sarcófago  de  Inés,  sobre  cuyo 
hermosísimo  semblante  de  piedra  derramaba  una  luz  sombría  la 
lámpara  de  la  capilla. 

El  corazón  de  don  Juan  se  oprimió.  Le  pai^eció  que  la  estatua, 
arrodillada  sobre  el  sarcófago,  lé  miraba;  que  dos  lágrimas  sur- 
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oaban  sus  mejillas  de  piedra;  que  un  gemido  hervía  bajo  aquel 
seno  tan  bien  retratado^  qae  tanto  había  adorado  á  don  Juan. 

Sintió  una  especie  Üe  vértigo  y  estendió  su  mano  hAoia  la  es- 
tátaa. 

Parecióle  que  la  estatua  se  agitaba. 

— Sí,  eslo  es  na  sueño , ^—dijo,^*-!»!  sueño  cte  amor  tan  dul- 
ce como  fué  terrible  el  que  me  inspiró  tu  padre,  Inés;  tu  esta- 
tua abandona  en  buen  'hora  la  piedra  sepulcral  en  que  se  arro- 
dilla. 

Y  den  Juan  fijó  intensamente  su  mirada  en  la  eetátua.  No  se 
movia. 

Estaba  menos  preocupado  cfue  quince  meses  antes,  y  no  po- 
día efectuarse  la  fascinación* 

Se  acercó  al  sarcóCogo  y  Hamo  á  él  con  la  mano,  como  pudie- 
ra haber  llamado  á  una  puerta  cerrada. 

— {iDés!  ¡Inésí — exclamó, — ¿me  oyes?  En  medio  del  sueño 
de  la  muerte,  ¿hay 'oídos  para  el  ser  amado  que  sobre  el  camino 
de  la  vida  aun,  viene  á  llamar  á  nuestra  tumba ?-~ Contéstame, 
Inés.  ¡Yo  soy  don  Juan  Tenorio!  ¡Tu  don  Juan  Tenorio f 

Sonó  entonces  clara  y  distintamente,  de  una  manera  real,  un 
gemido  que  provenia  como  del  interior  de  la  tumba. 

Don  Juan  irradió  en  sus  ojos  una  mirada  inmensa ;  m  boca 
sonrió;  no  podía  dudar  de  aquel  gemido. 

Su  imagÍBácion  calenturienta,  no  encontraba  abmrdo  )el  que 
saliese  un  gemido  de  una  tumba. 

— j Gracias,  Inés! — dijo  don  Juan. — Hé  pasado  juntd  al  lu- 
gar donde  reposas  y  no  he  querido  dejar  de  venir  á  saludarte.  Si 
hubiera  solicitado  licencia  para  ello  me  la  hubieran  negado,  y  he 
llegado  hasta  tí ,  como  llega  ua  salteador.  Perdóname  si  al  leer, 
en  mi  corazón ,  conoces  que  no  te  amo ;  que  no  te  amo  como  en 
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otros  dias  en  que  tú  eras  para  mí  el  universo  entero ;  tú  sabes 
que  por  tu  amor  olvidé  el  amor  de  otra  mujer;  el  amor  de  Mag- 
dalena; y  que  ahora  mi  alma  no  está  aquf,  ni  en  Sevilla,  sino 
en  Lisboa,  en  otro  convento  donde  vive  otra  mujer;  otra  mujer 
que  es  mi  espíritu  duplicado;  que  es  otro  yo;  que  ha  nacido  mi 
esposa.  Tal  vez,  cuando  venza  este  nuevo  deseo,  iré  en  pos  de 
otro. 

Sonó  un  segundo  gemido. 

Don  Juan,  en  vez  de  aterrarse,  sonrió  de  nuevo.  • 
— Ó  la  mujer, — dijo,  — vale  más  que  el  hombre,  6  vale  tan 
poco  que  ha  nacido  para  ser  esclava  de  una  sola  idea.  Yo  he  sido 
tu  único  amor,  Inés,  y  aun  sigues  amándome  en  la  tumba.  ¿Es 
que  un  solo  amor  es  para  la  mujer  su  eternidad?  )  Ay,  Inés,  Inés! 
el  amor  no  se  satisface  con  una  sola  parte  del  ser  divino  que  se 
sufña.  Una  mujer  no  puede  tener,  cuando  mas,  otra  cosa  que 
un  sdo  rasgo  de  ese  ángel  soñado.  Ese  ángel  se  divide  en  infini- 
tas mujeres:  yo  vi  en  tus  ojos  y  en  tu  pureza  la  mirada  y  la  pu- 
reza de  mi  ángel :  en  Magdalena  babia  visto  su  indolente  y  ten- 
tadora hermosura:  he  visto  en  otras  su  sonrisa,  su  suspiro,  su 
acento,  sus  lágrimas;  en  ninguna  su  alma  entera;  porque  yone- 
eesito  que  el  alma  de  mi  ángiel  sea  terrible;  un  alma  gemela  de 
la  mia,  un  alma  audaz,  valiente,  dispuesta  al  oombate  y  al  mar- 
tirio, resistente,  tenaz,  sombría,  poderosa;  y  ni  Magdalena  ni 
tú,  tenéis  esa  alma:  sois  mujeres;  no  sois  esos  ángeles  caidos. 
;Ah!  yo  no  podia  satisfacerme  con  vuestro  amor;  pero  Magdalena 
me  estremece,  y  tú  me  deshaces  el  coiaaon  en  lágrimas.  ¡Ah, 
Inés,  Inés!  no  gimas  por  nü,  porque  tu  recuerdo  es  para  mi  un 
recuerdo  dulce  y  triste,  no  una  desesperación.  ¡Adiós,  Inés! 
duerme  en  paz.  Estoy  sintiendo  en  mi  espalda  la  mirada  irritadla 
de  tu  padre,  y  necesito  conversar  con  éK 

TOMO  I-  49 
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Don  Juan  se  volvió  quedando  de  espaldas  á  la  estatua  de  doña 
Inés 9  y  dando  frente  ¿  la  del  comendador. 

Su  estatua  era  la  misma,  de  apariencia  cefiuda»  sombría  y 
terrible»  que  don  Juan  habia  visto  en  otra  ocasión. 

— jAh! — dijo  don  Juan, — ¿qué  tal,  Comendador?  El  sueño 
de  la  muerte  debe  ser  muy  profundo  y  muy  dulce ;  eso  es  si  en 
la  tumba  no  se  tienen  sueños  tan  sombríos  como  aquel  que  yo 
tuve  por  tu  causa.  ¡Ah,  comendador  I  no  estraño  que  aun  en  la 
tumba  me  aborrezcas  porque  te  he  desesperado,  porque  te  he  he- 
cho apurar  el  cáliz  amargo ,  aunque  sin  voluntad ,  ciego ,  arras- 
trado por  mi  destino.  ¡ Ah!  ¿Quién  te  inspiró  oponerte  á  mis  amo- 
res? ¿Quién  te  puso  delante  de  mí?  Yo  te  aborrezco  también.  Hay 
algo  eh  tu  ser  maldito,  gue  me  enfurece.  Me  pareces  reptil  ve- 
nenoso ,  que  después  de  haberle  esterminado ,  deja  impresos  en  la 
imaginación  sus  repugnantes  recuerdos.  ¡Ah!  tú  me  haces  pro- 
bar la  rabia  de  la  impotencia.  Yo  quisiera  poder  volverte  la  vida 
para  esterminarte  otra  vez ,  y  mil  y  mil  veces  maldito.  Inés, 
que  tienes  delante  de  ti,  debe  ser  tu  infierno.  Al  tocar  yo  tu  sar- 
cófago, tus  huesos  deben  estremecerse  de  cólera  y  de  rabia  al 
sentir  que  no  pueden  levantarse  para  ahogarme  con  sus  manos 
áridas:  {Ah,  yo  también  me  estremezco  de  furor,  porque  de  mi 
te  defiende  la  tumbal 


II. 


En  aquel  momento  resonó  un  grito  ahogado  de  mujer^  detrás 
de  don  Juan.' 

Volvióse  éste,  y  creyó  ver  delante  de  si  á  Inés,  que  habia 
bajado  de  su  mausoleo. 

Era  una  figura  blanca,  esbelta,  que  parecía  no  pisar  sobre  la 
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tierra,  pero  don  Juan  no  pudo  permanecer  mucho  tiempo  en  su 
error.  La  estatua  de  doña  Inés  permanecía  inmóvil  sobre  su  sar- 
cófago. La  figura  que  estaba  de  pié,  delante  de  don  Juan,  era  un 
ser  vivo;  una  novicia,  á  juzgar  por  su  hábito;  una  niña,  una  cria- 
tura bellísima. 

Un  instante  después  de  haber  fijado  don  Juan  su  mirada  en 
aquella  aparición  hechicera ,  los  ojos  de  ésta  se  nublaron ,  vaciló, 
7  hubiera  caido  al  suelo  á  no  sostenerla  en  sus  brazos  don  Juan. 

Se  habia  desmayado. 
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De  cómoi  por  la  primera  Tez  de  su  rida,  don  Jaan  respet& 
i  una  mujer. 


I. 


—  ¡Ah! — exclamó  Tenorio; — de  esta  eran  los  gemidos  que 
oí.  ¡Si  I  el  que  muere  ha  terminado  completamente.  Todo  lo  demás 
es  mentira.  ¿Quién  será  esta  niña?  ¿porqué  habrá  gemido  cuan- 
do ha  oido  mis  insensatas  palabras  á  un  recuerdo?  porque  Inés  no 
es  mas  que  un  recuerdo. 

Don  Juan  miraba  con  una  fruición  deliciosa,  pero  tranquila  y 
pura,  el  semblante  de  la  niña  desmayada. 

Es  necesario  socorrerla,  sacarla  de  aquí,  donde  respire  un 
aire  mas  libre. 

Y  don  Juan  la  levantó ,  partió  con  ella  y  la  sacó  del  cemen- 
terio. 

Una  vez  alli,  buscó  un  sitio,  desde  el  cual  no  se  viesen  las 
tumbas. 
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Había  á  un  estremo  del  cementerio  una  pequeña  y  ruidosa 
fuente  que  dejaba  caer  su  caudal  por  un  caño  puesto  en  la  boca  de 
un  fauno,  sobre  una  concha  de  mármol. 

m  Á  los  dos  lados  de  aquella  fuente  había  dos  bancos  de  piedra. 
Un  bosquecillo  de  tilos  rodeaba  el  espacio  cubierto  de  césped ,  en 
que  se  comprendían  la  fuente  y  los  dos  bancos  de  piedra. 

Desde  allí  no  se  veian  las  tumbas  ni  la  gran  cruz  del  cemen- 
terio. 

^Gabikn  había  visto  pasar  con  estremecimiento,  á  su  amo, 
llevando  á  una  novicia  en  brazos,  y  se  babia  puesto  á  rezar  con 
toda  su  alma  para  que  Dios  le  sacase  con  bien  de  aquella  aven* 
tura  diabólica  de  don  Juan. 

La  noche,  aunque  no  hacia  luna,  era  bastante  clara,  y  la 
hermosura  de  la  joven,  aumentaba  en  efecto,  envuelta  por  aque- 
lla vaga  luz. 

Don  Juan  roció  con  agua  de  la  fuente  el  semblante  de  la  jo- 
ven :  ésta  volvió  en  si. 

Al  sentirse  en  los  brazos  de  don  Juan ,  se  estremeció  violen- 
tamente, pero  coa  un  estremecimiento  de  pudor,. y  se  separó 
de  él. 

—  jAh! — dijo, — yo  no  comprendo  esto;  ¿qui/gn  sois? 

—  Don  Juan  Tenorio, — contestó  éste. 

— jAhl  ¿vos  sois  don  Juan  Tenorio,  de  cuya  mala  historia 
está  lleno  el  mundo? 

— Yo  soy  ese  de  la  historia  mala,  señora.  ¿Quién  os  ha  con- 
la(}o  esa  historia? 

— La  he  oido  en  la  corte. 

' — {Ahí  ¿vos  habéis  estado  en  la  corte? 

>— Hace  quince  dias,  aua  estaba  efi  ella. 

— ¿Quince  dias,  no  mas? 
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—  No  mas  que  quince  dias. 

— ¿Sois  alguna  víctima  sacrificada  al  interés  de  vuestra  familia? 

— ¡Yo  no  tengo  familia,  don  Juan!— dijo  la  niña. — Mi  pa- 
dre  murió  á  mano  airada ,  hace  tres  meses ,  cuando  en  mal  hora 
fué  á  llevaros  una  carta  del  emperador  al  convento  de  San  Ge- 
rónimo de  Yuste,  en  donde  os  encontrabais. 

Se  estremeció  don  Juan. 

Aquella  nina,  á  no  dudarlo,  por  lo  que  habia  dicho,  era  la 
hija  del  pobre  capitán  Fernan-Perez. 

—  Poi^  eso ,  cuando  os  nombrasteis  junto  á  la  tumba  de  la  des- 
dichada Inés  de  Ulloa,  gemí  yo ,  y  vos  creísteis  que  era  Inés  quien 
gemia  en  el  fondo  de  su  tumba.  jAh,  not^no  señor,  ¡los  muertos 
no  gimen  I  Cuando  yo  muera  desesperada,  como  murió  Inés  de 
UHoa,  no  gemiré  aunque  venga  á  poner  su  mano  sobre  mi  tumba 
el  hombre  á  quien  amo. 

—  ¡El  hombre  á  quien  amáis  1  ¡amáis  ya!  ¿qué  edad  tenéis? 
— Quince  años.  ¿Qué,  os  parecen  pocos  para  amar? 

— No,  hija  mia,  no-;  y  sin  embargo «  yo  no  amé  hasta  los 
veinte;  en  cambio,  yo  no  he  olvidado  mi  primer  amor. 
— Yo  no  tendré  otro. 

—  ¿Á  quién  amáis? 

—  ¡Ali!  perdonad:  sobrecogida  al  verme  aquí  sola  con  vos 
he  querido  defenderme  de  vos  diciendo  que  amo;  porque  los  que 
os  conocen,  dicen  que  á  pesar  de  todo,  sois  un  gran  caballero,  al- 
tivo y  noble,  á  quien  humilla  no  ser  amado,  y  que  respeta  ¿  la 
mujer  que  no  puede  amarle. 

— Nunca  me  he  visto  en  el  caso  de  respetar  por  ese  motivo, — 
dijo  un  tanto  ofendido  en  su  amor  propio  don  Juan, 

— ¿Pretendéis  ser  amado  por  todas  las  mujeres? — preguntó 
la  joven. 
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—  No  he  querido  decir  eso,  — se  apresuró  á  responder  don 
Juan; — quisiera  Dios  que  ninguna  me  hubiera  amado;  no  hubie- 
rais tenido  ocasión  de  verme  como  me  habéis -visto  conmovido  al 
pié  de  una  tumba. 

— Esa  tumba  me  atrae,  don  Juan, — dijo  la  niña; — es  la 
de  una  desdichada  muerta  por  unos  amores  imposibles  como  los 
mios;  hace  tres  noches,  qué  con  licencia  de  la  superiora  recorro  so- 
la el  via  crucis;  como  estoy  desesperada,  1^  sombras  pavorosas  del 
convento  me  consuelan  en  vez  de  aterrarme ;  vengo  al  pié  de  la 
tumba  de  Inés  de  Ulloa,  y  contemplo  su  estatua  y  hablo  con  ella 
como  si  pudiera  oirme :  hace  poco  sentí  pasos  en  el  claustro ,  pa- 
sos de  hombre  que  se  encaminaban  á  la  capilla  que  sirve  de  enter- 
ramiento ¿  Inés  de  Ulloa  y  á  su  padre;  tuve  miedo ,  no  podia  sa- 
lir sin  ser  vista ,  y  me  escondí  detrás  de  la  tumba  de  Inés :  hé  ahí 
por  qué  los  gemidos  que  se  han  escapado  de  mi  alma  al  saber  que 
erais  la  causa  de  la  muerte  de  mi  padre ,  os  han  hecho  creer  que 
Inés  os  contestaba  desde  su  tumba ;  luego,  cuando  os  pusisteis  á 
hablar  con  el  comendador,,  un  poder  invencible  me  atrajo  á  vos ; 
salí  de  detrás  de  la  tumba,  y  cuando  vos  os  volvisteis,  me  encon- 
trasteis delante;  teníais  un  aspecto  terrible,  don  Juan;  estabais 
desencajado,  y  al  ver  vuestra  mirada  me  aterré  y  me  desmayé. 

— Es  decir,  que  estáis  contra  \aiestra  voluntad  en  él  conven- 
to,— dijo  don  Juan. 

— A  él  me  ha  enviado  la  emperatriz. 

— ¿Por  vuestros  amores? 

— Por  mis  amores. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  con  vuestros  amores  la  emperatriz? 

— Tiene  celos. 

— iCelo3!  ¿pues  quién  os  ama?  ¿á  quién  amáis? 

—  Quien  me  ama  y  á  quien  amo,  don  Juan,  es  vuestro  hermano. 
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— I  Mi  hermano! 
— ;  Asi  os  llama  don  Carlos. 
— ¡  Cómo !  i  el  emperador ! 
— Sí,  el  emperador. 

—  ¡  Ah!  pues  si  amáis  á  mi  hermano  el  emperador ,  compren- 
do que  no  me  améis,  que  no  podáis  amarme ;  él  vale  tanto  como , 
yo,  y  es  mas  grande  que  yo;  nacimos  en  un  mismo  dia ;  nos  di- 
ferenciamos solo ,  en  que  él  nació  de  una  reina,  y  yo  de  una 
dama;  en  que  él  tiene  por  espada  y  por  escabel  un  reino  de  rei- 
nos ,  y  yo  no  soy  mas  que  un  caballero ;  pero  él  será  mas  funesto 
al  mundo  que  yo :  el  día  de  su  juicio ,  le  cercarán  mas  sombras 
*i*o)as que  á  ihi ;  ¡ah!  ¡él  lambien  está  maldito  de  Dios! 

— ¡Ah,  no,  no!  es  generoso,  es  nd>le,  es  grande. 

— ¿Creéis  acaso,  que  yo  soy  miserable,  villano,  pequeño? 

—  ¡Vos  sois  terrible! 

— Si  es  terrible  6  no  el  emperador,  que  lo  digan  sus  cam- 
pañas, que  lo  declare  Italia,  que  respondan  el  rey  de  Francia 
preso ,  Roma  saqueada ,  el  Papa  cautivo,  el  mundo  aterrado ;  ¡ah , 
no,  no!  entre  Carlos  y  yo,  no  hay  otra  diferencia,  sino  que  él 
mata  con  todas  las  espadas  de  sus  reinos ,  y  yo  con  una  sola  es- 
pada; por  algo  me  llama  el  emperador  hermano:  ¿y  vos,  cómo 
0^  llamáis? 

— Estrella  Fernan-Perez. 

Se  estremeció  don  Juan  Tenorio;  recordó  al  capitán  á  quien 
por  un  ultraje  casual  i&abia  matado,  y  que  le  recomendaba  espi- 
rante amparase  á  su  hija  que  habia  quedado  huérfana. 

— ¿Sabéis  quién  mató  á  vuestro  padre? — dijo  don  Juan  ce- 
diendo á  su  pensamiento.. 

— No;  si  lo  supiera,  me  vengaría. 

— ¿Y  cómo  le  vengaríais  encerrada  en  este  convento? 
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— ¡Ah!es  que  ya  no  estaré  encerrada,  porque  vos  me  sa- 
careis. 

—  ¡Yol 

— Sí ,  ¿no  habéis  sacado  nunca  de  un  convento  á  una  monja? 
se  cuentan  de  vos  aventuras  semejanjtes. 

— De  mi  se  cuenta  mucha  mentira;  los  que  por  desgracia  lle- 
gan á  ser  famosos,  tienen  que  cargar,  mal  que  les  pese,  con  lo 
que  quieren  atribuirle,  la  necedad,  la  envidia  ó  la  infamia;  en- 
tré una  vez  en  este  convento,  pero  salí  solo ;  he  vuelta  á  entrar, 
y  por  lo  que  hace  por  esta  noche,  solo  saldré. 

— No  importa;  vos  sabéis  que  estoy  yo  aquí ,  y  el  epuperador 
lo  sabrá. 

— Para  buen  oficio  me  guardáis,  Estrella. 

— jQuél  ¿no  es  el  emperador  vuestro  hermano? 

—  ¿Y  creéis  que  el  emperador  se  cuide  mucho  de  vos? 
— ¿Oh,  sil  oid:  Yo  era  menina  de  la  emperatriz. 

— Lo  sé. 

— ¿Que  lo  sabéis? 

— Sí;  vuestro  padre  murió  cerca  del  monasterio  de  San  Ge- 
rónimo de  Yuste ,  entre  las  huejtas ,  al  lado  de  una  fuente  rui^ 
dosa  y  humilde  como  esta ;  yo  volvía  de  un  largo  paseo ;  al  dia 
siguiente  debía  profesar ;  encontré  á  vuestro  padre ;  porque  yo 
voy  siempre  allí  donde  acude  la  muerte ;  me  lleva  á  ella  mi  des- 
tino terrible;  vuestro  padre  me  dijo: 

— Traigo  una  carta  del  emperador  para  don  Juan  Tenorio. 

— Don  Juan  Tenorio  soy  yo. 

— £1  emperador  os  ama;  tengo  una  bija  que  se  queda  huér- 
fana, iprotejedla,  don  Juan!     . 

Vuestro  padre  murió. 

Yo  vxávf  al  convento,  entré  ¿n  mi  celda,  lef  la  carta  en  que 
Tomo  i.  50 
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el  emperador  me  llamaba ;  el  mundo  ardió  delante  de  mí ,  y  á  su 
luz  vi  con  horror  la  sombra  del  claustro ;  me  despojé  de  mis  hábi- 
tos de  novicio,  como  vos,  Estrella,  os  despojareis  de  los  vues- 
tros, yo  os  lo  juro;  tomé  mis  ropas  y  mis  armas  que  había  guar- 
dado ,  me  despedí  del  prior  mostrándole  la  carta  del  emperador, 
monté  en  mi  caballo ,  que  se  me  habia  conservado  en  las  cuadras 
del  monasterio,  y  partí  dirigiéndome  ¿  Portugal. 

— {Y  rai  padre!  ¡mi  pobre  padre! — dijo  Estrella. 

' — Consolaos,  hija  mia;  nada  habrá  faltado  al  cadáver;  ni 
suntuoso  entierro ,  ni  buena  sepultura ;  los  monjes  de  San  Geró- 
nimo de  Yuste  no  son  mezquinos  cuando  se  trata  de  oraciones  y 
salmos. 

— SI, — contestó  doña  Estrella; — el  emperador  me  dijo, 
cuando  ya  no  me  pudo  ocultar  la  muerte  de  mi  padre,  que  los 
monjes  de  San  Gerónimo  le  hablan  hecho  un  ostentoso  funeral. — 
Pero  ¿á  qué  fué  mi  padre  á  San  Gerónimo  de  Yuste? — Pregunté 
al  emperador. 

— 7A  sacar  de  él ,  con  una  carta  mia ,  un  alma  condenada, — 
me  respondió  don  Carlos;  — un  hombre  que  no  ha  nacido  para 
ahogar  entre  el  frió  y  el  silencio  del  claustro  su  corazón  de  fue- 
go ;  un  hermado  mió  del  corazón ,  con  el  cual  me  he  criado ,  y  al 
cual  amó  como  si  fuera  de  mi  familia;  don  Juan  Tenorio. 

Desde  entonces ,  yo  he  pensado  en  vos  con  horror ,  don  Juan, 
— añadió  Estrella. 

— ¡Con  horror! — dijo  con  la  voz  insegura  don  Juan. — ¿Y 
por  qué? 

— Porque  sin  vos,  mi  padre  existiría. 

Don  Juan  volvió  á  estremecerse. 

—  ¡Su  destino! — dijo ,  — ¡su  destino  es  quien  le  ha  matado! 

— Pero  vos  habéis  sido  la  causa  de  que  se  ha  valido  el  destino. 
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Don  Juan  creyó  oir  una  acusación  en  estas  palabras  de  Es- 
trella, y  tembló  por  tercera  vez. 

— Yo  también ,  desde  el  dia  e»  que  habló  de  vos  vuestro  pa- 
dre, he  pensado  en  vos  con  miedo. 

— I  Con  miedo!  ¿Y  por  qué? 

— Por.  un  presentimiento  tal  vez;  parecía  que  una  voz  se- 
creta me  decia  en  el  alma  que  ibais  á  ser  para  mí  muy  dolorosa. 

— j  Ahí  ved  don  Juan  que  el  emperador  me  ama,  y  que  yo 
le  amo. 

— Sois,  ¡vive  Dios!  el  imposible  mayor  que  se  ha  puesto  á  mi 
paso,  y  he  de  vencerte  ó  morir. 

— ¿Y  qué  os  importo  yo? — dijo  con  altivez  la  niña: — ¿qué 
Valor  tiene  para  vos  una  pobre  huérfana  menos  hermosa  que 
doña  Inés  de  Ulloa ,.  ante  cuya  tumba  os  habéis  atrevido  á  decir, 
que  vuestro  amor  hádia  eUa  hja  pasado  envuelto  en  el  torbellino 
de  vuestros  amores,  que  para  vos  no  existe  el  amor,  sino  el  em- 
peño? 

—  Pues  ese  es  el  valor  qué  tenéis  para  mí,  Estrella;  el  del 
'  empeño  mas  gravé  que  he  contraído  en  toda  mi  vijia. 

—Ó  me  lleváis  con  vos, — dijo  Estrella, — ó  tenemos  que 
separarnos. 

— ¿Y  por  qué? 

— Oíd:  están  dando  las  ánimas;  á  esta  hora  debo  volver  á 
mi  celda,  al  lado  de  la  horrible  monja  con  quien  vivo;  sino  vuel- 
vo, me  buscarán :  decidios ,  pues  yo  estoy  dispuesta  á  todo ;  si  po- 
déis sacarme  por  donde  vos  habéis  entrado ,  salgamos ;  llevadme 
4  un  lugar  seguro,  y  avisad  al  emperador. 

— Nada  hay  dispuesto, — dijo  don  Juan; — por  donde  lie  en- 
trado yo  con  mi  lacayo,  no  podéis  salir  vos ;  pero  no  tardareis  en 
salir,  os  lo  juro;  emplearé  para  con  vos  qI  medio  que  empleé  para. 
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entrar  hace  quince  meses  en  busca  dé  una  mujer  que  no  llevé 
conmigo,  por  quien  sufrí  un  año  de  locura,  de  dolor,  de  terror; 
id ,  id,  que  no  os  echen  de  menos,  no  lloréis,  confiad  en  mí;  tal 
vez  esta  misma  noche  habréis  salido  del  convento. 

—  ¡Oh,  don  Juan !  si  eso  hacéis ,  os  amaré  como  «na  hermana; 
no  puedo  detenerme,  adiós. 

Estrella  se  apartó  de  don  Juan ,  se  deslizó  por  entre  las  tum- 
bas, y  se  perdió  en  la  sombra. 


n. 


Don  Juan  permaneció  profundamente  pensativo  por  algunos 
segundos. 

— Y  bien ,  — dijo :  — el  torbellino  empieza  á  arrastrarme  con- 
sigo, violento,  terrible,  incontrastable.  ¿Por  qué  he  respetado  yo 
á  esa  niña?  ¿por  qué  se  aleja  de  mí  sin  llevar  consigo  un  can- 
dente recuerdo  de  don  Juan?  ¡ahj  es  que  al  fin  amo;  es  que  mi 
alma  se  ha  quedado  en  Lisboa  con  Isabel. 

Y  esta  niña  tan  bella,  tan  pura,  ¡oh,  sí!  yo  he  sentido  el  per- 
fume de  pureza  que  de  ella  se  desprende. 

¿La  amará  el  emperador?  ¿será  este  un  vago  deseo  que  pasa 
borrado  por  otros  empeños  mayores?  ¡ah ,  lo  veremos! 

Y  saliendo  de  su  meditación ,  se  encaminó  al  sitio  donde  ha- 
bía dejado  á  Gabilan. 

m. 

Permanecía  este  encogido  y  temblando  con  mucha  mas  fuerza 
que  antes. 

*     —  Ello  era  preciso ,  — dijo :  —Dios  no  podía  dejar  sin  castígt 
eistas  locuras,  estos  sacrilegios. 
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— ¿Qué  diablos  estás  ahí  rezando  entre  dientes,  imbécil? — 
dijo  don  Juan. 

— Aunque  rezara  el  Trisagio,  no  era  mucho,  señor. 

— ¿Qué  dices? 

—  Digo,  que  mientras  vos  habéis  estado  allá  ofendiendo  á 
Dios ,  yo  he  sentido  los  pasos  de  muchos  hombres  que  ae  han  de- 
tenido junto  á  la  tapia  por  la  parte  de  afuera ,  y  oo  han  vuelto  á 
moverse. 

— Pues  mejor  para  nosotros,  y  peor  para  ellos;  vamos ,  haz- 
me escala. 

— ¿Pero  vais  á  salir,  señor,  por  donde  nos  están  esperando? 
¡  Eso  es  tentar  al  diablo ! 

— Este  es  el  sitio  mas  bajo  de  la  tapia;  has  la  escalera ,  y  si- 
lencio. 

Gabilan  gimiendo  de  miedo,  se  encorbó,  apoyó  las  manos 
contra  la  tapia,  subió  don  Juan  Sobre  él ,  le  puso  los  pies  en  los 
hombros,  y  trepó  silenciosamente  al  caballete. 

Desdé  allí  muó  á  la  parte  de  afuera. 

Un  largo  cordón  de  hombres  estaba  pegado  á  la  tapia. 

Don  Juan  soltó  el  estremo  de  su  capa  á  Gabilan,  que. 
trepó. 

— No  nos  han  sentido,  — dijo  en  voz  baja  don  Juan; — salte- 
mos afuera  de  golpe  antes  que  nos  vean. 

Y  tras  estas  palabras  don  Juan  saltó. 

Gabilan  no  perdió  un  instante,  y  saltó  también. 

— j  Ahí  I  Helos  ahi!  — esclamó  una  voz  de  joven  ó  mujer,  en 
la  cual  creyó  reconocer  don  Juan  la  voz  de  doña  Leonor;  *| sobre 
ellos ,  y  que  no  se  os  escapen ! 
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IV. 

Pero  era  va  tarde ;  don  Juan  v  Gabilan  habían  ecchado  al  aire 
los  bieros ,  y  se  abrían  paso  á  eachilladas. 

— ¿Dense  á  la  ronda  del  rey! — gritó  un  alcalde. 

A  aquella  intimación  sucedieron  dos  ó  tres  gritos  de  dolor,  co- 
mo  de  hombres  que  hubiesen  sido  heridos  gravemente. 

Un  momento  después»  ningún  alguacil  parecía  en  diez  leguas 
¿  la  redonda. 

Don  Juan  y  Gabilan  se  habian  quedado  solos. 

— A  la  alameda  vieja,  —  dijo  don  Juan; — una  mujer  acaba 
de  amargarme  el  alma ,  otra  me  ha  vendido  (don  Juan  se  referia 
á  Leonor,  á  quien  había  reconocido  por  la  voz),  y  necesito  ir  i 
apurar  la  amargura  al  lado  de  otra  raujar. 

La  verdad  es  que  don  Juan  habia  dado  un  rodeo  por  la  ciudad 
al  llegar  al  convento  de  Santa  Clara ,  habia  sentido  la  tentación 
de  entrar  en  él,  al  salir  de  él  habia  recaido  en  el  deseo  que  le  ha- 
bia sacado  de  su  casa:  esto  es,  quería  ver  á  Magdalena,  á  quiéa 
Jiacia  tantos  años  no  habia  visto;  k  la  mujer  de  su  primer  amor. 
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De  cómo  don  Jaaiiy  buscando  á  Magdalena^  fué  preso  por  el  emperador. 


I. 


Amo  y  criado  llegaron  algún  tiempo  después  á  la  Alameda 
vieja,  que  hoy  debería  llamarse  viejísima,  puesto  que  vieja  se 
llamaba  hai^  mas  de  trescientos  años. 

Gabilan ,  como  quien  bien  conocia  la  casa  de  Magdalena ,  llegó 
á  su  puerta  y  llamó  á  grandes  golpes. 

— ¿Qué  queréis? — dijo  una  voz  de  hombre  desde  adentro. 

— Decid  ala  señora, — contestó  Gabilan, — que  yo  estoy  aquí 
acompañado  de  un  grande  amigo  suyo. 

— Señor  Antón  Gabilan ,— dijo  el  de  adentro ,  — no  puedo,  dar 
vuestro  recado  ¿  mi  señora,  como  no  salga  y  vaya  á  dárselo  al 
alcázar. 
'    — ¡Ah!  ¿la  señora  está  de  servicio? 
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— No,  señor  Antón  Gabilan;  pero  es  lo  mismo:  la  ha  llamado 
la  emperatriz. 

— Pues  quedad  con- Dios,  señor  Pontejos,  que  ya  iremos  ¿ 
buscar  á  la  señora  al  alcázar. 

Y  se  separó  de  la  puerta. 


II. 


— ¿Por  qué  .has  preguntado  si  Magdalena  estaba  de  servicio? 
— dijo  don  Juan. 

— ¡Ah,  sí!  sé  me  habia  olvidado  deciros  que  doña  Magdalena 
es  dama  de  honor  de  la  emperatriz. 

— ¡Oh! — dijo  don  Juan,  — -pues  con  su  hermosura  tendrá  re- 
vueha  á  la  corte. 

— Llueven  sobre  ella  pretendientes,  señor,  como  sobre  mí 
desdichas;  pero  quien  mas  la  persigue,  y  de  quien  tiene  que 
guardarse  como  de  un  gran  peligro  la  señora ,  es  del  marqués  de 
Astorga ,  caballerizo  del  emperador. 

— I  Un  viejo  libertino! — dijo  don  Juan. 

— jDe  libertinos  habláis  vos,  señor! 

— Yo  no  soy  libertino;  yo  soy  enamorado':  yo  soy  yóven  y 
y  aceptable,  y  el  marqués  es  repugnante  y  viejo. 

— Pues  la  echa  muy  de  muchacho ,  y  cree  que  todavía  p\iede 
aspirar  al  amor  de  la  nmjer,  porque  alguna  bribona  se  finge  ena- 
morada de  él ,  por  los  doblones  qué  le  saca ;  pero  la  verdad  es  que 
persigue  de  muerte  á  doña  Magdalena,  y  noches  pasadas,  si  ao 
es  por  los  perros  y  por  el  señor  Gaspar  Pontejos,  que  se  agarró 
á  una  capa  y  á  una  espada  mientras  acudieron  los  otros  criados» 
algunos  hombres  que  habian  entrado  en  la  casa  por  los  sótanoB, 
se  la  llevan. 
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— ^Anda,  anda  .deprisa ,  Antón,  que  estoy  impaciente  por  lle- 
gar al  alcázar,  y  verla. 

Poco  después  pasaban  por  entre  ios  centinelas  suizos  que  da- 
ban la  guardia  á  la  puerta  del  alcázar. 

Delante  de  la  puerta  babia  una  carroza ,  y  en  el  vestibulo  del 
alcázar,  formados  en  dos  filas,  veinte  soldados  de  la  guardia  es* 
pafiola ,  coft  los  coletos^  encarnados  y  sus  grandes  alabardas ,  al 
frente  de  los  cuales  babia  un  alférez. 

Ai  ir  á  pasar  don  Juan ,  este  alférez  se  le  puso  delante ,  qui- 
tándose el  sombrero  é  inclinándose  profundamente. 

— Perdonad,  mi  general;  pero  vuecencia  no  puede  pasar 
adelante. 

— ¿Sabéis  con  quién  habláis,  hidalgo? 

— Al  veros  os  he  reconocido,  porque  ten^scara  de  ser  la 
persona  de  qu^n  tan  grandes  cosas  se  cuentan:  vos  sois,  sin  duda, 
el  excelentísimo  señor  don  Juan  Tenorio,  capitán  general  de  la 
guardia  española  de  su  majestad. 

-—Cierto  que  soy  don  Juan  Tenorio, — dijo  éste,  —  ¿pero  si 
soy  también  ¿apitan  general  de  la  guardia  española ,  cosa  que  yo 
ignoraba,  y  teniendo,  como  tengo,  mi  llave  dorada*,  por  qué  se 
me  detiene  á  lal puerta  del  alcázar? 

— Solo  puedo  contestaros,  mi  general,  que  el  emperador  lo 
manda. 

— Entonces,  hidalgo,  ofreced  á  su  majestad  niis  respetos,  y 
decidle  que  volveré  dentro  de  poco  á  probar  si  no  se  me  impide 
la  entrada. 

— Es  que  vuecencia  tampo(M)  se  puede  ir, -^  dijo  el  al- 
férez. 

— ¿Cómo  es  eso,  hidalgo? — contestó  un  tanto  contrariado 
don  Juan. 

TOMO  I.  51 
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—  Perdóaeme  vuecencia ,  pero  vuecencia  está  preso  de  orden 
del  emperador:  como  que  yo  salía  para  ir  á  buscarle. 

— Pues  entonces,  alférez,  tomad  la  espada  y  llevadme  á  la 
torre  donde  me  han  de  encerrar. 

— No  tengo  orden  de  desarmar  á  vuecencia ,  sino  de  llevarle 
á  la  antecámiara  de  su  majestad  y  avisar  su  llegada. 

— |Ah!  pues  entonces»  señor  alférez,  adelante:  Gabilaa,  qué- 
date por  ahí  y  espérame. 

— ¡Todo  sea  por  Dios! — dijo  murmurando  eirtrfe  dientes  Ga- 
bilan. 


m. 


Atravesaron  el  vestíbulo,  el  patio  de  las  Muñecas,  y  llegaron 
f  á  la  antecámara  del  salón  de  embajadores,  en  la  cual  estaban  los 
gentiles  hombi^s,  los  camareros  y  los  continuos  de  la  casa  del 
emperador,  que  llenaban  su  servicio. 

— Micer  Guillermo  de  la  Máine ,  — 'dijo  el  alf&rez  al  cbambe* 
lan  de  servicio,  que  era  un  tudesco  obeso  y  coloradote, — decid 
á  3U  majestad:  que  el  alférez  Mazarredó  ie  anuncia  la  presencia  en 
el  alcázar  del  excelentísimo  señor  capitán  general  de  la  guardia 
española ,  don  Juan  Tenorio. 

— Eh  pien,  señor;  vostra  escelencia  boder  pasar  sin  ser  anun« 
siado. 

Y  el  chambelán  levantó  la  gran  cortina  de  la  puerta,  y  se  in- 
clinó. 

Solo  entonces  don  luán  se  quitó  el  sombrero,  porque  era  gran- 
de de  España  cubierto  ante  el  rey. 

Entró ,  y  encontró  á  Carlos  V  engolfado  en  la  lectura  de  algu- 
nos papeles. 
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IV. 

Al  ruido  de  los  pasos  de  don  Juan ,  el  emperador  alzó  la  cabe- 
za y  le  vio. 

Al  verle,  ardió  ea  sos  ojos^  en  sus  poderosos  ojos  azules,  una 
llamarada  de  alegría. 

Se  levantó,  y  siu  dejar  arrodillarse  á  don  Juan-,  le  levantó 
asiéndole  por  ambas  manos ,  y  luego  le  abrazó  como  un  empera- 
dor abraza  á  un  vasallo,  dejando  siempre  establecida  la.  distancia.  . 

— ¡Ah!  I  Cuerpo  de  Baco! — exclamó  con  alegría: — me  hacéis 
jurar  como  un  napolitano:. ya  era  tiempo,  don  Juan:  desde  que 
nos  separamos  en  Gante,  hasta  ahora,  han  pasado  diez  y  seis  años 
sin  que  se  os  haya  podido  echar  la  vista  encima. 

— Señor, — dijo  don  Juan  con  respeto,  pero  .c<»  una  graij 
dignidad; — empresas  gigantescas  han  tenido  á  vuestra  majestad 
por  esos  mundos;  y  á  mi,  por  otras  partes,  las  aventuras ,  ó  mas 
bien ,  las  desventuras  mias. 

— Vamos,  vamos, — dijo  el  emperador: — de  la  gente  ociosa 
que  esté  en  la  antecámara  solo  nos  separa  una  cortina,  y  no  po- 
demos hablar  con  fíbertad;  venid  conmigo. 

El  eBkperador  salió  por  una  puefta  seguido  de  dop  Juan,  atra-: 
veso  lin  retrete' y  entró  en  una  recámara,  cuya  puierta  cerró. 


V.. 


'Aquella  recámara  era  una  joya  de  la  arquitectura  árabe. ^ 
De  su  techo  ensamblado ,  labrado  con  entrelazos ,  estrellas  y 
y  escudos,  matizado  y  dorado  de  ta)  manera  que  {mrecia  de  ma*^ 
déras  y  metales  preciosos,  nácar  y  marfil,  pendía  una  lámpara 
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de  seda,  que  iluminaba  blandamente  las  paredes,  labradas  con 
arabescos  dorados  sobre  fondos  de  colores. 

Sobre  el  pavimento  de  mármol  había  una  mesa  con  pies  de 
bronce  y  tablero  de  mosaico,  y  junto  á  ella  un  sillón  dorado,  úni- 
co asiento  que  habia  en  la  regia  estancia. 

El  emperador  tenia  un  señcHHsimo  traje  negro  de  seda»,  y  á  la 
cintura  un  pequeño  puñal  de  oro.  En  la  cabeza  un  birretito  de 
terciopelo  negro  con  una  pequeña  pluma  blanca  de  cisne. 

Sus  ojos  celestes  y  poderosos,  su  narísr  aguileña  y  su  boca, 
cuyo  labio  inferior  estaba  lleno  de  una  terrible  espresion  de  im- 
perio, eran  majestuosos  sobre  manera. 

Don  Carlos  estaba  en  el  vigor  de  su  edad ,  y  era  hermoso ,  al- 
tivo, audaz:  su  manera  de  estar  de  pié,  ligeramente  apoyado  en 
la  mesa,  y  la  actitud  de  su  cabeza,  marcaban  al  emperador,  na- 
cido para  serio,  al  nieto  de  los  poderosos  Heyes  Católicos;  al  se* 
ñor  de  la  mas  estensa  monarquía  de  los  tiempos  modernos.  • 


VI. 


El  emperador  no  se  sentó ;  no  queria  que  don  Juan  estuviese 
de  pié  mientras  él  sentado,  ni  quería  tampoco  que  don  Juan  se 
sentase:  esto  hubiera  sido  igualarse  con  el  vasallo;  y  don  Garlos 
podia  estimar  mucho  ¿  don  Joan ,  pero  no  hasta  el  punto  de  po- 
nerse, ni  por  un  solo  instante,  á  su  nivel.  Don  Juan,  por  su  parte, 
estaba  por  la  primera  vez  sin  arrogancia  delante  de  un  hombre. 
Estimaba  al  emperador,  como  el  emperador  le  estimaba  á  él. 

Se  habían  criado  juntos,  y  set^oosideraban  casi  como  beftna- 
nos;  pero  de  la  madera  que  pueden  doosidei'aírse  hermanos  un 
emperador  y  un  subdito:  de  una  manera  excepcional,  sujeta  á  la 
fórmula )  ¿  la  etiqueta,  por  un  sentimiento  mudo  que  jamás  po» 


Digitized  by  VjOOQIC 


UE  DIOS.  405 

día  espresafse  con  palabras,  pero  comprendido,  aunque  no  es- 
presado. 

Y  don  Juan  se  hubiera  hecho  matar  por  el  emperador,  y  el 
emperador  hubiera  apurado  todo  su  poder  para  proteger  á  don 
Juan. 

— ^Y  bien,  caballero, — dijo  el  emperador  á  don  Juan,  ape- 
nas hubieron  Uegado  al  morisco  retrete  donde  se  encontraban. — 
Creo  que  si  no  os  prendo ,  no  os  veo  sabe  Dios  en  cuanto  tiempo. 
La  galdra  qile  mandáis  ha  Uegado  i  Sevilla,  según  me  han  di- 
cho, al  oscurecer,  y  son  muy  bien  ya  las  diez  de  la  noche  cuan-  « 
do  os  tengo  delante ;  y  eso  gracias  al  alférez  que  os  ha  preso. 

— Permítame  vuestra  majestad,  señor,  que  le  diga  que  he 
sido  preso  á  la  puerta  del  alcázar,  cuando  venia... 

— ¿Á  buscarme? 

— En  verdad,  señor,  porque  no  puedo  mentir;  ^o  no  pen- 
saba ver  esta  noche  á  vuestra  majestad ;  me  parecía  tarde ,  he 
perdido  algún  tiernpo  acomodando  á  una  dama  que  traigo  con* 
migo,  de  Portugal;  á  una  parienta  vuestra,  señor. 

— ¿Parienta  mia? — dijo  el  emperador,  cuyo  rostro  se  nubló 
levemente. 

— Perdonad  otra  vez,  señor,  pero  yo  no  puedo  encubrir  nada 
á  vuestra  magostad. 

— Es  decir  que  vuestras  tremendas  aventuras  han  llegado 
hasta  mi  familia,  ¿habéis  encontrado  algún  recuerdo  vivo  de  mi 
padre,  don  Juan?  Aunque  no  comprendo  cómo  podéis  haberle  en- 
contrado en  Lisboa,  ni  cómo  en  fin  hayáis  podido  atreveros  por 
lo  leal  que  me  sois,  á  una  parienta  mia,  sabiéndolo  vos. 

— Voy  ¿  explicarme,  señor. 

-^¿Ya  ¿  ser  muy  larga  la  explicación ,  don  Juan? 

— Necesariamente. 
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— Paes  entonces,  paseemos,  porque  me  canso  de  estar  de 
pié  é  inmóviL 

Y  el  emperador,  se  asió  del  brazo  de  don  Juan. 

VII.      ' 

No  habia  mas  sefial  de  dominio  entre  los  dos  para  él  que  sin 
conocerlos  los  hubiera  visto  asidos  del  brazo  y  paseando ,  sino  qiie 
el  emperador  estaba  cubierto  y  descubierto  doB  Juan,^on  el  som- 
brero en  la  mano.  La  capa  la  babia  dejado  en  la  antecánitura,  y 
tenia  un  traje  mucho  mas  vistoso  que  el  del  emperador.  Lleva-^ 
ba  además  espada  yel  emperador  no. 

Eran  de  la  misma  estatura,  y  en  cnanto  á  majestad  y  altivez, 
no  se  sabia  cuál  era  el  rey  y  cuál  el  vasallo ,  ni  se  aventajaban 
en  hermosura. 

El  emperador,  rubio,  blanco  y  con  magníficos  ojos  azules,  era 
estremadamente  simpático;  don  Juan,  con  sus  espesos  cabellos  ne- 
gros ,  su  tez  de  un  blanco  marñl  y  sus  ojos  negros  relucientes, 
terribles,  era  fuertemente  atractivo:  babia  algo  de  común  entre 
aquellos  dos  gigantes:  tal  vez  su  destino  era  relativamente  igual: 
la  lucha  eterna  con  lo  imposible,  cada  cual  en  su  posición. 

-^Empezad,  don  Juan,  empezad; — dijo  el  emperador; — ^todo 
se  reduce  ¿  que  esta  noche  me  acueste  un  poco  mas  tarde:  no  im- 
porta, empezad. 

— La  vispera  del  dia  en  que  debí  profesar,  seSor,  estaba  yo 
en  el  campo ,  desesperado.  Si  un  acontecimiento  no  hutora  ve* 
nido  á  arrojarme  del  elansfro ,  á  estas  horas  seria  sacerdote  y 
monje. 

— No  sé  si  he  hecho  bien  ó  mal  en  escribiros ,  don  Juan ,  por- 
que supongo  que  mi  carta  fué  el  acontecimiento  que  impidió  vues- 
tra profesión. 
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— En  efecto,  señor;  la  carta  con  que  me  honró  vuestra  ma- 
jestad ha  sido  la  causa  de  que  yo  tk>  profesase ;  porque  si  el  ca- 
pitán Fernán  Pérez  no  hulnera  llevado  aquella  carta  á  San  Geró- 
nimo de  Yuste,  no  hubiera  muerto. 

-r-^T  qué  tenéis  vos  que  ver  coh  la  muerte  dehese  pobre  ca- 
pitán?—«dijo  el  emperador  deteniéndose  y  mirando  de  una  ma- 
nera jf^rofunda  á  Tenorio. 

—  El  capitán  iba  muy  mal  montado ;  llevaba  uno  de  esos  ca- 
ballos llenos  de  resabios,  asombradizos,  que  son  siempre  un  pe- 
ligro para  un  ginete.  El  caballo  me  vio  de  improviso,  le  asom- 
braron sin  duda  mis  hábitos  blancos,  se  puso  de  nlanos,  descom- 
puso al  capitán ,  intentó  el  bote ,  nnor^  el  freno ,  y  yo  me  lancé 
á  sujetar  al  caballo  para  que  no  estrellase  al  ginete.  Sentí  un  la- 
tigazo en  la. cara:  hé  aquí  señor  el  acontecimiento  que  me  sacó 
del  claustro;  porque  maté  al  capitán. 

El  emperador  bajó  la  cabeza  y  no  dijo  una  sola  palabra. 

— El  pobre  capitán  me  dio  la  carta  de  vuestra  majestad  y  me 
deíó  oír  su  testamento,  en  estas  solas  palabras: — Don!  Juan,  ten- 
go Una  hija ,  que  se  queda  pobre  y  huérfana ;  es  menina  de  la  em- 
peratriz; se  llama  Estrella;  el  emperador  os  estima  mucho;  pro- 
tejed  á  mi  hija,  don  Juan. 

Tenorio  sintió  que  el  brazo  que  el  emperador  apoyaba  en  el 

suyo ,  se  es&tr^mecia. 

# 

-^Seguid,  áéguid, — :dijo  el  emperador. 

. — Dos  horas  después  partí  á  caballo,  del  convento,  habién* 
dome  despedido  del  pfi(Nr.  Yo,  por  lo  que  pudieca  suceder,  habia 
tomado  el  camino  de  la  frontera  de  Portugal.  Durante  tres  dias  no 
me  aconteció  otra  aventura  que  comer  mal  y  dormir  peor  en  las 
posadas.  Ya  cerca  de  Somorinos ,  a  poca  distancia  de  la  frontera, 
ti'opeoé  con  dos  damas,  de  noche  ya ,  que  tenian  miedo^  porque  las 
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habían  dicho  que  en  el  camiso  habia  bandidos,  y  rogado  por  ellas, 
las  acompasé,  y  de  los  bandidos,  con  los  cuales^  tropecé,  matéá 
tres;  los  restantes  huyeron,  y  los  dos  criados  que  habían  acompa- 
ñado á  Fernán  Pérez,  y  que  por  encargo  del  misnu)  haUan  pasado 
á  mi  seryicio,  murieron  en  la  refriega.  Hé  aquí  que  nadie-^be , 
mas  que  vuestra  majestad  y  el  prior  de  San  Gerónimo  de  Yuste, 
que  yo  he  sido  involuntariamente  y  por  necesidad ,  el  hosiieida  del 
capitán  Fernán  Pérez. 

— Lo  sé  yo  solo , — dijo  el  emperador  con  el  acento  un  tanto 
sombrío, — porque  el  buen  prior  de  San  Gerónimo  de  Vaste,  ba 
muerto  hace  algunos  dias. 

— Vuestra  majestad  puede  ejercer  en  mí  justicia , — dijo  don 
Juan. 

— La  ejerzo  manifestando  que  hicistós  bien :  quién  cruza  el 
rostro  de  un  caballero ,  merece  morir. 

— Después,  por  necesidad  también,  se&or,  he  matado  dos 
hombres  en  Lisboa. 

— Adelante,  don  Juan,  adelante:  yo  no  soy  vuestro  confesor. 

— Y  hubiera  matado  mucha  mas  gente,  si  los  asuntos  de  dofia 
Leonor  de  Sese  no  se  hubieran  torcido. 

— Seguid ,  seguid  don  Juan :  vengamos  á  mi  parienta  ,*  á  esa 
parienta  que  no  comprendo  quién  pueda  ser. 

— Dadme  licencia,  señor,  para  que  yo  presente  ¿vuestra  ma- 
jestad las  pruebas  de  que  es  hija  del  rey  don  Manuel,  padre  de 
la  emperatriz ,  mi  señora ,  la  dama  que  he  traido  de  Portugal. 

— ¡Ah,  es  una  cuñada  miat — dijo  el  emperador. — ¿Tenéis, 
con  vos  esas  pruebas,  don  Juan? 

— Sobre  mi  pecho,  bajo  mi  ropilla. 

— Dádmelas. 

Don  Juan  se  abrió  la  ropilla ,  sacó  de  ella  la  cartera  que  se 
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había  encontrado  en  el  armario  de  Lope  Pereira  en  Lisboa ,  y  Ja 
entregó  al  emperador. 

Don  Carlos  leyó  con  avidez  aquellos  papeles. 

Im  volvió  ¿  leer,  y  luego  dijo  ¿  don  Juan. 

—  ¿Queréis  ser  infante  de  Portugal  y  mi  concuñado? 

— Infante  de  Portugal ,  sí;  sobrino  polílico  de  vuestra  majes- 
tad, si,  es  mas,  cuento  oon  vuestra  majestad  para  obtener  la  mu- 
jer á  quien  mas  be  amado  en  el  mundo ,  doña  Isabel ,  bija  natu- 
ral del  rey  doo  Juan  III,  ¿  quien  su  padre  ha  encerrado  en  un 
convento. 

— ¿Pero  cómo  diablos',  don  Juan,  habéis  encontrado  á  todas 
estas  prinoesas  bastardas?  vuestra  historia ,  á  lo  que  mas  se  pa« 
rece  es  á  un  libro  de  caballerías.  Os  encontráis  en  el  cementerio 
de  un  pueblo,  según  me  escribisteis,  una  nieta  bastarda  del  trai- 
dor duque  de  Viseo,  y  habéis  tropezado  después  con  una  hermana 
bastarda  y  con  una  hija  natural  del  rey  de  Portugal ;  ¿cómo  ha- 
béis dado  con  ellas? 

—  X  doña  Isabel,  en  el  cammo,  antes  de  llegar  á  Portugal: 
era  una  de  las  dos  damas  que  por  temor  á  4o8  bandidos  me  pi- 
dieron las  acompañase.  La  otra  dama  era  doña  Estefanía  de  Silva 
Carbalho  y  Meneses,  favorita  que  fué  del  rey  don  Manuel ,  y  en 
quien  éste,  como  vuestra  majestad  habrá  visto  en  esos  papeles, 
tuvo  á  doña  Gabriela  de  Portugal.  Á  esta  y  por  causa  de  doña  Isa- 
bel ,  la  encontré  sirviendo  ¿  un  platero  que  se  Uaínaba  Lope  Pe- 
reira ,  é  ignorante  de  su  origen. 

— Gontadme,  contadmeeso, — dijo  el  emperador. 

— Es  muy  largo,  señor,  y  temo  fatigar  la  atención  de  vues- 
tra majestad. 

— No,  don  Juan,  no:  todo  se  reducirá  á  que  me  recoja  mas 
tarde  y  á  que  velen  algo  mas  los  de  mi  cámara. 

TOMO  I.  52 
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Yin. 

Don  Juan  contó  al  emperador  todo  lo  que  le  habia  aeontecido 
en'  Lisboa ,  hasta  su  combate  contra  las  galeras  portuguesas ,  el 
naufragio  del  rey  de  Portugal  y  la  última  conversación  que  tu- 
vieron en  la  lancha  donde  le  salvó  don  Juan. 

— Ya  veis,  señor, — dijo  éste  cuando  hubo  acabado  su  relato, 
que  yo,  antes  que  todo,  necesitaba  aposentar  ¿  vuestra  parienta: 
hé  aquí  por  qué  he  tardado  en  presentarme  á  vuestra  majestad. 
Además,  me  ha  acontecido  una  estrafia  aventura  que  me  ha  entre- 
tenido mucho.  Me  he  entrado  escalando  las  tapias  del  cementerio, 
en  el  convento  de  Santa  Clara. 

— ¡Don  Juan,  don  Juan? — exclamó  el  emperador ,—¿ es  fran- 
queza ó  audacia  la  vuestra?  ¿No  sabéis  que  yo  soy  el  rey  cató- 
lico ,  y  á  mas  de  esto ,  emperador  de  romanos  y  protector  de  la 
Iglesia? 

— Vuestra  majestad  puede  castigarme, — dijo  don  Juan, — 
pero  yo  no  puedo  tener  secretos  para  vuestra  majestad. 

— ¿Pero  á  qué  entrasteis  en  ese  convento? 

— ¿No  ha  oido  vuestra  majestad  contar,  lo  que  se  dice  de  mis 
amores  con  Inés  de  UUoa,  y  de  mis  aventuras  con  su  padre  el  co- 
mendador don  Gonzalo?  Pues  bien;  don  Gonzalo  y  dona  Inés 
están  sepultados  en  el  claustro  de  Santa  Clara.  AI  pasar  por  allí, 
sus  tumbas  me  atrageron ;  sallé  la  tapia ,  entré,  y  junto  á  la  tum- 
ba de  Inés  encontré  á  una  mujer ,  á  una  niña ,  cuya  protección 
me  encargó  su  padre  moribundo. 

— ¿Quién? — dijo  el  emperador,  pudiéndose  apenas  contener. 

-rrDoña  Estrella  Fernán- Pérez ,  —  contestó  Tenorio  de  la  ma- 
nera mas  natural  del  mundo. 
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— Sí,  es  cierto;  la  emperatriz  creo  que  separó  de  su  servicio 
á  esa  menina,  pero  yo  no  sabia  adonde  la  había  enviado.  Y... 
¿la  habéis  hecho  presa  vuestra,  como  á  otras  tantas  mujeres '^ 

En  la  voz  del  emperador  se  notaba  un  acento  estrañp  y  un 
temblor  casi  impercqitíble. 

-»-  Es  la  primera  mujer  joven  y  hermosa ,  — dijo  don  Juan , — 
que  he  tenido  en  mi  poder,  y  á  la  que  he  respetado.  Al  verme 
se  desmayó;  yo  la  hice  volver  de  su  desmayo,  me  dijo  su  nom- 
bre; yo  la  dije  el  mió;  dieron  las  ánimas,  se  fué.  á  la  celda  de  la 
monja  con  quien  vive;  yo  salté  la  tapia;  me  encontré  en  la  calle 
con  la  justicia,  que  me  esperaba,  y  para  llegar  hasta  el  alcázar 
me  he  visto  obligado,  señor,  á  desembarazarme  á  cuchilladas  de 
la  justicia. 

— Y  ¿á  quién  veníais  á  ver  á  estas  horas  al  alcázar ,  puesto 
que'  me  habéis  confesado  que  no  veníais  á  verme  á  mí? 

— Venia  á  ver  á  doña  Magdalena  Zegrí ,  hija  natural  de  doña 
Ana  Zegrí,  difunta  abadesa  de  Santa  Clara ,  que  en  la  actualidad 
es  dama  de  honor  de  su  majestad  la  emperatriz. 

— i  Ahí  ¿quién  os  entiende,  don  Juan?  ¿No  decís  que  amáis, 
eomo  no  habéis  amado  nunca ,  á  la  sobrina  bastarda  de  la  empe- 
ratriz» doña  Isabel  de  Portugal? 

— Es,  señor,  qoe  en  el  corazón  humano  hay  muchos  amo- 
res. Amo  á  doña  Magdalena  Zegrí,  como  se  ama  á  una  hermana. 
A  doña  Isabel  de  Portugal ,  como  amamos  á  la  mujer  que  es  nues- 
tra alma,  como  amamos  una  sola  vez  en  toda  nuestra  vida. 

— Pues  mirad  que  creo  que  la  doña  Magdalena  os  cuenta 
ptr  suyo,  y  que  os  metéis  en  una  guerra  mujeril,  que  tal  vez  no 
podáis  vencer ;  porque  las  mujeres  son  el  diablo,  primo  don  Juan. 
^  — ¿Primo  de  vuestra  majestad? — dijo  don  Juan  deteniéndo- 
se y  mirando  fijamente  al  emperador. 
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—  ¡Oh  sí!  ¿Gomóos  ha  nombrado  al  prenderos  de  orden  mia 
el  alférez  Mazarredo? 

— Me  ha  dado  tratamiento  de  exeelencia ,  j^  cuando  le  he  pre- 
guntado la  razón  de  ese  tratamiento,  me  ha  dicho  que  vuestra 
'  majestad  me  ha  nombrado  general  de  la  guardia  española. 
— ¿Y  nada  mas? 
— Nada  mas. 
—¿No  os  ha  saludado  con  el  nombre  de  marqués  de  Maraña? 

—  No  señor. 

—  Pues  ha  sido  un  olvido  del  alférez  Mazarredo,  que  le  va  á 
costar  estar  encerrado  un  mes  en  una  torre :  decídselo  vos  cuando 
salgáis,  como  capitán  suyo  que  sois. 

— Lo  que  le  diré,  señor,  con  licencia  de  vuestra  majestad, 
es  que  se  vaya  á  elegir  á  mis  cuadras  un  caballo ,  para  que  re- 
cuerde que  él  es  el  primero  que  ha  debido  saludarme  con  el  tí- 
tulo que  vuestra  majestad  se  ha  dignado  concederme. 

— Sea  lo  que  queráis,  don  Juan:  después  de  diez  y  sets  años 
que  hace  que  no  nos  vemos,  ni  he  de  ser  severo  con  vos,  ni  lie 
de  dejar  de  complaceros  en  lo  que  queráis. 

—  Vuestra  majestad  me  obligaría,  si  pudiera  obligarme  mas 
de  lo  que  lo  estoy,  á  servirle  hasta  perdef  mi  vida. 

— Yo  quiero  obligaros  á  que  cambiéis  de  vida,  poniéndoos 
tan  alto ,  que  vuestra  altura  os  impida  andar  efe  la  D&anera  aven- 
turera que  habéis  andado  hasta  ahora;  ademis,  don  Juan,  heitios 
llegado  entrambos  á  una  eda^  en  que  la»  locuras  de  la  juventud 
no  sientan  bien ;  hay  algo  que  está  mas  alto  que  los  amorío»  y  las 
cuchilladas  ¿  oscuras  por  la  calle  ,*  la  fama  ,  nuestro  recuerdo  de« 
jado  en  la  historia. 

—  Yo  no  dejaré  mí  nombre  á  la  historia,  señor;  pata  ello  me 
falta  una  corona. 
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— ¡Conquistadla,  vive  Dios!  ¡Ahi  teoeis  el  África  bárbara 
arrancadla  una  estension  bastante  para  fundar  un  reino,  y  sed  lo 
que  debéis  ser :  vuestra  cabeza  tiene  fuerza  bastante  paf  a  sostener 
una  corona  real ;  yo  he  puesto  sobre  ella  una  corona  de  marqués, 
os  he  creado  grande  de  Espafia  de  primera  clase,  en  lo  que  no 
os  he  dado  mucho,  porque  ya  vuestra  familia  tenia  el  privilegio 
de  cid)rirse  ante  el  rey ;  be  averiguado  para  titularos ,  cómo  se 
llamaba  el  solar  donde  habéis  nacido. 

— Entonces,  señor,  debo  llamanne  marqués  del  Diablo;  por- 
que el  solar  donde  he  nacido  se  llama  el  castillo  del  Diablo. 

— Ese  nombre  se  le  ha  dado  la  fama,  por  los  prodigios  que 
han  pasado  en  ese  castillo ,  que  dicen  han  sido  verdaderamente 
infernales;  pero  el  doctor  Carvajal,  de  mi  consejo,  que  es  un 
hombre  muy  docto,  que  sabe  lo  temporal  y  k>  eterno,  y  que 
busca  como  un  hurón  lo  que  por  milagro  no  sabe,  ha  descubierto, 
no  sé  si  evocando  espíritu ,  ó  por  la  magia  blanca  ó  por  la  magia 
negra ,  que  el  tal  castillo  se  llamaba  allá  por  los  tiempos  de  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  casa  de  María  y  de  Ana,  dos 
santas  inujeres,  que  huyendo  del  furor  de  Diocleciano  fueron  á 
esconderse  en  Sierra-Nevada,  de  donde  el  castillo  se  llamó  de  Ma- 
riana, y  por  corrupción  vino á  parar  en  Maraña;  así  lo  declara  y 
lo  a?6rma  el  doctor  Carvajal,  y  no  hay  mas  remedio  que  creerlo, 
den  Juan,  porque  echarlo  á  bn3car,  sería  cosa  superior,  no  digo 
YO  para  mi  poder ,  sino  para  cualquiera  otro  que  fuese  un  punto 
menos  poderoso  que  Dios;  ya,  ya  veréis  el  volumen  que  ha  escrito 
el  doctor  Carvajal  para  probar  que  el  solar  donde  nacisteis  se  lla- 
maba el  castillo  de  Maraña ;  ochocientas  fojas  de  letra  metida  con 
testos  griegos  y  ktinos,  y  tan  á  macha  martiDo,  que  no  hay  quien 
se  atreva  á  meterlas  el  diente;  de  lo  que  resulta,  que  no  pudién- 
dose probar  lo  contraria  de  lo  que  dice  el  doctor  Carvajal  en  su 
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mamotreto,  señor  de  Maratía  sois,  aunque  ai  diablo  le  pese,  mar' 
qués  de  Maraña ;  porque  yo  que  puedo  hacer  principes,  os  he  crea- 
do marqués  y  grande  de  Espafia,  y  os  he  dado  todas  las  monta- 
ñas, valles  y  dehesas  realengas  que  eran  mias  en  aquella  regioa, 
para  que  vinculéis  vuestro  título ;  porque  creo ,  don  Juan ,  qu« 
vos  al  meteros  fraile ,  hicisteb  renuncia  de  vuestiros  bienes. 

— Pero  como  no  he  profesado,  mis  albaceas  no  han  dado  eje- 
cución al  testamento,  y  me  le  han  entregado  cerrado;  de  lo  qu« 
resulta,  que  tengo,  como  tenia,  tres  millones  de  ducados  de 
renta. 

— Lo  que  os  hace  tan  rico  como  el  rey ,  don  Juan ,  y  el  gran- 
de mas  grande  de  mi  imperio ;  no  es  eso  solq:  el  elector  de  Hesse 
Gassel ,  ha  muerto ,  y  un  toisón  de  oro  ha  quedado  vacante ;  va- 
cante no ,  porque  yo  os  le  he  conferido. 

— Todo  esto  me  fatiga,  señor;  meragovia;  el  collar  de  la  or- 
den teutónica  no  me  hará  valer  mas,  ni  la  grandeza  de  Espafia 
me  hará  mas  grande ;  á  mi  me  basta  con  ser  don  Juan  Tenorio. 

— Os  doy  lo  que  tengo,  primo;  no  me  lo  despreciéis;  yo  do 
pretendo  engrandeceros ;  sé  que  la  grandeza  del  alma  es  la  pri- 
mer grandeza,  y  vos  la  tenéis  grande;  pero  adorno  ¿  mi  compa- 
ñero de  infancia;  al  hombre  que  mas  se  me  parece,  — añadió  el 
emperador,  bajando  la  voz ,  y  con  acento  sumamente  afectuoso, 
— ámi  hermano;  cubrios,  marqués  de  Maraña,  cubrios»  el  em- 
perador quiere  un  momento  veros  al  par  suyo. 


IX. 


Don  Juan  se  cubrió  como  hubiera  podido  cubrirse  delante  de 
Garlos  V  un  igual  suyo. 

— Abrazadme  ahora ,  — dijo  el  «mperador. 
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Aquellos  dos  hombres  que  habían  nacido  en  un  mismo  día  y  ¿ 
una  misma  hora,  que  tenian  un  «sptritu  común,  una  audacia 
igual  y  una  ambición  semejante ,  un  valor  á  toda  prueba  y  un  co- 
razón inmenso,  aquellas  dos  grandezas  que  viven  aun ;  la  una  en 
la  historia,  la  otra  en  la  tradición,  aquellos  dos  gigantes  que  re- 
presentan la  época  mas  gloriosa  y  grande  de  España ,  se  abraza* 
ron  como  hubieran  podido  abrazarse  dos  hermanos. 

Cada  uno  de  ellos  sintiá  en  aquel  abrazo  el  violento  latido  del 
corazón  del  otro. 

Después  de  esto ,  se  separaron ,  don  Juan  se  quitó  el  sombre- 
ro, y  el  emperador  se  sentó  en  el  sillón,  qiútándose,  ccyno  por 
comodidad,  su  birrete ,  y  quedando  don  Juan  de  pié. 


— Ahora,  don  Juan,  el  rey  reemplaza  al  hermano;  es  nece- 
sario que  el  rey  os  diga  lo  que  siente :  el  rey  como  rey,  está  muy 
disgustado  de  vos;  «ois  un  verdadero  escándalo  en  mis  reinos,  y 
aun  en  los  estraños;  vais  dejando  por  todas  partes  escrito  vuestro 
terrible  nombre  con  lágrimas  y  con  sangre;  vuestra  ambición 
amorosa  no  deja  de  hacer  víctimas ,  ni  vuestra  espada  de  matar : 
pero  no  en  defensa  de  Dios,,  del  rey  y  de  la  patria,  sino  enlan- 
ees  oscuros ,  en  aventuras  locas ;  es  necesario  que  esto  se  acabe, 
don  Juan ,  es  necesario  que  os  caséis ;  y  no  solamente  que  os  ca- 
séis, sino  que  seáis  buen  casado ;  habladme  con  franqueza :  ¿amáis 
¿  esa  doña  Isabel  de  'Portugal ,  bastarda  hija  de  mi  hermano  el 
rey  don  Juan,  como  yo  amo  á  la  emperatriz  doña  Isabel  de  Por- 
tugal ,  hija  legitima  del  difunto  rey  don  Manuel? 

— La  amo  algo  mas,  señor, — dijo  con  indomable  audacia 
don  Juan:  —  porque  la  amo  como  amante  y  como  esposo. 
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— Y  decidtne»  don  Juan ,  porque  me  lo  podéis  decir  todo»  ¿ha- 
béis adelantado  vuestro  dominio  sobre  mi  sobrina? 

—  Pura  como  el  pensamiento  de  un  ángel  esti  doña  Isabel ,  y 
el  fuego  que  por  ella  me  devora  es  puro  como  ia  luz  dé  los  cielos. 

— 'Es  el  caso ,  que  habéis  quedado  muy  mal  con  su  padre ,  y 
me  temo  mucho  que  no  baste  mi  poder  para  hacer  que  el  rey  de 
Portugal  consienta  en  esas  bodas. 

— Muy  mal  hemos  quedado  ambos,  señor,  con  el  rey  don 
Juan  III;  pero  si  no  consiente  en  darme  por  esposa  á  su  hija,  con 
vuestra  licencia ,  señor ,  yo  me  la  tomaré. 

— Me  he  propuesto  no  enojarme  hoy  con  vos. 

— No  debe  enojarse  conmigo  vuestra  majestad :  no  hay  poder 
humano  que  me  obligue  á  seros  desleal,  ni  á  encubriros  loque 
siento,  ni  á evitar  que  yo  alcance,  por  cualquier  medio  que  sea, 
la  posesión  del  ángel  que  me  ama,  y  á  quien  adoro. 

— ¿Y  si  yo,  don  Juan,  os  prohibiese  un  dia  acercaros  á  doña 
Isabel? 

— Me  acercarla,  señor:  la  obtendría,  me  casaría  con  ella,  y 
vendría  después  á  entregaros  mi  cabeza. 

—  ¡Indomable  como  yo ! — murmuró  para  sí  el  emperador ; — 
yo  tampoco  me  he  detenido  en  nada,  ni  me  detendré:  si  por  io 
de  Margarita  y  por  lo  del  Papa  está  suspendido  sobre  mi  cabeza  el 
rayo  del  Señor ,  que  caiga  sobre  ella. 

Estas  palabras  no  las  oyó  don  Juan. 
El  emperador  se  puso  el  birrete,  se  levantó  y  dijo: 
— Venid  conmigo,  don  Juan;  voy  á  presentaros  á  la  empe* 
ratriz. 

Don  Juan  siguió  al  emperador. 
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La  emperatriz  doSa  Isabel.— )M[a|:daleiia. 


Cuando  el  emperador,  sin  anunciarse,  entró  en  la  camarade 
la  emperatrÍB ,  ésta  charlaba  largamente  con  una  datna  cpie  es- 
taba seíatada  en  el  escabel  del  sillón  que  la  emperatriz  ocupaba.  ' 

La  emperatriz  y  su  dama  formaban  un  grupo  encantador. 

Doia  Isabel  de  Portugal  era  rubia,  blanca,  hermosa,^  pero 
OOQ  una  hermosura  dulce,  modesta  y  un  tanto  fria,  cubierta  por 
una  espresion  de  altivez* y  de  dignidad,  hijas  de  su  áita  posición. 

Se  notaba  que  era  reservada  y  prudente;  de  corazón  grande, 
¿  propósito  para  compartir ,  como  habia  compartido  con  el  empe- 
rador, los  cuidados  del  gobierno.  ^ 

Tenia  algo  de  eomun  en  el  color  de  los  ricos  cabellos,  de  los 
ojos  y  de  la  tez ,  en  lo  sencillo  y  al  par  majestuoso  de  su  aspecto, 
y  en  la  pureza  inmAOutoda  del  alma  qué  de  ella  emanaba,  cen  la 
grande ,  con  la  incomparable ,  con  la  santa  Isabel  la  Gatólfeca> 
abuela  del  emperador  é  hija  de  la  otra  dofia  Isabel  de  Portugal, 
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hija  de  don  Juan  n  de  Portugal  y  esposa  de  don  Juan  II  de  Cas- 
tilla. 

La  esposa  de  Garlos  V  tenia  en  sus  venas  la  misma  sangre 
que  por  parte  de  su  madre  habia  tenido  doña  Isabel  la  Católica. 

Por  esta  razón  se  explicaba  su  gran  parecido  ñsico  y  moral ,  y 
lo  que  tenia  de  común  la  emperatriz  con  el  emperador,  puesto 
que,  aunque  lejanos,  eran  parientes. 

La  emperatriz  sufria  visiblemente  cuando  entraron  el  empera- 
rador  y  don  Juan. 

Lo  que  sin  duda  la  hacia  sufrir  ¡era  su  conversación  con  la 
dama  que  estaba  sentada  á  sus  pies. 


II. 


Era  esta  dama  Magdalena,  que  sin  duda  hablaba  á  la  empe- 
ratriz de  sus  amores ,  de  sus  dolores ,  de  sus  esperanzas. 

Mftgdalena  estaba  fuertemente  sobreeseitada:  supaUdeaiau- 
mentaba  sü  blancura,  y  el  contraste  sobre  ella  de  sus  cabellos^ 
de  sus  cejas,  de  sus  pestañas  y  de  sus  ojos  negrísiaM)s. 

Magdalena  nada  babia  perdido,  ni  de  la  riqueza  de  sus  oábe- 
líos,  ni  de  lo  ñesco  de  su  tez ,  ni  de  lo  mórbido  de  sus  formas,  ni 
de  la  admirable  armonía  de  su  hermosura,  ni  del  fulgor  deau  ju- 
veatud;  y,  sin  embargo ^  Qonlaba, ya  treinta  y  ocho  años. 

Su  belleza  se.habia  espiritualizado  á  impulsos  del  sufrimiento. 

Resplandecía;  habia  llegado  á  ser  casi  ideal. 

Sus  ojos  habian  adquirido  una  f^ierza  infinita,,  una  magia  in- 
coatrastaUe. 

Habia  en.  dios  una  vida  inmensa  que  parecía  alimeatarse  en 
un  aolo  pen^tiwento :  en  el  amor. 
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ra. 

Al  ver  Magdaleoa  á  don  Juan,  ahogó  un  grito,  tqmbló,  au  pu- 
lidez creció  hasta  convertirse  en  la  palidez  del  cadáver;  m  alzó 
de  uoa  numera  magnética,  se.  separó  de  fai  emperatriz  y  peroM^ 
necio  inmóvil  junto  á  la  mesa,  fijando  una  mirada  hambrienta,  lu|- 
cida^  febril,  en  don  Juan« 

Don  Juan ,  poi:  su>  parte ,  miraba  de  uoa  manera  inmensa  ¿ 
Magdalena. 

En  aquella  mirada  habia  una  desespenioion  profunda,  una 
agonía  cruel. 

Aquellos  dos  seres  no  vivían  en  aquel  momento  mas  que  el 
uno  para  el  otro. 

El  pensamiento  de  les  dos  era  un  inierno  de  sensaciones  pun- 
zantes, desgarradoras. 

Don  Jjuan  se  habia  creido  mas  valiente  para  resistir  la  vista 
de  Magdalena. 

Estaba  tan  pálido  como  ella/ y  tan  convulso. 

Magdalena  y  don  Joan  parecían  entonces  un  solo  ser  partido 
en  dos  seres  de  distinto  sexo. 

El  emperador  y  la  emperatriz,  cada  cual  por  su  parte,  los 
abarcaban  en  una  mirada  semejante  entre  si. 


IV. 


Hubo  un  momento  de  solemne  silencio ,  en  que  la  situación  lo 
dominó  todo. 

Al  fin ,  el  emperador  cortó  aquella  situación. 

— Os  presento,  señora, — dijo  á  la  emperatriz» — nuestro  re- 
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beldé  don  Juan ,  á  quien  no  conocéis ,  y  de  quien  me  habéis  oido 
hablar  tantas  veces:  ya  le  tenemos  en  casa;  no  sé  si  convertido 
como  el  Hijo  Pródigo ;  pero  os  aseguro  que  haré  cuanto  esté  en  mi 
jfMxler  pakrá  que.  no  se  nos  vMivaá  éseapar. 

— Bien  venido  teais  &  nuestra  corte ,  caballero ,  -^dijo  la  em- 
po'atriz; — ya  os  promíeto  la  misina -protección  que  debéis  al  em- 
perador^  mi' señor. 

— Y  yo,  señora, — respondió  don  Juan  adelantando  hasta  4a 
emperatriz  y  doblando  la  rodiUa,rr-ipoiigo.á  los  pies  de  vuestra  ma- 
jestad mi  espada ,  mi  vida ,  cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 

La  emperatriz  eateiidió  la  mano  á  don  Juan,  qiie  la  besó'  con 
respeto. 

•^Alzad>*-^ dijo  la  emperatriz.         , 

— Ahora  bien,  don  Juan, — dijo  el  emperadoi^,—* retiraos  á 
descansar*;  mañana  es  esperamos  en  nuestro  alcázar  á  la  hora  de 
audiencia. 

Don  Juan  dobló  la  rodilla,  besó  la  mano  al  emperador,  se 
alzó  y  salió  por  la  antecámara  de  la  emperatriz. 

— Doña  Magdalena, ^ — dijo  el  emperador,*^ podéis  retiraros. 

—  Para  volvw  á  vuestra  casa,— añadió  la  emperatriz. 
Magdalena  se  inclinó  profundamente,  y  salió  con  mas  rapidez 

que  la  quje  peraiitia  la  etiqueta.  < .  • 

—  ¡ Desgraciada!^^ dijo  la  eoorperatriz. 

—  Mas  desgraciada  de  lo  que  podéis  creer, — repuso  el  em- 
perador. 


Magdalena  había  temido  que  don  Joan  no  esperase,  porque  el 
amor  teme  todo:  16  que  le  e¿  contrario. 
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Pero  encontró  á  don  Juan  inmóvil  como  ana  estatua  en  medio 
de  la  antecámara,  y  sin  ver,  á  lo  que  parecía,  ¿  la  alta  servidum- 
bre que  hacia  su  servicio  en  la  antecámara  de  la  emperatriz. 

'  — Sigúeme, — dijo  Magdalena  en  voz  baja,  rápida  y  anhelante, 
á  don  Juan,  al  pasar  junto  á  él. 

Y  siguió  adelante. 

Don  Juan  salió  tras  eHa.     ^ 
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De  cómo  la  Caridad  echó  i  pique  i  dona  Leonor  de  Sese;  la  saWó  j 

se  la  llevó  presa. 


Magdalena  atravesó  el  patio  de  las  Muñecas,  y  detrás  de  ella» 
don  Juan. 

Un  escudero  de  Magdalena  la  habla  adelantado  y  llegado  al 
vestíbulo  del  alcázar ,  donde  había  habitado. 

— ¡  Eh ,  Sebastian ,  Agustín ,  las  sillas  de  manos! 

Detrás  de  Magdalena  y  de  don  Juan  iban  dos  escuderos ,  dos 
dueñas  y  dos  damas  de  Magdalena;  porque  Magdalena,  heredera 
de  Ada ,  poseia  sus  inmensas  riquezas,  y  como  dama  de  honor  de 
la  emperatriz,  mantenía  una  grande  y  noble  servidumbre. 

Gabilan ,  maldiciendo  de  su  fortuna ,  que  le  hacia  partícipe 
de  nuevo  de  las  tremendas  aventuras  de  su  amo ,  estaba  echado 
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coatra  la  pared  ^  desalentado  y  aburrido,  esperando  á  que  m  amo 
saliese. 

Cuando  Ueg6  Magdalena  ¿  la  puerta  del  alcázar,  dijo  á  sus 
duefias,  á  sus  damas  y  á  sus  pajes. 

— Volveos  á  casa;  yo  iré  luego;  este  caballero  me  acompa- 
ñará. 

Y  adfialaba  á  don  Juan. 

A  MagdaIeM  le  importaba  muy  poco  lo  que  pudiera  decir  de 
ella  su  servidumbre,  al  vser  que  se  quedaba  sola  con  un  caballe- 
ro tal  como  Tenorio.    ' 

Lo  que  queria  era  explicarse  con  Tenwio  libremente ,  dofnde 
nadie  los  oyese. 

Las  dueñas  y  las  damas  de  Magdalena  entraron  en  sus^Uas 
de  mauQ»  que  se  pusieron  en  n^vimienlo ,  s^uidas  por  el  escu- 
dero y  por  los  pajea. 

Magdalena ae  asió  al  brazo  de  don  Juan,  sin  cuidar  de  encu- 
brirse con  el  manto ,  á  pesar  de  que  iba  vestida  de  corte  y  ^llevaba 
piedras  en  el  peinado  y  perlas  en  la  garganta. 

Gabilan,  á  quien  nada  se  había  dicbo,  echó  silenciosp  y  ca- 
bizbajo tras  de  su  amo,  y  k  una  respetable  distancia. 

11. 

—  (Oh,  Magdalena,  Magdalena  demi  alma!— » dijo  don  Juan: 
—  ¡me  parece  un  suefio  que  té  tengo  á  mi  lado,  que  te  veo! 
¿Adonde  vaDM)s »  mi  amor? 

-^ Fuera,  fuera  de  Sevilla,  donde  no  nos  ahoguen  las  casas, 
donde  respiremos  todo  el  aire  que  Dios  envia  al  campo.  ¡Oh,  don 
Juan !  ¡á  mí  si  que  me  parece  un  suaí&o  el  verte  junto  á  mí,  el  sen- 
tirte ,  el  ai^oyatme  eo  tu  brazo ,  en  tu  brazo  que  tiembla  como 
tiembla  el  mió;  y  ver  tu  hermosura  que  me  enloquece,  ver  tu 
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mirada  que  es  todavía  para  mí,  la  mirada  tímida  de  aquel  niño 
que  DO  habia  amado  hasta  que  me  amó!  ¡Oh ,  don  Juan,  yo  estoy 
muriendo.de  felicidad,  de  inquietud  y  de  celos,  no  sé  por  qué! 
Sigue,  sigue;  todavía  pasan  gentes  junto  á  nosotros  y  yo  nece- 
sito bi  noche ,  la  soledad ,  la  inmensidad ,  contigo. 

Y  Magdalena  marchaba  rápidamente. 

Gabilan  seguia  también  con  rapidez  y  murmurando:  tra^  6a- 
bilan  iba  otra  persona ;  la  núsmA  que  había  seguido  á  don  Juan 
y  á  $u  lacayo  hasta  las  tapias  del  oeménterio  del  convento  de 
Santa  Clara,  y  que  habia  avisado  á  la  justicia,  de  la  eual  se  ha^ 
bia  librado  á  cuchilladas  don  Juan.  La  justicia  habia  huido,  pero 
aquella  persona  no. 

Habia  seguido  á  don  Juan  desde  l^os  y  recatándose  siempre, 
hasta  la>casa  de  Magdalena;  y. desde  allí  hasta  el  alcázar.  Habia 
esperado  pegada  á  los  muros  de  la  vecina  catedral,  y  lefaaMa  se- 
guido cuando  habia  salido  del  alcázar  con  Magdalena. 

ni. 

El  postigo  del  Carbón  está  cérea  del  alcázar. 

Á  él ,  pues ,  se  encaminaron  don  Juan  y  Magdalena. 

Eran  mas  de  las  once  de  la  noche  y  el  postigo  estaba  cerrado.. 

Don  Juan  se  dirigió  á  los  guardas,  y  les  dijo : 

— Abrid  al  marqués  de  Maraña  >  capitán  general  de  la  guar- 
dia española ,  y  de  la  cámara  del  emperadc»^. 

Esto ,  junto  con  un  doblón  de  á  oi^h»  que  puso  tfñ  las  manos 
de  un  guarda,  y  mas  que  todo  el  aspecto  dominador  de  don  Juan, 
y  al  gran  sabor  aristocrático  que  se  desprendía  de  Magdalena,  hi- 
cieron que  el  postigo  se  abriese. 

•—-Esperad  atentos  á  que  volvamos  y  llamemos,  para  abrir- 
nos ,-r-djjo  don  Juan. 
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— Descaidady  exoeleotí$imo  señor, — coDtesló  uno  de  los 
guardas. 

Hagdaleoa  y  don  Juan  salieron,  y  el  postigo  volvió  i  cerrarse. 

Llegó  á  su  vez  al  postigo  Gabilan  y  le  eucontró  cerrado. 

— ¿Quién  abre  aquí? — dijo  con  la  insolencia  peculiar  á  todo 
lacayo  de  señor  rico  y  poderoso,  y  con  muy  mal  tono,  porque, 
como  sabemos,  estría-  de  muy  mal  humor. 

— ¡Eh,  don  Pelaire! — dijo  uno  de  los  guardas;— ^á  largarse 
pronto,  no  sea  que  le  hundamos  las  costillas;  ;pues  pocos  fueros 
que  gasta  don  Perdido! 

— Por  donde  ^li6  mi  amo^  salgo  yo,  6  hay  lá  de  Dios  es 
Cristo, — dijo  Gabilan  que  iba  volviéndose  el  tremendo  lacayo  de 
otros  tiempos. 

— ¡Ahí  ¿sois  vosr  criado  de  su  cotcélencia?— dija  el  mismo 
^arda,  ya  con  éstreraada  moderación. 

—Yo  soy,  por  mis  pecados  y  por  los  de  tu  abuela,  lunaate,--»- 
dijo  Gabilan  creciendo  en  deáoome^mieato , —  lacayo  de  don  Juan 
Tenorio. 

.  Á  aquel  nombí^  el  postigo  se  abrió ,  di6  paso  á  Gabilan  qup 
salió  de  una  manera  violenta ,  y  volvió  á  cerrarse; 

Poco  después  llególa  persona  que  seguia  á  don  Juan*     ^ 

r— Abrid, — dijo  imperativamente  ¿  los  guardas,  con  una  voz 
que  tanto  podia  ser  la  de  un  niño  como  la  de  una  mujer,  á  jue- 
gar  por,  su  timbre, 

-r-Y  ¿por  qu/$  hemo»  de  abrir?-r-diJQ  elguarda. 

— Porque  hfibeis  abierto  á,  dcm  Juan  Tenorio  y  Isu  lacayo^. 

— Y  qué  JOS  ipiporta  á  vos  eao. 

— Que  yo  soy  paje  de  don  Juan  Tenorio.  '  '    í 

Volvióse  ¿  abrir  el  postigo,  y  ouiindo  estuvo  fuera  el. que  se 
habia  no;nbradp  paje  de  don  Juan,  volvió^  cerrarse. 

Tomo  i.  54  ^ 
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El  supuesto  paje  de  don  Juan.se  encontró  á  poco  que  anduvo, 
al  pié  del  muro  que  unia  en  aquellos  tiempos  el  alcázar  con  li 
torre  del  Oro ,  y  bajo  la  sombra  de  unos  espesos  y  copudos  álamos 
negros. 

Desde  allí  partían  algunas  sendas. 

Nada  se  veía ,  nada  se  oia. 

Era  difícil  saber  por  qué  senda  habían  tomado  don  luán  Teno- 
rio y  su  compañera. 

La  luna  babia  salido,  y  penetrando  por  entre  algnnos  árboles, 
iluminaba  de  lleno  á  aquella  persona. 

Mucho  debía  interesarla  el  seguir  á  don  luán,  porque  deses- 
perada al  ver  que  le  había  perdido,  levantó  los  ojos  al  cíelo  en* 
viándole  una  muda  blasfemia. 

En  aquel  momento  la  luna  iluminó  su  semblante. 

Quien  la  hubiera  conocido  hubiera  reconocido  en  ella  á  dona 
Leonor  de  Sese ,  con  traje  de  estudiante  de  la  época. 

Se  comprende  cómo  estaba  doña  Leonor  en  Sevilla ,  atendiendo 
¿  que  en  Sevilla  estaba  la  corte,  y  que  doña  Leonor  debía  suponer 
que  una  vez  fuera  de  Portugal  don  Juan ,  debía  encaminarse  á  la 
corte  del  emperador. 

La  joven  había  previsto  que  podia  ser  retenida  en  Lisboa,  con* 
tra  su  voluntad ,  por  el  rey  don  Juan  III  que  estaba  locamente 
enamorado  de  ella ;  se  halña  confiado  al  genovécí  Leonardo  Lo- 
renzo ,  y  éste  la  había  procurado  los  medios  de  salir  con  seguri- 
dad de  Lisboa ,  acompañada  de  un  criado  viejo  que  había  militado 
algunos  años  en  los  ejércitos  de  Femando  V,  hablaba  correcta- 
mente el  castellano,  y  era  valiente ,  esperimentado  y  fiel  á  toda 
prueba.  ' 

Doña  Leonor  hablaba  también  perfectamente  el  castellano, 
merced  á  los  cinco  años  que  babia  estado  en  Somorinos,  y  solo 
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tenia  ua  lijerb  acento  portügaés,  que  podía  muy  bien  confundirse 
con  el,  acento  gallego. 

Dofia  Leonor,  pues,  se« proveyó  de  bayetas  de  estudiantes  y 
,de  protestos  de  salud  para  justificar  que  faabia  ido  á  Sevilla,  desde 
Salamanca,  por  haberle  mandado  los  médicos  respirar  los  ahres 
del  Mediodía. 

Una  vez  en  Sevilla»  pidió  noticias  de  don  Juan;  la  contaron 
una  üMiltitud  de  aventuras  que  faicáeron  estremecer  ¿  dofia  Leo- 
nor, porque  la  probaban  que  don  Juan  era  un  burlador  impeni- 
tente,  que  una  vez  abandonada  una  mujer,  no  volvia  á  acordarse 
de  día;  y  la  dijeron  qUe  si  qüeria  saber  má?  pormenores^,  se 
fuese  á  Tríana,  á  la  hosteria  de  la  Sardina  Verde  ^  cuyo  duello 
habia  sido  mucho  tiempo  lacayo  de  don  Juan ,  y  su  acompañante 
en  la  mayor  parte  de  sus  aventuras. 

Doña  Leonor,  con  su  escudero  Cristóbal  del  Saltillo,  se  fué  á 
la  hostería  de  Gabilan ,  y  se  aposentó  en  ella  esperando  qtie  don 
Juan  aparecería  indudablemente  por  allí,  puesto  que  allí  vivía 
quien  tanto  tiempo, habia  sido  su  lacayo,  ó  que  por  lo  mepos  allí 
podia  tener  noticias  exactas  de  él. 

En  efecto ;  á  las  veinticuatro  horas  de  haberse  instalado  en  la 
Sardina  Verde  doña  Leonor,  llegó  don  Juan  con  Gabriela;  y 
doña  Leonor  le  siguió  sola ,  sin  permitir  á  Cristóbal  que  la  acom- 
pañase, cuando  don  Juan  salió  con  Gabriela  de  la  hostería. 


IV. 


Y  era  ciertamente  desesperado  haber  seguido  con  tal  tenaci- 
dad á  don  Juan ;  haber  esperado  en  cuatro  lugares  distintos,  y  ha- 
berle por  último  perdido.  « 

Esto  se  avenia  mal  con  la  enéi^ica  voluntad  de  doña  Leonor. 
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Era  necesario,  sia  embargo,  seguir,  buscarle.  Era  de  supo- 
ner que  don  Juan  y  su  compañera  no  se  hubiesen  retirado  mucho. 

Doña  Leonor  tomó  ¿la  ventura  hacia  la  rivera,  y  lleg6  al  fín 
al  malecoa  situado  delante  de  la  torre  del  Oro ,  sin  haber  encon- 
trado una  sola  persona. 

Gomo  hacia  un  gran  calor ,  la  guardia  de  la  torre  donde  se 
guardaban  los  caudales  que  venían  de  Améñoa ,  por  cuya  razón 
se  la  llamaba  del  Oro,  estaban  tendidos  fuera  de  ella ,  y  un  cen* 
tinela,  con  el  arcabuz  al  hombro,  se  paseaba  soñoliento  por  de* 
lanté  de  la  puerta. 

— Decidme,  amigo,  y  os  daré  para  beber,— dijo  doña  Leo- 
nor al  centinela, — ¿habéis  visto  pasar  á  una  dama  y  ¿  su  caba- 
llero? 

— r-pe  modo  que,— dijo  el  centinela, — aunque  no  me  dierais 
nada,  yo  no  tengo  por  qué  callar  que  un  caballero  y  una  dama, 
que  parecían  personas  muy  principales,  han  pasado,  han  llegado 
un  poco  mas  allá,  á  las  chozas  de  los  marineros,  y  poco  daspues 
han  entrado  en  una  lancha  y  se  han  ido  por  el  rio  arriba. 

— Tomad ,  y  gracias,  y  adiós ,  — dijo  doña  Leonor,  dando  un 
real  de  á  ocho  al  centinela* 

— Cuidado  con  lo  que  hacéis,  mancebito, — dijo  el  centinela, 
-1-si  vais  tras  de  la  dama ,  porque  el  caballero  que  la  acompaña 
tiene  cara  de  no  ser  muy  sufrido.  ¡Y  poco  enamorados  que  iban!, 
¡Cuerpo  del  Diablo! 

Doña  Leonor  no  oyó  estas  últimas  palabras. 

Se  habia  dirigido  rápidamente  á  las  chozas  de  los  pescadores, 
que  eraban  en  la  ribera. 

Dormían  estos,  también  ¿  causa  del  calor,  fuera  de  las  cho* 
zas ,  entre  las  lanchas  que  estaban  bai^^das  en  la  orilla. 

— }  Hola !  i  eh !  ¡ uno ! — dijo  doña  Leonor. 
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— ¿Quién  anda  ahí? — dijo  uno  de  los  pescadores,  desper- 
tando. 

—  ¿Habéis  servido  una  lancha  á  un  caballero  y  una  dama? — 
dijo  doña  Leonor. 

— Ta ,  ta ,  ta ;  en  estas  noches  de  verano  son  muchos  los  ena- 
morados á  quienes  place  pasear  por  el  rio  ¿  la  luz  de  la  luna. 

— Pues  yo  quiero  paseaf  también,  — dijo  doña  Leonor. 

— No  hay  por  qué  no;  por  vuestro  dinero. 

— ^Se  entiende.  Una  lancha  al  momento. 

— Os  costará  dos  ducados; 

— Tomad  cuatro. 

El  marinero  se  guardó  las  cuatro  moneda,  despertó  á  otro, 
lanzaron  una  lancha  al  rio,  entró  en  ella  dofia  Leonor,  tomó  el 
uno  los  remos,  se  pugo  el  otro  al  timón ,  y  la  barca  se  deslizó  en- 
tre la  multitud  de  buques  que  estaban  anclados  á  lo  largo  de  la 
ribera,  tomando  el  centro  del  rio. 

Al  pasar  por  delante  del  malecón  de  la  torre  del  Oro,  doña 
Leonor  vio  un  hombre  que,  de  pié  é  inmóvil,  pareda  una  están 
tua  del  fastidio ,  y  le  reconoció. 

•  Era  Gabilan ,  que  se  habia  puesto  allí  de  atalaya  á  esperar  á 
que  su  amo  volviese. 


Muy  pronto  la  barca  se  deslizó  por  debajo  del  puente  de  Tria- 
na ,  y  chocó  con  otra  lancha  que  enñlaba  el  claro  del  puente  por 
donde  habia  pasado  la  barca  que  conducía  á  doña  Leonor. 

La  que  habia  chocado  con  ella  era  una  lancha  larga,  negra, 
estrecha,  tripulada  por  cuatro  remeros,  y  en  medio  de  la  cual 
se  veia  de  pié  un  hombre  veatidcy  de  negro  é  inmóvil.  Sobre  los 
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puente^  de  la  barca  habia  lína  caja  larga,  estrecha  y  negra;  junio 
¿  la  popa,  en  un  puente,  habia  un  hombre  sentado  con  un  grao 
farol  en  la  okano ;  al  timón  un  marinera. 


VI. 


Al  chocar  esta  lancha  con  aquella  en  que  iba  doua  Leonor,  la 
pasó  por  ojo. 

— jAl  agua,  hermanos! — dijo  con  voz  severa  y  grave  el 
hombre  que  iba  de  pié  en  la  gran  lancha  negra: — que  no  se 
ahogue  ninguno  de  esos  que,  sin  querer,  hemos  echado  ¿  pique. 

Respecto  á  los  dos  marineros,  esta  caritativa  intención  habia 
sido  inútil :« habían  salido  ¿  nado,  como  dos  delfmos,  de  debajo 
de  la  lancha ,  y  se  aproximaban  rápidamente  ¿  la  orilla. 

Pero  dofia  Leonor  habia  sido  otra  cosa.  No  sabia  nadar;  ha- 
•bia  flotado  un  momento ,  y  habia  vuelto  á  sumergirse. 

De  los  dos  marineros  de  la  gran  lancha  lúgubre  que  se  ha- 
bían tirado  al  agua,  el  uno  la  habia  sacado,  pero  no  tai  pronto 
que  doña  Leonor  no  hubiese  tragado  mucha  agua,  y  se  hubiese 
desvanecido. 

El  hombre  alto ,  vestido  de  negro ,  que  hemos  visto  de  pié  en 
medio  de  la  lancha,  la  asió,  y  viéndola  en  el  estado  en  que  esta- 
ba ,  la  sujetó  por  la  cintura  y  la  puso  la  mano  en  el  pecho  para 
inclinarla,  á  fin  de  que,  puesta  boca  abajo,  pudiese  arrojar  el 
agua  que  habia  bebido. 

Aquel  hombre  se  estremeció. 

— |0h  Señor  I — dijo,  al  sentir  sobre  su  mano  el  mórbido  seno 
de  doña  Leonor. — Esta  desdichada  es  una  mujer. 

Y  retiró  vivamente  su  mano.. 

Doña  Leonor  arrojó  mucha  agua  y  volvió  en  sí. 
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— Gracias,  — dijo,  incorporándose ; — aunque  no  sé  si  debo 
agradeceros  el  que  me  hayáis  salvado.  Tal  vez  hubiera  sido  para 
mf  una  ventura  el  perecer  sin  haber  querido  quitarme  la  vida. 

— ¿Tan  desesperada  estáis,  señora?— dijo ,  con  la  voz  siem- 
pre grave  y  lúgubre ,  aquel  hombre. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  yo  sea  una  mujer? — dijo  daña 
Leonor.  ^ 

— Lo  he  notado  al  asiros,  —  contestó  aquel  hombre. 

— ¡Oh,  Dios  mió! — dijo  dofia  Leonor: — ¡aquí  hay  un  ataúd! 

*— Si:  en  ese  ataúd  va  el  cuerpo  de  una  pobre  joven,  que 
no  sabemos  aun  si  se  la  podrá  volver  á  la  vida. 

— ¿Quién  sois,  señor? 

'  — Un  hermano  de  la  cofradía  de  la  Caridad,  que  se  consagra 

á  sacar  los  ahogados  del  rio.  No  podemos  detenemos,  señora :  tal 

vez  un  momento  que  nos  detengamos  es  la  vida  ó  la  muerte  de 

esa  desdichada.  Vos  misma  necesitáis  auxilio.  Remad,  hermanos. 

Los  remeros^  que  eran  también  hermanos  de  la  Caridad,  co- 
gieron los  remos  y  bogaron  con  gran  vigor* 

— ^¡Aht  otra  vez,  la  fatalidad  me  le  roba, — dijo  doña  Leonor; 
— otra  vez  no  puedo  cumplir  mi  venganza.  ¡Oh!  le  hubiera  en- 
contrado ebrio  de  amor,  descuidado,  entre  los  brazos  de  esa  mu- 
jer; nada  le  hubiera  podido  defender  de  mf.  Cuando  me  hubiera 
reconocido,  hubiera  visto,  con  una  rabia  impotente,  que  ya  no 
podia  evitar  mi  venganza. 

'  — ¡Qué  decfs,  hermana! — exclamó  aquel  hombre  sombrío. 
— ¿De  venganza  habláis,  cuando  Dios,  por  su  divina  misericor- 
dia os  ha  librado  de  morir  sin  confesión,  y  tal  vez  en  pecado 
mortal? 

— ¡Y  qué  me  importa  á  mf  todo,  si  él  me  ha  hecho  traición; 
si  por  él  me  veo  perdida ,  desesperada ,  abandonada! 
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—  Volveos  á  Dios,  que  no  abandona^  que  no  desespera,  que 
no  pierde  ¿  sus  criaturas.  ' 

— No  me  habléis  de  Dios  mientras  él  dice  amores  á  otra  ma- 
jer.  ¿No  habéis  visto  pasar  una  lancha,  en  que  iban  una  dama  y 
un  caballero? 

—Sí. 

— ¿No  le  habéis  conocido?  DÍ9en  que  todo  el  mundo  en  Se- 
villa conoce  á  don  Juan  Tenorio. 

— jDon  Juan  Tenorio  I — dijo  roncamente  el  hombre  negro. — 
¿Queréis  matarle,  sorprendiéndole  en  medio  del  impuro  sueño 
del  amor,  para  que  su  alma  se  pierda?  Dejad,  dejad  que  Dios  to- 
que su  corazón  y  sus  ojos,  como  tocó  los  ojos  y  el  corazón  de  doD 
Luis  del  Espino. 

-^ Algún  miserable,  tan  infame  como  don  Juan;  algún  mal* 
dito  que  habrá  tenido  miedo;  que  creerá  que  Dios  puede  perdonar- 
le, desoyendo  los  gritos  de  venganza  de  sus  víctimas. 

— ¡Gallad,  señora,  callad  I — dijo  con  voz  trémula  aquel  hom- 
bre,— y  no  perturbéis  mi  conciencia:  callad,  porque  yo  he  sido 
también  un  gran  pecador,  y  necesito  de  toda  mi  fé  para  creer  que 
Dios  me  perdonará. 

Doña  Leonor  se  levantó  rápidamente  y  echó  atrás  el  capuz 
negro  del  ropón  talar  que  cabria  á  aquel  hombre.  Quedó  descu- 
bierto  un  semblante  pálido,  joven,  hermoso,  que  fijó  una  mirada 
profunda  en  el  semblante  de  doña  Leonor,  embellecido  por  lapa- 
lidez,  por  la  excitación,  por  la  fiebre. 

— ¡Ahí  ¡vos. sois  la  tentación  de  Satanás! — dijo  aquel  hom- 
bre ,  obligando  á  sentarse  á  doña  Leonor,  y  cubriéndose  de  nuevo 
la  cabeza  con  el  capuz. 

—: Bogad,  bogad  deprísa,  hermanos, — añadió,  dirigiéndose 
á  los  remeros; — procuremos  llegar  cuanto  antes  ai  hospital. 
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j  •  •  •  •  . .  •■    . 

Doña  Leonor  calló,  dominada  por  el  efecto  que  le  habia.^rp* 
iliicido  la  vista  del  (tOJrribL?  semblante  de  aquel  bombre»  qa^^m- 
.biaba  bajo. »u  ropoDv  <  /  ; 

Lq6  remaros. bpgaban;  I^ogabap^  d^s^tendiemip  á  .su  fajlíga, 
violentando  sus  fuerzas.  ' 

El  hombre  que  estaba  sentafdo  cerca  de  la  popa ,  con  el  farol 
solare  las  rodillas,  parecía  un  espectro.  La  Caridad,  vista  bajo 
aquella  (az,erfi,ep; su  forma  esterna,  hQr4blemQ|í^|;e  fea;,fpa;(  que 
íeHj.jQ&pantqsa.  ..    -  w       ...    - 

Aquella  larga  barca;  aquellos  mudos  remeros;  aq})el .bpm})rji^ 
^k  pi$j  lúgui^re,  ^sombrío;  aquel  ajliaud  negro;;  a,qpiel  espectri)  del 
farol,  seuitado. inmediatamente  cerca  de  la.par^  superior. d^l 
ataúd,  00^  su,  ff^rol  de  Ki4rip^  .empañados  y  de  t^z  turbia  spbre 
las  rodillas;  aquel  otro  hombre  inmóvil  puesto  al  timón;  todo  estp, 
que  rejcibia  de  la  luz  ^e  la  luna  uq  tpno  cárdeno.,  era  espantoso. 

Aquella  barca  tenia  algo  d^  coman  con  la  baroa  de  AquerqiV; 
te;  y  sin  embargo,  aquello  era  la  dulce  y  espansiva  caridad  en 
práctica;  lo  mas  hermoso,  lo  mas  puro,  lo  mas  infinito  que  siente 
el  corazón  humano. 

La  barca  se  acercó ,  al  fin ,  á  la  orilla ,  frente  por  frente  del 
Postigo  del  Carbón,  junto  al  que  está  el  hospital  de  la  Caridad. 

Los  remeros  amarraron  la  barca  á  una  argolla  del  muelle ,  y 
á  seguida  cogieron  el  ataúd;  se  le  pusieron  sobre  los  hombros  y 
subieron  la  escalinata. 

El  hombre  del  ropón  negro  siguió  asiendo  de  una  mano  á 
doña  Leonor  y  arrastrándola  consigo ;  después  se  estiró ,  ponién- 
dose de  pié.,  el  hombre  del  farol  y  siguió  á  los  anteriores. 

TOMO  I.  55 
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El  que  estaba  al  timón  permaneció  en  la  lancha. 

El  del  farol  tomó  la  vanguardia. 

Después  seguian  marchando  á  compás  los  que  llevaban  el 
ataúd. 

Inmediatamente,  él  hombre  que  habia  hablado  cotí  doila  Leo- 
nor, llevándola  consigo,  fascinada,  trémula,  enferma. 

La  mano  del  hoínbre  que  la  cónducia  ardía  y  temblaba. 


VIH. 


Al  poco  tiempo,  el  del  farol  llegó  á  le  puerta  del  hoápitál^  ifue 
se  abrió  en  silencio,  como  puede  suponerse  se  abre  la  puerta  úe 
la  eternidad. 

El  portal  lóbrego ,  turbiamente  iluininado  por  u<ia  lámpara, 
tragó,  por  decirlo  asf,  al  farol,  á  los  (Cuatro  hombres  que  condo- 
ciau  el  ataúd,  y  á  doña  Leonor,  coü  el  hombre  que  la  arrastraba 
(ionsigo. 

La  puerta  del  hospital  volvió  á  cerrarse  con  el  misiho  silenoio 
con  que  se  habia  abierto,  y  como  por  si  misma.' 


■  '     /   'í    .;! 
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En  qne  s«  enlaza  esta  segunda  parte  con  la  priraei;^^. 


I. 


I    ■•'     .1     '     i.í 


En  efectQ,  don  Juau  y  Magdsdeaa  habiap  tomado  ui^a  l^ncba 
y  se  habían  ido  Gaadalquivir  arribe,  hacia.  San  Jiíap  dp  A?;n2|lí»-; 

rache-        -_     .      -  .  .   ^      ,  .-. 

A  don  Juan,  este  viaje  le  era  un  porcp  iwí)^nu)do,.pprque  le  rcf 
cordabft  á  toes  de  UJiop.      ^    .      .         ,  . 

Sin  embargo,  Magdalena  había  querido  esparxijir  su  ajma  en- 
tre )a  soled^j  i^  ^íl^ncjo,  bajp  la  luz  ^e  la  \\ii^^  aI  l^p  de  don 
^uao.,  y  l?i  habia  parecido. encantador  un  p^aa^p  con  él  por  el  Gua- 
dalquivir.       •  .    .  .     .;  .  .  }     ,1, 

Corriente  arriba,  y jnas  aUá,  de  Triapa ,  habia  lugares  ame: 
/)ísii>ips,,  solitarios 5,  fresaos. 

Ninguno  de  los  dos  hablaba ,  porque  }o  que.  hubieran  podido 
hablar,  era  demasiado «^n^morado  p^ra  qué  pediesen,  ó  mejor 
dichQ^  para  que  debiesen  pirlo  los  remeros.  . ; 
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Estos,  excitados  por  doo  Juan,  bogaban  con  ardor. 

Pasaron  el  puente  de  Barcas  y  siguieron  adelante  con  gran 
rapidez,  porque  la  lancha  era  muy  lijera  y  los  remeros  muy 
fuertes. 

Se  deslizaron  á  lo  largo  de  Triana,  y  al  pasar  por  ella,  vieron 
que  una  mujer  que  estaba  ea  lá  -orilla  izquierda ,  se  arrojaba  al 
rio ,  al  mismo  tiempo  que  una  lancha  negra ,  la  misma  que  tro- 
pezó con  aquella  que  conducía  á  doña  Leonor,  llegaba  mucho 
mas  á  tiempo'de  salvar  á  la  suicida,  que  hubiera  podido  llegar  la 
de  don  Juan! 

En  aquel  lugar  habia  un  remolino  muy  peligroso,  y  entre  el 
remolino  habia  desaparecido  la  infeliz  que  se  habia  arrojado  al 
agua.  Todos  los  marineros  de  la  lancha  de  la  Caridad ,  se  habían 
arrojado  á  socorrerla;  pero  tardaban  en  salir.  Se  temió  que  hu- 
biesen perecido  también. 

Don  Juan  hizo  acercar  su  lancha ,  desciñéndose  entre  tanto  la 
daga  y  la  espada,  y  se  arrojó  á  tiempo  que  los  marineros  áe  la 
Caridad  sáíian  sin  haber  logrado  encontrar  la  suicida. 

Magdalena ,  que  no  esperaba  aquel  generoso  arranque  de  don 
Juan,  lanzó  un  grito  horrible. 

— ¡Socorredlel  —  gritó; — ¡se  va  á  ahogar  también  por  sal- 
var á  esa  mujer? 

'  El  hombre  del  ropón  negro,  que  después  habló' con  doña  Leo- 
nor, se  preparó  á  arrojarse  al  agua ,  empezando  por  despojarst 
del  ropón,  cuando  se  oyó  la  voz  de  don  Juan  que  gritaba  cin- 
cuenta pasos  mas  abajo ,  junto  á  la  ribera. 

— ;Aquí!  ¡Aquí!  ¡Pronto  una  lancha TEs  una  pobre  joven  qu« 
no  sé  si  está  muerta  ó  viva. 

Las  dos  lanchas  partieron  como  dos  flechas.  ' 

Don  Juan  estaba  ya  en  tierra  con  una  mujer  entre  loé  brazos. 
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— tes  una  gilanilla,  lo  rúas  bonito  del  mundo, — ^dijo  don 
Juan,  con  la  V02  tan  reposada  como  si  nada  hubiera  hecho;  — 
¿qué  diablos  habrá  obligado  á  está  criatura  á  arrojars(e  ál  rio? 

En  este  momento  llegó  la  lancha  de  la  Caridad,  y  atracó  á  íá 
orilla.  *  • 

— Dios  os  lo  pague ,  caballero ,  —  dijo  el  hombre  soilibrío  diri- 
giéndose á  don  Juan ,  mientras  los  marineros  ;  mojados  y  todav  ta 
algo  aturdidos,  saltaban  en  tierra  para  recoger  á  la  suicida. 

— ¿Cómo  os  llamáis,  á  fin  de  que  podamos  nombraros  eñ  nues- 
tras oraciones? 

— Haced  cuanto  queráis  por  mi,  amigos  míos, — dijo  don 
Juan ;  —  pero  sin  decir  á  Dios  mi  hombre ;  Dios  lo  sabe ;  digo,  si 
es  qué  hay  algo  mas  allá  de  esa  Inmensidad  azul.  Si  hubiera  ma- 
tado á  un  hombre  y  me  hubierais  preguntado  cómo'me  llamaba, 
os  lo  hubiera  dicho;  pero  sacar  del  agua  á  una  pobre  niña,  no 
merece  la  petaa  de  que  se  sepa  el  nonibre  dé  quien  lo  ha  hecho. 

— Dios  os  lo  pague  y  despierte  la  fé  en  vuestra  alma; — dijo 
el  hombre  sombrío,  recibiendo  á  bordo  el  cuerpo  de  la  suicida. 

— ^Buenas  noches  señores ,  —  dijo  don  Jüari ,  saltando-  eii  sü 
lancha,  que  había  atracado  un  poco  más  allá; — mañana  sabre- 
mos si  esa  desdichada  ha  vuelto  á  la  vida  ó  no.  |  Ah!  me  (dvidaba; 
tomad  para  que  se  consuele  si  vuelve  á  la  vida,  ó  sino,  para  en* 
terraria. 

Y  arrojó  dentro  de  la  lancha  de  )a  Caridad  un  bolsAlo  lleno 
de  oro. 

— Vos  os  salvareis,  hermano,  porque  sois  caritativo  y  gene- 
Voso, — dijo  el  hombre  negro. 

— *Qüe  Dios  os  oiga ,  y  quedad  con  él , — respondió  don  Juan, 
y  luego  añadió  dirigiéndose  á  los  remeros : 

— Sigamos  nuestra  vfa,  muchachos. 
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— ¡Oh!  cuá»  generoso  y  cnián  noble  eres,— dijo  Magdalena, 
asiéridole  las  manos  cotu  fuerza  y  arraa^s  los  ojos  eo  lágrimas. 

La  Is^ncha  habla  tornado  tile  nuevo  el  centro  del  rio,  corriente 
arriba. 

— Decidme,  muchachos, — ¿cómo  es  que  apenas  se  tiró  al 
agu^  esa  muchacha, (apareció  la  barca  de  la  Caridad?  ¿Sabéis  si 
la  Caridad  de  Sevilla  está  en  todas  j)artes? 

— Es,  señor ,  qqe  la  barca  de  la  Caridad  recorre  todas  hs  no- 
ches e\  rio  para  casos^  como  este;  porque  los  que  quieren  quitarse 
la  vida  ahogándose,  esperan  á  que  sea  de  noche  p^a  qu^nadio 
loa  vea.  Ha  sido  uua  tfuena  fof-tuna  para  esa  ioíeüz  que  hayamos 
llegado  tan  á  tiempo  la  Caridad  y,  nosotros. 

—Pues  cpeo>— dyo  don  Juan, — que  de  poco  le  wve  á  psa 
la  Caridad;  los  td)e3  aace^dores  de  ahogados^  nada^  cop)o.si  fue- 
ran de  piorno, 

^^^Ah!  pe,  no  señor;  el  sitio  por  don^  $e  han  tirado  los 
be^^manos  de  |a  Caridad,  — ^dijo  uno  de  los  mari meros,-*- es  muy 
malo  9  lauy.  peligroso,  y  si  up  han  perfíCÍdo>  es  .porque  Dios ies 
ayuda;  vuesa  mer<^d  s^  ha  salvado ^r  ua  milagro. 

-T-Pórque  nado  mejor,  que  ellos,  3irívplemente,.y  porque  no 
teqgomiedq;  eomo  que.  ^toy  seguro  de  que:6Q  mui^q^  aüo^  no 
puedo naorir.       ,.   r.  .  /  ;   *  '- 

Los  remeros  callaron  mas  que  convencidos,  asombrado^,.  . 

^— Atracad. ft  la  iíinílerda ,  -rdijo  do*  ína»,  viendo  un  solillo 
delicioso. 

Los  remera. dejarou  el  centro, ate  to,c«fktUer' y 'PPco  des- 
pués embeslian  en  la  orilla.  í         >       ^     . 
.     -4r-  Esperad*  a<|u4 ,  — :  les  dijo"  dOA  Juan.,  saltando  en  tierra  con 
Magdalena.  .  :    » 
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—Debe  ¡Moakxifiirte  Hiticho  el  vestido ,  ^— dijo  Magdalena. 

—  ¡  Ah,  no! — contesto  den  Juan:— ^ hace  demasiado  calor  para 
que  el  estar  mojados  mis  vestidos  me  incomoden.  Y  yo  no  sé  lo 
que  siento,  Magdalena ,  soy  casi ,  casi  feliz ;  ¿asi ,  casi  creo  que 
estoy  loco,  dudando  de  Dios^  ¿Creerás  que  goak),  á  mi  pesar,  por 
lo  que  he  hecho  en  favor  de  esa  desgraciada? 

— I  Oh  I  la  Caridad ,  es  una  divina  virtud ,  que  lleva  en  sf  mis- 
ma una  divina  recompensa. 

— ^|La  Caridad!  lá  es  caridad  sentir  oprimido  el  coraKon  por 
los  dolores  ajenos,  yo  siempre  he  sido  caritativo. 

—^ Pues  te  saivárás,  don  J«an,  te  salvarás;  porque  quien 
tiene  caridad ,  no  puede  condenarse. 

— ¿Y  me  dices  tú  eso,  Magdalena?  ¿Me  dictts  «i  eso,  cuando 
eres  tal  vez  la  causa  de  mi  perdición?  Guando  tú  eres  para  mí  la 
prueba  de  que  estoy  maldito  de  Dios,  porque  si  yo  no  hubiera  te^ 
nido  sobre  mi  una  maldición  terrible,  tú-  no  hubieras  sido  mi 
ámaüté'.  '    ' . 

-^lAhtme  desj^rras  et  alma,  don  luan,''iiin  duda  es  para 
ti  «na  maídiciontl  nof  haberme  encontrado  puta;  jOh!  itfué  culpa 
tengóyó',  dóñ  Juan!¿No  toe  he  cenverfldo  por  tu  amor?  ^No  he 
vuelto  ])6r  lü  amor  á  la  dignidad  y  á  la  virtud?^  ¿No  lie  sufrido 
do¿e  afkys  de  martirio  encerrada  én  un  convento  esperándote  en 
vano,  viendo  todos  los  dias  una  víctima  tuya,  una  mujer  á  quien 
amafete  después  de  haberme  amado?  "  '         ' 

— jinéí  de  Ülloal?  e;tclam6  don  juau;  • 

— Sí  y  Inés;  yo  he  pasado  largas  horas  delánld  de  una  esta- 
tua sepulcral  envidiando  su  reposo,  su  insensibilidad f  éllá  murió, 
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y  yo  Qo  he  podido  morir,  i  pesar  de  que  han  desgarrado  mi  alma 
la  desesperación  y  los  celos :  la  desesperación  porque  no  te  veia : 
los  celos  porque  estaba  segura  de  que  amarías  á  otra ,  y  á  otra  y 
á  olrs^^  ó  tal  vez.  habias  ei>eantrado  upa  mujer  qu^.  liabia  tenido 
poder  bastante  para  baoerte  m  esel^yo;  iOb>  cuánto  lie  sufrido ! 
¡Cuántol 

Magdalena  se  (^sasió  del  brazo  de  don  Joan ,  y  se  aéñtó  eo 
un. ribazo  a}  pié  de  unos  árboles  negros  bajo  la  luz  de  la  luQa. 


m. 


Don  Juan  permaneció  de  pié,  inmóvU,  medUabundo»  abs- 
traído. .   ..  .  , 

—Siéntate,  sij^ntate  junto,  á  mí»  don  Juan,  como  en  otro 
tiempo ,  si  no  es  que  ya  no  soy  para  ti  k>  que  era ,  cuando  íÍmus  ¿i 
visitarme  al  cortija  del  Vivero. 

Donjuán  se  extremeció^  y  se  sentó  en  el  ribazo  al  lado  de 


7— S0I9  qos^yQU  l)Í9s,}a  luxíhey  el  silencio, — dijo  ella: — 
respóndeme,  don  Juan;  ¿te  parezco  tan  hermosa  como  en  aque- 
llos tiempos  en  que  aejojlaijlo'^  mis  pies,, inclinada  yo  sqhre tí»  con 
mis  manos  entre  las  tuyA&.te  migabas  en  mis  o}o$?¡,Ah«  4oñ 
Jua^l  Tú  me  pareces  rpfts  heriy^osQ  j  mas  joven;  per<^  debes  ha* 
ber  sufrido  i^ucho  j  ahna,  mía ;  me  est^  mirando  de  una  mai¡iera 
que  me  bace  un  daño,  borrible  ep  ,el  cprazop ;  bay  CQ  tus  ojos  algo 
qucrop^panta.      ,.,....•;  .   \- 

— ¡  Mi  desventura ,  Magdal^^!  — e)^clamó  con  yoz  opaca  don 
Juan :  —  ¡mí  destino!  ¡ La  jn^cUciQu.  que. pesa  sob^e  mi  (;f^za  me 
laiua  incesantemente  allí  donde  ^sqlo  puedo  recoger  amargura,  lá- 
griíjja?  6  sanpre !       .     .;    . 
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— \Qhy  Dios  m\o\ — enélamé  Magdalena: — ¡el  mundo  te  m€ 
devud ve  fatigado ,  ensangrentado ,  desesperado  t* 

—  ^Desesperado,  si!  te  estay  viendo  hermosa  eomo  m  artáff- 
gel  de  ftiego ,  joven  y  ardiente'  oamo  una  ñifla ,  k  pesiar  de  tos 
treinta  y  ocho  años ,  enamorada,  loea ,  feliz ,  porque  me  yes,  por- 
que esperas,  porque  me  amas,  y  yo  sufro,  sufro  mucho,  Magdas- 
lena;  me  parece  que  fué  ayer  la  noche  en  que  ñiiste  mia;  aque- 
lla Doehe  de  delirio  y  de  felicidad  inmensa;  entre  esta  noche  y 
aquella  aoto  ha  pasado  un  suelo  horriUe ,  u»  sueík>  del  infierno, 
largo  y  sombrío  como  la  eternidad. 

— (Oi»,  sí!  á  mi  me  acpntece  lo  mismo;  tú  no  sabes... 

— ¿Gomó  eslás  al  servicio  de  la  emperatriz,  Magdalena? — 
&p  don  Juan  atajando  aquella  conversación  que  le  embriagaba  y 
que  se  iba  haciendo  para  éV  excesivaaieiite  peligrosa. 

—  Mi  historia,  desde  que  fuimos  violentamente  separados,  ha 
sido  muy  seneilla;  así  lo  fiíera  la  tuya  durante  ese  tiempo;  no 
quiero  saberla,  don  Juan;  lo  supongo  todo;  pero  tú  puedes  yde^ 
bes  saber  la  mía;  escucha. 


IV. 


Magdalena  se  recogió  por  un  momento  en  sí  misma,  eomo 
para  coordinar  una  relación. 

—  En  el  cortijo  del  Vivero  se  nos  expiaba,  — dijo  al  fin ; — ^no 
.hablábamos  una  palabra  que  no  fuese  oida*;  nada  hacíamos  que 
no  fuese  visto. 

Quien  nos  expiaba,  era  Andrés, Geballos ,  que  estaba  ven- 
dido en  cuerpo* y  alma  á  fray  Tomás  de  la  Santísima  Trinidad,  y 
de  quien  nada  recataba  el  tremenda  inquisidor. 

— Te  engañas,  Magdalena, — dijo  don  Juan: — Andrés  Ce- 
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ballos  DO  pudo,  después  de  muerto  fray  Tomás ,  revelarme  el  lu- 
gar dónde  aquel  horriUe  fraile ,  aquel  espíritu  condenado  te  habia 
escondido;  no  sabíamos  si  eras  muerta  ó  viva:  fray  Tomás  quiso 
revelármelo  en  su  agonfa ,  en  su  tremenda  agonfa ,  y  la  muerte 
heló  su  lengua ;  su  secreto  murió  con  él ;  tú  quedaste  perdida 
para  mf. 

— Fray  Tomás  se  habia  valido  de  la  Inquisición  para  enviar- 
me secretamente  al  convento  de  Santa  Clara  de  Sevilla;  se  me 
habia  hecho  variar  de  nombre  bajo  terribles  amenazas  si  revelaba 
el  mió.  r 

Bajo  el  nombre  de  doña  Sol  fui  recibida  en  el  convento  como 
reclusa  por  el  Santo  Oficio,  sin  espresar  las  causas  de  mi  reclu- 
sión, y  encomendando  se  me  tratase  bien,  como  una  pensionista 
cualquiera;  y  para  atender  ¿  los  gastos  de  mi  pensión,  se  entre- 
gó una  fuerte  cantidad  á  la  abadesa. 

Muy  pronto  me  unió  con  aquella  noble  señora  un  eartfio  ins- 
tintivo. 

Ella  y  yo  estábamos  muy  lejos  de  sospechar,  que  ella  era  mi 
madre ;  que  yo  era  su  hija. 

Yo  habia  guardado  en  mi  corazón  el  secreto  de  mis  amores, 
pero  sin  olvidarlos,  sintiéndolos  cada  dia  mas  avasalladores,  mas 
terribles. 

Diez  años  pasaron  así,  don  Juan. 

^La  única  noticia  que  tuve  de  tí ,  la  tuve  en  el  convento,  cuan- 
do entraron  en  éU  uno  después  de  otro,  los  cadáveres  de  Inés  y 
de  su  padre  el  comendador  don  Gonzalo  de  Ulloa. 

Hasta  dentro  del  claustro  llegó  la  noticia  de  que  aquellos 
dos  cadáveres  habían  sido  víctimas  tuyas. 

Sentí  mi  corazón  desgarrado,  y  tuve  celos  de  Inés,  que  habia 
muerto  por  tí. 
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Mi  vida  dentro  del  claustro  tuvo  uoa  ocupación  mas ,-  ia  de 
ir  todas  las  noches  á  contemplar  la  imagen  de  piedra  de  aquella 
mujer»  víctima  de  tu  amor. 

Yo  amaba  como  á  una  hermana  á  aquella  estatua  inmóvil  y 
fria,  y^i  se  reunieran  todas  las  lágrimas  que  he  vertido  al  pié 
del  sepulcro  de  Inés,  formarían  un  mar. 

Pero  te  estoy  afligiendo  con  ese  recuerdo. 

Tu  semblante  se  torna  mas  y  mas  sombrío. 

Perdóname ,  don  Juan ;  pero  he  sufrido  tanto ,  me  he  desespe- 
rado tanto  al  pié  de  aquella  tumba ,  han  pesado  sobre  mí  de  tal 
modo  las  bóvedas  de  aquel  claustro,  que  no  puedo  olvidar  nada  de 
aquello;  y  luego,  ¿no  está  állf  mi  madre  en  el  mismo  panteón 
en  que  reposa  el  comendador,  doña  Inés  y  doña  Elvira  de  Córdo- 
ba y  de  Valor? 

Don  Juan  se  estremeció^ 

— Y  dime ,  ¿no  causaste  tú  también  la  muerte  de  mi  madre? 

— I  Yo !  exclamó  don  Juan . 

— Si ,  tú ;  por  una  inadvertencia  mia,  mi  madre  supo  que  tú 
debías  penetrar  en  el  convento  para  robarme,  y  te  encontraste 
•on  ella  en  vez  de  encontrarte  conmigo :  yo  no  supe  lo  que  había 
sucedido  entre  vosotros ;  pero  escucha,  don  Juan. 

Mi  madre  y  yo  nos  habiamos  reconocido  algunos  años  antes, 
•uando  entró  loca  por  tu  causa  en  él  convento  doña  Elvira  de 
Córdoba  y  de  Valor. 

Yo  supe  que  hablas  sido  amante  de  aquella  desdichada,  por  la 
•arta  con  que  la  envió  A  convento  el  comendador  don  Gonzalo  de 
Ulloa ;  carta  que  yo  habia  podido  leer  por  un  descuido  de  la  abadesa. 

La  lectura  de  aquella  carta  me  revelaba,  no  solo  tus  amores 
•on  doña  Elvira ,  sino  también  con  doña  Inés  de  Ulloa ;  fué  para 
mi  tan  terrible ,  que  me  desmayé. 
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Gualdo  volvió  U  abadesa  me  eneotítró  desnoanrada,  y  al  des- 
ajustarme víó  sobre  mi  ta  cruz  de  diamaiites  ^«e ,  éesde  la  noche 
en  que  nos  vimos  por  la  última  vez ,  Uevo  coaskantemeote  8o- 
hre  mi.  i 

léSi  abadesa  me  recoooció  por  aquella  prenda:  «ra  mi  madre. 

Supo  que  yo  te  amaba ,  y  me  prohibid  ni  3un  ptostr  en  tf . 

Yo  habla  sido  muy  feliz  encontrando  i  mt  madre  euaido  era 
desgraciada  por  el  motivo  que  bahía  dado  oeasáoA  para  q«e  nos 
reconociésemos. 

Guardado  quedó  entre  nosotras  nuesU^o  seereto. 

Nadie  supo  que  ¿ramos  «ladre  é  bija. 

Yo,  por  mi  parte,  guardé  ¿amblen,  em  lo  ^fündo  de  mi' 
alma,  el  secreto  de  mi  amor. 

Mi  madre  creyó  que  yo  te  habia  olvidado  horrorizada  de  tí, 
por  lo  que  de  tí  habia  visto  aun  dentro  del  elauatro. 

Pero  mi  madre  sé  engafiaba. 

Yo  te  amaba  mas ,  porque  estaba  desesper^^da  y  oelosa. 

Y  sin  embargo ,  mi  madre  era  feliz. 

Me  creía  tranquila.  -     * 

Yo  no  la  habia  confesado  nuestra  unión;  no  podia  confesarse; 
porque  nuestra  unión  solo  existía  ante  j)ios. 

Tampoco  la  habia  confesado  la  impureza  4e  mi  vida  jMtsada. 

Mi  madre  me  oreia  pura. 

Tampoco  mi  madre  me  habia  revelado  el  nombre  de  mi  padre. 

Yo  habia  respetado  mi  secreto. 

Ése  secreto  ha  bajado  con  ella  á  la  tumba. 

Todo  cuantot  he  hecho  para  averiguar  el  nombre  de  m  padre 
ha  sido  inútil. 

V. 

Don  Juan  sintió  frió  en  el  alma. 
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ÜKgd^leAa  it^rAba  de  tolo  punto  i*I  secreto  de  so  oaciioiento. 

Don  Iwm  qo  pedia  revelárselo. 

Magdalena  le  adoraba. 
^    Magdalena  debía  exigirle  la  tonaae  por  espaea. 

DoD  Jua»  afaftreó  en  toda  so  esteimon,  en  toda  su  ^vedad, 
en  todas  sus  terribles  eonsecueneias  la  situación  en  que  se  eo* 
contrata  respecto  ¿  Magdalena,  y  lanzó  ona  nueva  mirada  de 
reto  al  cielo  p  como  pidiéndole  cuenta  de  aqueUa  iojuatícia.,  y  cre- 
yó oir  en  el  fondo  de  su  alma  In  voz  del  cielo  que  lecontestaCba: 

— Eres  hijo  del  fratricidio  y  del  inoesto;  estás  maMito  ^ai  tu 
raza ,  y  la  maldición  se  cumple. 

Don  Juan  soltó  una  carcajada  hueca  >  dolorosa,  horrible;  lyia 
carcajada  de  loco  que  aterró  i  Magdalena* 

VI. 

— ¡Ah!  ¡M,  io^-~dijoella; — todo  eso  «ha  pasada;  i-todo  eso 
ha  sido  utt  asefia!  Lo  que  no  ha  pasado,  lo  que  no  ha  «ido  un  sue- 
tto,  es  naestnd  amar:  perdóname  si  té  he  dicho  (pie  mataste  i  mi 
Madre;  no  toviste  ti  la  oaifui;  era  ya  anoíMa;  lenia  de  tí  um 
idea  terrible,  ó  impidió  que  me  retases  del  coawnb);  pero  ail 
verme  desesperada  me  intenrogó* 

— ¿Por  qué, — me  dijo, — sientes  de  tal  manera  tvsapnra- 
cion  de  ese  hombre? 

— ¿No  os  ha  dicho  él  nada ,  sefiora? — la  contesté  fuera  de  mí. 
— ¿No  os  ha  dicho  que  soy  su  esposa  ante  Dios,  que  he  sido  suya? 
si  no  os  lo  ha  dicho,  sabedk):  ¿por  qué  me  habéis  separada  be  él? 

Mi  madre  dio  un  grito  y  éajnó  «iorta)« 

— ¡Eso  es,  que  ti  y  yo,  Magdalena,  — exdamó ^«lesperado 
don  Juan,'— estamos  siiddítos  de  Dios!  {Es  que  faifas  de  víbora* 
heñios  •devOTado  ¿  nuestras  nadres! 
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¡Ah,  no!  yo  soy  mócente, — dijo  Magdalena, — de  nada  de 
lo  que  me  ha  acontecido  es  mia  la  culpa ;  yo  puedo  levantar  tran- 
([uila  la  frente  al  cielo,  porque  nunca  mi  corazón  ha  sido  per- 
N'erso  ni  se  ha  gozado  en  la  msüídad. 

Lloré  ¿  mi  madre,  la  acompañé  hasta  su  tumba,  y  salí  del  con- 
vento. 

Mi  madre  me  había  reconocido;  habia  heredado  sus  inmensos 
bienes,  y  me  habia  dado  una  carta  cerrada  para  el  emperador. 

Yo  salí  al  mundo  ansiosa,  en  busca  tuya,  y  supe  con  un  pro- 
fundo dolor ,  que  te  habías  retirado  al  claustro ,  que  eras  novicio 
en  San  Gerónimo  de  Yuste. 

Si  tú  buscabas  en  la  penitencia  el  perdón  de  tus  culpas,  y# 
no  debía  turbar  tu  resolución;  yo  debia  sacrificarme  por  tí,  y  no 
te  busqué,  ni  aun  te  escribí. 

— Si  ^1  profesa, — dije, — yo  profesaré  también. 

Entretanto,  permanecí  en  la  corte  como  dama  de  la  empera- 
triz, que  me  admitió  en  su  cámara  con  el  nombre  de  Magdalena 
de  Córdoba  y  de  Valor  como  hija  legítima,  don  Juan,  del  infantt 
de  Granada  Sidy  Atmet  Elomeya,  bautizado  con  el  nombre  de  don 
Pedro  de  Córdoba  y  de  Valor,  seftor  de  Valor  en  las  Alpujarras, 
y  de  su  esposa  Ada,  bautizada  también  con  el  nombre  de  doña 
Ana  Zegrf. 


VII. 


Don  Juan  se  puso  en  pié  de  un  salto. 
La  revelación  de  Magdalena  le  habia  sorprendido. 
¿Le  teibria  engañado  en  e)  cementerio  de  Santa  Clara  la  aba- 
desa, para  evitar  su  casamiento  con  Magdalena? 

Don  Juan  sintió  un  vértigo  indescribible ;  parecióle  que  habia 
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llegado  al  fin  ¿  una  felicidad  que  tanto  habia  anhelado ;  á  la  feli- 
cidad por  la  mujer. 

Lo  olvidó  todo ,  y  le  pareció  que  era  todavía  el  adolescente , 
que  habia  apurado  su  primer  amor  en  Magdalena. 

— ¡La  prueba!  ¡la  prueba  de  que  eres  hija  legítima  de  don 
Pedro  de  Valor  y  de  doña  Ana  Zegrí : — exclamó. 

— ¿Y  qué  mas  pruebas  que  la  partida  de  desposorios  de  mis 
padres,  mi  partida  de  bautismo,  mi  ejecutoria  y  mi  señorío  de 
Valor  nó  disputado  por  nadie? 

— ¡Ah,  Magdalena,  Magdalena! — esclamó  don  Juan, — soy 
el  mas  feliz  de  los  hombres ;  yo  estaba  fascinado.;  tú  eres  mi  amor, 
mi  dicha ;  ocultemos  en  el  olvido  nuestros  recuerdos  de  lo  pasado: 
renazcamos  hoy;  dentro  de  muy  poco  tiempo,  apadrinados  por 
nuestros  señores,  seremos  esposos;  pero  volvamos;  me  siento  en- 
fermo; mi  cabeza  arde;  mi  corazón  se  rompe. 

Y  asiendo  de  Magdalena  y  apoyándose  en  su  brazo ,  volvió  á 
la  ribera,  entró  en  la  lancha  y  dijo  á  los  remeros: 

—  Á  la  Torre  del  Oro. 
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DoD  Juan  estuvo  enfermo  -tres  dias ;  pero  como  sucedieroD 
muchas  cosas  durante  aquellos  tres  dias,  vamos  á  relatarlas  á 
nuestros  lectores. 

Volvamos  al  hospital  de  la  Caridad. 

Atravesemos  el  ingreso ;  nos  encontramos  en  una  especie  de 
claustro ,  sostenido  en  arcos  de  columnas  del  Renacimiento ;  en- 
contraremos una  ancha  escalera ;  después  el  claustro  alto ;  aven- 
turémonos por  una  galería  y  al  fín  de  ella  abramos  una  puerta: 
tras  ella  encontramos,  en  una  habitación  modesta,  un  hombre 
como  de  veintiséis á  treinta  años,  hermoso,  pero  con  una  hermo- 
sura sombría ,  y  pálido  con  la  palidez  que  puede  suponerse  en  un 
espectro :  aquel  hombre  viste  completamente  de  negro  con  el  traje 
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de  los  caballeros  de  la  época;  tiene  el  oabeUo  rígidamente  oortaf» 
do,  ímvy  negco  y  muy  espeso;;  «todo  en  él  iiKlÁeatuna  graiii  vidn^ 
una  gran  fuerza,  un^an  valor.  ,  ..   ;.. : 

Junto  á  él,  en  una  silla,  hay  un  gran  ropón  negro;  ea^ra* 
^Ilfai  una  capa  y  un  ^mbrent);  sobre  una  me^a  de  pino,. en  que 
hay  UQ  criicjfijo.  de  marfil ,  una  peqiiefia  calavera  da  la  misma 
materia,  .un  reló  de  arensí,  un  graA > tintero  ide  pi^ra  oou  dos 
plumas ,  y  un  Uhro  de  horas:  hay  también  pna  Qsp^da  d^  gayilar 
nes>  y  lina  daga  coa  guardamano. 


IL 


Este  hombre  no  está  solo;  le  acompafia  un  anciano  sacerdote 
que  tiene  pendiente  de  su  cuello,  de  una  cinta  yerde,  una  mcr 
dalla  blanca  con  la  cruz  de  Santo  Domingo,  y  que  á  verse  su  r^r 
verso,  presentaría  una  crut  yerde,  y  cruzad^ts  ^obr^  ella  un^  pal-, 
roa  y  una  espada,,  di^intivos  del  Sapto  Oficio  deja  g^eral  Jnqni- 
sioiop ;  lo  que  demostraba  que.  aquel  anciano  era  inquisidor. 

Llevaba  además  en  el  costado  derecho  de  su  ^anto  upa  cruz 
blaoea  formada  por  dos  canillas,  lo  que  patentizaba  que  era  fireire 
de  la  orden  militar  y  religiosa  de  San  Juan  de  Jerusalien.     i* 

'  Se  nos  olvidaba  de(»r,.que  el  otro  hombre  qne  ya  h^pios  des- 
crito, someramente,  llevaba  pendiente  dql  cuello  una  placa  blanca 
en  ()ue  estaba  esmaltada  una  cruz  roja  en  forma  de  rosa;  lo  que . 
signifieaba.  que  aquel  caballero  era  comendador.de  la  orden  .rnili^ 
tarde  Galatrava. 

El  .comendador  estaba  apoyado  en  el  respaldo  de  la  sifta/en 
que  se  voia  el  ropón  negro ;  cabizbajo,*  sombrío  y  silencioso. 

.'-r*Goú  que  es  decir,  señor  don  Luis, — dijo  el  edesíástit 
cov— que  vuestra  ié  vacila;  que  el  (feaíonio  ó  que  el  imuldQ 
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aun  no  ha  dejado  de  ekiyar  en  vos  sus  garras ;  que  se  os  hace  pe*- 
0080  el  renunciar  completamente  á  las  vanidades  del  mundb^  fan- 
tasmas que  llevan  engañados  á  los  hombres  por  e)  camino  del  in- 

tkltK). 

--«Don  fuey  Miguel ,-*-«d¡ío  don  Luis  levantando  sa  sombrío 
sembiatite  y  mirando  de  una  manera  profunda  at  fraile  inquisi- 
dor,—yo  no  me  rueJVo  al  nmndo  porque  torne  á  é\  otra  vez;  yo 
me  vea  obligado  á  consagrarme  i  la  vida ;  yo  había  eontado  con 
que  los  sucesos  no  me  perseguirían ;  pero  toda  mala  vida  produce 
resultados,  y  esos  resultados  son  generalmente  deberes.    ' 

— Siempre  inspira  Satanás  disculpasálos  que  no  quieren  apar- 
tarse de  él;  solo  mi  fé  en  la  misericordia  de  Dios,  pudo  hacerme 
creer  que  el  estraviado  don  Luis  del  Espino  buscase  al  Señor,  con- 
sagrándose esclusivamente  á  la  caridad ,  dedicando  á  ella  toda  su 
alma,  no  teniendo  otro  pensattiiento  que  consolar  y  socorrer  ¿  los 
desgraciados,  aliviar  las  dolencias  de  tos  enfermos,  sacar  de  las 
ondas  &  los  abogados,  fortalecer  á  los  qué  la  justicia  humana  con- 
dena, sepultar  los  cadáveres  de  estos  infelices;  vos  sois  soberbio 
y  la  caridad  es  humilde ;  para  que  lleguéis  á  ser  Verdaderamente 
caritativo  es  necesario  que  mateis  vuestra  soberbia ,  que  ahoguéis 
el  grito  de  vuestras  pasioties. 

-^ Señor  don  Miguel;— ^ dijo  don  Luis^<^ün  dia  Hfegué  4  vos, 
reelor  de  esta  santa  casa,  y  os  dije:— ^To  no  soy  don  Luis  del 
Empino;  ede  hombre  formidable  que  hace  seis  aftos  es  objeto  eon* 
tinuo'dls  ías  con  versaciones  de  Sevilla  por  sus  terribles  aventuras; 
el  mundo  empieza  á  ahogarme,  necesito  consuelo,  porque  soy 
muy ^sgraciado ,  y  vengó  á  buscarle  en  la  earidad;  admitidme 
en  la  cofradía  de  qoc  sois  teniente  bermanO'  mayor ;  destinadme 
ai  cuidado  de  los  enfermos  y  al  socorro  de  loi  que  se  ahogan  en 
el  rio ;  soy  rioo,  tomad  dki  mil  diicados  para  el  hospital ,  y  el  dia 

Digitized  by  VjOOQIC 


w  0108.  .451 

que  la  misericordia  de  Hm  me  haya  converiido /cpmptotanienle, 
ipi6  bienes,  qvie  aon  ifimensos»  seráa  (jie  los  pobres.  Yois  nada  me 
preguntasteis;  me  disteis  este  r^pop  y  medepítifiásteís  4e  diaial 
oui^a^  i^  seis  leehos  (kl  hoAfHtal;  de  nocbe  i. la  ronda  ^el  rio: 
de  a^  hace  onatifo  meses:  ¿be  cumplido  bien  don  mi  deber? 

-^Gooip)etaineut6>  herauíiio ,  — dijo  don  Miguel. 

— Vos  ignorabais  por  qué  babia  venido  yo  á  esta  sauta  c|iaa« 

— Me  bastaba  ton  saberque  queríais  consagraron^  la  caridad. 

— Puesbiefi:  una maiana.del  mes4e  mayo,  a)  am^neeer, 
salia  yo  de  Triana,  donde  habia  pasado  la  noche  desordeiMudamei^* 
te  entre  hombres  de  mal  vivir  y  muleros  perdidas, 

—  I Oh! — dijo  el  fraile. 

— Estaba  yo  avetgo«2»do  de  mi  mismo;  k)sjhoníü)resique  me 
acompañaban  eran  digttos  ttpáo»  de  estar  amarrados,  oon  .w  grille* 
te  en  un  banco  junto  á  un. remo:  aquellas  mujeres  solo  p64i«A. vi- 
vir dignamente  en  itn  Jupanar. 

La  embriagues  no  faabia  osoiireoido  por  completo  mi  razón ;  el 
fresco  4t  la  mañana  había  enfriada  mi  Irente  ciileiiturieota^ 
s    Sufría  el  cansancio  del  cuerpo,  y  el  hastio  y  la  vergüenza  dei 
alma. 

Estaba  predispuesto  á  recibir  una  i«ii$)r^cfoa  fiarte.        <> 

Aiquella  impresiQn  apareció. 

Una  barca  de  la  Caridad.se  acercó  y  ¿pasó  bftjo  el  puente. 

*^Es  que  esos  tontos  van  á  ^aear  un  ahogado,  -r--di]o  wíta,  de 
las  muj^rzaeias  entre  Im  euale^  caminaba  yó:^— miren  <p9  tra^ 
bajo  tan  inútil ;  qué  mas  dá  que  se  coman  los  peces  al  difunto.  , 

-^  Vamos  á  ver  «i  es  hombre  ó  muj^r,  — ^d^o  otra  4e  las  reit 
meras. 

— Siempre  será  «Ignn  enamorado^ -n-r^bservó  unq  4e  los  ru* 
fianes.-  .  ...,,'-.  í  •••• 
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j  f  i  ui*i  Vatnod ,  vamos  allá ,  -^  dijeron  todos. 

<Y  saliendo  del  puente,  eorrieron  para  alcanzar:  á  h  lancha» 
que  feriaba  los  remos ,  y  yo  ídotr!  con  ellosr 

Cerca  de  la  barqüeta ,  la  larieha  de  la  Caridaxl  se  detuvo  fren- 
te á  uti  lu|gdp'd(^  la  ribera^  en  que  habia  reunida  mucha  gente: 

Los  que  int  aoómpáfiaban  y  yoanmenUmod  el  n^eró  de  los 
emíosos^'     • '-        "  •!  -      i.  ■  •' i  -:*  ••  u\  "•  ■-- 

Lbs  hermanos  de  la  Caridad;  se  arrofárenal  agaá  y  se  sumer- 
giéton ,  volviendo  ¿aparecer  iásiantAneamente ,  sin  haber'  encon- 
trado» A^kda.   '  ••'      .     ■  '   '-'  '.i*'    .'"•'../■'*••'       ■'    •. 

Entre  tanto  los  hermanos  se  sumergían  por  distflnto»  lugares» 
adgunos  de  los  curiosos  decian: 

'  -^íEs  una  dama  que  se  ha  tirado  al  rio  hace  do^  horas;  se  la 
ha<baseado  anteé  y  nó^ise'  lá  ha  encimtrado:  se  la  habM  lle^vad<> 
la  (»rrtentel  y  sabe  Dios  dónde  estará.  : 

— ¿Y  por  qué  se  ha  tirado  esa  dama:  al  mf¡  (büefta  tonta! — 
Aijo^tína  de  las  mujerznelas  que  me-  aoom^fiaban  ^ — ^h  4Aibia 
abandonado  stt  aniante»  ctíní  poner  otro  j&ú  '  í^  lugar ^  sanias*  pá^ 
¿lias.'''      ■  ■'  • '     •■"'=>■  í    ■      '•  ... .  i  .  ■«• 

—  Quién  sabe  el  aprieto  en  que  se  habrá  visto  esa  señora, — 
dijo  uno  de  loi^  que-attí  estaban.  ► 

— Los  de  la  barqueta  dicen  que  á  lasados  de  |a  mañana  vie- 
ron á  la  luz  dé  la  luna  una  mtfjer  bieá  tejida ,  y  muy  gentil  en 
sk  andar  ;  que  reoorria  lá  xibera  como  desatentada ;  que  se  dete- 
íAh\  tnkaba  al  rio  y  volvía  ¿ponerseí  étk  ittareha,  á  dirtenerse  y  á 
miraf:  temieron  que  áquelHa  dama  intentase  lo  que  ^  en  efecto, 
hütov  y^  ditígierba  á  ella  ;^€fro  la  dama  los  vié,  y  se  arrojó  al 
rio  cuando  los  que  iban  en  su  busca  estaban  todavía  lejos. 

— ¿1f  ntt  la  ]^ttdieron  sacar? *^d¡jo  otro.  -  - 

— Buscaron  mucho  y  no  la  encontraron ,  como  sucede  ahora 
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á.esos  tutanos  het^inaaos  de  la  Caridad-:  perdieron  mucho  tiempo 
buscándola ,  y  al  fin  fueron  á  avisar  al  hospital ,  que  ha  enviado  ¿ 
esos  hermanos.  ^ 

— A  buena  hora, — dijo  otra  de  las  mozuelas ; —puede  ser 
que  la  tal  áequra  vayaidaodé  tumbos  en  este'momento  por  la  bar- 
ra deSanlácar.  

— ¡  Aquf  está  I  ¡  Aquí  está ! — dijeron  algunos ,  situados  mas 
allá,  viendo  á  los  hermanos  de  la  Caridad  que  salian  del  rio  tra- 
yendo consigo  el  cuerpo  de  una  nrajer. 

Todos  fueron  allá.    ^ 

Tanibienyo. 

Guando  llegué ,  vi  teadida  sobre  la  ribera  una  mojer ,  á  quien 
reoonoci ,  á  pesar  de  que  estaba  horriblemente  desfigurada. 

•La  reconocí  poruña  esmeralda  qué  tenia  en  la^  mano  y  por 
una  pequeña  y  antigua  cicatriz  que  señalaba  su  frente,  sobre  la 
ajea  izquierda* 

¡Oh  Dios  mió!  aquella  mujer  era  el  dia  antes  la  mas  hermo- 
sa de  Sevilla;  ei  orgullo  y  el  amor  de  sus  padres;  era,  en  una 
palabra,  dofia  Violante  de  Salcedo. 

— ^¡Ahl — estclamió  don  ifrey  Miguel;— «ipobre^  marqués  del 
HerrumblarI  la  falta  de  temor  de  Dios  de  su  bija,  que  la  llevó  á 
busear  su  muerte,  tiene  con  un  pié  en  la  sepultura  á  su  infeliz 
padre. 

—  Yo  habia  amado  á  doña  Violante, — dijo  roncamente  don 
Luis ; — yo  la  babia  amado  con  tanto  mas  empeño,  con  tanto  mas 
ardor,  cuanto  habia  sido  un  imposible  para  mi  doña  Violante. 

Me  habia  concedido  su  amistad ;  \  su  cruel  amistad  I  se  dejaba 
galantear  por  mí,  admitía  miacompafiaihiento,  y  pequeños  rega- 
los mies.  ,^  ' 

Aquella  sortija,  aquella  esmeralda  que  tenia  en  el 'dedo  ^pe- 
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queoo  de  la  mano  isqvierda,  se  la  babk  regalado  yo  algunos  dias 
aotea. 

Yo  estaba  loco  por  ella;  no  vivia  mas  que  para etta;  ^a  éra 
ioda  mi  ambición.. 

Su  hermosura  y  su  Juventud  me  habían  embriagado. 

Por  embotar  la  desesperación  que  su  desden  me  CMsarba,  ha- 
bia  pasado  yo  at^^iella  noche  de  desorden  entre  ruflasnes  y  ra- 
oK^a^. 

Y  oid,  don  frey  Miguel:  aquella  hermosara»  que  »e  había 
puesto  á  punto  de  desear  la  muerte ,  había  desapamcide ;  se  había 
convertido  en  un  cadáver  horrible :  sus  hermosos  osímíHís  cas- 
faSos  estaban  eoMados ;  enlodado  m  rito  traje ;  y  en  vee  de  los 
ojos,  de  aquellos  oj«6  que  me  habían  abrasado  de  aaoor  el  alma, 
solo  había  dos  huecos  borribles :  los  peces  se  hattan  comido  aque- 
llos ojos. 

Di  un  grito;  me  asi  con  ambas  manos  la  cabeza,  que  oveí  iba 
á  eseapársetBe ;  abandoné  aquel  lugar,  y,  loco,  fnenétioo,  me 
volví  á  mi  casa,  y  alii,  donde  quiera  que  miraba,  vieia  aquellos 
sangrientos  huecos;  aquella  boea  lívida,  contraída  por  la  agonfa; 
dquel  despo^  miserable ,  tras  el  cual  se  levantaba  «n  mi  cabeza 
ealeoturieiita  el  recuerdo  dé  dofia  Violante ,  con  sus  diez  y  siete 
aflos ,  su  mirada  de  fue^o  y  au  hermoaura  irresistible:  se  me  par- 
tía el  corazón ;  me  ahogaba. 

Quería  llorar^  y  no  podía. 

Quería  r^zar,  y  no  me  acordaba  de  ninguna  oración. 

Qoeria  vengar  ¿  doia  Violante  ,  y  no  tenia  de  quién  ven- 
garla. 

Entonces  un  rayo  de  la  luz  divina  alumbró  mi  alma. 

Comprendí  que  la  hermosura  es  un  relámpago  que  se  pierde 
en  las  sombras  del  tiempo  y  de  la  muerte. 
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Vi  freole  á  frente  las  vanidades  bumanaa,  y  sobre  eÚas  Dios, 
como  la  sola  verdad^ 

Recordé  aquellos  nobles  hermaíiids  de  It  Caridad ,  que  se  es^ 

ponían  á  morir  por  salvar  un  cadáver,  y  junto  ¿.ellos  vi  á  EHos. 

.    EnitoAcee  esotibf  una  obligación ,  pagadera  á  la  vista ,  de  diez 

mil  ducados,  en  favor  del  hos|nlal  de  la  Caridad ,  y  vine  á  pedf* 

ros  un  lugar  entre  sus  henaaiM». 

— Lugar  que  habéis  llenado  eon  mueha  caridad  y  múebo 
celo ,  don  Luis. 

— Y,  sin  embargo,  la  calentara  que  me  había  traído  al  hospi- 
tal pasó»  don  fréy  lüKgsel ,  pasó;  pero  yo  no  soy  hombre  que  des- 
haga» sin  causa  legitiitia,  uua  obligación  vohmtariamente  contraí- 
da: yo  he  procurado  convénceme,  cumplir  con  mi  deber  como 
se  busca  un  piaoer»  y  no  me  ba  sido  posiAle:  el  hábito  de  berma- 
no  de  la  Caridad»  sier Vo  del  hospüal»  pesaba  demasiado  sobre  mis 
hombros;  infioitameaie  mas  que  lo  que  ha  pesado  sobre  ellos  mi 
arnés  de  batalla  que  he  llevado  en  las  gloriosas  campañas  del 
emperador»  en  Italia :  no  podía  reducirme  bien  al  oñcio  de  domes* 
tico»  por  mas  que  fuese  para  consuelo  de  pobres  enfermos ;  yo  los 
compadecía»  los  amaba  con  toda  mi  alma»  pero  comprendía  que 
podía  auxiliarlos  sin  servirlos. 

— i  Hermano!  ¡hermano! — exclamó  don  frey  Miguel. 

— Qué  queréis» -^repuso  don  Luis»— ^ os  digo  la  verdad:  yo 
he  sido  siempre  compasivo ;  no  he  podido  ver  una  desdicha  sin 
conmoverme  y  sin  socorrerla:  cuando  he  matado  en  batalla»  sir- 
viendo á  Dioa»  al. rey  y  á  la  p&tm,  he  eonservado  durante  mu- 
cho tiempo  un  doloroso  recuerdo  de  los  hombres  muertos  por  mí 
mano.  - 

Guando  a  eoasieQuedcia  de  una  aventura  de  amores  he  i^emdo» 
y  mi  espada  se  ha  abierto  paso  en  el  cuerpo  de  un  hombre »  he 
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sentido  frió  «o  el  corazón ;  pero  no  he  podido  domar  mi  altivez, 
que  me  obligaba  á  desnudar  la  espada ;  no  he  podido  rendir  esa 
altivez  al  pié  del  lecho  del  enfermo. 

— [Ahí  don  Luis,  don  Luisf— »dijo  el  fraile. — jüios  quiere  pro- 
baros mas  todavía,  no  lo  dudéis:  Dios  quiere  irolveros  aqiif  com- 
pletamente humilde,  completamente  convertido! 

—Don  frey  Miguel, — dijo  don  Luis,— á  pesar  de. mi  alti- 
vez, yo  permanecería  ea  el  hospital,  á  no  ser  por  dos  razones:  voy 
á  deciros  la  primera. 

A  los  pocoadias  de  estar  en  el  hospital /cuando  fué  pasando 
el  dolor  agudo  que  habla  causado  en  mi  la  espantosa,  muerte*  de 
doña  Violante ,  pensé  en  que  aquella  desdichada  no  podía  liaber 
atentado  á  su  vida  sino  en  un  momento  de  desesperación. 

Llamé  á  mi  lacayo  Relámpago  y  le  encargué  que  fuese  ¿  ver 
á  ipis  amigos ,  y  procurase  averiguar  por  ellos  qué  causas  habían 
motivado  que  doña  Violante  se  quitase  la  vida. 

A  los  tres  dias,  Relámpago  vino  á  verme  al  hospital,  y  pa- 
seando  por  el  claustro  me  dijo : 

—  Ya  sabemos  por  qué,  señor,  doña  Violante  se  negaba  á 
vuestros  amores. 

Doña  Violante  estaba. enamorada. 

Un  soldado  aventurero  de  la  corneta  de  lanzas  de  don  Hugo 
de  Moneada,  que  había  venido  á  restablecerse  á  Sevilla,  sano 
ya,  vi6  en  un  sarao  á  doña  Violante  y  se  enamoró  de  ella. 

Este  hombre  se  llama  don  Sebastian  de  Arízaga,  hidalgo  •  viz- 
caíno ^  que  habiendo  perdido  Ja  herencia  de  sus  padres »  se  ^^e 
obligado  á  servir  ai  rey  á  sueldo  para  no  morir  de  hambre. 

Es  buen  mozo,  galán,  decidor,  valiente,  joven,  lleva  con 
gallardía  sus  galas  de  soldado,  y  no  es  doña  Violante  fe  única 
mujer  á  quien  ha  seducido  en  Sevilla. 
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Esté  hombre ,  que  ha  perdido  de  todo  punto  !a  vergüenza ,  no 
dijo  amores  á  dofla  Violante  porque  la  amase ,  sino  porque  era 
rica. 

Pero  cono>eia  demasiado  que  6h  padre  no  habiá  de  darla  á  un 
aventurífo  sin  haciendas,  por  mas  que  fuese  un  noble  viEcaino; 
conoció  esto  mismo  doña  Violante ,  y  los  dos  convinieron  en  obli- 
gar al  marqués  al  casamiento  por  causas  de  honra. 

Esto  sueedia  un  mes  antes  de  que  vos  os  hubieseis  enamorado 
de  la  hija  del  marqués. 

Ved  si  habia  razón  bastante  para  que  ella  no  respondiese  á 
vuestros  amores. 

El  soldado  se  volvió  á  Italia  un  mes  después  de  haber  empe- 
zado vos  vuestro  empeño  con  doña  Violante ,  y  se  fué  con  la  segu- 
ridad de  que  pasados  algunos  meses,  él  marqués  se  vería  obliga- 
do á  darle  su  hija  y  aun  á  agradecerle  el  que  la  tornad  por  esposa. 

Quince  dias  hace,  volvió  don  Gabriel  de  Arizaga,  pero  no  fué 
á  ver  á  doña  Violante. 

Esto  consistía  en  que  le  hablan  llamado  de  Italia  para  casarle 
con  otra  mas  rica  á  quien  por  csceso  de  precaución ,  hdbia  com- 
prometido del  mismo  modo. 

Si  ese  casamiento  no  se  ha  efectuado ,  es  porque  doña  Clara 
de  Sástago,  bija  del  conde  de  la  Membrillá,  está  en  im  pueblo  y 
no  volverá  poír  conveniencia ,  hasta  pasados  cuatro  meses. ' 

Doña-  Violante  escribió  primero  y  buscó  después  á  su  seductor. 

Éste  la  dijo  fríamente  que  no  la  conocía;  que  para  casarse 
ya  tenia  con  quien  hacerlo ,  y  que  la  aconsejaba  se  curase  de 
aquella  locura  que  se  la  habia  metido  en  la  cabeza. 

Doña  Violante,  desesperada,  en  vez  de  buscaros,  como  de- 
bía haberlo  hecho ,  para  castigar  al  miserable  que  la  habia  per- 
dido, puesto  que  su  padre  anciano  no  podia  hacerlo,  loca;  fuera 
Tomo  i.  58 
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de  sí,  huyó,  se  sali6  de  Sevilla:  la  echaron  de  menos»  la  bus- 
caron, y  solo  la  encontraron  al  otro  día  ahogada»  en  el  hos- 
pital. 

Que  don  Sebastian  de  Arizaga  ha  sido  la  causa  de  esta  desdi- 
cha, se  sabe  por  él  mismo ,  que  hace  gala  de  haber  desesperado  ¿ 
dona  Violante. 

— Calló  mi  lacayo  y  yo^juré  á  Dips  sobre  mi  alma,  don  frey 
Miguel ,  castigar  al  miserable  que  había  causado  la  horrible  des- 
ventura de  la  mujer  á  quien  mas  he  querido  en  el  mundo»  y  á  la 
que  no  olvidaré  jamás. 

Tronaba  ronca  como  una  tempestad  lejana  la  voz  de  don  Luis 
det  ^pino  al  pronunciar  estas  palabras^ 

El  relato  anterior  á  ellas  lo  habia  hecho  con  la  voz  c(mmovi- 
da  y  trémula ,  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 


m. 


— Dejad  áDios  el  castigo  de  ese  horrible  crimen,  comenda- 
dor ,  —dijo  con  severa  firmeza ,  pero  con  acento  contenido  el  fraile 
de  San  Juan  de  Jerusalen; — no  o»  antepongáis  á  la  justicia  de 
Dios;  vod  que  vos  no  lo  hacéis  por  la  infamia  de  ese  hombre,  sino 
porque  esa  infamia  os  ha  tocado  al  corazón;  ved  que  en  causa 
propia  no  podéis  ser  ni  juez  ni  verdugo;  lo  que  intentáis  no 
es  una  justicia,  sino  una  venganza,  y  én  la  casa  de  la  Cari- 
dad la  palabra  venganza  es  una  palabra  maldita,  que  no  encuen- 
tra eco. 

— Justicia  ó  venganza ,  aunque  Dios  me  condene  por  ello,  se- 
rá,-^dijo  don  X.UÍS  del  Espino: — ya  veis,  don  frey* Miguel ,  han 
pasado  tres  meses  y  medio  desde  que  juré  castigar  á  ese  misera- 
ble ,  y  he  permanecido  en  el  hospital ;  pero  ese  oii^^aUe  estaba 
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bajo  la  vigilancia  de  mis  criados ;  aun  no  habia  vuelto  de  Cbicla- 
na  la  otra  victima,  doña  Clara  de  Sástágo;  pero  ha  vuelto  ya; 
mañana  son  las  bodas,  y... 

Don  Luis  se  detuvo. 

Después  continuó. 

—  Cuando  esta  noche  fui  á'  rondar  en  la  lancha  por  el  fió,  es- 
taba ya  resuelto  á  satir  mañana  de)  hospital:  aunque  no  lo  hubiera 
estado,  lo  que  ha  sucedido  esta  noche  me  hubiera  obligado  á  salir. 

— Y  ¿qué  ha  sucedido  esta  noche  que  es  para  vos  una  obli- 
gación mas,  como  decí3,  de  abandonar  este  santo  albergue? 

— He  sacado  del  rio  una  joven  de  quince  años ;  esa  joven  es 
una  víctima  de  mis  galanteos ;  Rosaura  la  gitana ;  yo  la  habia  aban- 
donado para  entrar  en  la  Caridad ;  esa  joven  no  ha  muerto ;  está 
en  cinta,  y  debo  protejerla. 

—  ¡Oh!  ¡El  infierno  os  tiene  asido  aun! 

— ¡No!  mi  vida  pasada;  los  sucesos,  las  consecuencias,  don 
frey  Miguel ;  la  revelación  que  os  he  hecho  no  ha  sido  al  hombre, 
sino  al  sacerdote ;  guardad ,  don  frey  Miguel ,  el  sigilo  de  la  con- 
fesión ,  y  rogad  ¿  Dios  por  mí. 

— Diosos  conceda  su  amparo,  porque  bien  habéis  menester 
de  él. 

— Y  ahora,  señor,  no  procuréis  detenerme;  seria  inútil;  — 
dijo  don  Luis,  ciñéndose  la  daga  y  la  espada  y  tomando  su  capa  y 
su  sombrero: — mi  corazón  es  la  mitad  de  Dios  y  la  otra  mitad 
del  mundo;  dejad  que  Dios.se  apodere  enteramente  de  él;  yo  lo 
espero,  porque  esloy  cansado,  desalentado;  cuando  eso  suceda, 
volveré  ¿  esta  casa  para  no  volver  á  salir  de  ella. 

— Quiera  Dios  que  eso  suceda  pronto,  don  Luis. 

— ¡  Adiós  1  y  hasta  entonces ,  don  firey  Miguel. 

Don  Luis  del  Espino  salió. 
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Al  llegar  al  claustro  bajo  entró  en  uoa  habitación,  donde  se 
paseaba  uno,  al  parecer  mancebo. 

Era  doña  Leonor. 

-r-Ya  no  soy  hermano  de  la  Caridad,  sefora, — kdijo, — y 
puedo  acompañaros. 

—  Vamos, — dijo  doña  Leonor. 

Poco  después,  el  portera  del  hospital  da))a  salida  i  Iqs  dos. 
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De  Gómo  doña  Leonor  sícpaiendo  sus  arentnras,  perdió  por  el  momento 
de  Tistt  á  don  L«U  del  Espino,  y  trabi  conocimiento  con  un  gitano. 


Mientra»  estavíeron  ceroa  del  hespital,  don  üiig  no  habló 
ni  una  sola  palabra  oen  sa  joven  coinpañera ;  pero  antes  de  lle- 
gar al  próxiimo  postigo  ^1  Carbón,  se  detuvo  y  la  dijo: 

«--Hasla  ahora  solo  os  he  dieho  que  me  esperaseis,  á  fin  de 
sacaros  del  hospital ;  ya  eatais  fuera,  y  es  de  mi  «Uigacioa  deci- 
ros que  á  dónde  queréis  que  os  acompañe. 

— El  objeto  que  yo  tenia  esta  noche,  está  ya  fuera  de  mi  al- 
cance ;  vuestra  negra  lancha  me  cortó  «el  paso,;  hasta  que  sea  de 
dia  me  es  indiferente  el  lugar  donde  me  encuentre. 

— Seguidme,  si  queréis,  adonde  voy. 

—  Y  ¿á  dónde  vais? 
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— Mirad :  son  las  doce  de  la  noche ;  no  amanece  hasta  las  cua- 
tro; hay  tiempo 9  pues,  de  seguir  la  ribera  del  rio,  hasta  dejar 
atrás  ¿  Sevilla  y  llegar  un  tiro  de  arcabuz  mas  allá ,  al  aduar  de 
los  gitanos;  si  no  queréis  tomar  esa  larga  caminata,  esperaremos 
sentados  bajo  un  árbol  á  que  amanezca. 

— Puesto  que  habéis  dicho  que  podemos  ir  al  aduar,  tendréis 
necesidad  de  ir  á  él ;  vamos  pves.     - 

— Como  queráis,  — dijo  don  Luis. 

Y  emprendió  la  marcha  en  silencio. 

Doña  Leonor  le  seguia,  separada  notablemente  de  él. 

Don  Luis  del  Espino  marchaba  con  la  cabeza  inclinada.  Tal 
vez  era  doña  Leonor.en  lo  que  mas  pensaba  don  Luis. 

Le  parecía,  sin  embargo,  inoportuno  preguntarla,  y  calla- 
ba, no  por  timidez,  sino  por  discreción. 

Doña  Leonor  callaba  también ,  simplemente  porque  nada  tenia 
que  decir  á  don  Luis ;  pero  esta  situación  era  embarazosa  y  no 
pedia  prolongarse  por  mas  tiempo. 

Entrambos  buscaban  un  medio  de  entablar  conversación,  solo 
porque  aquel  estado  diflcil  pasase. 

Doña  Leonor  hizo  Qomo  qiíe  tropezaba,  y  laazó  ua  leve  grito. 

— ¿Os  habéis  hecho  daoo ,  señora?— rd^o  don  Luis. 

^-  No ,  no  señor ,  —  dijo  la- j6vea ; — muchas  graoias. 

— Eso,  dé  seguro  no  bubiei*<a  sucedido, — dijo  don  Luis, — 
si  hubiék'ais  ido  asida  á  mi  brAzo;  pero  yo  no  me  he  atrevido  á 
ofrecérosle,  y  he  faltado  involuntariamente ^  os  lo  aseguro,  á  la 
cortesía  que  se  debe  á  una  dama. 

— ¿Dama  decís?  ¿Por  qué  me  creéis  dama  cuando  me  habéis 
encontrado  en  un  traje  impropio  de  mi  sexo  y  en  una  situación 
excesivamente  estraña? 

— Líbreme  Dios  de  entrometerme  en  si>UevaÍ8  el  traje  que  os 
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corresponde  ó  no,  ni  en  pretender  averiguar  la  siluaeion  en  que 
os  encontráis ;  pero  para  calificaros  de  dama ,  basta,  señora,  vues- 
tra delicada  hermosura. 

II. 

Al  oir  estas  palabras  doña  Leonor ,  y  sobre  todo  el  acento  in- 
sinuante con  que  las  pronunció  don  Luis,  doña  Leonor  se  de- 
tuvo. 

— ¿Sabéis  que  me  habéis  ofendido,  caballero? — dijo; — y  os 
llamo  caballero  porque  veo  sobre  vuestra  capa  una  encomienda. 

— Perdonadme  si  os  he  ofendido, — dijo  don  Luis; — porque 
os  juro  por  esta  cruz  que  llevo  al  pecho,  que  no  he  tenido  inten- 
ción de  ofenderos. 

— Pero  comprended  que  hay  ofensa  en  requebrar  á  una  mu- 
jer f  cuando  esa  mujer  no  ha  dado  motivo  para  que  se  piense  mal 
de  ella^  y  por  estar  á  solas  con  un  caballero,  en  la  situación  en 
que  yo  me  encuentro,  bajo  ^u  amparo. 

— ¿Creéis,  señora,  en  los  golpes  que  hieren  de  muerte  ins- 
tantáneamente?— dijo  don  Luis. 

— Explicaos  mejor  para  que  yo  pueda  responderos» 

— Voy  á  explicarme:  ¿creéis  que  im  hombre  puede  enamo- 
rarse á  la  primera  vista  de  una  mujer? 

—¿Aun  cuando  ese  hombre  sea  hermano  de  la  Caridad,  de- 
dicado á  sacar  cadáveres  del  rio? 

— Bajo  el  hábito  de  un  hermano  del  hospital  de  la  Caridad, 
pue4e  latir  violentamente  un  corazón  rebelde ,  acostumbrado  á  vi- 
vir del  amor. 

—  ¿Cómo  os  llamáis,  caballero? — dijo  de  una  manera  pun- 
zante doña  Leonor. 

— (Vuestro  humilde  criado,  señora»  se  llama  don  Luis  del 
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Espino, — dijo  éste  con  la  altivez  de  quien  sabe  que  su  nombre 
es  famoso. 

—  Fueses  la  primera  vez  que  oigo  vuestro  nombre, — dijo 
doña  Leonor, — contestando  friamente  á  la  altivez  de  don  Luis. 

— ¿Cuándo  habéis  venido  á  Sevilla,  señora? — dijo  don 
Luis. 

— Hace  tres  dias, — contestó  acreciendo  en  frialdad  doña 
Leonor. 

—  ¡Ah!  pues  lo  comprendo  entonces:  hace  cuatro  meses,  al 
verme  entrar  en  el  hospital  de  la  Caridad,  los  sevillanos  me  han 
dado  por  muerto. 

— Pues  mirad:  há  mucho  mas  tiempo  que  entró  en  un  mo- 
nasterio de  monges  don  Juan  Tenorio ,  y  auü  no  le  han  dadd  los 
sevillanos  por  difunto. 

— No  estaba  yo  en  Sevilla  cuando  andaba  "por  ella  don  Juan 
Tenorio — dijo  con  desden  don  Luis. 

— Cuan  diferente  sois,  bajo  los  vestidos  dé  hidalgo,  de  lo 
que  parecíais  bajo  los  hábitos  de  hermano  de  la  Caridad — dijo 
doña  Leonor :  —  entonces  hablabais  de  Dios,  de  las  tentaciones  del 
demonio,  y  teníais  una  cara  de  condenado;  ahora  parecéis  un 
galanteador  de  oficio  y  respiráis  vanidad,  hasta  por  la  punta  de 
los  dedos. 

— El  hermano  timorato,  se  ha  quedado  en  el  hospital;  quien 
ha  salido  de  él  es  don  Luis  del  Espino. 

— Vamos;  una  transformación. 

—  Estáis  siendo  cruel  y  dura  conmigo,  y  entre  tanto,  aun 
no  me  habéis  contestado  á  la  pregunta  que  os  he  hecho. 

— Ah ,  sí ;  ¿queríais  saber  si  yo  creo  posible  que  un  hombre 
se  enamore  de  una  mujer  á  primera  vista?;  pues  no  he  de  creer- 
lo ,  comendador ,  cuando  sé  por  mi  misma ,  que  una  mujer  pue- 
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de  enamorarse  mortalmente  de  uu  hombre  con  solo  haber  visto 
una  mirada  suya;  ¿por  qué  creeiaíque  yo  me  encuentro  aquí  con 
hábitos  de  estudiante,  sola  con  vos,  como  una  aventurera,  sino 
porque  la  prioiera  mu-a^a  de  ua.lioai^brQ^jjae  hizp.^u  e£|C{ava;? 

— Y  ¿podré  saber,  señora,  — dijo  vivamentepqiftraria^o Af^ 
ñtírft, -^ quito  e$  el  hon3Í)re  que  ha  tgpi^o  li^. fortuita  ^^  yolvpros 
loca  hasta  el  punto  de  lana^rp^  ¿^J^s,  aveAturas?. ;     „..       .    ,     i^ 

— Ese  hombre  es  el  hombre  que  Sevilla,  no  olyi^^ ;,  es^>hpm-' 
bre  es  el  hombre  nacido  p«i^|t:  Ivichjir ,  vQp^  y  di&^rj^jt^IfLr^  ese 
hombrees  Satanás,  quep^^j.^obre  la  ti^i^ra  dej^a^P.  ^i^a^^^.W. 
paso  un  rastro  de  fuego ;  ese  hombre  es  el  terrible  amante  de  do- 
ña Inés  de  Ulloa,  el  terrible  inyjtador  del  Convidado  de  Piedra. 

— ¡Don  Juan  Tenorio! — dijo  Manara  con  acento  opaco. 
"  -ttY  ¿queréis  ^aiber.  ^s^i^n.^aioy,  yo?:  ^yo  spy,..,,(JtoftZ3U)  de 
Araujo,  portugués,  paje  de  don  Juan  Tenorio,  y  ahora  esti^diflfi- 
te  de  Salamanca,  en  do^de  aa^t^j)  f^t^iofiu  i9i  yidai:,b^ch¿fs^stas 
^(¿plicacione^^ caballero,  sabipodo^q^ey.o,  sin  qfpjiji^Qs^  no  be  de 
olvidar  á  un  Tenorio  para  escuchar  á.  un.Espipq,.  siga^ps  pujC^t^o^ 
camina»  óp^or  dicho »  el  vnastrp  b4upia:el  adu^ji;  d^jijps  g^t^s. 

— j  Viv^  Di€fi,  que.  yo  os  ptupb^^f— ¿V^  ^l  flofpen^lador^  ttt 
que  vale  tanto  un  Espino  como  un  Tenprio!  ., 

— Empellad  4. probarlo,  respetando  á  una  fnujer  cofno.pabe 
respetar  á  las  mujeres.  iJoa-|uan  Tenorio»    , . 

— El  Burlador  le  llaman.  r^ 

— Burla  enamorando,  no  atr^yi^n(]Q8C, á  .vloleiicia  ajguna, 
ni  aun  de  pensamiento :  y  ved  que  m\if2ibp. valdrá  cuando  yo, que 
de  taolQ  ^marte,  le  aborrQzppv.deílendq  9u  noniibre  en  su,  au-  . 
senci^..-  '        -.   •    .     .  •„,.    .}••...     ,  .    ,  ^.        .        .  •.    ,. 

Tras  esto  calló  doña  Leonor ,  y  don  Luis ,  contrariado ,  ¡ca^lí^^ 

^^^eu.  .  ,     ...  .  i    ...      ■  .      .;  -  j 

TOMO  I.  59 
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ffl. 

Asi  contihuarotí  ft^dán<)o  entrfe  el  rio  y  las  murallas  de  Se- 
villa,  háóia  la  Tablada. 

Doña  LeoDor  mantenía  la  distancia  en  que  se  habla  colocado 
desde  el  principio ,  respecto  á  don  Luis. 

Este  taatch^a  con  rapidez. 

Ni  una  sola  palabra  hablaroii  eUlT^itibós  que  al  finid^ron 
atrás  la  ciudad  y  se  acercaron  á  la  Tablada. 

^     ■       '  IV.  '      • 

Entre  este  caknpo  y  el  GuadalqUivif  había  algunas  tiendas  de 
cuero. 

Entre  las  tiendas,  asnos,  mulos,  caballos* 
'  Algunas  hombres  se  veian  tendidos  al  aire  tibre,^  pero  con  las 
tébe^s  apoyadas  en  las  tiendas. 

Mucho  antes  de  que  Espino  y  dófla  Leonor  llegasen ,  ladró  un 
perro,  luego  otro  y  otro ,  basta  sfer  ifnftnitos  Jos  que  ladraban. 
Doña  Leonor  se  detuvo. 

— ¿Tenéis  miedo  á  esos  animales? — ^^dijo  don  Luis, 
— Me  desplaceria  mucho,  os  lo  aseguro,  ser  atarazada  píor 
ellos. 

—Esperad,— dijo  don  Luís.  ' 

"Y  lárizó  ü"h  largo  silbido. 
Poeo  después  respondió  otro  silbido  desde  el  aduaír  y  algunos 
hombres  llamaron  á  los  perros  que  corrían  ya  hacia  don  Luis  y 
doña  Leonor. 

Los  perros  se  retiraron  al  aduar  y  callaron. 
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HoGQ  después  se  víó  acercarse  un  bofnb/e  ^o  que  adelftpIA 
en  paso  rápido  y  llegó  hasta  don  Luis  del  Espino. 

^quel  boiobre  era  un  maeDífieo  tipo:  *sa  cabeza»  .par  su  for- 
ma y  por  su  estilo ,  .pareda  rob«4A'  ¿  una  cariátide , .y  ia  toca  qu^ 
tenia  rodeada  á  la  cabeza  coa  tos  dos  estremoa  colgando  por  de- 
lante basta  la  mitad  del  pecho ^  coraplelabao  el  efecto:  llevaba 
una  especie  de  coleto  abierllo  y  andho,  de  pafio  encarnado  y 
maBga  estrecba,  con  ribetes  ne^Ofs,  y  debajo  de  este  colefo ,  otro 
de  ante  ceñido  por  un  cinturon  de  cuero»  con  ancba  hebilla  d^ 
hierro  bruñido:  en  aquel  dnturon  no  se  aseguraba  otra  ajnna  que 
«na  larga  daga  con  guar4amaao ,  colocada  ¿  la  espalda. 

Este  hombre  llevaba  dobles  calzones  anchos  y  cortos;  el  de 
encima  de  terciopelo  negro  con  botones  afiligranados ,  y  abierto 
hasta  dejar  ver  el  calzón  interior^  que  ara  de  lienzo  blanco;  en 
las  piernas  llevaba  medias  rayadas  borízontalmente  de  azul  y 

blanco,  botines  moriscos»  calzaba  zapatos  de  ante,  y  tenia  loai  píes 
armados  con  grandes  espuelas. 

Este  hombre,  egipcio  por  ^n  fisQ&oo^a,  trascendía  4  morisco 
pot su. traje;  tenia,  unos  cuarenta  años;  era  hermoso»  iiera.é  in- 
quieta la  mirada,  afeitada  la  cara,  la,  naps;  aguilena,  ,1a  bo^ 
enérgica,  la  frente  ancba  y  despejada,  y  el  contorno  del  sem- 
blante oval.  ,  , 


Al  Uegaf  junto  á  don  Luis,  el  giiano  le  dijo : 

— Después  de  lo  que  ha  sucedido,  te  esperaba :  si  no  bubier^ 

venido  á  buscarme ,  yo  te  hubiera  ido  á  bp^car  al  hospUftl  de  la 

Caridad.  En  el  punió  4  que  han  lljsgadq  las  c^^s,  íes  necesario 

quQ  nos  efttendajpQoa  4e  la  única,  manera  que  nqs  es  popible  jcp? 
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tendernos  j  ese  qué  viene  cdMigo  puede  irse,  porque  Uí  no  rive- 
ras con  él.  *        '     :  .  «  '  ;  1     -. 
'    ^^Raftiel,—^díjoiaon  Luis, -^IdS  cotes  no  están  én  el»^unto 
deseis^éraáo que  tú  crees;  Rósiaurá  no  ha  muerto.     :  / 

•  .^Peto  Rosaura  esftá  deshoni^aia,  fdeshonradal  ¿tó  entien^ 
de^?  Y  ^i  se  ha  antojado  al  rio  patia  ocbttar  su  vei*gflenda,  era 
porgue  de' iodos  fifiodós  le^perabafa  muerte. 

— ¡La  muerte! -^íjó  don  Lais,^*-^¿y  conque  derecba  te  atre- 
verlas tá  á  niatar  á  Rosawa?    :    •        .     ^ 
:    -*;C!on  el  defecho  de  mi  honra  ofendida^ — dijo  Rafael!. 

—  Ven,  ven,— repitió  don  Luis, -^  ven  entre  aquellos 'árbo- 
les junto  ¿i 4a  ribera;  nos  explicareiliói^  y  después  veremos  si  po- 
ifemos  entendeirnos  lúy  yo.     •  .i   »  *■  ^  ' ' 

I"   -^  Vamos  pues  j—^dijO'«l  gitano*.:  í'  í  -  i 

^^  Señor  Gonaalo, — dijo  don  Lu)8>  dúrigiéndpse  á4oñk;Leo^ 
Mt  ;-^pbdéis  entriar  tiran({uí)amebté  en  el  aduar  y  espetarme  en 
él  si  gustáis. 

-^^Espérál^6,-^áijó'4¿ítei¡éónor.  •   • 

•  Trás^stO,  Rafael  y  drfn  Luía  se  áléjarórf  hacia  unos  átíboles 
que  masalíá  órlabah'la  Wberaí.  • 

"     Llegaron' y  se  internaron  ^tt'^lá  atbóleda.  ' 

Allí  apenas  babia  luz. 

Las  copas  cruzadas  de  los  árboles  impedían  el  paso  á  la  luz  de 
la  luna.  *' 

— Sentémonos;  — dijo  don  Luis, 

— ¿Y  para  qué,  para  perder  tiémptí?  nece^io  Matarte',  co- 
mendador.' 1    .  .  X  ..  '  : 

•'    —Siéntate,— rejütió  don  Luís.   ¡^ 

— ¿No  ves  qtie  estoy  tr^mquild ,  á  pesar tfe  que  s6  que'  Rosau- 
ra isé  Háfeia  arrojado  ^1  rio,  que  la  créia  Áuérta  y  que  ahora  sé 
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que  vive?  ¿No  te  diee  esta  tranquilidad  mia  que  anhelo  matarte, 
y  que  no  me  entregaré  al  dolor  por  Rosaura  sino  cuando  me  haya 
hartado  de  beber  tu  sangre?  Tú  como  yo  tienes  una  daga;  ¡ea! 
defiéndete  6  te  mato. 

-^Té  seria  esp  impc^le»  Rafael;  te  mataría  yo  en  cuanto 
émpufiáse  contra  ti  ún  hilerro ;  no  tienes  razón  para  irritarte;  Ro- 
saura nó  es  tu  hija; 

^«-]Qile  na  es  mí  h\¡a  Rosaura! — exclamó  retrocediendo  Ra- 
fael;—  ¿qoiéil  te  lo  ha  difcho? 

—Ella, 

—  ¡Ella!  y  ella  ¿qué  Sabe? 

-^Tú  te  has  olvidado  de  qué  vivía  junto  á  ti  una  mujer  que 
te  aborrecía ,  qtie  te  ocultaba  su  aborrecimiento  por  miedo;  tu 
esposa ,  Dolores,  era  hija  de  j\ian  el  Manco. 

IK]&  otro  pasb  atrás  Rafael. 

—Pues  bien ,  Dolores  fué  quien  reveló  este  secreto  á  Rosaura; 
se  lo  reveló  porque  estaban  enferma  y  se  sentia  morir ;  de  otro 
modo  sin  oonfiar  en  la  ya  coreana  protección  de  la  tumba,  Dolo- 
res no  se  hubiera  atrevido  á  decir  á  Rosaura  que  no  era  ni  bija 
tuya  ni  suya ;  te  revelo  yo  tattibién  esto ,  porque  no  vdverás  ¿ 
ver  á  Rosaura;  porque  vivirá  en  lugar  donde  no  podrás  acercarle 
áella. 

— ¿Y  lo  sabes  todo? 

—Todo. 

— ¿Cómo  se  llama  él  í>adre  de  Rosaura? 
'  -^ El  padre  de  Rosaura  se  llama...  ¿lo  ignócas  acaso?  temo 
que  haya  entre  estos  árboles  alguien  que  nos  escuche ;  se  ós  tiene 
por  ladrones  y  moatreros  y  se  os  espia;  voy  á  decirte,  sin  em- 
bargo ,  algo  que  te  probará  que  conozco  completamente  el  secre- 
to :  I^ay  tejos  de  España  una  ciudad  que  se  llama  Gante ,'  en  aque- 
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lia  ciudad  hoy  un  inagDifieo  palacio  episcopal ;  junto  al  palacio  y 
separada  de  él  por  uoa  e8h*^cha  cattqa ,  hay  um  gran  easa  de 
piedra ;  esta  casa  tiene  la  puerta  principal  adornada  con  grandes 
blasones,  en  un  estremo  de  laealleja;  en  el  otro. estrpivo  un  es- 
trechisimo  postigo ,  situado  al  pié  de  una  torrecilla  adhericla  al  án- 
gulo de  la  casa  de  piedra ;  en  lo  alto  d0  eata  torrecilla  hay  uoa 
ventana  calada  que  en  otro  tiempo  dejaba  ver  ¿  la  una  de.  la  no- 
che, di  reflejo  de  una  luz,  en  sus  cristale$  de  colorea;  aquella 
ventana  correspondía  á  un  retrete  eírcuW ,  al  que  se  entraba 
desde  una  cámara  por  medio  de  una  puerta  secreta.  En.  aquel  re- 
trete hshiB.  una  cuna  y  en  la  cuna  una  nilBa;  junto  á  la  niña ,  una 
joven  rubia  y  páiida ,  vestida  de  blanco. 

Aquella  j<)ven  tenia  ua  pequeño  lunar  rojo  ea  la  mejilla  \z- 
quierda  junto  á  la  narie,.  ceroa  del  labio;  ¿3erá  necesario  que 
te  diga  ahora  el  nombró  del  padre  de  RoMura?  ¿No  sabes  que  del 
palacio  á  la  casa  de  piedra  babia  una  comunicación  por  medio  de 
un  arco,  y  cerca  de  la  torrecilla?  ¿Ignoran  que  con  mucha  fre* 
cueQcia  un  nobilísimo  caballero  de  di^z.y  ocho  años,  habitaba  en 
el  palacio  areobispal  de  Gante? 

— ¥  si  sabias  eso,  ¿pw  q«ié  has  venido  ¿  buscarme? — dijo 
Rafael. 

— Porque  quiero  evitar  ferocidades  tuyas,  Rafael;  porque 
quiero  que  respetes  á  Rosaura,  que  no  es  tu  hija. 

— Pero  hija  mia  la  creen  todos;  yo  no  puedo  revelar  á  nadie 
ese  secreto  mas. que  á  ufl  sólo  hombre;  al  padre  de  Rosaura  y  ya 
no  puedo,  porque  está  deshonrada  por  tf :  ¡  por  Dios  vivo,  jamás 
vinieras  á  comprar  caballos  á  m  aduar;  has  sido  un  miserable, 
comendador!  ¿Por  qué  ungiste  amistad  á  la  gitana  que  te  amó? 
¿Por  qué  la  obligaste  con  tu  cariño,  si  tu  amistad  no  era  otra  cosa 
que  uoa  trampa  de  lobo  en  queae  han  quedado  perdidas  la  honra 
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y  la  felicidad  de  Rosaura?  ¡Eat  i  defiéndete !  tú  y  yo  no  cabemos 
juntos  en  ia  tierra. 

—  No  quiero  matarte ,  Rafael;  será  inútil  cuanto  hagas  para 
irritarme;:  ya  ves»  ke  tenido  paciencia  para  ser  cuatro  lóeses  her- 
mano de  la  Caridad. 

-^Puesal  que  no  quiere  defenderse, — d^  Rafael  desnudan- 
do ripidamMte  m  daga,— y  96  tiene  necesidad  de  matarle,  se 
le  mata. 

Y  tkó  lui  tremendo  golpe  a  don  Luts ,  que  le  paró  con  el  brazo 
izquierdo,  y  con  la  mano  derecha  asió  la  de  Rafael  y  le  desarmó 
como  si  httbíeiáe  sido  la  mano  de  don  Luís  una  tenaza  de  hierro. 

— Inútilmente,  —  dijo  Rafael: — mátame,  ó  llamo  y  tienes 
encima  á  todo  el  aduar. 

— Guando  lleguen,  ya  estaré  yo  léjos. 

— ¡  Ah!  ^lo  veremos! — exclamó  Rabel  lanzando  un  grito  se-^ 
mejante  al  ahullido  de  un  lobo. 

—Rafael,-— dijo  don  Luis  cqd  voz  terrible  al  gitano:  —te 
perdono  la  vida;  pero  guárdate  de  no  acudir  adonde  te  se  diga 
cuando  yo  te  llame.  Adiós. 

Y  don  Luis  del  Espino  se  penUó  por  entre  los  árboles. 

— ¡Aht-^exclamó  Rafael,  —tú  quieres  sin  duda  la  prueba  del 
nacimiento  de  Rosaura;  tú  crees  que  yo  lo  vendería;  tú  noches 
que  yo  ia  amo,  y  que  me  has  herido  en  el  ceraaoñ  hacinóla 
tuya. 

En  aquel  momenlo  llegaron  una  multitud  de  gitanos  armados 
coÉ  areatiueesv 

— Nada,  no  es  nada;  es  que  ere!  que  andaba  por  entre  los 
árboles  gente  aospechosa,'— dijo  Rafael  á  los  gitanos; —vol- 
vámonos. 
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,  VI.  . 

AI  entrar  en  ei  aduar  jRafael ,  vio  ¿  dófta  Leonor  que  se  pa- 
seabadelantede  él. 

— ¡Ah!  el  que  venia  conEspino, — dijofUfael  ;-^es  necesario 
preguntar  á  este  muchacho.  |Eh!  seBor  paje,  aeerdios ,-^afiadió 
dirigiéndose  á  doña  Leonor. 

— Uñ  poco  n)as  altp  amigo ;  ¿no  ves  que  llevo  bayetas  de  es- 
tudiante?— contestó  doña  Leonor. 

— ^tudiantes  hay  que  sirven  de  pajes  ¿  caballeros  que  Jes 
costean  los  estudios. 

— A  mi  me  costea  los  estudios  mi  padre  y  siempre  llevo  en 
mi  escarcela  una  docena  de  doblones  de  ¿  ocho,  y  plata  menuda 
larga  para  lo  que  se  ofreziái. 

— Perdonad,  yo  os  creia  paje  del  comendador. 

— Es  poca  persona  el  comendador  para  tener  pajes  de  mis 
humos. 

— Y  entonces  ¿por  qué  veníais  con  doü  Luis?  ' 

— \  Diablo !  porque  me  ha  sacado  del  rio. 

— Pues  no  tenéis  traza  de  estar  desesperado^  mancebo, — 
dijo  Hafael. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que.yo  haya  dado  en  el  rio  por  mi  v^ 
luntad?  iba  yo  muy  bien  en  una  lancha ,  cuando  al  pasar  por  de- 
bajo del  puente  de  Tríana,  la  barca  de  la  Caridad  echó  ¿  piqoa  la 
mia,,  me  sacaron  del  agua,  me  llevaron  al  hospital,  y  como  ao 
era  necesario  que  peroAaneeíese  en  él,  cuando  don  Luia. del  Espi- 
no y  que  por  lo  visto  ha  ahorcado  el  hábito  de  hermano  de  la  Ca- 
ridad, salió,  me  sacó  consigo. 

— ¿Y  no  os  conocía  don  Luis  del  Espino? 
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* — Ni  mas  ni  meóos  que  me  coaoceis  vos:  ¿][)ero  dóhde  le  ha- 
béis dejado? 

— Se  ha  ido. 

— Vaya  en  paz;  me  molestaba  ese  hombre;  es  preguntón 
como  él  solo;  y  de  cosas  que  no  le  importan ;  prefiero  encontrar- 
me en  vuestra  compañía;  me  parecéis  un  hombre  de  aliento  y  de 
corazón. 

— Vaya  en  gracia  por  el  muchacho, — dijo  Rafael.  — Entrad, 
entrad  acá  entre  las  tiendas. 

Doña  Leonor  siguió  á  Rafael  >  que  se  habia  internado  en  el 
aduar. 

vn. 

Rafael  llegó  al  centro  del  aduar ,  y  se  detuvo ,  no  delante  de 
una  tienda ,  sino  de  una  gran  barraca  con  paredes  de  tierra  y  te- 
chumbre de  tejas. 

Empujó  la  puerta  y  entró. 

Doña  Leonor  entró  tras  él:  se  encontró  en  una  habitación  blan- 
queada, con  el  suelo  terrizo,  á  la  que  daban  algunas  puertas  cu- 
biertas por  cortinas. 

En  medio  de  aquella  habitación  habia  un  bogar  de  piedra  cur 
bierto  por  la  gran  campana  circular  de  una  chimenea  sostenida 
por  tirantes  de  madera  que  se  unian  al  techo.  Una  cadena  pendia 
de  una  barra  de  hierro,  que  servia  como  de  diámetro  á  la  campa- 
na  de  la  chimenea,  y  de  esta  cadena,  una  caldera  puesta  sobre 
un  fuego  de  astillas  de  pino ,  conteniendo  una  grao  cantidad  de 
carne ,  que  hervia. 

A  un  lado  habia  una  mesa  muy  baja,  y  sobre  la  mesa,  clavado 
por  el  gancho  á  la  pared,  un  candílon,  cuya  humosa  y  turbia  luz 
alumbraba,  á  mas  del  fuego  del  hogar,  aquel  espacio. 
Tomo  i.  60 
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Eq  otro  ángulo,  en  una  mesa  mas  ancha  y  mas  alta ,  habia 
algunos  pellejos  llenos  de  vino,  y  en  tablas  sostenidas  por  cuer- 
das en  las  paredes,  formando  basares,  se  veían  vasijas  de  vidriado 
ordinario  y  vasos  de  vidrio. 

Algunos  arcabuces,  algunas  enormes  espadas  y  algunas  mon- 
turas de  caballo  se  veian  acá  y  allá  colgadas  de  las  paredes. 

Por  último ,  esparcidas  en  desorden ,  se  veian  algunas  sillas 
de  pino. 

VHI. 

—  ¡Bah!  pues  descansad,  señor  estudiante;  se  os  pondrá  le- 
cho en  que  durmáis.  ¡Holal  Genoveva,  ¿te  has  dormido,  dejando 
á  la  vianda  que  se  guise  sola? — añadió  Rafael,  dirigiéndose  á 
una  puerta. 

Un  momento  después  apareció  en  aquella  puerta  una  gitana 
muy  joven ,  con  todas  las  señales  de  haber  dejado  el  sueño  mas 
hermoso  del  mundo. 

—  Ya  sabes  que  la  gente  que  ha  de  ir  mañana  á  Marcbena 
necesita  almorzar  muy  temprano. 

—  Estaba  sola  y  me  he  dormido.  Cuervo , ---dijo  la  niña. — 
¿quién  es  ese  mancebito  que  está  aquí? — añadió >  fijando  la  aten- 
ta y  escudriñadora  mirada  Ae  sus  enormes  ojos  negros  en  doña 
Leonor. 

— Es  un  estudiante,  á  quien  tenemos  de  huésped  esta  noche. 
Os  permito  que  os  enamoréis  de  ella;  que  os  la  llevéis,  si  quiere 
seguiros, — añadió  Rafael  Cuervo ,  dirigiéndose  ádoña  Leonor: 
— ^UQ  tiene  padre  ni  madre,  ni  perro  que  la  ladre,  y  es  holgazana 
como  ella  sola. 

Doña  Leonor  escuchó  con  alegría  esta  salida  intempestiva  de 
Rafael ,  porque  demostraba  que  la  creia  hombre. 
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— Pues  mira,  Cuervo,— dijo  Genoveva,  —  no  me  digas  dos 
veces  lo  que  acalcas  de  decirme ,  porque  no  faltará  quien  me  ten- 
ga á  su  lado  con  mas  gusto  que  tú. 

— ¡Ehi  pronto,  un  jergón,  un  colchón  para  el  señor  estu- 
diante,— dijo  Rafael,  que  se  paseaba  ceñudo  y  sombrío  á  lo  lar- 
go de  la  cocina. 

— ¡Ah,  no!  no  os  incomodéis, — dijo  doña  Leonor  á  Genove- 
va,— no  tengo  necesidad  de  dormir:  en  cuanto  descanse  un  poco, 
si  vos,  amigo,  queréis  acompañarme,  me  tornaré  á  Triana,  á  la 
posada  de  la  Sardina  Verde ,  donde  vivo. 

— ¡ Ah!  ¿vivís  casa  del  señor  Antón  Gabitan? 

— Sí;  desde  hace  tres  dias,  que  vine  de  Lisboa. 

— ¿Y  á  qué  habéis  venido  á  Sevilla?  ¿No  es  buena  ciudad 
Lisboa? 

— Sí;  pero  esa  no  quita  que  Sevilla  sea  también  una  muy 
buena  ciudad ;  y  cuando  se  tiene  padre  rico ,  y  este  padre  no  tie- 
ne mas  hijo  que  uno,  no  hay  miedo  de  gastar  largamente  el  di- 
nero. 

— ¿Cómo  os  llamáis? — dijo  Rafael,  que  sostenía  la  conver- 
sación por  sostenerla,  porque  estaba  profundamente  distraído. 

— Gonzalo  de  Araujo,  hijo  de  Sebastian  de  Araujo,  hidalgo 
portugués. 

— Y  decidme,  vientre  de  Belcebú,  ¿qué  ibais  vos  buscando 
por  el  rio  cuando  os  echó  á  pique  la  barca  de  la  Caridad? 

-r Señor  Cuervo,  -*-dijo  doña  Leonor ,  — eso  es  querer  saber 
tanto  como  yo. 

-r-*  Tennis  razón ;  perdonad , — dijo  Rafael. 

Y  siguió  paseándose  en  süencio. 

De  improviso  se  detuvo  delante  de  doña  Leonor. 

— ¿Necesitáis  algo? — dijo: — comiJa,  bebida,  leche. 
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— Nada  de  eso  necesito. 

— Pues  entonces ,  podéis  marcearos  cuando  queraiis.  * 

— Sí ;  pero  vos  sois  muy  buen  bombre. 

— ¿Quiéü  os  ha  dicho  que  yo  sea  un  buen  Iwmbre?— contes- 
tó Rafael ,  mirando  sombríamenfe  á  doRa  Leottor. 

— Para  mí  sois  el  mejor  hombre  del  mundo,— respondió  ésta; 
— y  como  habéis  prometido  accmipañarme  cuando  quiera  volver 
á  mi  posada,  os  cojo  la  palabra,  y  os  exijo  en  este  instante  su 
cumplinieiito. 

— Pues  sobre  la  marcha,— 4ijo  RafSael,  tomando  de  la  pared 
una  espada  y  poniéndola  bajo  el  brazo. 

— Vaya  con  Dios  el  señor  estudiante,  — dijo  Genoveva. 

— ^ Adiós,  hermosa,  -«-contestó  doBa  Leonor; — ya  nos  volve- 
remos á  ver. 

Y  salió  detrás  de  Rafeel  el  Cuervo,  que  habia  emprendido  la 
marcha. 


IX. 


Cuando  estuvieron  fuera  del  aduar,  y  á  alguna  distancia»  doña 
Leonor  dijo  al  gitapo. 

— Os  sucede  algo;  por  mas  que  pretendéis  parecer  sereno,  se 
nota  que  estáis  vivamente  acongojado,  é  irritado á  mas» 

— ¿Y  qué  t)s  importa  eso,  aiño? 

— Puede  suceder  que  me  ioiíporte  mucho ,  y  que  yo  no  sea 
niño  como  vos  creéis:  si  he  salido  de  la  casa  á  donde  me  habláis 
llevado,  no  ha  sido  porque  quiera  V49iverme  i  la  hostería  de  la 
Sardina  Verde ,  que  no  pienso  volverme  ¿  eHa  hasta  que  sea  bien 
de  dia ,  sino  porque  necesito  hablar  con  vos. 

— ¿Y  qué  tenéis  vos  que  hablar  conmigo? 
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comendador. 

— Porque  ha  huido  de  mí. 

t — Entonces  sois  enemigo  suyo. 

— A  muerte. 

—¿Necesitáis  vengaros  de  él? 

—Sí.  ,  .  : 

-^Pues  yo  os  vengaré. 

— iVos! 

—Yo. 

— Y  sin  embargo ,  decís  que  no  habéis  cono(ádo  hasta  esta 
misnaa  noche  ¿  don  Luis  del  Espino. 

—He  dicho  la  verdad. 

— ¿Y  cómo  podéis  vos  vengarme  de  él? 

— Eso  uo  os  importa. 

'^¿Qué  es  lo  que  os  ifmpiilsa  á  (Crecerme  esa  venganza? 

— Mirad,  señor  Rafiaiel ,  —dijo  doña  Leotor ;  —yo  tengo  tam- 
bién mis  asuntos,  y  asuntos  endiablados. 

— Pues  temprano  empezáis.  ¿Qué  edad  tenéis? 

— La  que  dice  mi  cara» 

— ¿Diez  y  seis  años? 

— IKes  y  tóete. 

—Tanto  da. 

— Pues  con  mis  diez  y  siete  afios ,  amo  ya  como  un  loco. 

— ¿Amáis? 

— Y  me  roban  mi  amor. 

—¿Quién? 

—  Un  hoiidi)re  terrible;  un  hombre  con  el  cual  úo  puedo  yo 
ponerme  frente  k  frente :  don  Juan  Tenorio. 

— ¡Don  Juan  Tenoriol  ¿y  de  qué  os  quejáis?  ¿éreeis que  puede 
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haber  una  mujer  que  haga  caso  de  vo$,  niño,  si  la  soliciU  don 
Juan  Tenorio? 

— Pues  á  matar  esa  mujer  iba  yo,  cuando  la  barca  de  la  Ca- 
ridad volcó  mi  lancha. 

—  ¡  Diablo !  ¡ diablo ,  rapaz !  ¿  Y  os  hubierais  atrevido ?. . . 

—  Aunque  después  me  hubiera  hecho  pedazos  don  Juan. 
— Me  parecéis  alentado ,  mancebo. 

— Aun  no  me  conocéis  bien;  pero,  respondedme:  á  vos  os 
acontece  algo  terrible. 

— Si ;  ¿qué  importa  que  vos  lo  sepáis?  lo  sabe  todo  el  mundo: 
he  perdido  mi  hija ,  lo  que  mas  amaba ;  mi  Rosaura ;  y  no  be  llo- 
rado, no  me  he  quejaáo,  no  la  he  buscado ,  á  pesar  de  que  había 
huido :  cuando  me  han  dicho  que  los  hermanos  de  la  Caridad  la 
hablan  sacado  ahogada  del  rio,  ni  he  rezado,  ni  he  blasfemado: 
ya  veis;  he  hablado  .con  vos  de  cosas  harto  insignificantes,  conío 
si  nada  me  hubiera  sucedido ,  y  aun  no  hace  dos  horas  que  mi  Ro- 
saura, mi  pobre  Rosaura,  ha  sido  sacada  del  rio  ahogada, 
muerta. 

— ¿Es  vuestra  hija  una  gitana  que  conducta  en  un  ataúd  la 
barca  de  la  Caridad  que  chocó  con  mi  lancha? 

— I  Sí!  ¿La  habéis  visto? 

— Sí,  la  he  visto  en  un  lecho  en  el  hospital  de  la  Caridad , 
mientras  á  mí  me  daban ,  no  se  que  bebidas ,  para  evHar  las  malas 
consecuencias  del  susto  de  haber  caído  ai  agua. 

—  Y  ¿quién  os  ha  dicho  que  era  una  gitana?  ¿No  habéis  vis- 
to que  era  blanca  y  rubia  como  un  oro? 

— Lo  he  conocido  por  su  traje. 

-**  Y  decid ;  ¿'la  hablan  comido  ios  peces  los  t^os? — exclamó 
con  voz  conmovida  Rafael ;  ^--el  comendador  me  ha  dicho  que 
no  faabia  muerto ;  pero  yo  no  he  querido  (leerlo ;  ese  hombre  no 
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dice  Dunca  la  verdad;  y  luego  ¿qué  mas  me  dá  que  haya  muerto 
6  que  esté  viva?  ¿No  me  ha  deshonrado?  ¿No  me  ha  desgarrado 
el  corazón?  Si  está  muerta  no  la  perdono,  si  está  viva,  que  no  se 
ponga  delante  de  mi ,  porque  la  mato. 

— ^Los  hermanos  de  la  Caridad ,  —  dijo  doña  Liconor  — han  lo- 
grado hacerla  volver  en  sí  y  añrman  que  no  morirá. 

Rafael  calló  y  dobló  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

,      X. 

— Es  muy  natural  que  estéis  afligido — dijo  doña  Leonor; 
— llorad)  llorad,  no  maldigáis  á  vuestra  hija;  las  faltas  de  las 
mujeres  por  el  amor,  merecen  siempre  mas  lástima  que  severi- 
dad; sobre  todo,  contad  con  que  yo  os  vengaré  del  comendador. 

— Lo  decís  con  demasiada  seguridad. 

— |Ah,  si!  El  comendador  está  enamorado  de  mí. 

— ¡Enamorado  de  vos! — exclamó  Rafael  mirando  de  una  ma- 
nera indescribible ,  á  doña  Leonor ,  y  con  acento  de  cólera :  — 
¿os  est&is  burlando  de  mi ,  niño? 

— Yo  soy  una  mujer — dijo  doña  Leonor. 

— ¡Una  mujer! 

— Sí :  ¿qué  os  extraña?  ¿Tan  raro  os  parece  cpie  una  dama 
enamorada ,  engañada ,  vendida ,  pospuesta  primero  á  una ,  luego 
á  otra ,  se  valga  de  todos  los  medios  que  estén  en  su  mano  para 
vengarse? 

— ]Una  mujer! — exclamó  el  gitano: — ¿y  os  habéis  atrevido 
á  manifestar  vuestro  secreto  á  un  hombre  á  quien  no  conocéis? 

— ¡Ah,  sí!  Una  mujer  no  se  engaña  respecto  á. lo  que  sien- 
te un  hombre  que  se  encuentra  en  la  situación  en  que  vos  os  en- 
contráis; nada  tengo  que  temer  de  vos,  porqué  estáis  enamora- 
do, enloquecido  por  un  amor  funesto. 
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-lYo! 

-r^Si:  vos.  ainais  á  uaa  desdichada  á  quieo  los  hermanos  de 
la  Caridad  hai>  sacado  del  rio ;  la  atnais  como  se  ama  al  amante 
que  llena  el  corazoa,  que  es  la  única  íelieidad  que  anhelamos»  la 
úQica  esperanza  que  tweiKio&,  nuestra  vida  <^ntera. 

—j  Rosaura  es  mi  hijul 

— No,  mentís,  — exclamó  con  emergía  doña  Leooor;  — podéis 
haberla  tenido  á  vuestro  lado  llamándola  hija  vuestra ,  pero  no 
lo  es ;  además,  ahora  que  recuerdo  bien,  nada  hay  en  ella  en  que 
se  revele  la  raza  gitana. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  eso?  ¿A/:aso  don  Luis  del  Espiono? 

— No :  don  Luis  del  E^IHOO  ha  heobo  harto  con  decirme  qm 
me  ama. 

— ¿Luego  vos  digisteis  á  dpn  Luis  que  erais  mujer? 

: — No,  no  por  cierto;  lo  coaociá  él:  al  sacarme  los  hermanos 
de  la  Caridad  del  agua,  al  tocarme >  don  Luis  puso  la  mano  en  mi 
seno. 

— ¡  Ah !  — dijo  Rafael ,  — yo  creia  que  os  conocia  anteriormen- 
te el  comendador. 

— Ya  veis  que  no. 

—  Que  os  habia  dicho  que  Rosaura  no  era  mi  hija. 

— Eso  me  lo  habéis  dicho  vos;  si^  vos:  si  Rosaura  fuera 
vuestra  hija,  por  mucho  que  os  hubidra  ofendido,  al  creerla 
muerta  la  hubierais  perdonado,  la  hubierais  llorado;  hubierais 
ido  á  besar  su  cadáver :  el  dolor  que  sentis  no  es  el  que  se  siente 
por  la  muerte  de  una  hija ;  lo  qiiie  sentis,  son  celos ,  rabia,  deses- 
peración; ¿cómo  queréis  que  yo  no  lo  conozca,  si  siento  lo 
mismo? 

— Bien  señora:  ¿qué  queréis  de  mí? — dijo  Rafael. 

— Ya  sabia  yo  que  nos  entenderíamos -~dijo  doña  Leonor — 
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guardad  mi  secreto,  como  yo  guardaré  el  vuestro;  sed  leal  coiT- 
migo  y  Dada  temáis. 

— No  sé  por  qué,  señora,  me  inspiráis  una  gran  confianza;  no 
sé  por  qué,  espero  de  vos  mas  de  lo  que  me  atrevo  ¿  esperar  de 
mi.  Voy  ¿  ser  con  vos  tan  franco,  como  si  fuerais  el  ángel  de  mi 
guarda ;  venid ;  voy  á  llevaros  á  Triana ;  abrirán  la  hostería ,  por- 
que yo  la  mandaré  abrir  y  ¿Rlréréi$:'en  Vuestro  aposento  podre- 
mos hablaiy  estamos  ya  cerca  del  puente  de  Barcas  y  dentro  de 
un  momento  habremos  llegado. 

Y  Rafael  y  doña  Leonor  siguieron,  atravesaron  el  puente, 
entraron  en  Triana,  llegaron  á  la  hostería,  y  Rafael  llamó  y  se 
hizo  abrir. 


'*^  . ". 


;  •  •  ,      « <  .  1 '  ^  '      '  '  '         i     •  ■•  .    •  •      ■ 

*•'.•■  .     I    .   ■   •;  • '      •■   I.   ;     •    ,  •'.»  .    •  ■•> 
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i'    .  Una  alianza. 


I. 


— ¿Quién  es  don  Luis  del  Espino?  —  preguntó  doña  Leonora 
Rafael  cuando  estuvieron  encerrados  en  su  aposento. 

— Yo  no  sé  la  historia  de  ese  hombre ;  sé  que  es  noble ,  rico , 
valiente ,  comendador  déTCálátrava,  y  que  se  cuentan  de  él  en  Se- 
villa aventuras  que  parecen  cuentos. 

—  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  le  conocéis? 

—  Seis  meses;  es  gran  ginete  aficionado  á  los  buenos  caba- 
llos ;  yo  trato  en  ellos :  un  dia  vino  á  mi  aduar  el  comendador  y 
me  compró  dos  caballos,  pero  vio  á  Rosaura  y  Rosaura  le  vio  á 
él :  los  dos  disimularon  porque  un  castellano  sabe  que  los  gita- 
nos no  han  de  consentir  que  enamoren  á  una  de  sus  doncellas ,  y 
las  gitanas,  que  no  pueden  querer  á  un  castellano  sin  esponerse 

á  una  desgracia. 
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Pero  se  habían  enamorado. 

Don  Luis  volvió  al  aduar :  es  hombre  que  se  trata  con  gente 
baja,  á  quien  gustan  las  danzas  y  los  HM^ntareft  ^  lio»  gitabos, 
y  aeliiz^  mi:  amiga.  y  i  i 

Yo  noté  que  á  los  pocos  dias  de  ser  yo  amigo  del  contada-» 
dor ,  Rosaura  salia  sola  con  demasiada  freeuénoia  del  aduar. 

.  P^n>;  ouesiras  donodlas ; .  muestras  mujeres/  tiene»  una  gran 
libertad;  se  confia  en  ella^  mas  de  k|  qtte  se  debiepas  ponqué  na 
se  debe. contar. en  ttiDgiliiaiÉiitjer; 

Paaaron  asi  ^os  oMes^:  y  «1  0(!»&emrdadQr  empestó  á  ser  me^ 
nos  frecuente  en  buscarme,  en  venir  al  aduar. 

Rosaura  empezó  á  empalidecer ,  á.  ponerse  ti^iste. 

Por  último,,  un  día  su|»moa  qae  el  comendador  Ej^iído  se  ha- 
bla hecho  hermano  de  la  Caridad  y  sa- bahiat^edicado  al  servicio 
del  hoopita}.  ¡      . 

,    — Vamos  .--Hbje  yo  ,-^1  comeodador  ste  ba  cansado  del OMín^ : 
do  y  ha  dado  en  la  tontería  de  buscar  á  Dios  haciéndose  esclava 
(to  aiB9 semejantes:  es  láatlioa,  iMor^ue  era  un  safior  muy < aleare > 
muy  generoso ,  y  se  vivia  con  él. 

Desde  el  dia  en  que  sa  su^  ia^nMirlMla  del  miMidQ,  ddí  co- 
mt adadof  ^  Roraum.  ae  ímarchi^á  ooinao  «a-  mareUla  mub  flor  an  la 
umbría.  .1      !      ...  .    ..-«.• .. 

Yo ,  sin  embargo , ,  nada  903pecbaba* 

Han  pasado  cuatro  meses,  ciego  yo,  triste  ella.       :  i 
.  Eista  tarde ,  por  tUtimo ,  w  pude  leñar  duda :  recibí  de  impro- 
viso ana  revelación  espantosa,^    ;.,  .       . 
,  Guando  entré  en  mUaaa,  Qemwwá  me  di6  una  learta.  -^Es- 
to me  ha  dejado  para  ti, — medijo^r^Rosauíla;  deapues^eha. 

ido.  .        -.       .  -  .♦  r  ...o.      ■     ^     -  .., 

% 
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11. 

Senti  frío  cm  el  corasoAi 

Sobre  la  carta  estaba  escrito ,  de  mano  de  Rosaura: — ^cA  mi 
bitte-^re. »  ' 

Abrí  temblando^  la  carta: 

¿Pero  ¿qué  deciros  lo  que  laoarta  contenia  $  cuando  la  tengo 
aquí ,  cuando  vos  misma  l£^  podéis  Ter? 

Y  Rafael  sacó  de  debajo  de  su  coleto  de  ante  un  papel  arru*- 
gado  que  dofia  Leonor  se  vio  obligada  ¿^atender  para  leerlo. 

La  carta  decia  así : 

c  No  me  busques;  huyo.  .  . 

La  vet*guenEÍ  me  obliga  i  separarme  dé  tL    .    . 

Soy  madre,  y  dstoy  desesperada. 

tiemblo  que  conozcas  mi  estado;  que  ya  no  puedo  ocultar: 
.me  matarias  y  luegdti  el  recuerdo  de  haberme  jodatade  te* mataría 
á- tí.'-  '    •'  '  ■■  •       ■        •        '  ' 

No  me  busques,  Rafael,  np  me  busques:  déjatne  seguir  mi 
destino. 
'   Pierdóname- y  no  te  olvides  de  mí. » 

*^Pof-  esta  earta  no  se  sabe  quiéní  es  el  seductor  de  esta  d^^ 
dichada — dijo  doña  Leonor. 

—  Volved,  volved  la  liojajf  seSofa,'  y  leed.       •    r      « 

Doña  Leonor  leyó : 

<  Me  había  propüeslo  no  /eveturte  el  nombre  del  que  úie  ha 
abandonado,  del  que  me  ha  perdido.-  ^ 

Bse  hombre  -m  há  ido  A  esconder  sus  crímenes  bajo  la  masca 
ra  de  hermano  de  hi  Gaifidad. 

Ese  hombre  es  el  comendador  don  Luis  del  Espino.     . 

¡Véngame,  Rafael!  ¡Venga  á  mi  hijo  que  no  veri  la  luz! » 
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m.  ^  ' 

•— ¿Y  no  biiscásteÍ6^áiRb8aüra?^d¡jd  dóba  Le^^ 
'  — ^No ;  voét  lo  hiabeits  dicKo ,  señora ;  si  fafubiera  sido  mi  hija, 
la  hubiera  buscado;  pero  ella  sabia  que  no  lo  era;  estoy  degfnro 
de  que  lo  i^bia;  de  qu«  «coftoclá  que  y<5  ié  dmaba  con  ioda  mi 
alma;  que  no  me  atrevia  á  deoirla: — Yo  no  soy  tu  padre:  aquí 
tienes  la  prueba:  ¿mame ,  porqife  yo  é«tóy  loco  por  tí.^Aht  mi 
edad,  el  temor  deque  ella  m'  pudtede  aJuármé^  de  que  se  des- 
vaneciese un  édsaeflo'mio..:  callé ,  guardé  com<^  un  tesoro  en  mi 
cora2on  mi  amor ;  si  e41a  me  huMerá  diébcí :  -^Amo^  ¿  un  hombre; 
sufro  por  él ;  necesito  su  amdr  para  vivir .'^—t  Ah!  yo  hubiera  sido 
generoso,  si);  hubiera  becbo  ddlar^mis  <úel6k;'  hubiera  llégádtí  á 
amai*  ai  hombre  á  quien  día  hútiíese  amado;  perO  etígsQal'itie; 
saber  que  me  engañaba  el  comendador ,  y  por  últidio ,  escribirme 
esta  horrible  carta ;  deeinne.:  <  Soy  diadre  por  el  am(»r  de  t)tro 
hombre;  voy  ¿  morir  y  i  matar  ¿mi  hijo  por  su  ariior.»  |Oht 
¡esto  es  miserable,  es  infame t  las  mujeres,  cuando  el  amor  las 
vuelve  locas,  se  olvidan  de  todo;  no  sienten;  no  viven  mas  que 
para  su  locura:  yó  no  la  busqué;  yo  no  la  he  llorado;  yo  no  la 
lloro ,  y  si  alguna  vez  la  veo  delante  de  mí ,  la  matcK 

— ^¿ Y  cómo  es,  Rafael ,  que  no  habéis  muerto  al  comendador 
Espino? 

— Satan¿s  le  protege  y  e^  un  hombre  terrible :  le  he  acometi- 
do cuando  no  se  defendía,  y  me  ha  desarmado;  ha  huido  cuando 
yo  he  llamado  ¿  los  mios,  que  sabia  vendrían  armados  de  arca- 
buces. lAbl  pero  no  se  perder¿  don  Luis  como  se  pierde  una  gota 
de  agua  en  el  mar:  no,  no;  yo  le  acecharé,  y  cuando  se  sienta 
herido,  solo  tendr¿  lugar  para  morir. 
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— Dejadme  á  mí  encomendada  vuestra  venganza;  creo  que 
ese  hombre  me  ama.  pi 

—  Pues  tened  cuidado,  señora;  tened  cuidado,  porque  dicen 
que  al  conoendadpr  .fi^piOQ ,  le  iiy wto  -el  diaUo^ 

^^Qtro  diablo  m«3  ternJbleqiie.  el!  «MnéAdAior  se  ha  apodera- 
do 4e.jari(,  ,  •,  .       '.»   .        ••■  i  .'.....''.       . 

-t<¿Cs  aQaw  ^n  laaa^enprio  ese. diablo,  Re$ara.? 
—Sí..  •     .,     •  -  •  •,  .     ........ 

•^Cuentan  de  ^996:  caballero  gjra«des.  GOMA» 
--AQtfewJs^w^.aeívirnwi  oonira  ese  caballero?  ... 
^  GmsfL  »l  ÍAfiera<>.»  8i  me  vengáis  del  .eaiMndadir*  ^ 
-^De/9  biei».»  esperad  ¿  que  yo  os  ymgf»  del  comendador^  y 
no  busquéis  entf e;  tiMi|<^  vuestra  vengauaa ;  no  la  tomeia ,  aunque 
so  poiíiga  ^l  aloance.de  vMo^tfa.mano:  efli  cuaatoé  Rosaura  ría 
amparo  yo;  ¿me  pr^oaeteís^  ser  dóeil  á  lo  que  yo  os  aoooaeji».? 

T-^Pues  bien;  neeesüio  descanso  para.prépararnfta  á  erta  óam^ 
pa6a;  de}a«lme  sola;  yoios  avisaré  cuando  necesite  veit)9. 


:>    •    ;    .  'i  » 
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Dé  cómo  don  Jutki  sopo  qíie  ioSt  Leonor  de  Sése  estala  en  SeTÜlt. 


.MI'         > 

'  Dbfiáíieonor  «é  leVAiiifl'thuy  ttrtte",  cérbb'qtíién  tan'  tarde  se 
había  acostado;  )f  llám6  á  síilíscaéféró^Críátóbal  d'd  Salffllfr;  que 
vivía  en  otro  aposento  de  la  hostería  de  la  Sardina  Verde.    '    ^' 
.     •  Erata  tes  Síéz'  dfeía  máííá'hij        '  •    '      ^     '  .  !>  — 

Én  a<|üeH6¿  tiienljios;  tevaMársfe  á  aquella  liOr^ 
muy  lardé.'' '  '•'•■.'- ¡í."  • 'r     í-'-^"  •    «  ':•(*•''•'.     •'•.•,      i.. 

Cristóbal  del  Saltillo  miró  profundamente  á  ddñtléótabr. 

— Báéda  ha  eita&of  de*  aVétlltffás'lá  hoéfie ,— dljtí :  -J^-^bí  vi- 
nisteis cerca  «tel  awiátteeef vy  el^ííéidr  Atton  Gabilatl'nohk  ve- 
nido tódkvtá;(  lo <)iie^hk  pif€idttCido;'<kaMb^hé  pedido  mi'  álbs&er- 
zo,  que  he  tenido  que  contentarme  con  cual^ler  cosa;'  ^({Ué 
me  han  diehb;  cdntutffii  ^an  <detledad ,  'qt^  «o  Mlliéfidb' partido 
el  amo,  y  no  habiendo  dejado  órdenes  ni  dinero;  no  se  guisaba' 
iwy  ^nlaihosterfá'^'í  ^•'.'  'i  ».'  J ':  '  -•  -■■"'  *•  •  ^  ''•  "  •'  í''-  '.-" 
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—Tomad  protesto  de  eso  para  despedirnos,  — dijo  doña  Leo- 
nor;—  no  quiero  estar  aquí  ni  un  instante  mas;  no  quiero  que 
don  Juan  Tenorio  me  vea  basta  que  sea  oportuno:  conque  vamos, 
señor  Cristóbal,  haced  de  modo  que  salgamos,  y  entre  tanto  las 
maletas.  ; 

Cristóbal  dio  tres  pfiltnadlLsl  '4  |^*  (t^^^  del  aposento»  á  las 
cuales  un  doméstico  se  presentó. 

— ¿Qué  me  manda  vuesa  merced? — dijo  con  no  muy  buen 
talante. 

—El  almuerzo  de  mi  amo,  — dijo  Cristóbal ,  que  aatAb^  incli- 
nado sobre  una  maleta. 

— Huevos,  leche,  manteca  y  pan  es  lo  único  que  hay,— dijo 
el  criado. 

— ¿Y  es  ese  almuerzo  para  Una  persona  rica  y  principal? — 
dijo  Cristóbal  del  Saltillo: — ¿es  esto  hostería ,  ó  casa  de  espfri- 
tus,  á  donde  se  viene  á  morir  de  hambre? 

.  —La, Sardijaa  Ver^e ,  —dijo  ofendido  el  oríado  ,.p-e3  la  wejor 
hps^ría.de  Sevilla»  y  de^  ^uer^  d^  S^vitla;,  y;  al  q^e  no  jie  con- 
venga...; ...;^  .  ;    /.";/..;        .       .  ' 

— Si  me  seguís  levantando  el  gfllft^mdiji^  Cri^tá^l  4^1,^^^' 
^  tillo,  estir»ndf)se,--^  de  un  sqpappos  fl^o'  sin,  hsibto,,  ¡tim^^lite!  á 
ver^  pronto,  al  momento  la  cuenta,  que  mi  amo  y  yo. Qpf;  vamos 
de  esta  caver;)i(.    .  .  i     ;  ^     ;  r  . 

,  Intimidado  elmo^.por  íel>^inan.fi«p^a  (I9  CrlalólMil  <tel  Salti- 
llo ,  df|s^paraoi0>  y  volvió  -^  poco  con  una  lurga  lista. 

3o1q  hl^ia  tre9  di9s  qii^  .doña  Lepaor  estaba,  en  la;  textoria »  y 
la  cue&ta.  er«i  enorme.  I '  .-.  •.  :   ••'  i..--  ».  1  .  ;..(/:,'•.!  .: 

Aqtafi  Gabil^a  ew  ^  ¡hostelera  mu»  fodinon  de.  todos  los  h$sU>«r 

— ¿Pero,  señor,  estamos  aquí  en  la  Calabria,  6  eti.  el  barrio 
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de  Tridiui?^^^  Grütábai  del  Saltillo;  -^¿Cómo  tenéis  valoreara 
poner  poruña  perdiz  cinco  reales,  y  p6t  diiá  trw¿hft  dsdiiMonftdil 
dos9      •       •  r. 

— Es  tíem'po  de  vtedai  *    ^    •. 

— Pero^no  de  veda  para  los  bolsillos  de  los  huéspedes:  y  de^^ 
cid:  ¿qué  partida  es  esta?  vino,  ciento  sesenta  y  eintíO  reales  y 
tíreinta  maravedí.      « 

--^BefDrmié,  vuesa  máreefl  sé  ha  bebido^  m)  sé  oüinlas  bote-» 
lias  de  Palermo,  y  vuestro  atiUxdób'dé  Chipre^  y  ésta  embebida 
de  prkioificfei» 

-yJ^bib  httñi  st'el  uM  hubiera  sido  Paterno,  y' GMfnre  el 
otobi:  {dk,  ladronea áü-pehcaKl  |áb,  ^leoArfá  sih  cádeéat... 

n.     ,.      . 

^^•Ragad^  Griflúbal;  y  vámbBoJ^v^-^ijo  dofSa  Urtnnrv  que 
habia  acabado  de  hacer  una  pequeña  maletUla.  v. 

— Es,  señor, — dijo  Cristóbal, — que  aun  no  se  han  cumpli- 
do tres  dias  desde  que  estamos  acpkí ,  y  ya  sube  la  cuenta  á  tres- 
cientos cincuenta  y  tres  reales  y  quince  maravedís. 
^    ;— ^BaítetréftoieMéa  sesBniftíeiáeát  qtte  gbafrdé  lo  qué  sofera, 
y  en  marcha.-   '     'í  *  -"  r-  ''••',.'.  ^  -  •  :  ■••.:  '\  i-  .  • 

.^Paes  pi  guardtt  ló  t)fOT^i<ft<^^h^^     cátgUéaú  lábitiáteta^.  • 
—  Eso  no  importa, — dijo  el  criado,  asf  que  vi6que  ibaná 
qu¿darkr>síé«ere;rié¿'de  tt^llott ;- es  deóir ,  s^  féfales  fuerte^  áe  á 
veintiún  cuartos.  r.ü.iíi  '  •  *     .    >  t 

— ^Pues  ahi  están  los  trescientos  sesenta  V^lesr  cargifil  éonias 
malMés",' ^níttíafi^a. '  •  "'•'!^'  * 

i'  ^'¿y  áij*liid¿?-¿i*-!dijo  el'moao,  ear'girndo  doá  dos  fnátótonés, . 
yAnetiéffdttse^kOér  e| 'bra2(^Ja  pequéflal  Maleta  qiie  habiá'Héch^ 
doña  Leonor,  y  que  pesaba  demasiado.  '    ' 

TOMO  r.  62 
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^Y  es  vQrdadt-— dijo  d^lf^ti^eoocír  :*r-¿i  déade.  vamos?  nos* 
otrpsiWííWHOcemosá  SfBviHav  .    ;       .   r'  •  j  . 

— ¿Quiere  irvuesa  merced,  señor  estudiante,  á  una  hostería 
donde,  si  lo  paga  bien,  le  tratarán  como  iun  priaei^?^ — dijo 
el  mozo.,'  .<  .  ': -;■  '  -.''•'•.•.;  .*•>/  ■^' 

, — Siquequievo^  •     ^ 

—  Pues  á  la  Rosa  de  Andalucía,  junto  i  la  Etienrnaaion,  en 
la  calle.de  Dados  :.em  la  yeima- del  huevos*  ioa  medíotder  Sevilla. 
--rAndaado,'Pue0>-T-dijoCHstóbal;  '  .  .  ;  '  : 
Y  salieron  de  la  Sardina  Verde,  luego  de  Triana,  iApaimesaron 
el  puegW,  el  espacio  qtte  riohodia  éátoé  éite  y  lar  puerta  del  Arenal, 
y  por  la3. calles  de  lá^  Mar,  Vizcáiqotst^  .lafiSierpeiyia  Balfe^tílla:, 
con  algunas  callejuelas  intermedias ;  llegaron  á  la  de  Dados ,  y 
cerca  ya  de  la  plaza  de  la  Encarnación ,  á  una  gran  casa,  sobre 
cuya  puerta  30  lek  engrandes  letras:  (rrnn  Soúériá'4$'Ui~Bo8a 
Andaluza.  .  .-.-^i  ■    •;.•?»;.  "  *.!: 

Doña  Leonor,  y  Cristóbal. {iiqi^oq  aposentados  al  momeoto:  la 
primera  en  una  gran  estancia,  desde  cuyos  balcones  s6  veíala 
plazadp  la  EncarnaQMm;y  elw^o^  CrisjtóballOQ  un  pequeSo  cuar- 
to inmediato.  .       ;  í  :  ' 

Doña  Leonor  se  hizo  servir  de  alroüHMr,  y  deylpiicft  4e  esto  digo 
i  Cristóbal ,  que  la  habia  servido  el  almuerzo :  *  . 

— Almorzad  prontQ.  v       ; 

— Yo  ya  he  almorzado,  señor, — dijo  Cristóbal  del  Saltillo» 
que  aun  4  solas  trataba  como,  á  hopihre  ¿doña  Leonbr ,  para  no 
perder  la  costumbre  y  eyitc^r  equivocarse  delante  ¡de  geates,  y 
además,  por  si  eran  escucha49^;      -  ^ 
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. —Pues  úaejwr:,--^dijo  ella; -^tbnaad  esta  joya  y  vendedla, 
porique  debénios' estar  iqal  dé  dinero: 

— iX^iiuo!  teoemoatrescóentOB^dóbloae^.  ' 

— No  importa;  neeeBito^ mas.'    ' 

*— ¿Y  cuánto  he  de  pedir  por  esta  alhaja? 

Era  una  graa  rosa  dfe  diamantes  pata  él  prendido  Ae  la  ca- 
beza.   '  ■■•'  "■•  ■  ' 

—Yo  no  sé  á  punto  Qo  lo  qoe  ííSla'joya  vale,— dqo  doña 
Leonor.  , 

t— Lo  menos,  lo  menos ,'--^di|o  Cristóbal,' — doscientos  do- 
blones. 

—•Piles  bien,  veMédm^  al  tti6il)entóre^  seguida  os  iríisá 
la  Atemeda  Vieja^;  y  observáis*  úná  grab  Casa  de  pfe^,  que 
tiene  la  puerta  muy  labrada  y  dos  miradores  calados :  ved  si  po- 
déis haóerOB  diilig^  de  uáü-délos  criados  de  aqfuella  casa;  de  paso 
procuraren  súber  dóbde  viven  dóii  Juan  Tenorio  y  don  Luis  del 
Espino ;  aoóráaos  bien :  cuando'  secáis  dónde  vive  el  segundo, 
meteos  eü  su  (iasa,  pregtintad  por  él,  prociifád  hablarle,  y  decidle 
que  la  dama  del  rio  le  espera  esta  noche  én  esta  hostería ;  que 
pregunte  por  el  señor  Gonzalo  d^  Araujo. 

— ^Bien,  muy  bien;  ¿pero  vais  á  salir  también  vos? 

-^Sf,  afangbmio,  s!.        '    i  ^      .    ;     - 

Y  doña  Leonor  se  dirigió  ¿  la  puerta. 

—  ¿  Y  cuándo  habréis  vuelto  ? — dijo  Cristóbal. 

— Lo  mas  tanSe ,  al  oscurecer ;  á  k  hora  en  que  debe  venir, 
ñ  acude  i  mi  cita ,  don  Luís  del  Espino. 

;■"■  ;'■'"■"•■  X-''''.'.:'.^'-- .  •.;  '•'■ 

Ambos  'sblierntí ,  j  se  ddspidifeMk  4  la  petó^  de  la  hostería. 
Doña  Leonor  tomó  por  la  plaza  de  la-EoearAacion ,  y  pregün- 
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tando  ac4  y  allá,  Uegó  al  alcázar,  se  ebtpó  [mr^/  y. adelantó 
hasta  que  en  el  patio  de  las  MjLi&eQaB  á  la  fMierte  de  la  aniecáinarai. 
del  salón  de  embajadores  h  ^l^uvo  w  wizou      .        ^ 

— Decidme,  — le  preguntó  dofia  LdóMr ; — ¿bu  iienido  al  al- 
cázar don  Juan  Tenorio? 

-r-¿Quiíap  j^r^^aata  por  doa  Juaa  Teilorí!Q?-trdijp  ooa  voz  que 
doña  Leonor  creyó  reconocer,  tras  eíla. 

Se  vplyió,  y  yió  al  dueílo  de  la  hostería  de  la  Sardina  Verde. 

Esto  es ,  á  Anión  Gabilan. 

Pecóle  4 doña LeoQjor  qpe  aquel  bontlHi^  á  buya. boaiteríB^ habla 
ido  á  parar  don  Juan,  hubiera  oido  que  ella  preguntaba  por  él. 

P^rp  doQf  L^^or  09t^  Jmj  1^  ()e  aospecbalr  qM  el-due- 
ao  de  la  Sardtpa  Yerci^  fue^  pn/a^  fWPW^  taja  {le  iaconfinMa  de 
don  Juan  Jeiy)rio,  ... .,:. 

Gabilan  en^pes^ahia  ya  á  §er  Ia,^iiMg»fl  avfr  ^Mpm:^  »e<^vi- 
ció  de  (íoB  íuai»  T^PPrí<¡>-  Qabilím,  4  q«ieft  ooi^oae»  -í^rotaiado 
nuestrps  lector;^,  y  qija  er^  w  tiu^o  4e  Píiowr  .ór4«fr#í  encontró 
muy  €if^\xa.ñQ  que  pn,,9^íp(my  tillo  tan  hermoso  prj^uati»^  oo»  tan- 
to ipter^  por  doft  ^ij^afl. 


— ¿Qué  hacéis  aquí,  señor  Antón  QalÑ|AP?rrrto  diÍP  doña 
Leonor.  .  r  :  '  . 

—¿Qué  he  4e  h||C?r,  yqlo  á  Um((^  y  ouaotoa.-rrle  djjo  An- 
tqp,  9part4^^  con  eUa  ^ej  s^iza,T^^|uo  yepir  á  hmmt  como 
vos  á  don  Juan  Tenorio?  i^  ^^  düai^o  4€^.bQmbre^  que  agi^que  no 
hubiera  vuelto  á  aparecer,  nada  se  hubiera  perdido,  sino  por  el 
contrario,  se  hubiera  ganado  mucho. 

^¿Cooopeis/y^  fi  ^Qfí  j|ii«n  TeMrift  cje.apíM'áe  ateim?— 
la  preguntó  doña  LeoQ^. 
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.  TT,-¡Bah,  bf*|i,  14^5  y  qwéiprtgirtta,  «Qñor  moi^Puet  hay 
en  SavjüU  (UgVA  (I^efilt>  de  i)q$te9te^ío|eoMile  <|iie  tfo  'ODiMapa^  don 
Jufiq?  Él  pag»  híea,  emsi^  peto  baee  3qrviir.&  les.g^QtMáe  oa-  ' 
\m^%  y  ea  muy  üIchI  coger  «pvjápidofomi  latítigaM  que  le(  eniee  i 
uao  de  porte  k  pa^te»  ó  una  eatoeía^a  que  lo  én^ie  i  qnd  scdl  ne- 
cesidad de  médico  at  otro  mundo.  ¡Qué  hombre!  jQué  torbélÜMi 
(qué  dial^lol  Vioo«  me  agarró^  mb.  Ililvó  ewaigb^  y  qatar-^s  la 
hora  ^  c|ue  00  he.  podido  volver  jkini  tíasa;  y  kv  si«&lí>  por  mis 
buispodea^  vive  Dios;  mís.ertodoa  a^n  too  qeniüciaios^  qu&jen  fal- 
tando yo,  todo  anda  mdnga  por  iiomin^o;  dei^segiüb,.  aefiar  estu- 
diante, qfi&  vos  habfieífs.aliotoniado  ti^gn  mb^  malMMqueeitioi 
casa  se  vend^  tanto,  que  no  queda  nada  de  un  dia  para  otro;  á 
Ia3  diez  de  la  n^ehe ,  todo  36  Ma  cooobiido^  por  la  mtttpo ,  permi- 
tidme  que  os  lleve  adwfle  «Jmoroeis  bM^n^ 

Doña  Leonor  calló,  porque  le  convenia  esplorar  á  Gabilan, 
poestaiiiiue  sabia  que  élart  quien. habiaaoomiwtiadp  i  dom  Juan 
á  su  easa,  ¿  la  Alameda  Vteja »  cuyo  oombiieltofaía.  porcpieJo  ha- 
bía, pré^guntado  i  un  trjLDsettnte^  ^licoatenla  de  Sapta  Clara,  en 
^l  que  babia  pepetrado  con  ^1  poc  la  tapia  dri  eemepterio,  ál  alci* 
zap,  y. Inngo  fuera  de  Sevilla.      :,  '   .       . 

GaUlan  murmuraba  entretanto  para  su  ropilla. 

'-^  Vaya  ua  eshidíaiite  gQrdito»jMl<HidHa,  fino,,  bellov  epu  utaas^ 
manos  qi^  enmnoran^  y  uu  pooo  abultadilto  de  peeba;  ae  está 
dando  el  Dl^r  de<dacna  dQ9í»0pera4a  ^e)p0rwgue  idon  Juan;  y 
cuando  á  estas  aventuras  se  arroja,  persona  d^^ser.de-^aebta  y 
de  bríos,  y  peligrosilla^;  na,  pua$  á  poeo  que;haUé  yo  oon  ésta 
persona. sospechosa,  me  OoníVexMO  de. si  ie&  ^I.ó  al  és  all^t poique 
chiquiUos  hay  que  fintea  de  que  les  apunte  jal  boffo,  pafeóeaMioa. 
dama ;  veremos  cómo  Yesiste. el, primer goipe  «fun^  yo  le. Ufe?  t>^ro 
entretanto  prudencia. 
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'  '  Dofia  LeoDíNT,  sin  saberlo  ^  habia  tropezado  con  uno  de  esos  tu- 
nantes que  se  pierden  de  vista,  que  servia  admirablemente  á 
don  Juan,  por  cariño,  por  costumbre V por  soberbia ,  y  sobre  to- 
do, por  la  cuenta  qifó  le  tenia ,  para  «vitar  que  don  Juan  le  rajase 
de  akó  abajo  á  la  primera  torpeza  suya  que  le  éehase  i  perder  un 

'  -^^Aquf,  á  la  voeka  del  aleáa;ar,  e&  la  calle  dé  la'doécegui- 
nería  ^  está  la  taberna  de  las- Armfts  impeHaleá ,  donde -después  de 
mi  casa,  es  donde  mejor  sé  da-de' ¿oáierc^fl  Sevilla,^  el  señbr  Cris- 
piíi  Salmón, ^daefiO' de  las  Alrmas  imperiales,  es  muy  amigo  mío, 
ynos^servitócosas  (feli<^dds,  esquisiU|»;^oli^  tratará  á  cuerpo  de 
rey-.' :     ■:   .  .''     -  '- '    '  "•   'í'^'':-     »  '••.   •'*    '•.••• 

—.Aceptó ,  señor  Gabilán ,  -^lf5  donó  I^onor ; — pero \5on  la 
condición  de  que  he  de  p6Lgíicytf,  yi¡de'lijuci  ;hemos  de  CK^íspar- 
nos.-'»"/  ;•  .•     i'/-'  •  .'••'•;••• '.'1  *•;:"*•';   .  "•  ■'  ."    ''     ' 

-;— iTiene  para  piaMoun  vinb ^del  Priorato  de: padñe  y^iiQy'se- 
ñor  mió ^1  apúgó  Crispina  que  ya  veréis ;'  y  para  sobre  -comida 
uu  sorrento,  que  no  lo  >bebe  mejor  el  Papa,  i^ino  se  va'á  mi-casa 
á  belieUia;  porque oomó  yblief  andado ipór  dívérsásipartes  Ad  mun- 
do, conozco  bien  la  variedad  de  géneros  qiie  se*  ^neoeióiá A' para 
servir  una  mesa  coinoí  Pios'W(tMla','y)'no  mé  dueíe  el  bolsillo;  es 
verdad  que*  llevo  euro ,'  )^bro!e6mo  'h)ft  de  ser;  no  eis  posiKleiiue 
laá  eos»  sean  bardlas  iy^toénás:  vamos- j  (intre  vdesa  merced,  se- 
ñor estudiante;  ya  estamos' en  la«í  Armas  imperiaíeí;  yá  veréis 
quó  bien  se  no^s  trata.   i< 

Y  se  entró  dedtro  y  ^empezó  *  dát  voces.' 

v^ I  Aquí ,  Cri^ín  •Salmón*! : j  Grispiw  Salmón  f  aquí ,  so  pena  de 
esoomuniott  ipayor  y  Utia  vuQlta  deelptarazois  que  te  quieras  chu- 
par losnáédoé  y  noite  los  encuéntrala.  *'  ' 
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Acudió  ún  doméstico  de  la  tabern^,. 
:.:. — (Hoto!.¿Qué  es  esto ^  seflqir ikptpD  Gabilan,  veft(s.:á  hacer-    ' 
nos  gasto?--dij<i  pl,moizo; --n¿ftu^t<iuerpi«  qiiw.o^ 

. . — jjkl  amo,  e^  seBoid^íj.enijSRguídaí;  wra;  ^ile^que  wrw  vie- 
ne pro9to,  jeotro,  le^usf^Q^  Jei^M^q^;  le  9f¡K>.y  d^iIq  conN>:  uq^. 
b^tftóJQn  aparta,  fnpohaclwi,;.»  ..¡1,—  í. :     '        .»!/ 

— Al  iostantfs^  s^fiprMti^  i^ltíl^^ 
una  puerta :  —entrad  con  vuestro  amigo ,  voy  á  buscar  al  amo ; 
vendrá,  pera  no  le  entretengaÍ9{i)BUcho,  porque  tiene  entre  ma- 
nos una  comida  de  boda»  que  le  ha  encargado  un  hidalgo  de  los 
<m(^  .ttwi^igasto  ha96p.ei^,^U(,c;^íaL;  (J^iSelwItma  é».Mff^,  ya 
levconqceifi,  un  >í|ai^^jflp.p9)rdk)(na:Aíi4^^  ....  ^  ^  .  (,;  i  .. 

V —.1  Calla  1  ¿y  qo»  qfli^p  ¡w  casa  ew  twúantCí?:~-4yo  ^í^jlan. 

— ^^iPues  ahi  no  es  nadal  ewjlfuhejpa^  pías  ric^iy  PMS.heri' 
mosa  de]  mupdoi;rcoi)  d^fia  CI^a>4?,$á|t^go ,  hifa  4ol  oosde  de  la 
Meipl>rjUa. 

r-En  cuanto  á  eso  dp  <}Uie  dpfia  Clar^  ,d^  $ás|ago.9eaJs^.ma^ 
hermosa  del  mundo  y  la  maS;.nica,JO:dic^'tú»  abiipfiUrr^ijO 
Gabilap;  —  sin  mas  andará  ah^  está  ^ofifL/Mag^álena  de  Güicdoba  y 
d&  Valor,  dama  de  la  emp?catriz,  qqe  vale, por. tiecmosa  y  por  vir. 
ca;,  asi  como  cien  veces  mas  que  doQa  Qlarj^..  ,   ; 

Gabilan  notó  que  .el  estudiante  se  jii^padentabai.  ^ 

-^Eso  va  en  gustos,  — dijo ¡^  ipoap;,— ipero  voy,  voy.á  avi^í 
sar  al  ^-mo.  _  //..  .« ,/ 

,  : — ¡ Bah !  qué  comparación  hay ,  T-,d|iJ9,Gabilan  cuando^l  mo- 
zo se,  hubo  ido,  —  entre /loQa  Uagd^len^ y  dofia  Clara;  vas  que 
confio . mancebo  debéis  9ef!^fip9op4da,á  Ja?. buenas. hepbtr^^.fn^) 
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daréis  la  razón:  ¡cuál  os  parece  mejor  de  las  dos  damas?  doña 
Clara  ó  doña  Magdalena? 

— Cuando  las  conozca  os  lo  podré  decir,  — dijo  aumentando 
en  impaciencia  doña  Leonor.  '    \         ' 

— ¡  GímD !  ¿  úb  conócetó  V¿8  fl  esas '  señoras  ?  Las  iíkw  soir  da- 
mas de  la  etftperatrtí ,  y  lás'ttoíi6ée  todo  él  toando  en  Sevilla. 

-rP<>tc>  ttdvtífed ,  señóla  ÓHbilaii ,  qü*  sólo  hace  tWá  fitas  que 
efetey  eú  Sevílte,  y (Jue  á  lápiÉíetá  ve«^^e  veti^o  á elfa. 

— ¡Ah,  es  verdad!— dijo  Gabitóáí--^lo- dé  ese  fiÍ5dti^ 
puede  entéftder  que  tm)  codozcafs  á  feá*^  dbs  herrtibsuras. 

•  ■  ■'■'   ■■•■■■ -  ••■•■■■"•vit;'-"  ■•'•■•"■"  •'■  '■■•  =■•>■•'■    ♦ 

•  .■  í.--  s  I   "  .  r       ;    *  :  '.  •    I.'.  '-    '  »;;-  .    •..  .    •.      •  •  - .  • 

-^Aqa?eíkof^to*&f  enteró, -^^'i^^^  A' la  ptiertá 

un  hombre  obeso  y  alegre  qúifeísfe  áCeiftW  á'Gíablfiíft  y  le  díó  la  ma-' 
nó^ápmáíiftteefefoerterñettté:*— ¿a^qüé  d  Vienes  á  torcasa, 

dejand«y'Ab&*fl¿há*l  la^tiiyá,  'ASÍtéW?  •   •'      '     ^ 

•^l'Qtte  qtiiélieá!  he  sidMo*á'éBáetíalr'"tá  ciudad-  á-'éste  Joven 
hidalgo  que  es  mi  huésped ,  y  al  salir  de  la  catedral  le  hé  dicho  t 
voy  á  itevarofe  ááífhói^zat  á  caia  éb  ttn  ami^o  mío ,  dónde  se  da 
dé'comertan  bieaéottWj'en  mi'cááa:'   ' 

-^Mú¿has'gi*É¡6Íás ,"  ÁWon ,  —  dijo  el  señor  CMspin*r-^y  pafá 
que  =e?sleséfioif''eStbdíahteno  tfehgá  (^ue''aesme'ntirte ,  voy  k  tnañ- 
dar  que  traigan  una  sopá'de  galápago  que  jr'o  he  invertladó,  y  que 
es  riquísima;  4na  em^Jdtíada  de!  fiidál^b,'  unas  codornices-a  la 
imt)éMaf, 'y  ütta  enriada  de  «alWioh.  - 

— Por  de  contado  con  vino  del  Priorato, — dijo  Gabilán. 
'   -^Seéfitiériaé,^tíón'teK6  Ct^ispíli';— hay  ciertos' niafíjares 
qué  no  pueden  CoWiersé  áiño  con  éíertx)S' Vinos;  esto  es  lo  que  en-' 
tendemos  W  y  j'ó,  j^  ío'que'  rio  entienden  todos ;  pero  me  voy,  no 
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puedo  detenerme;  ej^9^.^uíaípi(inle  coa^prometi^q^  i^Ujgjí^^coúíiida 

de.Í¥>^hii 'i'|. .  I-:.. íf!. :-.;'.....- .     •.   ,    •    .iíí,,'-v^_ 
— Sf,;,;^^^^  yaséqpp  secasa  (]qñaG]ara  deSádjt^gp*.  : 

— ¡Y  con  quién  se  cai|ji,lrr::íijo  Crjspji^  suspirando:  f^x;w  un 
cualquiera,  con  un  busca  vidas,,  con  un  bribón  jqjUQ  t^yOj }a  culpa 
de  que  n^ur/ase  la  po])re.  hija,  d^.majrqués  del  Arcumblj^;  peca  va 
á  baber  algo,  Antón:  yo  mismo,  cuando  iba  esta  maña^  ^.Ifi 
Encarn^x^iqp  4  h^c^;]^, compra,  he  visto  entnv"  ^n  su  cas^),  en 
la  calle  de  .R?g¡Ja#„  í^.dop  Luici.del  Espino.         .;  .    .  ' 

-Tr¿Pues,  no. estaba. el .cofwn(iad<>r  en  la  Caridaji^jQqispin? 

— Allí  estaba,  es  cierto;  pero  ya  no  e^á:  iba.  con^esp^^^ 
capa  y  birreta ,  .g^Ian  y  altivo  c^o^o  antes  de  mf^tersC'  ep  eL  hos- 
pital.; y;hab^jC:Si^^o don  Migi)ie).;el  mis«^ dia.ien.que,.sfi  c^sadpp 
Sebas^an ,  me  da.  npuy  mala^ei^^na;.poc  lo  mismo,  q^,  fí^M^a^ 
á  pretesto  de  que  andaba alcanz^^^loi  i^eido  ^.podirl^  ^^]fíut^^ 
el  dinero  de  la  comida,  no  sea  que  me  le  niatep,y  aíf^í^ufi^  sin 
cobrar.  ,        * 

— ¿Y  te  lo  ha  dado?      ;     .  .     "  ;.  ij  »     v 

,  ~;Sino.me  lo  hubiera  da4o>.. hubiera  tenido  que.  encargar  á 

otra  parte  la  coniida.  '  .  ..  .       .  ,  i   i.      ,  :. 

-T^iCq^qw  tiene  difiero  don  Sebasüan!  .„ 

.    -T-j^Ya  Iq  ci^eoi  el  que  le  da  do&a.Cl»ra  de  S¿s¡tajg^,  qu^;?^ 
locappr  éí^  .       ,    ..      . 

— ¿Y  qué  dirá^  á  qi^to/la:  emperatriz?  porque  al  fin  y  .al  cabp, 
.dpfi^  Clairíi  ps  <daf)íia_suya„y  casa  ma^l.  oasán^ose  con  un  jjerdido ; 
lú  íffi^^  como  dofja.  Magdalena  de  Córdoba !. . .         , : .  . , 
.;   --^Qa}l^l.¿.sec^a  también  doña  Jíagdaleiiá?        j  ^..  ^    .. 

—¡Ya  lo  creo!  y  bien  casada^-  nada  menos  que  c9sa}S^l,esc,í- 
iencia  el  capitán  general  de  la  guardia  española,  gentil  hembra 
del  emperador, parqués  de  Maraña,  y  grande  de  España. 

TOMO  I.  63 
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— No  conozco  á  ese  señói*  ^  -^dijb  Grispih.   • 

— j Vaya  si  le  conoces! — respondió  Gabilan ,  que  había  nota* 
do  que  doña  Leonor  oia  !oAo  aquello  cóh  la  mayor  indiféreíicia ; 
—^pnés  silfo  conoces  ólrá  cosa,  Crisptó.     '  '        .      . 

-^Té  dígoque  no  le  ctínoíiío.  •   :  '    • 

-^Váya ,  pues  el  sefioi*  dé  Mariana,  ño  es  otro  qué  don  Joan 
TfenoHo. 

<iábiMn  qufe  estaba  atentó,  aunque  disiMtilaniló  M  átéñcibh, 
vio  que  el  estudiante  se  ponía  pálido  coiáo  un  ihúerto. 

— ¿P^ro 'hó  'dedaií ,  — exclamó  Crispin ,  -^qtíe  don  láan  Te- 
norio sé  Hábia  mefiáfo  fritilé?        .  '  '"■ 
'■"    -^ i Bfiíh !  /bah !  don  Juan  Tetíorio  llegó  anoche  á  Sevilla^,  ha 
Ibtíscadó  fífasí'énanfiórado  qtié'nunéá  fii  doKa  Mk^dáleViá,  y.  sé  ca* 
san,  Grlspb,  áéc^asün,  y  múypíO'hío:  peto  á'nda,  andtíi  írété  ft 

ta  cócib¿;  y  envíanos  él  Úttíaerto. '    ' 

'  CriSjriá  éaüó. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  don  Juan  Tenorio  se  casa  con  doña 
Magdalena  de  Córdoba? — dijo  doña  Leonor.  -         ^    ' 

•^Y  vamos  claros,  señor  estudiante,  ¿y  qii¿  óii  irtljíorta"á  vos 
que  don  Juan  Tenorio  se  case  6  no  se  case?     ' '  •  ' '  •  .  ' 

— Tenéis  razón ;  nádá ,  — dijo  dcíñá  Leotíór  ^prtiütirando  disi- 
muláf  Süinquietud  y  cbütehétéi  temblor ique  \i ágitáUá' sín^ con- 
seguirlo; — absolutamente  nada ;  pero  he  oido  hablar  tantb  de  él, 
que  naturaflmeíité  se  me  ha  escitadó  Ik  curíoáidatí;*  '^'1'  •    " 

—Dejad ,  dejad  ^tie  nds'fctíbran  lá  mfesa ,  — dlf6 13aWlári  Vien- 
do á  un  mozo  que  se  acercare  cbn  uña  grarl'baúdéjif,  á6lrt*e'1a 
cual  venia  un  servicio, -^j^  yo  os  diré  lodo  lo  *qtle«qüéraiÍ9  acerca 


dé  doH  Juan,  ' '' 

li'i  .  1  '• 

- 

:-.fí    .:   /  ..     .'  .  j 

,  ¡ 

:      "  ' 
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1  . .. 

,;    ^  f^^s^^esti^vo  mqy  pronto  opbierta ,;  y  servida  8o|>rf};Q|la  u^aa 
tartfff^.  11^  de  i^fi  aroiflíttípa  sp|^. . 

— Veamos  esta  sustancia  de  galápago  inventada,  pp^  (qie^iir 
go  Cx\f¡p\üi  pdJTft  introfliipirli^  jrot  en  ¡x^i  fy>s{^tí^^^\  p9^Q6  esta 
honra;  tomad  y  cpmed  ki^n^  ppf  que  debéis  teper  bueo  ;apq,ti^i(..i 

:  Y  Gal>Uan  sirvió  el  plato  &  do^  I^pori^quje  á  cada  n^omento 
^tal^  ipa^  coamoyida. 

Gabilaa.  se  sirvió,»,  y  proba  la  so|^a  cqm^  un  cocinero  prueba 
iin  Bíanj^r  qup  no,cQJ0OQe-         .     .,  j 

T- V^va  mi  ^n\igo  Qri^9,pin|» — cxclaipó ; — esta  sopa  es  un  yer-> 
dad^ro  plato.  ^^  fraile  c^i^o;  j^iqu^sjito!.  ¡exquisitísimo!  Crispin 
^  nefffixíA  decirme  qórpo  se  hapifij,  perf)  y;^  lo  sé,  y  apn  mepro^ 
pongo  ipejorarla;  un  popo  de  cairela  )>;.  dp,  jengibriB  harán  este 
plato  digno  (j||$l  ^pjip^re^^or;  s;i9t¡Jtu^  á.la  9Cipa  de^^»,  ^1  *uen 
paajp^fjq,  Jí?  OQCcné  fil  bpr^jo^  y  teiylreaios  ^1  i^^parron  de  galá- 
pago; este  plato  se  servirá  con  preferencia  en  la  comida  d^  l^da 
de  don  Juan.  1 

Doña  Leonor  d^<^d(^,Qqn>.ei;;  ; 

— ¿Estáis  malo,  sej^or  estudiantp?— dijo  socarppamente  Ga<- 
bilauf      ;.    .  •      ,  .. 

.  — Npy— cqiftesljí^  spqríen^Q  peposameate  doña  Lcoppr ;  -¡-la 
verdad  es,  que  he  almorzado  muy  bien  y  no  tongo  apetito.  ^    ^  ^ 

-pP^es  lo  que  qs  hoy,  no  babeáis  podido  alm<>rzar  muy  ben 
en  mi  casa,  señor  Gonzalo.  ,  .  ,^ 

— Es  que.,.  per4onad  señor  Aqtqn  Ga^bilan ,  pero  y?t  no  es- 
toy en  vuestra  casa ,  —  dijo  doña  Leonor  repitieqd^^su  ^nr^a* 

— ¡  Ah ,  diablo  I  \  me  habéis  al^an^pnado ! 
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— ¿Y  quién  permanece  en  una  hostería  donde  no  hay  qué 
comer? 

^ — Tenéis  razón ;  pero  debíais  haber  considerado  que  esto  no 
ha  sido  mas  que  un  accidente,  una  cosa^'paáaj^ía;  lo  tSfméoíque 
siento,  es  que  no  habréis  encontrado  tan  bueíí'!Íospeíájc!'c6ftiolá 
Sardina  Vérdé:       •  •'     ■"'  '•    '  '•"    •     •«''^^'•-•^'   '  V  -- 

'—Üs  equivocáis,  sieflor/Abtbil  Gábitóri|'éfl  rflénfüerzo  qiié  me 
han'servidb  ¿n  la  Rosa  andaluíá'ha  sMo  escélenle.'    '  ^  • 

—Vamos,  pues  si  estáis ien'la  Roéa  andalíiíü  no- estafe  deí  todo 
mal ,  y  vais  á  estar  mejor,  porque  yo  os  recortiéñÜáré  al  dueño  de 
esa  hostería  que  también  eá  *i  amigo;  péro'^róbaa''(fe'testaí;  co- 
dornices, señor  Gonzalo,  que  están  reHenáá  de  pasta  ife"  atfgisi, 
y  dicen  cómedme :  pues  no,  que  este  pásteí  de  hígado  es  de  des- 
preciar, y  esa  ensalada  de  salmón  '||^  esas  "tiónfi turas ;  ayudad  al 
apetito  con  eélas  ricas  álcapanák  y  eáiaé'  áceifünáá,  'y  soliré  to- 
do, echaos  al  coleto  un  buen  '{'aso  de  el  deí  Priorato;  imitadme. 
'  Y  (jafeitán  se  íiró  al  cuerpo  un  vaso  dé  á'  ¿íuárlilfo.  '    '    ' 

Hay  (jüé  advertir ,' tjiíé'  Cábiían  t^püía^béfbérfeé  impüdémente 
una  bodega. 

Doña  Leonor  probó  apenas  el  vino. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿despreciaiá  éste  néctar?  *   ^    * 

—Éslby  un  poco  malo,  seiíorGal)íía'n.    -  '  '    '      ' 

— En  efecto ,  estáis  muy  pálido ,  y  esto  es  ya  distinto ;  he  co- 
mido no 'to(h)  lo  que  qu'éria,  pero  sí  lo  Ijtie  rtie  basta; y  voy  á  lle- 
varos ala  Rosa  ahdalíiza;     '   .    '  ''  1  !;   •  .  '^ 

"  —  Sí,  íü^  tiáreis  un  fav^dr';  lio  sé  eá'ló  que' cotísiste*' pero  se 
me  va  la  cabeza.  '  *     ' ' " 

— Ipues  vámbs,  vamos  ar  momento;  señor  Gonzaía, — dijo 
Gabilari' levantándose.     *  * '  '' '  .  "-  «. ''-  '•'  i 

— Llamad  para  pagar  él  gááto^    '         '  '"    *     •    " 
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'     -^¡Cát  entm  sa9Íre«(<  no  corréis  adiaras;  ¡pneñ  edfaria  hien 
que  un  hostalero  cobrase  á  otro  hostal(9M?  ¥á  está  pagado.         ' 
í  -v-Sea  eomo'  vo0'  qaetm ;  ^  dffé^Ofiá  Leonor  J[x>niériáose  de 
pié.  '•^-  :   ''         '■"      !•*  - 

Pero  vaciló ,  y  tuvo  qisfé  ap^a^-^A  la  meáa-. 
-' — Vamoiií/astosámíbrazer,  y  áftdattda. 

— No,  no,  gracias, — dijo  doña  Leonor; — esto  pídá'l' tío 
hay  párb  qué' fué  agarre ;  ya  Veíds^ícomo  ando  Yátínf  • 

Y  echó  á  andar. 

— ^^Mujer  y  muy  mujer, — dijo  Qabllan  ¡qué  marchaba  detrás, 
para  si : — sefhiár  puesto  mala  cuándo  há  sábMo  que  don  luán  se 
cKia,  y  no'Há  ^ridó  ásftsé  á  nii Ijrafco ;  ]ya!  si  se  agarra  en  se- 
guida me  dice  á  mi  el  codo  lo  que  yá  no  necesitó  que  me  diga; 
pues  bien,  nos  prevendremos  jr  avisáremos  á  don  Jdan,  pOrqae 
esto  me  parece  grave;  ¡y  vaya  si  es  hermosa  I  como  prenda  de 
mi  amo.  '  " 

Cuando  Gabilan  acabó  su  monólogo,  ya  doña  Leonor  estaba 
fuerade  latabfernálíélas  ArtaádTihti^rialesli  .  ~ 

f  '-  :ii:iDejadníe  qiié  os  guie,  qiie  vos  nd  sabéis  por-Sé^ifla, — 
dijo  Gabilan, — y  hay  tal  tirada  desdé  aqui  á  la  Ehcárnácibn, 
y  sóh-  táíi'  intlincadais  las  cáHes,  qué'  o§  perderíais  si'  ftiéseis 
solo.-  ^  •'  ■    ^  •'•■•"-'        ."■••     ^"'^'   '    ' 

T 6al)ilan  ech5 "un  poco  délaáte'.      *  ''         '       '  ■ 
*  'Desde  Ühtoricés  hasta  que  llegaron  A  la  calle  de  Dados  y  á  la 
hostería  de  la  Rosa  Andaluza 'ftti'bábláíbnWna  palabra.-* 

—  Gabilan  dejó  en  su  cuarto  á  ioñh  Leonor. 

— iGrácías,'áYnigo  rtiio,— le  dijo  ésta;— soiá  muy'búefio,  y 
yá  nJé  i)ésá  habíér  salido  de  vuestra  casa V  quedamos  amibos,  ¿no 
es^érAaáry  '    '^    '    -';  ^  ^s  •-'■":'.  ^    ----^  '•     '-• 

— ¡ Oh  1  j amiguísimos!-*- respondía  Gabilan."        -  '' 
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ir-?«i(^(lu«jlíttl:QP«  Dios.;  jQítoy  viendffd^^nidiit&miJD^^  voy 
á  recog^cipe;  ya  o^  Ivs^iiiwnl,  .,  /         i.  »;     .   ; .     ; 
,  -rniPíieB  ailioa,  ijft»  l£}pn^CB  aliyiíy9fc>y  hi«tauoiiW(Ío «queráis. 
Doña  Leonor  cerró  la  puerta. 
Gabilan  se  ajlej0.JeQtameaito/(te;i9Uftv 

—  jOh  !— dijo:-^ao  .99  «Oft  pftfddrá.  y  ¡doa  iuAD-«abrá 
(m!éií;e&.         .    .  ,¡        . 

Y  bajando.  U»i  o««teTOft,  4¡ÍP  iwa  hqmbpe.  queríbftif  wbir  por 
ellas:  .:  •  n:  •.   •  ♦•«     ' 

— Har^p  ífhf,,  yH)aÉ3rcíí¿         -. 

rj  Hftrío  a«i|ií ,  O^^atk :  ¿qfn^  ocurrp  ?  rrdjao  9I,  x4ro- 
^  -rjRoca  leosa:  se^.ba  ;yeni4o  ¡da  qii  Iberia  ¿.]a  ^ny^^uoa  per- 
WjOL  qff^  m^  intfjresa  n^ucho,  i    i      . .  »  ; : 

,7— ¿üa.fístudiantecon  un  ^c^iderftt     . 
'.   '^--Sí.         .  '      ...  •.        i-,.'   ......      • 

— ¿Te  debe  algo? 

— ¿Y  entonces  q\j^^m^\^,^Xfe»p^ndÍ9i,ni^^  í    '. 
.  .  T**,Vo.qup  iá  tí  aa4s^.l^,i(^^ppj;Ui  s^^;  pearpoy?;:  se  fficesita 
que  ejBp  e^tu^ijinte  qo  se  .Ri^ii^a..       ;   :. 

-^ A; la  ift^efzfr  í^pd»  eu  íi^o  a|gi>íi%4aiDLa,— dyo  VUlagfir«Ia, 
— porque  el  estudiantejo  es  hermoso  con  ganas. 

— Puede  ser  que  la  persoj^j()ue  pqf  p3e  estudióte,  6e  ialere- 
sa  se^  naify  rica,  muy  ^pero^  p4f a. dfr^,  plaque  también  quie- 
ra dar  algo  que  no  sje^ui^iem^  T^í^^c     .     ,     ■/•  .''-'-' . 

Y  Gabilan  marcó  con  el,  ^edo  uA?.  psfpoaía, 

—  y,:biei>„  4ime  lo  quei  fiay  q¡ue  hacer, T-dJ^oVilU^garcla. 
— Que  esjB  poioíto  np  se  pierda;  que  hayia;  siempre. ifna  perdona 

que  vaya  detrás  de  él ;  que  se  sepa  lo  que  hace ,  y  que.  fie  adivine 
lo  que  piense:  dinero  habrá  ppr  \wi;go.  ^^^  »;.  .  . 
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~¿Y  ft  dólide  htí  de  avilarse' si  iaciHTe  álgutía  novedad? 
:  -^Á  Cató  de  dótt  Juaa  l^etaorío;  dóMe  !yo  vivo  desdd'hby. 

—¿Y  la  hostería?  •  *■  '   •"  '  '••••  ^•'  •'■'  "     :••    '    •        ';  i.  : 
■'  • —^LÁ'.. vetado. 
-    -i-fHíe&isI  le  pofles  en  rá2Wtí,'tfe  la  cdttípw.  i 

— i-T*íhábldf¿mé8  dé  eso}  ^er6  ftdióB,  qüfe  estoy  de  pHsa/lias- 
tá  otra  ocasión,  y  cuidado,  mucho  cuidado  <^eii  ei  estudiámlte. 

Gabllan  salió ;  y  se  fué  doreéiity  á  la  casá  de  doá  luatr .  - 

Tenorio  estaba  enia  eatuti'.    '      ^       -  '      •  ' 

^hai^ia' •acostado  ooiy  fieblig,iy  )af  fiebre,  '^  nó  tiaMík icedido 
del  todo;  le  reitenia  en^líteclla;  «     *íí     '  -' '  ^'  ' 

*  ' '  *-^iHáp  llevado  ini  taeiifipjeí  ííí'dloráziatír^-^  d¡)6:  -^  ¿lias  liivirtí^ 
ekidoial dhambcílaaide servicio iq^e^f«^  nb  puedo  irá  ptesefít&rme 
al  eri^pérad($r;  porque  estoyenfeimo?*;  ♦ '  '  •  ^í 

— *^SI  sefion  ¿Y  céino  tfeneis  la.4iflbctta?>¿Se  os  ipaede  ibablai? 
.  .  -i*AqiiI  en  el  íécfcí^estoybien;  p«rci  hfe  Querido  aliarme ,  y 
he  sentido  cierlá  ira^iseciad/elefto<tna)  estar,  qtie  tne  bsin  obli- 
gado áaob^arrtíe  ^de  huevo:  ¿suceüe  algo?  '  -• 

•  i  Oaílñltm: contó i-sn.amorlo^qii^Ufaiubiá  cK^lrrido  con  d()ñá  Leo- 
i¡or,y  sella i^esorlKóparlcípof  parte.''  '   '    .  -      .• 

-^•;  DbtRS  Leonof  de;  8e$e * -^ dijo  Teriopifo ;  que  reeoftiooifl  á  la 
joven  por  la  descripción  que  de  ella  le  lílíbla"  hecho  tíátólan.-í^ 
¡Doña  Leonor  de  Sese!  ¿Cómo  ha  'WxAAo  esa  mü^er  á  Sé'viHa?  Es 
necesario  no  perderla  de  vista, ^  (tab(lM  1 4?Stt'tnüji^r  se  ha "puesto  á 
mi paeo^étt l^faioa^'y  meha  (^It^d'ft'saKfde el)a tqu^  sepa  yo 
siempre  dónde  está  esa  mujer.  -   -J*  • 

í  '**4*Ya  he4om4do  mis  pfeeawcioiies,  ^seBor,  y  nó  áeia- perderá 
^e  viglá,-^íijo<l»bilá!i¿     '  'i'  '-"   '  '  í 

Digitized  by  VjOOQ le 


504  LA  Má(»Dj(G|ON 

—Nada  temo  por  mi;  pi»ra lo.\^fíiQj>odótfivé[\9L^  pof  Jíagda- 
Icna.  iQh/  G^bilan^  qué  bermpsaefiiM^:!  jiqiid poder; tiene  s^bre  m(* 
es  mi  primer  amor;  nunca  la  he  olvidado. 

— Mirad,  señor,  que  vuestros  aiñores  con  dQ&a  Magdalena  os 
salieron  muy  mal:  cueotaoo  04  suei^  m  Sevilla  Joqm^OEkwce- 
dió.en  Madrid;  es  decir»  que. j)a3eÍ9  un  afiO  w  dQwiid  ü^die  sepa 
que  ealaji?,  -6  cosa  peor,.  ,.      , .  .  .m  :    ,    j 

— No»  OraUilan »  decididamoAto iQle  cejtiro ;  me  caso»  ide.pego 
al  emperador,  y  voy  con  él  adonde  me  lleve:  se  acabaron  las 
aventuras,  los  devaneos:  dentro  de  poco  tendré  hijos,  porque  creo 
que  si  níe  caso  los  tendré,  y  será  otra  cotó*  > 

—Se  eeban  puy  bueiisis  cuentas,  señor;  yos  ao  pensáis  en 
que  lo  pasado  se  vuelve  contra  loa^ hombres  comoima  serpieoM: 
habéis  empeñado  prenda^^  y  teAeif que  ateneros;^  lü  que, resulte; 
condición  y  figura  basta  la  sepultará :  si  vos  .pudierais  doteiiMiros 
y  pensar  á  sangre  fria  lo  que  os  convieiie,  tal  yesaunüeriftAiem* 
po,'  pero  43omQ  el  peor  enemigo  que  teneid  sois  vos.mi&mo»  las 
cosas  eoatinutfrán  de  la  misma  manera ,  coa  la  diferen^  de  que 
.vuestras  aventuras  os  harán  maen^año  si  0$  ^^aiaísi   :  >        . ,    > 

— Estoy  decidido :  ¿has  arlado  casa  de  doña  Ma^^dalena? 

: — ^^SI  señor;  antesde  ir  al  aleácar:  ae  pus^  muy  .pAUdb  uñan- 
do la  dije  que  estabais  enfertüo;  y  cuando  «fiadi  qtte  ilo^  estabais 
por  su  causa,  se  sonrió  CDmo  un  ángel :  )oh,  y  cuAntci  os  ama 
doña  Magdalena»  sefittr I  *  ;.  .•    !     «,  •, 

.    -^¿'Y  nádate  dijo  pari^  mi? 
.    -~$í ;  me  dijo, que  vendría  A  veros V 

— ¡A  yerm^el  eso  noi  puede  S9f ;  ^yo.  sioy  im  bombije:  saltero;  esto 
seria  un  escándalo.  .     :  1     '    t         , 

— Las  mujeres  -,  cuando^  se  «oamecaii  ^  no  piensan  enr  nada. 

— Puede  encontrarse  aquí  con  doña  Galirída ;  eoa  dofia  Gl^ 
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hríéUy  qué. quiere tambi6ii ^eatar.^ ladodepni  l6bbQ,.yiá]Ia  qne 
José  apenas  puede  contener.  r..    /  •  >    < 

'  i^iY.qúé-pelttaia  bácer  de  d<^a  Ghbrídlav  ¡sefiori?  Y  • 
— Hé  aquí  uttar  COSA  qué  ylono  sé,  <G«l)ibh^^!es  una  mujer  qué 
me  sobra,  y  ¿ja  que,  poraita  qUe  )iago».n(b;eii«risBítM  manera 
de  colocar,  como  la  emperatriz  no  meia)(ui)e;  y^  taATágida  en 
estas  materias  su  majestad...         *   •,  »   n|.  ,  ..<      .i^:!;^ 
— Desesperadla,  y  qué  se  meta  monja. 
— Eso  no  es  posible,  Gabilan;  doña  Gabriela  no  tiene  voca- 
cion  al  claustro. 

— Pues  baceis  un  viaje  ¿  Cádiz  ó  al  Puerto,  os  metéis  en  un 
*  ,  barca  con  ella,  protestando  un  viaje  á  Inglaterra  ó  al  infierno,  pa- 
gáis para  que,  durante  la  noche  y  mientras  ella  duerme,  os  de- 
jen en  la  costa,  el  barco  sigue  su  viaje,  se  encuentra  sin  vos,  la 
desembarcan  en  tierra  eslrafia ,  y  pueden  sobrevenirla  aventuras 
que  la  impidan  volver. 

— Yo  no  puedo  hacer  bajezas,  Gabilan. 
' — ¿Seria  acaso  laprtmerH' mujer  que  habéis  abandonado? 
— Nunca  Gabilan,  nunca:  lo  que  me  ha  separado  de  las  mu- 
jeres no  ha  sido  mi  voluntad,  sino  los  sucesos. 

— Pues  entonces ,  dejad  que  los  sucesos  os  separen  de  doña 
Gabriela. 

Oyóse  entonces  de  repente  una  agria  riña  en  la  antecámara 
de  don  Juan. 

Poco  después  una  mujer  entró  seguida  de  José. 
Era  Gabriela. 

X. 

— Tenéis  los  criados  mas  insolentes  del  mundo ,  don  Juan, — 
dijo  la  niña: — este  viejo  m  quiere  creer  que  soy  vuestra  esposa, 
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y  ha  pretendido*  mipedinbe  (^e^éalre  ¿  vcfbs^  cuando  sé  qfae  es- 
tais  enfermo.  :'.../ 

— ^Yo  no  tengo^la culpa,  señor ,-^dijo  Josáj^tione  oras  fuer- 
üp  qi)e>yo,  y  este  lia  indo  nnyerdftdttroiiA^opeHo.'/      '*»- 

-^DejaAídssolos, — dijo  don  Juan,  i      'i 

i^ton^y  i^sé  salien)n. 

Gabriela  y  don  Juan  quedaron  solés; 
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D«  eóíbo'd^'ft  Juan  cbmpriniü'i  q[tt¿  Gtiriéia  ¿Vá  fferá^if  Jln  '' 


,<  ..'' 


•  •'..  M ,  .^    ..-;.  •   • .      ...•'......       r  -  . .;  •'     .' ' »/  \  -- 

Gabriela  se  acercó  anhelante ,  cuidadosa,  enamorada /'al 'le^ 
chodedonJtnm'i'^i   '    i-^.»     .  ..  >;    .       i.  .-,-'-_ 

'-*- ¿Qué  téoMé,  señorf^-rHÜjp.  -^¿Por  ^úé*  oa>inft  liateíriaia- 
niadD?  Ye'^isífaabinratCiiidadd  me^or,  muobo  dlejat¿.c|tle•ésob^  bt** : 
boMs  i|ii&;M  áirven:;  (ok!  baAotenidci'&^reitfuiileÉta  paÉáAiémrnle'; 
que  no  se^Ofipipdift  1»r;^á/iAi>•/q1l6  os «^o^^^'i^'t^  ntf  qpO'iSey^^pia'* 
de  dar  mi  yíite  |)M  V(£su    :  •;       •    ',^     --),- 

— Señora  infanta  doña  Gabriela  de  Portugal, — dijiüiTénoiiiQ: 
sojQftbriaioeiM^-séÉioc^r-deiiiacfs^'vamM      tener»  ub^'éxiÜCGaeion 

•  -«--jSkñoi!  dolí  Í.Juan  {Tenorio  ^.-^fHJQ  oen.^kéepto.  i¡rlQí;iSaJ»rie-<; 
la^^^qtt6IIn6.dijiBfalís  la  j[>rineraí  vbilcpie  entraslaisienikiiieñda, 
de  hopb  Peieira^  Mr  ocasidn^n^qiie'yd 'estaba  stía  en  élla?1ie) 
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dijisteis:  —  De  aquí  se  puede  sacar  por  mucho  ó  poco  dinero  una 
joya ;  pero  ¿qué  habrá  que  hacer  para  teneros  á  vos? 

Aquel  dia  no  os  contesté  don  Juan,  porque  me  causaron  tal 
angustia,  tal  impresión  vuestra  vista  y  vuestras  palabras,  que 
apenas  si  os  hablé. 

Pero  pocos  dias  después  ps  dij^ ; .    - 

— Lo  que  se  necesita  para  tenerme,  es  amarme. 

Vos  me  dijisteis:  — Yo  os  amo. 

Pasaron  muchos  dias  y  yo  me  creí  amada  por  vos. 

Llcígó  pn  fija  uiia,ív>che  eaqu?  jjoí  e¡5taba„9Q|gi  ej|ija..j?ja9%:. lla- 
masteis, respeí^.,  .psetoodísleis  ootrar,  ya  wk  .tÁftía  llave,  y 
como  no  podíais  entrar  por  la  puerta,  entrasteis  por  lé^entana. 

¿Qué  me  dijisteis  antes  de  que  yo  consintiese  en  ser  vuestra? 
¿No  lo  recordáis,  don  Juan? 

— No  te  abandonaré  nunca , — os  dije ,  — por  tí  haré  cuanto 
sea  necesario  hacer. 

— ¿Me  lo  juráis,  señor, — os  dije,  — por  el  alma  de  vuestra 
madre?      -    .  ■     .  •  .mi.. 

— Si, — me  contestasteis; — jamás  te  abandonanél  u  i*  )¡> 

¡EáUímkBiyoíio  ft|f  ya  mia;  \fiú  vuestra,  dmJoanf. Vuestra 
cea^toda  la  alpgri^  de  aá  alma ;  vuestiia,'  oi^n  todomü^deeao,  oon 
toda  >mií vida -,]  yM  feUa;  porque  soflé'i  ponqué  oref  que^^jimpli- 
riai9  vuestro  j|iraménto,vqae  no  «pie  abaodoitariais'ji^niás. 

— ¿Os  he  abandonado  acaso? — contestó  doA  luán-;  j9l  harto 
irapaoiéfate[j.'  ..-.!,.    /i,  -/i-.. ,- --- 

I  --^Si^  don  luán ^' si;  porque^ habeb  dejado  de^^amliniie ;  {ior- 
que  para  vos,  desde  que  salimos  de  la  casa  de  Lope  Perein^  »j 
^Hia'«QUlrada  á  quim^se  ampara  por  geheP0tiBa4,.>tío^«iiit  mu- 
jer á  ^qiuén:se^aiht;:no  mq^habeis  ainada  nundaii  foénqwieAcon- 
tfáatéia delante ée  vos  una .nifte  pora  é  mócente,  f  no  qoiitfsteis 
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pssar  demándela  :su  inocencia;  y  su j  pureza  ;!^i  úo  haVlo  éA  tíOfcdL- 
zon,  don  Juan,  porque  ¿para  qué.habla.una:;niiq6r  it  su  'Oora- 
zon  j|  un  hombre  que  no  la  áinfi.TiKi;  perp  os;  bsAiaré.de  vues- 
tro deberá  os;reelamaré;  ml^hODori,  es  ló< reotaxoaré  aíemprec  no 
teoeisíel  protesto  de  decir :  sois  unaf fufare  mnchaeha  euyos  pa? 
dres  no  se  conocen ;.  la  oriada  de>  un  phtérb ;  yo  na  pttedo  uniroie 
á  VÓS1  no  sois  mi  igual:  no,  ^  podéis  decirme  eso,  dbn  Juan; 
por  que  yo,  aunque  bastarda»  soy  hija  y  hermana  de  rey;  noí  me 
digiaift  tampoco  que  no  me  podeia  pagar  con  Kilueatra  ínano  4o  que 
me  ^be»,  porque  soy  mas  que  vos. 

— Masque  yo  no  es  nadie». — dije  don:  Juad»  á  quien  incomo* . 
daba  déQBsiado  lá  pretensión  de  Gabriela;» 

— Pues  bien:  en  tpdo  caso, — ^dijo  ésta  con  altivez, — sere- 
mos iguales:  ¿querAis^ser  nú  esposo^  si  ó  nov  señor  don  Juan 
TenorM  ,  i  : 

•^Sénkaot)  seBora,  seotaos, redijo  don  luán:  ^^  lo  que. vais 
á  oír  será  tal  ves  demasiado  duro  ;ppro  es  necesario  que  lo  oigáis. 

— Hablad — 4ijo  Gabriela  sentándose  á  cierta  distaneUt  del 
lecho.  .  -       . 


IL 


\Mtí  Inaú  vaciló;  lo  que^^qüéria' decir  qué  necesitaba  hacer  un 
grande  esfuerzo  para  haUar^de  una  matíera  fhioca  con  Gabriela. 

— ¿Qué,  dudáis,  don  Juan? — etclamd  la jóvett : — ¿tan  ter- 
rible es  lo»<|ü¿  tenéis  que  decirme ,  que  os  ^spafata  á  vos ,  á  quien 
nada  espantd? 

—i Vos  me  obKgals,  seflora.  ' 

— Escucho,  escucho  con  impaciencia:  ♦    '  ■       '     ^* 

— Yo  no  os  he  amado  nunca.  * 


Digitized  by  VjOOQIC 


5tO  la'.maldiciion 

'Gabriela  (}ufeo  hablar^  ao  piidoisa  semblante  sé  coutraj^y  - 
sus^josse  llenarpaide  lágriiiiab.  ü  : 

^-^Lá  declaracioo  que  me  obligáis  á  bacer,  señora,  es  para* 
mi  tan  violenta  ettanlo  dolóresa  pyinle^  ssr  para  vos  p  pera  isÉ  dir- 
cuD^tanoias  en  qué  me  eaéaentcor  me-obligaD  á.  fij4P  te  sítiiaeioa 
en  que  definitivafloiente  debeáops^ooiócahftos :  á  mas  de  eso^  me  ha<» 
blais  de  deberes;  y  voy  ¿Ippóterps'^e  yo,  respecta)  á'Vos.¿  nabe  : 
faltada  á  mi  dfiSDer.     ;•''. 'V  '         '.      !  '      :      - 

:— 'Seguid,  oabaUero,  8^iqd^4^4ÍF  haciendoi  iin;resliteflw. 
Gabriela, — lo  que  me  digáis  ya,  notpuede  ser  msiSidqloMsd  que 
lo  (pie  níe  babeis  di6b6:'.]fb  wbia-qiisino  ^me  am¿baip,'^{)k£po  no 
sabia  cuan  terrible  era  esóuhárlb  dé  voealrds  übibsi  .se||^d,  no 
temáis  ya  nada,-  estoy 'prépepAda^ 4  todo.*  .  > 

—¿No  serte  mejor,  señCHia>  qi»  oo&sintíésqis  en  vsm  en 
vuestra  casa,  con  una  servidumbre  digna  de  vos,  presetUáda^  ¿' 
la^  emperatriz  mi  «sfioea  v  dJBÓlaFada  por  la  fneditcion;  del  >efi^e- 
rador,  infanta  (de*  Portugalr, :  por  <  vueatk^o.^ieroianoiél '  my-  don  '■ 
Jiián  ID?.    :'    i '  '•■    •    -  \/  ■•--    '••       •  '.'.u'ií'  ■ 

— i  No  1 — dijo  Gabriela  con  energía :  —  bablad ,  disculpaos ; 
porque  de  no,  seguiré  acusándoos  de  que  faltáis  á  vuestro  deber , 
á  vuestra  bonra,  negándoos  á  seil 'mi  esposo. 

— Pues  bien, — dijo  don  Juan  creciendo  en  impaciencia ; — 
voy  á  pi^obaro^  que.qojáeeesito  ser  yue$i|!o  espq^o  par<^,(C|i|nplir , 

respeotoá  vos,  coa  «(i  hop^r  yAQi^pií  d/^))pr^  ^ 

— Deseo  opn  ¿nsieiqi^  os  expliquqi^«.  .  ;.|.     .  m 

-^La  pri|nera.Vi6Zr.qu^  yo  os  baJbléj — dijo.dpo  Ju^reyuíelto  . 
á  decirlo  todo ,  aunque  se  le  rompiese  el  corazón  á  Gi)l)i;¡ela, — 
no  os  bable  por  vos  misma;  os  hablé  por  acarcs^Tmeá.ptra^'amjer 
— ¿Qué  mujer  era  esa?     . 
— Vuestra  sobrina  doña  Isabdi  da  Portugal. 
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— ¿A  quienainais?     *  i-  '  ' 

-^A  quien  amaba  ayer;  á  quien  creia  ayer  una  mitad  mia; 
el  complemento  de  ini  ser.  •.     .     c 
-*  :  — Y  e^  pobre  sefiQra'¿ ha  caído  tambiea  en  dcísgk'acia  vues- 
tra, don  Juan? 

— No  me  preguntéis»  no  ptetendais  que  yo  os  responda,  por- 
^e  no  puedo  responderme  i  ni  mUrao;  ¡porque  estoy  loco,  po- 
seído por  un  poder  superior  ¿.  mi  rtíxm;  porque  be  encontrado  á 
«na  mujer  por  quien  latió  poit  prktíei»  A^ez  mi  ^óorazon;  porque  no 
lae  perteneaseo^  Gabriela ;  poique  u  <piefo  apartarme  de  esa  mu- 
jer,  ni  aunque  quisiera  podría.. apartar  me:  ¿safris  eon  esto>?  No 
me  importa ;  porque  nada,  me  importa*  en  ral  mundo  mas  que  ella: 
¿me  ainais?  Ohadadme:  *  . 

^-«^{Bien,  don  Juan!  Pero  jauB^no  nie>  habéis  probado  que 
obramdo  eomo  obráis  conmigo ,  no  babeis  fattado  i  vuestro  deber. 
■'    «^¿Porquéobligárme,  Gabriela,  i. decir  loque  es  para  mi 
mas  dificil  que  embestir  espada  en^inano  con  un  ejército  entero? 

-** Nada  temáis 9  después  de  haberme  dicho,  no  te  amo;  todo 
lo  demás  importa  poeoj    i^  ;      >  <    :         .       - 

-•—Me  estáis  haciendo  sufriri   - 
'  •  — Solramosy  pues ;.  nunca  sufriréis  tanto  como  sufro  yo. 

•^  Nunca  he  rogado  *á  nadie ; .  pDr  la .  primera  vez  de  mi  Vida 
os  ruego  que  no  me  preguntéis  mas;.acusadaiie,>maldecidme,  pe- 
did contra  mf  vengansa  al  oielo;  pero  üo  hibiernos  mas:  estoy 
decidido  á  casarme  con  la  mujer  a  quien -amo,  ¿lo  entendéis?  ¿A 
quemas? 

— ¡No  os  casareis,  vive  Dios,  —  dijo  Gabriela,'*^ mientras 
no  me  probéis  que  podéis  casaros! 
í  — ^Cómo!  ¿eréis  que  yo  nowy  libre?. 

-vjNo,  mientras  yo  viva!  ;  .  -     . 
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— ¿Os  prometí  yo  casarme  con  vos? 

—  ¡No!  Os  dije  que  no  os  abandonaría  janiiás/.  > :  >  i 
'  -^No  abandonar  á  ana  oiQJer,  es  darla  todo^  lo  que  Ta-corre»- 
ponde  ;  yo  lo  entendí  asi,  porque  asi  debia  entenderlb»-  f  al  0er 
vuestra^  fui  de  mi  esposo^  ante  Dios  y  mi  donciencia;  dó^otro  mo- 
do» don  Juto,  iiii'vuestva<herni06uravaii :vue8lfaaJui4a(^a^^^ 
poder  infernal  qupros  ha  dado  Satanás^  faubiehuí  sldo.Ji^stUites 
para  que  yo  me  hiciese  vuestra:  joa^  el  que?  abandona  ¿una  jbwi- 
jer  pura,  que' dejó  de  s^Ior  iapdo  en  su  corazón  y  «a  su «oio- 
ciencia,  es  un  iadroni  viOivedméilo  qué  rae  «habéis^  robado^;  la 
honra»  el  eoDazon,  'elijalmfet;  veponedine  en  el  estado  en  que  yo 
estaba  antes  de  la  noche  en  que  entrasteis  en  miaposebto,  y  ya 
saldré  de  estaeásá  amándoos!,  pero'J3Íti  oponerme  á  vAestas  bo- 
das j  ¡ahí  ¿coQ^^ll¿  nmjereá  liabeis  tratado ^^  don  Juan,  que/así 
tratáis  á^  la  mujer?  & iqa¿  entendéis,  por  hoñér  ,  que  asi ,  ^1  des- 
garitar el  ageno,  desgarráis  el  vuestro  y  le  arrojáis^ al  fiaUgo? 

'  --^Hablaiside  oiiiaiidaoiáy^-^dijo'dQn  Juan;'  eDnleoiéndose  á 
duras  penas, — y  os  atrevéis  ¿  decirme  Iq  que  tíadie  énel  oiuddo 
se  ha  atrevido  á  hacerme  escuchari      »"  '   i         ./' 

*^¿Qué  importa?  ¿oreeisque  quien  ha  tpnídof:vákrir  para  su- 
frirla; herida  del  alma,  *  ho  b^ndrft  valor  para  sufrir  la  Herida  del 
cucrpd?  ¿Na oís  que  es  amo,  qué  Os  amo;  que  vueatrocdesanor 
és  mi  -muerte^  y  que  desamada  por>  vkys;  nadaibayique^  me>  eij^n- 
'  te',  iMíd*  ^ueyo  no•aleométa?^  *'  •••:.=•:  •  i  •.•  ••  •♦"•'  -;  •»  t  '  •.  }♦.  }A. 

Y  Gabriela  se  levantó,  se  acercó  al  lecho  y  asió  utia  mano  de 
'  don  Juan.       =    .^  -    'I  i  -  ¡ 

— Sois  mi  esposo , — dijo ,  -Mt^mi-  ésposol.  ¿le  etitenideiis ^uNo 
me  apartaré  de  vos:  para  libraros  derntitendreis^queáiatarme;  á 
donde  vayáis  iré  yo;  os  perseguiré;  diré  al  emperadoi', 4  la  em- 
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peratm:  — Yo  my  vuestra  hermana;  un  hombre  me  b^/dealion- 
radoj  ip^  ha,  burlado;  no  le.  obliguéis,  no  le  matéis,  porque  yo  no 
quiero  que  muera ,  peco  deshonradle ,  quitadle  todos  isus  honores, 
d6clarA,dle  villano  ante  la  faz  del  mundo',  porque  el  que  QQgada  á 
una  mujer,  y  la  deshonra,  y  desgarra  su  corazón,  no  puede,  «o 
debe  llamarse  caballero:  ¿]q  oyes  don  Juan?  eres  mío; Ja  em- 
peratriz es  mi  hermana ;  ella  te  obligará  ¿  humillar  la  soberbia 
cabeza,  y  yo  estaré  vengada,  porque  tu  rabia  al  ser  vencido  por 
quien  es  mas  poderoso  que  tú,  se^^  igual  ¿mi  desesperación; 
¡porque  tú.  no  me  amas! 

Y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  don  Juan  por  retirar  su  mano, 
Gabriela  la  asía  con  las  suyas ,  y  la  retenia  con  la  fuerza  que  la 
daba  la  locura  de  su  dolor. 

Á  don  Juan  le  quentabaa  las  manos  de  Oahriela  como  si  hubie- 
ran sido  de  hierro  candente* 

— ¡Ahí — exclamó; — ^¿y  c<3mo  vas  á  probar  que  ere*  hija  del 
rey  don  Manuel? 

En  aquel  momento  don  Juan  se  aeontó  que  habia  dejado  la$ 
pruebas  del  nacimiento  de  Gabriela  en  poder  del  eniperaddr;  de 
que  Gabriela  tenia  sobre  si  las  señales  marcadas  en  aquilas  proe^ 
has.  , 

— ¡No!— exclamó  Gabriela; — vos  no  sois  tan  infame  que 
destruya  el  nombre  de  una  mujer ;  no:  vos  me  daréis  esos  pape- 
les; son  mios:  arrebatármelos»  destruirlos,  seria  ser  el  mad  infa« 
me  de  los  ladrones ;  Dios  os  castigaría:  ¡  dadme  ^esos  papeles! 

— No  los  tengo, — dijo  don  Juan. 

— ¡Que  no  los  tenéis! 

— No ;  los  tiene  el  emperador. 

— ¡Mentira!  es  un  protesto  de  que  os  valéis  para  negarme  esos 
papeles. 
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— Juro  por  mi  nombre  que  esos  papeles  los  tieoe  su  majestad. 

— ¿Si?  pues  lo  veremos,  lo  veremos;  y  si  es  cierto,  don  Juan, 
contad  con  que  doña  GábHela  de  Portugal  se  quedará  junto  á  su 
hermana  la  emperatriz,  y  os  hará  la  guerra  desde  las  gradas  del 
trono. 

Y  Gabriela  salió,  y  antes  de  llegar  á  la  puerta  rompió  ¿  llorar. 

III. 

Don  Juan  se  quedó  aturdido. 

Lo  que  le  acontecía  era  lo  mas  natural  del  mundo. 

Se  habia  enredado  de  tal  modo,  que  no  encontraba  medio  para 
desenredane. 

Doña  Leonor  de  Sese,  Gabriela,  Isabel,  Magdalena,  eran  cua- 
tro manos  crispadas  que  asian  su  corazón  y  le  desgarraban,  pro- 
curando apoderarse  de  él. 

Un  infame  hubiera  apelado  al  crimen  para  librarse  de  aque- 
llas complicaciones;  pero  don  Juan  no  podia  producir  el  ci'imen 
por  voluntad  propia :  todo  el  mal  que  habia  causado  provenia  de 
su  terrible  destino,  de  su  terrible  corazón ,  que  era  mas  poderoso 
que  su  cabef&a. 

Don  Juan  acabó  al  fin,  como  siempre,  por  afrontar  la  sittia- 
cion,  por  desafiarla,  por  soltar  la  carcajada. 

— Y  bien, — dijo: — el  último  paso  del  ser  humano  es  la 
muerte;  mas  aHá  de  la  tumba  no  hay  nada ;  ¿por  qué  he  de  tener 
yo  miedo?  suceda  lo  que  quiera,  estoy  pronto;  y  si  el  emperador 
se  vuelve  contra  mí,  mejor;  porque  la  lucha  tendrá  grandeza. 

IV. 

£n  aquel  momento  entró  José,  y  dijo,  todo  sofocado,  á  don 
Juan: 
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—  Señor,  la  dama  con  quien  vinf&teis  anoche,  doña  Gabriela, 
me  ha  mandado  terminantemente ,  con  la  misma  energía  con  que 
pudierais  haberlo  mandado  vos,  que  se  disponga  una  carroza 
mientras  la  visten  las  doncellas  que  han  venido  para  servirla ,  y 
que  le  acompañen  escuderos  ¿  caballo. 

—  ¿Y  bien?  hazlo,  mi  buen  José. 

—  Pero,  señor,  esa 'dama  no  tiene  traje  conveniente  para  ir 
en  una  carroza  de  corte. 

—  Eso  es  cuenta  suya,  José. 

— Si  no  tiene  mas  que  un  hábito,  que  la  sienta  muy  .bien, 
eso  SI,  y  una  toquilla  blaiica-,  que  la  cae  á  las  mil  maravillas,  y 
un  manto  de  jerga. 

— Creerán  que  tiene  hecho  voto,  mi  buen  José. 

— Pero,  señor,  si  la  carroza  que  tenemos  en  buen  uso  es  la 
can*oza  dorada ,  la  de  los  grandes  dias ,  y  es  tan  pesado  ese  mué* 
ble,  que  se  necesitan  para  tirar  de  él  seis  caballos,  y  será  me- 
nester ponerles  penachos,  y  yo  no  me  acuerdo  dónde  están  los  pe- 
nachos. • 

— Pqscalos. 

— Esr  decir,  que  vuecencia  autoriza,.. 

— Mira,  mira,  déjame  en  paz,  y  obedece  Ip  que  te  mñjxAp 
doña  Gabriela. 

— Bien,  señor,  bien ;  yo  no  digo  nada;  ¿pero  á  dónde ,  .señor, 
á  dónde  querrá  ir  en  carroza  esa  bendita  señora? — murmuré 
José,  saliendo  del  cuarto  de  su  amo. 

Este  se  volvió  del  otro  lado,  y  se  puso  á  pensar  en  Magdalena 
con  $u  alma  entera.  r 
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Una  parientt  caída  4b  las  nubes. 


Aun  no  eran  las  doce  del  dia  cuando  los  centinelas  de  la  puer- 
ta estertor  del  alcázar  vieron  asomar  por  gradas  dos  palafreneros 
á  caballo  con  libreas  rojas,  con  bordaduras  de  oro,  que  venian  al 
trote. 

Los  caballos  no  podían  ser  mejores,  ni  mas  lujosas  las  li- 
breas. 

Los  centinelas  supusieron  que  se  les  echaba  encima  un  gran* 
de  de  España ,  y  llamaron  ¿  la  guardia  para  hacerle  los  honores. 

Poco  después  asomó  una  magnífica  carroza,  tirada  por  seis 
caballos,  llevando  sobre  si  un  palafrenero  los  tres  de  la  izquierda. 

Detrás  venian  hasta  diez  lacayos. 

Los  palafreneros ,  el  coche  y  los  diez  lacayos  pasaron  al  trole 
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por  la  gran  puerta  exterior ,  y  la  guardia  sahidó  á  una  dama  que 
iba  dentro  de  la  carroza,  como  hubiera  saludado  ¿  un  grande; 

Esta  comitiva,  después  de  atravesar  h  plaza  de  Armas,  se  de- 
tuvo delante  del  vestíbulo  del  alcázar. 

Echóse  de  la  delantera  un  lacayo,  abrió  la  portezuela  y  salió 
de  la  carroza  Gabriela,  con  manto,  tocas  y  hábito. 

Cuatro  lacayos  que  hablan  echado  pié  á  tierra,  la  acompaña- 
ron en  el  interior.  ^ 

Al  llegar  á  la  antecámara  de  embajadores ,  el  chambelán  de 
servicio  adelantó  hacia  Gabriela. 

La  antecámara  estaba  llena  de  prelados ,  de  dignatarios  y  de 
i^batterbs,  que  esperaban  la  audiencia  del  emperador. 

— ¿A  quién  buscáis ,  señora ? — dijo  el  chambelán . 

—Decid  á  su  majestad  el  emperador ,  —dijo  Gabriela  en  por- 
tugués, con  algunas  palabras  castellanas, — que  una  infanta  de 
Portugal,  paríenta  su^a,  le  pide  licencia  para  besarle  las  manos. 

Se  levantó  un  murmullo  sordo  de  admiración  entre  los  que 
habia  en  la  antecámara ,  que  hablan  oido  perfectamente  las  pala- 
bras de  Gabriela. 

— ¿Diee  vuecencia  que  es  infanta -de  Portugal? — preguntó 
el  chambelán. 

— Eso  digo, — contestó  con  altivez  la  joven. — Doña  Gabrie- 
la'de  Portugal,  hija  del  rey  don  Manuel  y  hermana  del  rey  don 
Juan. 

— Pase ,  pase  vuecencia  á  la  cámara ,  — dijo  el  chambelán. 

Y  adelantó ,  levantó  la  cortina  y  dijo : 

— Su  escelencia  la  señora  infanta  de  Portugal,  doña  Ga^ 
briela. 

Gabriela  pasó. 

El  emperador ,  que  estaba  despachando  con  el  secretario  Co- 
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bos,  oyó  aquellas  palabras,  levantó  la  vista,  vio  á  Gabriela  y  dijo 
al  secretario : 

— Francisco,  vete;  ya  te  llamaré. 

El  secretario  salió. 


11. 


Gabriela  adelantó  y  se  arrodilló  delante  del  emperador. 

Don  Carlos  la  asió  las  manos  y  la  levantó. 

La  contempló  profundamente  y  la  dijo : 

— No  feneiB  los  ojos  de  loca ,  y  debéis  serlo. 

— ¿Por  qué,  señor? — dijo  Gabriela  miraoéo  pi^fundtiaente 
al  emperador/ 

— ^^Os  habéis  hecho  anunciar  en  mi  cámara  eomo  inflinta  de 
Portugal; 

— Ú  miente  un  hombre  que  blasona  de  caballero,  jú  vuestra 
majestad  tiene  la  prueba  de  quién  soy  yo. 

—  No  os  entiendo ,  — dijo  el  emperador. 

—  ¿No  os  ha  dado  don  Juan  Tenorio  unos  papeles? 

— I  Mas  valiera  qoe  se  hubiera  quedado  para  siefnpr&en  el 
convento  el  buen  don  Juan! — contestó  nublando  el  gesto  el  em- 
perador. 

— No  tengo  yo  la  culpa, — dijo  Gabriela, — de  ser  hija  del 
rey  don  Manuel. 

-*- Vamos,  vamos,  hermana»  yo  no  he  dicho  eso;  lo  qiie  digo 
es,  que  quisiera  que  os  hubierais  presentado  de  otro  modo  y  con 
menos  ruido. 

— ¿Es  cierto,  pues,  que  don  Juan  ha  entregado  esos  pape- 
les á  vuestra  majestad? 

—Sí, 
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— |Ah!  dijo  Gabriela  sonriendo,  con  una  expresión  belUsinoa 
de  consuelo; — él  podrá  ser  terrible,  pero  no  es  miserable,  no; 
no  me  ha  engañado.  Y  ¿conserva  vuestra  majestad  esos  papeles? 

— No ;  los  tiene  la  emperatriz ;  ya  se  habia  pensado  en  vos ,  y 
si  su  enfermedad  no  hubiera  impedido  venir  á  presentarse,  al 
marqués  de  Marana,  ya  se  huJ^iera  resuelto. 

— Perdonad,  señor;  pero  ¿quién  es  el  marqués  de  Maraña? 

— Don  Juan  Tenorio. 

— ^Ahl 

—Venid. 

Y  el  emperador  asió  de  una  mano  á  Gabriela ,  y  la  llevó  á  la 
cámara  ée  la  emperatriz. 

III. 

Doña  .Isabel  estaba  acompañada  de  su  dama  favorita  Magda- 
lena. 

Esta  se  alzó  del  cogin  en  que  estaba  sentada  al  ver  al  empe- 
rador; se  inclinó  profundamente  y  lanzó  una  mirada  involuntaria 
y  profunda  á  Gabriela. 

Gabriela  á  su  vez  miró  á  Magdalena,  palideció ^  retrocedió  y 
lansó  un  gj^ito. 

— j  Ah! — exclamó  ignorante  de  la  etiqueta; — ¡esa  mujer  es 
parienta  de  don  Juan  Tenorio! 

—Soy  su  prometida» — dijo  Magdalena,  olvidándose  de  la  eti- 
queta por  un  impulso  instintivo; — pero  inmediatamente  añadió : 
—  perdonad»  señor,  perdonad,  sennra;  pero  ha  pasado  por  mi  un 
vértigo  horrible. 

—  Retiraos,  retiraos  doña  Magdalena. 

Magdalena  se  iqclinó ,  lanzó  una  mirada  de  amenaza  á  Gabrie- 
la, que  tenia  ñja  en  ella  una  mirada  át  odio,  y  salió. 
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IV 


Gabriela  se  quedó  dominada  porua  temblor  violento. 

— Ciertamente  suceden  cosas  muy  extrañas, — dijo  el  empe- 
rador:—don  Juan  Tenorio  empieza  á  hacérsenos  dificil;  hé  aquí, 
señora, — añadió  dirigiéndose  á  la  en^ieratriz, — una  parienta 
nuestra  que  se  nos  viene  encima  como  llovida. 

— ¿Acaso  es  esa  la  dama ,  cuyo  nacimiento  se  prueba  en  los 
papeles  que  á  vuestra  majestad  entregó  don  Juan  Tenorio,  y  que 
'vuestra  majestad  me  ha  entregado  á  mf ?— dijo  la  emperaitriz  pa- 
lideciendo leveínente ,  mirando  de  una  manera  intensa,  pero  dul- 
ce ,  á  Gabriela. 

—  Si ,  —  contestó'  el  emperador ,  acentuando  inertemente 
aquel  s(. 

La  emperatriz  se  levantó  y  asió  las  manos  de  Gabriela. 

Estaba  profundamente  conmovida. 

Por  su  parte,  Gabriela  la  miraba  de  hito  en  hito,  y  gruesas  lá- 
grimas resbalaban  por  sus  mejillas. 

— jQué  hermosa  y  qué  noble  sois,  señora! — dijo  Gabriela^ 
obedeciendo  á  su  oonazon  y  á  su  sencillez. 

— ¿Tenéis ,  ^^dijo  de  una  manera  ardiente  la  emperatriz,  — 
un  lunar  rojo  en  un  hombro,  y  otro  lunar  rojo  en  un  brazo? 

— Sí ,  si  sefioira ,  --^contestó  Gabriela. 

— ^Y  á  qué  es  preguntar? — dijo  la  emperatriz  que  miraba 
profundamente  á  Gabriela ; — estoy  viendo  la  mirada ,  el  semblan- 
te de  mi  padre  el  rey  don  Manuel. 

Y  tras  estas  palabras  atrajo  á  si  á  Gabriela,  la  abrazó  y  la 
besó  en  la  boca. 
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— I  Ah,  don  Jtnnt — etdamó  oob  acento  de  triunfo  Gabriela»    . 

eontestando  oon  un  beso  iai  beso  de  la  emperatriz:         •      '   « 
— Esta  separó  dé  si  á  Gabriela  y  k  miró  con' mas  ternura. 
— 'Pprte  qm  veo ,  — dijo  el  emperador,  — vos  no  tenéis  duda  . 

atgüna,  Isabel,  ¿no es  velrdád?        •' 

—  Ninguna,  amigo  mió,  ninguna;  es  mi  hermana. 

—  Pues  bien^  infanta  dofiá  Gabriela,  venid  y  abraiadme. 
-^|Ab,  sefiorf— 'dijo  Gabriela  afrajándose  en  los  brazos  del 

emperador  que  la  besó  eri  la  frenie. 

— ^'Sin  embairgw,  -^  dijo  don  Garlos-,  —  seré  prudente  que  has- 
ta que^se  veA  lo  qu^*conviene('hácer  seáis  nuestra  hermana  en 
secreiO';  aM  m  la  ^jo  mi  buena  y  mi  prudente  Isabel ,  7  me 
vuelvo  i  mi  despacho  de  indias;  ved  vos  cómo  nos  sacáis  del  vé- 
rengenal  en  que  nos  hab  metido  esta  loca  y  don  Juan. 

£1  emperador  salió. 

En  su  manér)a  tde'ai^ar  y  en  la:  aétitud  de  su  eabe^íá,  se  no- 
taba que  iba  vivfsMnamente  eontiiariado. 

■.;  *..      .■-.«■.'  '^  :'  '•     .-:....■     ;  ' 

".      ■,....     ....'.    ■■■  .  V'       •:.•: 

La  emperatriz  asió  á  Gabriela  rodeándola  un  brazo  á  la  cul- 
tura; 4üé  ésa  sillón,  se  sentó  y  sentó  á  Gabriela  á  sus  pies. 
^  algún  tienápó  permaneció  en  sUencio  contemplándola,  t 
"--^'¿Qué  edad  teocfe,  Galiriela?-^lá  dijo. 
^^Onincaaftos,  señora*  ' 

— Entonces  no  podeÍB  reoofdar  á  nuestro  padre ;  Dios  le  per- 
done ^or  liabeFcMo'tarcavsiat  de  que  hayai9  veiüdp  al  mundo,  bas- 
tarda ;  este  es  para  isáúa  dolor  que  ya  no  erraba. 

'  -*t-.¡Aii,sef|9ri»^  yo  DO  tengo  la  culpa! 
'=     -^'Per6ícémo,¿cétDo 'habei^^podidoconoeer.ádtío  luan^^ 
norio?  *  '    .    '    .    >        ; 
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— Yo  he  sido  abandonsida,  y  puede  leQerse  i  milagro  .^1  que 
se  hayan  encontrado  la»  pruebas  de  mi '  iiaieimieAlo ;  yp»  señora, 
yo  hija.de  un  rey,  he  servido  á  un  .nDáserableu. 

— ; Oh!  ya  lo  sé;  harto  ebro  lo  dicen. los^piqpeles;. que  prue- 
ban quién  sois;  y  es  que  Dios  puede; imroykur  iAm  reyes,  y  los 
humilla..  .     •, 

GabríeJa  inclinó  la  cabeza  y  llora  en  silencia. 

— r.^Ah!  no  lo  digo  por  tí«  hermana,! — afiedió.  la  emperatriz, 
levantando  dulcemente  la  cc^beisa  de  Gabrietei  y  b^sá^iM^  en  la 
boca:*— ¡qué  culpa  tienes  tú  de  todo  esto,  pobre  iaocente!  pero 
la  situación  en  que  nos  encontramos  6s  grave ,  muy  gruve. 

— jOh ,  sí !  j  muy  greveí  es  nece$ari<»  <H*e  esa  ixkiiyer  que  es- 
taba aqui  cuaodo  yo  entré ,  no  sea  esposa  de  don  J[uan  Tenorio. 

— I  Oh!  I  no  lo  será!  {00  puede  serlo!  .  . 

— Don  Juan  la  ama.  la  adora. 

—  Don  Juaa  se  engafta;.  una  sola  palabra  del  emperador  hará 
que  renuncie  i  sus  proyeelosde  enlaoe  oini  dafia  llagdsdepav 

— Ya  habéis  oido,  señora,— dijo  Gabriela  con  ansiedad, — 
que  esa  mujer  ha  dicho  bien  claro :  don  Juan  Tenorio  es  mi  pro- 
metido. 

— Es  la  primera  vez  que  lo  ha  dicho  delaote  de  mí ;  áí  lo  hu 
biere  dicho  estando  á  solas  conmigo»  yo  la  bttbiera  respondido : 
— Olvidad  eso,  Magdalena,  porque  es  impoeiUe  de  tod^  punto 
que  don  Juan  Tenorio  sea  vuestro  esposo ,  y  don  Juan^  «uando 
aepa  la  razón ,  se  apartará  de  vos  con  horror. 

— ¿Y  por  qué?  ¿por  qué  se  aparterá  con  faorcor  don  Juan  de 
esa  mujer ?-:-^dtjo  resfMrando*  apenas  Gabriela. 

—  ¿Por  qué?  .. — tdijo la.en)peratriz»^^por(|iie;..:nio me  atre- 
vo á  revelároslo  sino  me  jurai»  por  la  salvación  de  vicstn  alma 
que  guardareis  el  secreto. 
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'    —  Yo  ós  l0  juro  po)r  la  salvación  de  mi  alma^  por  la  salva- 
ción detaltoa  de  d(m  JÉao,  qae  es  lo  qué  mas  amo  sobre  la  tierra. 

— Pueisbíeii,  GahrielA;  Magdalena  y  don  Juan  no  poedett 
casarse,  porque.^,  iporqqa  son  hermanos! 

— ¡Ah»  sis  siial  ter  yoá  esa  mujer,  vi  á  don  Juan  Teno- 
rip;  le  vi  en  sus  ojos;  pero  )Dios  mió  I  ¡Dios  mió  I  yo  no  quisiera 
que  ese  fuese  él  motivo  que  impidiese  el  casamiento  de  don  Jfuan 
con  esa  mujer;  don  Juan  la  adora;  don  Juan  va  á  ser  muy  infeliz 
cuando  sepa  que  esa  mujer  es  su  iiermana ;  y  esa  misma  mujer. . . 
¡abt  no,  yo  no  quiero  que  mueran  desesperados,  horrorizados  el 
uno  del  otro. 

Y  Gabriela  rompió  ¿  llorar  y  se  arrojó  á  los  plés  de  la  ei¿pe- 
ratriz. 

— ¡Ah,  no,  00,  señCMra! — añadió;  —  no  se  lo  digaié,  fio  le 
rompáis  el  corazón ;  tened  piedad  de  él ,  porque  yo  le  amo. 

— GalNriela,  hqa  mia,  ¿estarás  tú  también  loca  por  don  Juan? 

— Si;-*--añadió  Gabriela  asiéndose  á  la  cintura  de  la  empera- 
triz y  levantando  háeia  ella  su  hermoso  y  candido  semblante  abe- 
gado  en  lágrimas. 

— {OH! — exclamó  la  emperatriz  con  un  acento  semejante  á 
un  rugido : -*"¿y  don  Juan  no  t^  ama? 

— (No!  (no  um  hb  amado  Butaca!*— *  exclamó  Gabriela,  IIo« 
rando  de  una  manera  histérica. 

— (SUenoio,  silencio,  hermanad  los  reyes  nunca  están  ;sotos; 
detrás  de  eba  cortina  hay  servidores  qué  escuchan;  no  llores  de 
ese  modo;  devora  tu  dolo^;  confia  en  mi;  yo  soy  la  esposa  del 
gran  Carlos  Y;  del  monarca  mas  poderoso  del  mundo;  tú,  sea 
como  quiera,  eres  mi  hermana,  hija  de  mi  padre;  ese  amor  es 
indigno  de  ti,.  Gabriela ^< — añadió  la  emperatriz  inclinalda  sobre 
la  joven  y  hablando  muy  bajo: — arrójale  de  Iücoi.uoh;  es  im- 
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*  posible^ tan  imposible,  como  el  casamiento  de. Af^dftloitf  y  de 
ion  Juao;  él  sabe  que  eres  mi  herm^ann»  y  MD  vésillo»  {Kir  grao- 
dQ  d^iie  sea,  no  puede»  no  debeoer  herm»»^  Ael  e«ft(erador ;  no 
lo  será.  .:  •       .  .    ^;   :i  •.    ..«...-,•  ^    .♦ 

•^Y  ¿qué  he  hecho  yo,  señora,  paramfrteUii  botribte'desgra- 
oia  de  nai  nacimiento? — dijo  Gabriela  ííiera:  de;ai. .    . 

La.  emperatriz  bajó  la  cabezli  al  e$ou<^air  «pella  r^^ptiea  que 
m  tettria,  cw tentación. 

-rrPero  ¿tanto  ama^  á  esebembrai? — idííappr  ^- 

t^¿Nq  he  de  amarle,  si  es  el  úoieo  hambre  i  quien  he  a(Mi<- 
do?  ¡y  me  ha  deshonrado!  }me  ha  perdido!  ;,.  *  ; 

•  Xa  emperatriz  saltó  de  w  síIIoq.  eootoo  mi^; titán.; iMritfto  &  un 
mismo  tiempo  en  el  corazón  y  en  la  cabeza. 

-r-iAh!n**etolam6,— rías  culpad  de..tos,#iadre8  oae^aobre 
los  hijos,  y.  esta  terrible  sedtenoia  4et  86&orv  tomismo  rsae  sobre 
las  oAbeeas  coronadas,  que  boíbre  las  cabezas  hujnildes  de  los  men- 
digas; ¡ah!  |un  convento,  uBeoñvsntO  pal^a  ttí  para  don  luán... 
¡  oh !.{ la  fatalidad  ha  traido  á  ese  hombre  &  poner  su!  pLanta  oaialdita 
sobre  la  purpura  del  trono!  ese  hombre  caerá. 

-^¡No,  no.  Dios  mío,  noir— •axql8má;Gáhriela, — él  n9  sabia 
quién  era  yo;  yo  no  lo  sabia  .tampoco ;  ¡ahLsi  él  ó  yo  lü  hubiera* 
mos  cabido,  ¿I  hubiera  respetado  á  14  hija  dé  un  i  regr^  ^l^ubiera 
respetado  el  honor  de  mi  familia;  él* es  inocente ^  yo  lo i soy  tam- 
bién^ ¡no!  yo  no  quiero  ir  i  uDOonyeéto^*  yo  no.quienii^pe  ma- 
téis á;don  Juan ;  (tened  piedad  de  ooeotros  db&l  nomped»  señora , 
esos  papeles  que  prueban  mi  nMimíentoi;  quemadlos;  yo  me  ol- 
vidaré de.  que  soy  vuestra  liefmana;  olvidadla  vos/tambiea ;  de- 
jad i  una  pobre  alma  que  muera  libre  consuamor^  - 

Y  Gabriela,  na  pudiendo  resistir  á  iafusnade  taü  terribles 
impresiones ,  cayó  en  tierra  sin  sentido.  ■ 
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VI. 

La  emperatriz  la  levantó;  hizo  un  esfuerzo,  la  arrastró  basta 
su  recámara,  la  puso  en  su  mismo  lecho,  volvió  á  salir  á  la  cá^ 
mará;  llamó  y  dijo  al  geáti j^hombm qtie  apareció  en  la  puerta: 

— Decid  á  doña  Magdalena  de  Córdoba  y  de  Valor,  que  entre. 

Un  momento  después  entraba  Magdalena  en  la  cámara,  pálida 
V  sombría. 


í .    .,' 


.  \'  é       .'  '•',:  ' 
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Una  rebeldía  por  amor. 


— Acercaos  y  Magdalena, — dijo  la  emperatriz. 

Magdalena  se  acercó ,  pero  guardando  todavía  una  respetuosa 
distancia. 

— No,  no;  acercaos  mas, — dijo  la  emperatriz, — sentaos  ¿ 
mis  pies ,  como  otras  tantas  veces. 

Magdalena  se  acercó  y  se  sentó  en  el  escabel  del  sillón  de 
la  emperatriz ,  pero  permaneció  rígida,  inmóvil  como  una  es- 
tatua. 

— Ansiaba  quedarme  sola,  Magdalena,  porque  me  parecía 
un  siglo  cada  momento  que  pasaba  sin  que  os  dijese  lo  que  es  en 
mi  una  sagrada  obligación  deciros ;  es  una  revelación  para  la  cual 
os  pido  os  arméis  de  valor,  recurriendo  á  la  grandeza  de  vuestrt» 
noble  corazón. 

—  No  comprendo  á  vuestra  majestad,  señora,  — dijo  Magda- 
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lena  con  un  acento,  cuya  secatura  no  pudo  templar  el  respeto. 

— Se  trata  de  don  Juan  Tenorio, — dijo  con  la  voz  insegura 
la  emperatriz. 

— Permítame  vuestra  majestad  que  la  pregunte  por  qué  me 
habla  de  ese  caballero. 

—Porque  os  be  qiéd  decir  que  don  Joan^  Tenorio  ps^  prometido 
vuestro , — dijo  con  suma  Jentitml  úoRh  Isabel  de  Portugal ,  acen- 
tuando Odda  uña  de  tm  palabras. 

— Es  cierto )  sefiora;  don  Juan  y  yo  nos  amamos  hace  mu- 
f^ho  tiempo ;  hace-mas  de  doce  afios.  .    ^ 

-^T  debéis  amaros,  Magdpleqa.;  debéis  amaros  mucho.: 

— ^No^se  amé,  acifiora,  pdri]fue  seiddn  amar,  mno  porque  se 
ama :  desde  que  vi  i  den  Jnab ,  1»  tehgo  en  la  íaenioria;  nadahe 
sufrido,  nada  be  llorado  dorante  espsdooe  afios,  que  mvhaya  sido 
por  don  Juan;  y  no  sé,  aefiora, mb  sé  qué  poder  iiabria  en  el 
teundo ! que  me  iropidne  'sér  esposa  de  don  Juan . 

— Sí , — dijo  con  acento  profundo  la  emperatriz ,  --^hay  on  po- 
der invencible  que  os  lo  impide. 

— Y  ¿qué  poder  es  ese,  sefiora? — dijo  con  aeento  en  que  se 
notaba  una  ligera  rebeldía ,  Magdalena; 

.  — No  es,  ciertamente,  el  poder  del  emperador,  — dijo  con 
dignidad  la  emperatriz  ;-*— ni  el  emperador  ni  yo  tenemos  interés 
alguno  en  que  os  caséis  ó  dejéis  de  casaros  r o»  don  Juan  ó  con 
otro  cualquiera;  ese  es  asrnito  vaestnv;  peronii  ooneiéncia  me 
manda  haceros  «una  revelación  terrible ^  y  es  la  bañé:  el  ped^r 
<|ue  os  impedirá  casaros  con  don  Juan,  es.  m  poder  invencible,  al 
que  estamos  sujetos  por  igual  los  que  i*einamos  Tdos  ^eebede- 
oen  al  que  reina;  ese  poder,  Magdalena,  es  el  poder  de  Dios^^ 
eontra  el  cual  no  hay  rebeldía  posible ,  sin  que  tras  la  róbeldía 
venga  la  cottdenaeíon. 
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Pintase  rima  vaga '  expresión  de  espanto  en  el  semblante  de 
Magdalena. 

— ¿Y  por  qué »  señora  v  Dios  ht  de  lAftpedirtne  fw  itte  una  á 
don  Juan ,  eimndo  Dios  ha  permitido  q«e  le  ame? 

— ^¿No  veis  que  sufro,  Magdalena?,  debéis  estar  viendo  en  mí 
la  palidez  de  la  mueFte,  porfoe  oe  ama;. sois  ahi|a(jla  dé  la  reina 
Isabel ,  de  vuestra  grande  abuela  >  que  aímó  mucha  á  vuestra  ma- 
dre ;  yo  os  amo,  Magdalena,  porcpe  merecéis  ser  aihada ;  porque 
vuestras  desgracias  son 'inmerecidas,  porque,  tenéis  un  corazón 
de  ángel ,  y  <x>mo  un  ángel ,  sñs  hertnosa  ;•  ¿queréis  oníer  /  por 
sil  palabras  á: i^uestra  ara%a,  no  á  vuestra  sefiorá? 

-^¿Cómo  ^puedóyie  dudar.de  la  palabra  de  vuestra  majeslad? 
— dijo  Magdal^a  Conmovida  por  el  tieráb^^ecto  qu€|  la  dejaba 
conocer  la  emperatriz^:        i     *  i       t         :  -  ' 

— Pues  bien;  si  me  creéis,  respetad  uo  consejó  que* vajt  á 
darqs;'  ponoHe  par  obra:  creed  que  son  fondado^  y  poderosos  los 
motivo  >  que  tengo  para  aeanse^ards  qaét  retmneteis  á  vuestio  en- 
lace con  don  Juan.         ^    :  ;    > 

— I  Ahí  |no  i  { impesiUe^  tmpdaible  de  todo  punto»  seftora;  aun- 
que qiHsiera^  no  podria;  mé  arrastra  hájeia  don  Juan  con  una 
ftierzaKinvencible ,  un  amof ,  no  séside  los  cielos  ó  €|el  infierno; 
I  too  I  doniuafa  es  mi  única  éi^raiaa^ 'mi  única -vida,  mi  único  ée- 
seo;  ¿No /OS  aéerdaie,  señora ^  qué  cnaBda  vuestra  majestad  me 
ácahsqdba^oóntpajese.matrínioBió  con  él  eabodlerÍEO  mayor  de  *su 
üM(jeslÍBid*til(enipeFador»  ddii  Pedro  Valdés,  marqués  deAstorga, 
que  me*  ()«raeguia  y  me  piersigue  icoo  sus^pifetenslanes,!'  yo  deeia  á 
vuestra  majestad:  no  puedo,  señora ;  amaé^iln  hokabre  y  no  pue- 
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do  amar  á  otro;  si  ese  hooabre  á  qu;en  «aino  no  puede  ser  mi  es- 
poso, volveré  al  claustro,  de  donde  he  salidp.  Vuestra  majestad 
ao  ii^e  preguntó  el  nombre  del  que  yo  amaba,  y  si  vuestra  ma- 
jestad me  lo  hubiera  preguntado,  yo  la  hubiera  hecho  la  ^úplíoa 
respetuosa  de  que  me  permitiese  guardar  mi  secreto ^  y  yo  le 
^íuardaba;  porque  aquel  hombre  habia  huido  del  mundo  para  en- 
cerrarse en  un  claustro;  porque  aquel  hombi*e  era  doi)  Juan  Te- 
norio; si  él  hubiera  profesado,  yo  hubiera  profesado  también. 

—Magdalena ros  pregunta  una  amiga,  una  hermana;  no  me 
engañéis;  ¿vuestros  amores  con  don  Juan,  han  dejado  alguna  vqz 
de  ser  puros? 

Coloróse  vivamente  el  semblante  de  Magdalena. 

. — Perdonad, -7- dij«  la  emperatriz ; — vuestro  rubor  es  vues- 
tra mejor  respuesta;  si  yo  os  he  hecho  esta  pregunta,  es  porque 
debía  hacérosla;  por  última  voz,  Magdalena^  os  aconsejo  que, re- 
nunciéis á  don  Juan. 

— ¡Nol — respondió  con  una  firmeza  bravia  Magdalena, 

— Pues  bien ;  oid :  Hace  un  año  y  tres  meses  recibí  de  la  aba- 
desa que  sucedió  á  vuestra  madre  en  la  prelatura  del  convento  de 
monjas  de  Santa  Clara  de  ,Sevilla,  un  pliego  cebrado  qyc  vuestra 
aviare  la  habia  entregado  bajo  juramento  de  no  abrirle  y  de  en- 
vicie con  seguridad  á  nüs  manos. 

Aquel  pliego  contenia  una  revelación  muy  importante:  no  he 
podido,  olvidar  su  contenido :  oid. 

Aquel  pliego  decia ,  con  distintas  palabras.,  porque  yo  no  le 
aprendí  de  memoria ,  I©  que  yais  á  oir . 
.     s  ^y  esposa  d^l  infanle.de;  Granada  Sidy  Almet  el  Omeya: 
me  llamo  Ada. 

Después  de  la  conquista  del  reino  de  Granada  por  jos  seño- 
res Reyes  Católicos,  mi  marido  y  yo  nos  cristianamos  y  rendí- 
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mos  pleito  homenaje  como  principes  de  la  casa  de  Granada ,  á  los 
señores  Reyes  Católicos. 

Mi  marido  se  llamó  don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Valor,  y  tuvo 
el  señorío  de  la  villa  de  Valor,  en  las  Alpujarras,  que,  con  gran- 
deza de  España,  le  concedieron  los  señores  Reyes  Católicos. 

Yo  me  llamo  doña  Ana  Zegrf. 

El  infante ,  mi  marido,  y  yo,  nos  retiramos  á  vivir  ¿  las  Al- 
pujarras. 

En  las  Alpujarras  era  alcaide  de  un  castillo  que  se  denomi- 
naba de  la  Peña  Hoja,  un  hombre  terrible  que  se  llamaba  don 
Jeofre  Tenorio. » 

— ¿Qué  queréis  suponer,  señora? — dijo  Magdalena  interrum- 
piendo bruscamente  á  la  emperatriz. 

—  ¡Ved  lo  que  decís! — exclamó  con  imperio  doña  Isabel. — 
Yo  no  supongo;  cuento  el  contenido  de  la  carta  que  me  escribió 
vuestra  madre  morii^unda :  oid ,  y  puesto  que  no  habéis  querido 
mirar  en  mi  á  la  amiga ,  guardad  rígidamente  el  ciego  respeto 
que  debéis  á  la  emperatriz. 

Magdalena  se  estremeció  y  la  salieron  las  lágrimas  á  los  ojos. 

La  emperatriz  continuó  con  acento  severo,  pero  inseguro. 

— Según  la  confesión  hecha  á  mí  p(»r  vuestra  madre,  don 
Jeofre  Tenorio,  padre  legítimo  de  doti  Juan  Tenorio,  sedujo  á 
doña  Ana  Zegrí ,  esposa  del  infante  de  Granada  don  Pedro  de  Cór- 
doba y  de  Valor;  el  resultado  de  esa  seducción  Alistéis  vos. 

Magdalena  dio  un  grito,  se  levantó,  y  encarándose  con  la 
emperatriz  que  se  habia  levantado, — exdamó: 

— I  No!  ¡Imposible!  ¡Mintió  mi  madre!  ¡Yo  no  soy  hermanada 
don  Juan ! 

—  ¡No  os  atreváis  á  decirme  que  miento,  y  acuséis  de  men- 
tira á  vuestra  madre! 
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Hubo  un  momento  de  silencio  terrible. 

— I  Esa  prueba!  ¡Esa  carta! — exclamé  al  fin  Magdalena  en 
acento  muy  bajo,  temerosa  de  que  la  oyesen; 

Esto  demostraba  que  no  babia  perdido  el  juicio,  ni  aun  siquie-, 
ra  la  reflexión. 

Y  temblaba;  temblaba  como  un  reo  de  muerte  i  quien  notifi- 
can su  sentencia:  estaba  pálida,  con  una  palidez  sobrenatural: 
sus  ojos  ardian :  sus  labios  estaban  cárdenos. 

La  emperatriz  se  estremeció  también  de  compasión. 

— I  Ah !  í  vos  lo  habéis  querido ! — exclamó . 

—  Pero  ¡esa  prueba  I  ¡esa  prueba!  — repitió  doblemente  agita- 
da ,  con  doble  agonfa ,  Magdalena. 

— La  destruí  yo;  la  quemé, — dijo  la  emperatriz; — yo  no 
habia  previsto  el  caso  en  que  nosencontramos;  yo  no  quería  que 
nadie  conociese  la  revelación  de  vuestra  madre ,  y  la  abrasé.     , 

— ¡  Ah! — dijo  Magdalena;  — pero  no  habéis  quemado  mi  par- 
tida de  bautismo,  en  que  consta  que  soy  hija  legitima,  de  legfti- 
limo  matrimonio,  de  don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Valor  y  de  doña 
Ana  Zegrf. 

—  ¡Desdichada!  Lo  que  fué  en  el  emperador  compasión  hacia 
vos,  respeto  á  la  voluntad  de  la  reina  Católica,  de  la  cual  tenia 
vuestra  madre  una  recomendación  á  los  reyes  sus  sucesores,  para 
i[ue  amparasen  y  protegiesen  como  á  ahijada  suya  á  vuestra  ma-> 
dre,  lo  interpretáis  en  favor  de  vuestro  deseo,  de  vuestras  pa-  ' 
siones. 

— ¡Acabad,  acabad,  señora!  Yo  os  lo  ruego,  porque  me  es-* 
estoy  muriendo. 

— Vuestra  madre  me  suplicaba  en  su  carta  influyese  para  con 
el  emperador ,  á  fin  de  que  os  legitimara :  vuestra  madre  no  que- 
ría que  os  quedaseis  en  el  mundo  sin  un  nombre  ilustre  y  sin  una 

Digitized  by  VjOOQIC 


582  LA    MALprClON 

protección  poderosa :  vuestra  madre  nos  pidió  mucho  en  su  ago- 
nfa y  nosotros  se  lo  concedimos ;  porque  vuestra  madre  nos  habia 
enviado  la  recomendación  en  favor  suyo,  dé  la  reina  Católica: 
vuestra  partida  de  bautismo,  Magdalena,  se  hizo  precediendo 
vuestra  legitimación  por  el  emperador ;  y  como  el  señorío  de  Va- 
lor liabia  pasado  á  la  corona  por  carencia  absoluta  de  herederos 
del  infante  don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Valor,  la  corona  se  des- 
prendió de  su  señorío  para  dárosla  á  vos ;  por  eso  os  llamáis  doña 
Magdalena  de  Córdoba  y  de  Vfilor ;  tenéis  el  señorío,  la  jurisdic- 
ción y  las  tierras  de  esta  villa,  y  sois  grande  de  España;  pero  en 
realidad,  Magdalena,  sois  hija  de  don  Jeofre  Tenorio;  hija  del 
adulterio. 

— ¡Pero  la  prueba  no  existe! — dijo  con  una  calma  horri- 
ble Magdalena:  ¡la  ha  destruido  vuestra  majestad!  ¡Gracias,  se- 
ñora ! 

-^¡Qué  decís,  Magdalena!  ¿Dudareis  acaso  de  mi  testimonio? 

— En  los  palacios,  señora  se  oye  todo;  se  vé  todo. 

— ¡Hablad!  explicaos,  y  explicaos  claramente. 

— Permitidme,  señora,  que  me  retire. 

—¡Explicaos!  Yo  os  lo  mando. 

— Señora,  nada,  tengo  que  explicar :  solamente  me  resta  su- 
plicar á  vuestra  majestad,  me  permita  retirarme  de  su  ser- 
vicio. 

— Bien  ;  sí:  yo  tam|)oco  podría  teneros  á  mi  lado,  después  de 
lo  que  veo;  y  bien ,  ¡qué  rae  importa  á  mí  perderos!  Provocad  á 
la  justicia  de  Dios ;  revelaos  contra  él ,  como  os  habéis  revelado 
contra  mí;  vuestra  reina  no  os  castiga,  ni  os  perdona,  pf)rqae  os 
desprecia:  Dios  no  os  perdonará:  salid  aboi^a  de  palacio;  dentro 
de  tres  dias,  de  la  corte ;  y  dentro  de  qdincc,  del  reino. 

Magdalena  so  inclinó  y  salió. 
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— Y  ahora,  don  Juan  Tenorio,  de  general  al  ejército  de  Ita- 
lia,— dijo  la  emperatriz. 


m. 


Después  de  esto,  do&a  Is^l  antro  ep.su  recámara ;  se  acer- 
có al  lecho  y  miró. 

Gabriela  la  miraba  con  sus  grandes  ojos  azules  bañados  en 
lágrimas. 

— jOhl  gracias,  señora,  gracias, — exclamó. 

— ¡  Qué !  ¿  Habéis  oido? 

— Si;  he  estado  escuchando,  muñéndome»  horrorizándome: 
¡ah!  ¡pobre  mujer  I  ¡Pobre  don  Junn! 

— Y  ¡pobre  de  tí! 

— No,  no  señora:  yo  he  aprovechado  esta  terrible  lección: 
yo  renuncio  á  ese  hombre :  yo  no  puedo  ser  ya  feliz :  abrid  para 
mi  las  puertas  de  un  convento  donde  pueda  morir  en  paz  pro- 
tegida por  la  misericordia  de  Dios. 

La  emperatriz  abrazó  á  Gabriela ,  y  lloró  con  el  semblante 
unido  al  suyo. 
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De  cimo  don  Jaa9  creyó  tamkien  que  el  ettipérider  nentit. 


Los  reales  cónyuges  tuvieron  dos  horas  después,  á  solas,  una 
larga  entrevista. 

De  ella  resultó  que  el  emperador  se  volviese  á  su  cámara  y 
mandase  llamar  al  marqués  de  Maraña  para  que  acudiese,  sin  es- 
cusa, á  palacio,  salvo  el  caso  de  que  su  enfermedad  no  le  permi- 
'  tiese  estar  de  pié. 

Don  Juan  tenia  una  cualidad  terrible :  una  vez  dominada  una 
situación,  adquiría  una  tranquilidad  inverosímil. 

Desde  el  momento  en  que  se  resignó  á  todas  las  consecuencias 
del  embrollo  en  que  se  hallaba  metido,  se  durmió ,  soñó  con  Mag- 
dalena; y  cuando  recibió  la  orden  del  emperador,  se  encontró  ea 
tan  completo  estado  de  salud^,  que  no  le  fué,  ni  en  lo  mas  leve, 
fatigoso  el  obedecer. 

Mandó  que  le  pusiesen  un  caballo,  y  con  dos  criados  se  fué  al 
alcázar. 
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li. 

,  Inmediatamente  fué  introducido  á  la  presencia  del  emperador. 

Don  Carlos  estaba  disgustado  y  serio. 

— ^Está  de  Dios ,  primo  don  Juan,  — le  dijo,  — que  yo  no  pue- 
da teneros  á  mi  lado:  me  habéis  metido,  apenad  habéis  llegado^ 
en  uno  de  vuestros  embrollos :  la  guerra  mujeril ,  que  yo  os  ha- 
bla anunciado ,  se  nos  ha  echado  encima ,  y  el  general  de  esa 
guerra  es  no  menos  que  su  majestad  la  emperatriz. 

— Pues  entonce^,  señor  ,  yo  no  desnudo  la  espada. 

— Ni  yo  tampoco  puedo  desnudarla ,  don  Juan :  las  mujeres, 
por  lo  visto,  se  vuelven  locas  por  vos:  doña  Gabriela  de  Portu- 
gal se  ha  venido  á  verme,  anunciándose  como  infanta,  me  he 
visto  obligado  á  recibirla  y  á  presentarla  á  la  emperatriz,  que  la 
ha  reconocido,  que  la  ampara,  que  está. irritada  contra  vos,  y  me 
ha 'dicho  tales  cosas,  que  yo,  doü  Juan,  me  veo  obligado  á  la 
prudente  resolución  de  apartaros  de  la  corte ,  porque ,  si  esto  si- 
gue asi,  vamos  á  danzar  todos  de  una  manera  que  ciertamente 
no  conviene  á  nuestra  dignidad  reaK 

El  emperador  estaba  verdaderamente  disgustado,  lo  que  no 
alteró  en  lo  mas  mínimo  á  don  Juan. 

Otro  cualquiera  se  hubiera  aterrado  al  ver  que  estaba  en  des- 
gracia. 

— Vuestra  majestad  es  mi  señor,' — contestó  tranquilamente 
don  Juan, — y  puede  disponer  completamente  de  mi  hacienda  y  de 
mi  vida. 

—  No  quiero  yo, — ^^respondió  vivamente  el  emperador, — ni 
vuestra  hacienda,  ni  vuestra  vida,  tti  vuestra  honra:  os  destierro, 
es  verdad;  pigro  nadie  sabrá  que  salís  de  mi  corte  desterrado. 
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—  El  señor  nunca  ofende  al  vasallo, — dijo  don  Juan: — no 
le  ofende ,  jporque  es  suyo ,  y  puede  hacer  de  él  lo  que  mas  le 
plazca:  en  todo  caso,  si  ha  cometido  una  injusticia,  Dios  se  lo  de* 
mandará. 

— Aunque  yo  os  encerrase  en  una  torre  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  no  me  lo  demandaría  Dio8>  —  dijo  severamente  el 
emperador; — pero  no  se  trata  de  eso:  de  lo  que  se  trata  es  de 
separaros  de  una  mujer ,  de  doña  Magdalena,  y  de  s^arar  á  otra 
mujer  de  vos,  á  doña  Gabriela.  í)oña  Magdalena  saldrá  desterrada 
del  reino,  y  doña  Gabriela,  que  renuncia  voluntariamente  ¿vos, 
entra  voluntariamente  en  un  convento. 

— ¡Desterrar  á  Magdalena  1  ¡Encerrar  en  un  convento  á  Ga- 
briela! Eso  no  puede  ser,  señor. 

El  emperador  miró  profundamente  á  don  Juan. 

— ¿Qué  es  lo  que  no  puede  ser, — dijo, — cuando  yo.  quiero 
que  sea? 

— Que  incurráis  en  tiranía ,  señor ,  porque  vos  no  queréis  ser 
tirano. 

— Me  avengo  á  cuestionar  con  vos,  don  Juan,  yo,  que  jamás 
cuestiono  sobre  lo  que  mando:  ¿en  qué  me  veis  tirano? 

—  En  impedir  mi  casamiento  con  Magdalena. 

— Vos,  don  Juan, — dijo  con  una  marcada  impaciencia  el 
emperador, — no  podéis  casaros  con  esa  señora. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Por  qué,  don  Juan?  ¿Por  qué  entrasteis  desesperado  há 
mas  de  un  ano  en  un  convento? 

— Yo,  señor,  creia  que  me  unian  tales  vínculos  á  Magda* 
Jena... 

— ¿Y  creéis  que  esos  vínculos  se  han  roto,  don  Juan?— dijo 
con  voz  solemne  el  emperador,  que  estaba  muy  pulido, 
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— Esos  vinculos  jamás  han  existido,  señor:  la  abadesa  del 
convento  de  Santa  Clara,  doña  Ana  Zegri,  me  engañó :  Magdale- 
na es  hija  legitima  de  doña  Ana  y  de  sa  esposo  don  Pedro  de 
Córdoba. 

—  ¡Ah!  si  yo  hubiera  podido  adivinar  lo  que  iba  á  suceder, 
no  hubiera  legitimado  á  esa  ignora;  no  cKistiria  la  partida  de  bau- 
tismo en  que  <^nsta  su  legitimidad. 

— Señor,  nadie  ha  reclamada  contra  la  posesión  del  señorío 
de  Valor  por  Magdalena. 

— ¿Y  quién  habia  de  reclamar, — dijo  el  emperador , — cuan- 
do ese  señorío  há  venido  á  mf  por  falta  absoluta  de  herederos  de 
don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Valor,  y  de  mi  ha  salido  para  Mag- 
dalena? 

— Os  doy  las  gracias^  señor,  por  lo  que  por  Magdalena  ha- 
béis hecho ,  — dijo  don  Juan. 

— ^Me  parece  que  bajo  esas  palabras  se  oculta  un  mefitis  vues- 
tro ¿  mis  palabras,  don  Juan:  ¡cuenta,  cuenta  con  lo  que  decís, 
y  aun  con  h)  qae  pensáis,  primo;  porque  siendo  yo  quien  soy,  y 
vos  doh  Juan,  vive  Dios  que  me  salga  con  vos  por  un  postigo  del 
alcázar,  y  os  saque  á  estocadas  del  cuerpo  el  mal  pensamiento  que 
de  mí  tenéis!    * 

— jAh! — exclamó  don  Juan,— nos  alumbra  una  misma  es- 
trella, una  estrella  roja  y  sombría:  resigúaosá  su  influjo,  señor, 
como  yo  mcf  resigno :  seguid  vos  coronado,  y  con  un  imperio  tras 
vuestro  estandarte,  vuestro  camino  de  sanare  y  lágrimas,  y  de- 
jadme á  nií  que  yo  siga  el  mió  sin  corona  y  solo. 

-— íDon  Juan,  don  Juan,  Magdalena  no  puede  ser  vuestra! 
icontra  vosetros  eátá  Dios!  {Mirad  que  Dios  levanta  en  nuestra  co- 
razón el  remordimiento,  y  el  remordimiento- es  una  agonfa  horri- 
ble que  mata  la  paz  del  alma! 

TOMO  I.   '  68 
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— ¿Y  qué  es  una  gota  njas  de  hiél  eu  ua  toar  de  hiél? 
—  ¡Mirad,  don  Jua^a,  ao  os  encierre! 

—  Haced  lo  que  queráis,  seuor;  ya  no  retrocedo  jamás :  de 
vos  lo  sufriré  todo ,  pero  no  conseguiréis  aterrarme :  vuestro  soy; 
disponed. 

— Pues  bien,  dispongo:  marqués  de  Maraña,  capitán  de  la 
guardia  española ,  mi  gentil- homU^e,  primo  don  Juan ,  tomad  este 
pliego,  y  marchad  oon  él  dentro  de  tres  días  á  Italia,  poneos  á  las 
órdenes  del  señor  Antonio  de  Leyva ,  y  ser  general  de  la  infante- 
ría española. 

— ¿  Á  las  órdenes  de  Myva?  — dijo  don  Juan. 

— Á  las  órdenes  de  Leyva  combatiría  yo  cpn  un  arcabuz, — 
dijo  el  emperador. 

— Obedezco. 

— Gloria  os  pondrá  delante  el  seiSor  Antonio  Leyva,  yo  os  lo 
aseguro ;  y  si  tal  os  contraría  el  ser  mandado ,  en  vuestra  mano 
está  que  yo  y  el  mundo  entero  os  tengan  por  m^s  qu^  Leyva. 

-r-Deptro  de  tres  dias  me  hatiiré  puesto  en  marcha,  señor. 

— Espero,  don  J.uan,  que  en  esos  tres  dias  nada  acontezca 
que  impida  vuestra  vi^ye. 

— Será  lo  que  Dios  quiera,  señor. 

-:— Poned  vos  algp  de  vuestra  parte. 

— Tal  estoy,  seqior,  que  necea! taria  para  desemb^oillarme  del 
Is^ínto  en  que  estay  .lUbetidael  túlí)  dp  Ariadaa;,  pero  ¿qué  impor- 
ta? El  hombre,  desee  que  nape,  camina  hacia  \x^  ñn  inevj^table: 
hacia  la  muerte:  yo  jxq  m^  curo  de  $i  I4  njiuerte  esl&  up  pasQ  mas 
allá  de  mí;  no  dejaré  de  marchar:  cuf^acé,  sin  efflJ^íirgD,  y  he  cui- 
dado siempre,  de  no  efidodarme,  df9.no  sor  j^xpás^^l. desleí,  ni 
miserable,  oi  cobarde:  yo  no  me  tomo  ^l.tr^ba^  da  hacer  mi  vida; 
se  hace  ella :  soy  como  una  nave  entregada- al  viento  y  á  las  olas: 

Digitized  by  VjOOQIC 


OE  DIOS.  559 

sí  la  lempeslaá  me  lleva  aun  escollo,  me  romperé;  pero  digo' 
mal ,  no  me  habré  rotó  yo ,  me  habrá  roto  la  tempestad  que  me 
impulsa :  vos  estáis  vifeibíetafentfc  enojado  contra  mf,  y  en  verdad, 
señor,  que  me  pesa;  pero  no  daré  un  solo  paso,  no  pronunciaré 
una  sola  palabra  para*  desenojaros;  eso  setia  óontradecirme:  hacer 
la  vida,  no  dejai*  que  ía  vida  se  hfeiga:  esto  es  cuanto  puedo  res-' 
pender  á  vuestra  majestad  atíerca  de  lo  que  me  ha  dicho  sobre  que 
procure  que  no  se  cruce  aígúú  motlVo  q*ue  pueda  impedir  mi  viaje, 
ó  mejor  dicho ,  mi  destierro. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer,  vive  Dios,  mas  que  desterraros  de 
una  manera  honrosa,  si  os  tengo  miedo,  don  Juan? — dijo  el  em- 
perador, desárruígándó  él  éfefeó. 

— ¡Miedo!  vos  rio  pddeis  conúcéír  él  mfedo:  vos,  señoV,  em- 
bestís por  foáó  y  arrolláis  íó  (Jue  áe  pone  á  vuestro  paso ,  aunque 
lo  que  se  ponga  á  vuestro  paso  se  llame  Roma :  RoWi'a  se  Ve  en- 
cerrada en  el  castillo  de  Sant-Ángelo ;  después  sé  mandan  Tiacer 
rogativas  por  la  libertad  de  Roma,  ó  del  Papa,  que  es  lo  mismo; 
pero  se  ha  tomado  por  asalto  la  ciudad  eterna,  porque  la  ciudad 
eterna  se  há  atrevido  á  arroisítráV  al  gigante:  ¡ah,  señor!  a  vos 
también  os  impele  lá  teriape^taíd';  voá  tembíéta  marthais  sin  dete- 
neros, sin  mirar  si  tra^  él  paso  qué  dais  bailareis  un  abismo;  vos 
no  tenéis  miedo ,  señor. 

^^^Don  Juab ;  si  eh  vez  del  We^  ÍVañCiseó  reinara  étí  Francia 
Garlo-Magno,  sí  én  vei  flé  gobernar  alloma  Léon  X  la  gobertara 
César,  de  la  taisma  mataera  em'bestlria  yo  toú  Francia  y  con  Ro- 
ma y  con  el  mutado  entero ,  sosteniendo  mi  razón  -y  mi  derecho; 
pero  véA  ahf;  yó  ^üé  tiada  temo,  temo  el  escándalo,  las  cosas 
menudas;  apenas  habéis  llegado  y  ya  habeiá  causado  Aisgusto^  en 
mi  familia,  en  la  familia  del  César;  yo  no  sé  de  dónde  ni  cómo  ha- 
béis sacado  una  hermana  bastarda  dé  tá  emperatriz,  que  se  nos 
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ha  venido  enoima  causándooos  ud  gravísimo  disgusto ;  nos  hemos 
eacontrado  en  una  situación  ridicula,  con  una  dama  de  su  majes- 
tad á  i[uieD  esta  se  ha  visto  obligada  á  desterrar. 

— ¿Magdalena? 

— Si;  doña  Magdalena  de  Córdoba  y  de  Valor;  una  grfin  mu- 
jer que  se  os  parece  mucho  en  lo  altivo ,  en  lo  incontrastable ;  y 
para  acabar  de  una  vez,  don  Juan,  tal  vez  no  os  sujetaría  yo  en 
medio  de  un  ejército,  esclavo  de  vuestro  honor,  si  no  fuera  por 
doña  Magdalena.  ,   '        , 

— ¡Ah!  ¿no  quiere  vuestra  majestad  que  nos  unamos  doña 
Magdalena  y  yo? 

—  Don  Juan ,  no  soy  yo  quien  no  quiere ;  es  Dios ;  vuestro 
padre  era  sobre  poco  mas  ó  menos,  lo  núsmo  que  vos  sois;  y  ya 
sabéis  que  á  pesar  de  haberla  yo  legitimado,  doña  Jüfagdalena  es 
vuestra  hermana. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello,  señor? 

— Segurísimo. 

Don  Juan  bajó  la  cabeza. 

— Mañana  partiré  á  ponerme  al  frente  de  la  infantería  espa- 
ftojia  en  el  ejército  que  manda  en  Italia  el  sefíor  Ai|ííonio  de  Ley- 
va  ;  me  alegraría  de  que  estuviese  ya  fuudida  la.bajla  que  hubiera 
de  matarme. 

— Bah,  bah;  es  necesario  revestir  el  corazón  de  una  coraza 
de  Milán ;  sobreponeos  á  todo,  sed  bravo  contra  la  desventura,  no 
penséis  en  morir,  s^no  en  cubriros  de  gloria ;  no  partiréis  maña- 
na ;  mañana  necesito  yo  conferiros  el  Toisón.  d,e  Oj^p, 

— -  Pues  bien ,  señor ,  ma;ñana  me  le  conferís  y  acabada  la  ce- 
remonia, monto  á  caballo  y  parto,  si  vuestra  majestad  no  me  man- 
da otra  cosa. 

— Id,  y  reposad^  don  Juan; 
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Don  Juan  dobló  una  rodilla,  besó  la  mano  al  emperador,  y. 
salió. 


«m. 


Cuando  llegó  á  su  casa,  Gabilan,  que»  estaba  en  la  puerta, 
le  dijo : 

— Tenéis  una  gran  visita  señor:  doña  Magdalena  os  está  es- 
perando en  el  estrado. 

Don  Juan  miró  al  cielo  4e  una  manera  desesperada  y  subió  en 
paso  lento  las  escaleras. 
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Bosanra. 


I. 


En  un  lecho»  en  un  rincón  de  una  sala  del  hospjtal  de  la  Ca* 
ridad  de  Sevilla,  habia  una  niña  como  de  diez  y  seis  años,  rubia, 
blanca,  con  los  ojos  azules,  hermosa,  pálida  y  al  parecer  deses- 
perada. 

Nadie  habia  junto  á  ella. 

Los  hermanos  4e  la  Caridad  no  tenían  tiempo  para  hacer  com- 
pañía á  los  enfermos. 

En  un  nicho  abierto  en  la  pared,  al  alcance  de  la  mano  de  los 
enfermos ,  habia  junto  á  cada  lecho ,  vasijas  con  medicamentos.* 

A  la  izquierda  de  la  joven  rubia,  blanca  y  pálida,  habia  en 
otro  lecho  una  viejahorrible,  tosiendo  de  una  manera  ronca,  vio- 
lenta, estridente,  y  blasfemando  en  cada  momento  en  que  cesaba 
la  tos  y  volviendo  á  toser  de  una  manera  mas  violenta. 

Mas  allá  habia  una  octogenaria  con  asma,  cuya  difícil  respi- 
ración silbaba. 
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Enfrente ,  agonizaba  qna  desdichada,  y  ia  habian  puesto  ya 
la  cruz  y  la  candela. 

Ailds  allá»  otra  enferma  podia  el  grito  en  el  cielo. 

Aquello  era  espantoso. 

(Ira I  en  Gn,  un  hospital- 
La  pobre  niña,  blanca  y  i*ub)^^  estaba  rebujada ,  encogida, 
pegada  á  la  almohada  la  cab,eza ,  y  estreoiieciéndose  de  tiempo  en 
tiempo ;  era  sin  duda  la  primera  vez  que  había  entrsido  en  el  hos- 
pital. 

Además  del  horror  que  el  hospital  la  caucaba,  tenia  la  desdi- 
chada motivos  bastajate?  para  ejsifrepieperse. 

Estaba  sufriendo  una  violenta  re^(;cion  nerviosa. 

EsJ^aba  sufriendo  el  terror  de  la  muerte,  que  qo  habia  sentido, 
cuando  loca,  desesp^rada^  se  habi£^  arrojado  al  Guadalquivir. 

Parque  aquella  pifia  er^^  flp^aura  la  gitapa. 

Y  la  gitana,  en  que  ^o  aparepf^  ^l  tipo  indogermánico  que 
distingue  á  los  gitanos,  parecía  fUjas  l^ien,  por  el  tono  pálido  de 
sus  cabellos  rubios,  por  1^  blappura  nacarada  y  por  la  suavidad  de 
su  tez,  y  por  sus  formas  redondas  y  mórbidas,  flamenca. 


II. 


De  improviso  Rosaura  se  estremeció  de  una  manera  mas  po- 
derosa; levantó  violentamente  la  Cj^beza  y  njiró  á  un  hombre  que, 
acompañado  de  un  hermano  de  la  Cari(}ad  y  de  un  estudiante, 
habia  pronunciado  algunas  palabras  junto  al  lecho. 

— ¿Conque  decís,  h^rmainp,  —  habia  dicho  aquel  hombre, 
— que  está  fuera  de  peligro,  y  que  se  la  puede  sacar  del  hos- 
pit&l? 

Aquella  voz  era  la  de  Rafael  Cuervo.  }  • 
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Aquella  voz  ronca,  raiidá,  trémula ,  terrible,  habia  hecho 
que  Rosaura  se  alzase  aterrada. 

— El  peligro  ha  pasado  de  todo  punto, — dijo  el  hermano  de 
la  Caridad, — y  si  ella  quiere  salir  con  vos,  saldrá  al  instante, 
»    — ¿Pues  no  ha  de  querer ,  si  yo  soy  su  padre? — dijo  Cuervo. 

Rosaura  fijó  en  él  una  mu*ada  vaga,  medrosa,  indefinible. 

-^  Vos  no  iréis  al  aduar , — dijo  el  estudiante ,  ó  por  mejor  de- 
cir, doña  Leonor, — vos  vendréis  donde  seréis  asistida;  donde 
estaréis  acompañada,  donde  nada  os  fallará. 

— Rosaura, — dijo  Rafael^ — tu  padre  te  perdona  de  todo  co- 
razón lo  que  has  hecho ;  nada  tienes  que  temer  de  mí ;  yo  te  \o 
juro  por  el  buen  espíritu  de  mi  madre. 

— Pues  bien ,  si ;  —-dijo  Rosaura;  — que  me  saquen  de  aquí ; 
yo  aquí  tengo  miedo;  y  luego,  ¿qué me  importa?  ¿Acaso  no  me 
matará  el  dolor?  ¿Qué  importa  morir  antes  ó  morir  después *i^ 

— No  se  desespere,  hermana,^ — dijo  con  acento  místicamen- 
te suntuoso  el  hermano  de  la  Caridad ,  que  era  un  poco  tartamu- 
do;— la  misericordia  de  Dios  es  infinita. 

Y  para  decir  aquellas  palabras  el  tartamudo,  tardó  al  menos . 
cinco  minutos. 

— Voy, — añadió, — á  mandar  que  traigan  una  camilla;  ve- 
nid, señores  y  esperad  fuera,  en  el  claustro,  que  muy  pronto 
la  sacarán. 

Doña  Leonor  y  Cuervo  salieron. 

Eran  á  lo  mas  las  doce  de  la  mañana. 

m. 

Se  pusieron  á  pasear ,  el  Cuervo  cabizbajo  y  sombrío ;  dbfia 
Leonor  meditabunda.  '  ' 
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— EJatoy,  vive  Dios, — dijo,  el  gitano,-^ que  no  puedo  [su- 
frirme; hay  momentos  en  que  toda  la  sangre  se  me  sube  á  la  ca* 
beza  y.  y  necesito  de  todo  mi  valor  para  no  embestir  con  lo  que 
me  rodea. 

— No  dudéis  de  que  yo  os  vengaré ;  os  vengaré ,  Rafael ,  pero 
no  seáis  impaciente ;  necesito  vengarme  al  mismo  tiempo  que  es 
vengue  á  vos:  tened  fé  en  mí  y  ayudadme  de  una  manera  deci- 
dida cuando  necesite  ayuda. 

— ¡  Ah!  toda  la  venganza  que  podáis  procurarme  será  poca. 

— :¡0h!  ¿qué  sabéis  vos  de  venganzas?  ¿qué  sabéis  vos  de  do- 
lores? tal  haré  que  os  habéis  de  espantar. 

— ¡La  camilla  I — dijo  Rafael. 

En  efecto,  la  camilla  habia  aparecido  en  el  claustro  alto  del 
hospital,  saliendo  de  una  sala  y  acompañada  del  hermano  de  la 
Caridad ,  tartamudo. 

— ^^  Puesto  que  sois  su  padre  y  que  no  necesita  de  ser  asistida 
por  caridad,  se  os  entrega,  buen  hombre;  que  Dios  la  ayude  y 
se  restablezca  cuanto  antes. 

— Tomad  para  tos  pobres, — dijo  doña  Leonor,  dando  al  tar- 
tamudo dos  doblones  de  á  ocho« 

—  En  el  cielo  lo  encontrareis,  señor  estudiante;  id  en  paz. 


IV. 


Salieron  del  hospital,  Rosaura «n  la  camilla. conducida  por  los 
dos  mozos,  doña  Leonor  y  el  gitano,  y  entraron  en  Sevilla  por  el 
cercano  postigo  del  Carbón.  t 

Al  llegar  á  la  primera  boca-calle,  doña  Leonor  dijo  al  gitano: 
•*- Ya  me  habéis  servido  para  lo  que  os  necesitaba  por  el  mo- 
mento, para  sacar  ¿  Rosaura  del  bosiHtal ,  como  padre  que  se  oa 
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oree  de  ella ;  ahora  ctiiD(riidiiie  vvestrfr  palabra ,  Rafael :  idos  y  do 
procuréis  volverla  á  ver  mieiitras  esté  en  mi  posada. 

— Pero  al  menos,  rae  daréis  noti«ias  de  eila , — dijo  Rafael, 
de  cuyos  ojos  brotaron  dos  lágrimas. 

^-:  Deseüidad, — dijo  doña  Leonor, — Rosaara  tiette  en  mí 
una  hermana. 

— Confio  en  ello,  y  adiós. 

Y  Rafael,  haciendo  un  esfuerzo  pare  separarse  de  aquella  ca<> 
miUa,  se  alejó. 


V. 


Dofia  Leoaor  hizo  seguir  á  los  mozos  que  conduelan  la  ca- 
milla. 

En  el  rostro  de  la  joven  lucia  una  alegría  siniestra. 

&i  aquella  camilla  llevaba  un  instrumento  de  venganza  con- 
tra don  luán. 

Llegaron  al  fin  á  la  hostería  de  la  Rosa  andd^uza  y  la  camilla 
fué  conducida  al  aposento  que  ocupaím  dofia  Leonor. 

En  él  había  dos  personas :  un  médico,  que  doña  Leonor  habiíat 
hecho  llamar  de  antemano,  antes  de  ir  á  buscar  á  Rañiel  Cuervo 
para  sacar  del  hospital  á  Rosaura,  y  Cristóbal  del  Saltillo,  que 
había  vuelto  de  vender  la  rosa  de  diamantes  que  doña  Leonor  le 
había  dado. 

Sobre  una  mesa  había  u»  grueso  talego  de  dinero ,  que  el  mé- 
dico se  comía  ce»  los  ojos. 

— Acercad  al  lecho  la  camilla,' — dijo  doña  Leonor  á.los  mo- 
zos, — y  salid  todos. 

La  camilla  fué  puesta  junto  al  lecho ;  saiierott  todos ,  y  doña 
Leonor  levantó  la  cubierta  de  cuero  d<e  lia  camilla,  asié  de  Rosau* 
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ra,  y  aunque  coa  algitn  trabajo,  la  puso^en  el  leeho  y  la  cubrió 
cuidadosamente.  * 

Á  pesar  del  estado  en  que  Rosaura  se  encontraba,  uH  vivo  ru- 
bor cubrió  sos  mejillas  al  ver  que  un  joven  la  había  levantado  de 
la  camilla  medio  denuda,  y  se  rebujó  oon  la  cnbierta  de  la  cama. 

Solo  después  de  esto  miró  oon  terror  en  torno  suyo. 

— ¿Y  él? — dijo; — ¿no'ha  venido  él  también? 

— ¿Y  quién  es  él? — dijo  doia  Leonor. 

— RafaeU — dijo  con  voz  casi  imperc^tible  la  joven. 

—Rafael  no  volverá  i  veres, 

— Imposible;  no  lo  creáis ,  aunque  lo  haya  dioho:  ese  maldito 
se  vengará  de  mf. 

— No,  no,  Rosaura;  pero  callad :  cuaiido  os  quedéis  isola  con- 
migo tendeemos  tiempo  sobrado  para  hablar,  si  es  que  vuestro  es- 
tado os  permite  hablar. 

*--¡0h!  me  siento  bien ;  tan  Inen  como  puedo  estarlo  desames 
de... 

Rosaura  ae  detuvo ,  y  se  estremeció. 

— Sí  estáis  IÑen  ó  no,  — contestó  dofiá  Leonor  y. — lo  dirá  el 
médico :  voy  á  llamar  para  que  entre. 

Doña  Leonor  abrió  la  puerta ,  y  entraron  el  médioo ,  Oistóbal 
y  los  dos  mozos  del  hospital,  que  recogieron  la  camilla  y  salie« 
ron ,  después  de  recibir  una  gratificaobn  de  doña  Leonor. 

— Venid,  —  dijo  ésta  al  médico : — ved  en  qué  estado  se  en- 
cuentra esta  joven. 

El  médico  se  acercó  y  la  pulsó. 

— Pues  no  hay  fiebre, — dijo: — ¿de  qué  padeoe  esta  señora? 

— Anoche  cayó  al  Guadalquivir, — dijo  doña  Leonor, — estu- 
vo sumerjida  algún  tiempo  y  la  sacaron  sin  sentido. 

— Y  bien, <— dijo  el  doctor,  qué  tenia  visos  de  saber  menos 
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que  su  mola, — ^yo  no  veo  aquí  mas  que  los  resultados  de  un  gran 
susto:  voy  á  poner  una  receta  para  que  traigan  una  bebida,  y 
esto  babri  pasado. 

— Cristóbal,  dad  papel  al  doctor,  — dijo  doña  Leonor. 

El  médico  garrapateó  una  receta. 

— Que  tome  esto  en  dos  veces:  á  las  dos  horas  de  la  primera 
toma,  la  segunda:  dieta,  y  agua  fría  toda  la  que  quiera;  y  si  la 
duele  la  cabeza,  sinapismos  á  los  pies:  mañana  volveré,  y  espero 
encontrar  á  esta  señora  en  perfecto  estado  de  sahid. 

— Pues  bien;  hasta  mañana,  doctor. 

— Perdonad, — dijo  el  doctor  sonríendo; — pero  cuando  a»sto  á 
huéspedes  que  están  de  posada  en  una  hostería,  cobro  cada  visita. 

— ¿Y  qué  se  os  debe? 
-     — Dos  reales. 

— Pues  tomad  cuatro  por  la  de  hoy  y  por  la  de  mañana,  y  no 
volváis,  porque  creo,  como  vos,  que  la  enferma  ya  no  lo  estará 
mañana. 

— Si  estudiáis  medicina,  bachUleríllo , — dijo  amostazado  el 
doctor j — veréis^  cuando  seáis  médico,  si  hay  nece^dad  de  agar- 
rarse para  no  morirse  de  hambre. 

— -Ea,  salid ,  dootorzuelo ,  — dijo  doña  Leonor, — 6  mando  á 
Cristóbal  que  os  aplique  unos  cuantos  sinapismos  de  acero  para 
que  criéis  vergüenza  y  se  os  bajen  los  malos  humos. 

Y  como  Cristóbal  echase  manó  á  su. tizona,  el  doctor  tomó  el 
partido  de  escurrirse  lo  mas  pronto  que  pudo. 

VL 

— Aquí  tenéis  aquello ,  señor  Gonzalo,  — dijo  Cristóbal ,  seña- 
lando el  talego. 

— ¿  Cuánto? — dijo  doña  Leoncnr. 
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— Dos  mO  ducados. 

— Bien ;  idos  á  vuestro  aposento,  que  si  os  necesito,  os  Ua* 
maré. 

— ¿Y  esa  receta? 

— Rompedlá :  tal  doct<Mr  me  babeis:  traído;  que  creo  que  librar- 
se de  una  receta  suya  es  librarse  de  una  segunda  enfermedad:  si 
mi  buena  amiga  se  empeora»  buscaremos  un  doctor  que  cure. 

Cristóbal  salió. 

Rosauraj  doña  Leonor  quedaron  solas. 

vn.  ' 

—¿Quién  sois? — dijo  éuidadosa  y  preocupada  Rosaura  i> — yo 
no  osoonozeo.  ^ 

—Miradme  bien, — dijo  doña  Leonor,  acercándose  á «Rojura. 

— No,  no  os  oonoxco ,  **-~dijo  la  jóten. 

— No  es  eso:  os  digo  que  me  miréis,  para  qiie  veáis  si  puede 
ser  una  mujer  la  que  os  habla. 

— (Ah!  ¡una  mujer!  parecéis  verdaderamente  un  hermoso  es- 
tudiante de  quince  años.  ' 

— Esperad, — dijo  doña  Leonor,  abriéndose  la  totana  y  la 
ropilla: — un  hombre,  por  jóvm  que  sea ,  no  tiene  la  garganta 
como  yo. 

Y  descubrí^  su  hermosa  garganta  y  el  nadadieülo  deí  su  seno. 

— ¡Oh ,  si! — dijo  Rosaura; — ^^vos  sois  mujer;  jy  qué  hermo- 
sa. Dios  miol 

«^Maldita  sea^  hermosura,  que  tiút  é  casos  como  los  di  que 
entrambas  nos  encontramos. 

T  doña  Leonor  volvió  á  cubrirse.      -       •■    ^    '' 

Llevaba  la  golilla  muy  alta,  de  ntpdo  qué  no  podÜA  verse'  ló 
mórbido ,  lo  terso  de  su  garganta.  .      .:•    . 
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— Ante  todo, — dijo  doña  Leonor , -leadme  oéoao  os  en* 
oontrais. 

— Aterrada;  no  mas  que  aterrada:  ¡ah,  no  sabéis,  no  sabéis, 
señora 9  cuan  horrible  es  mi  desgracia! 

^^Si ;  sé  que  habéis  side  abafadonada  por  un  bMibre. 

— ¿Le  Qonoceis? 

—Sí. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Luis  del  Espino. 

Creció  la  palidez  de  Rosaura. 

— I  Dios  le  perdone  1 — dijo . 

¥  «Q  estnsntMíó  de  upa  maMra  violenta. 

— Tranquilizaos ;  nada  tenéis  que  temer  ya :  yo  oa  prolqo ,  f 
ye  pu^o  mueho. 

— |Ah,  señora!  vos  no  podéb JíomprMder  cuál  es  ni  estado. 

— ^^Lo  sé ;  soÍ9  madre. 

— ¿  Quién  os  lo  ha  dicho  ? 

--RaíaeL 

—  ¿Y  no  os  ha  dicho  mas? 

r-Sl;  que  no  sOis  W  hija, 

--*¿0s  ha  dioho.de  quiéasoy  kija? 

—Sí. 

— r ¿Y  »a  h»  tMo  la  prueba? 

— Sí.  ^ 

— Mostrádmela. 

Doña  Leonor  «acó  de  m  esearcda  un  pufiat^itato  po^  k  mitad 
de  la  hoja. 

— I  Oh,  Dios  mió ! — dijo  Rosanm ,  juntando  sus  nuoo»; — i  en- 
tonces sí  que  nada  tepgoi/qne  tbmer!  ¿Os  ha  dicho  Rafael  el  nom- 
bre de  mi  padre? 
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s  — SI,  pero  siü  contarnífe  la  historia;  no  tenia  tiempo :  me  lia 
dado  esta  prueba,  y  ha  pronunciado  ese  nombre  á  la  puerta  mis- 
ma del  hospital:  — Ella,  que  sabe  esa  historia,  os  la  contará,  me 
dijo; — y  yo  espero  que  me  la  contéis,  cuando  no  os  moleste  el 
contármela. 

— I  Ahí  la  vista  de  ese  puQtl  roto  me  ha  reanimado:  el  em- 
perador está  en  Sevilla ;  vos  decís  que  sois  poderosa. 

— Para  este  caso  sf, 

— Pues  bien :  vos  iréis  á  ver  al  empe  rador,  á  pedirle  que  me 
ampare :  yo  le  conozco  mucho:  cuando  su  majestad  salia  en  carro- 
za,  yo,  la  que  todos  creian  gitana,  me  ponia  donde  él  pudiera  ver- 
me bien;  todos  echaban  sus  memoriales  dentro  de  la  carroza,  pero 
yo  no  me  atrevia  á  echar  ninguno:  lloraba  cuando  pasaba  el  empe- 
rador, y  nada  mas:  seguia  vendiendo  mis  cestitas  de  mimbres 
de  colores,  con  el  corazón  traspasado ,  y  pensando  en  don  Luis. 

— ¿Le  amáis? 

-^No;  BO  se^  puede  amar  á  quien  ha  aAdo  tan  villano:  lo  que 
sienttt  es  rabia  y  vergüenza  de  haberte  amado. 

— ¿Sabe  él  el  misterio  de  vuestro  ttaeimiento? 

^— No^;  él  Bo  sabe  sino  que  soy  Rosaura  la  gitana^;  la  planilla 
de  las  lindas  cestas ;  la  que  buscaban  todos  para  que  les  dijese  la 
buena  aventura ;  la  que  perseguían  todos  los  Hfeeriános;  la  que  se 
defendía  de  todos  y  de  todos  se  buriabá:  ¡quisiera  Bios  que  nunca 
hubiera  ido  ai  aduar  doB  Luis  del  Espino ! 

Rosaura  calló  y  se  estremeció  de  nuevo. 

--^Oid  mi  historia, — dgo ,  — y  al  fin  de^  eliia  sabiie»  la  hisforia 
de  mi6  desventurados  amores.  - 

Calló  de  nuevo  Rosaura,  y  después  de  un  Tnomeirto  de  silen- 
cio ,  empezó  su  historia  de  esta  manmi : 
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f  k 
Continatcion  del  anterior.— Historia  de  Rosaura. 


I. 


— No  me  acuerdo'de  una  manera  clara  mas  que  de  los  suce- 
sos que  pasaron  por  mí  desde  mis  siete  años:  los  demás  son  re* 
cuerdos  perdidos  como  en  un  sueño. 

Recuerdos  en  que  veo  de  .una  manera  vaga  las  habitaciones 
entapizadas  de  una  gran  casa. 

Usa  muier  hermosa  y  joven.  ^ 

Un  señor,  siempre  vestido  de  negro. 

Pero  estos  recuerdos  parecei  que  están  en  el  alma,  no  en  la 
menoioria.  .  , 

De  lo  que  md  acuerdo  parbctamente  «s  de  la  riberade  ün  rio, 
en  el  cual  íbamos  á  coger  mimbres. 

De  un  aduar  de  tiendi&s  de  cuero  en  que  vivíamos.  / 

De  una  tienda  mucho  mayor  que  las. otras  ^  que  estaba  en  el 
centro. 
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De  homiires  atex^doá  y  bravios ,  de  largas  guedejas,  coa  ^os 
negrísimos  y  {MiietrafBtei,  vestidesde una  manera estraña. 

8e  mujeiies  ttíorenas  y  oast  rojas,  de  cabellera  enoiaraftada, 
lijeramente  vestidas,  y  fuertes  y  Inra^ms  oomoios  hombres,     ' 

De  muchachos  desnudos,  deoolor  deodbreí  ^ 

De  algunas  jóvenes,  cobrizas  tatnUeo ,  pero  bellas. 

Y  por  iUtiÉiK>,  de  una  mujer  muy  hermosa  qge  siempre  íesta^ 
ba  triste  delante  da  los  gitanos ;  y  que  cuando  estaba  sola  conmi- 
go, lloraba. 

Me  acuerdo  de  Rafael ,  que  entonces  era  hermoso  y  parecía 
mucho  mas  jóiréa  que  id  que. realmente  era.        '  ^ 

De  AafMl,  que  mer-seiMaliia'Sobre  sus  rodHlaa  eií^  adiM^,  one 
besaba,  me  acariciaba,  me  llamaba* so  iiifia  blanda  da*  cabellM'. 
de  ow.  .    ^  r 

Muchas  veces  Raf{^el  me  ponia  sobre  el  arzón  delantero  d#«u^ 
cabalk),  y  hacia  correr  al  fogoso  aniidal,  lo  qoe  á  mí  me  volvia 
loca  de  contenta.       • 

Me  acuerdo  de  áqoella  multitud  4e  animales,  perros,  gatos, 
cerdos ,  conejos ,  gallinas ,  vaeas ,  terneros ,  asnos ,  mulas^ »  c9l*^  '' 
ballos,  todo  dentro  de  las  tiendas^  todoií^vuelto;  auimales,  hom- 
bres y  mujeres;  de  esa  vida^tehñble  de  vagaaeia á  la  que  auooa 
he  podido  acostumbrarme  5  popque  yo  ni  aim  "On  las' eostdn^res 
he  sidogitaM. 

Se  cuidaba  de  mi  con  un  vivísimo- «Merés.  '   " 

Yo  era  la  pequeña  reina  del  aéuar. 

Estaba  mucho  mejor  vestida  que  Mari-linda ,  la  espesa  deRa- 
'fael  Guenro,  qile  et^  y  es  el  jefe  del  aduar,  y- que  siempre  e^- 
ba  cubierta  de  Adas  y  joyas.  .     . 

Se  cuidaba  mucho  de  mi  ¿rianaa.  I    : . 

•   Se  me  ensefió>  desde  muy  temprano  i  leer  y  á  escribiv ;  p^ra 
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lo  (mi  9  y  para  easeñarnie  F6UgioQ,  adonde  .quienra  qmunds  t(as- 
ladábamos,  buscaba .KtfiíelfGaervo: un  clérigo^  é  un  fraile.. 
.  Yo  crecí  muy  pronto:  á  los  onO»!años  era  tal.cuat  me  veis. 

Un  pooo  mas  conoeña  y  nadaí  mas.        ; 

Pero  alta,  complelameliterloiñBada^r  i ;:>-      .   '  . 

Yo  atribuyo  esto,  do  hiendo  giUmd^  á.quí^^o  los  atores  se 
vive  al  aire  libre  y  entregados  siempi^ri  una  violeirtti;  actividad. 


11. 


Desde  que  fui  mujer  empeKanto  mis  sufrimfentoa. 

To¿P6  me  cireian  y  me  creen:»^¿.fisaajp  de.mi  4ifet^cí$  com- 
plata de  rasa ,  hija  de  Rafael  Gubiivo  y  i»  Mari-linda*.    / 

Y  sin  embargo  de  esto ,  Rafael  no  me  miraba  como  hubiera 
mirado  i  su  hija.  >.  .    .      :    li- 

.  Una  niña  que  crece  en.  un  aduar^  podc&iser.  pura,  pero  no 
ignorante,  con  esa  bella  ignorancia  del  ser  inocente». ; » 

JLos  gitanos  hacen  la  vida  .oomun,,  da  «na  manera  exagera- 
da ;  una  niña  entre  ellos,  lo  ídonoce  lodo  jsmy  pronto*    . 

.  Por  lo  fnismo  yo  no  podía  equivocarme  acerca  de  la  expresión 
de  la  mirada  que  fijaba  en  mi  Rftfa^l  Cueryo*       . .  ^ 

Yo  le  creia  mi  padre»  y.  su/ mirada  noe  jhorroriaiba.  . 

Era  la  mirada  impura  del  hombre  de  violentas  .pMiiaiies  que 
se  ha  enamorado  frenéticaMente  4e  una  mujer^     i  . 

Como  yo  lo  conocía  lo  concucíaA'  todos,  i    ;: .  ..   ,  ,  *  • 

Pero  á  todos. Je^^jmportalía  esto  muy/pocp* 

Solo  Mari4inda,  que  estaba  locamente  ^imnoüajda  de  su  ma- 
rido, al  cual  no  habia  dado  hijos  ,  sufría r^e.'Una  «isuierA  faAirrible 
con  al  amor  que  sentía  por  mii&a&el... .  >       :     .  <   . .   ^ 

Y.  sin  embargo,  Rafael  oo  h^  pasado-  mas  all¿46< anegar  en 
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mi  sa  mirada,  de  üoa  mianera  dóloro?^;  nunca,  ni  aim  después 
de  haberme  revelado  Mari-liada  que  ao  6r4  hija  saya ;  despiiea  de 
haber  muerto  ésta  no  me  ha  revelado  su  amor  ni  con  una  sola  pa- 
labra, ni  mas  que  con  su  mirada.  ^ 

Desde  hace  vn'^dto;  nlauí  su  mirada  fijaba  en  mi.  ' 
Pero  yo  sé  tncavdblcoáAto  es  csfiaiz,  ihipulaadopdi<<lds  celos , 
Rafael.  .  '    [i  -    '        ■    '  .  -.  ••  .''• :-:' 

->■   S(dO'élpodér;deleiBp9rador:. puede  salvadme; 

Rosaura  ealldde;iiÉe'^,'y<de  liuevo'se  estiBineció  dei^ 
ñera  poderosa.  •     I 

*^  llari4Ma^^^úoni2uMpó  Rosaura,— «aia  «dejar  de  amanse  ba* 
bia  contraído  por  mí  unos  celos  que  la  hacían  mirarme  con  édio.:  • 

Si;  ebainor.iirralgildo  en  s^  «vazooírno  me  hubiera  defendi- 
do, Mari-linda  se  hubiera  deshecho  de  mí*  cbn  el  ju^  de  algñi^ 
yerlNtpoBzofiasadelJft&inmímctidtt^  ks  gitanol^. 

Los  celos  liegánÉi  áifefaK^r /temblar  {tormi  i  Rafael,  y  ito  que 
BO  scí  Inbia  alr«vido  á  Imoer  én  dáfio  mío  'liaiHKlindá  y  se  aimStió  ¿ 
baf^iiO'QttdafiOide'Marírlinda^RaiiLeLs'  r  ] 

La  envenenó.  .   :'   m    ; 

Mari-lisda  omooió  qüeibaUasiéadaVei^enada^  ynoiacirfló  ¿ 
un  reitl6£o:que4roQMia.:  -  ,•    '  -  '  •  • !  "»'  '' 

Tan  desesperada  estaba ,  que  se  dejó  morir: « 

Una  noche  biedlaiió.  >  .  :    .^^ 

-r-Ve*  «ioár^  Rasaiiraw'^ni^idijo^.'H^fliéBlato'jflobpeí  iwOedbo ; 
inclínate  sobre  mi,  que  yo  pueda  hablarte  en  voz  baja.  Raftellnt 
ido á )|areheiia'á,coHi|r«r 4inoB btteytay 'auaque  sele^eí^a es- 
ta misma  noobe,^  teodrér  tiempo  para  baetrte  una  gmve  m- 
velación.  .  ■  -•:,  r-.    ♦!  •  .  ' 
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Yd  meinclmé  sobre  eL rostro  de  ]M[ari-Uiida>:que'i!efl|áraba4e 
una  oaao^raardieotal  y  fatigosa. 

— Haee  catorce  afiod  —  ái]^  l\lari*lioda-*^t(nia  jr^í  Yttolé. 

He  hhbía  casado  4  loa  do^,  eon  Bafael  Cuecno. 

Estábamos  en  Flandes,  en  la  ciudad  de  Gante. 

Ra&el  entonceaitenia  una  fragua ;  y  se  obúpaba  ep-la  fkbrica- 
óaá  dei  i)Qrra|es.  pai'ia  carros »  de  rajas  9  de  iMirriiduras. 

Eramos  pobres. 

Yo  ayudaba  á  mi  marido  practicando  el  oficio  de  partera ,  di- 
ciendo la  buena  aventura»  buscando  el  sino,  y  vendiendo  untos 
para  lonar  y  para,  aborreaer ;  y  paÜBi  qaUBaij'  los  diaUá^  y^  para  po- 
nerlos. .,;•:■/;'.•       ^-    •  .' 

Con  esto  se  ganaba  algo  ñas  que  con'  ht  fragua  /  ipard  no  lo* 
grábamoé  salir  de  pobres. 

Una  upolié  ttamaroDá  la  puiarta  dennesfra  casa»  wny  tande. 
ow  tal  insTistencia ,  q^e  Rafael  se  vio  <Aligaéo  á  alÉ*^. 

EntM  un  hombre  alto^  vestido  de  negro»  eavnelto «en una  ca- 
pa,  cubierto  el  rostro  con  un  anliftz  y*  dejando  Y«r  sMeanas  bajo 
su  birrete  de  terciopelo  negro.  :  »    5     .• 

ftajor.la  capa  de  aquel  .boinbre  asotnidia  iina  eapaAa.  • 

Sacó  la  mano  de  debajo  de  su  capa  y. entrega  nii^bobMO)  lie* 
no  de  oro,  á  Rafael  é     <  .:).:;i  .      •       ^ 

—  ¿Por  qué  me  dais  esto? — le  dijo  m( balido. '     t       • 
,    ^Piaqm  vueMta  aaiqer'i:dnga<eonmigo>A'asÍÉf^^  par- 

^-^Jfitnüjer  ,-r<d(mt<i$tó  JMkeA  ^^^^d»  lüarmoáa  y'iwof  preteo^J 
dída  de  toa  grandeií4iMkreatpie  ormn  qiie  mí  les- débelo^'  de  de* 
recho,  hasta  la  honra  de  las  familias.  ^"  '  •    ' 
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. — No  se  trtla  de  esúy^-reonMté  él  catN!Hero,**^y  de  tal  tnodo 
es  así,  que  tu  vendrás  ctín  ella;  .fMojiira  Mtea  Mbre/la  cruz  de 
estepidbil»  qóe  •góaréam  un  profundo  secreto  acéroa  de  4o  que 
no  pueda  oeultártese. 

Hablaba  Ae  tai  masera  áqvel  hombre»  que  no  tUYiaios  duda  de 
que.no  se  tF«tahfr  dé  mi,  sino  de  otra  onijer. 

Salimos  pues,  y  guiados  por  aquel btirakre,* llegamos  al  pa- 
ÜMÍd^aiQnbispal  y  entramos  por  una  oaUe  eatreeba ,  uno  de  cuyos  » 
ladbs  le  formaba  el  pabM»o  arzobi^ial,  y  el  otro  la  gran  easa  de 
Esteban  Kresberg,  gran  baiüb.de  Gantes 

Nosotros  no  supusimos  nunca  t|tté'la  oasa  deiide  te  ms,  Neva- 
ba era  la  del  gran  bail^>. 

Nos  sorprendimos,  fmes,  cuando  vimos  que  i)l  estremo de  la 
eaUe»  i  la  izquierda^  ea  el  ibgiilo  queformaba  uM  torreoilte  re- 
donda ,  con  el  muro  de  la  casa  del  gran  bailfo ,  el  hombfb  que 
M6  guiaba  se  ao6rc6;á>  un,  pequeOo. postigo ,  sacó  u^a  llave ^  y  le 
abrió. 

—«-Estáte  la- casa  del  seflor  Esteban  Kresberg,-~dífO  con 
asombro  Rafael. 

ri-Pues  bien, --t  contestó  con  la  vót  seca  y  améüazaddra  el 
anmaseatado;  ^■—  ese  es  el  pruner  secreto  que  tenéis  que  guardar, 
■ú  00  qnereiaqud  la  lipjadel  puñul  sobre  cuya  cruz  habéis  jurado, 
se  clave  en  vuestros  corazones. 

—  Descuidlid»  seflor, -^díjo  Rafael,— ya  3abemod  el  gran  po- 
der que  tieneí  el  sefior  Esteban  Kresberg ,  y  lo  mucho  que  le  esti- 
ma el  rey  don  Garlos. 

*«-{Naldiga  Dios  ¿  ^éiAoade  Gante!— «dijo  con  la  vii»  retoca, 
iúgilbre ,  sombría,  el  embolsado  ;^-r*entrad. 
-    .  ^tramos,  y  nos  eAeontramos  en  .un  pequefio  eqpacío.  en  que 
habia  en  el  suelo  una  linterna  de  hierro  encendida. 
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El  encubierto  cerró  el  postigo ,  se-detuvo,  y  sacándolos  lien- 
zos,  nos  vendó  los  <^s  á  RaiM^I  :y  i  miv 

— Asid  de  la  mano  á  vuestra  mujer,  <^díja  el  encubierto  á 
mi  marido ,  — y  dadme  la  vuestra. 

Despnes  nos  gaió  por  unas  icárachas  escaicMs  ^a  caracol. 

Yo  me  arrollé  unpooo  laiVenflas  7  Ráfaeiháb  loitnismo. 

rvimos  por  donfe  ibááio8¿    i«  i     >■ 

Eran  unas  esccderas  -éé  piedra  rafuy  eslréchaB  69  Udos  senti- 
dos; un  verdadero  caracol,  áUertosin  dóda  ep  el  gtuesofleümoro. 

Aquellas  escaleras  eratamtay  altas.    '     .  .  /       ' 

Al  fin  de  éUas  el  ^encubierto  sei detuvo^  •     ; i<  -:^  / 

Donde  se  detuvo  no  habia  puerta:  mejovdic^,  lá  hatta;  pero 
no  se  notaba,  porqiie  era  ufiá  puerta  secreta. 

El  encubierto  puso  uáa  maoio  sobré  la  pared,  yr  se  abrió  ana 
entrada.  '  i '     . 

Por  allí  pasamos,  atrive|amos«7in  posadieo  tan  estrecho  cono 
las  escaleras,  y  se  abrió  otra  puerta  secreta. 

Entrarnos  ya  en*  una  galerfa^aRaque  correspbndía  á!  la  parte 
superior  de  un  gran  patio. 

Bl  'encubáerto  se  dirigió  á  una  ^uétíá  cerrad^]  por  uñá-mam- 
pará  de  cuero;  la  abrió,  atrav^saanisiuna  hermosa  éntocámara 
alumbrada  po^  ona  lámpara,  y 'deffl^UlMMiiüot'&'iqDtt  magnifica 
cámara.  •        ^  i'")"  •  «•      ; 

Allf^ sé  detavo  el  encubierto;  i  y  ¡fijo  ¿  mi  maiUoc ' 
'^  ^Permaneced  aquí :  que -muestra  mujer  me^^dó  ia  mancipara 
llevarla  adonde  se  la  necesita. 

'  Rafael  00  opuso  ningbnaidiñcnHad'i  aporqué  no-éra  de  supo- 
ner, que  en  la  casa  del  gran'  bailío ,  que  era  un  séfiormuy  bou- 
rado  j  mny  justioiero ;  se  pretendiMe  cometer  un  crimen  repug- 
nante. ..,..'{.. 
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El  encublcorto  me  llevó:  ¿  una  ireeámara,  y  wa  vez  en  ella , 
abrió  otrcpüerta  secreta;  atravesamos HP.peq)ieik>«OFFedor  y;eD- 
tramos  en  una  cámara  redonda,  en  la  CÜ9I  habla  uq  lecha,  don- 
de ui^a  joven  cubierta  por  un  antifaz,  gemia. 

Estaba  sola. 

Entonces ,  el  hon^re  que  hasta  allí  mé  babia  llevado,  me  qui- 
tó la  venda  y  me  dijo:  .  , 

—Aquí  tenéis  cuanto  podéis  necesitar:  autilia4  ¿  esa  mujer. 

Tres  horas  después,  en  aquella/ cámara  redonda ^  en^  pr^ssien- 
cia.del  encubierto  que  babia  permanecido  inm<}vU,  ó  pase{(n(}o 
somlvío,  pero  siempre  ^^  silencio,  naciste  tú,  Rosaura. 

V. 

f  -f-¿Conque  yo  no  soy  tu  bi}a?r— pregunté  á  Mari-linda. 

— No, — me  dijo : — ^ya  sabrás  quiénes  son  toí^  padres;  porque 
para  eso  solo  te  hago  esta  revelación :  d^ame  Q(mtinuar ,  y  no  me 
interrumpas,  porque  tal  vez  no  tenga  tiempo  para  concluir. 

Cuando  se  hubo  efectuado  el  alumbramiento, — dijo  Mari- 
linda  continuando  su  relato, — el  hombre  encubierto  me  dijo: 
.  — Tomad  en  vuestros  brazos^es^  criatufa ,  y  venid  conmigo. 

— ¡No,  no  me  la  robéis t-r dijo  con  una  dolorosa  ansiefi^d  tu 
madre:  ¡ esa  pqbre  criatura  es  inocente!  ^ 

^— Esta  niña , — dijo  con  voz  ter^blQ  y ,  hiueoa  el  encubierto, — 
necesita  ser  bautizada  de  una  manera. secreta:  en  cuanto  lo  4e^ 
se  os  devolverá,  porque  nadie  mejor  .qoe  vc^  jpui^de  criarla  secre- 
tamente. 

Tu  madre  soUozi^  y  calló. 

Aqiiel  hombre,  teniéndote,  ya  ep  mis  brazos,  me  vendó  de 
nuevo  los  ojos,  me  asió  de  la  mano,  y  me  sacó  de  la  cámara  rie- 
donda. . 
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Yo  DO  {mde  entonces  bajarme  oomo  antes  la  Ténda. 

Tenia  oóUpado  un  brai^  cotí&g^,  y  la  otra  malicr  la  tenia  asi« 
da  por  la  del  encsbiertOé  '  •         , 

Aquella  mano  era,  A  no  dudiM^Ie ,ík  de  uA^hoMiMreí viejo  ^  pero 
fuerte  aún. 

El  gran  baiUo,  Bstébaa  de  KrcttAei^,  eriiiviéjo  y  Inerte. .. 

Llegamos  adonde  esperaba  Rafael. 

El  etíctfbíerte  le  qidtd'  lá  Y^ndá^      ;    ♦         -  .  i . 

Itfirad;  — le  dijo ,  --^ieéii^  tío  se^ot^ ha  engañado ;  eómo  no  se  os 
tendía  nn  lazo:  {maldito  «eaelhodbreifilipüi^'cicíel  maneha  el  ho- 
nor de  una  ftimilia^  causa  la  desgracia  dis  una  mujer,  y  ama^gli 
la  ancianidad  de  un  padre! 

Aquel  hombre  volvió  á  vendar  los  ojos  ¿  Rafael ,  y  por  el 
mismo  sitió  por  donde  babíamos' entrado,  noa  sacó  4  la  caHe  y 
nos  quitó  laé  venAás.  '  ~ 

— Seguid  dé]^ri8a  conmigo, -^nes  dijo. 

Y  d  encubierto  empezó  á  andaf  rápidamente:  recorrimos 
gran  parte  de  la  ciudad  hasta  que  llegamos  á  la  iglesia  de  ¡San 
Jorge. 

Uamó  e)  encubieHo,  le  abrieron,  entramos  en  ki  iglesia,  y 
un  anciano  safcei'Adé  te  bautizó  enla  tnadrug^a  de)  8  de  diciem- 
bre del  año  de  1516.  ' 

Cuan^  esdiviMe  báutizááa ,  el  eñeuMerto  pasó  i  la  sacristia 
coa^l  sacerdote,  haciéndonos  espetat*  en  la  iglesia. 

'  Diez  ftiiÁutos  despoei^  salió. 

Venia  doblando  un  papel  que  guardó  en  su  escarcela. 

Aquel  papel  era  sin  duda  tu  partida  de  hautistno. 

Salimos  de  la  iglesia ,  y  volvimos  al  postigo  4e  la  casa  del 
gran  battfo. 

— Rafael  Cuervo,  — dijo  el  encubierto ;  —  vuélvete  á  tu  casa: 
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como  no  se  os  lendia  un  lato 
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la  mujer  se  queda  aquí  para  cuidar  de  la  enferma ,  y  no  saldrá 
l)a$ta  que  no  sean  necesarios  sus  cuidados :  recibirás  una  recom- 
pensa mayor  que  la  que  ya  has  recibido;  pero  guarda  un  profun- 
do secreto ,  porque  te  va  la  vida. 

Mi  marido  se  despidió  de  mi  y  se  alejó < 

£1  encubierto  abrió  el  postigo,  me  vendó  los  ojos  y  me  volvió 
a  llevar  junto  á  tu  madre. 


VI. 


Nueve  dias  permanecí  en  aquella  cámara  redonda  ^  eseepto  ú^ 
gunas  horas  cada  dia  que  pasaba  descansando  en  una  habitación 
oscura »  adonde  me  conducía  el  encubierto,  dejándome  encerrada. 

Durante  aquellos. nueve  dias  ni  un  solo  momento  estuve  sola 
coa  tu  madre.  > 

El  eBCultterta  estaba  siempre  presente. 

Tu  madre  tenia  siempre  puesto  el  antifaz. 
'     Pero  muchas  veces ,  tu  madre  me  habia  apretado  la  mano  de 
una  manera  sumamente  expresiva. 

Parecía  quererme  decir :  tengo  muchas  cosas  que  revelaros; 
procurad  que  hablemos. 

Esto  fué  imposible. 

A  los  nueve  días ,  cuando  ya  tu  madre  no  necesitaba  de  mi 
awteneía,  el  eneubieito  me  sacó  deja  casa  y  míe  UeVó  á  la  mía. 

T-* Aquí  ^ticnes  á  tu  mujer,  Rafael  Cuervo ,  — ^dijo  el  encuWer^ 
to ; — toma  y  continuad  ambos  callando. 

Y  vació  sobre  una  mesa  todo;  sus  bolsillos,  que  llevaba  He* 
nos  deoro. 

Desde  entcttces  somos  rióos,  Rosaura. 

Lo  que  tenemos  lo  debemos  al  misterio  de  tu  nacimiento^    ^ 
Tomo  i.  71 
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vn. 

Pasó  un  mes. 

Una  noche ,  dije  yo  ¿  mi  marido : 

— Rafael ,  no  puedo  olvidarme  de  aquelfa  pobre  dama ;  la  in- 
feliz me  apretaba  fuertemente  las  roanos ;  tiene  algo  que  decirme. 

Yo  recuerdo  perfectamente ,  —  dijo  Rafael ,  —  por  dónde  se 
llega  basta  la  cámara  donde  me  quedé. 

'  — Yo,  —  respondí, — sé  también  por  dónde  se  entra  al  lugar 
donde  encontré  &  la  dama. 

— ¿Te  atreverás  tú ,  Mari-linda ,  ~  me  dijo- Rafad , — ¿  que 
nos  metamos  en  la  casa  del  gran  bailio  y  lleguemos  hasta  donde 
está  su  luja?  porque  yo  creo  que  es  su  hija  la  dama  á  quien  asis- 
tiste. 

— Sí ,  Rafael ,  sí,  — le  eontesté :  -^pera  si  nos  eogea.*. 

— Si  nos  cogen ,  tendrán  que  soltarnos  otra  vez  para  que  no 
descubramos  el  secreto  que  poseemos ;  y  si  no  nos  cogen ,  sabe 
Dios  si  conseguiremos  una  gran  riqueza. 

—  ¿Y  cómo  vamos  á  entrar? 

— ¡  Ah! — dijo  Rafael : — eso  corre  de  mi  cuenta;  voy  ¿  en- 
cender la  fragua,  y  antes  de  que  amanezca,  tendremos  hecho  lo 
que  neoesitamos  para  entrar. 

Yo  ayudé  ¿  Rafael  haciendo  aire,  jen  efecto,  antes  de  ama- 
necer, Aafael  habia  hecho  una  llave  maestra,  y  una  especie  de 
palanqueta  torcida. 

-^  ¿  Para  qué  es  esto  ? — le  pregunté. 

— Con  esta  llave, — me  contestó, — abriremos  el  postigo;  ai 
está  afianzado  por  dentro  con  ceorrqjos ,  le  desencajaremos  con  esta 
palanqueta.  ' 
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A  la  noche  siguiente  á  las  doce ,  cuqndo  Gaiite  estaba  ^nuner*^ 
gido  en  una  oscuridad  profunda ,  Salimos  de  niíosti'acasá,  nos  en- 
caminamos ¿  la  del  gran  bailfo,  y  llegamos  al  postigo,  que  Ra- 
liel  abrió  con  la  llave  maestra; 

Afortunadamente ,  el  postigo  no  estaba  añanza)^  por  dentro. 

Entramos. 

Rafael  hizo  luz,  encendió  una  linterna  que  llevaba  consigo,  y 
me  dijo : 

•-^Cuando  subí  conté  los  escalones ;  ¿  los  iiQvénta  j  ciaeo  » 
detuvo  aquél  hombre,  y  abrió  una  puerta  secreta^  metteado  sa- 
puñal  por  entre  una  de  las júnturas'de  las  piedras;  contenos  otra 
ve2  los  noventa  y  cinco  escalones. 

Llegamos  al  fín  delante  dé  una  gran  piedra  qué:  formaba  kk 
puerta  secreta. 

Rafael  buscó  con  su  puñal  el  secreto ,  le  encontró,  y  la  puerta 
se  abrió. 

Atravesamos  el  pasadizo  de  ia  misma  manera ,  se  abrió  la  olraí 
puerta,  y  antes  de  entrar  en  la  galería  alta  del  paJtio  escuchamos. 

Todo  reposaba;  todo  estaba  envuelto  en  un  denso  silencio. 

Rafael  ocultó  la  linterna  bajo  su  tabardo,  y  adelantamos  por 
la  derecha ,  hacia  un  rincón  de  la  galería ,  donde  estaba  la  mam- 
pariBt  de  la  cámara,  por  la  cual  sa  pagaba  ¿la  habitación  donde 
yo  habia  encontrado  á  tu  madre. 

Abrimos  la  mampara,  pero  encontramos  cefradas  las  puertas 
de  madera. 

— Esto  es  una  coná^ariedad ,  — dijo  Rafael ; — puede  ser.  que 
Ai  llave  maestra  sea  grande  para  esta  puerta ;  si  eso  es  asi»  vol- 
veremos mañana. 

Afortunadamente  la  Have  sirvió,  y  se  abrió  la  puerta. 

No  encontramos  ninguna  otra  cerrada  con  llave,  y  Uegainbs 
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á  ia  recámara  en  cuya  tapicería  se  ocultaba  lá  puerta  secreta  por 
donde  se  iba  ¿  la  cámara  redonda. 

Nos,  costó  macho  trabajo  encontrar  el  resople  que  abria  la 
puerta ,  pero  le  encontramos  al  fin ,  y  pudimos  t)enetrar  en  la 
cámara  redonda. 

Vlli. 

Rabiamos  temido  que  ya  no  estuviese  allí  tu  madre ;  pero  vi- 
mes  con  una  alegría  infinita  que  cataba  aun :  una  lámpara  puesta 
mbre  una  mesa  de  bronce  y  mármol,  alumbraba  blaadamente 
aquella  magnifica  eámara,  con  sa  rica  alfombra ,  sus  mueUos  do« 
rados,  sus  ricas  tapicerías,  sus  ventanas  con  Vidrios  detM)lores  y 
su  artesón  dorado  y  primorosamente  labrado. 

Al  frente  habia  un  lecho  dorado  también ,  y  junto  ai  lacho  una 
preciosa  cuna. 

Me  acerqué,  y  bajo  la  sombra  de  las  colgaduras  de  terciopelo 
Manco  bordadas  de  oro,  vi  ¿  tu  madre  que  dormía. 

Vi  á  Elena  Kresberg. 


IX. 


¡Oh!  si  quieres  conocer  á  tu  madre,  mírate  á  un  espejo,  Ro- 
saura. 

Eres  su  retrato  vivo ,  á  escepcion  de  tu  boca ,  que  es  la  boca 

de  tu  padre. 

Elena  Kreaberg  tenia  entonces  tu  mi^na  edad;  catorce  años. 

La  estuve  contemplando  algún  tiempo,  y  al  fin  la  moví  suat 
vemente. 

Despertó,  se  sobresaltó^  pero  al  reconocerme ,  se  tranquilizó 
y  ktiizó  Un  grito  da  alegría. 
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—  ¡  Ah !  eres  tú  Mari-linda ,  —  me  dijo. 

Tu  madre  sabia  nmi  nombre^  porque  yo,  dorante  los  nueve 
dias  que  estuve  allí  y  para  hablar  de  algo,  habia  contado  mi  bis* 
tona  y  los  trabajos  que  habíamos  pasado  mi  maridó  y  yo^  al  ca- 
ballero encubierto  que  constantemente  me  habia  acompañado  du* 
rante  mi  estancia  al  lado  de  tu  madre. 

— ^Yo,  señora, — la  respondí, — habia  comprendido  que  te- 
níais necesidad  de  decirme  algo,  y  mi  marido  y  yo  hemos  pene- 
trado hasta  aquí  sin  ser  sentidos. 

—  Dios  os  pagoe  el  peligro  en  que  por  mí  os  ponéis.  ¿Qué 

hora  es? 

» 

— Aun  no  ha4ado  la  una, — respondió  Rafael. 

—  ¿A  qué  hora  amanece? 

— A  las  siete,  —-dijo  mi  marido. 

— Tenemos,  por  lo  menos  seis  horas  para  hablar  sin  temor 
alguno,  y  no  necesitamos  tanto  tiempo;  mi  padre  no  vendrá  i 
verme  hasta  bien  entrado  eldia;  acercad  sillas,  sentios,  y  escu» 
Chad. 

Mi  marido  y  yo  nos  sentamos  por  primera  vez  en  tan  ricos  si<» 
llones. 

Elena  Kresberg^se  incorporó  y  nos  dijo. 


— Mi  padre  es  Esteban  Rresberg ,  señor  de  Maine ,  caballero 
del  Toisón  de  Ord,  camarero  mayor  de  don  Garlos  I,  rey  de  Espa- 
ña ,  y  gran  bailío  de  la  ciudad  de  Gante. 

Mi  madre  murió  al  darme  á  luz. 

He  sido  criada  en  el  convento  de  la  Anundación ,  y  no  he  sa« 
lido  de  él  hasta  hace  un  año ,  para  casarme  con  Jorge  WofTman, 
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gran  caballerizo  del  rey,  señor  de  Vérdres»' noble  y  riquisimo, 
burgomaestre  de  Gante,  pero  viudo  ya  de  dos  mujeres»  y  Viejo 
y  repugnante. 

Mi  casamiento  con  este  hombre  se  hacia  para  transigir  unas 
diferencias  entre  mi  padre  y  él  acerca  de  la  posesión  de  unos  ricos 
estados. 

La  boda  se  preparó  con  una  gran  rapidez  y  el  rey  fué  nuestro 
padrino. 

Yo  no  habia  podido  ver  al  rey»  á  Carlos  de  Gante,  aia  turbar- 
me ;  sin  sentir  una  opresión  infinita  en  el  coraxon. 

Yo  no  sabja  que  me  habia  enamorado. 

Yo  era  pura  é  inocente. 

El  rey,  por  su  parte,  que  solo  tenia  diez  y  siete  afioá >  me  ha- 
bia contemplado  tenazmente  durante  la  ceremonia. 

Cuando  yo  era  esposa  ya  de  Jorge  Woffman ,  cuando  salíamos 
del  papalacio  arzobispal,  donde  residía  el  rey,  y  en  euy a.  capilla 
se  habian  efectuado  los  desposorios,  para  entrar  en  la8:cai*rQi!a9  y 
trasladarnos  á  la  casa  de  mi  padre ,  donde  debian  celebrarse  las 
bodas,  yendo  yo  asida  de  la  mano  por  mi  esposo,  que: me  ft6rro- 
.  rizaba ,  se  presentó  de  repente  un  hombre  delante  de  Jorge  Woff* 
man ,  y  pálido,  desencajado ,  terrible ,  se  arrojó  sobre  Waffn^Hn  y 
le  dio  de  puñaladas. 

La  sangre  manchó  mi  blanco  vestido  de  bodas. 

— ¡Ah!  ¿te  has  casado? — dijo  aquel  hombre  á  quien  yo  mi- 
raba con  espanto,  sonriendo  con  la  ferocidad  de  la  venganza;  — 
¿te  has  olvidado  de  Catalina. y  de  su  hijo?  |ah!  te  habías  olvidad* 
también  de  mi  y  yo  he  venido  ¿  recordarte  que  existo. 

No  pude  ver  ni  oir  mas ,  porque,  dominada  por  él  horror  de 
aquel  suceso ,  me  desmayé. 
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XI. 

Guaoda  volvi  en  mi ,  me  encontré  en  ini  cámara ,  en  un  le- 
cho, rodeada  por  mis  doncellas,  asistida  por  elTnédico  y  tenJendo 
junto  á  mi  ¿  mi  padre. 

— ¿Por  qué  han  matado  al  señor  de  Verdres?— ^fué  mi  prime* 
mera  pregunta. 

—juna  venganza !^-^ contestó  mi  padre»  — jUn  miserable  que 
pretendía  que  el  señor  de  Verdres  habta  deshonrado  ¿  su  hijd;  un 
infame,  que  espiará  pronto  en  un  patfiNilo  el  horrible  crimen  que 
ha  cometido! 

Estuve  enferma  algunos  dias. 

Me  restableof  al  üú,  y  si  bien  me^  alegré  de  verme  libre,  sentí 
el  suceso  que  me  habia  conservado  mi  libertad. 

Pocos  dias  después ,  una  dé  mis  doncellas  me  éáp : 

— ¿Por  qué  se  asomará  tanto  el  rey  nuestro  señor  á  la  ven- 
tana  alta  del  palacio  areobii^al  que  dá  frente  á  la  galería  que  está 
junto  á  la  torrecilla  ?  • 

— ¡Gómot  ¿el  rey  se  asoma? — exclamé  turbada. 

— 1^,  sf  señora ;  y  se  pasa  mucho  tiempo  mirando  á  la  gale* 
ria,  — me  contestó  la  doncella  sonriendo. 

— ¿Y  á  qué  hora  se  asoma  su  alteza?—^ la  pregunté  tímida- 
mente. 

— ^Goando  el  sol  se  pone;  y  permanece  allí  hasta  que  oscure- 
ce, — me  contestó  la  donoella;^^  después  su  alteza  se  retira,  cer- 
rando las  vidrieras  de  tal  modo,  que  se  conoce  que  se  va  de  muy 
mal  humor. 

■;  Gallé;  pero  no  sé  oónw  sucedió,  que  á  la  puesta. del  sol  de 
aquella  tarde  subi  á  lá  parte  alta  de  la  casa  y  pasé  por  la  galería.: 
no  me  atreví  á  mirar. 
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De  repente  cayó  á  mis  pies  un  objeto :  dudé  si  le  recogeria  ó 
no;  pero  un  impulso  superior  á  mi  voluntad  me  hizo  inclinarme  y 
recoger  aquel  objeto. ' 

Era  un  papel  que  envolvía  un  objeto  pesado* 

Miré  al  lugar  desde  donde  podian  haber  airrojado  aquel  papel 
á  la  galería »  y  solo  vi  una  ventana ,  cuyas  vidrieras  estat^aa  cer- 
radas. 

Temi  que  me  estuvieran  observando  tras  las  vidrieras^  y  pasé 
rápidamente ;  pero  en  cuanto  salí  de  la  galería  desenvolví,  el  ob- 
jeto, y  encontré  una  sortija  de  oro  con  uq  grueso  diamante.,  y 
una  sortija  de  mujer,  porque  parecía  hecha  á  medida  de  oü  dedo 
del  corazón  de  la  mano  izquierda ,  donde  me  la  puse. 

El  papel  en  que  había  estado  envuelta  la  sortija  era  una  car- 
ta ;  decía  así : 

«Elena:  necesito  hárblaros  á  solas,  con  seguridad:  voa^  si  me 
contestáis ,  me  diréis  que  esto  no  es  posible ;  pero  antes  de  que 
me  pongáis  esa  dificultad,  os  declaro  que  nuestra  entrevista  es  lo 
mas  posible  del  mundo:  del  palacio  arzobispal >  en  que  habito^  á 
la  casa  de  vuestro  padre,  que  en  otro  tiempo  fué  una  dependen- 
cia del  palacio ,  hay  un  arco  que  pone  ea  comunicación  ambos 
edificios.  Vuestro  padre  ha  salido  hoy,  por  orden  mia,  paracuoi- 
plir  un  encargo  en  Bruselas,  y  tenéis  toda  la  libertad  necesaria. 
^  Esperadme  en  la  cámara  circular  de  la  torrecilla ,  adonde  se  en* 
tra  por  una  puerta  secreta  que  corresponde  á  Ja  recámara  de  una 
estancia,  adonde  se  vá  á  parar  por  la  puerta  deí  pasadizo  que  une 
la  casa  do  vuestro  padre  con  el  paboio  arzobispal:  Si  no  encon-r 
trais  el  resorte  de  la  puerta  secreta  por  donde  se  entra  á.lá  cá- 
mará  redonda ,  esperadnae  en  la  recámara  cuando  suepe  el  toque 
de  cubre  fuego.  Quárdeos  Dios  para  la  felibidad  de  Garlos  de 
Gante.» 
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No  b6  cómo  foft*;  pero  ¿  pesar  de  lo  aodáz  de  esta  carta ,  do 
sentí  indignacioa  alguna. 

Lo  que  sáití  foé^edo.  ' 

¥o  ests^  enamorada  del  rey ,  y  se  entabló  una  lucha  terrible 
entre  mi  corazón ,  mi  razón  y  mi  deber. 

Resolví  no  acudir  ¿  la  cita¿ 

Mi  razón  triutífaba  por  el  momento ;  y  á  medida  que  el  tiem- 
po trascürria ,  sufría ,  me  impacientaba ;  la  lucha  empezaba  de 
nuevo:  al  fin  sonó  en  la  cercana  catedral  el  toqtie  de  cubre  fue- 
go, y  yo  me  estremecí,  y  me  cubrí  dé  sudor  frío. 

— No  debo  ir, — me  dije, — pero  el  rey  rae  espera,  y  no  debo 
hacer  esperar  al  rey:  iré,  le  reconvendré  por  su  audacia,  si  insisk 
te,  y  le  abandonaré;  si  me  veo  amenazada,  resistiré  hasta  morir. 

Yo  me  creía  con  mas  fuerzas  que  las  que  realmente  tenia. 

Subí  á  la  piarte  alta  del  palacio  alumbrándome  con  una  bujía; 
llegué  á  la  recámara  que  me  había  indicado  el  rey,  y  encontré, 
coa  asombro  mío,  practicada  en  la  tapicería  una  puerta,  cuya 
existencia  ignoraba  yo. 

Pero  adelanté,  y  me  encontré  en  esta  cámara,  que  me  era 
absolutamente  desconocida.  « 

¿Cómo  conocía  el  rey,  casa  de  mi  padre,  lo  que  no  cono- 
da  yo? 

Un  servidor  qué  gozaba  toda  la  confianza  de  mi  padre  le  ha- 
bía hecho  traición,  vendiéndome  al  rey. 

Aquella  halHtaoíon  secreta  era  un  refugio  para  el  caso  de  una 
invasión,  de  una  entrada  de  enemigo? en  la  ciudad,  ó  para  otro 
peligro  cualquiera. 

Al  entrar  aquí  vi  al  rey,  que  me  miraba  enamorado. 

Sobre  esa  mesa  hátiia  una  pequeña  linterna :  la  capa,  la  gor- 
ra y  la  espada  del  rey  estaban  sobre  un  sUton. 

TOMO  I.  72 
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El  rey  me  too&ó  una  roano,  que  yo  aturdida  no  le  esquivé ,  y 
me  la  besó. 

Aquel  beso  produjo  en  mi  un  efecto  seminante  al  que  hubiera 
sentido  si  toda  mi  sangre  se  hubiera  con^^tido  en  fuego. 

Me  desmayé. 

El  rey  no  cometió  una  villanía. 

Procuró  hacerme  volver  en  mí »  y  al  abrir  los  ojos  le  encon- 
tré arrodillado  junto  al  sillón  en  que  yo  había. caido  al  desma- 
yarme ,  asiéndome  las  manos  y  mirándoma  enamorado. 

El  rey  no  se  separó  de  mí  sino  un  poco  antes  del  amanecer. 

Durante  algunos  dias  me  defendí,  mas  de  mi  misma,  que  de 
don  Carlos ,  porque  don  Carlos  parecía  estar  contento  con  verme 
solo ,  con  hablarme. 

¿Pero  qué  puede  una  mujer  enamorada,  á  quien  un  amante 
tenaz  vé,  habla /enamora,  durante  largas  horas  de  soledad  y  de 
silencio? 


XII. 


Pasaron  así  seis  meses,  hasla  principios  de  setiembre  de  1517. 

Mi  padre  permanecía  en  Bruselas.  ^ 

El  rey  me  anunció  que  su  ida  á  España  era  inevitable ;  que 
dilatarla  era  esponerse  ^  perder  el  reino ,  y  yo  no  tuve  nada  que 
responder  mas  que  llorar. 

Hacía  seis  meses,  era  madre >  y  el  rey  lo  sabia. 

— Descuidad,  Elena, — me  dijo;  — yo  acQpto  toda  la  respon- 
sabilidad Ae  este  suceso;  llamaré  á  vuestro  padre  y  se  la  revelaré 
todo. 

—  ¡Mi  padre  me  matará! — exclamé  aterrada. 

— ;  Ah,  no!  no  os  matará  vuestro  padre,  porque,  para  mala- 
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ros,  tendrá  que  matar  á  un  hijo  del  rey :  adeipás  de  eso,  — aña- 
dió sonriendo  tristemente, — poco  seria  mi  poder,  si  no  alcanzase 
á  amparar  á  la  primera  mujer  que  he  amado ;  á  quien  amaré 
siempre. 

— ¿Y  cuátído  part(s,  señor? — le  pregunté. 

— Mañana ,  —  me  contestó  tristemente  el  rey. 

— {Mañana!  es  decir,  que  esta  es  la  última  vez  que  os  veo. 

— ¡Ah,  no! — dijo  el  rey; — yo  no  puedo  vivir  sin  vos,  y 
por  vivir,  procuraré  qiie  nos  volvamos  á  ver. 

XIII. 

A  la  noche  siguiente ,  al  toque  de  cubre  fuego ,  vine  aquí, 
como  otras  noches ,  pero  á  llorar  sola. 

El  rey  haUa  partido. 

Quince  dias  después  llegó  mi  padre  de  Bruselas,  y  me  abrazó 
y  me  besó  en  la  frente,  como  aóosttimbraba  á  hacerlo  cuando  vol- 
via  de  un  viaje. 

Pero  yo  noté  que  los  brazos  de  mi  padre  temblaban  al  abra- 
zarme; que  sus  labios,  al  tocar  mi  frente,  estaban  frios  y  secos, 
y  que  una  lágrima  tibia  cayó  sobre  mis  mejillas. 

Miré  á  mi  padre  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

—  Silencio  y  prudencia, — me  dijo  rápidamente  y  en  voz 
baja. 

Cuando  nos  quedamos  solos  me  dijo : 

— Prepara  tu  equipaje:  nos  vamos  á  Namur,  donde  vive  tu 
tia  Elisabet,  mi  hermana;  prepáralo  pronto,  porque  esta  noche 
partiremos. 

Nada  mas  me  dijo,  y  yo  me  aterré. 

Creí  que  mi  padre  quería  sacarme  de  Gante  con  un  objetó 
desconoeído,  que  yo  presentía  horrible. 
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Partimos  aquella  tarde  en  una  carroza.     , 

Dos  leguas  mas  allá  de  Gante»  los  criados  que  acompañaban 
la  carroza  y  los  que  la.  guiaban  fueron  relevados ,  y  se  volvieron 
á  la  ciudad. 

Una  legua  majs  allá,  la  carroza  se  volvió  lenUpi^nte  á  Gante, 
al  que  llegamos  antes  de  que  se  cerrasqn  las  puertas. 

La  carroza  se  detuvo  á  poca  difitaocia  dq  U  puerta  4le  la 
ciudad.  .  .    '  ' 

Mi  padre,  que  no  me  hfibía  hablado  durante  todo  ei  tíempo 
que  había  trascurrido  desde  que  entramos  en  la  carroza ,  me  ha- 
bló solo  para  decirme ,  dándome  un  antifaz  que  habia  sacado  de 
'  su  escarcela : 

— Cúbrete  el  rostro.' 

Obedecí  temblando,  y  mi  padre  se  p.uQO  Qtfp  <adtifiu :  bajamos 
de  la  carroza,  np&  dirigimos  á  pi^,  llevándoofie  tni  padre  ási^a  de 
^u  brazo,  bác^  la  cercana  puerta,  «brayesamos  la  ciudad,  lle- 
gamos al  postigo  de  nuestra  casa,  la  abrió  mi  padfíe^  y  sin  quf 
.nadie  6os  viese,  entramos  aquí  per x^;((nisino.is|itioi  por  donde  vos- 
otros habeí^  entrado. 

:xiv.  •  ;- 

Durante  ql ,tiewpQ  neee^ariq  para  quei3^.,<pr^y^ .que  nü  pa- 
dre habia  vuelto  de  Namur,  después  de  dejarme  en  casa  de  mi 
tia  Elisabet,  mi  padre  estuvo  encerrado,  a/ifí  ooafi^igo,  sin  ha- 
blarme, y  leyendq  continuamente  la  Biblia^  menos  el  tiempo  que 
dedicaba  á  un  breve  sueño  sobre  un  sillón. 

Salía  además  todas  las  noches  para  comprar  de  inoógoito  !• 
necesario  para  nuestra  sub?Í3.t?pcÍA,  en  jo  pi|al  solo  in^vertífr  me- 
dia hora. 

Yo  no  comía;  yo  no  iiec^itaba  c^m^ ;  pstabs^  enferiM. 
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En  vano  hablaba  á  mí  padre;  en  vano  le  rogaba;  en  vano  me 
arrojaba  á  sus  pies  anegada  en  lágrimas. 

Mi  padre  no  me  respondía,  y  continuaba  leyenílo  la  Biblia. 

Al  fin,  una  noche  me  dijo: 

-^Ya  han  pasado  quince  dias  y  puede  creerse  que  he  tenido 
tiempo  para  volver  de  Namur :  voy  á  salir ;  estaré  fuera  dos  bo^ 
ras :  el  tiempo  suficiente  para  volver  á  tomar  la  cafroza  que  se  ha 
quedado  en  una  posada  del  camino»  y  volver  á  Namur  como  si 
viniese  de  Bruselas:  que  el  terror  no  te  obligue  á  abandonar  este 
escondrijo ;  que  nadie  sepa  qye  e^tás  aquí. 

Y  íjalió. 

Esto  acontecía  el  30  de  setiembre. 

Mi  padre  volvió  á  las  dos  horas  de  haber  salido. 

Nadie  podía  sospechar  qae  yo  estaba  en  Gante. 

Desde  entcmoes,  basta  la  noche  en  que  mí  padre  te  trajo  paria 
que  me  asintieses,  Hari^Knda»  han  pasado  dos  meses. 

Dos  horribles  meses,  en  que  mi  padre  me. ha  servido,  p&t' 
nianeoieodo  jujorto.  i  mí  solo  dos  horas  ail  dia;  una  poir  la  mafiana ,  y 
oiLra  al  principio  de  la  noche;  siempre  sombrío,  siempre  toodo.. 

Cuando  yo  te  vi  aleqlé  usa  esperan»;  tu  podías  ssdvjrme^ 
Mari-linda,  porque  yo  tenia  miedo;  le  tengo  aun:  yo  no  podía 
hablarte ,  pero  te  estrechaba  las  /nanos  pidiendo  á  Dios  que  me 
comprendieses. 

Me  parecia  imposible»  que  aunque  me  comprendieses  püdf eses 
llegar  á  mí;  y  sin  enlbal'go,  yo  alenteba  uña  esperanza. 

Esa  esperanza  se  hn  realizado ;  ignoro  por  qué  medio',  como 
no  sea  entrando  hasta  ^qu(  por  el  mismo  sitio  por  donde  os  trajo 
jpi  padre. 

— lAsf.es  señora, -r dijo  Rafael,-?- nosotros  teníamos  Cambien 
j^^edQ  ptor  vos.  ;     .^ 
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— ¿Y  qué  hemos  de  hacer, — dije  á  tu  madre, — para  salvaros? 

— Llevaros  mi  hija  y  presentársela  al  rey  en  España:  ¿Te- 
neis  dinero? 

— Sí,  si  señora:  pero  ¿cómo  nosotros,  pobres  gitanos, — di- 
je,— legraremos  que  el  rey  nos  escuche,  y  después  de  escuchar- 
nos, que  nos  crea? 

— Yo  os  daré  una  carta  para  el  rey. 

— ¿Y  os  quedareis  vos  aquí,  espuesta  á  la  venganza  de  vues- 
tro padre? — dijo  Rafael. 

— |0h! :  ¡si  yo  pudiera  acompañaros! — dijo  Elena. 

— Y  ¿por  qué  no? — respondió  Rafael,— el  dinero  que  vues- 
tro padre  nos  ha  dado  para  qué  guardemos  el  secreto  es  bastante 
para  llegar  á  España. 

— ¿Y  si  tenemos  algún  encuentro  en  el  camino  con  alguno 
de  los  caballeros  que  conocen  á  mi  padre  y  que  me  conocen  á  mí?, 

— Ya  os  disfrazaremos  de  modo,  sefiorai, — dijo  Rafaíel, — que 
nadie  os  conozca. 

— Pues  bien, — dijo  tu  madre; — cada  dia  que  pasa  yo  veo 
creeiente  la  cólera  en  el  semblante  de  mi  padre;  yo  temo:  yo  me 
estremezco,  mas  que  por  mi,  por  mi  hija. 


XV. 


Sonaron  en  aquel  momento  las  tres  de  la  mañana. 

Tu  madre  escuchó  ansiosa  el  sonido  de  la  campana. 

-^Lás  tres:— dijo, — aun  nos  quedan  cuatro  horas:  ¿podre- 
mos estar  fuera  de  Gante  á  la  hora  en  que  mi  padre  venga  á  verme? 

— Las  puertas  de  la  ciudad*, — dijo  Rafael, — se  abren  á  las 
cuatro  para  que  entren  los  abastecedores  de  las  cercanías :  nadie 
extrañará  que  dentro  de  una  hora  salgan  tres  gitanos  y  una  gita- 
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nilla,  de  la  ciudad:  en  viéndome  yo*  fuera  de  Gante,  desafio  á 
vuestro  padre  á  qu^  bo$  encuentre :  antes  de  una  hora  habremos 
ganado  la  selva  Roja ;  y  una  vez  en  ella...  una  vez  en  ella»  nada 
tenemos  que  tein«r. 

Tu  madre  se  vistió  bajo  las  ropas  del  kobo,  saltó  de  él»  fué 
á  un  lado  de  la  eániara»  levantó  la  alfombra  y  una  baldosa  y  sa* 
có  de  debajo  de  ella  la  empuñadura  de  oro  de  un  puñal ,  con  un 
pedazo  de  hoja. 

— ¿Veis  esto?— nos  dijo  mostrándonoslo, — cuando  el  rey  su- 
po que  yo  estaba  en  cinta  metió  su  puñal  entre  la  juntura  de  uoa 
puerta,  le  rompió,  guardó  la  punta  y  me  dijo: 

— Tomad,  Elena,  si  alguna  vez  os  veis  obligada  á  separaros 
de  lo  que  naciere,  entregad  ¿  la  persona  que  se  encargue  de  ello 
este  puñal  roto;  será  la  sefiali  por  la  que  reconoceré  yo  á  nuestro 
hijo. 

Tu  madre,  Rosaura»  guardó  cuidadosamente  aquel  puñal  roto. 

XVI. 

Poco  después  nos  siguió  temblando,  y  salimos  de  la  casa  de 
su  padre :  nos  trasladamos  á  la  nuestra. 

Con  los  untos  que  yo  tenia  para  teñir  canas,  la  cambié  los  ca- 
bellos de  rubios  en  negros;  la  teñi  coa  hollín,  la  puse  un  vestido 
mió ;  la  peiné  á  Auestra  usanza ;  te  teni  y  te  vpstí  como  se  viste  á 
los  hijos  de  los  gitanos,  y  en  dos  caballos  y  una  muía  salimos  de 
Gante,  dejando  cerrada  nuestra  casa  y  llevando  con  nosotros  to- 
*  do  el  dinero  que  teníamos. 

xvn. 

Antes  de  que  amaneciese  llegamos  á  la  selva  Roja. 

— Estamos  en  salvo , — dijo  Rafael  dejando  de  excitar  las  ca- 
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balgadoras  á  que  marchasea  de  prisa:  — el  ^an  bailfo  no  iienje 
ya  poder  sobre  nosotros;  dentro  de  muy  pooíd  estaremos  enmara- 
fiados  en  la  selva. 

Yo  ignoraba  que  Rafael  conocía  algunas  gentes  que  en  la  sel- 
va se  amparaban ,  y  me  causó  una  grande  estrañeza,  cuando  es- 
tuvimos algo  internados  el  oir  un  largo  silbido  lanzado  por  Rafael: 
por  el  momento  nadie  contestó. 

— Vamos ,  —  dijo  Rafael , — no  andan  por  aquí . 

-^¿Pero  quién  es  quien  ha  de  aíndar  por  aquí?— dijo  tu  ma- 
dre asustada. 

— ¿No  habéis  oido  contar,  sefiora,  encuentros  de  hombres 
asesinados  y  robados  en  la  selva  Roja? 

—Sí, -^contestó  tu  madre  con  doble  terror. 

-rNada  temáis,  señora,-— dijo  Rafael»— ^que  á  vos  nadie  os 
robará  ni  os  asesinará :  yo  he  preferido  vivir  de  mi  trabajo  á  for- 
mai*  parte  de  la  banda  que  infesta  la  sdva  Roja ,  compuesta  de 
gitanos  como  yo:  esto  no  impide  el  que  me  conozcan  y  me  res- 
peten ,  porque  ya  saben  ellos  quién  es  Cuervo :  os  protejerán  y 
aquí  estaremos  amparados  hasta  que  podamos  salir  con  seguridad. 

— Yo  ignoraba,  — dije  á  Rafael, — que  tú  conocieses  á  eso» 
bandidos. 

—  ¿Y  para  qué  habla  de  decírtelo,  si  yo  no  soy  como  ellos? 
pero  cuando  los  malos  hacen  falta,  se  les  utiliza. 

Y  Rafael  volvió  á  silbar  con  mas  fberea. 

XVlü. 

Poco  después  sonó  lejos,  muy  lejos,  otro  silbido. 
— ¡Ahí  — exclamó  Rafael,  —bien  pensaba  yo  que  no  podian 
estar  muy  lejos. 
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Y  silbó  de  nuevo. 

'  Contestó  mucho  mas  cerca  Qtro  silbido,  y  algunos  minutos 
después  una  yoz  robusta  preguntó  en  dialecto  gitano : 

— ¿Quién  es  ?  ¿cómo  se  llama?  .  > 

— El  Cuervo  ,^ — cóntes);6  Rafael, -r- que  viene  huyenclí^  áe  los. 
burgomaestres. 

Un  ipome^^p  después  se  tm  presentó  un  git^nq  yi^jo ,  ajigan- 
tado,  roibu^to;  que  trai^ al  hombro  un  mpsquetie. 

Empezaba  á  amanecer. 

Rafael  echó  pié  ¿  tierra  y  adelantó  hablando  oon  ^quelbombre. 

A  medida  que  hablaban ,  aquel  hombre  volvia  la  cabeza  para 
mirar  ¿  tu  madre. 

AI  fia,,  después  de  ua  larga  rato  de  eonYer^aciou ,  el  gitano 
se,  volvió  y  dijo  á  tu  madre: 

— Yo  soy  Quitapenas,  señora,  y  podéis  decir  que  estáis  tan 
segura  en  la  selva  como  si  estuvieseis  metida  ^n  el.oastillo  de 
Amberes:  dentro  de  muy  poco  tiempo  habréis  pasadp  la  firon;^ra 
francesa  y  nada  tenéis  que  temer. 


XIX. 


£a  efecto;  pooosdias  de^ues  entrábamos,  en  una.  fría  mafia^ 
na  de  epero,  ein  Paris  y  nos  hospedábamos  en  la  hostería  de  la 
Cruz  de  N$ntes »  cerca  de  Nuestra  Sefiora. 

Pero  tu  madre  estaba  enferma;  y  enferma  de  su  primeva  y 
última  dolencia. 

Ua  mes  después  de  haber, llegado  á  Piaris  murió  entregando  . 
á  Rafael  el  puñal  roto,  por  medio  del  cuál  podía  reconocerte  el 
rey  de  España. 
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XX. 


Calló  Rosaura  cuando  llegó  á  este  punto  de  su  relato,  y  guar * 
dó  por  QÁ  hrgo  espacio  'silencio ,  pálida  y  conmovida. 

Al  ñn  dijo,  continuando: 

-~A1  oir  que  mi  madre  habia  muerto  por  satvBirmey  senti  un 
dolor  tan  agudo  como  e^que  'ÁttAo  abora  que ,  reñriéndoós  mi  his- 
toria, he  llegado  á  este  terrible  suceso. 

— Dib^  habrá  tenido  compasión  de  vuestra  pobre  madre,— ^ijo 
ddfift  Leonor;— pero  ¿oótno  es  que  Rafael  Cuetvo  rio  se  apresuró 
á  llevaros  á  España,  á  pedir  una  audiencia  al  emperador  y  á  de- 
cirte, aht  tenteís  vuestra  hija,  ved  lá  prueba  de  ello,  qué  su  íúidre 
me  ha  entregado  al  morir. 

-^Lá  misma  |>régunta  que  vos  me  habéis  hecho,  sefiór^, — 
dijo  Tlosaura, — hice  yo  á  MariTttda  cuando  llegó  á  este  punto 
de  sü  refaéfcn.      ■'    '      '^      .í  <  ' 

Mari-linda  me  dija:  i 

— Ignoro  los  proyectos  que  habría  concebido  Rafael:  solo  sé 
que  por  entonces  resistió  constantemente  á  mis  consejos  de  que 
fuésemos  á  España  á  entregar  su  hija  al  rey  don  Garlos. 

Vivimos  en  París  cuatro  años ,  dedicado  mi  marido  á  la  pro- 
fesión de  herrero,  en  Ifl  que  ^ka6  m^ncho,  porque  ooii  el  dlúiero 
que  té  habia*  dado  tu  abuelo,  habift  puestb  una  gran  herreHa: 

A  los  cuatro  años  me  «dijo:  P<^T  aquí  han  pasado  üábá  ^gita- 
nos <|bé  yátk  i  España  á  Üédiearse  ál  (rato  de  caballeHias :  ya  sa- 
bes queden  nuestra  hermosa  tierra  andaluza  se  gaiia  mucho  con 
este  tráfido;  voy  fi  vender  la'  heh'eria  y.á  poherme  cóntigb  y  ^n 
Rosaura  en  camino  t)afrá"8évUla,  áAondé  llegarán  algunos  dvás- 
antes  los  que  saben  yaque  tienen  que  esperarnos.   '    *  ' 
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XXI. 

Por  el  veraoo  de  1522  Ileg^mas  á  Andalucia. 

Desde  entonces  Rafael  es  el  jefe  del  adaar,  cada  día  mas  res- 
petado» cada  dia  mas  rico. 

.  Yo  00  te  he  hecho  aptos  esta  revelacnm »  temleiido  el  furor 
de  Rafael. 

Pero  voy  á  morir,  hija  mia;  cuando  él  llefgue  ya  no  tendrá  re- 
medio. 

Era  necesario  que  supieses  quién  eres. 

Ese  hombre  te  ama  de  una  manera  insensata ;  bien  lo  sabes  tú. 

Yo  tengo  celos ,  ao  de  t(,  sino  de  su  amor ;  me  he  enfeníMa^ 
do  y  no  quiero  llevar  conmigo  á  la  tumba  el  secreto  de  tu  naci- 
miento. 


xxn. 


Yo  me  aterré  y  llamé  para  que  socorrieseis  ¿  Mari«linda. 

Gn  aqnel  momento  llegaba  Ra&tel  ál  aduar. 

En  vano  fueron  todos  los  esfuerzos  para  salvar  ¿  AfAri-Unda. 

No  volvió  ¿  levantarsp  del  lecho,  y  afganos  días  ifelrpiaies 
muriór,  estioguiéndose  como  una  luz  que  se  apaga. 

No  puedo  recordar  sin  hofVOTyia  muerte  de  Mari -linda. 

Su  agonía  fué  terrible ;  asió  las  manos  de  Rafael  y  le  dijo : 

— Lo  sabe  todo;  si  ella  te»am%,;^feli%;  yo  que  era  uri  obs- 
táculo para  tí ,  he  dejado  de  serlo. 

í  PooQ  después  müríó.'  •..,..:.  '     • 

^^  Estaba  I<3ica , — me  dijo  Rafoel ! junto  al  cadáver  todavía  eéh 
fíente  de  Mari-linda.  «m     \        !*  .   i.     .    :  m 
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Y  no  yolvió  á  hablarme  nunca  de  ella ;  nunca  me  dijo  que  me 
amaba;  pero  su  mirada  me  lo  deeia siempre. 

,  xxm. 

Un  dia,  hace  seis  meses,  entró  ene!  aduar  utí  hombre. 
i.A^uel  hombre  JBe  hizo  acatir  lo  que  nunca  habia  sentido; 
amor.' 

Aquel  hombre  era  don  Luís  del  Espino.  ^ 

Aquel  hombre  reparó  en  mi  y  me  creyó  bastante  bella  para 
servir  de  entretenimiento  á  8tt  libertinaje. 

,  Doa  Luis  del  Bspino ,  olvidándose  de  quién  era  y  dé  la  éneo- 
OMeiBkda  que  llevaba  al  pecho,  trabó  amistad  con  Rafael ;  venia 
al  aduar,  ¡se  le  llevaba»  y  me  eiíamaraba  entre  tanto  engañando  á 
Rafael,  d  quien  creia  mi  padre. 

Yo  iba  á  la  alameda  próxima  al  aduar,  donde  veia  al  comen- 
dador que  entraba  en  la  alameda  por  otro  lado. 

Mis  amores  con  él  duraron  muy  poco. 

Dobi nietos  después  de  haberle  oonocido ,  .saipe  con  t&rrat  que 
habia  renunciado  al  mundo  entrando  en  el  hospital  de  la  Caridad. 

Lo  demás,  lo  sabéis,  seftora;  yo  soy  madre;. mi  estado  está 
á  punió  de  haoerse  visible;  me  desesperé  y  me  arrojó  al  rio. 

XXIY. 

Rosaura  gpardó  otra  vez  ailenciD. 

— ¡Oh!  no  sabéis  cuánto  he  sufrido. 

Cuando  me  senti  sumergir,  el  terror  de  la  muerte  |ne  volvió 
41a  rason:;  aquello  fué  un  inBtaüfé,  porque  inmMíatalBeote  perdí 
la  conciencia  de  mi  misma. 
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Pero  aquel  instante  era  una  eternidad. 

Amé  la  vida  por  el  hijo  qhe  Ifevti  eií  mis  enlraSías;  pensé  en 
Dios ;  en  otra  vida ;  en  una  etefníifad  de  penas.  *  • 

Después  nada ;  nada  hasta  que  desperté  como  dé  un  letargo 
profundo ;  y-  nk  eric^nlfé  *  ett-  ün  léfeho  del  hospital . 

— ¿Y  sabéis  quién  os  ha  salvado,  Rosaura?— rdijo  doña  Leonor. 

— Me  lo  han  dicho:  él,  don  Luis  del  Espino.  •     '  ^ 

— No;  los  de  la  Caridad  no  os  encontraban;  quieti  os  salvó 
fuíidott  Jwn  íenorio.       ^ 

-^Ooii  Jurib*  TWM)l»íd!--*-ex^ám6  R<)sftüra': — \éí  del  Convi- 
dado <íe  Piedra!  .^r*  • . 
:   — 8L  -y^'  ^  •;  .  '  '-i  *.  ^    •••-      •        •       •       • 

^'¿Eáté  fen Sevilla  don  Juan  Tenorio?'^ 

— Sí ;  llegó  anoche;  iba  en  una  lancha  con  una  mujer  á  quien 
ama,  cuando  os  vFó  arrojaros  al  agua;  los  de  la  Caridad  saKeron 
m  véB4  yiél,  á  qaton  Dlos^  et  diablo  protegen/ os  salvó. 

--»*Na  9é  iÁ  agradecérselD  ó  no :  ¿qué  va  á  ser  de  mi? 
'  -^¿Anliift8<¿d0]l  Ltiiss  del  Espino? 

— N6;  me  ha  abandonado;  toe  ha  desesperado;  él  no  me 
ama ;  él  se  convirtió  por  el  amor  de  otra  mujer  á  quien  vio  muerta. 

— ¿Y  creéis  que  d(Hi  Lnis-  del  Espino  se  ha  convertido? 
^Creéis  queel  di$bto  suelta  tan  fáoUmente  iina*pi*esa que  ha  he- 
dió? No;  don  Luis  del  Esphio  no  m  ya  hermano  de  la  Caridad; 
ha  vuelb  a(  mundo  y  tiene  ya(  otros  amores. 

— j  Quién ! — exclamó  Rosaura. 

— ¿Tenéis  celos?— dijo  doña  Leonor.  - 

^   — No,  celos  no;  lástima  de  la  desdichada  á  quien  ese  hombre 
ame. 

— ¡Ahila  mujer  á  quien  ama  ese  hombre,  será  su  castigo; 
yo  os  lo  aseguro. 
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— ¿La  conocéis? 

— Como  me  cOoozco  4  oii  o^isma. 

— ¿Conocéis  al  comendador? 

— «CopíiQ  os  conozco  á  vos. 

— ¿Sois  vos  acaso  la  mujer  &  qaien  afoa  don  Luís? 

—Sí. 

— ¿Y  no  le  amáis? 

—No. 

— Le  amareis;  Satanás  ha  puesto  en^su  bopa  la  pidabra  que 
embriaga;  en  sus  ojos  la  mirada  que  quema.  ¡Oh!  ya  veréis  có- 
mo es  imposible  resistirle. 

— ¿Creéis  que  por  eí  amor  de  don  Luis  puede  olvidajm  á  don 
Juan  Tenorio,  como  por  doa  hw  Tenorio  puede  olvidarse  á  don 
Luis? 

-r-i  Aht  ¿y.  vpB  apnais  i  dpo  Juan  Tenorio?     . 

— Sí;  con  .UQ  amor  terri))l6 1  ^coa  tía  amor  despreciado  qae 
necesita  venganza  y  que.se  vengari;  pero  no  pensemos. ^n  esto : 
pensemos  en  vos;  os  habéis  farfÁ^Ot  reposad;  dormid;  voy  á  de- 
jaros sola;  cuando  vuelva  puede  ser  que  os  traiga  una  haeiML  do- 
ticia. 

— I  Una  buena  noticia  >  -^dijo  Aosaura . 

— Si ;  pero  jao  me  pr^uoteis  oías;  reposad  y  adiós. 

Doña  Leonor  se  apart^  del  J^oba>j  salió,  ceri^.la  puerta  del 
aposento,  se  guardó  la.  H^ve,  Ihtmi  á  Cristóbal  del  Saltillo,  y  le 
dijo:  ..!.!, 

— Acompañadme  al  alcázar. 
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De  cómo  olrviiij^tfrader  se  ^ió  eblif^tde  I  ser,  de  vna  ináverá  excepcional 
j,  per  tlgun  tiempo,  lo  que  doil  Jote  Tenerle. 


Sra  ja  por  la  tarde:  '  ^ 

El  emperador  aeostottbraba'á  salir  á  esi^arcirde,  á  caballóV 
por  las  oiülaé  del  rio,  después  de  piiéStaá  del'sal. 

Dofiá  LeMér  no  sabia  esth;  pbr^  hs^eia  muy  poco  tíetbpo 
que  ^sUébk  é¿  SeviHa: '       >    m;  .  ^ 

Pero  cuando  vio  gran  número  de  gente  esperánfdo  á  tá  puer- 
ta del:  uteáisar;  tío  pttdo  inénos  de  j^l'éguntar  ál  que  eneontró  mas 
cerca ,  por  qué  razón  hahiá  aHf'  ««tt'nláó  (ánld  ócSoso. 

Lh  re^Ádíeron  que  aquellos  efuprelenlilietiteir  que  espera- 
ban la  salida  del  emperador  á  paseo,  para  darle  sas  memoriales. 
'  ^Pies  *i¿jor,---di|o  lá  Jdfett  para  sí,  — yó  no  éatña  b[ué 
baebr  parft'c^ueeieníperáaór  mere^faiese  en  miáienciá;  ahora  es' 
distinto;  estoy  segura  de  que  si  el  emperador  no  ba  perdiAolá^ 
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memoria,  cuando  yo  le  vea  y  le  muestre  lo  que  traigo  en  el  bol- 
sillo, tendrá  mas  deseo  de  hablarme  á  mi  que  yo  de  hablarle  á  él. 

Y  doña  Leonor,  con  Cristóbal  del  Saltillo  adjunto,  se  puso 
entre  los  que  esperaban  fuera  de  la  puerta  de  la  plaza  de  armas 
del  alcázar. 

Al  fin ,  y  poco  después  de  puesto  el  sol ,  salieron  haciendo  pla- 
za, á  caballo,  algunos  soldados  mandadas  por  un  capitán. 

Después ,  algunos  laeayos  mpQt^dpe»  de  la  easa  cea!.:  • 

Luego  el emfiemdor,  Ibvaiido á ladorecha,,  y  sigo  atrás,  un 
chambelán ,  y  á  la  izquierda  un  caballerizo. 

Seguían  al  emperador  algunos  caballeros  y  una  fuerte  escolta 
de  soldados  armados  á  la  gineta.  . 

El  emperador  iba  despacio  y  recogía  con  suma  afabilidad  los 
memoriales  que  le  entregaban ,  y  que  daba  á  guardar  al  cham- 
belán. 

De  improviso,  la  afable  sonrisa  del  empmador  ge  konó;  se 
puso  páUdo  y  en  sus  ojos  brilló  un  reil4a)fago  «pmbrfo. : 

Dofia  Leonor  se  habia  ax^eroajo  á i^,  y  ea  vez  4e. mostrarle 
un  memorial, le  mostró  un  pulla)  roto,  oqq:empu!k»áfaira'deiorp. 

El  emperador  arrancó  aquel  puQal  de  la  «fMio  de  dofia'  Leo* 
ñor,  y  dijo  al  chambelán : 

^  — Que  prenda^  á  e^e  estudiante;  qu9  le  eRBÍerreaím  ima  tor- 
re def  alcázar ;  pearo  que  oo  le  bagaa  da^Oi. :      . 

Y  con  la  mano  trémula, .guardó  en. su  ^ciary^ .eil puñal  r^to, 
y  wsó,  .     ,       ,  :       .  • 

Dofia  Leonor^  con  la  cu^l  se  habi$  quedado  ei  ctMniU^elap»  fué 
presa  por  uno  de  los  oficiales, de. la  gu^^i^^.  y  oopd^eid»,  al  .inte- 
rior del  alcázar. 
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A)  eiilr«f  en  «1  di^o  ¿  StltiHo: 

— Edi^rádme  É¡(f¡ú  ftiert,  QríBtí(ifbil>  que  no  estaré  inueho 
tíempo  pteÉb.        '*..''  * 

Cristóbal  estaba  pálido  comoon  muevlOi  y  temblaba,  teme- 
roso de  que  le  prendiesen  también  ¿él. 


llf* 


t)ona  Leéuok*  fué  eowdaeida  ¿Id  liarte  s«p«»íor  de  una  torre 
del  alcázar.  ' 

Eta  aquella  liabitaóiob  nó  báÜia  mueble  alguno ,  y  á  cavsa  de 
la  estrechez  de  la  saetera,  única  abjura  al  eMerior,  por  dráide 
penetraba  la  luz ,  allí  era  ya  de  noche. 

— Hé  aqui  una  nueva  aventura  que  débOf  ¿  (ion  Juan ;  una  pri- 
sión que  afortunadamente  durar¿  muy  poco  tiempo ;  el  emperador 
pasear¿  muy  poco  esta  tarde ,  y  kne  parece  que  no  podr¿  menos 
de  correr  conmigo  una  aventura.  Esperemos. 

Dofiá  Leonor  continuó  entregándose  á  sus  pensamientos,  pa- 
seánddse  ¿  lo  Íarg6  de  du  encleTW;  '. 

Pasó  sobradamente  una  hora,  y  doña  Leonor  empezó  ¿  m^ 
quietarser.  ^ 

Habia  supuesto  que  etempérallor  se  spl'eBuraria  ¿  habrar  coú 
ella,  y  la  pareció  de  malagüero  aífocMa  tardanza. 

Temió  que  el  emperador,  para  guardar  él  secreto  dé  sus  aiim*^ 
res  con  Elena  Kresberg,  podia  haji)erse  propuesto  tenerla  encerra- 
da toda  su  vida ,  ó  algo  que  fuese  peor  aun. 

Empezó;  dofia  Leendr  ¿  arrepentiiise  de  teber  ndo  imprudente. 

Parecíala  que  don  Juan  se  escapaba  ¿  su  venganza ,  y  est0;la 
^sesperaba. 

Al  fin  se  oyeron  en  la  parte  baja  de  la  escalera  de  la  torre 

TOMO  I.  '74 
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pasos,  primero  vagos,  luego  distintos i  síODMoil>lA»Qwrfldili^s  y 
cerrojos  que  se  abrieú,  eítttft^iii  hombí*  Cira4>l^toimiijle' vestido 
de  ilegro,  y  de  fisonomía  vulgar,  pero  con  una  gran  asp^j^íoa 
de  reserva^  y  dijoi  dofia  LeoQcr:.  .  '   .  ,  ;   » 

— Seguidme.  I    .  **  ...    í  .  »    • 

Aquel  hombre  salió,  y  tras  él  doña  Leonor. 

La  puerta  del  calabozo  quedó;  ^abierta ;  como  que  no  quedaba 
en  él  nada  que  guardar. 

Cuando  hubiQro^  desceay ditlQ*  «travesfur^^n  .qp  pj|tia  fs^reclio  y 
oscuro ,  entraron  en  un  callejón ,  pasaron  por  algunas  puertas,  y 
sin  efteentrar  á  nadíQ^  Uegaroa  á  mía  cámara»  dw^e  el  que  con- 
duoia  á  dona  Leonor  la  dijo:  '  ,  >  .;   ,-,  i .    : 

—  Esperad  aquí.  ^  .;  . ;  . 

Y  salió  por  Qtna  puerta' ,  ■      ... 


IV. 


La  cámara-era  severa^  pqro  rica:,  algv^aa  b^){f^  puesta?  en 
dos  can4elabros  sobre  una  mes^  l<i}, alumbraban  mal  >  porque  era 
múygrattde.     '    . 

Las  paredes  estaban  cubiertas  de  ricos  tapices  flamencos ;  el 
teoho  era  un  bello  artesonado  de  madera.  ;  ,  . 

Aquella  cámara  tenia  i4go  .de  grande ;  algo  del  es^lo ,  por  de- 
eirio  asi,  del  emperador  Garlos  V.  .  ;' 

■     •■      ''  '  '"     ^  ;v.  '■      \  ;  '  '    V 

Sokiaron  lAíosiptatto  lentois,;  marcado^,  graves  ^q^ue.  se  ycer* 
cabaUi  ,  j  .    .  . 

Se  levantó  el  tapiz  que  cubría  una  puerta,  y  aparw^  el  em- 
perador.        •  •  ;     . . 
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t     Trda  un-ttoje  oscuro  ^'UMoapa,  üri  pequeño  somtarerorespa- 
da,  y'ea  la  mano  ua  aíMifaz. 

Doña  Leonor  se  arrodilló  en  el  momento  que  vio  al  empe^ 
rador.    ••  w '    ■ ;    •     .  *  / 

'     Este  la  miró  profiaodamente. 

—  ¿Quién  sois? — la  dijo.  .     ^- 

— Doña  Leonor  de  Pbvtügid ,  h^denteató  la  joven. 
'  El  empeiíadó^}'  que  iiiabi^  dado'Cto  paso  bácia  ella,  se  detuvo. 

— jAh! — dijo, — ¿sois  vos  pon  ventura  una  bastarda  que  per- 
sigue, á  uno  de  mis  gentiles-hombres? 

— Á  don  Juan  Tenorio ,  -^dijo  d¿Sa  Leofaor^ 

— ^iVólgame  IMoscion don  Juan iTráOTÍo!-— dijo  con  disgusto  el 
emperador. 

— Don  Juan  Tenorio ,  — repuso  ddfia  L^onor^-^es  una  maldi- 
ción que  alcanza  á  UndoA  los  que  se  ponesen.  contacto  con  él. 

-^Abad,  alaad.,  señora,  y  v^mgalMaiil  objeto  que"  me  ha 
traido  aquí.    .    «  :.  /  :  .      ,     .    . 

Doña  Leonor  se  levantóla       .      j  i  ;  /     . 

-^¿Qoiénos  ha  dado  esto  media,piifiál?--«:diijo  et  emperador, 
en  ei|yo;s(cehto  se  notaba  la  contrarMad  de  que  estaba  dominado. 

— «flace  quince  años ,  en  el  de  mil  quinientos  diez  y  sietes 
vuestra  majestad  rompió  este  puñal  en  la  juntura  de  la  puerta  de 
una  cámara  redobda  en  una  casa  de  Gíanto,  vééiba  al  palacio  ar- 
¿(Aiapalv  •'■•.''•."    í   ■ 

^Lo  sé,  *^ dijo  om  ifi&pacieiicia  él  emperador. 

^^BáeíA)  ^,  sefioi'y  qtie  sepias  q«e  yo  8é  que^entregásteis^  ese 
medio  puñal  que  tenéis  en  la  mano  ¿  vuestra  primera  querida 
Elraa  Kresberg.      .  i  i  ' 

El  emperador  Uzo  un  fbovimiénto  enérgico  de  disgusto-y  de 
impaciencia* 
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— ¿Conocéis  ¿  Eleaa?  Elena  desapareólo  por  el  mfls  de  enero 
de  mil  quinientos  diez  y  ocho,  y  hasta  ak^ra.  no  ae  aabe  lo  que 
Juiísido  de  ella. 

— No  conozco  á  esa  desdichada,  señor;  no  puedo  conoceria: 
Elena  Kresberg  murió  algunos  mesea  deripufs  de  m  deaapacicioQ 
en  París. 

El  emperador  w  caoatéstó,  peto  temUó*       .. 
.  Salo  el  remordioiieBtQ  ^(vlia  baeer  teaUar  4  G6^ 

*'  :  •■         VI.     '  ■"'  ''''  ' 

Hubo  un  momento  de  adenme  aUejuiia^    :  .  >  t 

-^¿Gómo  ha  venido  eateipofial  á  vuestras  Jdamwlf-rHdij^  al  fin 
el  emperador.  ,        .    . . 

-*r-Me  lo  ha  dado  iui  gitano* :  '       .<         -'^ 

-^¿Un  gitano?  ¿COK  tales  gentes  os  trataisi?  ^    • 
—Aventuras  de  avealmas»  sefior:  ¿tal  punto  nia.lá  traide 
don  Juan  Tenorio;  &  tal  punto  me  habéis  traido  vos.  ..  "     ^ . 
— ¡Yo!  ¿QuédecIs?¡Yo  no  osconoMol      ^  . 
^—Vuestra  inajestad  hubiera  eneontrado  may  hwejM/ que  yo, 
alegando  derechos ,  justes  ó  injiistt»^  hubiese  levantado  un  parti- 
do en  Portugal  y  hubiera  arrojado  del  tronaá  vuestfo  cufiado,  ai 
ooal  po  podeii  eaibff3tir.de  frente:  si  v«bfttr4  cufi^^  hubiera 
oiueiNta»  lo  Q«aji.lií^i)verj^  a^to  ppsible,  y  huibii^ran  vmertP.  m»  hi- 
jos, traa  (Je  lo  que  yo  hubiera  sido  reina  de  Portugal,  os  eM^nMiy 
fácil  decirme ,  alegaqdo  el  deneelÍQ.  (da:  ¥iAesti|«.  espora  t  >  iputaos 
de  afeii;  coataatací».  coa  qudi^oa  ^a£a«lM^  de  tPbrtugal;  V^rtugal 
ea-ttiQ*.  ...      .]«■    ;../..  •'     •.  ■  •  •  i 

El  emperador  miraba  profundamente  á  la  jóven^^        /I  «  t 
^-Dioa  solo»  — rdyo; — puede. penetrar  en  Ja  eoneieiBieia  dio  los 
reyes.  •  .  , 
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— ríY  quito  toe  eo  su  ooneien^il 
.     -f- Pasemos ,  pasemos  d»  esto :  vos  habrá  interpretado  muy 
mal  mis  iutenciones.  ' 

-Tt¿Qué  importa  ¿  un;eaiporáA)r»  tai  eomo  vos>  el  medio  de 
que  se  vale  para,  llegar  al  fin  que  se  ha  propuesto?  nada :  pues 
bíeft;  yo,  que  tengo  algo  de  reina,  no  reparo  en  los  medios  para 
llegar  á  lo§  fines. 

— ¿Cuál  es  vuestro  fin? — idijo  el  emperador. 

— Mi  principio  y  mi  fin  es  don  Juan.  Tenorio. 

— Nos  estraviamos» — dijo  el  emperador; — volvamos  á  lo 
quer  me  ha  traidó  aqui:  ¿deeís  que  un  gitano  os  ha  dado  este  pu- 
ñal? ¿oómo  ha  venido  í  poder  d^  ese  gitano  esta  prenda? 

— Con  ese  gitano  y  con  su  mujer  huyó  de  Gante  con  su  hija, 
temeioap  de  su  padre,  Elena  Kresberg.. 

— ¡Su  hija! — exclamó  el  emperador.  -   - 

— Sí ,  si  setter»  vuestra  hija,  '*^. respondió  la  joven.     . 

— ¿Ha  muerto  también ^mi  bija? — preguntó  con  una  voz  in- 
segura el  emperador. 

—Está  de  Dios,  — -^dijo  dófia  Leonor ,  -h  que  vuestra  majestad 
vuelva  ¿  encontrarse  con  don  Juan  Tenorio. 

— Hablad,  — dijo  con  acento  terrible  el  emperador. 

— ¡  Ah,  no!  no  ha  sido.don  JuanTeutírio  quien  ha  áedtcido  á 
Rosaura;  ha  sido  un  burkdor ,  que  vale  ipucho  menos. 

^¡Abi  jla  vida ,  la  vida  >  que  de  la  m|sma  manera  hacesentir 
el  xesultado  de  las. locuras  de  la  xuventud  al  poderoso  que  al  débil! 
i  seducida!  ¡seducida  mi  hija! 

— Clonsjecuencia  necesaria,  sf^or,  de  haber  seducido  vuestra 
majestad  á  su  madre ;  de  haberla  abandonado. 

— Yo  no  os  ha>  hecho  ningún  mal»  sefiora,  para  qué  asi  os 
prevalgáis  de  un  secreto  año.  que  oonooeis;  para  qne  me  atermen- 
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teisasi:  debéis  comprender  que  ^sto  me  coolraria -demasiado;  no 
debéis  abusar;  responded  mas  bieor  Ika  y  llanamente  ¿  ün  hom- 
bre que  tiene  corazón,  que  no  es  ahora  el  emperador ¿'skio-^  pa- 
dre; el  hombre  temeroso  de  Dios  y. guardador  dp  su  ho^rA»  q.u« 
quiere  reparar,  en  cuanto  le  sea  posible,  el  mal  oausado  por  una 
loci^ra  de  su  juventud:  ¿decís  que  esa  desdichada  ha  si^osecJtuckla? 

—Si.  .         '.  ..     . 

— ¿Por  quién? 

-^Por  don  Luis  del  Espino^.  .-•;.'_ 

—» ¿Quién  es  ese  hombre?  '  /  <./-^ 

---^Un  cabailero  rico  de  Sevilla,  un  comendador  át  Calatrava, 
un  perseguidor  de  mujeres,  un  provocador  de  hombres,  que  re- 
meda á  don  Juan. 

— ¿Sabe  ese  hombre  que  es  hü:  hija  la  mujer  qoe  ha  peidido? 

—No.    •  .,.■•.'•■-/  •.-., 

— ¿Lo  ignora  acaso,  porque  mi  hija  \o  ignore? 

?-t-EUa  lo  sabe. 

— ¿Y  ha  guardado  el  secreto? 

*^S!;  sólo  ¿  mí  me  lo  ha  revelkb;  á  mi ,  én  quien  ha  en- 
contrado protección.       •       '  '  í    .;     .  ^ 

— ¿Cómo  habéis  conocido  á  esa  joven?  ■ 

— La  he  sacado  del  hospital  dé  la  Cafidad. 

— {Del  hospital!  ¿y  por  qné  estaba- alU? 

^-«-Porque  anoche,  para  octaltar  su  deshonra;  ó  méjó/^dicbo, 
pái^  no  sobrevivir  i  ella ,  se  arrojó  al  Guaéaiquívir • ' 


vn 


Pasó,algo 'terrible  por  lá  mirada  del  emperador. 
Parecía  como  qoe.ua  infioroo  w^  raívolvia  en  sa  almai; 
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Se  dominó,  sin  embargo,  con  su  terrible  ñieriá  de  voluntad, 
y  dijo  ^  doña) Leonor:. 

-^¿'Qdién  ha  salva*)  á  esa  jóv^ü? 

— Don  Juan  Tenorio. 

-V}Ah) — ^xekmió  .el  emperador;-^  I  sliempre  don  liAn! 

— Pero  doü  Juan,  Biémpre;graiide»  6  siempre  terrible,**— dijo 
doña  Leonor. 

— ¿Dónde  está  mi  hija, Péñora? — ^preguntó  don  Carlos. 

,—rEn  la  hostería  de  la  Rosa  Andaluza,  donde  yo  habito. 

El  emperador  se  puso  el  antifaz. 

-**¡Salcedoí — dijo.  :  ■.  .  *: 

Apareció  el  mismo  hombre  que  habia  sacado  de  la  torre  á  doña 
Leonor. 

Venia  preparado  para  salir;  esto  es,  con  capa,  espada  y  un^ 
gorra.en  la  mano.  ,.      ,     •  // 

—Vamos  á  la  hostería  de  laAos^  Andaluza ;.  sácanos  del  al- 
cáanr-  . 

Salcedo  echó  á  andar  en  silencio,  y  tras  él  siguieron  el  em- 
perador y  la  joven.  . 

Atravesaron  hdbitaQÍo]ies'de;íerl,dS,  patios  oscuros  y  silencio- 
sos^ y  al  fin  Salcedo  abrió  un  posteo,  y  se  encontraron  fuera,  en 
una  calleja  estrecha. 


vm. 


Siguieron  adelante,  y  al  llegar  á  la  calle  de  Regina,  al  ir  á 
entrar  en  ella ,  el  emperador  sintió  encima  un  hombre  que  dio 
contra  él  de  espaldas. 

Rabia  sonado  al  mismo  tiempo  un  rápi4p  choque  de  espadas  y 
una  voz  angustiosa  que  habia  dicho  con,  ^1  a^en^to  de  la  ag9nfa: 
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^^  j  Dios  me  valga  f  , 

Aquel  Dios  me  valga  le  había  pronunciado  el  Mmbre  que  ha* 
bia  dado  de  espaldas  contra  et  emperador  á  tiempo  que  érite  volvia 
la  esquina. 

— (Tomal  (Por  dofia  Violante  muerta ,  iafióne) — hdbia ^cho 
casi  al  mismo  tiempo  el  hombre  que  jiabia  herido  al  otro. 

IX,  ' 

Hay  en  las  organizaciones  nerviosas  momentos  en  que  una 
impresión  fuerte  se  sobrepone  á  todo. 

'    Él  emperador  sintió  horrible  aquella  especie  de  asesinato  co- 
metido en  presencia  suya. 

A  mas  de  esto ,  tan  terrible  habia  sido  la  estocada  que  había 
recibido  aquel  hombre,  al  retroceder  y  dar  de  espaldas  contra  el 
emperador,  que  aquella  estocada,  atravesándole  de  parte  á  par- 
te ,  alcanzó  ligeramente  al  emperador  én  el  brazo  izquierdo. 

El  herido  cayó ,  y  delante  del  emperador  quedó  un  hombre 
espada  en  mano. 

En  un  movimiento  nervioso,  impremeditado,  colérico,  mas 
hombre  entonces  que  rey,  don  Carlos  tiró  de  la  espada,  y  antes 
deque  Salcedo  pudiese  interponerse,  cerró  á  estocadas  con  el 
hombre  que  tenia  delante. 

AI  mismo  tiempo  de  una  casa  vecina  sallan  voces  desde  los 
balcones ,  que  gritaban : 

— j Ah  de  la  ronda!  ¡ Ah  de  la  justicia  del  rey!  ¡ Qué  se  matan! 


El  emperador  volvió  entonces  de  aquel  vértigo  pasajero,  que 
habiéndole  hecho  olvidarse  de  quién  era,  le  habia  lanzado  contra 

X    '       »  '  ' 

el  hombre  con  quien  refiia. 
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Este  era  fuerte ,  diestf o  y  valiente ,  y  se  oe&ta  al  emperador. 

Sereno  ya  don  Garlos,  vi6  que  Salcedo  se  iba  á  dar  una  es^^ 
locada  al  hombre  que  reñia  con  él.  .   . 

— I  Un  asesínalo! — nourmuró  d  emperador:  —  ¡no  por  mi 
vida!  '      . 

Y  se  dejó  ir,  y  atravesó  de  parte  á  parte  al  que  con  él  reñia. 

Aquel  hombre  cayó  sin  dar  un  grito. 

El  emperador'  se  embobó,  envainó  la  espada  y  siguió  de  prisa 
hacia  la  plaza  deja  Encarnación,  por  la  cual,  atraída  por  las 
voces,  entraba  una  ronda,  compuesta  de  un  alcalde  y  cuatro  al- 
guaciles. 

— ¡Ténganse  al  rey!  — dijo  el  alcalde,  cerrando  la  estrecha 
i^alle  al  emperador,  á  doña  Leonor  y  A  Salcedo. 

La  aventura  era  completa. 

Una  de  dos:  ó  tenia  que  dejarse  reconocer  el  emperador,  ó 
pasar  por  cima  de  la  ronda. 

Se  hallaba  en  el  mismo  caso  en  que  se  habia  encontrado  la 
noche  anterior  don  Juan  al  salir  del  cementerio  del  convento  de 
Santa  Clara. 

Aconteció  lo  que  la  noche  anterior:  dos  bravas  espadas  apa- 
'  learon  á  la  ronda,  la  hicieron  huir,  y  el  emperador,  la  joven  y 
Salcedo  salieron  de  la  calle  de  Regina,  se  deslizaron  á  lo  largo 
de  la  plaza  de  la  Encamación ,  se  metieron  por  lá  primera  calle 
que  encontraron,  torcieron  callejas  y  mas  callejas,  dando  un 
rodeo,  y  entraron ,  al  fin,  en  la  hostería  de  la  Rosa  Andaluza* 

XL 

Era  muy  frecuente  en  aquellos  tiempos  ver  á  un  hidalgo  en- 
mascarado ,  y  nadie  estrañó  que  el  emperador  y  Salcedo  llevasen 
puestos  los  antifaces.^ 

TOMO   I.  '75 
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Doña  Leonor  tomó  por  las  escaleras ,  llegó  á  la  puerta  de  su 
cuarto,  abrió  y  entró  seguida  por  el  emperador  y  por  Salcedo. 

El  cuarto  estaba  á  oscuras. 

—  Vele ,  —  dijo  el  emperador  á  Salcedo , — y  vuelve  coa  una 
silla  de  manos ,  con  la  cual  esperarás  en  la  puerta  de  la  hostería: 
no  quiero  mas  aventuras. 

Salcedo  salió. 
^     Doña  Leonor  cerró  la  puerta  por  dentro. 

— rPasad,  señor,  pasada — dijo  en  voz  baja; — Rosaura  está 
mas  allá ;  aun  hay  que  pasar  otra  puerta :  dadme  la  mano  para 
que  no  tropecéis. 

Doña  Leonor  buscó  en  la  oscuridad ,  y  encontró  una  mano  del 
emperador. 

Aquella  mano  estaba  helada  y  temblaba. 

— Venid,  y  cuando  estéis  dentro  pediré  luces. 


xn. 


— ¿Quién  anda  ahí? — dijo  una  voz  dolorida  desde  el  interior 
del  aposento: — ¿sois  vos,  señora? 

— Sf ,  yo  soy,  Rosaura, — contestó  doña  Leonor. 

— No  venís  sola,  — dijo  Rosaura. 

—  Ciertamente  que  no. 

— ¿Por  qué  traéis  aquí  á  nadie?  —  preguntó  Rosaura. 

Doña  Leonor  calló. 

— Quien  viene  con  esta  señora,-^ dijo  el  emperador  con  la 
voz  trémula,  —  es  muy  vuestro  amigo,  Rosaura. 

* — Yo  no  tengo  ningún  amigo, — contestó  la  joven; — ¿pero 
por  qué  estamos  á  oscuras? 

— Pedid ,  pedid  luces ,  -^  dijo  el  emperador. 
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Doña  Leonor  salió ,  y  el  emperador  adelantó  hacia  el  lugar 
donde  había  sonado  la^oz  de  Rosaura. 

— ¡Ah!  ¿por  qué  os  acercáis  á  mí?  [Deteneos! 

— Yo  soy  Garlos  de  Gante, — dijo  el  emperador  con  la  voz 
mojada  en  lágrimas. 

Rosaura  dio  un  grito  agudo.  v 

Después  de  este  grito  nada  se  oyó 

XIÜ. 

DoQa  Leonor  entró  con  dos  bujías;  una  en  qada  mano. 

Se  iluminó  el  aposentó ,  y  apareció  Rosaura  desmayada  sobrt 
el  lecho ,  y  el  emperador  de  rodillas  junto  á  él,  asiendo  una  mano 
de  Rosaura  y  oprimiéndola  contra  sus  labios. 

Era  padre,  y  aquella  desventurada  la  hija  de  su  primer  amor, 
el  remordimiento  sordo  que  no  babm  dejado  de  roer  el  alma  de 
Carlos  de  Gante  desde  que  sppo  la  desaparición  de  Elena  Kres- 
berg. 

Al  ver ,  ó  por  mejor  decir,  al  sentir  el  efecto  de  las  luces  qua 
habia  traído  doña  Leonor ,  don  Cáplos  se  alzó. 

—  Acercaos,  acercaos,  sefiorav  y  alumbrad, — dijo. 

Doña  Leonor  se  acercó ,  é  inundó  de  luz  el  semblante  de  Ro» 
saura. 

El  emperador  anegó  en  ella  una  mirada  ansiosa. 

— iSf!  isil — exclamó,~-{es  mi  hijá^  mi  hija;  es  un  retrato 
de  su  madre  i 

Y  calló,  inciinó  la  cabeza ,  y  pareció  como  que  rezaba  con  la 
estremidad  de  sus  lábbs. 

Doña  Leonor  le  miraba  de  una*  numera  fHroíanda  ¿  impasible, 
teniendo  en  las  manos  los  candeleros  con  onyaa  bujías  alumbraba 
á  la  desmayada  Rosaura.  > 
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XIV.. 

De  repente  sobó  un  golpe  seco,  y  por  decirlo  así,  imperativo, 
en  la  puerta  deia  hafcitaek>D.  ^  ■'     \ 

— ¡Doa  Juan!  —  exclamó  doña  Leonor :  —  le  eonozco;  aokt  él 
podria  llamar  de  esa  manera  á  la  puerta  de  mi  apodentOi 

—  ¡Don  Juan! — exclamó  el  emperador; — abridle. 

— ¿Queréis  que  os  vea  aquí  don  Juan? 

— SI:  abridle. 

Doña  Leonor  puso  una  de  las  bujías  sobre  la  mesa,  y  con  la 
otra  fué  á  abTH-. 

En  efecto ,  era  don  Juan.; 

<-^Hé  aquí  quef  noe  velveinos  á  ver,  Leonor , hr«dijo  4(m  iuaa. 

— Pasad,  \f>a8ad,  y  ne  Üeiáos  que  dqcir  á  las  gentes,  -t— dijo 
doña  Leonor. 

Don  luán  pasó,  y*  dófiarLsonor  cerró  la  puerta.  . 

Cuando  entró  no  vio  nA  empéitidoÉ. 

Además  de  esto,  las  cortinas  del  lecho  estaban  ecbadaAi  y  no 
se  vcia  á  Rosaura.  i 

Don  Juan,  con  la  gorra  puesta,  altivo,  pálido,  estaba  de  pié 
junto  á  la  mesa  circular  que  había  en  el  oentro  del  aposento. 

— ^¿A  qaé  debo  la  fortuna  de  volverte  á  ver? — dijo  bm  acen- 
to duro  y  sarcástico  doña  Leonor ,  olvidándose  de  que  el  cmpera* 
ddr  estaba  allí,  oculto,  indudaUemente ,  tras  el  techo.*  •  > 

— Necesito,  no  sé  qué:  te  conocí  en  on  mumedtQíd&  oíaléi- 
cton:  yo  voiviá  ansioso  al . mundo  ^  y  tu  Itas  suM  la  mayor  ialali- 
dad  (jnese  ha  puesto  en  mí  camind.  * :  re  .  : 

— Y  bien ,  don  Juan ,  ¿qué  quieres?     i        í!  < 
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—  ¿Qué  quiero?  otro  hombre  te  amenaásaria;  pero  yo  no  pue- 
do amenazarte:  otro  hombre  te  espantaría^  te  mataría ,  sí* era  ne- 
cesario ;  pero  yo  no  puedo  hacer  eso  r  no  eres  tú  un  hombre  bra^ 
vo  á  quien  se  acomete  espada  en  mi^na  y  se  mata  arrastrando  la 
muerte,  no:  yo  me  veo  obligado  á  sufrirte,  á  tei;»erte ;  yo ,  <{ue  i 
nadie  he  temido.    '•  ^      '^ .  , 

— ¿Y  por  qué  eío-;  don  Juan?!  - 

— Tu  amenazas  la  vida  de  una  mujer  ái'  quieq  amo; -si,  a 
quien  amo,  Leonor,  con  un  aoipriomenso»  oomo  qu«  es  eUamor 
de  .todia  miyidA;  coa  un  amor  tanto  mas  terrible,  jcomo  que  m 
puedo  satisfacerle;  con  un  amor  que  es  mi  infierno. 

~ No  cr6(>  que  esté  ^ca  Sevilla  doña  Isabel: de  Portugal, — 
diJQr  pálida  Qomo  üH  cadáver ,  dofia  h^^QV.       \ 

•^{DgSia  Isabel  de  Portugal!  y  bien;  ^por  qué  recordame  á 
Dd&a  babiit? 

— ¿Pues  cuántos  amores  tienes  tú»  don  Juan? 

— Concluyamos,  Leonor :  tú  me  has  seguido  anocbe ;  tú  lias 
conocido  á  la  mujer  á  quien  yo  acomfiaAaJ^ ;  Uí  has  est$do  esta 
mañana  en  el  aduar  de  gitanos,  que  está  en  la  Tablada;  has  sa- 
Udq  de  ^U  cop  lun  aMserable,*  «bAS  Mk>.Al  bo$it$a:.4e  b .Caridad,  y 
d^  aliabas  sacado, ¿  ona  bija  aatur«l  4el  eqí)per|4or,  y  l^  <bas  trai- 

.     ^r-^Quién  te  ha  dicho  eso?  \ 

,     --El  gitano.  :    ,.       . 

. .  ,-Tr¿Gómp  has  sabido  ;tú  que  ya  estoy  ppiíSewlU?  ; 

..  —Por  Antón  Gabüan.. 

,   jr-4,í3hofit^tero.de.laSar4ii^Ypr^?    ,   .       ,    , 

— Si:  ese  hostelero  es  m  lacayo  hace  muchos  3j9íq$;  desde  el 
úmfo  ^ífkfirja^  yo^s(ab9  ea  F^o^s,  en  la^sa ^^\  ^pqradqr: 
^  hpmbre  jme  es^fie^  oomo/f^  ea  ñel  ^j.^p^da:  e^  h{)ii(^re  le 
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encontró  ayer  en  cl  alcázar  preguntando  por  mí;  sospechó,  se 
convenció  (le  que  eras  mujer,  te  trajo  aqui,  me  avisó,  te  recono- 
oi  por  lo  que  de  U  n^e  dijo ,  y  Antón  Gabilan  te  ha  seguido ,  Leo- 
nor ;  no  ha  perdido  un  solo  paso  tuyo ,  y  por  él  he  podido  yo  ir 
esta  tarde  al  aduar  á  aterrarle ,  porque  no  hay  nadie  mas  que  un 
hombre  que  no  se  aterre  delante  de  don  Juan  Tenotío. 

— ¿Y  quién  es  ese  terrible  bombee,  don  Juan? 

—  El  emperador. 

— ^No  parece  sino  que  temes  que  el  emperador  te  escuehe, — 
dijo  con  recelo  doña  Leonor ,  temerosa  de  que  don  Juan  supiese 
que  el  emperador  estaba  alií.     ' 

— El  emperador  sabe  cuánto  le  amo  yo  y  cuánto  le  respeto: 
el  emperador  sabe  cuan  kial  le  soy,  y  yo  no  tengo  mas  que  amor 
y  sumisión  para  el  emperador,  ¿  pesar  de  que  hoy  me  ha  tratado 
de  una  manera  muy  dura:  peor  para  el  gitano,  porque  iba  do- 
lorido, loco*  .  M 

— ^¿Qué  has  heeho  de  ese  hombre? 

— ¡Un  miserable 'meno$f 

— {Muerto! 

-^Muerto  entre  la  alameda  qué  crece  cerca  del  agua ;  pero 
ha  tenido  tieáipo  de  revelármelo  todo:  he  sabido  la  traición  que 
me  tenias  urdida;  he  sabido  que  te  amparabas  de  un  don  Luis 
del  Espino ,  y  apenas  pude  volver  á  Sevilla ,  fuf  á  buscarle  á  su 
casa :  no  estaba  allí ,  habia  ido  á  una  boda ,  á  la  boda  de  una  hija 
del  conde  de  la  Membrllla;  oofrí  y  llegué;  de  esto  hace  un  mo- 
mento; encontré  la  calle  llena  de  gente,  de  justicia,  dos  muer- 
tos: el  esposo  de  doña  Clara  dé  Sá^íagó,  arrancado  de  la  boda  por 
una  provocación  de  don  Luis  del  Espino ,  muerto  por  él ;  y  don 
Luis  del  Espino,  muerto  tatíibien,'  no  se  sabe  por  qué  mano: 
'fih\  todo  lo  que  me  rodea  es  horrible^  la  muerte  me  cérea  por 
•  - 
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todas  partes;  doide  pongo  la  planta  sobreviene  inmediatamente 
!a  desventura*:  he  venido  i  verte ,  á  decirte...  ¡qué  sé  yol  no  sé 
qué  pueda  decirte  yo  que  me  libre  de  tí. . . 

—  ;Dejárasme  en  paz  en  mi  escondrijo  de  Somorinos! 
— Tú  h^  manchado  mi  amor? 

—Por  tu  culpa. 

— Por  culpa  del  destino. 

—  Del  destino  ma'Idilo  tuyo. 

— Pero  Magdalena  está  aiñenazada;  lo  sé  bien;  yo  no  puedo 
protegerla  sino  exterminándote,  y  yo  no  puedo  exterminarte; 
Magídalena  ha  sido  desterrada  por  la  emperatr»¡(  del  reino;  el  em- 
perador me  há  mandado  que  vaya  á  ponerjn^  al  frente  de  la  in- 
fantería española  en  Italia;  yo  temo  por  Magdalena;  la  seguirás; 
te  vengarás  en  €ila  de  naí. ..  «. 

-rMe  parece  que  mesuplM^ad».  don  Ju^n;  me  parece.,,  que 
tiis  rodillas  se  van  doblando  ante  mi. 

:  -^  I  Leonor!  tú  te  has  apoderado  de  la  hija  del  emperador  y 
de  la  prueha  que  demuestra  su  origen ;  ¿qué  te  importaba  á  ti  esa 
bija  perdida ,  si  no  quieres  usarla  como  una  prenda  de  vepganza? 

— ¿T^gp  yo»  don  Juan ,  una  e^^pada  y  ua  braafio  fuerte  para 
exigirte  la  satisfacción  de  mi  honra  manchada ,  la  paz  de  mi  co- 
razón deshecho?  ¿puedo  yo  acecharse,. a^sinarte?  ai  lo  unopqr- 
que  na  soy  hdmbre,  ni  lo  otro  porque  uo  soy  infame ;  y  sin  em- 
bargOy.me  supones  la  infamia •,  don  Juan;  yo  no  be  entregado  al 
emperador  su  bija  para  baoerla  una  preada  de  mi  vfuoganza;  no; 
yo  m  sü|M)ngo  al  emperador' don  Carlas,  eapaa  de  e^^trimet^Fse  en 
negocios  villanos.  .  •      ,.  •     .... • 

— ¿Sabes,  Leonor, — dijo  don  Juan,'-?*'qu^jao  pdrece  sino 
que  le  está  oyendo  el  emperador?  > 

— ¡Ah!  pudiera  ser.  ,.•.•: 

Digitized  by  VjOOQIC 


600  LJL   MAtDIGlON 

—  Aipii  está  su  hija.  >• 

— Su  hija ;  s{ ,  aqoí  está :  su  liija ,  para  quien  ya  no  hay  repa- 
ración, porque  ha  muerto  ei  infame  que  la  hade^oopado. 

XVI. 

.  **' 

~-  ¡Callad! — dijo  el  emperador  apareciendo,  —  ¿sabéis  acaso 
si  esa  desdichada  ha  vuelto  ó  nq  de  su  desmayo? 

Y  el  emperador  abrió  las  cortinas  del  IImIio. 

Rosaura  continuaba  desmayada. 

El  emperador  volvió  ¿  dejar  caer  las  cortinas. 

—¿Por  cpé  os  habéis  desculnerto ,  don  Juan? — dijo  el  em- 
perador:— esto  es  echar  á  perder  la  aventura;  cubrios^  cubrios: 
el  emperador  no  está  aqui ;  aquí  no  esti  mas  que  un  hombre  que 
^  ha  vuelto  loco;  tan  loco  como  vos;  como  qat  me  parece  que 
vos  y  yo  no  somos  mas  que  una  misma  persona  partida  en  dos  mi- 
tades. 

— ¿Por  qué  os  habéis  ocultado  de  mí,  señor?  ¿queríais  saber 
si  lejos  de  vos  no  era  yo  tan  1^1  cñtao  debierais  creerlo? 

— Dqeroos  eso,  don  Juan;  dejemos  eso;  vamos  i  salir  de 
aquí;  vos,  dofia  Leoiror,  esperad;  os  confio  mi  bija;  que  no  sepa 
que  yo  he  estado  aqui;  que  pase  por  un  sueño  lo  que  ha  oido,  k) 
que* ha  sentido;  vos,  don  Juan,  seguidme;  una  silla  de  majKis 
que  he  pedido,  debe  estar  yi^  esperando;  mafebad  tras  esa  siUa 
hasta  el  alcázar;  vos,  señora,  tened  por  seguro  que  todo  b  que 
y»  puedd  hfteer  por  vos ,  esto  es ,  asegurar  vuestraíortupa ,  lo  ha- 
ré ;  id  mafiai^  á  palaqio ,  pero  no  vayáis  disfrazada  de  estudiante, 
presentaos  con  vuestro  propio  traje. 

— ¿Iré  sola,  señor? 

—  Sola ;  quedad  con  Dios. 

El  emperador  y  don  Juau  salieron. 
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xvn. 

— ¿Qué  me  ha  dicho  de  lo  imposible  de  su  unión  con  esa  Mag- 
dalena? ¿por  qué  existirá  ese  imposible?  ¿será  una  mentiraf  para 
tranquilizasme ,  para  en^aflarnie?  estó  desesperado ,  abatido ;  me 
ha  suplicado;  él,  que  jamás  suplica;  ¡oh,  Dios  mió,  Dios  mió! 
yo  necesito  conocer  este  misterio ;  yo  le  conoceré :  esta  pobre  niña 
¡me  olvidaba  de  ella!  ¿qué  palabra  la  habrá  dicho  el  emperador, 
que  la  ha  hecho  desmayar? 

.  Dofia  Leonor  acudió  al  lecho. 

Rosaura  empezaba  á  volver  en  sí. 


/  - 


Tumo  i.  76 
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De  cómo  el  emperador  taro  que  contentarse  con  nii  paiaelo,  j  un 
familiar  del  Santo  Oficio  con  una  escalera. 


En  la  puerta  de  la  hostería  esperaba  ya  una  silla  de  mauos 
que  el  emperador  habia  mandado  ¿  Salcedo  llevase. 

El  emperador  entró  en  ella)  se  cerró  la  portezuela,  y  la  silla 
de  manos  se  puso  en  marcha  en  dirección  al  mismo  postigo  por 
donde  habia  salido  el  emperador  á  pié  con  doña  Leonor  y  Salcedo. 

Guando  llegaron.  Salcedo  abrió  el  postigo;  salió  el  empera- 
dor de  la  silla  de  manos  y  mandó  ¿  don  Juan  que  le  siguiese. 

El  emperador  se  detuvo  en  la  misma  cámiara  en  donde  hajiia 
hablado  con  doña  Leonor. 

El  emperador  y  don  Juan  estaban  solos^. 

— Y  bien ,  — dijo  el  emperador :  — hé  aquí  que  á  causa  de  esa 
doña  Leonor  de  Portugal,  á  quien  lios  confunda,  he  andado  esta 
noche  de  aventuras,  como  podíais  haber. andado  vos,  don  Juan, 
y  me  he  quedado  con  ganas  de  correr  aventuras  nuevas;  necesa- 
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rio  es  que  jo  piense  mucho  en  lo  que  soy  y  en  lo  cfue  debo  á  m\ 
misino,  para  qtfa  i»  os'  diga»  don  Juan,  acompañadme;  las 
aventwas  os  persiguen ,  y  yo  no  puedo  salir  de  incógnito  sin  qde 
una  aventura  se  me'veóga  eneima;  pero  estoy  escarmentado  de 
una  endiablada  noche  de  San  Juan  en  Granada ;  ¿creeréis  que 
por  una  doña  Violante  maté  á^un  hombre,  que  estuve  á  punto  de 
ser  preso,  y  por  último  la  doña  Violante  se  me  escapó  y  hube  de 
^sasaria  4Xni  su  novio,  con  el  cual  estuve  á  punto  de  darme  de  es- 
tocadas? 

' »  — ÁeMT,  vos  BO  podéis  correr  aventuras  mas  qbe  coh  la  co- 
rona eu'  \k  'cabezá.  y.  »al  frente  de  un  ejército» 

— ¿Qué  le  hemos  de  haeer?  mas  vale  asi ;  permanezcamos  en 
mieaira  regia  oáiroel  del  trono,  ya  que  no  podemos  dejar  de  ser 
etnperadfr  y  rey;  decidme, 4on  Joan,  ¿era  don  Luis  del  Espi- 
do uno  de  los  hombres  á  quienes  ha  encontrado  muerto  la  justi- 
cia en  Sevilla? 

-^Sl^tteier-   •   •  •      ' 

— ¿Y  quién  era  ese  don  Luis  del  Espinot 

— Un  pendenciero  audaz  y  provocador. 

— Pero  valiente,  don  Juan.  • 

— ¿Le  tonoeift  vuestra  majestad,  señor? 

-r«Ne>;  pero  Ted  aqui  que  caatido  yo  iba  con  doña  Leonor  á 
su  posada,  al  volver  una  esquina ,  un  hombre  que  retrooediía  hm- 
yendo  de  otro,  dio  conmigo,  y  na  momento  dei^^oes  senti  una 
pviiztáwaea este* brazo,  q$e  siento  aun  y  que  me  escuece  bas- 
iuteiiff^  cteeta  que  tva  aqaelb?  una  estoeada  terrible  que 
atravesó  al  hombre  que  habia  dado  conmigo,  y  que  me  tocó  ¿  mi: 
irjrítéüie;  Jue  ohMé  da  todo;  cerré  á  estocadas  omt  aquel  hombre 
que  habia  muerto  al  otro,  con  don  Ijútf.del  E^iino,  y  le  tendi; 
daban  voces  lo»  veeknoi;  sobrevino  Ja  jqstteia,  y  Salcedo  y  yo,  lie- 
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vando  en  medio  á  doña  Leonor,  {lasamofi  por  eociiiia  de  b  londa, 
a  cuchilladas;  vos  decís  que  uoo  de  los  nuerlas  era  don  Luis 
del  Espino,  y,  vivé  Dios,  que  me  alegro  de  haberle  inalado  por 
mi  mano;  porque  aquel  hombre  me  hdNa  ofeadidd. 

—  ¿Punzándoos  el  brazo,  señor? 

—  No;  punzándome  el  corazón. 

— No  comprendo  á  vuestra  majestad. 
-^Yais  á  comprenderme ,  don  Juan ;  ¿por  qué  erem  qos  ye 
seguia  á  doña  Leonor  á  su  posada? 

—  Lo  igBoro,  sefior;  aunque  ella  es  bástante  heranosa,  para 
comprender  que  haya  sido  una  tentación  .bástante  pura  hacer  eor- 
rer  á  vuestra  majestad  una  aventura. 

'  — No,  don  JuAb ,  no;  ¿od  acordáis  de  Bstéiían  Kresberg,  el 
grao  bailío  de  Gante?  cuaada^  estuvimos  allf  >  estibáis  fpieinaado 
contiauameAte  la  sangre  al  buen  sdior ;  él ,  por  su  parte,  no  psi- 
dia  veros  ni  en  pintura.  • 

— No  tenia  yo  la  culpa  de  que  me  pareciese  ridfeult  la  gra- 
vedad del  gran  baiHo.      V  . 

— ¿Os  acordáis  de  Bena  Kresberg? 

— Una  hermosa  niña ,  á  fé  mía.  . 

— ¿Os  acordáis  de  qué  ya  M  padriile  de  sa»  bodaa^f 

— SH,  señor ;  y  de  que  matamn  i  su  papbso  é  la;  pwíhtt  mis- 
Hia  d0l  palaoio  de  vuestra  mafcstaé.  <  . 

•  — Don  Jium,  yo  sMa  por  dánde.ae  en(rii)a  á  la  casa  def 
gram  bailia^  desde  el  palacto  araobiappl;  nai  lo  dijo  vré^  d»  nris 
ayudas  te  cambra  que  era  gaittiSi  porque  nie  eyé  deioir  i^e  fflMS 
iffesberg  era  oMy  hermosa.  '  '     < 

.  ~\Ah\ «t-dijo  don  Juan :  — ^mestrt ibajesüdluvo^  sui  fviitié* 
fds  amores  tres  afiosí  antas  que  yo. 

— ¿Cuál  fué  vuestro  priflker^ araofy  don  iMMf 
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— Magdalena , — contesto  tristemente  Tenorio. 

— ¿Y  fueron  muy  adelante  vuestros  amores? 

— Tan  adelante  como  los  vuestros,  seflor. 

— Ved  que  yo  tuve  una  hija  de  ElenA  Kresdbefg. 

— En  eso  nos  diferenciamos,  señor;  yo  no  he  tenido  nunca 
litjos ;  no  los  tendrí ;  Dios  no  quiere  que  los  tenga. 

— Pues  don  Juan ,  cuando  yo  vine  á  España  á  tomar  p096Í3ioji 
de  estos  reinos,  Elena  estaba  gravemente  comprometida ;  yo ,  al 
despedirme  de  ella,  rompí  este  puñal  (y  el  emperador  le  sacó 
y  le  mostró  á  don  Juan),  y  le  entregué  á  Elena  para  qne  tm  dia 
sirviese  de  prueba  á  lo  que  nacie^ ,  de  que  era  hijo  6  hija  mia ; 
después  supe  que  á  principios  de  mil  quinientos  die%  y  ocb^,  Ele* 
na  habia  desaparecido  de  su  casa ,  y  que  pof  mas  qtie  e(  gran 
bailio  buscó  á  su  hija,  no  pudo  encontrarla:  han  pasado  quince 
años ,  don  Juan ,  y  esta  tardé ,  cuando  después  de  haber  reci- 
bido en  audiencia,  salia  á  paseo,  un  estudiantino  imberbe  ae  ücei^* 
c6  á  nif^ntre  fas  gentes qae  me  daban  memoriales,  y  me  mostró 
esleí  puñal ;  yo  le  tomé,  mandé  que  encerrasen  al  estudianlé  en 
una  torra  áei  alcázar ;  volvf  una  hora  después ,  coikio  de  co^AiiiVi^ 
bre ,  y  mandé  á  mi  ayuda  de  cámara  Salcedo ,  me  trajese  al  estU'* 
diante;  nos  quedamos  solos  en  esta  misfha  cámara,  y  c^iáúdóle 
pregunté  éómo  se  llamaba,  me  respondió  asombtiándétne:  -^t)6&á 
liconór  de  Portugal.— Esté  ha  é\ño  el  principio  de  la  aventara; 
me  he  visto  negro  éon  ella ,  don  Jnán ,  y  os  advierto  qne  e^  mu«- 
cha  m^jer ;  que  os  persigue ;  que  se  ha  empeñado  en  que  la  qué^ 
rais  y  que  Oo  sé  sí  podré  libraros  de  ella. 

— Esa  mujer  nie  tiene  desesperado,  señor;  ed  lo  maa  léUttK 
que  he  encontrado  en  toda  mi  vida ;  e«^  di^a  de  m(  y  tien^  VÉMh 
contra  mf. 

— ¿Y  por  qué  no  os  ca^is  oon  día? 
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— Ha  sido  amante  de  una  hora ,  de  vuestro  cufiado  el  rey  de 
Portugal. 

— ¡  Ah !  ¿  Es  una  aventurera  ? 

— No:  una  mujer  á  quien  la  desgracia  ha  vuelto  loca. 

—  Y  de  cuya  locura  vos  tendréis  sin  duda  la  culpa. 

— No,  no,  sejtor :  se  atravesó  en  mi  camino  doad  Isabel  d# 
Portugal. 

— ¿La  hija  bastarda  del  rey  don  Juan? 

—r Sí,  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  os  habéis  casado  con  ella? 

— Porque  su  padre  la  ha  encerrado  en  un  convento,  de  don- 
de la  sacaré,  vive  Dios... 

— ¿Para  casaros  con  ella? 

— Para  demostrar  «1  rey  de  Portugal  quién  soy  yo, 

— ¿Pero  no  la  amibaís,  don  Juan,  hasta  el  punto  de  desaten- 
der á  doña  Leonor? 

— |Ab!  mi  corason  es  un  caos:  ya  habéis  visto,  señor,  que 
me  be  traido  conmigo  ¿  doña  Gabriela;  quje  cuando  supe  quién 
era  la  he  respetado:  el  «mor  de  Gabriela  me  halagaba^  me  re- 
frescaba el  alma;  y  sin  embargo,  el  recuerdo  de  doña  Isabel  ardía 
en  mi  imaginación,  terrible,  dominador,  incontrastable:  llegué  & 
Sevilla,  y  supe  que  Magdalena  había  salido  del  convento,  que  es- 
taba al  servicio  de  su  majestad  la  emperatriz:  la  v(,  la  hablé; 
me  dijo  engañada  por  la  legitímizacion  de  vuestra  majestad,  qu* 
era  hija  de  don  Pedro  de  Cérdoba  y  de  Valor:  ardió  mi  antiguo 
amor,  mi  primer  amor;  me  decidí  por  Magdalena,  y  no  dejé  de 
amar  á  Isabel;  no  perdí  el  recuerdo  de  las  aventuras  de  Leonor; 
aa dejó  día  halagarme,  el  puro  afecto  de  Gabriela*. . 

— De  modo,  don  Juan,  que  tenéis  el  corazón  tan  grande 
como  el  mundo,  y  como  el  miuido,  dividido  en  cuatro  partes. 
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—  Y  como  vuestra  majestad  el  suyo;  partido  en  dos  hem^isb» 
rios  como  su  imperio. 

—  ¡  Ah,  diablo!  sois  buen  esgrimidor,  don  Joan :  por  uñ  tajo, 
dab  un  revés;  pero  os  equivocáis;  boj»  demasiado  celoso:  creéis, 
sin  duda  que  yo  me  he  enamorado  de  doña  Leonor. 

—  ¡Ah,  no  por  cierto!  ¿Os  habéis  olvidado  ya  del  pobre  capi- 
tán Fernán  Pérez  que,  obligándome  á  matarle  me  echó  del  mo* 
nasterio  de  San  Gerónimo  de  Yuste? 

— Pues  no,  no  os  comprendo  aun , — dijo  el  emperador. 

— Antes  de  morir  el  capitán  Fernán  Pérez,  me  recomendó- 
una  hija  suya  que  quedaba  huérfana  al  servieio  de  la  emperatriz, 
mi  señora. 

— ; Doña  Estrella!  — exclamó  el  enqierador  conmovido. 

— Una  magnifica  niña  de  quince  años,  que  ha  sido  la  prime* 
ra  mujer  á  quien  be  respetado,  y  la  primera  también  que  me  ha 
dejado  conocer  que  hay  mrujeres  con  las  que  yo  no  puedo. 

— ¿Y  dónde  habéis  conocido  Vos  ¿  doña  Estrella? — dijo  el 
emperador. 

— Esa  es  otra  aventura:  anoche,  señor,  recorria  yo  ¿  Sevi^ 
lia ,  ansiando  gozarla  visitándola,  porque  hacia  mucho  tiempo  que 
yo  faltaba  de  ella,  y  la  amo:  Sevilla  es  una  de  mis  queridas,  se** 
ñor;  en  ella  he  pasado  muchos  momentos  de  placer  y  muchas  do* 
loros^  aventuras  que  no  he  podido  olvidar :  me  encontré  de  m* 
proviso  junto  á  las  tapias  del  convento  de  Santa  Clara;  hice  eaca* 
lera  de  mi  lacayo  y  salté  dentro. 

— ¿Y  para  qué  diablos,  don  Juan,  os  metisteis  en  el  cemen* 
terio  de  las  monjas? 

— AUi,  en  un  rincón  del  claostro,  en  una  sombría  capilla, 
hay  dos  antiguos  amigos  mios;  el  comendador  don  Gonzalo  dé 
ülloa.,  y  sü  hija  doña  Inés:  quise  hacerles  una  visita,  y  como  yo 
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sati^ago  mi3  deseos  siempre  que  puedo,  salté  la  tapia,  me  entré 
en  el  claustro  y  luego  en  la  capilla:  en  ella  encootré  á  doña  Es- 
tntta  Fernán  Pérez,  que  escondida  tras  la  Uiraha  de  dofi»  Inés, 
oyó  fes  palabras  delirantes  que  yo  dirigía  á  la  estatua  de  aquella 
desdichada,  y  ¿mpo  pDr  ellas  que  yo  era  don  Juan  Tenorio:  se 
desmayó,  la  llevé  al  cementerio,  y  allí,  junto  i  una  fuente,  en- 
tre unos  árboles,  en  un  pequeño  jardín,  me  dijo...  que  vos  la 
amabais;  que  la  emperatriz  se  habla  apercibido  y  la  liabia  envia- 
do ¿  aquel  convento,  en  el  cual  vuestra  majestad  igoorabaque 
efliuviese. 

*^Piies  dejadla,  dejadla  alU,  don  Juan, — se  apresuró  á  de- 
cir el  emperador, — y  haceos  cuenta  de  que  nada  me  habéis  di- 
cho: no  quiero  sacrilegioa:  dona  Eabrella  está  muy  bien  donde 
está :  ci  ebposo  que  k  espera  es  ei  mejor  que  podia  tener. 

^-t*.¿He  perdido  la  confianza  de  vuestra  majestad,  señor? 

— No;  don  Juan;  ya  veis  q/m  estamos  hablando  como  dos 
amigos,  como  dos  hermanos,  desembozadamente :  no  amo  á  doña 
Estrella;  todo  mi  amor  es  de  la  emperatriz,  mi  señora;  yo  he  sa- 
lido muy  escai*mentado  del  amor,  don  Juan ;  me  ba  bocbo  muy 
desgraciado  y  me  humillan  las  desgracias  del  amor:  no  ma^;  me  be 
convertido ;  así  os  convirtierais  vos :  es  cierto  que  hube  de  decir 
algunos  galanteos  á  doña  Estrella ,  que  los  tomó  por  lo  serio ,  y 
fué  impriidente  basta  el  punto  de  que  se  apercibiese  de  ello  la  em- 
peratriz, mi  señora:  un  dia  desapareció  de  la  servidumbre  de  su 
majestad  doña  Estrella,  y  yo  no  me  cuidé  de  saber  dónde  estaba: 
vos  me  lads  que  está  en  el  convento  de  Santa  Clara:  dejadla 
allí,  don  Juan. 

.  :  ^Hn^Vtestra  majestad  renitnclia  á  doña  Estilita? — dijo  don 
J«pn- 

.*TT.Qe/tod^  punto,  de  todo  punto,--Tfe^pondió.  vivamente  y 
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coa  tanp  de  disgusto  el  emperador ; — no  haUemos  mas  de  esto. 
^     --r-P^donad,  señor. 

<-t- 1  Ab  I  no ,  no  me  hdbeÍ3  ofendido  I  ui^  rey  tiene  corazón  de 
hombre;  dofia  Estrella  es  hermosa  y  pura,  y  nada  hubiera  tenido 
4e  estriño  que  yo  me  hubiese  enamorado  de  ella;  pero  no  ha  sido 
asi:  varqos  i  lo  que  importa,  don  Juan^  y  couQluyamos  porque 
deben  Qstar  esperando  ya  los  de  mi  consejo:  doña  Leonor  es  un 
grave  inconveniente  para  vos ;  yo  procuraré  libraros  de  ese  ÍA* 
conveniente  haciendo  que  dofia  Leonor  se  quede  en  la  corte  al 
3ervicio4e  la  emperatriz;  pero  dofia  Leonor  tiene  en  su  poder 
un  inconveniente  mió:  ¿queréis  librarme  de  ese  inconveniente» 
donjuán? 

— Yo  no  tengo  mas  voluntad,  sefior^  que  la  de  serviros. 

— Anoche ,  don  Juan ,  me  lo  ha  dicho  dpfia  Leonor,  sacásieis 
del  rio  á  una  pobre  niña  que  se  habia  arrojado  á  él  desesperada. 

--iSí,  señor. 

— 'I^  jsabeis  el  buen  ^rvicio  que  en  ello  me  habéis  beoho» 

— ¡Ah,  si,  sefior ,  lo  sé!  el  gitano  i  quien  he  muertO,i  que  ha 
criado, á. Rojura,  qpe.  pasaba  por  su  hija,  m^  lo  ha  tevelado 
t^dó  en  9U  agonía,  y  que  Rosaura  desesperada,  deshonrada  pojr 
don  Luis  del  Espino»  se  habia.  arrojado  al  Guadalquivir* 

— Es  verdad:  recuerdo  que  eso  mismo  habéis  dicho  en  su 
ppfljada , .  dQnde  yo  estalvi  e^^ondido ,  ¿  dofia  Leonor. 

.  > — ?\íei^  bien,  señor:  yo  he  muerto  al  gitamo  que  poseía  ese 
secreto;  vuestra  majestad  ha  muerto,  tal  vet,  porque  Dios  ha 
querido  que  vuestra  majestad  castígase  por  su  mano  al  budador 
de  fxx  l^ija ,,  al  miser^irfe.dpn  Luis  del  Espino :  este  secreto  solo  le 
conoeemos  doña  Leonor,  que  le  gwrdari,  f  yo  que  tía  necesito 
decir  que  le  guardaré  también.. 

— No  basta,  no  basta  eso,  don  Juan;  yo  quiero  mas  de  vos; 
Tomo  i,  77 
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no  es  el  emperador  quien^  os  busca,  sino  el  hermano:  ésa  niña  es 
mi  hija ;  no  puedo ,  no  quiero  abandonarla ,  y  no  pwdó  tampoco 
reconocerla ;  esto  me  causarla  graves  disgustos:  la  emperatriz  es 
muy  celosa  y  don  Juan;  mé  ania  mucho;  ya  sabéis  que  yo  tehgo 
escondido  á  mi  pobre,  hijo,  don  Juan  dé  Austria,  que  creé  su 
padre  al  buen  don  Luis  Quijada:  ¿queréis  ser  vo^  para  mi  hija, 
doña  Rosaura,  lo  que  Aoú  Ldis  Quijada  es  para  nli  tiijo  don 
Jttan? 

•*-^ Reconocerle,  señor ,  á  esa  jéven  t  iré  á  Gante  á  decir  que 
tuve  amones  con  Elena  KréíAierg;  si  alguno  de  sus  hermanos  se 
ofende,  porque  el  gran  baHfó  será  f^  demasiado  viejo  para  pédfr 
satisfacción  de  una  ofensa ,  remitiré  i  la  espada  mi  disculpa. 

-^|Áhl  no,  don  Inan;  yo  no  os  prdo  esíe  sacrificio:  llevareis 
con  vo^  una  caria  para  el  gran  bailto,  y  acmtípafiareid  á  ¿ofia  Ro- 
saiira  hasta  (jante. 

—  Ya  sabia  yo, — dijo  don  Juan, — que,  siíi  desobedecer  á 
vuestra  majestad,  no  servirla  en  Jtália  bajo  las  órdenes  del  señor 
Antdttio  Léyta. 

-^•Puesto  que  tanto  os  escoede  <^  sbrvir  *bajo  otras  orines 
que  las  mias,  no  iréis  á  llalla,  don  litan,  aunque  Ken  pudierais 
ir  después  de  terminar  en  Oanté  viieMrá  cdmi^Oñ. 

-^Qracias,  señor. 

--Idos,  pues,  don  Juan;  veiéi  mafiMia:  todb  éstbtó  ph^^- 
ndo  para  conferiros  el  Toisón  4e  Oroy  éA  titulo  de  marqués  de 
MaraiKi.^t  Salcedo! 

Af^reció  e)  ayuda  de  cámara.  -  r ' 

--Ebha  ftiera ,  por  el  pdstigo ,  ál  niarqués ,  y  vuelve  t^rMtOv 

Teüorio  y  S^doiedo  salienM/ 

Poco  después  Salcedo  volvió  kiAníftir.  ./:   :  » 
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-rVem  a^,  Saíitiago, — dijo  el  ei^pemdor  á  SateedQ. 

Salcedo  se  acercó  obediente  y  sumiso  como  un  perro. 
,  jgl  emperador  escribía :  cnaudo  hubo  acabado,  dobló,  cerró  y 
selló  el  papel  que  había  escntU):  puso  ea  su  sobre :  — AJ  tequisi- 
dor  Mayor, — y  dio  el  pliego  á  Salcedo, 

— Oye, — dijo  el  emperador:— te  dwán  ud;  fanwliar  y  cua- 
iKQ  i^igTiacUes  del  Sani^  Oficio;  tomarás  una  siUa  de  manos»  y 
con  ^>^  69to  te  irás.a)»copv'en(o  de  Santa  Clara;  te  harás  a))rir 
en  nombre  del  Santo  Oñcio,  y  prenderás  y  metras  en  la  silla  de! 
qiamp^ .4  d^)Aa  Estrella  Fejppap  Pérez.  . 
,  jr^iQuélsepor,  ¿ha  parecido  drtto  Estrella? — dijo  SalcedQ., 

— Sí ;  la  hablan  escondido  en  el  convento  de  Santa  iQara^ 

-rr¿Y  á  dóD^e  la»  Hevo,  «efioi:?  . 

— Al  castillo  de  Triana:  la  encierras,  despides  al  Camiiiar.y  á; 
loa  i^guaoiles,  y  vieaiep,á. avisarme-   . 

Salcedo  salió. 

— ¡Ah! — dijo  el  emperador: — su  majestad  la  emperatriz, 
cuando  sepa  la  mala  pasada  que  la  hago ,  se  pondrá  de  mujf  mal 
hiimof?;  mas  yo  la  desafío  ¿qqe  vuelva  ^  echarme  el  guante  fá  la 
pobre  de  doña  Estrella.  .  r. »  <  .     - 

••'■•■•;■  in.  ;    ■■•••■■;• 

Apenas  salió  por  el  poflAigo  don  Juan  Tenorio, ^e  desp^g^  t|Q. 
tmltode  te^panedy  ^  afsercíí.á  éU  ..       ,•' 

— ¿Quién  vá? — dijo  don  Juaft  d^tpojépidose ,  pmim  aquel 
^itio/cra  8011190*10  y  tenebr^ffío..  .         :     . 

— ¡Quién  ha  de  ser,  señor,— dijo  una  voz  dolorida, — ¡a^j^i 
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que  vuestro  Antón  Gabilan>  que  no  ha  vuelto  á  acostumbrarse  á 
los  aperreos  de  antaño! 

— ¡  Ah ,  Gabilan  de  mi  alma! — dijo  Tenorio ;  —es  necesario, 
de  todo  punto  necesario,  que  me  busques  al  vuelo  lo  siguiente: 
un  manto  de  mujer  y  una  escalera. 

— ¿k  quién  vamos  á  quitarle  la  honra,  señor? — dijo  Gabilan. 

— Al  diablo.  ¿Qué  te  importa?  El  manto  y  ia.escalera. 

— ¿Pero  ¿  dónde  vamos,  señor? 

— Al  convento  de  Santa  Clara, 

— ¡Diablo!  ¿al  otro  lado  de  Sevilla?  pues  allí  busearemos  la 
escalera  y  el  manto,  señor:  en  teniendo  dinero,  se  encuentra  á 
la  hora  lo  que  se  necesita. 

— Pues  á  ver  dónde  encuentras  tú  la  buena  vtriuntad  y  el 
buen  ingenio  que  tenias  en  otro  tiempo,  y  provéele  de  ella,  aun- 
que sea  á  buen  pretio,  Gabilan. 

— ¿Pero  ¿  dónde  vais  tan  de  prisa,  señor?  mirad  que  yo  es- 
toy desusado  y  me  rindo. 

— Es  necesario  que  empieces  á  acostumbrarte:  anda  y  calla. 

Gabilan  siguió  jadeando. 

IV. 

Don  Juan  queria  llegar  antes  de  las  ánimas  al  convento  de 
Santa  Clara. 

A  pesar  de  lo  largo  de  la  distancia,  don  Juan  llegó  en  diez  mi- 
nutos al  callejón  donde  se  alzaban  las  tapias  del  cementerio  del 
convento ,  y  cuando  se  detuvo  se  encontró  solo. 

Seis  minutos  después  llegó  Gabilan,  cargado  con  una  escalera 
y  con  un  bulto  debajo  del  bteM. 

— iDiablo!— dijo  don  Juan. — ¿Traes  ya  la  escalera  y  el 
manto? 
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— SI  seQor:  iba  bastante  detráís :  htí  comprado  este  manto 
por  dos  ducados  á  «na  mttj^  que  iba<4  bascar  el  médico  para  su 
marido,  según  me  dijo,  y  he  robado  la  cíM^al^a. 

— ¡Que  la  has  robadol 

— En  la  tapia  de  un  huerto  mas  allá  vi  asomando  los  dos  pa- 
los déoste  armatoste,  que,  como  veis,  es  para  coger  fruta:  ga- 
teé por  la  tapia,  y  como  pude ,  sacando  fuerzas  de  flaqueza.  Volví 
la  escalera  al  otro  lado,  y  aqui  est¿. 

—Te  raooAozco,  G^bilan. 

— Esto  consiste  en  que  he  vuelto  ¿  áer  vtaestro  lacayo.' 

-^Arrima  la  escalera  ¿  la  tapia. 

Gabilan  puso  la  escalera. 

Don  Juan  subió. 

Gabilan  subió  tras  él. 

Entre  los  dos  pusieron  la  escalera  de  la  parte  de  adentro. 

Bajaron,  y  GiAilan  puso  la  escalera  en  el  suelo. 

— Espémme  aquí , — le  ¿fijo  don  Juan. 

Llegó  bajo  los  arcos,  á  la  verja  qué  ya  conocemos,,  y  la  en- 
contró solo  con  el  cerrojo  corrido. 

Abrió ,  pasó  y  entró  en  el  claustro. 

Al  llegar  cerca  de  la  capilla  enterramiento  de  los  Utbas,  die- 
ron las  ánimas. 
.    Don  Juan  sintió  un  impulso  dé  despecho. 

Era  posible  que  si  Estrella  habia  bajado  aquella  noche  al 
claustro ,  se  hubiese  retirado  ya  á  causa  dé  la  hora.     * 

Pea*o  de  improviso,  én  la  puerta  de  la  capilla  apareció  una 
forma  blanca. 

— {Estrella! — dijo  don  Juan.  ' 

La  novipM  se  volvió. 

— (Ah! — exclamó,  dirigiéndose  rápidamente  i  den  Man. 
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ry  Seguidme ,  asgaidnle  ai  momento ,  —  la  dijo  Me . 

th^  ¿Perú  k  dónde ? -«^bontostó: ImiiMda  Bslftslla . 

— Fuera  del  oomnento; 

— (Fuera  del  convento! 

-^Sl;  os  af^oarda  el  emperador 

^Estielta  sigoió  rápidameikte'  ¿  don  Joaii ,  y  salid  con  Ü  al  ee- 
meoteno. 

Don  Juan  cerró  la  verja  tal  eoo^  estaba  anles>,  y  asiendo 
de  la  mano  ¿  Estrella,  la  llevó  al  lugar  doide  esperata  Gabilan. 

— El  manto ,  ^--dtjo  Tenorio;; 

Gabilan  sacó  uno  cumplidtMmb  de  debajo  de  la'Oapa,^  d^ 
telaí  muy  tosca.  ..  .  •;  ••  ; 

— Pon  la  escalera ,  —  dijo  don  Juan . 

La  escalera  fué  puesta. 

Gabilan  subió  ^  y  se  ¡quedó  A  oabaUoiSpbre  la  tapia. 
Don  Juan  asió  por  Ia<CMÍt«raá>4oftá estrella,  9Ubió^  y  rete- 
niendo 9nlre4«s  braxos  A  te  jóvett^  se  9eu\éeñ  e)  babatlete.  '- 
— Cambia  la  escalera.  ^   • ; 

La  cambió  Gabilan.      .(»"í-i'»      !•  .»    ••    •   .    - 


Gabilan  bajó.  i 

En  aquel  momento.  :giqúil  ddña  Bstmllay  3^  quisa  ianaaroe  al 
QwncAlaiáo:. .  .  ►  ••  .  •['■•.. 

Don  Juan  Jft  lulbi»  lieaido.ea  la  boba« . 
La.setam,  y  ae.dealízá  coft-«H|i  pboila  juealen».  muiimuraDdo: 
— Os  robo  á  Dios  y  al  emperador;  sois  mia.       . .   i ;  . 


Doña  Estrella  se  desmayó. 


vi 


— Carga  con  la  escalera,  Gabilan,  obOLO  ^ror-otirgo  oón^esta 
bue;iftiloia;-tr^íTenorio.  ^ 
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Y  dio  ¿  correr  con  doña  Estrella. 
Muy  pronto  amo  y  lacayo  sé  perdieron  en  una  revuelta. 
AI  p6rderte>9ecni2arúB!'e»ááIgulno8  hombres  cprotibJ^  muy 
de  prisa  eniKtreecion  al  con^^ntp.  -    . 

— Ahí  llevan  robada  una  nn^, redijo  uno  de  éUos;    1 
'   -T-)A4£lantel^-^coatestá  nük  (Vie  wveí^;  -^^^eso  m^  j&¿a  im- 
piMlA  ;&  k>  qiiá  v«dAK)s ,  vamos; 
Aquelta^tífiK  e»a  la  de  Satoédo.  • 


V. 


El  ayuda  de  cámara  del  emperador  y  los  cinco  hómUfés  qoie 

con  él  iban,  que  eran:  un  familiar  y  cuatro  kiguáciled  'dél^^nto 

Oficio,  lle^rtm  ¿  la  püei*tii  flet  óótíventó. 

Salcedo  llamó  á  graftáes  golpes. '  .  " 

Pero  el  aUiirs^  la  {iuettá  d^  «fí^  oútmtíió  dé  noche  HA'  asunto 

gftve.'  ' 

La  puerta  eslerior  pertenece  al  capellán  ó  tícário.     -^    '     ' 
La  puerta  interior  á  la  abadesa  i  á  1a  portera  y  6  ta  ¡lolFibera; 

oadaufift  de^  las  onale»  tiene  uáa  llave.  ' 

Salcedo  estuvo  llamando  diez  minutos  sin  que  nadie  emles- 

tage.  •  ^    ...  -     •  r-'í 

A  cada  golpe  decia :  ^  -    ' 

-»^>Aliríd^  SMko  Oficie' dé  la  General  Inquisición) 
AI  (fia  se  abriá  iinr  ventanülo  ea  -  tai  puerta^  y  aparedóí^  l¿  la  luz 
de  una  lámpara  de  mano,  un  semblante  escuálido,  tettnilvádO  fi¿r 
UBgetrflj'liegtOé'  '         •'.!•■-•••.    ■.!■'    '  ■ «.  •    '^  "''i    ■ 

Aquel  era  el  capellán ,  que,  acompañado  por  el  demandaáero*, 
á  quMn^flo*  áé  teia^  y  qab  estaba  déiAro  éon  I(i  lámpééa^n  la' 
mano,  había  acudido  á  la  ventanilla  de  la  puería.*      i  •  ^    .  s 
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VI. 

— ^[nformaos  de  esta  orden  del  ikistrísimo  señor  in(}uiflidor  ma- 
yor,— dijo  Salcedo,  metiendouli  pfiego  por  la  rejilla. 

El  capellao  leyó  lo  siguiente ; 

cLa  siiperíOFa  dd  coiivealo  de  moDJaa  de  Santa  Clara  de  Se- 
villa entregará  al  familiar  del  Santo  Ofieio,  don  Tomás  de  Aran- 
da ,  la  persona  de  la  novicia  doña  Eatrelia  Fernán  Peres. » 

Seguían  la  fecha,  la  firma  del  Inquisidor  mayor  y  el  sello  en 
cera  verde  de  la  Inquisición. 

— Entrad,  entrad,  señores, — dijo  el  capellán  mandando  abrir 
al  demandadero. 

La  puerta  se  al^rit). 

Entonces  llegaron  dos  mozos  con  una  silla  de  manos. 

— ^¿Conque  es  hereje  doña  Estrella? — dijo  el  capeBaa,  — - 
IcóflAO  cunde  esa  pestilencia,  Stíior  Dios  de  Israd! 

— Llamad,  llamad  cuanto  antes,  para  que  acudan  las  ma- 
dres , — dijo  el  familiar . 

*  El  dema^ndadero  tiró  de  una  eadena.que  edgaba  junto  al  tor- 
no y  resonó  ruidosamente  dentfo  dei  convento  «na>  especie  de  es- 
quilón. 

'   Diez  minutos  después  se  oyeron  voces  femeniles  y  gangosas 
detrás  de  la  puerta  interior. 

—  ¿Quó  manda,  padre  Anaeleto? — dijo  una  voz^cíasioÉda. 

— Id  iil  torno»  madre  ahedesav! para  que  yo  os.dó  unairden 
4d  Santo  Ofieio.         ^ 

— ¡Oh,  Dios  mió!  ¿y  qué  quiere  el  Santo  Oficio9*^jo  la  aba* 
defiA*'  .•  . 

^-f  Viene  (l  prender  .6  k  notíüb  doña  Estrella  Fernán  Pérez, 
— dijo  el  padre  Anacjeté. 
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— (Jeáiisl  \htm  mil  veeesl-^^jo  la  abadesa;  ^--voy ,  voy  al 
torno  al  insUnte;  •  '  *  ,ii, .  - 

Poco  después  se  oyó  en  el  tomo  iá  voz  de  la  abadesa  qúb  dada: 

•^Badme  acá  la-órdta;  padre  Anacleto. 

El  capellán  puso  la  orden  en  d  torno  y  dié  vuelta. 

— Falta  aqui  la  orden  del  reverendísimo  arzobispo  para  que 
podasK»  entregar  ¿  esta  novicia ,  —  dijo  lá  abadesa. 

— ¡PeM.  de  exoomonion  maybr  y  lo  que  hubiere  lugar ) — 
dijo  con  voz  tremenda  el  familiar; — la  Inquisición  basta  por  si 
sola :  baja  su  jurisdicdon  estfat  no  solo  los  conventos  5  si'  no  tam- 
bién ^ri  palacio  del  rey:  abrid. 

La  abadesa  no  contestó,  sin  duda  porque  estaba  aterrada. 

Poco  después  se  oyeron 'ti«  llaves^  ia  fiu^ta  interior  que 
se  abrió.         .  '        ' 

Tras  ella  apareeiéron  taiesibaUos  négroá  yenedrvados»  porque 
las  madres  tenían  echados  los  velos  y  eMn  viejas.  -         « 

--** Pasad  vos  solo  á  la  menos,  siffxir  iamiliar^^ — dijo  ika  de 
aquellas  monjas  que  tenia  en  la  mano  una  palmatoria  con  uMiMi- 
jia  encendida.  .  >      •        • .  • 

— Todos  loB' qua .^enimos-aqní ÍBOmas  mimstros  dd  SaMo  Ofi- 
•  eáo  s*^dklo  d  faoñliar ;  --Hiqiii'eB^raPeiBos  en  el  claustro ;  man- 
dad venir  á  esa  novicia,  y  ai  re9Íaliere,ilro9atros  iremos  $  Airbs 

auxilio^  .;    '■■'     i  '•♦     -'!•  -•••■••'.        '.    •        •"•     ' 

<«^M»  id,  madre  portera:  <}K)  no  puedo'ieflertne  de  pi^ 
la  abadesa;  *t-el  s(doAombite  del  Staito 'Oficio  me  estremaoe'de 
respeto;  si  señor,  de  respeto;  y  me  pongo mak. 

— La  heregiaanda  metiSddoae  pw  Us conventos, -^dijo el 
familiar: — en  VáUadiflid  én  lauto  púbiea  de  té  se  ban  quemado' 
fieia  moQÍaa ;  ae  ban  agdmotadd  ekica ,-  se  han  penÜendadoi'dMe 
sin  contar  gran  númeratereüffeapÉigráVea;     »   •  ^i :        ^p  ^* 

TOMO  I.  -  78 
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,  ,j  — .  ¡hsm  \  jJcsasmiL.Veceb,  Dl»iQk)  I^^^díjo'lA  fibadlefb,' — ¡Dios 
nos  libre  del  demonio  y  de  sus  malas  tentacionrifl  ¿y  es  hereje 
doii  E^tDrik^  sefior  lasDiliat-?    !  '     h      r 

—  Yo  no  lo  sé:  310  «nrtcai^psqgUBtb^H-^dii^r.asvén^^     el 
familiar: -«-á.ia  Inquiakaoil  bo{;9enU;;pre|^aata|:  iquien  pnegunta 

— Perdonad^.  peréOi4iir«ejSor»hMlidr  ^-^^r^tpl^fl^ 
la  abBdtsa::;'-^ai.siqufeni  Hieidia.pi9ádb¡poir(laB.imibnk«Btílefeiider 

'  Y.  lifr  ^ühaKfesft  86  eallól^íor  tai»to)dB){Kofaii]io|ac  tii^ 
indiscreta  que,  comprometiéndola^)díá8e:Q(Hftdl]ii9L>en  tef  lierriMes 
prisiones dd< Santo Oí|aio^  «/ji.'  ui;'  ..-•'  -i-.  •)•.».'?  i-'i.'v'-.  ..I 
,   /VQltid  Ift  portecá  pUMar jr  tanblando*  o  .-.  ^ /«      .h 

— I  Doña  Estrella  no  parece! — dijo; — bajó  á  recori»  ¿I  fsio- 
cfneif  ,>y.MQ  Mivut  Itoiik  ^Uacdeiil  iiiBdfe*^Tf4aaíU>(     d* 
— ¡Buscadla».^^'áire*DMisJ!^éijaf'6l  lainafiav.i    >:  1    .     u:   . 
•Jiaa^UyesufufMillftjffiGftiMon  ounto  A/prins  podiáDr>4>'ktt8car  la 

Poco  después  toda  la  comunidad  estuvo  en  mavüfieotoi  y.  do 
mumot  tola fod iHuas-MibBlinftes^paFiodasiiiivWsr^  ;>oi -- 
.   u. AI'fia0f)ltf'eci6<la  mMteid^cBfíise^iiáld^        <]»)  eomuoi- 
'dMb  lue  jV0AÍaciAnnla.eaD)leBtrKl0s.<  .  ¿  ^.i  :  i  ^  >  <    . :  >^  i* 

— ¡No  está!  ¡no  está! — dijo  la  abadesa  con  la  voK''iipMa$ 
,per«^6b)6  t>aBrlota'éiinUai>]iporii^^  has- 

ta «atcd  igdlnerov  likiáta))U«ij6>ye3bdki<MMib.^¡tao-esti^ 
que  registrar  eLtemeqtoñf-^  >•«  <  :"■«}-        !»  .  j'^r  >  i^  :u  n^-  • 
i  ^ . ;  tr«JPui6*tfauiitt.alU«f^dí)0í)é^fyMíií^       ¿«%  *<"fl  '•!-- 

.«^{^Qfflferte  i!ialov-HM|^ó<piifcidei.h)áii^)^^ 
jM  <¥»&  WílhHisl)aBiaiiualk)6rdwnbl«tf<fi^^  doWtttMHa, 

porque  el  uno  de  e\l%»lknfk»mfín(5Üenac^^>^  ^^^''"a  '<  >  '  ^  ?i 

.1   c^h'^f 
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— (Cuerpo  de  Baco^  que  puede  ser! — dijo  el  familiar.  —  Va- 
mos, vamos  al  cementerio.  V  ' 

EutraroQ  en  él :  registraron  por  todas  partes. 

cil, — y  algunos  pedazos  de  teja  acabados  de  romper.    .  i    <. 

Se  recogió  ol  paftoeloi  m'   :. 

Era  de  ñnisimo  Cambray  y  en  sus  puntas  se  liteianV  eaí:d»9»de  • 
ellas,  un  escudo  de  armas  bordado:  en  las  otras ápúy  boórdádil el 
nombre  «EstrdtJi» i'  ^  ^   -!.         t  '    «    r:    '         -    '  >       , 

—  Pajarito  escapado, — dijo  tranquilamente  Salcedo.       »/     . 
*  -T;^Juro  á  Dios;^^«acktai6el!&iúiiaf»-^qo6  he  de  Mhai^  el 
gnaiitb  á  qUie&^i|a<aUertoí'la  jatilafai  |kija60.  i    vn  \-  i'  i   ;  * 

—Dejaos  de  eso,— r- dijo  Salcedo;  — ^Aoqim  si  es  qtiiiéti.  jrofp»;^ 
figura  ciladronv  ffaleifretidNilnirteiooaikiqa  vueltaidé  tdjtA;ó-eon 
unaiestocada,  y  iKraielafatinfaiis  ¡grenáiúma,  :poiiqae <estéL  eseep^ 
tuadOidela  jiirasdíeiiAi]deLSaát0OBcio>'por«l  Pkpáv     ^  <  <ff  . 

^Jái\'  '00'  Iti ■  prikneroi  vea •  ^úe  Wf^  buiiúi, -^dtjo  el ' faim^ 
liar,   i, ' ,  .'  • '.  •   •  '■'  '•    '•'•-'•  *•:  'f'-n  -  ^     -i-  :         -    ••.        '      • 

^¿YFqbfr  héiMá  dé  bai»rlei?tT-dgo;Seteedo.*^(B|i!  cpedai 
con  Dk».madv^  «bidefta^^  iqkíe^opoi!  mi^parte»  ccNMOüiaidtf  tango  \. 
queiiaéeFyaaqof,  Am^voyi.        í      ',  .    n       * 

• -riY '08  lleváis  «se  pafiwlp?*^dJio-ol&^  '    .'      : 

-^Si'^  yiar^im}:  fá  qoprBiaviKrifevUte*  una  prueba  idel  n>bo, 
echaos  en  el  bo)iittol4aa*teía6irotft9i '  1 1     '  \:  i         -  <    :r.     i 

Y  guardándose  el  pañuelo ,  Salcedo  salió  del  cóilieatéml»  /del 
claustro  y  de  la  portería,  y  dijo  á  los  dos  mozos  que  tenían  la  si- 
lla de  manos* 

— ^Ido6 ;  ya  no  hacevtMtaíi  f ^   -  .       «  ¡O 

'vi       .'(■■'  ■  :i!      ^  ••    •    f.T"       I       -      I      tf    ••     Mí  .  !    r  '    .         i  i    'r  ,' 


.?i  : 
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'  .        ..    ♦  •  •      . '    -■ 

YH.  :    ; 

■       '  '  •  ,    '        !    I 

Media  faoca  después  deda  SalopdH'  al  esperaior  ff§t  «staba  en 
su  recámara. 

— He  aquí ,  señor  >  todo  lo  que  en  el  couvonto  se  ba  eaeoiitra- 
dode 4ofia  Estrella.  

Y  le  dio  ei;  pañuelo. 

— ¡Cómo! — dijo  el  emperador;  —¿doña  Estrella  no. está  en  el 
convento? 

-«-No,  nio ,  sefiof  :-este  paAiielb  se  ha  anoentrada  al  fié  de  la 
tapia  del  cementerio,  y  en^d  eahaUe|e  álgiuue  tepia rotas  índioao 
que  fM)r  aili  i^  sido  saqada;. 

'  *^'lAlf>  dm  JuBB!:{ah^  mal  naekto! — exdamó  el  Empera- 
dor :-^  por  eso  me  pregustaba  ai  \m4aderaBmiite  .habla  Mnua- 
ciado  yo  á  doña  fistt^Ua:  mira^  Seloedo ,  guañia  eLseorpba:  hñigi- 
menos  los  de^enteudídos}  que  el  faniiliar  y  IíM;  otros  le  l^arden 
también  y  que  na  se  levante ,  acerca  de  esto ,  polvareda ;  que  no  se 
ioqpideiia^  que  no  se  busquen  jpor  vida  de  dna  Jaaml  N6^  pues 
de  esta)  bMia  me  parece*  que  le*^Dvfoii|  laslndáas;  peno  mas 'lar- 
de; cuando  no  pueda  creer  que  me  vengo /da  la,  mria  pasada. 4^ 
me  ha  hecho:  y  el  caso  es  que  no  puedo, (pujarme :.¿nbés que 
tieoé^esto^racia;,. Salcedo? :Vamoa>  esiinpqsiUe.eaÉla»^  condón 
Juan:  vete,  y  haz  de  modo  que  esto  naseitraslnioa. :  *  t  * 
•  Saleedó- salió.  .        ••   ^   .-   •  •  ,-.;  ...•  .;  »    -...  u     ■• -.^  i 

Yin. 

En  muy  poco  tiempo  llegó  al  monasteria.        <!    :  ,    mí- 
Aun  estaba  alli  el  familiar  con  los  alguaciles  buscando  y  re- 
buscando y  dando  vueltas. 
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— Familiar: — dijo  Salcedo;' — de  orden  del  emperador,  que 
^  lo  mismo  que  de  orden  del  Inquisidor  general,  idos  y  no  moles- 
téis mas  ¿  estas  buenas  madres :  guardad  un  profundo  secreto,  so- 
peM  de  un  gran  eatügo,  acerca  de  este  suceso,  y  mandad  á^los 
que  con  vos  vienep,  que  le  gnaréen  también:  a£oB,  buMas* 
nedies. 

Salcedo  señié  y  el  familiar  salió  dejando  á  las  buenas  oudres. 


IX. 


AI  pasar  por  la  inmediata  calle  del  Hombre  de  Piedra,  tan 
ciego  iba  de  cólera,  que  tropezó  en  un  objeto,  dio  de  buces,  re- 
cibió un  golpe  en  las  narices  y  empezó  i  arrojar  sangre. 

— ]Yiyt  Dios!  ¡que  es estot — exclamó  levantándose. 

— Esto  es  una  escalera  de  cojer  fruta, — dijo  un  alguacil. 

— Pues  bien :  que  se  contente  el  que  buscaba  á  doiia  Estrella 
consu  pafiuelo... 

— No  vendría  mal  á  vuesa  merced  para  cojerse  la  sangre  — 
dijo  con  acento  socarrón  y  con  una  audacia  indiscreta  el  alguacil. 

— {A  mi  con  esas ,  don  bellaco!  exclamó  el  familiar  furioso; 

Y  áió  una  bofetada  tal  al  alguacil,  que  estuvo  á  punto  de  caer. 

— Y  abora  bien ;  — dijo  el  fitmiliar ; — ya  que  no  hemos  podi- 
do reducir  á  prisión  á  la  novicia,  llevémonos  la  escalera  por  don- 
de se  ha  fugado:  cargad  con  ella  tunante,  y  esto  os  enseñará  á 
ser  mas  comedido. 

El  alguacil  se  limpió  las  narices  con  el  revés  de  la  mano,  co- 
gió la  escalera ,  se  la  echó  al  hombro  y  se  fué  cabizbajo  y  lloroso, 
agobiado  por  aquel  armatoste ,  tras  el  familiar  y  sus  tres  com- 
,  pañeros. 


Digitized  by  VjOOQIC 


69KI,  LA  uáLmow 

í      t  I  •  -1  '  w 

•/..•.       •  X,         •      •  •.  ,-      . 

••.»•■'.■•       .■■    •       •  •'.  ,;...,,,.•,?...  ...¡  • 

V^dador  4  EÉlreUft,  -  jr  Mwgwb  de  Giüiilaa»  á.  quiea  /p«r  /no  haber 
montado  eo  mucho  tiempo,  se  le  iban  haciendo  unas  magoÜnas 
agtgctfta,  galofiaba.bacia^BiiicyaÍAla  á^oiftUts  del  iGwdalqoiiríRr'ha- 
cia  aquella  misma  quinta  donde  Noema  habia  envenenado  á  Inés 
de  UUoa. 

•.  ■    •     yi       '  .!      '     .  •  •      .     •  ■ 

.-••:'!;-!  í'       .'     J  .  o.        .  '        ;      .    ^ 

•      .'     ^    w  I     ' '     /       .     -  .  i  .  ^    ;'   .   . 

.'     •:         •:.''•*/.-  -        - 

•  '.    ;       ",•  '.hW  '\  ■{    .     I  .  '      .     ■      " 

''  i :"'      "  '  /       :  i      up   i    '•'  •   .  .  '..  •'  '  '!  -- 
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D«  cimo .4Mir  Jfm« ,a^H(  4f|  t^ft^ti^ll  l^ci^  pMdHit  f«^  ^;  casó. 

•    I  1  "  ^    -i  •      1^    '   .'      I.*    ■'    K'   .  '.'i  •»  t.\*u  :í    »;  j     •:  .  ••";•     ♦  1.  •    •     'i  ^ 

.  . '  Guando  He|^ó  dm'  Juan  ceiet  ^ -fat  fféinta ,  sie  le  «tnaveáó  tin 
bulto  en  el  camino.  -^^ >  "i 

— ¡Ebr{viw9io8!  ¿(pat  qiimHÉ9-^di|<>  dbnrJi^ 
!.:  ..-r^^odfái'CksbanoB,  9(ÍQr^44^il^o^        dáfados^ á  conécSr. 

— ¿Y  qué  diablos  haces  aquí ? — dijo  don  Juan.       í'^>>^    - 

-^'BoF  lo  que  VBO,^*-*coirtestó  An4réBy-«-4.'fU6ceiliMk  %fák  con- 
sigdwikdaíDm.- !  /  ■  •;      .    •;•.-''   '■'  *«t-  /•..►■•'''»..!.  ^j 

,:•!  ••  i--»!Ya« la-ves.' •  ..     ■•  -  ,•'•->—  ^  H'   -    »r  ::^!íi*  n.^ 

i  i'  ^t^}Pii6s.Yéiigade>iFwedneía:6Qqiiiig0fapa  entrar  en  iá  quinta 
por  dmd&se  pnede^'^hitae  emo  en.1attid/tíem|»  no  ae  harabietto 
U  iNwrlB.priBoipal  v  los  .gDanes  /  loa  cerfojfs'y  ^  oorraduraá»  «e 
han  enmohecido  de  tal  nradn.qvfi.haíaiácDSnpóaíBiiiaAiMa;' 
J   BfBeiuaniTeBorboompRnAó^ebielaóe^  no 

debía  pedir  explicaciones  sino  dejarse  conducir. v-':r)>  rr    > 

Así  lo  hizo/  ''^jjíi.i:     ',,  ~- 


Digitized  by  VjOOQIC 


624  LA  MALDICIÓN 

Andrés  Gebatlos  salió  por  una  veredrpara  tomar  la  .vuelta  de 
la  cerca  de  la  quinta. 

Rodearon  la  tapia,  llegaron  á  an  portalón  que  correspondía  á 
la  casa  de  labranza » entraron  por  él ,  atravesaron  nn  corral  y  otro 
portalón ,  y  por  una  larga  ealle  de  árboles ,  enarenada ,  con  jar- 
din  á  ambos  lados,  lle|«roi(á.3i|n]p9^i|;^  de  la  quinta. 

Geballos  tomó  en  sus  brazos  ¿  dofia  Estrella  y  la  puso  en 
tierra. 

AI  ponerla  en  tierra  vio  su  hábito. 

— {PoderdeD4o64-^dijosiiipóderd&oMtfciier. 

Don  Juan'^echó  pié  á  tierra  y  dio  su  caballo  á  Gabilan  que  ha- 
bía desmontado  imtes  que  él. 

Asió  de  la  mano  á  Estrella /y  entró  por  el  postigo,  atravesó 
una  bella  galería ,  precedido  ñempre  por  Geballos  que  llevaba  en 
la  mano  una  linterna  que  habia  tomado  de  la  parte  de  adentro  del 
postígti,  y  4l  fin  de.tes  «seáleros  y  de  otoa'galeffa,*  abrió  una 
puerta.  > 

Don  Jiian'y  JEstreHa  entuaMD^  y.ae  quedifraii  sQlorf:: 

E9|arella.se  a6ntó>en:un  9ÍHoB,.'élfielin6 la  babón  y  permane- 
ció muda.  .         '        .      ' 

Itoi  iima  se  arrodiH6.y  ?ftié  á  asir  uoa/mano  á  la  jóvétt. 

Esta  la  retiró  vivamente ;  se  puso,  de  pié  y  rechtsó  &  ám  Sagñ. 

— Soy  huérfana ,  — dijo ,  — estoy  sola  en  el  mundo ;  fleeis  que 
m6*|iateit  Itbndo  de  na  peligra;  yo  lo  «reo  bien ;  cumpliéronlo 
que  oa  debéis ^oQvio  ¿abáUero.  y  respondadme :  y)o>no  osriuno,  j  ni 
aiuiiiiiMsIia  a^aa quieto «ger;  y flraeho ménóavuestaB tMneeba. 

--T^ljót«bííñ«8ida^l«in|^  ' 

r  7r-«Pilde^baberlo*«idQí  antea  éfr  ser  encerrada  por  la  (enperalríz 
en  un  convento,  i   •  .    •        .' 

* — ¿Le  amáis?  -  * 

Digitized  by  VjOOQIC 


— ¡  Y  qué!  ¿]io  se  puede  amar  y  conservar  la  bonry? 
•  -riTeaeis  quince  amx);  no  4mais  nun»  os  eogañaii^:  me  he 
|jtro|)wcipto  <jDe  me  arriew-y  imAimrfih'       .» 
^     frr i  AUl  43Í ? — r dijo  Ea^tr^la : -r¡  tango  quwifte»  afiosl  i.sQ¡r  juna 
niña!  pues  bien  ;  no  miréis  mucho  á  la  niña  como  la  estajis  lüíti^Mi- 
,i]o  ^bojTA ,  porque  h  mm.  se.  yje«giff&.4e  \0di.      .  ,   , 
:.   ..'-TT¿Qs  vengai'eis  de.  mí,  por  .bab«]?Q9  arrancad/(^  del  horuj^e 
j^orYQoir  del  claustro?  .  -' 

— ^No :  porque  me  habéis  apartado  de.  él;  .porgue  él ,  qujB .4|a- 

bri  que»  eistpy  en  vueati^a  poder  ^  creerán)  por  la  fama  ^,  burlador 

oque  tipo»  don.  Juan  Tenorio.,  ^^pw  he»  ^\do  yuwtua,¡y  me  despreQ»- 

.r4;  por  e$to  tengo  fleíesi4*d.  d^  ve^^v^e  de  vq9  y  pqrqujp  ©e 

^  baldea» eogan^dodieiéadoi][^qqe  él  n)^, esperaba». d^  otro  mo^Qyo 

no  hubiera  sali^.deKcQavento;  yob^b^ra  encQntraiio  m^dio^.^e 

:  q.ue.éL)bubiera!.sAbido  que  yo.^st^b^  áUí  y  él  Qie  >bubieva  sacado; 

.  aJuiffa  Mme  apifi^rl^á,  de  vuestro  laíjQ,>pw?qHe>no  querrá  íipa^tarí^., 

porque  me  despreciará  y  yo  viviré  á  vuestro  ladft.i)e^radoae9per,arpp. 

— Os  juro.que  ser^  íuia»  ,.. ,      .  .  .. 

S^{ArteftÍQÍea,.  wmo  á  .traifiÍQnibfl^bei*.pwwt».YttíSÍ«;<^J^^^^ 

,w  mm  Ubie^ l.ioii  mi^.  Ilibias  qm  solp  )a  hossfi,  4Jíe.  pÁ  n)2^dre  había 

o  .-^¡Serdis.niiaJj-^^rjepilíiíd<)n/MR<,.    ^  .  v.i 

=  1  «-r-j  No  1  porquc;  um  mujer,  oe  ea-el  íCuerpo , .  es  el  .aJaaa ,  pva 
-roA4iombne  qvoiiVjde  lo  que.  vos  vfileijy  don;  Juan;  lyas  no  pedéis 
.  ssitidfaMnes  aiojf I  jeumr.de  la nwjer  9^  e90Ue'«  no  yue^üxi.amkfr, 

i|K)rqueivoft  jap^iOMtf  51^  sUM)-v«if[|atrQ  d49eQ^; 
:  «cá*  peor  piara  voto  «.pdrque  1  oi^ .  a vengofiz^reis.  4e  ella ;  yp  ieatpy 

tranquila  á  vuestro  lado ,,.deii;Jttaniil»(t:beftg<^  por  qué. temer  ;.(qf}o 
-  el  tiiai:que  podíais baofirme  j  me;l^  haüeia  hecho. ya;  me  :vengar¿ 

ifMir file-de  Tq3,j^D;iii9teodré>qu6oatW  •;  t   ^    i..: 

TOMO  I.  79 

Digitized  by  VjOOQ le 


626  LA  MALmaoK 

— ¡Ah!  ¡matarme! 

—  Sí;  8i  me  humilláis,  si  me  envilecéis,  morís,  don  Juan. 

—  Por  el  cielo  y  por  el  infierno,  Estrella,  que  vais  (^recienda 
á  bis  ojos  de  un  modo  tal,  que  creo  que  voy  ¿  amaros  mn  toda 
mi  alma. 

— Como  un  hombre  yolmf(«rioso  acostumbrado  ¿  no  encon- 
trar dificultades,  ama  un  imposible ;  mejor,  enamoraos,  don  Juan; 
yo  voy  á  imaginar  mucho  para  ver  de  qué  modo  puedo  lograr  que 
os  volváis  loco  por  mí. 

— Vamos  ;  estáis  irritada ,  no  es  esta  ocasión  de  que  continue- 
mos- decís  bien  Estrella,  á  mi  lado  nada  tenéis  que  temer,  y  no 
debéis  estaf  violenta,  porque  ya  os  he  dicho  que  el  emperador, 
¿uaüdo  le  hablé  de  vos,  cuando  le  dije  dónde  estabais,  os  desde- 
ñó ;  como  que  me  dijo  que  altf  estibáis  muy  bien. 

— Avergonzaos  de  haberme  dicho  eso,  don  Juan;  i  una  niña 
que  desde  hoy  no  tiene  mas  amparo  que  el  vuestro,  no  debíais  he- 
rirla en  el  corazón. 

—  Me  parece  que  ya  estoy  enamorado  de  vos. 

—  ¡Ah!  enamoraos,  enamoraos;  ¡oh^  sí!  ¡os  enamoraré! 

— Seré  muy  feliz;  porque  oíd :  mientras  no  conozco  i  una  mu- 
jer, mientras  esa  mujer  representa  para  mí  un  ser  soñado,  por- 
que mi  imaginación  la  atribuye  cualidades  t|ue  no  tiene ,  amo  de 
un  modo  tal ,  que ,  os  lo  aseguro ,  aof  muy  feÜE ;  sueño ;  cuando 
venzo,  despierto:  el  ángel  se  me  convierte  en  una  mujer ,  me  iias- 
tío,  desprecio  y  ol;^ido;  acüB  muy  joven,  m«y  pura,  muy  bella; 
una  rica  flor  que  nace ;  viviréis  á  mi  lado  y  aerm  para  mi  un  im- 
posible,  es  decir,  seréis cad»  dia  mas  iñgel:  gracias,  Estrella; 
procurad  que  esa  felicidad  dure  mucho. 

— ^Qué  terrible  hombre  90is,  don  Juan;.*  terrible  para  voa' 
mismo;  porque  sentís  una  sedqué  nada  puede  apagar;  estoy  ven- 
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gada  ele  vos ;  yo  sé  bien  que  ahora  porque  no  os  amo,  no.sei^é  vues- 
tra por  no  ser  infame,  y  si  alguna  vez  os  amo,  que  seri  muy  po* 
sible,  DO  seré  vuestra  por  no  perderos. 

— ¿Sabéis  niña  que  me  vais  dando  miedo? 

— ¿Por  qué,  don  Juan? 

— Porque  sois  la  primera  mujer  á  quien  no  comprendo. 

— Os  estoy  hablando  con  toda  la  sinceridad  de  mí  alma. 

— Ó  no  habéis  sido  sincera  antes,  ó  no  lo  sois  ahora;  antes 
dijisteis :  — le  amo ,  le  amo  con  el  alma ;  con  un  amor  que  no  ne* 
cesita  mas  que  de  si  mismo.  — Ese  es  un  amor  divino,  Estrella; 
el  amor  de  una  virgen  que  consagra  su  pureza  á  su  amor,  y  que 
la  guarda  como  un  perfume  esquisito  y  rarísimo;  ese  es  el  amor 
mas  grande  que  puede  alentar  el  XM>razon  de  una  criatura ;  ese 
amor  excluye  á  todo  otro  amor:  ni  aun  admite  la  duda  de  que  pufr- 
da  ters^inar  y  extinguirse:  á  pesar  de  esto,  acabáis  de  decirme 
que  es  muy  posible  que  me  ameisl 

— |Qh!  sí :  porque  ahora  no  amo. 

~¿Yél? 

— I  Era  un  sueño!  los  sueftes  paisan ;  su  recuerdo  se  borra;  yo 
soy  como  vos ;  yo  veia  grande  al  emperador;  yo  le  oreia  grande  en 
todo;  yo  habia  hecho  de  él  un  semi-dios,  y  el  emperador^  como  to* 
dos  los  seres  humanos,  tiene  algo  de  barro  grosero  en  su  ser. 

—{Estrella! 

-«*Vos  no  mentís,  don  Juan ;  me  habéis  dicho  que  el  empera^ 
dor.me  ha  desdeñado,  que  ha  hablado  de  mi  con  desprecio,  y  to 
creo,  porque  vos  no  mentfs:  pues  bien:  el  emperador  mentia  al 
despreciarme,  pero  por  vanidad,  tí»  ha  despreciado  aiale  V09;  si 
me  amara  como  yo  le  jimaba,  hubiera  antepuesto  su  amorá  su 
orgullo,  no  me  hubiera  arrojado  c<Hno  un  ser  despreciable  ante  un 
hombre;  yo  soy  altiva,  don  Juan ,  yoao  /doy  aoior.sino  por  amor» 
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y^pót^'dií  anioi-  igual  lal  mió:  podeb  decir  al  emjiéfador,  ^i  os  atre- 
víW.y.'pferb  lio,  m  quiero  (iomp«*ttétefos ;  me  importe  al  empe- 
rador muy  poco...  nada,  lo  quelinporta  un  sueflo;  soy  vuestra, 
don  Juan.  '         i    •  :  \  .     .  •    •        -^  . 

— ¡Mia!  .      i    I  1   .   •     .'\- 

— Efeperad';  -^-dljo  ÉWreflla :  —  vuestra ,.  e\\  las  apariencias : 
vos  queréis  vivir  cbnmiga,  lo  sé ;  vwrem<w  juntos ,  temeremos 
ártjtiá  Misn^a  niesá,  nos  preíMsntaremos  áV^batltí,  ó  á  j^iééen 
caWóza,  donde  y  6ómo  quedáis;  os  envidiarán^  sí, -os  envidarán: 
¿hdbéS's  visto  bien  mt  hermosüffli,  don  Jü&n? 
'»"i Don  Juan  M  conten:  'estaba  embriagado: 
i<  ;.u.Jp^(^;  no  hábeiíB  podido  tipreeiartabieu ;  oíd:  el  empera- 
dw»,  ^diatidó  me  veía  en  te  corte ,  se pohia  pálido,  y  h  empera* 
ttiw;  cuando  te^  palidecer  á  bu  marido  y  fijar 'en  mi  oiiainirada 
i»átiibriMitá,  paÍBdocia'  de  telera »  de.  celos,  de  envidia;  porque 
también  los  grandes  señores,  don  luán,  los  que  gobiernaü^alinun* 
do,  tienen  un  corazón  que  envidiaft  lo  que  ven,  tal  ve7  en  ^1 -mas 
pobre  de  sus  vasallos;  vais  á  ver  por  qué  palidecía  el  emperador ; 
p(/r'qcié''|íaHdeéia  la  empenitrá;  estas  tocas  que  me  encubren, 
¿para  ique  las  quiero  ya^?  Vais  á  ver  cüán  hermosa  soy;  me  vais  á 
attiafi  460  Juan.  i 

Y'  se  ^arrancó  de  una  manera  nerviosa  la  tooa;  agitó  su  cabe- 
beza ,  soltó  sus  trenzas  rubias,  se  abrió  el  hábito,  y^déjd  ver  ¿  don 
JüátíiTtt  ¿arganta  y  sus  íwmbros;  se  inclinó  sobre  él  y  sdnorvió 
su  mifada  en  la  mirada  febril  de  sus  grinides  ojo^  negros,  jóve- 
íies,  í>wt)s,  resplendeóientesi/  -  .  .  . 

•'    Doto  láan  cayó  d6^r()dillair.(       • 

^*  -^11  Abt!  ¡vos  sois 'un  ángel  vengador! — exclamó  aoordáiidose 
flé  }á' estocada  con  que  hárfa  Aniquilado  al  'capflait  Peman^Perez. 
al  pádi'fe  de  aquélla  hermdsíard'irl^siitlMe. 
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J^jOhlrt-dijo  &treUa  aliando á  don:  Juan: — me  aiDéls-,  me 
amáis,  y  yo  soy  feliz,  porque  me  vengo.  .  :.  r  . 

.'   «t^i  A!b4  Gof  vaogi^i»  envirivitodotnc  ¿n>  tia>8aéaQ.delÍQÍosq:  gra- 
gracias,  y  oíd:  nuestro  amor  no  puede,  no  debe  ser  mas  ()ue  usk 
dulce  martirio.  »•   «:.  ••......'!    ^ 

•  ^^(Kofdigaisnaeatio  aanenr^idon^Juan-^iporquo  yo  nd  6»  amo; 
porque  puede  suceder  muy  bién<4|aa'08;aiii6,i  y  .juay  ibieiO  que  oa 
aborrezca:  hay  en  vos  algo  que  no  puedo  expliflamle,  jf  que'  desde 
que  oí  vuaatra  vob  meettreméce';  algoilerriUle  que  aoa  serrará 

siempre;  no  sé  por  qué.  .  í  i 

.  rlleiniJitafll  se  exlremi^ró ,  y  i volvió  ái  recordar  a^oapitaú  fler- 
iulnHFeFes;i : '  •  •'.-•..    :.■"  ■■    •-     •..•;    -       ..•>•/  -■ 

•  HubouB  momeatQ  deSuoinfllékm  para  dtm  Juaa:  ukiimomen^ 
to.  enqué  le  «pareeió  que  se'  débia  todo  á.  ^treUa;  •     . 

—  ¡  Ah ! — exclamó :  — mañana  pido '  Iitoücmsi  al .  empefódor 
para  casarme.  .'       <         -ü        '  /  ;• 

— No  os  casareis,  don  Juan ;  porque  si  os  casáis,'  no  padre  yo 
vivix:-á'Viié8laroiaflo':  ¿y  qué  aoráide  toí-síüivos?  a  tnas  iJe^  eso, 
¿cómo  casarnos,  cuando  me  habéis  robado  de  un  cenvetito»  sin 
que  se  pretenda  castigarnos  á  enftramlná  por  ^t  sacrilegio  que  he- 
ñios cometido?  »  .■•..'  ' 
-!  -^NacMe  sabe  que  estabais  énel.óoavenfd;  nadie  sábequeiW 
beis  salido  de  él:  el  emperádoripondná;  ei agesto  que 'quiera;,  ladeiii* 
peratriz  se  alegrará.                    t    ! 

— No,  don  Juan,  do;  porquero  misoib  seré  para  vocs^/ siendo 
vuestra  esposa,  que  no  siéndolo.  :  / 

— ¡Pero  y  por  qué!  ¡por  qué^ — exclamó  desesperado  don 
Juan. 

jr-íPriflWtflrponlue  nrt.osiáiboí  HiegOi,:jkorque  ncM)»' des^spe- 
r^v  p(Hitue;el  día  que  yr)  «eai  vuestra  ^  :dej4ii^b  de  amá/^mt». 
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— Estrella,  yo  no  puedo  eonseatir  eo  vuestra  aparente  des- 
honra. 

—  I Y  qué  me  Importa  i  mi,  que  me  he  quedado  sola  eo  el 
mundo! 

tion  Juan  volvió  á  extremecerse. 

— Oid, — 'dijo: — ^nuestra  unión  no  será  mas  que  una  aparien- 
cia :  ¿tenéis  confianza  en  mi  honor? 

— Sf,  don  Juan. 

— Pues  bien :  yo  os  juro  que  si  os  unís  i  mí ,  no  seréis  mia 
sino  cuando  queráis  serlo. 

Brillaron  de  una  manera  incompren^ime  \oi  ojos  de  Estrella. 

—  Acepto,  — dijo:  —  volvámonos  á  Sevilla;  casémonos  sin  la 
lieencia  del  emperador ;  anunciadle  mafiana  nuestro  casamiento. 

— Convenido:  voy  á  prepararlo  todo  para  que  nos  volvamos. 
Y  se  acercó  á  Estrella. 

—  ¡Apartad! — dijo  ésta. 

— ¿Ni  vuestra  mano,  sefiora? 

— Guando  las  enlacemos  para  recibir  la  bendición  de  Dios. 

— ¿Y  después?... 

—«Siempre  la  misma  distancia  entre  los  dos. 

—Bien,  esperad  un  momento:  antes  de  la  media  noche  ha- 
bremos, hecho  inevitable  nuestro  reto;  porque  este  na  es  un  casa- 
miento, Estrella;  es  un  desafio  á  muerte. 

— Ó  á  vida  y  á  gloria ,  — dijo  Estrella. 

•^  Adiós,  y  hasta  el  momento. 

— Adiós. 

Apenas  salió  don  Juan ,  dofia  Estrella  se  lanaó  háoia  un  gran 
espejo  de  Venecia  qne  habia  en  la  cámara:  uno  efe  aquellos  mag» 
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nificos  esfMjoft  que  solo  se  veían  ea  los  palacios  de  los  feyes^  y  no 
en  todos ,  porque  la  casa  de  don  Juan  estaba  puesta  como  lá  del 
énq^rador/ 

La  joven  se  miró  en  la  anoluü  luna,  ¿  la  hiz  de  Us  seis  l)ujias 
que  ardiaa  ¡sobre  la  meta  puesta  bajo  el  espep. 

Sus  largas  trenzas  rubias  estaban  desordenadas.  •  /    : 

Dnfia  Estrella  Ijis  teoHfp&y  eotrelaacáodolas  unas  cód  otras; 
agrupándolas  de  uaá  manera  bellidima. 

Después  se  arrandó  su  escapulario  aiiul  de  novieia ,  y  b^rrojó 
lejos  de  sf.  * 

Descifi6  dé  su  l^eve  isintura  el  áspero  eordáii  de  San  Francis- 
«co  y  y  le  tiró  con  cólera. 

Be  arrancó  el  hábito^  y  bajó  élajiareció  un  traje  blanco  de 
halo /de  rico  Cambray,  de  anchas  mangas  perdidas»  sujetoj  eh  el 
talle  por  un  ceñidor  azul. 

III. 

Estrella,  desde  la  noche  en  que  encontró  á  don  Juan  junto  á 
la  tutíibá  46  dofia  Inés  en  el  convenio  de  Santa  €lara^  se  hatda 
preparado  para  una  fuga  que  preveía.  :  ' 

'  Hahüi  rcneido  tai  el  amor  de  Carlos  de  Ausliria ,  que;  la  parecía 
imposible  que  su  rftgio  amante  no  la  arrancaae  pronta  y  secreta- 
mente del  claustro^  donde  Seoretanmite  la  balúan  eoeerrado  los 
«ek»  de  la  emperatriz. 

Estrella,  pues,  iqfiroveebando  d  pesada  sueño*  de  la  madre 
Tránsitp»  ae  había  vestido  aquel  traje  Uanoo»  ocm  el  qué  .había 
sido  llevada  al  convento,  ocultándole  bajo  su  hábito.     - 

^l  pobre  tra^  estaba  un  poco  amigado;  pero  bay  mujeres  que 
poseói  el  don  de  arreglieu-  admirablemente  su  tocado:,  su  traje, 
con  un  solo  toque. 
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'Estrellar  almeeó/árre0l6 1811  túbicar  y  áesapai^^^ 
pleto  la iDoviéia; ..  i-'-- '"  •    •  .'.  i.  "^    .v  ¿ -  •  i  :  •        ^  ;  . 

j^ra  una  criatura  bella  vestida  de  blanco,  como  di«.el  fifoite. 
''iUna^iki3Íon/ii«n  prodigio  hiftihano^    t:*.  '*-..•,       i 

Estrella  era  altei,  tan.alta  oodd'fdqn  Jaan<;  snidametiie  mora- 
da, y  sumamente  esbeltaj  !  "  .       -     ?:  .'  \  ,?  -  ^ 

Su  blancura  eiá.  la  blaHeura  votaptama  ^el  nácaF.,  y  m  {belle- 
za la  que  resulta  de  la  pevisota.artnonia: de  ias' formad. . .  '.. , 

Su  juventud  era  briNantB^  pqd^ma,  Hena  de  vida>  yde  una 
vida  purísima.  j-    ji. 

Si'isiadmiraibi^  cabellos  Tüb¡os;rmay. rubios,  delüiño  4kl  oro 
virgen,  abultaban  sobre  su  cabeza  como  los  de  unaeMátuat  gridga. 

SuÉ  Djoa.ilegros  eran  ^cientes^  magdifcosv  puros  y.>anlientes 
Á  la  par^.pudobBOSy  y  áiapar>de.iii¡ráda  severa^  pccrfuilda,^  in- 
contrastable. •  •.   . 

De  aquellos  ojos  emanaba  un  fulgor  que  parecía  dilatarse ,  ro- 
dear como  una  aureola  su  hermosa  cabeza  embelleciéndola. 

Snilaboca  de  Estrella  habia) una  espresion de  dotor^-^e  des- 
pedios de-áínargiira,  podbizada  pÓp  ta  íneorapatabfc  fboHeia  de 
aquella  boca.  .sr  .  .¡i    .     f  . ,.  .     •  -  ?      í;  >! 

'  •  Bajoi  la:  ipiol  siKivíéi  mía  de  la  Htfia  ^  ae*  trasparentaba  lUsbéti ente 

él  M\A  4e  tas  V0nad,  iatia  sü  garganta,  ee  levaatabd  y=tse^4lqpri- 

'  ^ia  att  9em :  ^aédian  'ius  «jw-  i^ndo  ttaa-mirada  candante  ea  el 

espejo,  contemplando  su  propia  imagen,  examioiadolá  teaiomn 

fraude  artivsta/^bt»ca^!6^efÍ3dto  db.  uda  henMsa  ealitua.    •   '  i 

•  '•'    =— í;Ofcí  t^le'entoqcieben^ti-UdiJi)^:  **^dínv  liiáh Tenorid  eaeri' á 

mis  pies,  y  iii(v^l6vantafrá^  de^oilbsp  tendré  valoif:  áhfva  kiim  no 

'  l0atno;''^z^  ea  ^i:  Ibrmratorsr^aiainio  un  dia...  inh^^pioB  mió! 

H'  <  YEstt^lIa  se  pus^  latitiéfioiisobreol  corsKoní,  oomosiimUera 

temido  que  sn  corazón  saltase  de  su  pecho.         ¡    '   •!  -    '••  •* 
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— Yo  estaba  toca, -^añadió,  dejando  ver  en  su  semblante  ana 
espresion  de  dolor ; -«-yo  había  ermdo  que  Garlos  era  un  hctaabre; 
yo  no  me  hubiera  manehado ;  yo  hubiera  devorado  una  felicidad 
dolorosa:-  ¡insensatez!  el  emperador  no  me  amaba c  le  fascinaban 
mis  quince  afios;  mi  pureza,  mi  hermosura:  ¡áh,  sít  porque  yo 
soy  muy  hermosa:  ¡miseria  y  lodo  I  yo  buscaba  un  alma,  y  solo 
he,  encontrado  en  él  un  deseo  impuro:  esos  hombres  coronados  no 
aman ,  no  sienten  mas  que  el  orgullo :  creen  haber  hecho  dema- 
siado con  palidecer  ante  la  belleza  de  una  mujer :  ¡  ah !  detrás  4le 
su  grandeza  está  la  repugnante  TUiseiia  de  la  vanidad :  don  Juan 
es  jnas  graade,  mas  altivo  que  el  emperador;  es  un  verdadero 
Ciésar  sin  corona;  es  un  león  con  el* alma' de  un  niño;  con  un  alma 
que  percibe  todas  las  delicadas  fragancias  del  alma  de  una  mujer; 
que  á  una  belleza  de  mujer ,  une  toda  la  virilidad ,  toda  la  fuerza 
de  un  héroe :  le  he  visto  temblar ,  agonizar^bnjo  mi  mirada ,  y  es- 
toy orgullosa  de  tenerle  mió:  la  flera  se  ha  tendido  humilde  á  mis 
pies :  ¿por  qué  no  le  amo  yo?  acaso  porque  el  sueño  de  que  acabo 
de  despertar  me  envuelve  todavía:  ¡ y  cpiién  sabe !  ¿quién  sabe  si 
estos  violentos  latidos  de  mi  corazón  los  produce  un  amor  que  no 
conozco  por  lo  grande,  pof  lo  divino,  por  lo  inmortal?  ¡áh!  no, 
no:  hay  «na  fuerza  irresi^ible  que  me  arrastra  hacia  don  Juan,  y 
otra  tuerza  misteriosa,  irresistible  también ,  que  me  repele:  ¡oh! 
y  la  verdad  es,  que  goiso  como  bo  he  gozado  nunca:  qne  sufro  lo 
que  nunca  he  sufrido ;  que  desde  la  noche  en  que  vi  á  don  Juan, 
desde  que  le  vi  hablando  con  la  estatua  de  doña  Inés ,  no  he  podi- 
do olvidarle :  es  un  ser  terrible ,  un  ángel  ieaido,  ona  fatalidad  in- 
contrastable:  ¡oh.  Dios  mió,  Bios  miol  ¡yo no  soy  ya  virgen ;  yo 
ardo  en  una  vida  poderosa ,  infinita ;  yo  soy  mas  que  una  mxxyttl 
)ah!  ¡di!  ¡sil  ¡yo  te  amo,  don  }^w\  ¡yo  te  adoro  1  me: has  abrasado 
el  alma  con  el  ifuego  de  tus  ofos^  con  el  volcan  de  tu  palabra, 

TOMO  I.  80  , 
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con  la  agonía  de  tu  deseo  por  mí :  { maldito  seas ,  si  no  eres^  para 
mi  la  bendición  de  los  cielos ,  si. yo  no  soy  para  tí  tu  expiación  y 
tu  perdón! 

Y  Estrella  se  dejó  caer  sobr^  un  camap^,  palpitante,  ardien* 
te,  trasfigurada,  divina,  enlanguidecida  por  un  ensueño  mágico* 

IV. 

Don  Juan  había  encontrado  ¿  Andrés  Geballos  dos  habitacio- 
nes mas  allá. 

Don  Juan  habia  tenido  que  dominarse  para  no  {presentarse  des- 
compuesto ,  aturdido,  delante  de  Andrés  Ceballos. 

— ¿Qué  es  esto, — dijo, — qué  haces  aqui7-¿por  qué  he  en* 
centrado  cierto  orden  en  la  quinta?  {bujías  de  color  de  rosa  en 
.mi  cámara! 

— j  Ah  ^ñor !  aquí  está  doña  Magdalena. 

Don  Juan  sintió  que  su  corazón  se  apretaba,  y  que  de  él  bro- 
taba hiél.  /  <f 

La  fatalidad  le  perseguía,  estrechándole  mas  y  mas,  como  un 
ardiente  círculo  de  hierro. 

No  pudo  contestar ;  se  habla  aterrado. 
V  — Si,  señor;  después  de  el  mediodía,  cuando  vos  estabais  en 
el  lecho,  cuando  reposabais,  recibí  una  orden  de  doña  Magdalena 
que  me  mandaba  presentarme  al  momento  en  su  casa;  yo  creí 
que  tendría  lugar  para  avisaros ;  encontré  á  doña  Magdalena  páli- 
da, irritada,  terrible;  ya  sabéis  que  doña  Magdalena  me  conoce 
demasiado  ya  hace  muchos  años. 

— Acompañadme,  Andrés ^-«r me  dijo  en  cuanto  me  vio:  — 
voy  á  la  quinta  de  vuestro  amo,  á  orillas  del  Guadalquivir;  no  me 
digáis  que  aquella  quinta  está  abandonada  desde  que  se  perdió  don 
Juan;  lleyp  conmigo criados,qi)e arreglarán  sdgunas  haUtaeiones; 
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OS  necesito  paira  que  se  me  i'ranqnee  la  quinta ;  venid  conmigo. 

— Pero  señora, — la  dije, — ¿no  queréis  que  avise  á  don 
' Juan?  ' 

-^No;  yo  le  enviaré  ttaa  carta:  vamos. 

Y  me  arrastró  consigo. 

— No  habéis  recibido  sin  duda  la  carta  que  doña  Magdalena  os 
ha  enviado»  porque  si  lá  iiuUiéraas  recibido,  no  hubierais  venido 
con  una  mujer. 

— No,  no  he  recibido  esa  carta ;  ha  debido  llegar  á  casa  cuan- 
do  ya  estaba  yo  fuete:,  ¿y  sabe  doña  Magdalena  que  he  llegado  yo? 

— No ,  no  señor;  doña  Magdalena  está  en  las  habitaciones  del 
otro  lado;  además,  antes  de  que  llegaseis  vos,  ha  llegado  un  sa- 
cerdote. 

— |Ahl  ¿hay  aqui  un  laeerdote? 

— Sf  señor. 

*t^ Tráele  al  momento ;  llévale  á  ^  cámara. 

Y  don  Juan  se  volvió  rápidamente  juato  á.  Estrella. 
-^{Ahl-^^jo  «il  verla; — os  habéis  vestido  de  boda;  ya  no 

sois  la  novicia;  ¡uDa  palabra  Estrellad  ¿estáis  decidida  á  ser  mí 
esposa?'  '  > 

—  Como  vos  á  ser  mi  esposo,  don  Juan. 

— Sea :  esta  era  la  única  manera  posible  de  que  se  casase  don 
Jiiaa  Tenorio;  aceptando  una  lucha:  por  última  vez ,  miradlo  bien. 
'  Estrella  se  alzé  del  camapé  donde  estaba  índolenteMeate  re- 
QÜnada. 

— SI,  don  Juan,  sf , — dijo  con  acento  ardiente: — no  seré  yo 
la  que  me  arrepienta,  no;  si  vos  os  arrepeptis,  mejor;  sufriréis 
mas ;  desde  hoy  seré  vuestra  compañera ;  puedj»  qer  que.  vuQstra 
hermana;  nunca  vuestra  amante:  os  lo  repito:  meditadlo  bieuy 
que  aun  es  tiempo. 
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— El  sacerdote  que  ha  de  ttnirnos,  se  acerca:  siento  sus  pa- 
sos , — dijo  don  Juan. 

— Bien ,  que  llegue  en  buen  hora ,  — dijo  Estrella. 

Entró  en  aquel  momento  un  sacerdote  aaeiaáo,  de  aspecto  dig* 
no  y  sencillo. 

Sobre  su  manteo  se  vek-  la  cruz  de  San  Juan. 

De  su  cuello  pendía  la  medalla  de  la  inquisición. 

Habia ,  á  pesar  de  su  sencillez ,  algo  de  aristocrático  en  aquel 
sae^dote.  ^ 

Le  conocemos  ya :  era  el  rector  del  hospital  de  la  Caridad. 


— Señor, — dijo  don  Juan  Tenorio, — perdona,  si  se  os  ha 
molestado. 

—  Se  me  ha  llamado  paira  un  casamiento  neoesario ,  según  se 
me  ha  dicho ;  para  un  casamiento  de  conciencia. 

-^}Nol — dijo  de  una  manera  viva  y  nerviosa  fistrella:  -^para 
«n  casamiento  de  conciencia  no :  yo  vengo  pnm  de  cuerpo  y  al- 
ma, ¿  unir  mi  destino  al  de  un  hombre  á  quien  amo,  á  quien  de- 
seo por  esposo  y  por  señor.     » 

— I  Ah!  pues  mejor ;  mucho  mejor ,  —  dyo  el  freiré. ' 

i— Señor)— dijo  idon  Juan, — yo  ^y  para  serviros,  el  mar- 
qués de  Maraña ,  gentil  hombre  de  sii  majestad ,  eapitan  general 
de  su  gardia  española ,  caballero  del  Toisón  de  Oro ,  y  grande  de 
España.  '     '  ^ 

El  sacerdote  se  IncliAó. 

Los  o]üi  de^stretla  briltabande  orguHo,  y  estaban  fijos  de  una 
manera  enloquecedora  en  don  Juan. 

— Esta  dama, — continuó  Tenorio  asiendo  la  mano  de  la  jó- 


Digitizedby  Google* 


DE   DM».  937     ' 

ven,  — es  doña  Estrella  Fernan-Perez,  huérfana  del  capitán  de  la 
guardia  española,  Alfonso  Fernan-Pepez. 

— ;0h  padre  mió  I — exclamó  la  joven  haciendo  temblar  á  don 
fcian. . 

Le  pareció  que  la  sombra  lívida  y  ense^ngrentada  del  capitaa 
Fernan-Perez  se  ponía  entre  él  y  Estrella;  que  con  sus  manos 
crispadas  separaba  de  la  suya  la  mano  de  Estrella  que  ];einblaba 
y  ardia. 

—¿No  tiene  parientes  esta  señora? --*dijo  don  frey  Miguel. 

— No  señor. 

— ¿Ni  tutor? 

— Ni  tutor:  está  sola  en  el  mundo. 

— ¿Y  vos ,  tenéis  la  competente  licencia  que  como  grande  de 
España^  como  general  y  como  caballero  del  Toisón  necesitaisdel 
rey  nuestro  seOor? 

— riDon  Juan  Tenorio,  caballero,  os  asegura  que  nada  tenéis 
que  temer. 

— Sefior^doil  Juan  Tenorio,  yo  nada  temo^;  aada  mas  que  i 
Dios ;  y  pues  Dios  trae  al  sacramento  del  matrimonio  á  don  Juan 
Tenorio,  yo  siento  en  el  alma  un  placer  infinito ;  este  ^  un  prin* 
cipio  de  conversio^Q ,  don  Juan ,  y  yo  me  apresuro  á  uniros  á  una 
vida  de  orden,  de  paz,  de  felicidad:  no  sé  por  qué,  me  parece 
que  estasefibra  ha  de  ser  vuestro  ángel;  no  necesito,  q!  de  la  li* 
cencia  del  emperador,  ni  de  testigos;  me  basta  con  Dios:  ¿os 
amáis,  hijos  mios? 

—  Sf , — dijeron  al  mismo  tiempo  con  energía  y  aun  pudiéra- 
mos deck  con  afán,  los  dos.  ' 

*.     — ¿Jarais  vos,  señora,  consagrar  «ruestra  vida  y  vuestra  al- 
ma á  vuestro  esposo?  ¿Juráis  eso  mismo,  don  Juan  ?  / 

— Sí, — dijeron  Jos  dos.  '   ;  •» 
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— Recibid  por  mi  mano  la  bendición  de  Dios. 

Y  don  frey  Miguel  los  bendijo  Qonmovido. 

— Sois  esposos,  — dijo ;  — ya,  solo  la  muerte  puede  separaros. 
Mandad  que  me  den  papel  y  tintero,  don  Juan,  y  que  vengan  dos 
hombres  mayores  de  veinticinoo  años ,  para  ñrmar  como  testigos. 

r— ¡Geballos! — dijo  don  Juan. 

— ¿Qué  me  manda  vuecencia? — dijo  GebaUos. 

— Recado  de  escribir,  y  que  suba  Antón. 

— Geballos  desapareció. 

Estrella  se  habia  sentado  en  el  camapé  y  lloraba  tpwqiülamen- 
te  de  una  manera  dulce. 

Don  Juan  hablaba  con  el  sacerdote. 

— Me  he  casado, — dijo,— como  solo'  podia  yo  casarme;  en 
un  momento  supremo,  dominado  por  una  fuerza  irresistible. 

— Reconoceos,  donjuán, — dijo  el  freiré;  — de  vos  depende 
ya  la  felicidad  de  una  mujer  que  estaba  sola  en  el  mundo  \  ^de  una 
mujer,  que  aunque  solo  la  he  visto  desde  hace  un  momento,  y 
aunque  es  casi  una  nifia,  creo  que  acabará  por  lledar  vuestro  co- 
razón insaciable :  habéis  vuelto  la  espalda  al  claustro  porque  erais 
libre;  porque  no  os  ligaba  ningún  voto;  yo  creo  que  no  volvereis 
b  espalda  4  vuestra  familia;  ante  todo  sois  noble  y  caballero :  he 
oido  decir,  porque  yo  no  os  conocía ,  que  sois  terrible ;  pero  que 
jamás  habéis  manchado  vuestro  nomiM^e  con  una  infamia;  no  le 
mancharéis,  cumplid  con  vuestro  deber. 

VI. 

En  aquel  momento  entró  Andrés  Geballos  con  tin  aiagnifieo 
recado  de  escribir  de  plata  cincelada,  y  lo  puso  sobre  una.  mesa. 

Detrás  venia  Gabilan  con  el  ojo  tan  largo^  procurando  adivi* 
nar  qué  pasaba  allí ,  y  para  qué~se  le  Uamnba. 
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El  freiré  se  sentó  en  un'  sillón  que  le  presentó  don  Juan,  y  se 
puso  ¿  escribir. 

Don  Juan  quedó  detras  de  él  con  el  brazo  apoyado  en  el  sillón 
que  ocupaba  el  freiré  con  la  mirada  fija  en  el  papel  en  que  es- 
cribía. 

Habia  en  la  mirada  de  don  Juan  algo  de  terrible ,  algo  de  ia- 
menso. 

Una  mirada  muy  semejante  ¿  la  del  leou  del  desierto  que  se 
vé  enjaulado. 

Estrella  continuaba  en  el  camapé  llorando  en  silencio. 

Gabila,n»  á  cierta  distancia  de  la  mesa,  miraba  á  su  amo,  mira- 
ba á  Estrella ,  al  sacerdote  que  escribía»  á  Ceballos  que  estaba  serio 
y  grave,  y  el  buen  Antón  no  entendía  Una  palabra  de  todo  aqyello. 

Lo  que  menos  podia  dcurrirsele,  era  que  su  amo  se  habia  ca- 
sado, y  po  se  le  ocurrió. 

Cuando  don  frey  Miguel  lo  dijo  ¿  él  y  ¿  Ceballos,  y  les  es- 
presó que  debian  firmar  al  pié  de  la  partida  de  desposorios  como 
testigos,  Gabilan  sintió  un  impulso  furioso  de  hablar,  y  no  pudo;' 
babia  perdido  el  habla. 

Se  le  cayó  la  gorra  de  la  mano ,  y  se  quedó  mirando  de  una 
manera  estúpida  á  su  amo. 

No  le  conocía. 

Don  Juan  Tenorio  casado ,  no  era  don  Juan  Tenorio. 

Al  fin,  la  fuerza  de  su  leal  desesperación  y  le  hizo  decir  las  si- 
guientes palabras  inconvenientfsimas. 

— ¡Ah  señor!  os  han  hechizado  |qué  habéis  hecho!  las  vais  ¿ 
pagar  todas  juntas. 

-^No,  Gabilan, — dijo  don  Juan  sonriendo  en  vez  de  irritarse: 
— todos  los  rios  van  aLmar ,  y  acaban  en  él :  don  Juan  se  acaba 
en  el  mar  del  matrimonio. 
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—  Pues  mejor:  mucho  mejor;  asi  aos  escusaremos  de  andan* 
cias  y  aperreos,  y  viviremos  en  paz. 

— Se  necesita  vuestra  firma  al  pié  de  este  documento ,  seño- 
ra, dijo  el  eclesiástico. 

Estrella  se' levantó^  tomó  la  pluma,  y  antes  de  firmar,  leyó 
la  partida. 

—  jAh!  dijo  sonriendo :  habéis  puesto  aquí  como  padrinos  de 
nuesllro  casamiento  á  SS.'MM.  el  Emperador  V  la  Emperatriz. 

— ¿Y  quiénes  otros  pudieran  ser  padrinos  de  don  Juan  Teno- 
rio?— dijo  don  frey.  Miguel. 

— ¿  Pero  habéis  omitido  por  ignorarlo ,  —  dijo  Estrella ,  —  una 
circunstancia  que  me  alegro  de  que^no  consta  aquí:  yo  soy  me- 
nina de  la  emperatriz,  caballero:  he  aquí  mi  firma,  puesta  ceú 
toda  mi  alma  al  pié  de  éste  documentd. 

Y  Estrella  al  decir  estas  palabras ,  firmó  de  una  manera  ner- 
viosa ,  producienclo  una  letra  muy  bella. 

Don  Juan  firmó. 

Después,  firmaron  Andrés  Gebailos  y  Antón  Gabilan. 

El  primero  puso  después  de  su  nombre :  Primer  ayuda  de  cá- 
mara de  su  excelencia. 

Antón  Gabilan  puso :  Lacayo  adjunto  al  señor  marqués  de  Ma- 
raña. 

Luego,  don  frey  Miguel  tomó  otro  pliego  de  papel,  copió  la 
partida ,  dio  la  original  á  don  Juft) ,  y  guardó  la  copia. 


VIL 


En  aquello^  tiempos ,  en  que  aun  no  habia  tenido  lugar  el  Con- 
cilio de  Trente ,  que  establece  el  cúmulo  de  formalidades  que  pre- 
ceden hoy  ¿  la  unión  de  un  hombre  y  de  una  mujer,  utt  casa- 
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miento  era  lo  mas  sencillo  del  mundo  y  lo  mfts  rápido:  bastaba 
con  que  los  contrayentes  jurasen  que  estaban  libres  de  todq  com- 
promiso, y  que  entre  ellos  no  existia  parentesco,  para  que  fuesen 
casados. 

Había  en  esta  parte,  en. aquellos  tiempos,  una  gran  laxitud, 
que  producía  grandes  inconvenientes  que  el  Concilio  de  Trento 
ha  salvado. 


VIH. 


Y  don  frey  Miguel  se  despidió  de  los  esposos  para  volver  al 
hospital  de  la  Caridad ,  del  que  decia  haber  estado  ausente  dema- 
siado tiempo,  y  acompañado  de  don  Juan,  salió  de  la  quinta  por 
el  mismo  postigo  por  donde  don  Juan  habia  entrado  en  ella. 

Ceballos  mandó  acercar  la  silla  de  manos  en  que  el  eclesiástico 
habia  venido;  antes  de  que  éste  entrase  en  ella,  don  Juan  le  dio 
un  bolsillo  lleno  de  oro  para  los  pobres  del  hospital. 

La  silla  se  puso  en  marcha ,  escoltada  por  algunos  criados  de 
,  la  quinta. 


TOMO  I.  8t 
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CAPITULO  XXI. 


De  cómo  (Ion  Jaftn  jaro  en  falso  porque  Estrella  no  se  riese  colocada 
en  nna  situación  horrible. 


i  ■* 


—  Si  yo  sé  para  lo  que  iba  á  servir  la  escalera ,  — dijo  Antón 
Gabilan  que  había  seguido  á  su  amo  cuando  éste  volvió  á  entrar 
por  el  postigo,  —  no  soy  quien  la  lleva. 

—  Ya  sabes,  Antoñ ,  — dijo  don  Juan ,  — que  no  quiero  que  se 
murmure  de  mí.    . 

— Yo  no  murmuro  de  vos,  señor. 

— Murmuras  de  mi  casamiento;  esto  te  ha  cogido  de  nuevas, 
á  mi  también ;  oye  de  una  vez  para  siempre :  yo  no  soy  ya  una 
persona  sola,  soy  dos;  el  otro  yo  es  mi  esposa. 

— Muy  bien,  sepor. 

— A  mi  esposa  la  respetarás,  del  mismo  modo  que  Andrés  Ce- 
ballos,  como  si  fuera  yo,  ¿lo  entendéis? 
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—  Si,  Heñor,  sin  que  a03  lo  dijerais; — respondió  Andrés  Ce- 
ballos;. — pera  permitidme >  seflor»  que  os  diga,  que  ¡doña  Magda- 
lena os  espera  impaciente. 

— No  la  digas  que  he  venido  aun;  vete  á  donde  está  ella»  por 
si  te  llama,  que  yo  te  avisaré  con  Gabilan  para  que  puedas  decirla 
que  be  venido, 

— Muy  bien,  señor, — dijo  Andrés  Ceballos,  y  se  alejó. 

— Ven  conmigo,  Antón, — dijo  dw  Juan, — y  espera  en  mi 
antecámara. 

Y  Tenorio  subió  impaciente  las  escaleras. 


11. 


Cuando  entró  en  la  cámara,  encontró  á  Estrella  indolente* 
mente  reclinada  en  el  camapé.  .      '      . 

— ¿Sabéis,  sefiora,-^dijo  don  Juan,--rque  soy  feliz  por  la 
primera  vez  de  mi  vida?   . 

— Y  yo,  don  Juan, — dijo  Estrella, — estoy  envuelta  en  un 
sueno  delicioso. 

—^Supongo, -^d'qo  don  Juan  ,-^ que  todo  aquello  de  ser  es- 
posesóy  vivir  como  hermanos  ne  os  habrá  ido  del  pensamiento. 

— Al  contrario^  don  Juan;  creo  que  ahora  soy  mas  imposible 
para  vos  que  nunca. 

— ¿Cómo  aM,  Estrella? 

— Si  no  os  hubierais  casado  conmigo,  si  hubiéramos  vivido 
mucho  tiempo  juntos,,  dando  que  decir  á  las  gantes,  tal  vez  por- 
que'  BO  os  apartaseis  de  mf ,  porque  no  rae  creyesen  una  mujer 
abandonada,  por  probar  si  os  retenia,  tal  vez  hubiera  8ucuittbid0 
á  ser  vuestra;  pero  ahora  sí-  os  «parCaiis  de  níf ,  don  ioda,,  seré 
siempre  la  tnarqnesa  de  Maraña ;  y  «vuestro  abandona  do  ofeoderi» 
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á  tni  honor  sioo  al  vuestro,  porque  nadie  pedría  decir  que  yo  ha- 
bía dado  lugar  á  que  me  abandonaseis;  seria  una  dama  honrada 
de  la  que  todo  el  mundo  tendría  lástima»  aoudándoos  á  vos;  [ab, 
don  Juan  I  ahora  mas  que  nunca,  os  lo  repüo,  soy*  un  impasible 
para  vos. 

— Un  divino  imposible,  decid:  iqué  hermosa  sois!  jqué  lerrír 
blemente  hermosa! 

— ¿Os  enaimoro ,  don  loan ? 

— Sí;  no  he  visto  nunca,  con  tanta  juventud,  tanta  b^rnH>- 
sura  y  tanta  pureza. 

— Pues  bien:  vos  también  me  enamoráis;  ¿queréis  que  os 
diga  la  verdad?  habéis  hecho  mucho  daño  al  emperador ;  le  habéis 
vencido ;  me  parecéis  mas  hermoso ,  mas  joven ,  mas  valiente  y 
mas  grande  que -él. 

—  Pues  si  me  amáis,  señ(M*a,  ¿por  qué  no  sois  nm'? 
-~Poh!pie  estar  enamoraída,  no  es  amar. 

—  Pues  yo  creía  que  estar  enamorado  y  amar  es  una  miama 
oosa* 

—  No,  don  Juan ;  se  puede  estar  enamorado  con  los  sentídw^ 
oon  el  dese^,  y  no  amar  oan  ^1  afana ;  i  ni  n^e  pareoeis  le  mas 
heriBOso  del  mundo ;  gozo  mirándoos ,  y  sin  embargo  no  os  aoio. 

—  Empezad,  que  yo  os  aseguro  que  el  amor  sobrevendrá 
pronto. 

— ¿No  tenéis  nada  que  decir  á  vuestra  esposa,  mas  que  eso, 
don  Juan?. 

— {Oh!  sí;  tengo  qne  deciros  mucho ;  el  wt  mi  eqposa  os  trae 
grandes  Míos,  terriblea  enemigos,  las  «OBseonenoias  de  mí  vida 
deseafirenada. 

— (Ohl  ¿y  quó  me  itapúrtMñ  á  mi  las  ibujeres  que  w  am»» 
ni  qae  vos  las  améis  &  ellas?  ^'creeistaoaio  qtieos  pediri  yo  nuflca 
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celos?  por  mi  parte  estáis  Ubr^;  esto  do  quiere  decir  que  yo,  cod- 
cediéodoos  ¿  vos  toda  vuestra  libertad »  pretenda  libertad  alguna 
para  mí ;  no,  don  Juan,  no;  al  casarme  x^otí  vos  me  he  constituido 

r 

en  vuestra  esclava,  osobedeceré'ciega;  os  obedeceré  en  todo,  me- 
nos en  amaros. 

— Y  eso  ¿por  qué,  señora? 

— ¿Por  qué  ?  porque  el  amor  no  depende  de  -la  voluntad ;  él  es 
quien  manda :  no  nosotros  quien  le  mandamos  á  él ;  si  pudiéra- 
mos amar  á  nuestro  antojo,  amariamos  muebo;  pero  no  podemos 
amar  mas  que  lo  que  Dios  quiere. 

— ¿Y  no  partiréis  conmigo  el  tálamo,  Estrella? 

— Si  vos  me  lo  maodais,  si ;  pero  me  fiareis  muy  desgraciada, 
don  loan;  me  bumiliareis,  me  desesperareis,  me  veréis  triste, 
enferma,  agonizaiido. 
;  — Sois  may  joven ;  la  naluraleza  duerme  en  vos  todavía.' 
^  — Pues  bien ;  esperad  ¿  que  la  naturaleza  despierte  en  mí ,  y 
no  hablemos  mas  de  edto.  ¿Cómo  pensáis  salir  del  apuro  con  el 
emperador? 

— Tengo  otro  apuro  mayor  mas  cerca ,  mas  prónirao* 

— ¿Y  qué  apuro  es  ese? 

— Una  mujer  que  me  está  esperando  ten  esta  misma  quinta. 

— Pues  no  la  hagáis  esperar,  don  Juan, — contesté  Estrella 
de  la  manera  mas  tranquila  del  mifendo. 

— ¿No  os  importa  nada, — dijo  vivamente  ofradidoe»  sn  amor 
propio  don  Juan ,  -*-^et  que  me  es|iere  una  mujer^  en  viiedtra  mis- 
ma c^sa,  esposa  y  señora  mía? 

— Eso *es  ooeiita  vuestra;  de  m{  pudieran  decir,  si  me  espe^ 
rase  un  hombre  en  vuestra  casa^pero  de  vos  soto  dirán,  si'eiiMf 
easa  ds  espera  una  mujer. 

— Es  que  esa  mujer  me  ama. 
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— Peor  para  día, — dijo  lá  marquesa. 
—Es  que  la  amo  yoi 

—  Pues  peoü  también  para  vos. 

— Vos  coD(»ceÍB  á  esa  mujer;  es  muy  hermosa. 

— Me  alegraría  mucho  de  que  fuera  infiaitamentemas  hermo* 
sa  que  yo. 

—La  conocéis. 

— Es  muy  posible. 

— Debéis  haberla  visto  muchas  veces  en  palacio,  iporqw  es  da- 
ma de  la  emperatriz. 

— Pues  entonces ,  don  Juan ,  la  coooeco  de  seguro. 

—  Es  doña  Magdalena  díe  Córdoba  y  de  Yálor. 

•-^¡Ahl  pues  no  bagáis  esperar  á  tan  hermosa  seftira;  imrad; 
ye  estoy  cansada,  me  he  agitado  demasiado  esta  noiQhe;  he  su- 
frido y  necesito  reposar ;  en  esta  cámara  ihay  un  lecho. 

-T^,E1  mió,  Estrella. 

-m^Pues  bien;  voy  á  ocupar  vuestro  lecUo ;  y  para  entregarme 
tranquilamente  al  descanso,  me  voy  á  encerrar;  desearía  tener 
mañana,  á  la  hora  de  levantarme,  algunas  dondellas,  y  sobre 
todo,  ropas  que  vestirme ;  tenemos  que  ir  al  alcásar,  ¿  presentar- 
nos  al  eipperador,  k  pedirle  que  nos  perdone  ppr  habernos  casado 
$iú  su  licencia.        .      .  ^     .    • 

—  Perdonad  lo  que  voy  i.  deoiifok,  Estrella;  paro  ó  estáis  lo- 
c^„  6  desesperada. 

r-rNilo  uno,  oi  lo  olifo^  ¿cómo  ha  de  estar  desekpeirhda  una 
mujer  que  ha  logrado  hacer  su  marido  i  don  Juan  Tenorio,  al  bur- 
lador., al:  descorazonado^  al  quepababa ,  como  el^huracaD^  arras- 
tréindolo  todo  consiga?  ¿no  creqisique  maáaoa,  cuando  tne  vean 
á  vuestro  lado,  se  morirán  de  envidia  las  mujeres ,  y  nje  ciñeran 
un  ángel?  -  . 
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— ^jAh!  si  sUi»érais  por  qué  me  he  casado  yo  con  vos.;.— dijo 
don  Juan. 

-^¿Pór  (|iié?  yo  oreo  qué  os  bi^»ss  casado ^porqtte  todo  os  ím- 
porta.fiada;  . 

-^No^  me  he  oasado  con  vos,  porque  os  encontrabais  sda  en 
el  mundo. 

•**-No  os  creo,  don  Juan;  si  hubierais  de  halaros  cátodo  con 
todas  las  que  habréis  encontrado  solas  en  él  mundo,  no  podría* yo 
haberme  casado  con  vos ;  hay  alguna  rason  mas.. 

—  Si;  una  palabra  empeñada. 
-«-  {Una  palabra  empeñada  I 

—  Prometí  solemnémráte  protegeros,'  velar  por  vos;-  y  ¿cékno  ^ 
podia  yo  protegeros  verdaderamente  en  la  situación  en  qué  os  en- 
centrabais,  mas  que  dándoos  mi  mano?  ¿qué  me  importa  ¿  mi,  ni 
qué  me  inlporta  estar  casado  ó  no,  si  yo  no  me  puedo  casar,  si  yo 
seré  siempre  el  inismo?  si  ahora  mismo  oé  estoy  considerahdo,  no 
como  á  una  esposa  que  tiene  el  deber  de  obedeeerme,  sino,  como 

¿  una.  mujer  insensible ,  á  quien  es  necesario  vencer'  por  n^dió 
del  amor.;  ¿creéis  acaso,  Estrella,  que*  unas  cuantas: i palarbras  y 
una  bendición,  atan  un  homhi'e  á  una  mujer?  ¿qué  impedirá^al  ^ 
hombre  separarse  de  su  mujer  cuando  quiera ,  si  no  le  retiene  su 
aimor?  ,        ,  i  - 

'     — El  cumplimiento  de  su  debeir.  *    ,»  ;      i  : 

-t-El  deber  es  un  lazo  muy  débil  cuándo  se  trata  ide  fai  unión 
de  un  hombre  y  de  una  mujet*.  •  r  •  » 

— Para  un  caballero,  su  débef  eel  una  ligadura  sobrado  fuerte* 
— El  marido  no  se  deshonra,  ni  deshonra  á  su  raojer  por :a pár- 
tanse de  ¡eUa  con  un  protesto  honroso ;  qué  ipbr  ejemplo,  yo  os 
digo,  cansado  de  vuest;ira  ivesistteciá:  ¡meivoy  á  la  guerra,  á 
Italia^  l6  &  Ainérica:  ¿quién  estranará  queua  grande  «de  Espa- 
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ña  vaya  á  servir,  dándoles  su  sangre,  á  su  patria  y  ¿  su  rey? 

^Podéis  iros  desde  mafiaua ;  yo  por  mi  parte  os  juro,  por  mi 
alma  y  por  el  aloia  de  mi  pobre  padre,  guardar  intacto  vuestro 
honor;  pero,  perdonad ,  don  Ju^n ;  he  notado  desde  que  hablamos 
qué  siempre  que  nombro  i  mi  padre  os  ponéis  pálido  y<  eis  estre- 
mecéis. 

^-*Me  acuerdo  de  h  desgraciada  muerte  de  Alfonso  Feraan;Pe- 
rez ;  por  él  me  he  casado  con  vos. 

— Esplicáos ,  don  Juan . 

— Recibí,  de  manos  del  capitán  FeriMin-Perez,  una  carta  del 
emperador,  en  que  me  llamaba ;  yo  no  tenia  vocación  al  claustro; 
entré  en  él  por  una  fascinaciotí ;  al  dia  siguiente  debía  profesar.  La 
carta  del  emperador  me  decidió ,  y  apenas  habia  partido  vuestro 
padre  del  convento,  partí  yó:  al  pasar  por  entre  unas  huertas,  ol 
gemidos  y  vi  dos  hombres  que  soeorrian  á  uno  que  estaba  en  tier- 
ra; el  hombre  que  estaba  en  tierra,  herido  de  muerte,  era  vues- 
tro padre;  me  acerqué,  me  reconoció  y  me  dijo :  — ¿Vais  á  la  cor- 
te, señor  don  Juan  Tenorio?  el  emperador  os  ama;  tenéis  con  él 
un  gran  valimiento;  en  la  corte,  menina  de  la  eiaperatriz,  tengo 
una  hija  que  se  queda  huérfana ;  protegedia ,  don  Juan ;  juradme 
que  velareis  por  ella,  y  muero  tranquilo. — Morid  en  paz,-— ^ije 
á  vuestro  padre. — Hé  aquí  por  qué  os  he  sacado  del  convento; 
hé  aqui  por  qué  me  he  casado  con  vos,  porque  haciéndoos  mi 
mujer  era  del  único  modo  que  podía  protegeros,  ampararos,  en 
la  situación  en  que  os  encontráis ;  hé  aqui  por  qué  roe  estremez- 
co al  oir  el  nombre  de  vuestro  padre,  por  qué  mi  encuentro  con 
él,  me  ha  ciiattdo  con  vos,  Estrella. 

— ^¿Y  qué  se  hicieron  los  criados  que  aoompafiaban  á  mi  pa- 
dre?-^díjo  Estrella  mirando  intensamente  á  don  Juan. 

— Tuvimos  un  encuentro  con  bandidos  ocrea  de  la  frontera 
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de  PorlugaUr  y  menos  diestfos  ó  menas  dbrtim«dos  que  yo,  elkxs 
fueron  muertos  por  los  bandidos,  al  paso  que  yo  maté  ¿  fit»  y 
ahuyenté  frlop  deibás;     •-         ^   i  . 

— ¿Y  quién  mató  á  mi  padre? — dijo  Estrella. 

— Bandidos  tdmhiéir.'    ' 

•^iDon  Juan! — exclamé  EskPeHii%^-*íuradme  qué  "no  fuisteis 
•YW  el'matiéor  demi'padre.'''^'-."!    m  •  •.'•:••    •  <  " 

^ { Yo !  ¿Y  {KHT  qué  había' d6  mélMi áf  uri  J^idalgor iq^e  me  lie- 
-vaha  una  carta;del  fimperadólrf?'  !•     i  m  ::  >.  i      . 

-r-^Jii  padre  ^áivTolatttoi  ,dohi Juan;;  le  irritaba  todo;  ño. pe- 
dia sufrirrque  hubiese.  «&•  el^  muiMfo  >otira  valiente  qlié.  ^1;  pude 
efeiuderos,  obUgaros  i  que  leoiatáaeisr  |ioh,  don  Juanl  ií6  me  en- 
gafleísí^dbpUmelo  todo,  ¿o  me 'bs^srperraaneoer  en  una  duda 
horrible:  í;   ;.••  :'•'.!-.?:       ''■-  i  ";:.•:•  •      ■]•    .•;■./..    ■,:■'       . 

«^  filadme  que  T]ioliiisteÍB)^M^ el  matador  de  mi  padtae.  m  « 
— Os  lo  jliro.  '  •?••)(.  ' 

-4No.^  fR»  me  bestáerio;'  porque' debeitf  ténrir  en  Vuéi^o  pen- 
samiento fo  certoEf'  dé  «fdenociñiistebt^d» 'quien  le  hÍ!ri{>,,no;  fué 
la  ofensa  que  os  hizo;  pues  bien,  juradibelque  mi'^áflre  uo  os 
•oféndié^y  'V  'i'p  ,j.jii*m»|  i:  AhIúhí,/  u^  it  ¡m;  "• !  f.^ '»ÍI    - 
"•  i-i-to-juiroj— í Ajé  doto'' Jtta¿'.'í  ^.  ok'v.<.|,,.;  ,t -.i  i- !;  .r/¡fTi'>  .i -• 
•  í^^Noi,  no  bk^ -iMíi^  /iKradiiíe  que ¥nifiiídre'i8s#¿íiic«to«UMÍ- 
clcl06  víé''*Á'i*rittíeifaíve¿'r''"í:'  '•*  «^f  ■.-   >nif  >^r.  */.}>  ivi-(»  .  . 
^    ^-^DfO,  '«á<»  M ;  vueaftró  p8tdré'n«^)fn^'liábíigi  \Ütt)i'frmes(.i>  •  ^* 
-^  Ptife»  tfntes  de  febíioc«bs'pp(lD<iofeiidero^^^^ 

i:  DotDium  nuivácihVl  »¿bm^rehdi6  que  unaivadlactuni^euaiqtiip- 
ra  0SthUaoerw4intfTdttdff  temhkité elalna  derGstretta^*  ( n  ; d 
—  ¿Cómo  queréis  que  ¡nre  .-^^p^i^^^^qáeiniñ^ammífmtth^ 
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tenido  en  la  muerte  de  VMStro  padre, i ni  obligado,  •nt.;dÍD  i>bU- 

•gST'fi    i'    i  -  ..i     '  ;  'vi     ;  •  .      -.       >'j  ,j         .'  i;; 

—  Jurádmelo  por  el  alma  de  vuestra  raádré,  forla  >vuesita, 
por  la  raia.     ..  t    -  -       m  :  •  ;  i  .        i     .  »,     ^  V  ,- 

— Lo  juro,  — contestó  solemnemente  don  Juan.  .i>i  •  ' 
=  '^^i^¡  Aih!  pues  entiMiees.iié>  vayáis  voé  4  veri  «éa  ^müjer ,  no: 
yo  no  quiero,  no  quiero  que  habléis  «da  ningiMia.  mujer' de  amo- 
,    res  nii  de  iqnejas ,  ¿  lo  entendéis?  No ;  i  3^6  os  exijo  top *  ompplais  la 
fé  que  me  habéis  prometido  ante'Díos ;  yo  os  eujo  que.;no  améis 
-  é|  ninguna  miqer  irias  queitraí,  ¿lo  Mtendeis?  Yo  09  fiibo. 
r.i  M-^pAit!; — exehmó  don  Joan.; — entonoet  sois  mia.    .  . 
•  M   H-No,  aun  no:  es  f)ecesarioque'yo  sea  vuestra  alma,  y  ibas- 
ta  ahora  no^  soy  masipara  vos  que  un  deseo  y  el  cudplimidDto  de 
una  palabra  empeñada  á  mi  padre  moribundo ;  cuando  yo  vea 
que  lo  soy  para  vos  todo;  que  mi  voluntad  es  la  vuestra} 'que  ha- 
béis ealóqaecido  por  mi ^  entóneos,  don  Juan^  serémoé.  lo  que 
debemos  ser.  ' 

>  *^¡Ah!  no  decís  ta  verdad ,  .oqando*  déeís  que  iiie  amáis. 
-*^¿Qué  no  os  amo?  Oid :  yo  no  sabia  lo  (pie  era  el  amor. 

—  ¿Habéis  amado? 

■  — He  creido  amar:  la  vanidad,  la  locura,  qué  sé  yo;  verá 
un  emperador  tan  poderoso  i  vm  .pié^...  (ab!  no,  no ;  s  le  hu- 
hkn  amado,  al  conoceros  ¿  voa»  al  cw|)renderoa,  n<^  hubiera 
conocido  que  erais  mas  grande  que  ^l,  no  os  bubtera  podidd 
amar;  povqua.U  felícidadiqiie:siMtQ: al  verme  vuestr^a  esposa ,  no 

•fwede  ser  mas  que  amor ;  porque  he  olvidado  oompletaibente  al 
César,  y  solo  me  queda  vergúaAia:'par>  haberle  «ida^  fNino  no 
quiero  esponer'nii  amor ,  ^ya  ód  Jo  be  dicho,  i  jque  ae  ^vea  burla- 
do ;  no  quiero  Dorar  iviiestro  dasptoeio ,  no :  amadroev  amadme »  y 

aáaíta  que  me  améis  t  esperad.  n .  . 
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— Me  e&lab  volvieBdo^tocoi,  EslreUa  <'  vuestra  hermosura  cre- 
ce ámi&díítty  resplandece,  me) embriaga»  •':  ; 
— Pues  UeD;  «ilpeíaád-ó'probbatmeique'itte.afDaíéj  .  •' 
•  <t-*-^G(hno?  :                 "  .  ■  -i.  "'•.   •.    .-•(..    .  í".''  •- 

— Dejadme  que  yo  vaya  á  ver  á  dofia  Magdalena,    t  lA  i  ^ 
:   -v-¿Sabeié  IcrqÉe:  me  pedis^i^^sefiora?  ¿Sabéis  quQ  issá  .mujer 
tiene  sobre  mi  derechos  sagrados?  i :  "i . 

Estrella  palideció  y  miró  á  don  Juan  de  una  manera  sombría. 
— Y  si  tiene  sobre  vos  sagHidos  derechos,  ¿por  qué  no  os 
habéis  casado  con  ella,  donjuán? — dijo  con  acento  severo  y  opaco. 
f '  4^Porqw  «srimposiUe'iiilicasiÉ!^  -^  - 

•i'->^A'N6e»ríliooraiaf'i'^-:  •■  :•'  ''  ^'  .  '-i'.  ••'     •     -'• .  ,  -'•  *  'j:   n 
— SI.  *'^'  •:'-'■  ■  • ;  ■.  ^:  >t)nci.íí 

— ¿Noesnoble?   •■  '   •    .••:!  >:■.>•••■  ^     .  -.i^'ya-- 

1  "t^^i'.í.-"  ;<•.  .  ■"• '"        .!  '    \  <  •    •■  :i  * 

•  •  -afines  rantonoes ,  ¿por  quA •  e^ '  impMibte  yociitro icasaáiieiito  > 
con^ailá?  i'm'*:  ■...•*>"  . .      '»    ■«*'•;..  t)  •/•*-*      •.  íviió',-.'  »  :•*    <•    -^ 
— Entre  nosotros  no  puede,  no  debe  haber  secretos, — dijo 
don  Joan.— Magdalena  es  mi  hermana. 
— ¡Vuestra  hermana! 

—  Sí. 

— ¿Y  os  habéis  amado  como  amantes? 
—SI. 

—  i Ah,  eso  no  puede  ser!  ¡Eso  seria  horrible! 
— ¡Horrible,  sí,  pero  ^ierto! 

'- — ¿Hay  un  lugar  donde  yo  pueda  oir  sin  ser  vista,  lo  que 
habléis  con  dofia  Magdalena? 

— Si,  esperad: — ¡Antón!  di  ¿  Cebailos  que  venga;  pero, 
no,  no;  vé  delante,  dile  que  nos  salga  al  encuentro.  Venid,  Es- 
trella. 


Digitized  by  VjOOQIC 


652*  LA   MAtDtGiON 

La  j6veQ  siguió  á  don  Juan ,  que  salid  Iras  AaIod. 

Ai  fin  de  una  galería  se  éneontraron  con  Andrés  CebaUoi. 

— ¿Dónde  está  doña  Magdalena ?-i--d^o  doA  Juan. 
— En  la  cámara,  cuyos  miradores  dan  sobre  el  rio, ^ — con- 
•testó  Andrés  Gebalios^  .:,<..,/, 

-^{Ahl  pues  entonces,  Bstrella,  por:aq«:  tú  Andrés,  j  tú 
Gabilan ,  retiraos.  "...   -     . 

.■.-.«.■•■• 

Don  Juan  abrió  una.pufuta^.afravebfiíiqa.gaferiaientpó  en 
un  aposento,  pasó  desde  allí ,  por  una  puertaMdkissoape,  á  un  dor- 
nátortt,  j  dijo  á  Estrella: 

— Detrás  de  esta  vidriera  podréis  ver  y  óir. .  / 

Y  tras  esto  abrió  la  vidriera,  pasó ,  volvió  á  cerrarla  'j  fué  á 
pooer  la  bujia  que  llevaba  en.  la  mano,  sobre  una  gean  mesa  r^ 
donda  de  mosaico  que  habia  en  medio  de  una  magnifica  cunara. 


,  i'.  í,i  :  ..!  .      ,.'..'.■.-      ,  'J-.t  »    •     .  *     I 
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Ot  cteift  loft  calos'.UoiMN».  omocar  i.EslraUi.qiifl  laiikft  coa  (odt. 
3n.  alma  á  don  Juta. 


C  I 


I.,    .         ..;. 


Al  entrar  don  Juan,  una  magnifica  mujer,  y^íA^áti  pegro, 
9e  leya^tiidetiJi  Mllony  nJQlantó* ..        ;;../.} 
.  Era Magdfidena.  i.         ...        n     .... 

^Gu<intoha3  Utrdfi4o^— di)o;--rW.nM  ^cai^ta  to  pedia. que 
viniesea  ^1  moQiento^    •    -.     - 

-ttY«  no  be  voell»  i  ¡mj  casa  dptde  qm  m\i  para  ík  a|  akizy , } 
y  no  be  recibido  tu  carta,  Magdalena.    .    i    .  ¡; 

-rrYeiitonci»$;  ¿por ^éest¿$ aquí.?,;    «   .  :       .  i..>,    - 

-rrPor  una,  ca9ui¿idad:  be  querido  yiaitar  iiiji,quwtai  que:bA- 
cía  Quicbo  tiempo  no  la.  veiia-  Vi-  -  ' 

.  — Ef  verdad ;.de»íé  que  murió.  luéí  de  ülloa.v '       . 

—¿Por  qift^reeordaffme. eaa desgracia v  llagditebat 

,      '  Digitizedby  VjOOQIC 


654  LA   MALDiCION 

— Tengo  celos  de  su  memoria. 

— Dejemos  en  paz  á  los  muertos;  además,  tu  amor  no  debe 
,ser  celoso. 

— ¿No?  Pues  bien :  tengo  celos  de  iodo;  de  la  tierra  que  pisas, 
del  traje  que  vistes,  del  aire  que  te  toca,  de  todo  lo  que  miras. 

— ¡Magdalena,  Uop jqq /^uíafej<yM  ffy^  ames  así! 

— ¡Ahí  ¿tú  también,  tú  también  dices  que  Dios  no  quiere 
que  yo  te  ame  como  te  amo?  ¿Qué  traición  horrible  se  ha  fra- 
guado contra  mí,  en  la  que  tú  también  formas  parte?  ¡Ah!  es 
ciertc^r  iucanbMOBi;:  uoéb  JietmaBsodcD  Im^ttít^nstviz  te  ama^^  y^se 
pretende  que  yo  me  aparté  dé  tí^  htfrromada ;  que  yo  crea  una 
mentira  horrible:  ¡ah,  no!  he  traído  conmigo  un  sacerdote;  la 
emperatriz  me  ha  desterrado,  y  antes  de  partir  para  mí  des- 
tierro, quiero  ser  tu  esposa. 

— Imposible,  Magdalena,  ioiposible. 

— ¡Ab!  ¿con  que  es  decir,  que  en  vano  yo  al  amarte  he  amado 
la  virtud?  ¿^Que  en  vano  yo  me  he  apartado  de  la  vida  de  infamia 
de  mi  juventud?  ¿Que  en  vano  he  sufrido  doce  años  de  desespe- 
racidü;dá»ai^ftf«T  ■  'V»'-'  -   '^  '.-.   ■'  "■'-  •'' *  •  '«^  '■'■'    '• 

— Magdalena^  yo  te  amo;  td^m&'ccto'H^iíñúÚ  iñma;  perO^' 
como  debo  amarte;  de  otro  modo,  no:  conoces  lo'í^flexibté  9^  mi 
\t)lttnlft¿'^y  ^uef^'Ui 'ototiittieion  tÉtí^k  intSítil:  lJO'p»btd(]Máos  la 
cólera  del  Señor:  uo  nos  hagamos  dignos  dd'lti'líiáldíóidtt' que 
peW  Wdhir^Aliéáti'á  ite^t  Amémooo^y  pecó  dtísdfeí  tejos,  ^anin 
amor  puro,  santo,  infinito.  I  .  .      •;      ►  i  í    Wv\:   h    ■'    ^ 

— ¡Con  un  amor  del  iñftefüati^'eiMAaiiadlIuefa  de^  tí  Magda- 
lena :''^1io»,'<W^ici*eas  qiie  yo  íét#ocefi(ter4,  l^wyo  IkiWifé  én  si- 
lencio: si  te  casas,  ¡ay  de  la  mujer  qlfó  cottitigt)  stí^uAá!  {Mas  la 
valiera  no  haber  MbUío4>¿No  sabdil  que  rciiarme:  iú  adtior 'es  ar- 
rancarme él'áitiW,  p(iute'yo  no  me  4a> dejaré  artanciij?    '^ 
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-r-,Pqt ¿Itiinaiv^,  Magdale^,  separémopqs,  ,:  . ,.,, 

Sq  .oy)6  UA. grito  terrft^.:  ^^A  especie  de  rag^^Ki^yi.yiEslrelIa 
^  lai^^ó  y  apartó  vigorosag^ctn^.li  JMag^atepM  4q  clpn  ;|i}íin*  . 

— Yo  soy  su  esposa,  y  nadie  tiene  derecho  á  estender  bácja 
éi  sus  brazos  mas  we^^Qi-r-^yo  Eat^ieHa,  pátideij^y ^pavulsa, 
V  asiéndose  ¿  don  JuaQ».vy  ciibi:ié¿dete  como  ^indotti/ Joan  hvfbieara 
^i^o  un  ser  débil  &tq»PPQ^  hji^bJerftJteqí^aque  ¡ypoteger. . .    ^  . 

— ¡  Vos  su  esposa !  ]  vos  ^ » dona  Estr^  I  -r-jexolamé-.  JHag4ak- 
na.)  áfu^ipQ  la}sqrpi\e9a>  crt  4oIqr,  la  rabia,  nodejabao  baUar. 

— Sí,  su  esposa  que  le  ama,  aunque  ^Ip  le,  cqnooe^d^e,  hace 
niuy  .popa  tiempo  >  tanto  como  vo^  Je  babeia  ain^  ^  to^aj^ues- 
|ra  vi^a-    -.  -,-  •     ' .      j  /'  >•!    ■  .    .  •: .  /,  ;.-• 

Magdalena  cegó,  por  decirlo  asi,  y  se  abalanzó  b4eia  Esi- 
trella*        .  <  i.  •   .   ,  - 

Pero  se  encontró  con  í)qii  Juan  que  )a  /Rir4ba  M^eco  ^  }di^;.un 
grito  y  se  desmayó.  .  :   . . 

— ¡CebAllos!— dijo  4on4uai>' 

Emtró  el  s^uda  de  cámara.  ., 

-Tf  Síoór<»la ,  —dijo  dM  Jw» ;  --soqórrela ,;  y  iWiia.dféi4i»r 
lir  de  aqui  hasta  que  yo  vuelva. 

— rNo, — dijo  Estrella ;-^aoporredla,  y  qm  pi^noaneise*  aquí 
ó  no;  por  mi  parle,  yo  paso  aquí  la  noche.    , 

Don  Juan  salió  tras  ella  pálido  y  triste. 
En^aUeoeio  Uegavon  á  la.mi3ma  espiara  d^a  donde  habían 
salido. 

—Gracias,  don  Juan,  r-ri^  EsitrieHa ;  -rr-y  sabe.  Djk»  ^ue  bien 
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quisiera  no  tener  que  daros  gracias  por  lo  que  habéis  hecho:  abor- 
rezco á  esa  mtajer,  y  al  mismo  tiempo  me  inspira  compasión: 
¿qué  tenéis»  don  Juan,  que  asi  os  amamos  todas;  que  asi  todas 
nos  volvemos  locas  por  vos? 

— Perdonad,  Estrella,  pero  toe  habéis  herido  en  el  corazón: 
yo  no  hubiera  querido  que  os  bübiéfáis  presentado  en  aquél  mo* 
mentó. 

-^Es  qué'<)s  bmd;  y  ahora  sí  qué^ó'dudo  de  ello:  es  que  al 
ver  junto  ¿  vte'  á  esa  mujer,  mé  he  Mentido  morir;  es  que  6s 
quiero  para  mí  süla;  es  que  seré  eapá^  dé  todo:  amadníe,  don 
Juan ,  amadme ,  si  nó  qáebeis  que  n(iuerai. 

Don  Juan  lo  olvidó  ióá/t^  bajo  la  influencia  de  la  mirada  de  la 
joven  i  y  cayó  de  rodillas:       •        .      •  •' - 

•^í  Mátame  l-^excl¿mb,  arrancándose'  el  pufiat  que  Ifeivábá  á 
la  cintura,  y  presentándolo  á  Estrella  por  el  pomo:  — mátame ^  ó 
sé  nria.  '   •         '•■■•'•.  •    -    . .. 

— Ganadlo,  señor  don  Juan, — dijo  sonriendo  de  felicidad 
Estrella ;  -^--ganadlo  '«uaoí to  ^tés  {íodaid ,  para  que  mestrá'  esposa 
tenga  sobre  la  tierra  un  paraíso. 

— Yo  soy  tuyo,  ¡tuyo! — exclámO  llorado  don  Jriaia.  ^ 

—¿Delante  de  cuántas  mujeres  has  ll(H*ado?-:^áijo  Eslrella 
^ítm^i^íO»  t{ntíkB%timm6  a  áéA  J^ii.'^¿Estás  ^gteró  de  que 
te  amo  yo?  '  '  '        '      •     ''         ■       ' 

'    Don' Jmii  M  ú¡M  terrible, 'cag:ió  el  'pvtíSái  por  el  poiii6  yie  le- 
vantó sobre  Estrella.  ' '     r     '     '  •  '    •   I    ' ' 

— ¡Hiere! — exclamó  la  joven.— r¡ Hiere!  ¡Así  me  aáiarás 
siempre!     •-  •  i-''»*  i  •  l  ¡".'4  i:l¡'  m.i'  o¡.í>  h..' I.  »-^: 

>  iDbií'^O^ii  ti«ó  el  puffial,  :)«'S^<pa^  k  mano  pbrla'ñ'énte  ileses- 
perado. 

í  ^|Ó<eifis  ttií  áOgel,  ¿'  rtifriletaWmoP^'ékclatofr*»  Jíian. 
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— No:  tal  vez  tu  expiación.  '        .  . 

— ¡Mi  expiación!  Es  decir,  que  tú  conoces  mi  vida. 

— ¿Y  quién  no  conoce  la  historia  de  don  Juan  Tenorio?  esa 
historia  maravillosa,  cuyas  aventuras  están  abultadas  por «1. vul- 
go, que  las  cuenta  asombrado:  los  ciegos  cantan  romances  de 
que  tú  eres  el  héroe :  el  cuento  de  El  Gmvidado  de  Piedra  lo  sabe 
todo  el  mundo ,  y  hay  en  Sevilla  una  calle  que  se  llama  la  calle 
de  El  Hombre  de  Piedra:  en  esa  calle  está  la  casa  deshabitada  del 
comendador  don  Gonzalo  de  Ulloa :  ¿y  quieres  que  cuando  tantas 
victimas  has  hecho,  m*e  sentencie  yo  á  ser  víctima  tuya? 

— ¡La  religión  nos  ha  unidp^ — exclamó  don  Juan. 

— ¿Y  qué  es  para  tí  la  religión?. — dijo  Estrella. — Yo  soy 
una  prueba  de  lo  que  tú  temes  á  Dios:  hay  un  lugar  sagrado  en 
que  nadie  se  atreve  ni  aun  á  poner  el  pensamiento ,  sino  de  una 
manera  reverente;  el  asilo  de  las  vírgenes  del  Seíor,  Hay  un  Ui* 
gar  terrible  al  que  nadie  se  acerca,  sino  dominado  por  un  pavorjOr 
so  respeto :  la  tumba;  donde  te  h^  conocido  yo,  don  Juan ;  dentro 
de  un  claustro  que  hollaba  sin  temor  tu  planta  impía;  delante  de 
una  tumba  á  cuya  estatua  sepulcral  dirigías  palabras  dictadas  por 
las  pasiones  de  la  vida:  ¿qué  has  hecho  tú  al  sacarme  de  allí  mas 
que  arrebatar  una  virgen  al  Señor?  no,  tú  no  respetas  la  reli- 
gión; tú  no  la  conoces;  tú  eres  un  reprobo:  yo  he  dejado  también 
de  temer  á  Dios;  pero  es  porque  tú,  como  las  plantas  ponzoñosas» 
tienes  el  poder  de  envenenar  la  mano  que  las  toca,  y  se  inficiona 
con  su  jugo:  yo  te  he  amado  desde  que  te  vi;  he  amado  por  la  pri- 
mera vez  de  mi  vida:  yo  no  sabia  que  te  finaba  hasta  .que  he 
visto  los  brazos  de  esa  mujer  rodeados  á  tu  cuello:  al  amarte  ^.h^ 
comprendido  que  no  habia  amado ;  que  babia  equivocado  la  vani- 
dad eon  el  amor :  he  comprendido  que  estaba  maldita  como  tú, 
pf^rque,  tengo  la  seguridad,  don  Juan,,  ,á  .pesar  4^  1^ juramento» 
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de  que  no  estás  inocente  de  la  sang^^e  de  mi  padre;  y  no  he  dejado 
de  amarle:  te  amaria  aunque  fueses  Satanás;  y  no  sé,  no  sé  aun 
si  esto -es  amor;  pero  me  abraso  en  tu  mirada,  me  embriago  en 
tu  hermosura :  mi  alma  es  tuya:  ¿qué  importa?  adonde  tú  vayas 
iré  contigo:  ¿qué  mas  devorador  puede  ser  el  fuego  que  te  devora 
por  mí  que  el  que  yo  sieiÁo  por  U? 

—  ¡Estrella,  Estrella,  harás  que  me  vuelva  loco! 

—  ¡Áht  yo  te  enamoro:  tus  ojoS  se  fijan  en  mi  garganta,  en 
mi  boca;  te  envuelven  mis  ojos  en  una  mirada  de  fuego;  me  amas 
como  no  has  amado  á  ninguna,  y  me  amarás  siempre,  porque 
siempre  tendrás  una  sed  rabiosa' de  mí:  ¡ah!  la  esposa  virgen  y 
pura  será  para  tí  un  tormento  insoportable;  él  tormento  de  la  va- 
lidad y  del  deseó  juntos:  hatrás  encontrado  una  roca,  y  es  que 
té  amo,  don  Juan ,  como  ninguna  mujer  te  ha  amado;  es  que  á 
tíada  momento  que  pasa,  mi  amdr  crece ;  es  que  no  quiero  verme 
ün  dia  despreciada;  es  que  no  íjuiero  que  dejemos  de  ser  felices, 
porque  esta  iaquietud ,  esta  sed  devoradora,  esta  agonía  infinita, 
son  una  felicidad:  tú  por  toi,  yo  por  tf ,  suframos,  pero  vivamos. 

—  Vivamos,  pues,— dijo  don  Juan; — y  en  esta  lucha  que 
hemos  entablado,  veamos  qüiéh  efí  el  vencedor. 

-^¡Yb!  y  estoy  alegre;  soy  feliz:'  nada  riae  importa  lo  que 
hayas  ísidó ,  lo  que  seas;  que  hayas  tenido  parte  ó  no  en  la  muerte 
de  mi  padre:  para  mí'  nada  existe  mas  que  tú;  y  aunque  estoy 
maídtta  cómo  tú,  lanzo  también  como  tú  al  cielo  mi  carcajada  im- 
pía,' y  como  tü  le  reío. 

■    -^'¡Oht  EstteJlít:  uñldftií  de'  la  mario  iremos  á  donde  la  fatalidad 
'nos  guié.'  : '  •'  í'    "     •  I  ;  •  ^.•■  .  •'.• 
— Sí:  mañana' á*  íá  corle:  4tii«^ó  q[tie'me  yean  á  tií  'lado,  cu- 
bierta dé  galas,  de  jojrás  i^iíjuísimás;  quiero  que  humilles  al  em- 
perador, bien  miúíi  quiero' áéi^  la  resplandeciente  marquesa  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


,   DE.  DIO?.,  ,  ÜI&9 

Maraña,  la  hermosa,  la  joven  marquesa  de  Maraña,  delante  de 
todo  el  mundo;  quiero  provocar  venganzas;  quiero  ser,  como  tú, 
terrible ;  quiero  aventajarte :  ¡  oh !  y  ya  tengo  sobre  mf  una  ven- 
ganza: esa  mujer,  Magdalena,  tú  hermana:  ¡oh!  ¡y  cómo  estás 
maldito,  don  Juan ;  qué  vida  la  tuya ;  qué  sucesos  los  tuyos  I  ¡Oh^ 
Dios  mió,  cuan  feliz  soyl 

— ^i  Ah!  tú  fuiste  la  primera  muj^r  en  quieo  yo  pensé' cuando 
salí  (]^I,  convento ,  ád<>i^de  me  hs^bja  arrojado  un  suefio  esp^nítoso: 
te  vi  en  mi  pensamiento  hermosa.,  pura.,  casta,  guardada  p^ra 
mí;  y  mi  corazón  ardió  opmp  no  ha^ia  ardido  dissde  el  dia  en;quft 
vi  envenenada,  muerta  á  mis  pies,  á  Inés  de  UUoa:  tú  eres  la  coa-, 
tinuacion  de  jlnés:  tú  quJi^^.,ba^^9  pomo.eUa  á  la.t|imt)a  ^ÍA^pie 
te  haya  poseido  don  Juan :  tQ^e^o^tri^  d^jtríis  de  su  tumba,.  Es- 
trella, y  tú  eres  Inés,  quebs^ren^cidp^  Inés,  que  se  ha  apodera- 
do de  ipi  coraron  y  de  mi.  Q|ibeza,;i)erQ:  mas  bermoaa^  mas  ar- 
diente., ipas  enamorada.     .    /4    ....      •   ;  .i. 

—  ¡Oh,  don  Juan,  déjame  soja  con  tu  recuerdo;  no  pii<)d4l 
mas.;  mi  cabeza  vacila,  mis  oj<^  se  ^oíerrai^;  voy.  á.  desp^osar  en 
tu  lecho;  mañana  á  la  cort6,i;á,.lA;yv)^,.:a|.mnii^o,  al  amor! 
Adiós;  buenas  noches. 

— Adiós, — dijo  don  Juan.    ,         ;,  .•.;   .  ..    ^       .  r    _. 

Y  salió  dominado  por  Estrella.  ,..-'.■  ^ 
pon  }\x^n  sintió. que  la  joven  eeri^aha^  ppr.dentr^-la.pfiprta. 
— Duerme  soñando  en  tu  amor, — dijo;  —  duerfl¡i«¡ ^ ítt ,.•  QiW 

has  mezclado  tu  alma  al  alma  de  don  Juan ;  yo.  yoy  á  velar  tu 

'Suoao.   I :      . ..  '  ,. .  . ..  '  .     .... 

Y  se  sentó  en  un  sillón  en  la  antecámatfk,.  y  íe  wrQgl<^  ^ft¡él 
como  para  pasar  la  noche,.        ¡    ;  ¡   r  .¡.  . ;  m  • :  ■  j :  ..!    - 
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ffl. 

Andrés  Ceballos,  entre  tanto,  procuraba  hacer  volver  en  sf 
¿  Magdalena. 

Su  semblante  aparecía  terrible. 

— ¡Y  yo  que  lá  amo  como  si  fuera  mi  hija ,  — exclamó;  — yo 
qué  conozco  todos  sus  dolores;  yo  que  lá  he  guardado,  que  la  he 
espiado,  qiie  la  be  apartado  de  don  Juan ,  que  he  servido  á  doo 
Juan  solo  por  ella,  que  creia  que  don  Juan  la  amaba,  y  la  veo 
ahora  herida  de  muerte  por  la  traición  de  don  Juan!  ¡Ah!  yo  me 
consagro  á  ella;  y  si  ella  desea  venganza ,  la  vengaré. 

Magdalena  empezó  ¿  volver  en  sí. 

Al  fin  abrió  los  ojos  y  miró  á  Andrés  Ceballos. 

-—¿Es  cierto  lo  que  he  visto,  ó  lo  que  he  creído  ver,  6  lo  que 
he  soñado? — dijo  á  Andrés. — ¿Es  cierto  que  se  ha  casado  don 
Juan?  ^  ,      . 

— SI,  cierto,  muy  cierto,  señora, — dijo  Andrés  Ceballos. 

— ¿Con  doña  Estrella  Fernán- Pérez? 

-Sí. 

— ¿Y  están  aquí  los  dos? 

— Sí  señora. 

— Td  estás  al  servicio  de  don  Juan,  Andrés:  ¿quieres  pasar 
i  mi  servicio? 

— ^Sí  señora. 

— Pues  salgamos  al  momento  de  aquí:  ¿dónde  está  la  silla  de 
manos  en  qtie  he  venido? 

— En  la  puerta  principal  de  la  quinta. 

— Pues  salgamos  al  momento:  ni  un  momento  mas  en  esta 
casa:  sf. 
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T  Magdalena  se  levantó  del  sillón  en  que  se  encontraba,  y  sa- 
lió rápidamente.  • 

Andrés  Ceballos  la  siguió. 

Poco  después,  la  silla  de  manos  en  que  era  conducida  Magda- 
lena ,  acompañada  por  Andrés  Ceballos  y  por  cuatro  escuderos,  se 
4irigia  á  Sevilla.  , 
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CAPITULO  XXIII. 


De  cómo  don  Jnan  encontró  demasiado  serricial  i  It 
costurera  de  la  Emperatriz. 


I. 


Don  Juan  pasó  muy  mala  noche,  dominado  por  un  sueñ» 
que  era  un  delirio. 

En  él  se  hablan  revuelto  como  sombras  informes ,  todos  los 

sucesQs  de  su  vida ;  todas  las  mujeres  que  habia  amado  ó  creído 

amar ,  que  venian  á  refundirse  en  una  sola :  en  Estrella ;  pero  en 

Mlerredor  de  Estrella  se  agitaban  amenazadoras  Magdalena ,  Isabel, 

Leonor,  Gabriela. 

Don  Juan  despertó  al  amanecer,  dolorido,  pálido,  calen- 
turiento. 

Llamó  á  Gabilan. 

—  Á  caballo,  Gabilan — le  dijo. 

Digitized  by  VjOOQIC 


m  éíos.  66o 

Gabilan,  que  había  pasado  muy  mala  noche,  bostezó ,  bajó  la 
cabeza  y  se  fué  detras  de-  su  amo ,  que  bajó  al  postigo  y  salió 
fuera. 

iios  caballos  estaban  todavía  atados  á  una  reja  del  piso  bajo: 

Los  pobres,  hablan  pasado  también  muy  mala  noche  sin  pien- 
so y  sin  abrigo. 

— Pues  no  es  masque  una  brava  imprudencia — dijo  Gabi- 
lan, que  estaba  de  muy  mal  humor;  por  decir  algo^ — dejar  es- 
poestos  á  cojer  un  pasmo  que  los  mate ,  á  dos  bichos  como  el  Vo- 
lador y  el  Diamante;  y  que  ya  van  siendo  viejezuelos,  señor. 

*^litmta,  monta,  y  á  Sevilla:  no  tengo  gana  de  conversa- 
sion. 

Gabilan  tuvo  el  estribo  á  su  amo ,  que  montó ;  montó  á  su  vez 
y  partieron,  don  Juan  delante  y  el  lacayo  detrás. 

Se  entraron  en  Sevilla  por  la  puerta  deV  Arenal  y  dpti  Juan  fué 
¿  parar  á  su  casa.  ^ 

Subió  y  dijo  á  su  buen  mayordomo  José,  que  le  esperaba  sin 
acostarse. 

— Que  enganchen  al  momento  un  coche. 

— Muy  bien ,  señor ;  pero  podia  haber  avisado  vuecencia  de 
*  que  no  le  esperase,  para  que  no^  estuviésemos  con  cuidado. 

— Báh;  ¿quién  te  manda  pasar  cuidado  por  mí,  viejo  incor- 
regiUe?'anda,  anda;  que  pongan  et  ¡coche,  y  traeme^l  cofrecillo 
de  hierro  donde  esCin  las  joyas  de  mi  madre. 
'     -*^  ¿Y  para  qué  son 'esa»  joj^a* señor? 

-^  Es  verdad , '  Joséf :  -^  dijo  Gabilan  — J  vos  ;no  sabéis  que  I3U  e6- 
celencia  sé  ha  casado  estb'Bi^héP.  -  i»      '  ' 

rr-jCómod    :         .   : '  • 
"  ^-^íVcy  ye  ;a  jIó  que  te  he  mandado,  José,  y  no  le  detenlgas 
-mas./",  f.'  •  i.i '  . .  iv  ;.-.     ./!/  V ; :  :  Jíi  ':  •    •.:..«•''  i-  :  '    • 
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José, salió  persignándose, 

— ¿Tú  conocerás  costQreras  en  Sevilla,  <7abilali? 

— i  Vaya  si  conozco!  en  la  calle  de  la  Sierpe  hay  una  france- 
sa famosa  que  viste  á  todas  las  damas  de  Sevilla,  y  que  ha  hecho 
algunos  vestidos  á  la  Emperatriz. 

—  ¡Ah!  pues  entonces,  debe  tener  allí  algunos  vestidos  de 
los  qijie  no  haya  entregado  todavía. 

—  (Oh!  indudablemente,  aefior, — dijoGabilan. 

— Ve  y  traeme  cien  doblones  de  á  odio :  á  mas,  pon  en  oaa 
maleta  un  traje  completo  de  corle ;  aquel  de  color  de  granate  con 
cuchilladas  color  de  rosa  y  calzas  Uancas,  una  gorra  cod  joyé  y 
un  capotillo  de  terciopelo  negro  con  forro  de  arminios :  debo  t«ner 
un  equipaje  completo. 

— Y  magnífico,  sefior;  se  ha  cuidado  mucho  de  la  ropa  por 
que  se  esperaba  que  volvierais. 

— Traéme  además  aquella  espada  de  empuñadura  de  hierro  iu- 
crustrada  de  oro  y  cincelada  por  Benvenuto,  con  su  puñal  com- 
pañero. 

—  Muy  bien,  señor. 
Gíabilaa  salió, 

n. 

— Pagando  bien,— se  quedó  pensfindo  Tenorio, — Estrella  ten- 
drá un  gran  traje  de  corte  para  las  doce  del  dia ,  y  se  presentará 
hermosísima :  las  joyas  de  mi  madre  son  tan -buenas  como  las  que 
puede  usar  la  Emperatriz:  ;ah!:pero  lo  qjOR  ¿yoenose  á  k  cara 
que  pondrá  el  emperador,  el  gesto  i}ue  baüá  laempe^tíz,  cuando 
el  marqués  de  Maraña  se  presente  con  su  marquesa,  y  vean  que 
e^ta  marquesa  es,  Estrella  Feman'^Perez.  |  Ah !  no  pueden  hacer 
nada;  desterrarme. — Y  bien :  yo  vivo  mal  en  la  corte;  la  superío- 
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ridad  me  irriUi ;  yo  no  he  nacido  vasallo :  anio  al  emperador ,  por 
que  el  emperadores  oomo  yo,  con  la  sola  diferencia  de  que  le  so- 
bra la  corona  para  ser  completamente  lo  que  yo  soy.  Pero  aqui  te- 
nemos á  Gabilan,  y  por  este  otro  lado  á  José. 

En  efecto ,  ¡)or  distinías  puertas  entraron  en  la  cámara  Josó  y 
Gabilaa ,  llevando  ambos  debajo  del  brazo ,  el  uno  una  maleta ,  el 
otro  un  cofre  de  hierro  cincelado. 

— ¿Está  el  coche  enganchado  ya,  José? 

— r-Si  señor, — contesbó  el  mayordomo;-^ y  aquí  están  las  al- 
hajas de  ia  madre  de  vuecencia:  dentro  está  el  inventario :  ¿quie- 
re vuecenoia  ver  si  falta  alguna? 

— Da,  da  ese  cofre  á  Antón, — dijo  don  Juan, — y  vete. 
•  Ahton  tomó'el  cofrb  debajo  del  otro  brazo. 

—¿Y  la  espada  y  el  puñal? 

—  Los  traigo  yo  ceñidos,  señor.  .   * 

-—Audacias  tienes  que  mereeian  una  vuelta  dp  ciiitaraios:  de- 
ja, deja  sobre  una  mesa  La  maleta  y  el  cofre,  quítame  este  cintu- 
ran  y  pónme  ese.' 

Con' el  cintarbn  que  se  quitó  Gabilan,  que  era  de  riquísimo  bro- 
cado, iban  adjuntos  una  espada  y  un  puñal  cuyas  empuñaduras 
eran  maravilk)samente' artísticas (- 

-^Gtíje  tu  espada  y  la'daga;  carga  con  esa  maltíta  y  esc  cofre 
y  vamonos. 

Bajai'on  y  enoonU^aron  á  la  péertade  la  casa  un  coche,  al  que 
estaban  enganchadas  seis  miilas. 

GabtTan  paso  iá  maleta  y  él  cofre  dentro*  de  el  coche  y  don  Juan  . 
entró  en  él. 

<-^Di  al  cochero  laé  señas  de  esa  costurera. 

Gabilan  cerró  la  portezuela,  y  dijo  al  cochero  subiendo  al 
pescante : 
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— Guia  á  la  calle  de  la  Sierpe  casa  de  madame  Honorina ,  ya 
sabes,  mas  allá  de  la  hostería  de  la  Craz  de  Malta;  la  casa  de  ma- 
dama HoQorina  tiene  encima  de  la  puerta  las  armas  reales  y  un 
rótulo  que  díte :  <  Costurera  de  su  majestad  la  emperaU*iz . » 

El  cochero  puso  en  marcha  el  carruaje,  volvió  y  revolvió  por 
las  calles  de  Sevilla  y  se  detuvo  al  fin  delante  de  la  casa  indicada 
por  Gabilan . 

&ra  muy  de  mañana ;  como  que  aun  no  habia  salido  el  sol ,  y 
la  casa  de  madama  Honorina,  estaba  herméticamente  cerrada. 

Gabilan  saltó  del  pescante  y  llamó  i  la  puerta  i  grandes  gol- 
pes, como  llama  un  lacayo  de  gran  señor,  sin  respeto  ni  mira- 
miento alguno. 

Abrióse  al  fin  una  ventana  en  un  piso  alto,  y  una  mujer  joven 
y  bien  parecida ,  una  especie  de  criada ,  preguntó  qué  querían  tan 
de  mañana. 

— Mi  amo,  que  es  un  gran  señor,  como  que  se  llama  don 
Juan  Tenorio,  necesita  al  momento  ver  á  tu  ama,  amiga  mia. 

— ¡Ah!  ¿es  don  Juan  Tenorio  el  que  llama? — dijo  con  mar- 
cado acento  la  criada;  -r-voy  ,.voy  á  despertar  al  momento  ¿  mi 
señora. 

Pero  aquel  momento  duró  tres  cuartos  de  hora  largos. 

Se  abrió  por  fin  la  puerta  cuando  impacientado  ya  don  Juan 
lo  daba  todo  á  los  diablos,  y  apareció»  no  ya  la  criaida,  sino  una 
mujer  hermosa  y  fresca ,  como  de  veinticuatro  ¿  veintiséis  años, 
vestida  con  suma  sencillez  y  elegancia. 

Antón  se  apresuró  á  abrir  la  portezuela ,  y  don  Juan  Tenorio 
salió  del  carruaje. 

— Cuida  de  lo  que  queda  ea  el  coche,  Anton,4-<lijo  don  Juan. 

Y  entró. 
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III. 


— ¿&is  don  Juau  Tenorio? — dijo  la  joven  cerrando  la  puerta. 

— Sí ,  — ^^coDtestó  don  Juan,  —  ¿y  vos,  sois  madama  Hopori- 
na,  costurera  de  la  emperatriz?  < 

— Tengo  ese  honor,  señor  don  Juan  Tenorio:  permitidme 
que  suba  delante  para  enseñaros  el  camino. 

Y  la  joven  siibió  rápidamente ,  dejando  ver  á  don  Juan  su  pe- 
queño pié  y  parte  de  su  pierna. 

—  Ellas  las  lucen  siempre  que  pueden , — dijo  don  Juan. 
-^¿Eh?  '¿qdedeoís,.  caballero?' — dijo  Honorina,  ya  en  lo  al- 
to de  las  escaleras. 

— Digo,  que  yendo  tras  vos  se  pueden  estar  sul^iendo  esca- 
leras todo  el  dia. 

-r-}Ah!  pero  vos  sin  duda  üo  habréis  venido  solamente  á  de- 
eirme  eso.  ' , 

—  No;  porque  nuneapude  suponer  que  bajaseis  á  recibirme 
i  la  puerta. 

—No  merece  menos,  un  caballero  tan  famoso  como  vos:  pa- 
sad, señor  don  Juan,  pasad  á  mi  habitación. » 

—¿No  habrá  nadie  que  se  ofenda?  dijo  don  Juatí  entrandQ  á 
una  habitación  bastante  linda. 

— ^¡Ah!  yo  soy  libre  co^no  él  aire,  don  Juan,  porque  yo  ne 
vendo  mas  que  telas  y  trajes. 

— Sin  vender  nada  podiais  tener  amó. 

— No  los  quiero,  don  Juan;  se  vive  así  mejor:  pero  veamos; 
¿en  qué  puedo  complaceros?         ^ 

— ¿  SaJ)eis  que  no  esperaba  yb  que  la  oístúr'era  de  la  empera- 
triz'fuesen  tan  bella^  tan  vfva  y  lan  graciosa? 
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— Y  ¿sabéis,  don  Juan,  que  no  había  yo  creído  que  fueseis 
lo  que  sois? 

—  ¿He  perdido,  al  veros,  de  lo  que  os  habíais  figurado? 

— No ,  pardiez ,  habéis  ganado  mucho ;  pero  os  vuelvo  á  pre- 
guntar que  en  qué  puedo  tener  el  plater  de  serviros. 

— Al  medio  dia  tengo  que  presentarme  ea  audiencia  pública 
'al  enlperador, 

—  Señor  don  Juan ,  y  bien ;  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  eso? 
— Si  yo  me  presentara  solo,  nada;  pero  es  el  caso  que  tengo 

que  presentarme  acompañado  de  mi  esposa,  y  he  aquí  por  qué 
necesito  de  vos. 

—  [Cómo!  ¿sois  casado,  don  Juan?  perdonad  nii  impertinen- 
cia; pero  todo  el  mundo  os  cree  soltero. 

—  Pues  no;  estoy  casado  de  hace  muy  poco  tiempo,  es  ver- 
dad; pero  casado  al  fin :  ya  veis,  es  necesario  que  mi  esposa  la 
marquesa  de  Maraña ,  se  presente  de  una  mañera  digna  en  la 
corte :  esto  ha  sido  cosa  de  anoche ,  ya  tarde ,  á  hoy;  y  por. lo  mis- 
mo es  necesario  que  realicéis  un  milagro. 

— Señor  don  Juan  Tenorio;  voy  á  comprometerme  por  vos; 
pero  no  importa ,  me  comprometo  con  gusto. 

—  Yo  os  pagaré,... 

. — No  hablemos  de  precio:  vos  me  pagareis  lo  que  vale  es- 
trictameale  el  traje  que  voy  á  procuraros;  ua  magnifico  traje 
brocado  de  oro  en  negro:  es  verdad  que  aecesita  este  traje  ricas 
alhajas;  pero  supongo... 
— Habéis  supuesto  bien. 

—  Encages  de  Flándes... 

— Eso  creo  que' tendréis  que  ponerlo  vos. 
— Bien ,  muy  bi^ ;  se  pondrá. 

—  En  una  palabra,  amiga  mia;  quiero  que  llevéis  un  traje 
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completo,  hasta  con  las  ropas  interiores,  como  si  se  tratase  de  una 
mujer  oompletamente  desnuda. 

—  Perfectamente;  lo  tendréis  todo;  todo,  menos,  zapatos  y 
guantes;  puesto  que  decís  que  seArata  de  vestir  á  una  señora  des- 
nuda. 

— Mostrad  vuestro  pié. 
— ¡Ah1  ¿eá  necesario  eso? 

—  De  todo  punto,  hija  mia. 

— Pues  bien ;  mirad ,  — dijo  Honorina. 

Y  mostró  ó  don  Juan  un  precioso  pió  y  media  pierna. 
— No  os  be  pedido  yo  que  me  mostréis  t^nto. 

—  ¿Es  así  el  pié  de  la  señora  marquesa? 
— Creo  que  si. 

— ¿Y  su  mano? 

•^— Dadme  vuestra  mano. 

Honorina  puso  francamente  una  de  sus  manos  en  otra  de  don 
JuaUi 

~Me  parece  que  tenéis  la  mano  tan  bonita  como  la  de  mi  mu* 
jer, — dijo  don  Juan. 

Y  besó  la  mano  de  Honorina. 

— Pero  señor  don  Juaa,  que  me  igualaÍB  demasiado  coq  vues- 
tra miqer. 

— Vuestro  calzado  y  vuestros  guantes  deben  venirla  bien, — 
dijo  don  Juan ,  desviándose  del  giro  del  diálogo  con  harta  pena  de 
la  costurera,  y  añadió  :  supongo  que  vos  tendréis  algunos  zapa- 
tos nuevos  y  algunos  guantes  sin  estrenar. 

— Guantes^  si,  como  que  los  vendo;  franceses  riquísimos,  de 
ámbar;  y  en  cuanto  á  zapatos,  tengo  atfuf  linos  de  la  emperatriz 
que  se  me  enviaron  para  que  los  bordase,  y  se  conduyeron  ayer. 

— ¡Coincidencia  mas  singular! -^exclamó  riextdo  don  Joan. 
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— Y  es  d  caso, — dijo  Honorina,  — que  el  Iraje  que  va  á 
pertenecer  á  la  señora  marquesa,  vuestra  esposa >  es  un  traje 
mandado  hacer  por  la  emperatriz. 

— Magnífico;  haced  un  camstillo  con  todo  eso,  sefiora. 

— Al  vuelo,  señor  don  Juan;  tened  la  bondad  de  venir  con- 
migo á  la  habitación  donde  trabajan  las  oficialas ;  no  hay  nadie, 
don  Juan;  tardarán  dos  horas  en  venir;  pero  allí  están. los  ar- 
marios. 

Y  don  Juan  pasó  con  Honorina  á  una  habitación  inmediata. 

Abrió  la  joven  un  armario  y  sacó  de  él  un  magnifico  traje 
concluido  de  raso  negro  con  grandes  flores  y  ramos  de  oro  tegidos 
.  en  él. 

Aquel  traje  estaba  acuchillado  en  las  mangas ,  dejando  ver  en 
las  cuchilladas  finísima  tela  de  plata. 

— ¿Os  parece  bien,  don  Juan?— dijo  con  orgullo  la  costurera. 

— *|0h!  es  un  traje  digno  de  la  esposa  de  Carlos  V. 

— Pues  mirad  la  falda  interior, — dijo  Honorina  dejando  el 
traje  sobre  una  silla,  y  sacando  del  armario  una  magnifica  falda 
de  raso  blanco,  brocado  de  plata,  que  puso  sobre'el  traje. 

Cerró  aquel  armario,  abrió  otro  y  sacó  una  caja  de  cartón  que 
abrió  y  presentó  ¿  doa  Juau.     t        .     . 

— Encage  .de  Flándes  como  este,  —  dijo, — habréis  visto  po- 
co; aquí  hay  una  pieza ;  las  mangas  y  la  golilla  las  haré  yo  en  un 
momento. 

-^Otra  impertinencia ,  señora ;  necesito  que  vengáis  vos  á  mi 
quinta,  mas  allá  de  Triana /donde  está  la  marquesa. 

— Por  supuesto,  don: Juan:  ¿pues quién  sino  yo  había  de  pro- 
bar y  acomodar  este  trajea  vuestra  esposa  y  hacer  una  reforma 
que/por  acasí'  se  necesite? 
,    -ntPero  Vos  aoine  n^aisnada,  Honorina^ 
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— Pues  qué ,  ¿se  os  puede  negar  alga,  señor  don  Juan?  voy, 
voy  á  buscar  la  ropa  blanca;  el  guarda-infante,  inedias  de  seda 
francesas,  guantes;  vuelvo,  vuelvo  al  momento. 

Y  Honorina  salió  saltando. 

— Y  es  linda  y  viva  como  un  diablo  esta  muchacha; — dijo 
don  Juan. — Francesa  al  fin. 

IV. 

Honorina  volvió  cargada  con  mas  bulto  que  peso. 

— Ahora  faltan  los  zapatos, -r- dijo,  dejando  todo  aquello  en 
un  camapé :  — ¿dónde  he  puesto  yo  estos  zapatos ,  señor?  ¡  Ah!  ya, 
si ;  esperad  un  momento  don  Juan. 

Y  salió  y  volvió  á  poco  con  unos  pequeños  zapatos  de  raso 
blanco  bordados  de  plata,  y  con  altos  tacones  de  color  de  rosa. 

^—¡Julieta! — dijo  Honorina.  . '^ 

Apareció  la  criada. 

— Trae  una  canasta  grande  y  acomoda  en  ella  todas  esas  pren- 
das: Vos,  caballero,  permitidme:  voy  á  prepararme  en  un  mo-* 
mentó  para  acompañaros. 

Y  salió. 

Julieta  fué  poniendo  lentamente  las  prendas  en  una  especie  de 
grande  escusa-barajas,  mirando  entre  tanto  á  la  desecha,  á  don 
Juan  que  se  paseaba  á  lo  largo  de  la  habitación.  • 

Apegas  habia  cerrado  el  escusa-barajas  Julieta,  volvió^ Hono- 
rina vestida  con  un  sencillo  traje  ^  raso  negro ,  y  cubierta  con 
un  manto  de  terciopelo  del  mismo  color. 

— ¿Dónde  colocaremos  esto,  don  Juan? — dijo  señalando  el 
esGUsa-barajas. 

— Que  lo  baje  vuestra  criada,  y  uno  de  mis  lacayos  se  en* 

I» 

cargará  de  ello. 
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Julieta  cargó  con  el  escusa^barajas. 

— Cuando  gustéis,  don  Juan;  os  sigo :-t dijo  Honorina.  ¡Ah! 
me  olvidaba ;  necesito  llevarme  una  bolsa  de  costura. 
Y  abrió  un  armario  y  la  tomó. 
— Necesito  además  otfa  cosa, •— dijo  don  Juan. 

—  ¿Y  qué  cosa? 
— Una  peinadora. 

— Pues  yo ;  yo  sé  también  peinar. 

— Vamos,  no  sé  con  qtié  pagaros ,  Honorina;  y  además  aun, 
peines,  esencias. 

-^Pero  don  Juan,  ¿no  tiene  nada  de  i^o  la  marquesa? 

— Callad, — dijo  don  Juan,  poniéndose  un'dedo  en  la  boca; — 
es  un  mistcFio.  :, 

— Ya;  un^ aventura;  alguna  niña  robada ;  y  como  en  casa  de 
un  soltero  no  hay  nada  de  lo  que  se  necesiti  para  uúa  mujer. . . 

— Se  trata,  verdaderamente,  de  mi  esposa,  HoAoiina. 

.-^Pues  me  admiro,  y  me  callo.  Esperadme  un  momento;  voy 
á  meter  en  una  bolsa  tedo  Ip  que  habe  fiíHa.  .  /    - 

Volvió  á  salir  y  tornó  al  poco  tiempo. 

—  Creo  que  ya  no  se  os  ocurrirá  nada  mas. 

-«—Si:  daros  un  albrazo,'^ dijo  don  Juan  yéndose  á  ellfti.con 
losíbrazosíabieMos.  ^  '.     \  .  ,    i 

Honorina  escapó. bieia  las.esdaleras;  y  dijo  riendo : 
*^( Ah!  eso  no;  algo  haüb  de  negaros.  < ' 

—  Ved  que  me  provocáis  -,  — dijo-  deín  Juan. 

— (Ah!  sois  pájaro  de  Vuelo;  pasad  de  largo  y  dejadme  en 
en  paz,v-rdijo  Honorina. bajaúdo  por  las  escaleras. 

Al  ver  el  coche  delante  de  la  puerta,  se  detuvo,  y  dijb  seria- 
mente:'   f  ■»  .    ■  ■  >  '1    • 

—  ¡  Ah!  ¿vamos  á  ir  juntos  en  el  coche?  •,;   .' : 
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—  No  habéis  de  Ir  en  la  delantera,  ni  en  1^  zaga;  venid.    "^ 
Y  don  Juan  la  asió  de  la  mano,  y  la  arrastró  háeia  el  eoche. 
Gabilan  abrió  la  portezuela  sombrero  en  noano. 

— Entrad,  —  dijo  don  Juan  sonriendo. 

Honorina  vaciló,  pero  al  fin  puso  el  pié  en  el  estribo  y  entró. 

—  ¡Alaquintaí-^í^jíáGáMlai,^      «  * 
Gabilan  cerró  y  saltó  al  pescante. 

El  escusa-barajas  habia  sido  acomodado  en  la  delantera. 

— ¡Ah! — dijo  Honorina  asomándose  á  la  portezuela  y  diri- 
giendo la  palabra ¿  su  criada  Julieta: — acércate,  r 

Julieta  se  acercó. 

— Guando  vengan  las  oficialas,  que  se  vayan;  me  he  ido  de 
campo;  si  vienen  de  palacio  por  un  traje,  di  que  se  ha  quemado 
un  paño  y  que  hay  que  hacerle  de.  nuevo  y  con  nueva  tela;  que 
esto  ha  sucedido  por  acabarle  mas  pronto ,  por  velar ;  y  mucho 
cuidado,  Julieta;  hasta  luego. 

El  cpche  emprendió  la  niarcba,  »  í      ,t  .        ; 

—  Vaya  si  deoia  bien  mi  .^^ñora  cuaiido.  hablitndo  de  doj^  J^ 
Tenorio,  nos  decia  que  la  habia  de  suceder  ^con.él  flgiuna  ay^Utif- 
ra ; — dijo  Julieta,— ya  h»  ?¡ucp4vlo;  <;uanda  se  eptere  el  capitán 
Tormenta,  va  ¿  haber  una  de  las  buenas.  AI]á;el\os.  (Qué  suertp 
tiene!  ¡cuidado  si  es  bii^en  mozo  donjuán!  «. .    <{ ,  í 


*  •.! 


:';  í.   '  .  ■  'ji>-: 


'I!;..   ,: 
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Da  cómo  se  repr«sé&tó  en  el  itcaziír'de  SeifilluiiÁft  altt  ocímtidiá,  de 
que  ko  pudieron  apercibirse  mas  que  susperseoiues»    *      -^ 


'  .>ti     '.* 


Á  las  doce  del  dia  habia  un  gratl  movimiento  eii  la  plaza  de 
KrikáH,'  el  patio  de  las  Muñecas  y  en  la  antecámara  dé  Em bajado- 
ífe's  dé!  éféüzair  de  Sevilla.  '  '      ' 

'Eb  lá  iilazá  de  Armas  estaba  forthada  ia  guánUa  espaifiola  con 
sil  bandera;  en  el  ^atio  délasiMuñéca^  la  guardia  tudesca,  coii 
su  bandera  también;  en  1á puerta  de  lá  antecámara  mtiltitud  de 
lacayos  de  la  casa  real,  vestidos  de  gala;  en  la  antecámara  la  ^tta 
servidumbre ,  de  ambos  seibos,  y  algunos  dignatarios. 

El  emperador  vestía  como  en  los  dias  de  grande  ceremonia,  y 
la  emperatriz  estaba  vivamente  enojada  porque  su  costurera  le  ha* 
bia  quemado  un  paño  de  un  magnífico  traje  de  corte  que  pensaba 
estrenar  aquel  dia. 

Pero  no  habia  remedio,  y  la  emperatriz  hubo  de  resignarse  ¿ 

otro  de  sus  magníficos  trajes  ya  estrenados, 
ti 
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J\[i4uauQO£ipreeio(9oeí  zapato»  bla&oos  Jboi4íidds.deoi<a^i]e  hftt: 
bia  mandado  bordase  su  costiureta»  h^íapúáidd  obtinerJo».  iSm 
costurera  ae.babía  id^deioaoipccyiJkid  ^^apatos  do  parecían^    . 
Su  majestad  estaba,  pues,  d&  muy*  mal  humor. 

n. 

i  ••■■-••  '       •       '  '    •  ■      •   ••     •  *•^■■■'^• 

Eq  el  saloQ  de  embajadores  guardaban  el  trono  los  regrcís  dq 

armas  del  imperio ,  dos  A  cada  lado  con  las  magnificas  daim^^cas 

cKOk  las  armas  imperiales  bordadas,  y  las  aaotm^  mafitaadeot^  al 

homboro. 

Aquellos  pobres  diablos  estaban  de  planton^haoia  uaa  hora»  ^' 

inmóviles  como  estatuas. 

El  gran  chambelán  estaba  de  pié  en  la  puerta  de  la  c&marft.   > 
La  capilla  del  alcázar  estaba  cubierta  desrices  tapioes  deFlan- 

des  y  pafiqs  de  oro,  lo.  que  ¿demostraba  que  iba  á  tenerlugaü  en 

ella  una  gran  ceremonia.  i   t 


III. 


En  efecto,  el  emperador  iba  á  conferir  el  titulo  de! manquéis 
de  Maraña  con  grandeza  de  Espafia,  y  hacer  baballere  de.lá  orden 
teutónica  del  Toisón  de  Oro»  á  don  Juan  Tenorio.  ^  : . 

.  ^^    '.').::'.•)  1  •  . 

9 

Dieron  las  doce  en  la  (Gualda,  i  i        '    -' 

Entonces  (apareció  en  gradas,  y. avanzó  ripidamenlci'liáoiá  el 
alcázar,  «ma  qube  de  lacayos  i caballo^ magniflcaiiienté  veftidos^ 
con  librea  roja  y  negra :  tras  el|os  una  cárroaa  dorada  tirada^P 
cuatro  caballos  negros  con  penachos  negros  y  rojos ,  y  un.  palá'^ 
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fre¿€m.scfbre*badft  iMt>  de  1m  do»  de  te  cecpiierda ;  y  tras  la  car- 
rosa Milflwibe  del  «riadosá  «Caballo;''        :'      r  '.'.      .^í. 

Todo  aquello  enkr6  rápidaáientq  es  laipUaa  de  Armas,  y  9e 
detuvo  delante  del  veálibulo  ioteribr. del  <aIcáMh    !        •  >•     " 

Desmontaron  los  lacayos  y  abrieron  la  portezuela  de  la  car- 
roza. .•! 

De  ella  bajó  don  Juan,  deslumbrantemente  vestido,  y  dio,  para 
qdeHtníue^^  laiMtio  á  üstrélia^qae  tén^blába.   i  n  :.     ! 

Nb  salvia  pót^  dáiíde  ^ba^á  salir  la  aadack  de  sil  ei»pas¡o.'  - 
'DoniMQs  se^oido  de-algunoij  6)9C«iderds,  atraVesó,  llevando 
de  la  mano  á  Estrella,  el  vestíbulo  del  alcázar,  el  patio  de  Us 
Mufiro«¿,  fa' galería  afatefiorá  la  áiitecimará,'y  entró  en  ella  en 
medie  del  asombro  de  los  cortesanos  que  le  Tbián  llegar  4tevand« 
de  lamaho  á  üstrélla.    ' 

•  Los  esoad^bs  se  quedaron  en  1á  galería.    *  ' 
'  '  ItairJuatt  sialüdó  berQmoüíGbaiiieáte  &  defecha  é- izquierda,  y 
dijo  al  gran  chambelán. 

— Henos  aquí  á  mi  esposa  y  á  mi,  esperando  á  que  su  ma- 
jestad se  digne  recibirnos. 

— ¡Vuestra  esposa!  -Vuestra  esposa  doña  Estrella! — exclamó 
ef  gran  chambelán.  i  ^ 

— ^Ya  lo  Yeis»  caballero, ^^dijodoninan. 

Aquello  causó  una  ^aa  deflsacion: 

Todos  habian  echado  de  menos  entre  la  servidumbre  á  la  hija 
del  capitán  Fernan-Perez,  y  por  mas  que  habian  procurado  ave- 
riguar su  paradero,  no  lo  habian  ¿ónseguido.       :  < 

De/rfepliateií  Estrella  era  preseíAada  de  la  mano  <»mo  su  es- 
posa^'por  dbn  luaa  Tenorio,  y  esto  fadiia  ^ido  lo  que  pedia  lia- 
manse^  en  toda  la  esteosbn  de  la  palabra ,;  un  tremen<k>  golpe  de 
efctet<).íti'   '  ..'  ^      .      •. 
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.  Ufip  de  \o%  cortesfíAOs  que  esta^^n  Ja  anteQámara  se  e^ui:- 
rió ;  tomó  por  una  puertecila  y  se  trasladó  i  las  habltacipaes  del 
emperador,  que  acababa  de  ser  vestido.  •>  f       >  . 

^:$te  h(Mnbre  era  Pedpo  de;SaIoeda^  primer  i^^uda  de.eioiara 
y  confidente  del  emperador. 

— ¿Qilé  ocurre ,  Salcedo?  — dyo  4w-Cárieis^  -nol^ado  algo  de 
eslraño  en  el  aspecto  de  su  ayuda  de  cámarar 

-^Sefior, ---dijo  Salcedo^— ^¿puedo  bftblar.itfi  oaomenlio^ 
las  á' vuestra  majeatad?  .  n.    ;       .    - 

El  emperador  hizo  seña  á  los  otros  ayudas  dé  eámara  para  qtié 
se  retñraisien.  '.'••:    -fi  . 

— Lo  que  ocurre,  señor,  -^dijo  Salcedo,  "-¿es  una  cosa  inau- 
dita; una  audacia  de  la  cual  no  creo  haya  ejemplo: 

— Acaba,  Salcedo,  acaba ^-^dijo  impaciente  él  emperador. 

— Don  Juan  Tenorio  se  ha  casado  y  se  ha  venido  al  alcázar 
con  su  esposa. 

— ¿Será  capaz ,  — djija,  como  hablando  consigo  mismo  el  em- 
perador,— de  haberse  casado  oqn  ella?  coii  JKIagdalelia;  pues  allá 
se  las  componga  con  Dips  y  con  3u  .conciencia « 

— Es,  señor,  que  con  quien  se  ha  oasado  don  Juan  Tenorio, 
es  con  doña  Estrella  Fernaa-Peret. 

— ¿ Qué  dices?  ¡Jmpoaiblel 

— Doña  Estrella  vestida  oon  un  lujo  y  una  riqueza  que.  des* 
lumbran,  está  en  la  antecámara  f^n  don  Juan  Tenorio. 

^-^í Ira  de  Diosl  -^ exclamó,  el  emperadar ; : — ese  homlH'e  no 
teme  ni  ái  Dios  ni  4  mi* 

-^Que  no  teitíe  á  Dios,  lo  prueba  el  que  anoche  se  la  llevó  dei 

'Digitized  by  VjOOQIC 


678  LA  MALPIGION 

convento ,  y  que  no  teme  á  vuestra  majestad,  el  Venirse  casado 
con  ella  ¿  palacio.  ^ 

— Pues  mira,  Salcedo,  vé  y  di  al  capitán  de  guardias  tudes- 
cas que  le  prenda  y  le  encierre,  y  qua  dofia  Estrella  se  vuelva 
sola  á  su  casa. 

Salcedo  echó  á  andar. 

En  a^el  momento  el  emperador  se  acordó  de  su  hija  Ro- 
saura. 

—  Espera,  espera,  Saleedo, — dijo, — quiero  oontestar  con 
la  indiferencia  i  su  audacia. 

-^Y  ¿le  otoi^fá  tbdavia  vuestra  majestad  el  titulo^  la  gran- 
deza y  el  Toisón  de  Oro ,  y  á  mas  la  capitanía  general  de  la 
guardia  espafíola? 

— Se  los  he  dado  ya :  lo  que  haré  no  será  dárselos,  sin#  con- 
ferírselos solemnemente:  vete  y  calla. 

Salcedo  salió. 

El  emperador  se  quedó  de  muy  mal  humor. 


Vi. 


—¡Vive  Diosf — digo; — ese  loco  está  dejado  de  la  mano  de 
Dios:  me  quita  una  mujer  que  me  enamoraba,  que  me  enamo- 
ra; por  eso  me  decia  anodie  el  maldito:  ¿rohuncía  vuestra  ma- 
jestad de  veras  á  doña  Estrella?  Y  se  vá,  y  me  la  saca  del  convent# 
antes  de  que  puedan  llegar  los  mios.  Vamos ,  es  necesario  confe- 
seat  que  don  Juan  es  el  demonio,  y  que  no  hay  medio  de  enojarse 
con  él  :.me  trata,  sin  decírselo  á  nadie  y  en  secretó,  como  si  y« 
fuera  su  camarada :  vamos 4e  tantos  á  tantos.  Pues  no,  don  Juan, 
yo  también  me  pico,  y  he, de  hacer  todo  lo  que  pueda  hacer;  es 
^ir,  que  don  jfuan  no  pueda  gosarse  con  mi  disgusto:  ¡ah!  no. 
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eso  no;  y  á  la  verdad  me  escuece,  me  irrita,  me  indigna,  y  luego 
Estrella  me  enamora.  Vamos,  es  menester  que  nos  mostreoMis 
coaio  quien  somos:  casándose  con  esa  mujer  me  Yience;  pero  él 
ba  sido  derrotado:  ¡ah,  casado  don  Juan  Tenorio!  ¿Quién  lo  hu- 
biera dicUo?  Pero  es  v^nlad ,  no  me  acordaba ;  mató  á  su  padre  y 
le  ofreció  por  su4ionor  amparar  á  su  4iija  huér&nat  Estrella  es- 
talla sola  en  el  mundo;  la  manera  de  ampararla  no  ha  podido  ser 
mas  noble  ni  mas  generosa;  hay  valentía  y  grandeza  en  lo  que 
ha  hecho  don  Juan,  y  no  debo  enojarme  oon  él,  no:  ahora  con 
mas  confianza  que  nunca  le  entrego  mi  hija  y  mi  secreto :  doña 
Leonor,  que  le  perseguía,  no  puede  perseguirle  porijfue  ya  es 
dama  de  la  emperatriz ;  es  necesario  que  (Joña  Leonor  nadsL  sopa 
de  esto,'  y  hacer  qué  la  emperatriz  no  tome  una  medida  violenta. 
¡Pero  bahl  doña  Isabel  se  alegrará  cuando  sepa  qué  doña  Estrella 
está  casada  con  don  Juan  Tenorio,  y  que  se  vá  con  él  á  los  Pai- 
se&'Bajo»:  preparémosla  sin  embargo. 


vn. 


El  emperador  se  trasladó  á  las  habitaciones  de  la  emperatriz, 
á  quien  acabalan  dé  vestir  sus  camaristas. 

— Salid', — dijo  el  emperador  á  la  servidumbre. 

Un  momento  después  estaban  solos  los  dos  cónyuges  impe- 
riales. 

— Me  parece,  Isabel,  que  estáis  de  mal* humor, — dijo  el 
emperador. 

— Una  pequenez  que,  sin  embargo^  me  disgusta;  mi  costu- 
rera me  ha  quemado  un  traje  dé  brocado  negro  j  oro  que'era  her- 
mosísimo; pero  no  importa,  vos  en  cambio  estáis  muy  contento, 
señor. 


Digitized  by  VjOOQIC 


G80  LA   MAtDIGION 

En  efecto »  el  emperador  parecía  el  hombre  mas  coniento  del 
mundo.  ,      i         . . 

— Ya  sabéis ,  — iijo,  ^r-quñ  estimo  muoho  á  don  Juao  Teño** 
rio:  me  he  criado  con  él:  teoemos  la  misma:  edad,,  nacimos. el 
mismo  dia,  y  creo  qae  ¿  una  misma  hora;  y  es  tan  bravo,  ha 
alcanzado  ta}  renombre..» 

—  De  libertino,  de  duelista,  de  hombre  desenfrenado, — dijo 
la  emperatriz. 

-*-¿Y  qué  hidalgo  nuestro  no  lo  es?  Sin  hombres  como  doo 
Juan,  ¿cómo  tendriamos  el  imperio  de  Méjico?  ¿(Üómo  triunfa- 
rían nuestras  armas  en  todas  partes?  Los  hidalgos  españoles  son 
estremados,  Isabel:  llevan  el  valor,  las  aventuras  y  los  galan- 
teos allá  lejos,  muy  lejos,  mas  lejos  de  lo  que  debieran  llevarlos; 
pero  en  cambio  Espafia  es  temida  y  respetada  en  todaa  partes. 
Viniendo  ¿  nuestro  asunto ,  en  tales  circunstancias  veo  yo  ¿  don 
Juan  que  me  alegro  de  que  se  haya  ^casado ,  porque  como  es  hom- 
bre dé  honor,  su  mujer  le  obligará,  le  traerá  al  buen  camino: 
don  Juan  será  desde  hoy  otro  rhombre ;  por  eso  me  alegro  de  su 
casamiento ,  á  pesar  de  que  lo  ha  llevado  á  cabo  sin  mi  licencia: 
debe  haber  tenido  para  ello  poderosas  razones. 

— Sf ;  la  de  que  vos,  aefior,  sabiendo  lo  que  sabéis,  le  hu- 
bierais negado  la  licencia  de  casarse  con  dofia  Magdalena. 

— No,  si  no  es  con  dofia  Magdalena  con  quien  se  ha  ca- 
sado. 

— ¿Pues  con  quién? 

— Con  una  de  vuestras  meninas. 

— ¿Con  una  menina  mia?  . 

— Si:  con. una  menina  que  desapareció,  y. que  nadie  supo  á 
dónde  había  ido.  ,       .  . 

— jCon  dofia  Estrella  Fernan-Perez! — exclamó  la  emperatriz 
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asombra. — ¿Pefo  do  dtode  ha  JsaiDadp  don  JaáD  d  dófia  Eat. 
trcBa?  .         ' 

.  — til>  igDoro ;  pc»ro  4b  todq  es,  cafNiz  doin  Joan ;  hastft  de  ha- 
berla satíado  del  i0AeniO:,..9Í.eii  elifififiw)  ae  hubiera  eaoontnidoL 
¿tootoí»  yoa^por  acaao ,  laabel»  noticáa  del  lugar  en  ^ue  se  enooft- 
traba  dr>fia  Estrella? 

-¿-No,  oa<aefiOr».~idiío  lü  eidperatrk,.qiie  oo  qu^ia  decir 
que  la  habia  tecenrado  por  celos  ea  un  convento. 

-^Pues  biep» — dijo  el  emperador  ;*-*  aunque  portor  nueatro' 
gentíl-hon»lNre  debía  habernos  ¡pedido  licencia  para  casarse ,  le 
perdonaremos  el  n^  liabérnoala  pedido  eo  :graQÍa  i  que  ya  está  he^^ 
cbo,  y  Hoík  le  iq^taremos  de  enoima:  le  envmremos  ¿  él  y  i  su* 
esposa  á  los  Paise&*Bajos  i  y  a^rtes  de  ir  nosotros  por  allá,  le  man- 
daremos á  Italia :  no  quiero  tlinnr  á  mi^loáo  vasallo  tan  audaz. 

f^Alegnímimos,  sefior,  de  que  sq . haya. casado,*-- dijo  la etn- 
peratriii*  ..  ■  • , 

-^La  mÍMBO  digo  yo^  «k^réfi^onos»;  y  puesto  que  nos  estado 
eaperando,  despacbeniDS  eaas  oereóionias. 

¥  el  tmpefádor  asió  de  la  mano  á.  la  emperatrís  y  aalíenin.de 
la-cáiMia«<  .' 

■"■"'•      "•■        VIII.     '•''•' 

Un.  cnatto  (de  hqra  des^kim ,  aoMndado  per  •  ^  gran  «halnbe- 

lán»  entDtbasea  k^áoMíaid^t^tronO  don  Juan»  Uev«ndo  .de  la, 

mano ;  y  á  so'iaqoieada^  Á  Eatrella  ^  que  tío  s8>aU*ev4a  á  levan^ftri 

loBe|oade.Iaalfpmbif4;í..;  .  <r     t*-!  :    -.•   .   •  '■..     .'    u  .i.-.n 

.   fEl  emperador  yiiaempefaiirjúKlstábfldi:  sentadoa  «n  ^  trono,! ,« 

>  .La  eórtdi  llenaiKtoiaiCátBltrá  bn.;I«forQ)^fde  tos.  días  de  ^rwr 

de  oaremonia:  . '     .*  .;.;:».•.>  -r        ;; .  ^  .ii-.j  • 

El  príncipe  don  Felipe,  serio  yao  igvave  51(6;  pesar  de  suaiH)- 
TOMO  1.  .  86  . 
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oos  añós^  de  pié,  una  gra<b  mas  aibi^d  que  ms  padres,  y  una 
grada  mas  abajo  la  infanta  doña  Catalina. 

Don  Juan  y  Estrella  llegaron  cerca  del  tnmo  y  se  arrodillaron. 
La  emperatriz»  al  ver  el  traje  que  llevaba  Eíitrelia,  lamo  una  li- 
gera exclamación,  se  puso  pálida 4e ^éleni,  y  tuvo  que  hacer  un 
grande  esfuerzo  para  reponerse. 

-^Sefior,  señora, — dijo  don  Juan  Tenorio;— vengo  á  los 
reales  pies  de  vuestras  majestades  con  mi  esposa ,  primero  ¿  ren- 
dirles nuestro  respetuoso  homenaje,  y  después  á' suplicarles  nos 
perdonen  el  haber  contraído  sin  su  licencia ,  por  poderosas  raso- 
nes ,  un  enlace  necesario:  ahora  damos  gracias  i  vuestras  majes- 
tades por  todas  las  honras  que  me  concede  la  boadad  del  invicto 
emperador ,  mi  dueño ,  y  nos  repeümos  de  nuevo  humildes  y  re- 
verentes ^^isallos  de  vuestras  majestades.  >    ;  ^ 

— Don  Juan  Tenorio,  mi  gentil-hombre  de  eAmára>  mi  vasallo 
querido,  — dijo  el  emperador, — creemos  bien  que  muy  poderosas 
han  ^bido  de  ser  las  razones  que  habéis  tenido  pva  casaros  sin 
solicitar  antes,  como  debíais,  nuestra  real  liceiicia;  pero  recono- 
ciendo que  para  ello  razón  suficiente^  habréis^  teüidb ,  os"  indulta- 
mos de  la  falta  de  licencia,  y  la  tenemos  como  por  dada  y  otorga- 
da á  su  debido  tiempo.  Os  damos  e}  parabién  por  vuestro  enlace, 
y  os  deseamos  toda  la  felicidad  que  merecéis.  Ahora  bien:  por 
nuestra  real  voluntad  os  hemos  creado  marqués  de  Maraña,  con 
grandeza  de  España ,  con  todos  lo»  privilegios ,  exenciones  y  pie- 
rogativas  que  á  la  dignidad  que  os  damos  corres^nden ;  os  hemos 
nombrado  capitán  general  de  nuestra  guardia  española;  os  man- 
tenemos en  el  oficio  de  gentiUbomfare  de  nuestra  cámara  y  perso- 
na, y  os  conferimos  la  orden  del  Toisón  de  Oto,  por  la  vacante 
causada  poi^  muerte  del  Elector  de  Sajoniá.  Alzad,  y  como  gran* 
de  de  España ,  ,tubrfos  a^e  nos. 

Digitized  by  VjOOQIC 


0B  WM.  683 

Don  Juan  se  cubrió;  permaneció  un  momento  cubierto,  y  vol- 
vió á  descubrirse. 

Estrella,  encendida,  sobreescitada,  enorgullecida,  no  podía 
contenerse,  y  de  tiempo  en'iÍQiiipo  y  rápidamente  miraba  enamo- 
rada á  don  Juan»    '  <<     ^')  i 

Guando  est^  sucedía,  la  emperatriz  obraba  al  einfierador.. 

Pero  el  eoiperador,  friese,  la  que  fuese  la  toreie^ata  que  ie  par 
sase  por  dentro,  estaba  perfectamente  tranquilo. 

Al  notar  esto  ¿al  rostro  de  la  emperatriz  se  iluminaba  de  ale- 
gría, porque  sus  e^loa  se  boiraban.  t. 

El  gran  ehambelitf,.de  orden  del^emperador./  legró  las  reales 
órdenes  en  que  se  conoedian  á  don  Juan  aquellos  títuli»,  aquellos 
honores,  aquellas  preenúne^iaa.  i  '    -  ,., 

Después  la  corte  pasó  &h  cajilla,  y  ^  emperador  confirió 
solemnemente  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  como  jefe  de  ella,;  á 
donjuán.  ,  .       1 

Después  adelantó  á  la  puerta  de  lacapiUa  la)b^ndera  4e  la 
guardia  española,  ^eada  d^suiloSciale».,  A  ^e  sus.iC4bo8»  eomo 
entonces  se  decía,  y  de  una  escolta  de  alabarderos  de  la  misma,  y 
el  emperador  le  dio  á  reconocer  como  capitán  general  de  ella. 

Guando  don  Juan  Tenorio  se  volvió  ¿  su  casa  de  Sevilla  con 
doña  Estrella,  le  acompañaban  ya  alabarderos  de  la  guardia  espa- 
ñola, y  al  entrar  en  su  casa  encontró  establecida  ya  una  guardia 
de  arcabuceros  de  la  misma. 

Poco  después  don  Juan  salió  á  recibir  la  bandera  que  con  una 
escolta  traía  el  alférez  á  depositarla  en  su  casa. 

Don  Juan  recibió  aquel  noble  depósito  y  le  guardó  por  si  mis- 
mo en  su  caja  de  terciopelo. 
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X. 

Dofia  Estrella  y  don  Juan  quedaron  SOIO0. 

— Somos  ya  esposos  ante  Dios  y  ante  los  hmibres, — dijo  Es- 
trella órrojáBdose  á  los  pies  de  don  Juan^-^y  M  doy  graeias  por- 
que habéis  amparadd  i  una  pobre  huérfana :  yo  proc«rraré  haceros 
feliz. 

— Mi  felieidad , — dijo  don  Juan  levantAndoIa ,  — es  poseerte: 
vive  Dios  que  estás  cien  veces  mas  hermosa  que  la  emperatriz, 
vida  mia. 

— Nuestra  felicidad >  don  Juan,  consiste  en  que  yo  no  sea 
vuestra»  y  do  lo  seré  sino  por  una  violencia 5  de  que  creo  incapaz 
á  Vuestro  orgullo:  guardemos,  guardemos'  la  felicid&d  que  Dios 
nos  ha  dado ,  y  no  la  malgastemos,  don  Juan. 

No  sabemos  lo  quo  don  Juan  hubiera  resj^ondido ;  porque  en 
aquel  momento  Antón  Gábiláü  entrd  á  deeirle  que  un  cabalteriiro 
de  la  casa  real  habia  venido  á  ordenarle ,  en  nombre  del  empera- 
dor, que  sel  presentase  urgentemente  ¿él. 

Don  Jiían  m  trasladé  al  momento  al  alcázar. 


4Í  .       *  ' 
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CAPITULO  XXI 


Dos  gif  antes. 


L 


Bl  emperador, recibió  i  solas  á  do»  JiiaD.i 

Eátaba  sérfo,  y  se  con^prendia  qué  ddinifialMt  sujrritaciop. 

— Está  visto,  don  Juan , — le  dijo, — que  no  puedo  teñepos  i 
mí  lado:  cuando  yo  deseaba  teneros  ea' mi  corte ,  «lo  os  conocía: 
acabaríais  por  enredarme  en  cosas  en  que: no  quiero  yermeeiipe-^ 
dado,  ó  en  ser  con  vos  terriblemente  sei^ro ,  y  no  quiero  serlo. 

— Tanlpoco  quisiera  yo  ser  lo  qiiei  soy  ^-t- dijo  don  Juan;-^ 
no  está  en  mi  mano  ser  otra  cosa;  Ág»  mi  camino,  porque  no 
puedo  volverme  atrás,  y  nataral  es  qué  fie^iuc va  los : obstáculo» 
que  á  mi  marcha  se  oponen,     i    -    •    -.'^     r-  -  e^  •      • « .  i   i    ; 

—He  habéis  traído  un  enjambre  de  imiqevipsr^enmguqa  de 
las  cuales  puedo  prescindir  >  yqueimé  fotigáa^^-me  molesta»:  ha 
sido  necesario  usar  de  una  gran  sevét^d-^oliíjdh^a' Magdalena: 
una^  hermana  bastarda  de  la  emfpepSiIrte  es  -pt^nfirosit^  desgracia- 
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da  como  puede  serlo  una  mujer,  y  os  he  encontrado  con  ella  in- 
sensible y  frío :  para  esa  desgraciada  van  á  abrirse  las  puertas  de 
un  claustro ,  que  será  su  tumba. 

— Yo  me  valí  de  doQa  Gabriela  como  de  un  medio  cuando  no 
sabia  que  era  una  princesa ;  la  culpa  es  del  rey  su  padre  que  la 
abandonó,  no  mía:  además ,  si  yo  la  conocí,  fué  porque  permane- 
cí en  Lisboa,  y  si  permanecí  en  Lisboa,  fué  sirviendo  á  vuestra 
majestad,  porque  ¿  la  verdad,  señor,  la  incorporación  de  la  co- 
rona de  Portugal  á  la  corona  de  España  es  uno  de  vuestros  mas 
queridos  sueños,  y  no  os  hubiera  pesado  que  yo,  valiéndome  de 
mujeres,  hubiera  conquistado  á  Portugal  y  os  le  hubiera  entre- 
gado. ¿Qué  culpa  tengo  yo,  pues,  de  que  las  mujeres  de  quienes 
me  he  servido  se  nos  hayan  venido  encima?  Por  mi  parte,  sigo 
adelante,  importándome  muy  poco  de  lo  que  suceda.  No  puedo 
aumentar  ya  la  amargura  de  que  tengo  lleno  el  corazón ,  porque 
no  cabe  mas ;  y  en  cuanto  á  lo  que  haya  de  ser  de  mí,  es  cosa  en 
que  nunca  he  pensado,  en  que  no  pensaré  jamis:  la  ota  me  arras- 
tra, y  yo  ím  pregunto  ¿  la  da  dónde  me  Ueva :  sea  lo  que  el  des- 
tina qviera.: 

— Sin  emhargo >  don  Juan  ^  ^habéis  hecho  algo,  que  pudierais 
muy  bien  no  haber  hecho ;  alga  que  me  irrita,  no  m  lo.  quiero 
ocultar^  y  que  me  hace  que  sienta  dema^ado  el  peso  de  mis  coro- 
nas que^xne  bontitene ;  porque  si  yo  no  fiíera  emperador  de  Alema- 
níA ,  rey  de  Lombardia,  de  Romanos,  de  España,  y  señor  de  Flan- 
dei,  si' y  ó  pudiese  di^ar  de  fber  por  una*  hora  César,  yo  os  probaria 
que  por  lo  menos,  somos  iguales:  que  yo  también  me  dc^b^^  arra»- 
tiiar  por  la  ola  sin  preguntUr  á  la  ola  á  donde  me  llevaba :  yo  pro- 
baria  ai  vileatra  espada  era  tan  larga  y  tan  fuerte  como  mi  espa- 
da,  y  aoiii  lóT|«eiCliosl  qtúaiera. 

^^Si  vu68tPa«majeBtad  nafueae  lo  que  ea,  no  habría  rey  ante 
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el  cual  don  Juan  Tenorio  doblase  }a  rodilla ;  si  á  mi  nomie  bo^taae 
con  ser  lo  que  soy ,  yo  me  ganarla  una  corona:  ú  he  ateptlKb  el 
título,  las  preeminencias  y  bs  privilegios  que  hoy  Hte  habéis  con- 
feridos, por  no  dii3g»s<áreS'  lo  he  hecho»  y  no  renunék^i  eHo^  lam- 
bien  por  no  disgustaros:  por  lo  demás,  ¿  mi  me  bastan  «añ-gr^n- 
deza  precia,  y  el  nombre  ilosbre  que  llevo,  maá  y  mas  ilnstrado 
por  íúl ;  porque  creo  habéroslo  dicho ,  s^kHr .,  -mi  nombre  vivirá  y 
será  tan  conocide  y  tah  respetado  eñ  las  genentoiones  venideras, 
como  el  del  mas  renombrado  serano ,  y  probablemente  era  el 
tiempo )  nadie  sabrá  que  yo  he  sido  marqués  de  Maraña,  y  qué  se 
yo  cuantas  cosas  maa  por  merced  de  mi  rey:  me  llamarán  áon 
Juan ,  y  no  mas  que  don  Juan ;  y  este  nombre  recopilará  lo  gtan- 
de,  lo  valiente,  lo  generaio,  lo  hidalgo,  lo  terrible;  ]ah,  sefiort 
no  acuséis  á  don  Juan ;  don  Juan,  no  es  ni  puede  ;áer  mas  que  lo 
que  es-  ,     •    •  , 

— Sin  embargo ,  ém- 1  Juan ;.  algunas .  de  vnestras .  cosas  Iras* 
cienden  un  poco  á. traición.      « 

— ¡  Ah!  ¿86  golpe  Cabala  en  lacoraxa  de  mi  honra;  de  segufo, 
señor,  que  no  podéis  convencerme  de  traieion:  porque  si  os  refe* 
pfs  á  lo  de  Portugal,  no  hay  eaao:  yo  no  he  hecho  mas  qué  pro- 
curarme loe  medios  de  coaübatfr  frente  á  frente,  á  la  luss  del  sol  oon 
una  bandera  levantada:  no  pueden  oonfundirse  al  ingenio  y  á  la  as^ 
tucia  con  la  traición :  y  tan  mal  inspirador  soy,  que  he  estado  á 
punto  de  perecer  en  Lisboa^,  y  si  no  he  pevecido,  lo  debo  á  mi  in- 
genio ytá  mi  valor:  Ved,  pues,  oomo  no  hay  Iraidon  :en  mi:  en 
mí  no  cabe  la  traieion. 

-«-Dejando  la  de  P^rtqgát  i  habéis  hecho  algo,  que  si  n^  se  lla- 
ma traición,  no  s6  cómo  puede  llamarse. 

— Venga  la  aeusammi,  y  veremos  si  puedsi  desvanecerla^  /. 

— Anoche  saeafgteb  de  un  convento  á*  vuestra  esposa:  súHm 
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que  ^tí  tenia  Gbntíaido  ilb  empé&o  jior'  eU«MiB  debiera  dbciros 
eeto^'^kttliiasi;  ípor(|iiefio  paedo  tirar  de  kiospad»  al  decí róelo. 

•^¿Pvé  vnestralnatíestád^üiiQ  me  áijo  que  doña  Betrella  Fer- 
Han4^0ré8  éalái»  eai^'Conyebtoide'Sabta  Cliefa? ' 

"^Yo  OB' io'd^;  yo  que^  nbía^^r  la  'rntama  doña  Estrella» 
qué  ^voB'  la  ftabiais.galaaíleado,.  y  qué  per'  résuitado  del  gaiáoteo, 
laempératiz;  mieefiNra,  lá  babíá  enqerBade' seoiietaziiente  ea^l 
con  vento  ;.pregtiblé  ¿  vuestra  md^stád  ettonia;  interesar  ella; 
o»  h> pregunté  dé6  vbces.y  dos  Viscea  me  dijfétei»  qiíe  doña  Es* 
trella  era  para  vosi  una  eosa  ednéltnda  v  que-  estaba  Uien  eo  el  con- 
vento» (^ue  elesposaqúeiba  ¿  teaerv  erb  el  Imejor  esposo  posible. 
¡Gomo  no  habia  yoidé  oteará  Vúestiranasjeated I  y. como  ye  sabia 
que  doña  Bstrelia  ne  había  naeido^  phra  él  dnastpo,  éouio  había 
empeñado  solemnemente  á  su  padre  muerto  por  mf  (y  don  Juan 
aeeatuó  fuertemente  ertas  palabras)  la- pcmbesa  de.  protejérla »  de 
ampararla;  como  no  la  amparabais  vos>  sefibr,  y  luego,  como 
dofia.BstfélIa  f»  h  ni  A  íbb»  hejrmoea ,  ^teas  e^keadida  y  mas  ar- 
díénte^y  apasíoaadaiqúe  be  Visto  en  todaoni^vfila;  dqe  paranu: 
6ea  Juan,  «asadero' moBoy  siempre  serás  .Uívid' mlsoioc  todo 
yugd'se  Mnipe  al  focar  ¿'tu  eérvüt ;  lieáes  una  ebligacbn  de  pro- 
tejer  á  esta  nifia  puesto'^  aonqub  provocado  y  oM^do  has  da* 
do  ¿HJerte  á  suppadcery  la'has'dejado  inlérfana^  scda'y  dcsvaHda: 
BO'puedesxMíarie.ebh  Magdalena  inixon<floíÍafLeMior:;'4lofia  ba* 
bdi  está  all&isn^LiElbQ^bn'UnfieonveDto',  f^éh  uná^arvéntura  apar- 
te ;  doña  Estrella  además  te  ha  provocado  haciénddteáe  un  ñnpo* 
sitiler  y  tpér  to^a»  eátas  imáiMS^;  i  y  sobre  99&  pf pot-qüe  tu  aunque 
te  cases  no  puedes  ser  casada,  dtíhefceafaria,  >plieslo  que  nada  te 
imporái;*'<s»n  está  nlfta;  jy^isi/'siar  saerifíeíó'algnnQnla  ^habrás  pro- 
te^Aa,  habida  aniBpttdo»*  tu 'palabra  ée  M  úiüfta' manera  qO^  te  era 
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posible.  Me  casé »  y  es  el  caso »  señor ,  que  dofta  Estrella  y  yo  nos 
amamos  como  si  hubiéramos  aacído  el  apo  para  el  otro ,  y  como 
si  no  hubiera  en  el  mundo  mas  muj^r  «i  más  hombre  que  ella 
y  yo. 


U. 


Pasó  algo  indefinible  por  la  mirada  del  emperadcHr. 

— ^¿Estáis  seguro>  don  Juan,  --rdijo  el  emperador,  — de  que 
doña  EstreUa  os  ama  de  tal  manera,  que  os  eaeontraís  esceptuado 
por  hoy,  por  mafiaua,  por  pasado  piafiana,  por  siempre «  de  la 
suerte  común  á  la  mayor  parte  de  los  maridos? 

— ^^iBaht  segurísimo;  y  en  prueba  de  etto,  sefior,  soy  capaz 
de  dejarla  sola  en  mi  casa  en  Sevilla,  y  .de  h*me  perfectamente 
tranquilo. 

— Lleváosla,  lleváosla  don  Juan,  y  Dios  os  haga  feliz  con  ella: 
ya  hablaremos  de  esto  dentro  de  algunos  afios,  si  Dios  nos  da 
vida^ 

-r-Por  mi  parte,  estoy  seguro  .de  poder  hablar  ñempre  de  mi 
esposa  con  la  frente  alta:  pero  pasemos ,  pasemos  de  esto  séfior, 
pooqoe  en  estos  asuntos,  hasta. las  suposiciones  son  injurias  de 
la  honra. 

:  T*--Ü|ia  palabra.mas  de  queja  y  concluyo,  don  Juaa;  «1  pre- 
SQDtMos  vos  en  mi  corte  con  vuestra  esfiMut,  ha  hüáda  algo,  de 
ofensiva  jactancia  contra  m{.    >    . 

,  -t-iCómo ,  ae&or!  yo eneíaque  vueM^amiaiestad dehia alegraii- 
^jVPGho,  y  aai  ha  piaroeido  demostrarlo,,  en  bs  benévolas  )[>ala- 
bpt^.fQe  me  ha  dirigido  desdé  d^trooio  y  en  el  pareen  que  he  te* 
Qldp'la  hipra  de  escuchar  ea  los:  labios  de  vuestra  majestad. 

^DpnJuan :  los  reyes  teaemoB  dcps  caras;,  una  anle .  el  mnii* 
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do  co(no  T^yeB;  otralá  sttlas,'  ouandocomo  hombres  hablamos  con 
(nuestros  am^igos  ,•  íi  eá'<itte''lo9^reyésl)tteden  tener  amigos. 
•  .****  Yo  8ÓyfXÍastque'«m'igio^  vugfetía!  Majestad,  y-ficr^tb  que  i 
solas  estamos  y  de  hombre  á  hombre ,  puedo  decíroslo  de  uera  vez 
y  para  siempre :  Carlos  de  AustMa ,  don  Juan  Tenorio,  es  tu  her- 
mano: ni  reconoce  en  tí  supericKdad,  ni  se  cree  superior  á  tí:  un 
destino  igual  nos  impulsa;  á  tí  como  rey;  á  mi  como  hombre: 
allá  vamos  ei>  biiscti^de  lo4m)^síbÍe,  cada  cual  por  saeámitto  ven- 
oiqndo  y-  asoiiibrapdo:  Garlos  úe  Auátiria ,  cualquiera  qóe  sea  la  oca- 
sión ^«lfir'^ue^hoáemonk«mos$  no  podeftíod  ser  enemigos:  cuando 
iio$'!eruceQios  en nuei^ro  eatttinW,  t)^sái*émos  la  espada  á  la' mano 
izquierda,  enlazaréf&bi^^ñttestnad'kilBi^os derechas',  noá  daremos  el 
ósoulo^de  p3l»!eB  la'^jit^i'^^^Sitihüárémré^-^Au^^^  tú 

whre  Vü  carro  de  tríimlb  db  €e8ér';fyo,  sobi*é  el  sangriento  car- 
ro de  mi  destino.  * 

.!  ....•<-;..      ...-  .    .;•,•.  m-r-:  .;■..• 

De  una  manera  instintiva,  magnética,  involuntaria»  se  enooa- 
i  brasta'  ias^ ;  manos-del  ea^adbn  y^ile  doii  Joatí ,  y:  se  estrellaron 
JueHeaKtete.t'  '-•íí"-  .,  .-•!'•• -t,;: '.-.'i  ::;.i.    '.:• 
MU  ^  ^' leemos  pasado,  «-^ijyjo  doh  Juan  soltando  la  mano  del  em- 
perador :  —  volvéis  ¿  ser  el  señor,  y  yo  vuelvo  á  ser  el  vafitalto. 
'ri<{4»  Aua^rior^ohia  nov  don  J^aiii;  «pnl^midmosabienjio  hermanos 
.  álgi^ditieAifib'lnairi;  aliNTto  enl-éalce  palabra,  be  sentida  oé -pla- 
cer que  no  había  sentido  nunca;  me. he  oWidado  de  la  herida  que 
)iaa'4idehDcdido hopüore eia mi anpv •  propia,'  y  Ihe  recOamido que 
4nie  |i«.iiado!iiht  ¿rao  leocíoD;  yo  liuiíeralipcdioídé  dona  Biti^Ha 
Ai  díkrftiQion  :deMm4  ldia>  tú^te  UafriUveátado  haMa  lí  ,;y  dtOa'Ri- 
trellafb)  iijierece;-fio:}a  éoBoeesíbicmí;  es  may  posible  <|iié  tis  con- 
-lóettai^ hatanano? etmiy'pteiUeiqm^ to  hagei icofiooértitia  felici- 
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dad  que  no  esperabas  spbi^  k.  tierra;  será  part  tMo  que 'piara  m[ 
ha  sido  la  emperatriz;  elia  ha  aumentado  coiD.^su<;9randbza  mi 
grandeza;  yo  valgo  road  desde.qiie6lla.ie0i  mi  esgosai'  '-:  i  i  i 
.  •,  -r-PofQ  prendes  al  Rapa»;  dictosfcfendicwMie?  al  i»y  deFráa* 
cia,  mantienes  la  guerra  en  Italia >  jr.amenaaasal  mando  con  ha:«; 
cerle  tu  vasallo.  .     .  .  /  l  .  !  ^ 

-^¡Mi  destino!— rdqo  con  una  régiaalfH^eé  el  enapémdor^ 

—Un  relámpago  de  gi^andeza  que  pasa,  ^^dyo  don  Juáni^^* 
porque  tú  como  yo,  Carlos»:  ilo  tiene»  b)¡os;  tus  tnjos  no^ei^i».hi^ , 
jos  tuyos»  porque  no  valdrán  lo  que  tú ;  porque  tu  inmenso  impe^ 
rio  se  desmembrará  en  sus  manos;  porque  iwnfiri  contigo  «l-graír 
fulgor.de.  la  grandeza  de  las  Eápá2as«    *  . ;  .  ^ 

-^Dios  quiera  que  no  sea«  prefeta,- — dijb  profundamefite  el 
emperador:r-Dios  me  ha  dado  un  hijo  como  él  ha  q^je^ridiill/^tlf 
como  hulúera  querido  yo;  tienes  n^on;  e\  principé  ^én  PeKpe... 
tiene^Iá  cabeza  estrecha;  heredará,  mi  soberbia,  pare  no  esle-rayo 
de  >|ilz. divina  que  arde  en  mi  cabeza^  por  lo  mismos,  d<m  Juan ,  yo 
haré ^or  todos  mis  sucesores,  yo  dejairé  e^crUo  con  letras  de  Wfr 
y  foegorlas  páginas  de  míireinada  en  la  historia  r^yní  h$T6qat  E¡b^ 
paña,  para  tener  orgullo,  se  vea  obligada  áfvdWer' la  vista  atrás; 
para  miarar  á  su  rey  Carlos  I,  al  acreedor  db  la  gloria  y  del  poder 
que  ba  heredado  de  sus  ilustras  abuelo;  los  seSoresreyés  Catdtioosi 

— Sofiémos,  -^dijo  don  JjtiafiM— 'soñemos  rbdeados  de  nuestro 
poder;  nuestro  poder  irá  acompañándonos  teísta  nuestra  tumba; 
¿qué  nos  importa  lo  demás,;  ai  üendosifqado  ttesptaMeciente  de 
gloria  nuestro  nombre?  •     •    ^  »'    - 

.  —Sea  lo  que  Dios  ^era,-^dijó'd  .emperador;-^ pera  des- 
pertembs  del  sueño  y  vengamos  é  }m  realidades  4q  I4  vida;  &•  láá 
{loquefias  realidades^  al  único  objeU>  para  que  te  heiltamádoi  vm^ 
gamos  á' mi' bija  Rosaura.  /  .     *    *'.    ' 
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*-«Tu  hija  es  mi  hija,  hija  de  Estrella. 

^--Gracias,  don  Jaaa;  cuando  ella  te  pregunte  por  qué  yo  no 
la  he  visto ,  por  qué  no  la  he  abrazado ,  dila  esta  sola  palabra :  Es 
esclavo  de  su  destmo;  es  el  César:  que  no  revele  á  nadie  su  orí* 
gen ;  yo  la  asignaré  una  renta  tai  como  la  de  una  infanta ;  yo  la 
formaré  un  patrimonio ,  y  daré  un  titulo  y  una  grandeza  al  hom* 
bre  que  quiera  cubrir  su  deshonra,  porque  está  deshonrada ;  es  ma- 
dre ;  el  infame  que  la  ha  deshonracfo,  por  un  misterioso  designio 
de  la  Providencia  ha  muerto  anoche  i  mis  manos ;  á  las  manos  de) 
hombre  ofendido,  que  exterminó  al  ofensor  sin  conocerle;  ei§  neee- 
atrio  que  vayas  ¿  Guite,  que  busques  al  gran  bailfo  Esteban  Kres- 
berg,  que  le  digas:  Esta  es  tu  nieta,  reconócela,  oculta  el  nom- 
bre de  su  padre  ó  búscaselo:  el  emperador  te  dará  todo  aquello 
que  tu  vieja  ambición  quiera,  pero  sirve  al  emperador. 

•--El  vie)o  iMtilío  hará  lo  que  sea  necesario  hacer,  yo  te  lo  fio. 

-^Gracias,  don  Juan;  en  cambio,  yo  te  liberto  de  dos  ter- 
ribles enemigos;  Magdalena  se  quedará  en  España,  en  un  lugar 
que  se  la  señale;  dcAa  Leonor  de  Sese  se  quedará  aquí  en  la  ser- 
viduflolNre  de  la  emperatriz,  y  ya  veremos  cómo  te  libertamos  de- 
finitivamente de  elhi  sacándola. 

— {Aht  nó  hay  poder  humano  que  contenga  á  Magdalena  y  á 
Leonor;  disimularán  por  algún  tiempo,  fingbán ,  y  el  dia  en  que 
las  creas  mas  olvidadas  de  mí,- desaparecerán  para  ir  á  buscóme, 
9edientas  de  venganza. 

— TieihbU  entonces  por  tu  Estrella. 

— Mi  Estrella  la  protegerá. 

-^Partirás  mañana,  en  la  misma  galera  que  te  ha  traído  de 
Lisboa;  prepáralo  tbdo;  el  mayor  de  la  guardia  española  la  man- 
dará  en  tu  :4üsetioia';  pero  estb  será  por  algún  tiempo  no  mas, 
p<»rque  no  quiero  privarme  del  placer  de  verte  cubriéndote  de  glo^ 
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ria  al  frente  de  la  guardia  espafiola  en  campaña;  tenemos  tela  cor- 
tada para  mucho  tiempo  en  el  Hilanesado  y  en  el  Monferrato,  y  el 
rey  Francisco  y  yo  vendremos  cuando  menos  se  piense  á  las 
manos: 

— Estoy  completamente  É  las  órdenes  de  vuestra  majestad. 

— Pgies  adiós,. don  Juan,  adiós;  cuando  vuelvas  ¿  tu  casa  en- 
eontrarás  en  ella  ¿  Rosaura;  no  nos  vdveremós  á  ver  por  ahora; 
quiero  que  partas  mañana. 

—Partiré. 

— Pues  adiós,  y  hasta  la  vista,  don  Juan. 

— Adiós,  señor. 

Y  don  Juan  salió. 


lY. 


AI  diá  siguiente  don  Juan  partió  de  Sevilla,  en  la  galera  San- 
ta Teresa,  llevando  consigo  á  Estrella,  á  Rosaura,  á  Gabilan, 
mna  gran  servidumbre,  un  grande  equipaje,  y  algunos  caballos, 
entre  los  cuales  se  contaban  elYoíador  y  «1  Diamante. 
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